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M&y  §r.  mió:  A!  remitir  á  J>7»  el  presente  número  de  esta 
Bevista,  le  suplico  se  digne  darlo  á  conocer  á  sos  amigos 
y  particularmente  á  los  que  abunden  en  nuestras  ideas  es- 
pleitistas,  ccií  eí  ¿2n  de  que  estas  se  propaguen»  Para  fo= 
mentar  5a  soscpíeion,  esperamos  nos  favorezcan  eon  el 
pedido  de  los  ejemplares  que  deseen  recibir,  y  en  caso 
contrario,  devuelvan  ¿  esta  Administración  los  números 
remitidos» 

El  Administrador. 


l^as  sociedades,  círculos  privados  y  nuestros  hermanos 
«n  doctrina,  pueden  desde  luego  disponer  de  las  columnas 
de  nuestra  Stevista,  como  nosotros  esperamos  su  apoyo 
moral  y  material,  en  bien  de  la  idea. 


La  Redacción. 


Año  I. 


Alicante  5  de  Enero  de  1SSS. 


S ám.  •§  * 


Á  NUESTROS  SUSGR1T0RES. 


Ai  dar  á  luz  esta  Revista,  creeríamos  fallar  á  un  imperioso  deber 
si  no  os  dedicáramos  este  nuestro  primer  artículo,  manifestándoos  con 
claridad  yen  breves  palabras  la  conducta  que  nos  proponemos  seguir 
en  el  trascurso  de  su  publicación. 

Escasos  snn  los  méritos  que  nos  adornan  y  mas  escasa  nuestra  inte¬ 
ligencia;  pero  sin  otro  móvil  que  el  de  propagar  esta  sana  doctrina,  no 
cejaremos  un  momento  en  tan  ardua  empresa,  y  todos  nuestros  esfuer¬ 
zos  irán  encaminados  áno  retroceder  jamás  ante  los  obstáculos  que  se 
nos  opongan,  vá  seguir  con  paso  firme  por  la  escabrosa  seDda  que  nos 
Remos  impuesto  voluntariamente. 

Buscando  con  asiduidad,  energía  y  fé  inalterable  el  esclarecimiento 
de  la  verdad  en  toda  su  pureza  y  el  bien  en  genera!  de  la  humanidad, 
caminaremos  sin  descanso,  siempre  con  la  esperanza  de  encontrarlos; 
porque  tanto  la  una  como. el  Giro  se  revelan  á  todo»  cuantos  perseveran 
con  energía  en  quererlos  y  en  buscarlos. 

En  la  íntima  convicción  de  que  toda  ¡dea  nueva  tiene  adeptos  y  con¬ 
tradictores,  nos  proponemos  examinar  con  detención  ias  razones  en  que 
se  apoyen  estos  últimos,  y  después  de  un  maduro  exámen  procurare¬ 
mos  dilucidar  la  cuestión  dentro  del  criterio  de  nuestra  doctrina,  y  nos 
consideraremos  dichosos  si  conseguimos  llevarlos  á  un  perfecto  conven¬ 
cimiento. 

Les  espigaremos  los  efectos  espiritistas  desde  la  mas  remota  antigüe¬ 
dad,  haciéndoles  comprender  que  el  Espiritismo  es  una  ciencia  nueva 
que  vieneá  probárnosla  naturaleza  del  mundo  espiritual  y  sus  relacio¬ 
nes  con  el  corporal,  demostrando  á  la  vez  á  los  que  le  creen  sobrenatu¬ 
ral,  que  es  una  fuerza  que  obrasin  cesar  dentro  de  la  naturaleza  mis- 
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ina,  y  para  ello  citaremos  infinidad  de  fenómenos  no  conocidos  hasta 
e!  uia.  é  imputados  por  lo  tanto  á  lo  mágico,  fantástico  y  maravilloso; 
recopilando  al  propio  tiempo  la  multitud  de  comunicados  de  eleva¬ 
dos  Espíritus  que  se  obtienen  en  nuestras  sesiones.  ' 

Admitir  la  oposición  en  el  terreno  de  ia  discusión  lo  creemos  justo, 
y  mas  que  justo,  necesario.  Solo  de  ese  modo  resalta  mes  la  verdad 
y  ai  propio  tiempo  las  ideas  falsas  sucumben  mas  pronto.  La  verdad 
triunfa  siempre  contraía  impostura,  podrá  tardar  mas  ó  menos  tiempo 
en  conseguirlo,  pero  ai  fin  so  puede  menos  de  vencer  y  vencerá;  segu¬ 
ros  estamos  de  ello.  Por  esto  admitimos  desde  un  principio  la  oposición 
siempre  que  esta  sea  leal  y  razonada,  nunca  le  prestaremos  atención  si 
es  sistemática  é  intransigente. 

Grande  es  ía  lucha  que  vamos  á  emprender,  escasas  nuestras  fuerzas, 
y  mucho.;  nuestros  contradictores;  pero  no  nos  fijemos  en  el  número: 
Jesucristo  tuvo  que  defenderse  contra  la  humanidad  entera,  nunca 
retrocedió,  y  sino  triunfó  en  el  Capitolio,  triunfó  en  el  Calvario.  Siga— 
•  mos  su  ejemplo:  adelante,  adelante,  y  si  para  el  triunfo  de  nuestra  idea 
se  necesitan  víctimas  que  inmolar,  seamos  nosotros  los  primeros  már¬ 
tires  que  honren  ian  sagrados  principios.  No  desmayemos,  ayer  para 
nosotros  con  h  muerte  todo  había  acabado,  hoy  por  el  contrario,  morir 
nacer,  porque  si  la  materia  muere,  nuestro  espíritu  sobrevive. 

¿i  algunos  por  desacreditar  nuestros  principios  propalasen  que  veni¬ 
mos  á  destruirla  religión,  sirvan  de  contestación  estas  palabras  de 
Cristo.  «No  vengo  á  destruir  la  ley,  sino  á  cumplirla.»  El  Espiritismo 
dice  también:  «No  vengo  á  destruir  ia  ley  cristiana,  sino  á  cumplirla. » 

1 ia  ESeJsceloa. 

- - ■  freoor-™ - 

SECCION  EOGXHINAE. 


El  espiritismo  es  un  hecho  real,  evidente,  palpable,  cierto. 

Dios  eo  sus  inescrutables  designios  ha  tenido  á  bien  revelar  al  hom¬ 
bre  tan  sublime  y  consoladora  doctrina,  para  que  su  virtud,  hiriéndo¬ 
nos  de  lleno  el  corazón  y  nuestra  alma,  haga  de  nuestro  sér  un  sér 
inteligente  y  perfecto. 

Sus  tendencias  a!  bien  son  muy  marcadas,  ellas  hablan  muy  alto, 
se  elevan  sobre  toda  concepción  humana,  y  su  elocuencia  divina  nos 
reveía  la  esmerada  previsión  que  el  Todopoderoso  tiene  para  con  sus 
criaturas.  Si  un  momento  ei  hombre  en  su  estravio  ha  podido  dudar 
tis  su  bondad  v  de  su  justicia,  la  revelación  nos  confirma  hoy  hasta 
la  evidencia,  que  es  infinita  é  inconmensurable  su  justicia  y  su  bondad. 
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El  hombre  en  lo  sucesivo  sabrá  á  qué  atenerse,  el  rayo  de  luz  que  ilu¬ 
minando  su  alma,  le  hace  ver  claro  el  objeto  de  su  mísera  vida,  será 
para  hacer  ésta  mas  llevadera  en  su  penosa  marcha,  y  para  compensar 
con  la  esperanza  de  su  pronto  perfeccionamiento  todo  lo  amargo  de 
sus  penalidades. 

El  hombre  en  adelante,  penetrado  de  esta  luz  de  verdad,  «el  Espiri¬ 
tismo»  sufrirá  con  calma  y  resignación  su  adversa  suerte;  y  al  contrario 
moderará  el  afan  de  su  próspera  fortuna,  sabiendo  que  la  posición  en 
que  está  colocado  es  eventual  y  proporcionada  á  sus  merecimientos. 

Hasta  aquí,  fluctuando  la  humanidad  en  el  inmenso  campó  de  las 
ideas,  no  había  encontrado  en  ninguna  el  mágico  atractivo  de  la  verdad, 
que  llenase  á  la  razón  humana  de  satisfacción  completa;  el  hombre  por 
sí  mismo  á  pesar  de  su  afan  y  su  desvelo,  nada  hubiera  hecho  en 
esta  investigación,  y  ha  sido  preciso  que  la  revelación  le  ayudara  en 
su  asiduo  trabajo,  en  su  constante  estudio  para  abrirse  paso  y  apode¬ 
rarse  del  misterio  de  la  vida,  del  arcano  de  todo,  con  el  conocimiento 
de  Ultra-tumba. 

¡Sublime  revelación!  ¡Maravillosa  doctrina  que  nos  ha  sorprendido 
feliz  en  nuestra  desastrosa  marcha!  ¡Adonde  íbamos  4  parar,  despojado 
el  corazón  de  esos  sentimientos  religiosos,  que  son  el  todo  de  la  armonía 
humana! 

Es  la  verdad  que  el  hombre  en  su  estreñía  ignorancia,  caminaba  ti 
ciegas  por  cimas  y  precipicios  sin  preveer  á  dónde  hubiérase  detenido 
en  su  fatal  carrera. 

Es  lo  cierto,  que  ignorando  siempre  á  donde  hubiera  de  dirigir  sus 
pasos,  encontrára  al  fin  de  su  destino  una  muerte  horrible,  en  justa  es- 
piacion  de  su  torpeza. 

Es  evidente  que  la  humunidad  toda  se  estrellara  en  su  desenfreno,  si 
una  verdad  grande,  revelada  y  llena  de  unción  divina,  no  la  detuviera 
en  el  momento  de  precipitarse  al  caos. 

Esta  verdad,  sin  cesar  de  repetirla,  es  el  Espiritismo. 

La  inteligencia  humana,  que  á  fuerza  de  lucha  ha  sabido  emanciparse 
de  esas  trabas  aborrecibles  que  impedían  el  libre  ejercicio  de  sus  facul¬ 
tades  de  vida,  hubiera  luchado  tal  vez  atropellando  el  todo  por  el  todo 
por  el  imperio  del  hombre  sobre  el  hombre,  en  un  esceso  de  su  des¬ 
medida  soberbia;  pero  no;  el  peligro  inminente,  la  recia  tormenta  que 
aparecía  en  el  horizonte  del  porvenir  humano,  se  ha  desvanecido  con  la 
viva  y  radiante  luz  de  la  revélacián.  Si  el  hombre  pudo  en  su  afan  dig¬ 
no  y  elevado  conquistarse  la  libertad,  esta  queda  supeditada  al  astro 
magesíuoso  y  sublime,  al  Espiritismo  que  le  indica  los  límites  que  ha 
de  abarcar  en  la  esfera  de  su  acción  y  movimiento;  al  Espiritismo,  que 
le  guia  impulsándole  á  todo  lo  noble  y  grande,  á  iodo  lo  digno  y  bello; 
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al  Espiritismo,  que  tiende  á  unir  con  indisolubles  lazos  a  la  humanidad 
toda,  haciendo  prevalecer  en  ella  las  palabras:  (  andad,  Amor,  Jgual~ 
dad.  Fraternidad  y  l'rogreso  isdeiinido,  constante  é  imperecedero. 


Salud,  pueblo  alicantino!  tú  tienes  la  frente  como  un  astro  y  el  cora¬ 
zón  corno  un  ángel:  en  tí  nacen  las  grandes  inspiraciones,  los  generosos 
sentimientos,  las  heroicas  virtudes;  tu  fortaleza  en  las  adversidades  es 
como  el  castillo  que  te  cobija,  y  tu  grandeza  en  las  aspiraciones  es  co¬ 
mo  el  mar  que  te  circunda,  verdadera  imagen  del  infinito.  Eres  el  pue¬ 
blo  querido  de  los  ángeles  de  la  caridad,  de  la  emancipación,  y  de  la  gra¬ 
titud;  porque  nunca  llamó  en  vano  el  desguaciado  á  las  puertas  de  tu 
corazón:  porque  cubres  con  ñores  y  palmas  la  sangre  del  8  de  Marzo, 
y  porque  de!  sagrado  panteón  del  inmortal  Quijano,  has  hecho  el  altar 
(lo  tus  plegarias,  ci  oráculo  divino  de  tus  incertidumbres,  y  ei  resplan- 
•  deciente  faro  de  tus  esperanzas  y  venturas  en  medio  del  proceloso  Oc- 
céano  de  los  infortunios  de  la  vida. 

Salud,  pueblo  alicantino;  yo  soy  un  hijo  tuyo  proscripto;  soy  la  som¬ 
bra  de  mi  antiguo  ser;  soy  un  ser  desposeído  de  la  vida  moral,  y  lloro 
las  desventarás  del  destierro  en  las  solitarias  llanuras  de  la  Mancha, 
con  los  ojos  clavados  en  el  horizonte  bajo  el  cual  respiras,  y  la  me¬ 
moria  posada  noche  y  dia  sobre  los  encantadores  recuerdos  de  tus  gran¬ 
dezas  y  virtudes. 

Yo  fui  tu  trovador,  yo  canté  la  inmensa  bóveda  azul  de  tus  Potantes 
cielos;  esos  astros  resplandecientes  que  tanto  dicen  á  quien  les  consulta 
con  la  lira  de  la  noche  en  la  mano;  esas  alegres  y  rosadas  nubée illas 
de  la  tarde  que  se  columpian  sobre  les  abismos  de  los  mares,  llevando 
ei  '  ’  ^  ~  . ' 

o*: 

mas;  . 

didas  de  la  mano  y  envueltas  en  cándidos  cendales  de  espn  ...  .  . 
gresar  de  los  remotos  confines  del  Oriente,  se  esparcen  bulliciosas  en  las 
arenas,  y  levantan  entre  murmullos  el  cántico  de  la  feliz  llegada;  tus 
ñores  que  inclinan  el  semblante  por  verlas  llegar,  que  las  sonríen 
graciosas,  y  que  ai  enviarlas  con  ei-áura  ei  beso  de  sus  aromas  en  testi¬ 
monio  de  su  parabién,  parece  que  las  dicenen  sa  prado  lenguaje:  -z  bien 
venidas  pobres  olas,  hermanas* nuestras,  bien  venidas  al  pais  de  las  bo¬ 
nanzas.  de  las  dulzuras  v  del  eterno  reposo.» 

'  *  i . 1  .  - 


canté,  pueblo  mió,*  tu  valor  y  tu  grandeza;  yo  re  he  visto  agitarte 


toriarrmierosa  sanírro  de  tus  ve: 


io  del  ara  de  la  libertad  política 
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V  social:  te  he  visto  con  serena  osadía,  en  un  memorable  Siembre,  le¬ 
vantar  la  frente  como  un  gigante,  sonreír  desdeñoso  ai  brillo  de  una  co¬ 
rona.  despreciar  altanero  el  aspecto  de  las  huestes  vencedoras  de,  Africa, 
romper  las  cadenas  de  la  esclavitud  del  pensamiento,  arrojar  ios  peñazos 
al  pié  del  Trono  de  la  ignominia,  y  enarbolar  el  primero  la  sacrosanta 
bandera  de  la  dignidad  y  del  derecho. 

Entonces  te  canté  republicano;  justo  es  que  te  cante  añora  espiritista. 
Entonces  te  canté  despreciado!*  de  la  muerte;  justo  es  que  te  cante  ahora 
despreciado!*  del  envenenado  soplo  del  ridículo,  que  no  hace  brotar  i& 
sanare,  pero  apaga  la  llama  de  los  sentimientos  generosos;  que  no 
hiere  al  cuerpo,  pero  mata  al  alma. 

Justo  es  que  celebre  ahora  tu  despertar  á  la  vida  moderna  ae  ios  pus- 
blos:  tu  advenimiento  al  coro  de  los  pueblos  avanzados;  la  estrellada  is. 
inspiración  que  te  condujo  al  puerto  de  la  Filosofía  sublime,  librándotele 
las  soberbias  olas  de  la  incredulidad,  y  del  abominable  infierno  del  1a- 

natismo.  .  ..  ,  ,. 

El  pueblo  que  dice  «misericordia»  con  la  fe  que  tu  lo  dices;  que  se  co¬ 
rona  do  ñores  y  galas;  tañe  la  flauta  morisca:  levanta  festivos  cantares, 

Y  se  ¿espíela  en  alegres  y  sencillas  danzas  al  percibir  ei  ahio  mortal  da 

la  epidemial  que  en  medio'  del  luto  y  la  desolación  que  el  contagio  jlerra- 
ma:  en  medio  de  los  lechos  de  muerte;  de  los  rostros  lívidos  y  desfigura¬ 
dos:  de  las  frentes  sin  trasparencia  ni  pensamiento;  de  los  pechos  sm  pal¬ 
pitación  v  sin  suspiros:  en  medio  en  fin  del  mundo  de  lo  siniestro  y  hor¬ 
rible,  se'ostenta  sereno  y  grande  y  noble  y  augusto,  y  levanta  sus  ojos 
al  cielo,  v  no  blasfema...  y  ora...  y  espora...  ese  pueblo  ¡ah!  es  el  desti¬ 
nado  á  ser  el  depositario  de  las  tablas  de  la  ley  espiritista;  de  las  verda¬ 
des  de  la  existencia  de  Dios:  de  la  inmortalidad  del  alma,  y  del  progreso 
infinito.  Es  el  destinado  á  serel  pueblo  espiritista  por  escelencia,  va  ca¬ 
minar  delante  de  los  demás  pueblos  con  h antorcha  de  su  inspiración  en 
la  mano,  v  la  corona  de  su  premio  en  la  frente.  ‘  . 

Por  eso  vo  te  saludo,  Alicante  espiritista;  por  eso  yo  me  inclino  repe¬ 
loso  ante" tu  presencia:  por  eso  te  admira  conmigo  la  vanguardia  de  la 


a  vida  moderna.  . 

Poreso  mañana,  cuando  sobrevenga  el  desquiciamiento  dei^roe 
►rósente:  cuando  la  savia  de  la  doctrina  regeneradora  se  infiltre 


>2  moral 

presente:  cuando  la  savia  ae  ia  doctrina  regenera-aura  s  -  «muid  en 
raíces  de  las  instituciones  políticas  y  sociales;  cuando  el  volean  ce  sus 
leves  morales  estalle  en  todos  los  corazones,  cuando  la  luz  de  su  ense¬ 
ñanza  ilumine  los  horizontes  de  todas  las  clases:  cuando  se  derramos  en 
fin  en  el  caos  del  olvido  el  mundo  de  las  dudas  y  vacilaciones,  y  se  le¬ 
vante  como  el  Sol  en  el  oriente,  el  mundo  de  las  grandes  anrmaciGnes  jó¬ 
delas  aspiraciones  sublimes,  tu  nombre,  pueblo  sagrado,  sera  repetido 
por  todos  los  ámbitos,  por  todos  los  mundos,  por  todos  los  puco  es.  por 
todos  los  seres,  y  saludado  por  las  arpas  celestiales,  como  uno  de  ios 
primeros  pueblos 'bienhechores  de  la  época  presente. 

*  Y  vosotros,  los  que  hacéis  la  oposición  al  Espiritismo,  ma  loquees 

el  Espiritismo.  . 

Es  'una  inmensidad,  estendida  sobre  otra  mmensiaan:  es  una  on-ian  - 


<> 
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te  miríada  de  soles,  que  iluminan  una  miríada  de  mundos:  es  una  lluvia 
de  esferas  de  topacios,  suspendidas  de  los  negros  terciopelos  de  una  pro¬ 
funda  noche;  es  la  fantástica  marcha  de  esas  esferas,  gigantes  teas  de 
la  soledad;  es  el  pavoroso  vuelo  de  esas  águilas  de  fuego,  que  derraman 
sonidos  armoniosos,  é  iluminan  los  vapores  del  espacio  con  sus  estelas  de 
fulgor;  es  la  red  de  oro  que  envuelve  todos  esos  mundos  con  los  hilos  de 
la  solidaridad:  es  la  gran  familia  llamada  humanidad,  habitando  repartida 
la  estancia  de  esos  aéreos  palacios  ves  la  humanidad  que  por  medio  del 
trabajo  intelectual  y  moral,  avanza  por  el  camino  del  progreso,  que  es  la 
verdadera  escala  de  Jacob,  hasta  llegar  á  los  resplandecientes  imperios 
de  la  perfección:  es  la  destrucción  del  infierno  material  y  perpetuo;  es  el 
combate  decisivo  del  raciocinio  con  Satanás,  que  de  genio  dominador  del 
universo  de  las  conciencias,  ha  pasado  á  ser  una  figura  poética,  digna  de 
ser  cantada  por  un  Maltón,  pero  no  admitida  porlarazon  y  lafilosofía  mo¬ 
derna;  es  quien  ha  descubierto,  sentada  en  el  polo  del  mirado,  como  una 
soberana  en  su  trono,  á  la  terrible  muerte,  y  subiendo  hasta  ella  con  las 
alas  de  su  análisis,  la  ha  precipitado  en  los  "abismos  en  que  se  precipitan 
las  sombras,  dejándola  solamente  señora  del  miserable  organismo  mate¬ 
rial.  EL  Espiritismo  es  la  religión  de  las  religiones,  quien  las  funde  todas 
en  una  sola;  es  la  religión  que  oficia  indistintamente  en  Roma  y  en  Gi¬ 
nebra.  en  Atenas  y  en  Jerusalem;  en  los  áridos  arenales  del  Africa,  y  en 
.los  sagrados  bosques  de  la  India,  que  invoca  igualmente  la  sombra  de 
Budlia  y  de  Moisés,  de  Sócrates  y  de  Cristo;  porque  es  la  religión  del 
hombre  para  con  Dios,  ó  el  misterioso  diálogo  entablado  por  el  corazón 
de  éste,  con  la  sublime  Divinidad  que  se  oculta  en  los  resplandecien¬ 


tes  abismos  de  su  propia  grandeza.* 

El  Espiritismo  es  la  copa  de  oro  que  derrama  el  bálsamo  del  consuelo 
sobre  las  llagas  del  infortunio:  es  el  matizado  iris  que  promete  una  exis¬ 
tencia  de  recompensas,  mas  allá  de  una  existencia  de  penalidades;  y  es 
el  tribunal  benéfico  y  equitativo,  que  corona  de  lam*eles  al  mártir  corazón 
que  ha  caído  bajo  las  garras  de  la  injusticia,  en  el  doloroso  anfiteatro  de 
este  mundo:  él  nos  asegura  que  la  muerte  es  una  realización  brillante; 
que  es  la  verdadera  vida,  porque  es  la  libertad  del  espíritu,  el  cual  ha¬ 
biendo  nacido  volador  como  el  águila,  se  arrastra  en  este  suelo  como  la 


tenebrosa  cárcel  de  este  planeta  como  el  esclavo  de  los  esclavos. 

El  Espiritismo  nos  prueba  que  aquellos  seres  adorados  á  quienes  la 
muerte,  tocándoles  con  su  mágico  cetro  dejó  encantados  en  nuestros  bra- 


el  pensamiento,  brillan  como  las  estrellas,  y  sienten  corno  los  corazones: 
que  vienen  á  visitarnos  en  nuestras  horas  solitarias,  á  consolarnos  en 
nuestros  amargos  momentos  de  infortunio,  y  á  sonreimos  c-n  nuestros 
breves  instantes  de  alegría:  á  dejar  sobre  nuestra  frente  el  beso  de  su 
aprobación  en  nuestras  acciones  laudatorias,  ó  sobre  nuestra  conciencia, 
la  carga  de  sus  recriminaciones  en  nuestros  actos  reprensibles:  que  se 
abren,  en  fin.  como  las  llores:  reciben  en  su  seno  nuestro  espíritu  al  des¬ 
prenderse  de  la  materia  v  le  conducen  en  sus  alas  de  fulgor  y  al  compás 
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de  las  arpas  celestiales,  á  las  resplandecientes  esferas  donde  mora  la  Di¬ 
vinidad;  la  Divinidad  que  es  la  luz  y  el-  amor  del  mundo;  y  espera  á  todos 
los  séres  déla  creación,  con  los  paternales  brazos  abiertos. 

Esto  es  el  Espiritismo;  combatidle. 

Esto  es  el  Espiritismo;  ridiculizadle. 

Salvador  Selles. 

Alcázar  de  San  Juan  l.°  Enero  1872. 


^Re¬ 


creemos  que  los  lectores  de  esta  Revista  apreciarán  Ies  demos  á  co¬ 
nocer  la  biografía  de  nuestro  célebre  maestro  Allan-Kardec,  á  quien  de¬ 
bemos  el  conocimiento  déla  doctrina  espiritista  que  hemos  abrazado, 
y  que  supo  convertir  en  sublime  ciencia  filosófica,  lo  que  no  era  cono¬ 
cido  sino  como  mero  pasatiempo,  poniendo  de  relieve  las  comunicacio¬ 
nes  con  los  Espíritus  que  vienen  á  moralizarnos  é  instruirnos  sobre  el 
mundo  espiritual. 

En  su  consecuencia  publicamos  á  continuación  dicha  biografía  que 
tomamos  de  la  « Revista  de  Estudios  Psicológicos»  de  Barcelona. 

» 


«Bajo  la  impresión  del  mas  profundo  dolor  causado  por  la  prematura 
muerte  dei  venerable  M.  Allan-Kardec,  conocedor  profundo  de  la  cien¬ 
cia  espiritista,  emprendemos  hoy  la  obligación  sencilla  y  fácil,  para  su 
experta  y  grande  inteligencia  en  la  ciencia  ya  citada,  de  dar  á  conocer 
al  público  los  principios  fundamentales  en" que  está  basado  el  Espiri¬ 
tismo;  cosa  que  debemos  confesar,  seria  para  nosotros  de  un  peso  supe¬ 
rior  á  nuestras  débiles  fuerzas,  sino  contáramos  con  el  eficaz  concurso 
de  ¡os  buenos  Espíritus  y  con  la  indulgencia  de  nuestros  lectores. 

¿Quién  de  todos  nosotros,  podría  envanecerse  de  poseer  sin  ser  ta¬ 
chado  de  presuntuoso,  el  Espíritu  metódico  y  de  organización  con  el 
cual  se  esclarecen  todos  los  trabajos  del  maestro?  Solo  su  poderosa  inte¬ 
ligencia  podría  concentrar  tantos  materiales  diversos,  y  esparcirlos 
luego  conun  benéfico  rocío  sobre  las  almas  deseosas  de  ver  v  amar. 

Incisivo,  conciso,  profundo,  sabia  agradar  y  hacerse  comprender 
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en  un  lenguaje  á  la  Vez  sencillo  y  elevado,  tan  alejado  del  estilo  familiar 
como  de  las  oscuridades  de  la  metafísica. 

Multiplicándose  continuamente,  Labia  podido  hasta  aquí,  bastara  ío- 
do."  Sin"  embargo,  el  acrecentamiento  diario  de  sus  relaciones  y  el  Ince¬ 
sante  desenvolvimiento  del  Espiritismo,  le  hicieron  sentir  la  necesidad 
de  procurar  unirse  con  algunos  auxiliares  inteligentes,  preparando  asi 
simultáneamente  la  nueva  organización  de  la  ciencia  y  de  su  doctrina 
cuando  en  medio  de  sus  trabajos  y  grandes  afanes,  nos  ha  dejado  para 
ir  á  un  mundo  mejor  á  recojerla  sanción  de  su  misión  cumplida,  y 
reunir  además  los  elementos  de  una  obra  nueva  de  sacrificios  y  eS- 

tUdiOS.  ,  . 

¡El  era  solo!...  Nosotros  nos  llamaremos  «legión»  y  por  mas  Heniles 
é  inespenos  que  seamos,  tenemos  la  íntima  convicción  de  que  nos  man¬ 
tendremos  á  la  altura  de  la  situación  si,  partiendo  de  los  principios  es¬ 
tablecidos  y  de  una  incontestable  evidencia,  nos  concretamos  á  ejecutar, 
tanto  como’ nos  sea  posible,  según  las  necesidades  del  momento,  los 
futuros  proyectos  que  por  sí  solo  se  prometía  cumplir  M.  Allan-Kardec. 

Sin  duda  alguna  tendremos  con  nosotros  el  Espíritu  del  gran  filosofo, 
mientras  sigamos  la  senda  por  él  trazada,  y  ciertamente  que  asi  van 
á  unírsenos  también  todas  las  buenas  voluntades,  para  que  con  nues¬ 
tro  común  esfuerzo  se  cumpla  el  progreso  moral  y  la  regeneración  in¬ 
telectual  de  nuestra  humanidad.  . 

Quiera  Dios  pueda  él  suplir  nuestra  insuficiencia,  y  podamos  nos¬ 
otros  hacernos  dignos  de  su  concurso,  consagrándonos  á  la  obra  con 
la  abnegación  y  sinceridad  que  lo  hacemos,  ya  que  no  podemos  con  la 
ciencia  é  inteligencia  con  que  él  lo  hizo.  _  . ,  ,  , 

El  escribió  en  su  bandera  estas  palabras;  trabajo,  solidaridad ,  tole¬ 
rancia.  Seamos  como  él  infatigables;  seamos  según  sus  votos  tolerantes 
y  solidarios,  y  no  temamos  seguir  su  ejemplo,  llevando  una  y  mu  veces 
ai  terreno  de  la  discusión  los  principios  mas  discutidos. 

Hacemos  un  llamamiento  á  todas  las  luces,  á  todas  las  inteligencias  y 
á  todas  las  personas  de  buena  voluntad.  Probaremos  adelantar  con 
certidumbre  antes  que  con  rapidez  y  no  serán  inútiles  nuestros  esfuerzos, 
v  menos  infructuosos,  teniendo  el  ánimo  dispuesto  como  tenernos  a 
prescindir  de  toda  cuestión  persona!,  para  ocuparnos  única  y  esclusi va- 

mente  del  bien  genera!,  '  ,  .  f 

No  podíamos  entrar  bajo  auspicios  mas  favorables  en,  la  nueva  ia»c 
que  se  abre  para  el  Espiritismo,  sino  haciendo  conocer  á  nuestros  lec¬ 
tores,  en  un  rápido  bosquejo,  lo  que  fue  toda  su  vida,  el  hombre  !n-ecrp 
v  honrado,  el  sabio  inteligente  y  fecundo  cuya  memoria  se  trasmitirá  a 
ios  siglos  futuros,  rodeada  de  la  aureola  de  los  bienhechores  de  .a  Hu¬ 
manidad  . 
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Nacido  en  Lyon  el  3  de  Octubre  de  1805,  de  una  antigua  familia  que 
se  distinguió  en  la  magistratura  y  en  el  foro,  M.  Allan-Kardcc  (León 
Hvpolvte  Denizart  Rivail)  no  siguió  esta  carrera.  Desde  su  juventud,  se 
sintió  inclinado  al  estudio  de  las  ciencias  y  de  la  filosofía  ^ 

Educado  en  la  escuela  de  Pestalozzi  en  Iverdun  (Suiza),  fue  uno  de 
los  discípulos  mas  eminentes  de  este  célebre  profesor,  y  uno  de  los  celo¬ 
sos  propagadores  de  su  sistema  de  educación,  que  tan  grande  influencia 
lia  ejercido  sobre  la  reforma  de  los  estudios  en  Alemania  y  Francia. 

Dotado  de  una  notable  inteligencia  é  inclinado  á  la  enseñanza  por  su 
carácter  v  aptitudes  especiales,  desde  la  edad  de  U  años,  enseñaba 
lo  que  sabia  á  todos  aquellos  uesus  condiscípulos  que  habían  adquirido 
menos  que  él.  En  esta  escuela  fue  dónde  se  desenvolvieron  las  ideas 
que  debían  colocarle  mas  tarde,  en  la  clase  de  los  hombres  del  progreso 
v  de  los  libre-pensadores. 

Nacido  en  la  religión  católica,  pero  educado  en  un  país  protestante, 
los  actos  de  intolerancia  que  sufrió  con  este  motivo,  le  hicieron,  desde 
muy  temprano,  concebir  la  idea  de  una  reforma  religiosa,  sobre  lacuaí 
trabajó  en  el  silencio  durante  largos  años,  con  el  pensamiento  de  llegar 
á  la  unificación  de  las  creencias;  pero  le  faltaba  el  elemento  indispen¬ 
sable  á  la  solución  de  este  gran  problema.  Mas  tarde,  vino  el  Espiri¬ 
tismo  á  proporcionárselo  y  á  imprimir  una  dirección  especial  a  sus 

trabajos.  .  f  f  ,  , 

Concluidos  sus  estudios,  vino  á  Francia.  Como  poseía  a  tondo  la 
lengua  alemana,  traducía  para  esta  nación  diferentes  obras  de  educa¬ 
ción  y  de  moral,  siendo  las  obras  de  Fonelon  sus  predilectas  por  haberle 
completamente  seducido. 

Era  miembro  de  muchas  sociedades  científicas,  entre  lasque  figuran 
en  primer  lugar  la  Academia  real  de  Arras,  la  cual  en  el  concurso  de 
1831,  le  coronó  por  una  notable  memoria  sobre  osla  cuestión:  «¿Cual  es 
el  sistema  de  estudios  más  en  armonía  con  las  necesidades  de  la  época? » 

(Continuará'  . 


DISERTACIONES  ESPIRITISTAS, 


COMUNICACION  PRIMERA. 


SIédIum  J.  S^erez. 

Aquí  estoj-.  pero  debo  a  iver:¡:03  que  tengo  na&  m:s:on  delicada  yac  cumpur 
otra  parte,  v  no  puedo  detenerme  mas  que  lo  preciso,  para  daros  una  las  qas 
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ilumine  vuestra  alma,  envuelta  entre  tinieblas  horrorosas  ajada,  mortificada,  va¬ 
cilante  y  confasa,  sin  saber  qué  adoptar,  qué  pensar,  qué  sentir  ante  la  gravedad 
de  las  revelaciones,  ante  lo  imponente  de  las  comunicaciones  de  los  Espiritas. 

Almas  débiles  que  no  podéis  sentir  el  inñajo  del  vendaba!  sin  doblegaros.  Es¬ 
píritus  macilentos,  que  eedeis  á  la  fuerza  de  la  duda,  sin  reprocharos  la  debilidad 
de  vuestra  conciencia:  os  engañáis  mutuamente:  conocéis  3a  causa  del  engaño,  y 
os  falta  resignación  para  sobrellevar  la  pena!  Que  seáis  tan  susceptibles  con  la 
ciencia,  coa  la  filosofía,  con  eí  alma  y  con  Dios! 

Anoche,  en  aquel  instante,  os  miraba  á  todos,  y  me  con  tristó  ¡a  vaciedad  de 
vuestros  pensamientos.  Estudiáis  con  el  corazón,  con  la  inteligencia,  con  la  ma¬ 
teria  indolente  y  con  todas  vuestras  pasiones,  menos  con  la  f¿,  con  la  f¿  religiosa, 
eou  ese  rayo  de  luz  tan  vivo  que,  viniendo  de  Dios  hiere  al  -alma,  la  despoja  de 
toda  podredumbre,  la  purifica;  y  en  su  esencia,  acariciada  por  la  Santidad,  con¬ 
fundida  con  la  sublime  naturaleza  de  Dios,  es  trasportada  á  la  región  de  los  Es¬ 
píritus,  la  verdadera  región  donde  ¡os  Ángeles  con  un  torrente  de  elocuencia  y 
de  sabiduría  cantan  la  virtnd,  la  predestinada  gloria  de  los  buenos,  la  man¬ 
sión,  por  último,  de  la  humanidad. 

Es  difícil,  imposible  que  podáis  penetrar  los  hombres  (ocultos  en  esa  cárcel 
corpórea)  en  donde  nosotros  nos  columpiamos,  en  la  inmensidad  en  donde  nos¬ 
otros  vivimos,  en  el  Occéano  de  luz  y  de  vida  en  donde  nosotros  los  Espíritus 
nos  conocemos,  en  el  torrente  de  la  dicha  y  de  la  ventura.  Si  el  aliento  sa¬ 
cratísimo  que  aspiran  nuestras  alma3  llegarais  un  momento  á  percibirlo,  antes 
que  vuestra  inteligencia,  indagadora  de  !a  mentira,  seria  vuestra  alma:  antes  que 
vuestra  materia,  que  os  fascina,  os  esclaviza  y  embrutece,  seria  vuestra  alma, 
antes  que  vuestras  pasiones  que  os  degeneran  al  instinto  del  bruto;  seria  vuestra 
alma:  y  antes  que  tocio,  vuestra  ama,  sí,  vuestra  alma  llena  de  fé,  de  sinceridad, 
de  prudencia,  de  veneración,  de  amor,  de  perseverancia  y  convieeioa  de  una  glo¬ 
ria  que  para  vosotros  está  guardada.  Si  vieseis  aquí . pero  no,  ¿qué  podéis  ver 

desde  ese  triste  recinto  donde  habitáis,  desde  ese  profundo  calabozo,  que  o 5  niega 
un  destello  de  claridad  para  conoceros  vosotros  mismos  y  apreciaros  en  lo  que 
sois?  ¡Triste  existencia!  No  veis  absolutamente  nada:  una  venda  os  cubre  la  ver¬ 
dadera  luz,  y  os  oculta  la  grandeza  que  anima  al  Universo,  os  oculta  e!  espacio 
lleno  de  pureza,  el  éter  Impregnado  de  suavísimo  ambiente,  donde  eí  Espíritu, 
envuelto  en  él,  vive,  se  reanima,  crece,  se  perfecciona  y  avanza  en  medio  de  una 
fúlgida  aureola  a!  trono  de  los  Angeles,  donde  reside  el  Omnipotente,  circun¬ 
valado  de  divinos  resplandores. 

¿Concebís  esta  grandeza?  ¿La  imagináis,  ya  que  no  es  posible  verla  real  y 
efectivamente?  No:  ni  un  punto  la  podéis  comprender.-  á  vuestro  alcance  miope 
solo  está  el  sol  que  os  hiere,  millares  de  estrellas  que  os  envían  pálidos  reflejos;  y 
el  conjunto  de  cuanto  abraza  vuestra  mirada  no  es  sino  un  átomo  nada  mas  perdi- 
do  .en  el  infinito  Occéano  del  espacio,  un  átomo  que  no  se  vé,  que  no  se  tosa  y  que 
se  confunde  por  lo  súiii  eon  el  éter. 

En  ese  átomo  vivís,  en  ese  átomo  reside  vuestro  espíritu  envuelto  entre  mias¬ 
mas,  pequeño,  demacrado,  jadeante,  sin  luz,  sin  vida,  lleno  de  miseria,  de  tor¬ 
mentos,  de  incertidumbre,  de  espiaciou  y  de  muerte,  sí,  de  muerte,  porque  no  po¬ 
diendo  remontaros  a  cují,  os  movéis  entre  ¡a  estrechez  y  la  oscuridad  de  una  tumba. 
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•Adivináis  cuánto  hay,  cuánto  pasa  fuera  de  ella,  al  través  ue  una  masa  eom- 
,acta  que  os  cubre  como  sudario  de  nauseabundo  olor  y  asquerosa  podredumbre? 
\'o  !o  adivináis:  vuestro  porvenires  dudoso  y  os  falta  valor  para  entreveer  la  vida; 
vuestro  espíritu  ai  considerar  este  mas  allá  *e  debilita  y  necesitáis  del  mundo  que 
os  rodea  para  olvidar  lo  que  torpemente  presentís;  lo  que  funestamente  os  forjáis 
en  esa  imaginación  oscura  como  las  tinieblas  de  la  noclie,  oscura  como  el  Sol,  como 
ei  Occeauo  ue  luz  que  se  derrama  sobre  vosotros,  y  que  no  es  sino  una  lámpara  que 
adoniza  allá  en  la  inmensidad  del  espacio  y  del  infinito. 

^Olvidad  vuestras  imDresiones,  corred  presurosos  á  la  mansión  del  Lumbre,  man¬ 
sión  de  los  Espíritus  encarnados  donde  residen  vuestros  espíritus  ligados  á  la  ma¬ 
teria,  v  rodeados  de  desdichas  y  penalidades,  regocijaos  ahí,  si  no  conocéis  vuestra 
desventurada  situación,  regocijaos;  si  en  vuestra  alma  no  cabe  la  fe  en  los  Espíri¬ 
tus,  en  los  Ángeles  y  en  Dios;  regocijaos,  y  siga  su  curso  la  iniquidad  y  ¡a  menti¬ 
ra:  que  teja  el  esclavo  coronas  á  su  Señor;  que  arranque  el  hombre  laureles  y  siem¬ 
previvas  al  adalid  que  se  apresta  á  la  lucha,  y  se  encarniza  en  la  matanza;  que  do¬ 
ble  el  débil  sus  rodillas  ante  el  poderoso  magnate;  que  al  fin  todo  caerá  bajo  su 
propio  peso  con  la  influencia  de  los  Espiritas  mensajeros  de  Dios. 

Plácido  el  IIulato  . 


SSédlum  A.  ILaurí. 


EL  ORGULLO. 

El  orgullo  es  la  lepra  del  siglo  xix.  solo  que  en  vez  de  emponzoñaros  la  ma¬ 
teria  os  emponzoña  vuestro  espirita.-  debeis  rechazarlo  con  toda  la  fuerza  da  vues¬ 
tra  concieucia  y  de  vuestros  corazones. 

Si  vosotros  supierais  qué  gusano  tan  inmando  y  ruin  es  esta  funesta  impresión, 
con  horror  c  indignación  le  rechazaríais  de  vuestro  ser. 

E!  orgullo  es  la  madre  de  todos  los  vicios  y  defectos  de  que  adolece  vuestra 
triste  morada,  vuestra  pobre  planeta,  dominado  por  la  hedionda  materia,  por  la 
grosera  y  miserable  materia,  que  os  sirve  de  caja  ó  ataúd  murtuorio.  donde  tenéis 
que  espiar  quizá  faltas  inmensas  cometidas  en  vuestros  primitivos  tiempos. 

"  Vosotros,  espiritistas  de  corazón;  espiritistas  sinceros,  desechad  todas  las  malas 
inclinaciones,  todos  los  vicios  inmundos  que  no  sirven  sino  para  arrastraros  por 
esa  miserable  existencia,  llena  de  flores  suaves  y  perfumadas,  pero  también  de 
espinas,  que  una  vez  clavadas  en  vuestro  espirita,  no  desaparecen  con  la  facilidad 
que  cuando  le  sucede  esto  á  la  materia,  que  en  un  minuto  se  k  libra  del  daño 
material,  sino  que  para  sacarlas  de  ¿1  necesitáis  años  y  años  de  espiaeion. 

Sois  los  encargados  de  dar  luz.  dadla  a!  que  no  la  tenga  moralmenta  y  de 
este  modo  alcanzarais  mas  pronto  el  término  de  vuestro  destierro,  llegareis  antes 
¿i  ;a  perfección  santa,  noble  y  sublime,  á  la  mansión  ce:  Espirita,  que  colum¬ 
piándose  en  el  esoaeio.  ve  oye  y  siente  inspiraciones  nobles,  santas  y  grandes. 
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Anheláis  esto?  Pues  desechad  de  vuestro  sér  la  lepra  moral,  y  de  este  modo, 
conseguiréis  llegar  mas  pronto. 

Desechad  el  Orgullo  como  madre  ce  todos  los  vicios. 

Eskiqi:etx  Nogueras; 


E®or  la  snédlEm  £?•  IL» 

¡Caridad,  fuente  inagotable  de  la  salud  eterna!  ¡Cuán  buenos  serian  todos  ios 
hombres  si  te  diesen  cabida  en  sus  pechos!  ¡Cuándo  será  el  día  que  reemplazaras 
el  ]u"ar  oue  en  ellos  ocupan  las  pasiones,  que  les  conducen  á  su  perdición! 

¡Cuándo,  oh  hija  de  los  Angeles,  te  venerarán  y  glorificarán  como  te  mereces. 
Entonces  todos  los  hombres  se  mirarán  como  hermanos  que  son!  ¡tu.  romperás  la 
vil  cabeza  de  las  serpientes  envidia,  celos,  soberbia,  intereses!  Si.  llegara  un  cía 
que  los  hombres  erigirán  tu  imagen  triunfante  contra  estas  pasiones,  como  a  ael 
Arcángel  San  Miguel  contra  el  Angel  rebelde:  pero  hasta  este  día  no  puede  haber 
nada  perfecto,  pues  sin  tí  todo  está  oscuro  é  intrincado:  tu  eres  .a  .uz  que  has 
de  conducir  al  hombre  al  umbral  de  la  felicidad  y  déla  perfección  eterna.  Pobre  de! 
ciego  que  no  terrea,  pues  siempre  permanecerá  en  el  mismo  sitio,  sin  avanzar  un 

^Hombre  saguidla,  adoradla,  y  sereis  benditos  de  Dios:  creed  á  su  mas  fiel  de¬ 
fensor  que  os  la  recomienda.  Qvu¿xo. 

SSédlssm  A.  Ij»  sottámlmlo. 

Mis  humildes  palabras  quisiera  que  se  introdujeren  en  vuestros  macilentos  Es¬ 
piritas,  cual  el  agua  cristalina  y  pura  se  introduce  en  vuestro  meter, al  cuerpo. 
Quisiera  que  produjeran  elefeetoque  anhelo.asi  cuando  alde.pertar  en  mañanas  oto- 
íiales  os  sacude  meciéndose  caprichosamente  sobre  vosotros  ese  ventecu.o  sutil  y 
diáfano  venido  de  regiones  orientales,  y  al  propio  tiempo  echando  una  ojeada  a  la 
Creación  ¿no  notáis  nn  bienestar  en  vuestra  alma?  ¿So  comprendéis  un  mas  alia  de¬ 
licioso?  ¿So  preveáis  la  mansión  de  los  buenos,  esa  mansión  consegu, da  a  fuerza 

de  tiempo  y  de  paciencia?  . 

Pues  bien.- podéis  acortar  esa  inconmensurable  distancia  que  separa  a  vueAo, 

seres  de  les  elevados.  El  remedio  moral  que  es  doy  lo  estáis  fraternalmente  ejer¬ 
ciendo,  pero  no  basta  esto  solo,  sino  que  debéis  ser  Espiritistas  del  todo,  y  ejercer 

el  saludable  bálsamo  que  consuela  al  añigico.  , 

Debeis  tener  fé,  esa  refulgente  luz  que  al  contemplarla  vuestros  espíritus  que¬ 
dan  se  ciegos  de  tanta  dicha,  de  tanta  felicidad. 

V  por  último,  oue  no  decaiga  ese  rayo  celeste,  purpúreo,  que  vmieimo  ae  a: tas 
gerarqoias  ilumina  vuestro  sér  y  le  conduce  al  camino  sembrado  de  llores,  aunque 

también  tiene  sus  espinas.  ^ 

Seguid  este  trino  y  sereis  salvos;  pero  seguidlo  con  inalterable  :e. 

“  Us  EsPEUTU  MILIAR. 


Imprenta  de  Vicente  Costa  y  compañía.— 1872. 


Yo  lo  saludo,  doctrina  espiritista;  yo  te  saludo  con  tocia  la  efusión 
de  mí  alma,  de  la  que  hicistes  brotar  raudales  de  alegría,  de  satisfac¬ 
ción  v  de  felicidad:  le  distes  consuelo  llenándola  de  esperanzas;  la  vivi¬ 
ficaste  reanimándola  con  lá  verdad  de  un  mas  allá.  \o  te  saludo, 
divina  luz  que  esparces  tus  luminosos  rayos  difundiendo  a  c.anuaa 
desde  el  uno  al  otro  polo  de  nuestro  mundo  de  espiacion  v  de  prueoas 
ahuventastes  las  tinieblas  con  tus  enseñanzas,  y  si  la  humanidad  apesar; 
de  sus  convulsiones,  estremecimientos  y  horrores,  siguió  impavica  el 
camino  del  progreso,  hoy  coa  tu  ayuda  desaparecen  tas  sombras, 
tus  sublimes  máximas  armonizadas  con  la  razón,  la  empujan  seiena  y 
altiva  con  la  fé  profunda  arraigada  en  su  conciencia  ante  el  «consuma- 
tumesU  del  Góigota,  por  la  senda  trazada  desde  el  monte  dem  uala- 

Yo  te  saludo,  faro  luminoso  que  colocado  en  ri  puerto  del  embrave¬ 
cido  oleage  humano,  nos  guías,  sosteniéndonos  en  la  luciia  ue  a  une 
Usencia,  haciéndonos  apartarla  vista  de  tanta  sangre,  sangre  de  nues¬ 
tros  hermanos;  haciéndonos  mirar  con  dolor  tantas  lagrimas,  lagrimas 
de  hijos  de  un  mismo  padre:  tú  nos  conducirás  con  rumeo  njo,  con  de¿- 
rotero  seguro,  salvando  escolios  hacia  la  tierra  de  promisión. 

Yo  le^saludo,  doctrina  espiritista;  emanación  divina,  que  desuc  la 
muerte  del  Justo  en  la  cruz,  nos  hiciste  entrever  en  lontananza  el  pun¬ 
to  de  nuestras  aspiraciones.  .  , 

Conducido  el  hombre  desde  la  niñez,  en  comp.eía  inocencia,  poi  ti 
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fanatismo,  guiado  por  la  preocupación,  y  sumido  en  la  mas  profunda 
ignorancia,  marchó  siempre  al  acaso  entre  sombras,  rodeado  de  inson¬ 
dables  misterios,  y  haciendo  alto  alguna  vez  su  inteligencia,  y  levan¬ 
tando  ios  ojos  áesos  infinitos  espacios  y  concentrándose  en  el  fondo  de 
su  espíritu,  se  estremecía  ante  el  vacío  que  vislumbraba,  y  se  le  helaba 
la  sangre  en  sus  venas;  y  su  cabeza  se  aturdía,  y  su  frente  ardía,  baján¬ 
dola  exánime  abatido,  confuso  y  anonadado  ante  su  impotencia  y  su  de¬ 
bilidad,  y  con  el  corazón  destrozado  por  un  dia  y  otro  (lia,  por  un  mo¬ 
mento  y  otro  momento  de  reflexión  y  de  raciocinie,  se  desesperaba 
ante  el  torbellino  de  candescentes  ideas  que  le  abrasaban,  que  le  cor¬ 
roían,  presentándose  la  desesperación  ante  los  aterradores  fantasmas  de 
fuego  y  lava  que  le  enseñaron  y  le  anunciaron  ya  como  final  de  su  me¬ 
ta.  El  corazón  dudé,  y  en  la  imposibilidad  de  analizar  siquiera  un  infi¬ 
nito  átomo  de  la  creación,  se  acostumbró  ano  divagar;  de  aquí  la  in¬ 
diferencia.  un  paso  mas,  la  incredulidad  con  todas  sus  fatales  y  deso- 
fadoras  consecuencias. 

Tú,  doctrina  espiritista,  con  tus  bellezas  fortaleces  al  género  humano, 
y  le  haces  erguir  al  hombre  su  cabeza  para  que  admírelos  innumera¬ 
bles  puntos  luminosos  que  se  ciernen  sobre  nosotros,  infinitos  mundos 
que  nos  rodean  v  que  contemplamos  embebidos  en  la  convicción  profun¬ 
da  de  que  no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios  el  que  no  nace  de  nue¬ 
vo;  (1)  y  en  ellos,  puesto  que  el  sentimiento,  la  voluntad  y  la  inteligen¬ 
cia  son  el  Espíritu,  y  en  ellos,  repito,  vagarán  sin  duda  los  espíritus 
de  nuestros  hermanos  que  queriendo  ser  perfectos  como  el  Padre,  bus¬ 
can  aquella  para  llegará  entrever  la  divina  belleza,  la  omnipotencia  y 
sabiduría  supremas:  tú  nos  animas  con  el  ejemplo  vivo  de  nuestro  her¬ 
mano  Jesucristo,  siempre  humilde,  siempre  resignado,  siempre  miseri¬ 
cordioso,  lleno  de  amor,  de  fé  y  de  esperanza,  y  de  cuyos  labios  bro— 
taroñ -aquellas  sublimes  palabras:  «Perdonarás  á  -tú  hermano  setenta 
veces  siete.»  (2)  Tú  nos  prestarás  valor  en  este  piélago  inmenso  de  am¬ 
bición  y  de  orgullo,  de  vanidad  y  de  hipocresía,  para  recordar  sin  cesar 
que  el  que  se  ensalza  será  humillado,  y  el  que  se  humilla  será  ensalzado: 
tú  nos  consuelas  con  la  esperanza  de  la  progresión  constante  por  los  in¬ 
finitos  millones  de  mundos  y  espacios,  regenerándonos  para  alcanzar 
aquella  perfección,  purificándonos  para  ascender  en  un  dia  no  lejano, 
porque  en  la  eternidad  todo  está  cerca,  todo  es  próximo,  no  existen 
años,  no  hay  siglos;  para  ascender,  repito,  á  las  regiones  donde  nuestra 
inteligencia  ya  mas  clara,  mas  elevada  y  despojada  de  toda  materia, 
mas  espiritual,  vislumbre  la  bienaventuranza  eterna,  los  esplendores  di- 


(I)  San  Jiian.  h-,  vers.  C. 

(2;  Mateo,  csp.  xvit-,  7=rs.  22 
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vinos.  Tú  nos  consuelas  del  pasado,  nos  halagas  el  presente  y  nos  embe¬ 
lleces  el  porvenir.  Sí,  Espiritistas,  nuestra  doctrina  realiza  el  piogieso 
humano,  y  estudiando  con  avidez  las  leyes  del  espíritu,  hará  al  hombre 
mas  inteligente  y  mora!.  Sí,  espiritistas;  si  todas  estas  enseñanzas  están 
arraigadas  en  nuestras  conciencias,  la  verdadera  fé,  debe  impulsamos 
á  marchar  por  ese  camino,  ameno  y  florido,  y  si  de  las  mesas  golpeado- 
ras  v  cestitas que  escribían  nació  toda  una  ciencia,  ^que  no  nucera  uc¿ 
afanv.  constancia  en  su  propagación,  si  todas  las  cosas  que  pidiereis 
orando,  creed' que  las  recibiréis  y  os  vendrán,  (i)  Emprendamos  la 
propaganda  con  la  ayuda  de  la  oración;  publicando  al  efecto  sin  temor 
y  sin  vacilación  nuestra  Revista  para  enseñanza  de  nuestros  hermanos. 
No  desmayemos  por  las  dificultades,  por  los  inconvenientes,  porque 
donde  están  dos  ó  tres  congregados  en  mi  nombre,  allí  estoy  en  medio 
de  ellos  (2). 

Adelante,  Espiritistas;  sin  orgullo,  sin  ostentación,  propaguemos  la 
idea  reformada  con  sangre,  y  escudriñemos  los  horizontes  de  esta  cien¬ 
cia  donde  la  humanidad  tan  grandes  leyes  puede  conocer.  Adelante, 
pues,  y  Dios  sea  con  nosotros,  y  hágasela  luz,  y  desaparezcan  pata 
siempre  las  tinieblas. 

F.  C.  y  ES. 


(CONTINUACION).  - 

Desde  183o  á  ISiO,  fundó  en  su  domicilio; calle  de  Sévres,  cursos 
gratuitos,  en  los  que  enseñaba  la  química^  la  física,  la  anatomía  com¬ 
parada,  la  astronomía,  etc.  etc.;  empresa,  digna  de  elogios  en  todos 
tiempos  y  sobre  todo  en  una  época  en  la  que  un  muy  reducido  número 
de  inteligencias  se  arriesgaban  á  entrar  ea  esta  senda. 

Preocupado  constantemente  en  hacer  amenos  ó  interesantes  los  sis¬ 
temas  de  educación:  inventó  en  la  misma  época  un  ingenioso  método 
para  enseñar  á  contar,  y  un  cuadro  mnemócico  de  la  historia  de  Frac 


San  Mateo,  cao. 
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cia,  cuyo  objeto  era  fijar  en  la  memoria  la  fecha  de  los  sucesos  notables 
y  de  los  grandes  descubrimientos,  que  ilustraron  cada  reino.  Entre  sus 
numerosas  obras  de  educación  choremos  las  siguientes: 

rían  propuesto  para  el  mejoramiento  de  ia  instrucción  pública 
(1828).  Curso  práctico  y  teórico  de  aritmética,  según  el  método  de 
Peslalozzi.  al  uso  de  los  profesores  y  de  las  madres  de  familia  (1829). 
Gramática  francesa  clásica  (1831).  Manual  de  los  exámenes  para  los 
títulos  de  capacidad.  Soluciones  razonadas  de  las  cuestiones  y  proble¬ 
mas  de  aritmética  y  geometría  (1816).  Catecismo  gramatical  de  la  len¬ 
gua  francesa  (1818.)  Programa  de  los  cursos  usuales  de  química,  fí¬ 
sica,  astronomía  y  fisiología  que  enseñaba  en  el  «Liceo  Polimático. »  Dic¬ 
tados  normales  de  los  exámenes  de  la  Casa  Consistorial  ydéla.Sorbó- 
na,  acompañados  de  Dictados  especiales  sobre  las  dificultades  ortográ¬ 
ficas  (18Í9Y  obra  muy  estimada  en  la  época  de  su  aparición  y  de  la 
que  hacia  tirar  recientemente  aun  nuevas  ediciones. 

Antes  de  que  el  Espiritismo  viniera  á  popularizar  el  pseudónimo 
Allan-Kardéc,  había  sabido  ilustrarse  como  se  vé,  por  trabajos  de  una 
naturaleza  bien  diferente,  bien  que  teniendo  por  objeto  ilustrar  las  ma¬ 
sas  y  unirlas  mas  á  su  familia  y  á  su  país 

Hacia  el  año  de  1850,  época  en  que  empezó  á  tratarse  de  las  ma¬ 
nifestaciones  de  ios  Espíritus,  M.  Alian  Kardec  se  entregó  á  perseve¬ 
rantes  observaciones  sobre  este  fenómeno,  concretándose  principal¬ 
mente  á  deducir  de  él  las  consecuencias  filosóficas.  Desde  luego  pudo 
ver  el  principio  de  nuevas  leyes  naturales:  las  que  rigen  las  relaciones 
del  mundo  visible  con  el  invisible,  reconociendo  en  la  acción  de  este 
último  una  de  las  .fuerais  de  la  naturaleza,  cuyo  conocimiento  debía 
difundirla  luz  sobre  una  multitud  de  problemas  que  se  creían  insola- 
bles.  comprendiendo  su  alcance  bajo  el  punto  de  vista  religioso. 

Sus  principales  trabajos’  en  esta  materia,  son:  «El  Libro  de  los  Es¬ 
píritus,»  para  la  parle  filosófica,  cuya  primera  edición  apareció  el  18 
de  Abril  de  1857.  «El  libro  de  Sos  Médiums, »  para  la  parte  experimen¬ 
tal  y  científica,  Enero  de  1881.  «El  Evangelio  según  el  Espiritismo,» 
para  la  parte  moral.  Abril  de  1864.  «Ei  Cielo  y  el  infierno  ó  la  justicia 
de  Dios,»segnn  el  Espiritismo,  Agosto  de  1885.  «Ei  Génesis,  los  mi¬ 
lagros  vías  predicciones,»  Eneró  de  1SGS.  «La  Revista  Espiritista,» 
periódico  de  estudios  psicológicos,  colección  mensual,  empezada  el  l.° 
de  Enero  de  1858. 

Fundó  en  París  el  1/  de  Abril  de  1858  la  primera  sociedad  Espiri¬ 
tista,  constituida  regularmente  con  el  nombre  de  «Sociedad  Parisiense 
de  Estudios  Espiritistas,»  cuyo  objeto  exclusivo  es  el  estudio  de  todo  lo 
que  puede  contribuirá!  progreso  de  esta  nueva  ciencia. 

_M.  Alian  Kardec  nie-i a  justamente  haber  escrito  cosa  alguna  bajo  la 
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iníloeneia  de  ideas  preconcebidas  ó  sistemáticas;  hombre  de  en. carác¬ 
ter  frió  y  de. gran  calma,  ha  observado  los  hechos,  y  de  sus  observacio¬ 
nes  ha  deducido  las  leves  que  les  regían.  El  ha  sido  el  primero  que  ha 
dado  Ja  teoría  y  formado  de  ellas  un  cuerpo  metódico  y  regular. 

Demostrando  que  los  hechos  calificados  falsamente  de  sobrenaturales, , 
están  semeiidos  á  leyes,  les  hace  entrar  en  el  orden  de  los  fenóme¬ 
nos  de  la  naturaleza,  y  destruye  así  el  último  refugio  de  lo  maravilloso , 
v  nno  de  los  elementos  de  la  superstición. 

Durante  los  primeros  años  en  que  empezaron  á  cuestionarse  ios  fené~~ 
menos  espiritistas,  fueron  estás,  manifestaciones  objetó  de  curiosidad,, 
mas  que  motivo  de  sérias  meditaciones.  «El. libro  de  los  Espíritus»  hizc  > 
mirar  la  cosa  bajo  un  aspecto  totalmente  diferente;  abandonáronse  en¬ 
tonces  las  mesas  giratorias  que  no  habían  sido;  mas  que  un  preludio.,  , 
para  formar  un  cuerpo  de  doctrina  que  abrazase  todas  las  cuestionen 
que  interesan  á  la  humanidad. 

,  •  ; .  ?■  ;Cosm'u,vKÁ}. . 

>  ■  ’  V;  ••  '  ■  •  f.  ‘  ’■  '  - 


1. — Y‘ cuando  oréis,  no  seáis  como  ios  Iiipócritss..- 
quearaan  ei  ora:  en  pié  en.  Ia3 sinagogas  y  on  !as-r 
esquinas  do  Jas  plazas- para  ser  vistes  de  los  hom-  ■ 
ores:  en  verdad  os  digo  recibieron  su  galardón. — 
Mas  tú  cuando  orares,  entra  en  tu  aposento,  j  cer¬ 
rada  3a  puerta,  ora  á  tu  Padre  en  secreto  y  tu  Pa-  - 
.¿re  nueve  en  lo  secreto,  te  recompensará. — Y" 
cuando  orareis  no  habléis  mucho.  como  los  gentiles, 
pues  piensan  que  por  mucho  hablar  serán  oídos.. — 
Pues  no  queráis  a -.enrejaros  á  dios,  porque  vuestro 
Padre  !o  one  hab¿is  menester,  ¿lites  que  se  la  . 
pidáis.  (3.  Hateo.,  cap.  VI.  ver?,  de  5  áS.; 

— Tesando  estuviereis  para  orar  si  tenéis  alga"  * 
na  cosa  contra  alguno,  perdonadle:  paraque .vuestro.. 
Padre  ¿ue  está  en  los  cielos,  os  perdone  también» 
vuestros  pecados.  .3.  hiéreos.  Cap.  XI,  vers.  2S 


La  orados  es  el  bálsamo  que  cura  las 


heridas  mertakñ-  de 
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moral  do!  hombre;  es  el  lazo  que  une  la  gran  familia  inteligente;  es. 
el  punto  de  contacto  que  posee  el  sér  con  elinfinito,  desde  dónde  pre-^ 
siente  á  Dios. 

La  plegaria,  es  una  evocación  ferviente,  que  nos  atrae  los  benéfi¬ 
cos  y  tranquilizadores  fluidos  de  nuestros  hermanos;  es  el  ofrecimien¬ 
to  que,  de  nuestro  pobre  valer,  hacemos  á  la  Gran  Causa  para  recibir 
como  buenas  y  justas  todas  las  pruebas  y  espiaciones;  espiaciooes, 
pruebas  que  debíamos  por  nuestras  innumerables  faltas  anteriores  y 
que. con  sin  igual  sabiduría  se  nos  permite  reparar  por  el  arrepenti¬ 
miento  y  la  virtud  proclamada,  viniendo  á  templarla  en  el  terreno  de 
la  práctica,  del  trabajo,  de  la  acción  y  del  combate,  en  el  qué  fenecen 
muchísimas  aspiraciones. 

La  oración  es,  ha  sido  y  será  el  lenguaje  universal,  la  corriente  sim¬ 
pática  que  une  á  los  mundos  y  estas  humanidades  que  necesariamente 
piden,  han  pedido  y  pedirán,  centuplican  las  fluidicas  corrientes  eleván¬ 
dolas  á  Dios. 

Ks  la  oración  el  consuelo  de  las  almas  afligidas,  con  ella  mitigan  su 
quebranto,  fortalecen  su  espíritu  abatido,  acrecen  el  caudal  de  su  es¬ 
peranza,  se  hacen  mas  propensas  en  la  divina  caridad  y  su  fé  se  forta¬ 
lece  inmensamente. 

«Pedid  y  se  os  dará,  llamad  y  se  os  abrirá.»  Así  nos  pro¬ 
mete  Jesús  que  serán  oidas  nuestras  fervientes  oraciones,  pero  no 
olvidando  que  seremos  medidos  con  la  vara  que  midiéramos:  es 
decir,  que  para  pedir  es  necesario  comenzar  por  dar,  que  para  pedir 
al  Supremo  Hacedor  el  perdón  de  nuestres  desvarios,  hay  necesidad  de 
principiar  por  perdonar  «setenta  veces  siete»  á  nuestro  hermano. 

Mas  no  receis  como  los  fanáticos,  que  creen  que  por  hablar  mucho 
serán  oídos  y  recompensados,  ni  oréis  en  público  como  los  hipócritas, 
que  ya  Jesucristo  les  prometió  el  galardón.  El  Maestro  encarga  se  le 
adoreen  «espíritu» y  «verdad»  y  siendo  estala  consagración  del  culto 
interno  y  la  mayor  sentencia  anulatoria  del  esterno;  la  forma  quedó 
anuIadaV  el  fondo  enaltecido,  por  lo  que  se  debe  rogar  de  espíritu  á 
espíritu,  con  verdadera  fé,  apartado  de  lodo  lo  material. 

El  fondo  es  todo,  la  forma  es  nada.  En  este  axioma  se  encierra  el  todo 
de  la  oración;  fé,  sentimiento,  esperanza  de  realizar  el  bien  y  caridad 
antes,  en  ella  y  aún  después  de  la  plegaria;  hará  fácil  y  tranquila  la 
vida  del  hombro,  y  justa  y  hacedera  la  recompensa  que  pidiese  a!  Todo¬ 
poderoso. 

¿Quién  no  ha  orado  por  uu  sér  querido....  Quién  no  ha  encontrado 
dulces  recuerdos,  quién  no  ha  sentido  benéficas  emociones  en  esa  hora 
de  silencioso  recogimiento? 

Orad  afligidos  y  sereis  consolados;  orad  náufragos  de  esta  oceánica 
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vida  v  sereis  salvos;  orad  amantes  del  bien  y  sereis  inundados  de  hiena- 
venturanza;  que  orar,  es  elevar  nuestro  espíritu  alas  regiones  del  bien; 
es  salimos  déla  materia  que  aprisiona  nuestra  inteligencia  para  elevar¬ 
nos  á  las  celestes  mansiones  donde  se  respira  «amor»  y  «caridad!»  es 
pedir  á  Dios  fuerza  espiritual  para  salir  triunfantes  de  las  pruebas  que 
nos  impusimos;  es,  en  fin,  un  santo  é  ineludible  deber  que  tributamos 
á  nuestro  exeelso  Padre,  comunicándonos  con  El  como  buenos  hijos, 
pidiendo  á  su  Soberana  bondad,  la  inteligencia  y  fortaleza  que  necesi¬ 
tamos,  revestidos  de  tan  tupido  velo  y  arrastrándonos  pesadamente  por 
este  mundo  de  expiación  y  prueba. 

A.  del  1E. 


»XS£E2AGXOH£S  ESPXEXXXST&S. 


SgédKuen  «5.  Heerez. 

Yo  soy  siempre  de  los  que  me  evocan  con  fe;  mi  espíritu  proteje  á  los  sencillos 
de  corazón,  y  siéndolo  vosotros,  mis  palabras  brotarán  ¿  torrentes  como  de  un  ma¬ 
nantial  inagotable,  y  tan  dulces  como  cuanta  dulzura  necesitéis,  paradepuraros  de 
vuestras  imperfecciones  y  regeneraros. 

La  regeneración  del  Espíritu,  es  el  complemento  de  la  vida  eterna.  La  vida  no 
existe  sin  la  regeneración  absoluta,  por  mas  que  creáis  que  vuestro  modo  de  ser  ea 
vivir.  Vosotros  animáis  á  impulsos  de  mil  sensaciones  diversas;  el  bien  os  impre¬ 
siona  de  un  modo,  el  mal  de  otro;  la  virtud  os  repele,  es  refractaria  á  la  saim  incli¬ 
nación;  el  vicio  os  muestra  mil  poderosos  atractivos;  la  instrucción,  la  sabiduría,  la 
consideráis  como  una  fortaleza  inespugnable  en  donde  os  es  imposible  /penetrar;  la 
ignorancia,  que  nace  en  vosotros  conquistada,  es  vuestra  única  vanagloria,  déla 
cual  hacéis  alarde  sin  rubor;  el  error  es  accesible  ¿  vuestro  paso;  la  verdad  es  difí¬ 
cil  senda  de  encontrar;  la  luz  os  ciega,  ¡as  tinieblas  os  dan  luz,  y  entre  ellas  rugen 
vuestras  pasiones  como  desencadenados  elementos  en  horrorosa  tempestad;  y  asi. 
todo  controvertido,  revuelto  y  confuso,  la  duda  os  mortifica,  la  incertidumbre  o* 
desespera,  la  fé  debilita  vuestro  ánimo,  y  perdida  la  esperanza,  el  pensamiento  su 
revuelve  en  un  espacio  tan  lúgubre  y  sombrío,  donde  no  os  es  posible  encontrar  la 
vida,  la  verdadera  vida  que  depara  Dios,  llena  de  amoroso  éxtasis,  da  divino  arroba¬ 
miento  y  espiritual  sensación. 

La  concebís?  La  imagináis?  La  comprendéis? No...  impenetrable  ia  :dea  de  esa 
vida  para  vosotros,  porque  siendo  imperfectos  no  concebís  nada  digno,  nada  gran¬ 
de,  nada  bello;  ni  hasta  e!  mas  minucioso  punto  que  tenga  intimo  contacto  con  la 
previsión  y  sabiduría  de  Dios.  ; 

Vosotros,  cual  el  fulgor  de  una  estrella  que  oscila  en  el  crepúsculo  vespertino  en¬ 
tre  ¡asombra  y  la  luz.  asi  osciláis  entre  ¡a*muerte  y  ¡a  vida  en  un  crepúsculo  siu 
interrupción.  Lenta  y  pausada  es  vuestra  marcha:  os  movéis  con  pena,  animáis  en¬ 
tre  el  ser  y  no  ser;  y  puesto  «une  tan  ¿cío  es  dado  á  'a  suprema  inteligencia  la  ver¬ 
dadera  animación  y 'vida,  decidme  inocentes  qué  ha  de  esperar  un  espíritu  pobre, 
enfermo  ¿  ignorante,  sino  a  norretica  espiacion  y  e.  dura  sn:.-. miento.  Lo  conside¬ 
ráis  asi?  No  as  ábrame  este  idea.  El  Espírit.smo  es  a  viaa.  tt^a  espiritistas  -e  ver- 
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dad,  y  ecn  la  práctica  de  las  virtudes  sereis  salvos  y  de  los  escogidos  para  gozar  as  • 
la  dicíia  eterna  y  de  la  imperecedera  gloria  de  Dios. 

• '  4  ■  .  .  t  \ 

En. cha  dzí  -Mídíus:.. 

- - 


CONSEJO  A  UNA  MADRE. 

==============  3 

Iba  s2iédÍE25B.«.<. 

El  deber  tíe  una  madre  es  arduo,  peligroso  y  difícil.  ¡Pobres  y  débiles  criaturas 
que  teneis  que  dar  cuenta  á  Dios  de  los  pasos  de  vuestros  hijos  sobre  la  tierra! 

”  Cuántos  malvados  serian  buenos  si  hubieran  tenido  mejores  principios!  La  dema¬ 
siada  bondad,  lo  mismo  que  la  i n exorabJsjcr  y eld.ad .  suelea  dar  muy  malos  frutos, 
de  les  que  teneis  que  responder  ante  e¡  Sér  Supremo.  ¿Para  qué  teneis  los  cinco 
sentidos?  Dios  ha  dotado  á  la  criatura  de  sublime^  inteligencia,  para  distinguir  el 
bien  del  mal  y  aconsejaros;  pero  vosotros; •Cieg§s;y.sor.do^no  veis  ni  ois,  corriendo 
locos  tras  ilusorias  quimeras. 

Por  lo  tanto,  hija  mia,  en  la  difícil  misión  de  madre  que  te  está  encomendada, 
rasga  á  Dios  te  ilumine,  y  oye  nuestros  consejos:,  no  separándote  de  la  virtud,  lle¬ 
narás  tu  cometido  como  Dios  manda;  y  tu  hija,  siguiendo  tus  pasos,  crecerá  como 
la  espiga  fecundizada  por  el  rocic  divino.  Adiós,  hija  mia,  confianza  en  el  Todo¬ 
poderoso.  Te  inspira, 

Tu  Protector. 

- «=««*= - 


I^SécÜsasn  ir.  2®. 


¡La  envidiát-yrasion  mezquina,  rastrera  é  infame,  es  por  sí  sola,  el  germen  ce 
las  desgracia%íg%  desolación  de  infinidad  de  séres.  ¡Oh  plaga  terrible,  y  de  qué 
manera  impers^m  el  corazón  de  ios  seres  malvados! 

¡Cuándo  llegará  el  día  que  conociéndose  lo3  hombres  por  sus  propios  actos  ven¬ 
ga  á  ser  arrojada  como  el  infecto  y  asqueroso  gusano  roedor  que  todo  lo  consume! 
¡Cuándo  el  hombre  conocerá  que  todo  le  basta  y  que  ninguna  de  sus  efímeras  y 
soñadas  ambiciones  terrestres,  pueden  servirle  para  e!  día  en  que  su  Ser  imperece¬ 
dero  se  aleje  de  esa  vida  llena  de  groseras  pasiones,  para  elevarse  ¿  la  inmensidad 
de  ¡a  verdadera  vida,  donde  todo  lo  ambicionado  y  atesorado,  no  se  lleva  pues  que 
ni  un  cabello,  ni  un  átomo  ce  ese  oro  vi!  puede  llevarse  el  avaro  en  su  seno! 
¡Oh  desdicha  miserable  da  esa  vida,  donde  tanto  se  afana  y  se  ambiciona  para  los 
goces  inmundos! 

■  Pobre  v  mísero  aquel  que  desea  ser  el  mayor  y -el  más  pooeroso  entre  sus 
semejantes  con  las  miras  desastrosas  de!  carnívoro  tigre,  cuando  se  acarrea  para  si 
Ja  mayo?  y  más  horrible  situación  que  la  inteligencia  humana  no  alcanza  á  juzgar! 
¡Pobre  tirano!  ¡Pobre  principe  de  ia  envidia!  ¡Pobre  esclavo  mas  bien:  pues  que 
así  deba  juzgársele,  porque  solo  es  un  esclavo  de  su  pasión:  porque  ¿qué  otra  cosa 
es  aquel  desgraciado  que  se  nutre  en  ran  fatal  pasión,  sino  un  esclavo  de  aque¬ 
lla  misma  pasión? 

Dcssrreei-do  el  que  se  mece  en  tales  aspiraeionos  si  no  ¡as  vence  ar.:es  ce  nur.- 
cirse  en  su  fango  inmundo;  porque  una  vez  resbalado  por  la  pendiente  ce  tan 
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monstruosa  pasión,  no  le  será  posible  libertarse  del  naufragio  del  cenagoso  iago 
cuyo  fondo  cree  ver  su  dicha  y  su  felicidad.  ¡Desgraciado!!!  lyque  digno  delástima 
es'  ei  que  á  tal  estado  se  conduce;  porque  tras  sí  arrastrará  miles  de  victimas  in¬ 
moladas  á  su  ambición.  las  que  cual  fantasmas  horrendas  se  levantarán  ante  él,  y 
je  redirán  en  su  áia,  en  el  dia  de  su  fin  materia!,  de  su  inferna!  festín  cuenta  de 
sus  acciones  y  reparación  ce  las  desgracias!  ¡Ay  de  ese  dia  que  querrán  no  ver  ni 
oír  pero  les  veráv  íes  eirá;  porque  no  podrá  sustraerse  de  su  presencia,  porque 
se"  hallará  sujeto  cual  ana  estatua;  y  hay  de  él,  porque  su  horrorosa  situación  le 
liará  sufrir  los  mas  atroces  tormentos,  en  términos,  que  cada  minuto  le  parecerá 
un  si^lo.  y  sufrir  el  mil  por  uno  de  lo  que  habrá  hecho  sufrir  á  sus  victimas! 

*  «Mi  reino  no  es  de  este  inundo,  dijo  ei  grande  Espíritu  de  Jesucristo.»  Alentaos 
en  esta  celestial  máxima  y  podréis  cortar  todos  los  males  que  en  sí  traen  los 
afanes  de  Ja  vida. 

Us  Espífjtu  amigo. 


Salve,  brillante  luz.  tú  eres  la  aurora 
y  el  sol  de  la  verdad  resplandeciente; 
el  ángel  cuya  espada  vibradora 
amaga  del  error  la  altiva  frente; 
la  deidad  inmortal  y  vencedora 
que  derribó  á  sus  pies  heroicamente 
el  fantasma  que  Muerte  se  lia  llamado, 
y  al  mundo  tantos  siglos  lia  espantado. 

Tu  antorcha  de  fulgor  de  rosa  y  oro 
penetró  en  las  sombrías  catacumbas, 
de  sus  misterios  el  glacial  tesoro 
arrebatando  á  las  calladas  tumbas; 
al  son  del  eco  mágico  y  sonoro 
con  que  en  las  hondas  bóvedas  retumbas, 
despiertan  los  cadáveres  activos, 
v  aí  mund.o  se  abalanzan  de  ios  vivos. 

Tú  das  una  magnifica  esperanza, 
al  ser  sacrificado  al  sufrimiento: 
prometes  dulce  puerto  de  bonanza 
á  quien  sufre  tenaz  remordimiento; 
derramas  en  quien  vive  la  confianza 
de  no  quedar  trocado  en  polvo  y  viento, 
y  elevarse  al  espacio  indefinido 
y  abrazar  ¿  los  seres  que  ha  perdido. 

Pruebas  que  aquellos  séíes  adorados 
se  deslizan  no  vistos  por  doquiera, 
y  de  la  vil  materia  libertado*» 
se  cus  -ñorean  de  la  inmensa  esfera: 
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que  escuchan  nuestros  aves  angustiados, 
que  ven  nuestra  sonrisa  placen  tera,. 
reciben  nuestras  tiernas,  oraciones, 
y  viven  nuestra  vida  de  afeceio  nes. 


Por  ti  el  mortal  profundo  y  reflexivo 
sobre  el  astro  más  alto  se  levanta, 
y  admira  desde  allí  contemplativo 
flotante  y  negra  inmensidad  que  encanta: 
traspone  aquella  rápido  y  aHivo 
y  ante  otra  nueva  inmensidad  se  espanta, 
y  adivina  su  mente  ya  rendida 
horizontes  sin  fin  y  sin  medida. 


Y  en  esos  horizontes  tenebrosos 
vé  revolar  cien  mundos  sin  sosiego, 
cual  pájaros  gigantes  y  monstruosos, 
que  baten  alas  mil  de  luz  y  fuego; 
que  dejan  tras  su  vuelo  impetuosos 
magníficas  estelas,  y  que  luego, 
hundiéndose  en  abismos  espantables 
dan  paso  á  nuevos  mundos  admirables.. 

Vé  cruzar  otros  orbes  solitarios 
faltos  de  luz,  agitación  y  vida, 
cual  espectros  envueltos  en  sudarios, 
ó  montañas  de  roca  ennegrecida. 

Tal  vez  oye  también  los  ecos  varios 
que  exhalan  tantos  mundos  en  su  huida, 
y  percibe  tal  vez  á  gran  distancia 
sus  incógnitas  auras  y  fragancia. 

Quizá  presencia  absorto  y  aterrado 
la  catástrofe  ronca  de  un  planeta, 
que  desciende  al  abismo  destrozado 
cuando  su  vida  sideral  completa; 
quizás  admira  luego  embelesado 
ía  explosión  de  un  peñasco,  que  se  agrieta, 
y  á  la  voz  del  Eterno  bendecida, 
rompe  en  vegetación,  séres  y  vida. 

Y  en  esa  muchedumbre  de  hemisferios, 
la  mente  pensadora  y  atrevida, 

— hija  feliz  de  Dios  y  sus  misterios — 
halla  á  la  raza  humana  repartida; 
de  esas  vivas  esferas  los  imperios 
le  ofrecen  una  escala  sin  medida, 
ror  la  que  todo  sér  vá  caminando,  _ 
v  á  la  sublime  perfección  llegando- 

Entonces  el  espíritu  abandona 
el  mundo  material  en  sombra  oscura, 
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v  de  fulgor  orillante  se  corona 
raudo  al  rolar  hacia  la  gloria  pura; 
un  torrente  de  cánticos  pregona 
el  triunfo  de  la  heroica  criatura, 
mientras  que  allá  de  la  materia  el  cáos 
muge  feroz  entre  oscilantes  vahos. 

Vé  luego  en  mar  de  luz  clara  y  serena 
un  sol  de  majestad  tan  refulgente, 

3ue  á  la  mirada  más  intensa,  llena 
e  noche  oscura  y  confusión  latiente; 
vividos  rayos  lanza  en  rica  vena 
en  la  región  inmensa  y  esplendente, 
simulando  en  sus  fúlgidos  diamantes, 
un  combate  de  soles  centellantes. 

Y  el  sér  percibe  ya  su  seno  henchido 
de  inefable  dulzura  arrobadora, 
y  en  éxtasis  sublime  embebecido 
contempla  la  gran  Causa  creadora: 
cantos  exhala  de  sorpresa  herido 
.y  de  efusión  y  de  entusiasmo  llora, 
y  una  serena  y  mágica  armonía, 
le  dice:  «A  qrn  esta  Dios,  ánima  pia.» 

Y  ese  Dios,  es  el  Dios  esplendoroso 
que  de  luz  y  de  amor  está  formado, 
y  el  inmenso  universo  portentoso 
en  sus  alas  abarca  enamorado: 
el  gigantesco  mundo  pavoroso 
y  el  ente  más  oscuro  y  olvidado, 
juntos  comparten  el  amante  seno 
de  ese  Dios  inmortal  y  padre  bueno. 

Y  en  vano  en  la  jornada  un  alma  ciega 
en  el  bosque  del  daño  se  extravía, 
que  al  punto  por  mandato  de  Dios  llega 
un  alma  pura  que  hácia  el  bien  le  guia, 
que  á  ningún  hijo  suyo  Dios  le  niega 
de  la  felice  perfección  el  dia, 
y  á  todos  les  concede  entre  albas  nubes 
las  alas  y  el  fulgor  de  los  querubes. 

¡Salve  pues,  oh  doctrina  salvadora, 
que  ofreces  al  mortal  grandezas  tantas! 
salve  pues,  y  permite  que  yo  ahora 
hese  con  efusión  tus  leyes  santas: 
y  pues  al  cielo  do  la  dicha  mora 
con  tu  sublime  ciencia  me  levantas, 
deja  que  yo  tus  excelencias  cante, 
y  ai.  cielo  de  mi  musa  re  levante. 
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Hermanos,  sobre  el  ara  santa  y  pura 
del  amor  que  á  esta  idea  consagramos, 
la  fervorosa  y  la  solemne  jura 
de  dedicarle  nuestra  vida  llagamos: 
ni  atroz  persecución  ni  cárcel  dura 
basten  para  que  infieles  nos  rindamos. 
y  arrojando  doquier  gérmen  fecundo, 
iaácemos  ¿otro  mar  la  "nave-mundo. 


Salvador  Selles. 


_ - 

MISGBliKBiL 


Fpcbíss  alicantina.— Agradecemos  á  nuestros  compañeros,  en  la 
prensa  El  Municipio  y  El  Constitucional  las  simpáticas  frases  que  nos  de¬ 
dican  con  motivo  demuestra  aparición.  .  „ 

Mucho  sentimos  no  poder  decir  otro  tanto  de  El  Semanario  Cotoneo,  ql 
cual,  ni  siquiera  se  ha  dignado  admitir  el  cambio.,  hada  nos  estrana  ae 
gente  tan  pura,  y  mucho  menos  al  pensar  que  podían  contaminarse. 

^  ¡Siempre  tan . cándidos! 

WÁ  Esíjii'ltlssiio  de  SeyiUs* — na  acreditada  5  científica  ioiisi<-ue 
este  nombre  á  la  que  se  debe  la  publicación  de  muchos  v  muy  ¡menos 
comunicados  de  Ultra-tumba,  como  igualmente  artículos  doctrinales  de 
indisputable  mérito,  nos  dedica  en  su  último  número  un  artículo  esce- 
sivamente  lisonjero,  en  e-1  cual  se  congratula  de  nuestra  aparición  ene. 
estadio  de  la  prensa,  y  nos  honra  trasladando  á  sus  commnas  ms  Ulti¬ 
mos  párrafos  del  artículo  de  nuestro  hermano  el  ferviente  espiritista  bal- 
vador  Sellés,  autorizándonos  para  la  reproducción  de  sus  trabajos. 

Mucho  nos  complace  el  ofrecimiento  de  nuestro  colega  a  quien  en¬ 
viamos  un  fraternal  abrazo,  deseándole  prosperidad  en  tan  santa  y 

costosa  empresa.  .  ,  -  -  ■  , 

Recomendamos  á  nuestros  apreciables  suscritores  la  suscncion  a 

esta  "Revista. 


Imprenta  de  Vicente  Costa  y  compañía.  ¿872. 


REVISTA  ESPIRITISTA  ALICANTINA. 


SEGGXON  X IOGERINjBA. 


LA  FÉ  Y  LA  RAZON. 


Dos  lumbreras  de  !a  inteligencia  humana;  dos  asfros  esplendentes  co¬ 
locados  cu  nuestro  ser  por  Suprema  mano;  lian  pretendido  conducir  á 
Ja  humanidad,  salvándola  délos  escollos  y  reveses  déosla  vida  de  do¬ 
lores  y  sufrimientos,  de  espiaciones  y  de  pruebas,  al  puerto  desús  asid- 
raciones  constantes,  de  sus  eternos  ó  inmutables  destinos:  la  fé  vía  ra¬ 
zón;  destellos  de  la  divinidad,  refulgentes  luces  deí  cielo  que  alientan  á 
penetrar  los  más  apartados  coníines  del  mundo,  que  guian  al  hombre, 
en  todas  las  necesidades  morales  que  atraviesa,  salvándole  del  turbu¬ 
lento  mar  délas  pasiones,  cual  faro  que  ensenad  navegante  en  oscura 
noche  el  puerto  de  su  salvación;  eternos  luminares,  hijas  de  nuestra  in¬ 
teligencia  que,  como  el  águila  se  ciernen  sóbrelos  infinitos  espacios, 
descubren  los  vastos  horizontes  de  la  creación  infinita,  y  estudiando 
nuestro  ser  nos  señalan  los  gigantescos  mundos  para  nuestro  perfeccio¬ 
namiento  y  progreso:  sublime  herencia  de  la  obra  perfecta  del  Omni¬ 
potente. 

La  fe,  es  un  sentimiento  innato  en  el  hombre:  en  algunos  más  desar¬ 
rollado  que  en  otros,  según  su  mayor  ó  menor  perfeccionamiento,  ¿s 
una  fuerza  interna  que  nos  mueve  á  descubrir  y  á  investigar,  poniendo 
en  ejercicio  nuestra  razón,  que  es  la  inteligencia  en  una  de  sus  mas  per¬ 
fectas  funciones. 

La  fé,  para  ser  fuerte  y  robusta.  e<  preciso  que  tenga  una  base  sólida 
é  indestructible,  y  esta  Laso  es  la  razón.  La  que  se  opone  á  tan  perfecta 
base,  porque  terne  á  larefn-xion  y  estadio,  y  se  apoya  en  el  error,  pe¬ 
rece;  pues  éste  se  evapora  al  calor  de  la  verde. .  que  triunfa  siempre  de 
toda  impostura. 

Bajo  ei  punto  da  vista  religioso,  es  la  que  se  tiene  en  los  disantos  dog- 
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irías  que  constituyen  las  diversas  religiones;  pero  estos  dogmas  particu¬ 
lares,  iéj os  de  imponerse  á  la  razón  y  escudarse  tras  de  un  santuario 
donde  prohíben  penetrar  la  inteligencia  indagatoria,  debían  robustecerse 
bajo  el  amparo  seguro  de  la  razón  de  todos  los  tiempos^  y  sufrir  las 
modificacioaes  que  la  ilustración  reclamare (I)  «pues  la  fé  inalterable  es 
-aquella  que  puede  mirar  frente  á  frente  á  la  razonen  todas  las  edades 
déla  humanidad.» 

La  fé,  jamás  debe  imponerse  á  la  razón,  ni  oponerse  ala  voluntad, 
sería  esto  la  abdicación  de  las  grandes  y  bellísimas  prerogativas  que 
elevan  al  hombre  sobre  lodos  los  demás  seres  y  le  hacen,  cuanto  mas  usa 
de  ellas  más  perfecto,  y  cuanto  más  perfecto  más  digno  del  Creador. 
Por  lo  demás,  esa  fé,  que  teme  al  estudio  de  cuanto  dice  que  se  ha  de 
creer,  cubre  con  histeeioso  velo  cuanto  afirma  é  impone,  confiesa 
cuando  menos,  su  impotencia  en  demostrar  la  verdad  en  que  dice  se 
apoya. 

Lafé,  vigorosa,  y  robusta,  y  grande,  y  digna,  y  levaniada,  porque 
es  la  que  produce  un  convencimiento  profundo,  es  la  fe  del  Espiritismo, 
basada  en  los  hechos  y  en  la  razón,  y  apoyada  sobre  ima  base  más  fuerte 
y  poderosa,  que  es  la  justicia  infinita  y  el  poder  infinito  de  la  Divinidad. 
Es  la  fé,  que  ha  sabido  sujetar  el  dolor  y  la  muerte,  y  hundirlos  en  el 
no  sér,  como  negación  de  la  vida  eterna  é  imperecedera  del  espíritu. 
Es  la  fé  que  incesantemente  promete  progreso,  amor  v  felicidad,  como 
premio  de  acciones  buenas  y  dignas,  ó  procura  el  arrepentimiento  v 
enmienda  sisón  reprochables,  en  vez  de  la  eternidad  de  ia  pena  y  del 
castigo,  ó  déla  dicha  y  recompensa. 

Esta  es  lafé  que  nos  guia  y  guiará  siempre;  por  eso  cada  dia  mayor 
es  nuestro  número  de  fervorosos  adeptos:  nosotros  decimos;  creed,  sí, 
pero  sabed  porqué;  daos  razón  de  vuestra  creencia,  y  así  será  indes¬ 
tructible. 

La  fé  de  nuestra  doctrina,  lejos  de  rechazar  la  autoridad  deía  razón  » 
la  reclama  á  cada  momento,  haciendo  desaparecer  ese  antagonismo, 
cuyas  consecuencias  funestas  hemos  sufrido  por  tanto  tiempo,  porque 
desviadas  de  su  importante  y  principal  objeto,  retardaban  el  progresode 
la  humanidad  y  hacían  lenta  y  pesada  su  marcha.  La  nueva  ciencia  es¬ 
tablece  la  armonía  entre  la  fé  y  ia  razón.  Por  la  primera,  principio  de 
la  virtud,  deesa  sublime  emanación  dei  cielo,  conjunto  de  todas  Jas 
grandes  y  levantadas  aspiraciones  deí  hombre;  seguimos  e!  camino 
ameno  que  nos  lleva  á  nuestro  perfeccionamiento,  donde  nuestros  espí¬ 
ritus  rodeados  de  fúlgida  aureola  presentirán  ia  suprema  vida,  ia  su- 
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{/rema  felicidad  en  ia  cierna  6  imperecedera  gloria  ds  Dios;  por  i  a  se¬ 
gunda.  la  duda  que  nos  hundió  en  el  vacío  donde  no  era  posible  resis! ir 
por  más  tiempo  la  vida,  cede  su  paso  a!  convencimiento  de  una  idea 
que  nos  fortalece  y  reanima:  y  el  indiferentismo  que  nos  lnzo  olvidar  de 
nosotros  mismos  stiicidándonos  moralmente,  sigue  á  la  primera  en  su 
camino  á  sepultarse  en  el  no  sér;  y  la  refulgente  luz  déla  verdad  alum¬ 
bra  hoy  todas  las  inteligencias,  alienta  todos  los  corazones  y  vivifica  to¬ 
das  las  conciencias. 

La  fe,  es  el  vehículo  que  lleva  nuestras  plegarias  á  las  regiones  donde 
la  justicia  eterna  mora,  donde  se  anida  el  bien  imperecedero  á  que  as¬ 
pira  la  humanidad.  Sin  la  fé  no  hay  amor,  ni  esperanza,  ni  caridad  po¬ 
sible.  Con  ella  todo  existe,  lodo  cuanto  el  hombre  lia  menester  en.  su 
perfeccionamiento  para  cumplir  su  elevada  misión.  ;Qué  ella  nos  alien¬ 
te  siempre!  Qué  ella  nos  guie,  que  fortalecida  por  la  razón  de  lodos  los 
tiempos  será  nuestra  única  vanagloria;  y  cuando  contemplemos  e!  pasa¬ 
do,  sin  conocimiento  de.  nuestro  sér  ni  de  cuanto  nos  rodeaba;  sumer¬ 
gidos  en  el  vacio,  fallos  de  luz,  animación  y  vida;  podamos  volviendo  a 
tí  los  ojos,  doctrina  Espiritista,  esclamar  llenos  de  profunda  veneración. 
¡Bendita  mil  veces  seas,  luz  de  la  verdad  que  al  mundo  alumbras  y  re¬ 
generas.  Compendio  sublime  de  la  aspiración  humana! 

rs\  c».  a. 


Fácil  es  indicar  el  camino  de  la  verdad,  sencillo  es^  mostrar  y  la  hu¬ 
manidad  el  sendero  de  luz  y  ciencia  que  conduce  á  la  perfección;  pero 
no  lo  es  tanto  el  apartar  de  esa  misma  humanidad  los  vicios  que  corroen 
su  corazón,  los  males  que  minan  sus  cimientos,  no  es  tan  fácil  separar 
de  sus  fanáticos  pechos  las  falsas  ideas  que  la  superstición  y  el  oscuran¬ 
tismo  han  depositado  en  la  estraviada  razón  del  hombre,  como  tampoco 
es  fácil  que  el  ignorante  idiota  apruebe  con  propia  convicción  los  ade¬ 
lantos  que  constantemente  se  realizan.  Y  esto,  que  parece  tan  superncial, 
es  precisamente  la  causa  de  la  formidable  Oposición  y  continua  iuena 
sostenida  por  los  dos  elementos  más  acentuados  dé  la  sociedad:  el  Pro¬ 
greso  y  la  Reacción:  es  como  si  digiramos,  la  remora  constante  que 
siempre  se  opone  átodo  adelanto. 

Cuando  una  institución  se  proclama,  cuando  una  idea  se  levanta, 
cuando  un  pensamiento  sublime  craza  por  la  imaginación  del  elemento 
joven,  del  progreso,  con  el  laudable  ím  de  proporcionara  la  sociedad  ¿os 
ventajosos  efectos  de  sus  resultados,  entonces  aparecen  como  fantasmas 
las  rancias  ideas  del  oscurantismo,  hijas  tan  solo  de  las  viejas  preocu¬ 
paciones  de  unos,  sostenidas  por  la  mala  fé  de  otros  y  la-  ignorancia  de 


LA  TmvELACIGrb 


cial;  por  manera,  que  si  consicleraniüá  esto  mismo,  no  debemos  estragar 
la  inicua  guerra  que  con  ímprobos  resultados  se  está  haciendo  hoy  ai  Es- 


vida,  es  la  que  le  presenta  ei  Espiritismo,  cuya  síntesis  vamos  á  esponer 
aunque  ligeramente . 

El  Espiritismo,  os  la  pura  emanación  del  Evangelio;  separado  de  las 
falsas  interpretaciones  hechas  por  algunos  hombres  en  beneficio  de  sus 
creencias  particulares.  En  él  todo  es  amor,  todo  verdad:  todo  virtud;  se 
funda  en  la  revelación,  en  la  razón  natural  y  en  la  ciencia.  Cree  en  un 
Dios  eterno,  autor  de  cuanto  existe,  omnipotente,  poderoso,  sabio,  inmu¬ 
table.  verdadero,  todo  amor.  bien,  misericordia,  bouaaá  y  justicia.  Cree 
también  en  Jesucristo  como  enviado  de  la  Siiorema  causa  en  este  mundo 
mira  enseñarnos  el 


los  Hombres  virtuosos  que  enseñen  el  bien:  nuestro  pontífice.  Jesucristo; 
nuestro  muro,  es  ia  esc.usiva  a- r. vacuo  a.  a  Dios  en  espíritu  y  vorciad,  no 
en  materia  y  en  mentira. 

El  Espiritismo,  es  la  doctrina  m-ás  noble  y  elevada  ene  la  humanidad 
ha'  podido  estudiaren  las  diferentes  épocas  de  adelanto,  todo  en  él  os 
grande,  todo  níaravilir-so.  meo  sorprendente;  rodo  en  fin.  nos  dú  ’ 


ce?  ¿e  una. manera  reai 


__.r . . . .  . .  _ . . cono- 

hiva  la  Poderosa  mano  ¿vi  Ser  imposible 
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espiritismo  teórico-esperimsntal. 

EOTOCH5AFÍA.  ESPIRITISTA. 

vr  ia  revista  The  mechamos  magazine ,  que  es  uno  de  ios  periódicos 
•  .,vk  firmales  nuese  publican  en  Inglaterra,  se  han  íuser- 

S  Í”o  “  «^".SS^MnX^^rei^ucB 

+,.„fn  ,v  un  hueu  espíritu,  siempre  y  cuando  este  s»ea  simpajcj 
la  pelona  que  se  retrata:  pero  como  su  procedimiento  era  deseo- 
íocíto  piastras  fotógrafos  ae  Xott-Yoií,  lo  1*.  acusado  y  pooe- 

SaqnCeiXi--o,bsf°Fe5eQtaron  varios  testigos  muy  respetables  entre 
Ine  rme"  figuraba  Mr  Livermore.  banquero  de  Eevr-l  oru.  >  quo  ju 
ravon.1  que  en 1  presencia  de  olios  se  han  obtenido  diferentes  retratos  que 
renresra toban*  los  rostros  de  sus  parientes  difuntos:  r  en 
«S-  rWa-icione*  Mumler  ha  sido  reconocido  como  inocente.  R-- 
S  dpS  “7s  posible  producir  retratos  de  los  espíntus  que  eran 

ITb^atóf  Alguno*  testigos  aún  complican 

_i  h.-./jho  sosteniendo  que  se  iian  efectuado  retrato»  oe  espiriLUS, 

Sr%tetóa  de  MuS,  en  falleres  de  otros  fotógrafos,  sm  que  este  ni 

efqué  so  retrataba  iitíemnierau  en  las  operaciones,  m  tocasen  a  les  pro- 

K  &biq™e  punto  espHcaei  periódico  'Britük  Journal  o/  Motej/rapay  de 
un  modo  bastante  curioso,  publicando  una  cana  de  Mr s.  C  Hml,  ea  a 
a;^e-  •'.'■'U'1  ocho  testigos,  en  un  mismo  momemu.  min\/rto 
1“  eHos  el  espíritu  de  una  hermana  difunta,  sirviéndole  médium  Mr.  Da¬ 
la  ¿  .  »***  -  ™  v  /  £ 

z*l~  demé  V fe víata¿  claro,  que  cuafqofov  fotógrafo  hubiera podido 
:  .  vn  esta  situación  se  encuentra  glumier,  quien  a  «*wu» 
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EL  15' de  Octubre  de  1869.  .el  periódica  The  mechantes  magazme,  publicar. 
«El  periódico  Ilusírated  Phologruphcr,  hablando  de  los  retratos  cíe  los  es¬ 
píritus,  dice:  «que  los  producidos  por  Mu  míe  r  presentan  fisonomías  cla¬ 
ras  y  distintas.  Algunos  de  estos  fueron  examinados  en  Inglaterra  per 
tres  peritos  fotógrafos,  y  según  informes  de  estos,  uno  de  los  retratos 
presenta  fisonomías  conocidas  y  otros  no.  Uno  de  estos  representaba  á 
una  señora  vestida  de  blanco,  colocada  de  pié  detrás  de  Mr.  Livermore, 
banquero  de  New-York,.  teniendo-.delantc  de  si  en. una.  mano  una  ma¬ 
ceta  de  flores'.  El  Mr.  Livermore  ha  jurado-  que  este  retrato- era- de  su  mu¬ 
jer,  que  algún  tiempo  atrás  había  muerto,  y  pretende  que  Mumler  nun-. 
ca  la  había  visto. 

El  mencionado  retrato  era  el  mismo  que  ha  contribuido  para  declarar 
inocente  á  Mumler  de  la  acusación  que  pesaba  sobre  él.  Una  mala  copia 
de1  referido  retrato  se  ha  publicado  en  la  Hernia  de  fotografía,  y  prueba 
bastante  que  no- es  de  una  persona  cualquiera,  producida  porra  imagi¬ 
nación. 

Observación. — Las  leyes  naturales  conocidas  hasta  hoy,  las  que  rigen 
el  mundo  de  los  espíritus,  no  contradicen  en-  nada  la*  posibilidad  de 
la  fotografía  espiritista,  al  contrario,  esplican  hasta  cierto  modo  las  di¬ 
ficultades  que  se  han  notado  en  su  producción.  Todo  espiritista  sabe  per¬ 
fectamente  que  los  espíritus  pueden  hacerse  visibles,  sirviéndose  de  los 
fluidos  que  poseen  los  médiums,  por  consiguiente,  si  el  fotógrafo  ó  la 
persona  que  se  retrata  están  dotadas  de  esta  facultad  medianímica,  el 
espíritu  sellará  visible  3.'  los  reactivos  químicos  en  combinación  de  la  luz 
reproducirán  su  retrato* sobre  el  cliché",  como  cualquier  otro  objeto. 

Según  la  intensidad  de  !ó«  fluidos,  la  aparición  puede  ser  más  ó  menos 
clara,  y  durar  más  ó  meaos  tiempo,  lo  que  esplica  la  pureza  más  ó  me¬ 
nos  grande  délos  retratos  de  espíritus  producidos  hastahoy.LosMédiums 
que  poseen  ía  facultad  de  hacer  aparecer  espíritus  son  raros:  sin  embar¬ 
go.  existen  en  todas  partes;  muchas  personas  han  tenido  apariciones  pero 
á  veces  las  lian  atribuido- á  su  imaginación  ó  bien  la  casualidad,  lo  cual 
no  se  esplicaban,  y  por  eso  uo  les  ha  llamado  i'a  atención;  es  de  desear, 
pues,  que  particularmente  estas  personas  ensayen  de  retratarse,  mien¬ 
tras  evoquen  á  algún  espíritu  simpático,  y  quizas  puedan  obtener  en  Es¬ 
paña  lo  que  Mumler  en  América. 

Ayuda  ida  mucho  el  fotógrafo,  ó  tercera  persona,  si  tuvieran  la  facul-. 
tad  medianímica  necesaria,  como  también  pueden  aniquilar  por  com¬ 
pleto  la  de  la  persona  que  se  retrata,  haciendo  la  evocación,  si  tienenfiui- 
dos  contrarios,  y  un  fotógrafo  podrá  obtener  retratos  de  espíritus,  mien¬ 
tras  o  lie  otros  no  producen  nada. 

L.  K. 

(Del  Criterio  Espiritista  de  Madrid}. 


-FOTOGRAFÍA  ESPIRITISTA  EX  ALIGASTE. 


Vamos  á  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  un  hecho  digno  de  llamar 
su  atención,  realizado  el  día  6  de  Enero,  en  la  fotografía  de  Mr.  Plan- 


r.  ^3 
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Cuando  leimos  el  anterior  artículo,  concebimos  la.  idea  de  hacer  un 
ensaco  como  en  el  mismo  senos  aconseja,  ansiosos  de  obtener.,  como 
no p= tros  hermanos  de  América,  el  retrato  ae  un  espintu-. 

Acordamos  celebrar  una  reunión  varios  compañeros  para  obten ei 
norte  evocación  de  un  espíritu,  las  instrucciones  necesarias.  E¡  día  a  de, 
pasado  nos  reunimos  al  efecto,  y  siguiendo  los  consejos  que  recibirnos, 
determinamos  personamos  al  dia  siguiente  noria  mañana  en  la  cuaca 

IU  Ef  Soí ritu  que  se~comunicó  nos  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 
«Todos*  los  espiritistas  son  apropósito  para  ootener  lo  que  deseáis,  p-ro 
cí  menester  que  se  haga  con  muchísima  fé  la  evocación  a.  espíritu, j m 
el  instante  detestar  enfocado,  mejor  sería  que  el  espíritu  que  se  evocara 
fuese  familiar  ó  simpático,  y  que  el  que  se  retrate  v  el  que  cubra  v  des¬ 
cubra  ddMetivo  de  la  máquina  sean  médiums  y  de  una  misma  face¬ 
tad  pues  esto  influye  mucho  en  la  armonía  de  os  fluidos,  si  son  sim 
páticos,  os  será  fácil,  si  por  el  contrario  se  repulsan,  es  mas  difícil  3 
monos  probable  que  obtengáis  buen  resultado.»  .  ...  , 

El  médium  Juan  Perez.  que  no  estaba  enterado  del  caso,  se  leim,cOa 
que  nos  acompañase  á  la  citada  fotografía;  enteramos  al  fotogra.odel  ób¬ 
ito  aue  allí  nos  llevaba  v  accedió  gustoso  a  nuestros  esperimentOs.  E. 
mencionado  T  Perez  hizo  primero  una  evocación  enla  misma  galena  3  se 
?  presentó^ d'esSde  s?u  padre,  que,  enterado  del  caso,  deseaba  salir 

reSo  junto  Son  su  hijo.  Este,  con  gran  conten ¡to ;a^OTP  » 

el  que  se  había 
palabras:  «Ala¬ 


que  notaba  dos  manchas  en  el  cnene  cuu  iuuu«  r 

recha  y  otra  ála  izquierda  del  médium  que  que  es_ 

mente  habían  salido  en  e  cliché  los  retratos  de  dos 
taba  i  la  derecha  era  el  padre  del  mencionado  J -Perez  ique  fiie  econocia 

to-  de  nuest 
rimentos. 
y  cuantas 

C1EieEs°piritismo  es  también  una  ciencia  esper imental  -  ^s^ct ^  i 
infestaciones  no  están  en  contradicción  con  las  iej  b,!™dq0 ¿ 

por  el  contrario,  están  dentro  de  la  naturaleza^  misma,  cont-ibu}  enci 
esplicar  mejor  estas  mismas  leyes  y  a  revelar  sus  ic-nu  »- 


CONTINUACION 


El  verdadero  conocimiento  del  Espiritismo  data  de  la  aparición  dei 
«Libro  de  los  Espíritus.» ciencia  que  hasta  entonces  no  hajia  po^ac 
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más  que  elementos  esparcidos  sin-  coordinación  y  cuyo  alcance  no  había 
podido  ser  comprendido  de  todo  el  mundo. 

Desde  este  momento  fijó  ia  doctrina  la  atención  de  los  hombres  se¬ 
rios,  tomando  un  rápido  desenvolvimiento.  Adhiriéndose  en  pocos  anos 
á  estas  ideas  personas  de  todas  las  ciases  de  la  sociedad  y  de  todos 
los  países,  liste  resultado,  sin  precedente,  es  debido  indudablemente  á 
las  simpatías  que  estas  ideas  han  encontrado;  pero  también  es  debido 
en  gran  parte  á  ia  claridad,  que  es  uno  de  los  caracteres  distintivos 
de  los  escritos  de  M.  Aílan-Kardec. 

Absteniéndose  de  ias  fórmulas  abstractas  de  la  metafísica,  ha  sabido 
el  autor  hacerse  leer  sin  fatiga;  condición  esencial  para  la .  vulgariza¬ 
ción  de  una  idea.  Su  argumentación  de  una  lógica  infalible,  ofrece 
poco  campo  á  la  refutación  y  predispone  á  la  convicción  en  todos  los 
puntos  de  controversia.  Las  pruebas  materiales  que  dá  el  Espiritismo 
déla  existencia  dei  alma  y  de  la  vida  futura,  tienden  ala  destrucción 
de  las  ideas  ifíateriallsías  y  panteistas.  Uno  de  los  principios  mas  fe¬ 
cundos  de  esta  doctrina,  y  que  emana  de  io  que  precede,  es  el  de  la 
pluralidad  de  existencias,  vislumbrado  ya  por  una  multitud  de  filó¬ 
sofos  antiguos  y  modernos,  y  en  estos  últimos  tiempos  por  luán  Rev- 
naud,  Charles  Fourier,  Eugenio  Sué  y  otros;  pero  habíase  quedado  en 
estado  de  hipótesis  y  de  sistema,  mientras  que  el  Espiritismo  demuestra 
ía  realidad  y  prueba  que  es  uno  de  los  atributos  esenciales  de  la  huma¬ 
nidad.  Re  este  principio  parte  la  solución  de  todas  las  anomalías  apa¬ 
rentes  de  la  vida  humana,  de  todas  las  desigualdades  intelectuales, 
morales  y  sociales:  el  hombre  sabe  así  de  donde  viene,  á  donde  vá, 
para  qué  fin  está  en  la  tierra  y  por  qué  sufre  en  ella. 

Las  ideas  innatas  se  esplican  por  los  conocimientos  adquiridos  eu 
•  las  vidas  anteriores:  la  marchado  los  pueblos  y  de  la  humanidad,  por 
los  hombres  de  los  tiempos  pasados  que  reviven  después  de  haber  pro¬ 
gresado;  las  simpatías  y  ias  antipatías,  por  la  naturaleza  de  las  rela¬ 
ciones  anteriores;  estos  relaciones  que  forman  la  gran  familia  humana 
de  todas  las  épocas,  dan  por  base  ias  mismas  leyes  de  la  naturaleza, 
y  no  ya  una  teoría,  á  los  grandes  principios  de  fraternidad,  igualdad, 
libertad  y  solidaridad  universal. 

En  lugar  del  principio  fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación,  que 
conserva  ia  división  y  la  animosidad  entre  las  diferentes  sectas;  y  que 
ha  hecho  derramar  tanta  sangre,  el  Espiritismo  tiene  por  máxima: 
fuc-ra  de  la  caridad  no  hav  salvación,  os  decir,  la  i  «maldad  entre  los 
hombres  delante  de  Dios,  la  tolerancia,  la  libertad  tío  conciencia  y  ia 
mutua  benevolencia. 

En  lugar  de  ia  fá  ciega;  que  aniquílala  libertad  de  pensar  dice: 
«no  hay  más  fe  inquebrantable  que  aquella  que  puede  mirar  la  razón 
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cara  ¿  cara  en  todas  las  edades  de  la  humanidad.  La  i-e  necesita  una 
hace  v  esta  base  es  la  inteligencia  perfecta  de  lo  que  se  debe  creer; 
para'  creer,  no  basta  ver,  es  menester  sobre  iodo  comprender.  La  fe 
cie^a,  no  es  ya  de  este  sigío;  en  efecto,  el  dogma  de  la  je  ciega,  es 
precisamente  *el  que  hace  hoye!  mayor  número  de  incrédulos,  porque 
quiere  imponerse  y  exige  la  abdicación  de  una  de  las  más 'preciosas 
facultades  del  hombre:  el  raciocinio  y  ei  libre  albedrío.»  (Evangelio, 
según  el  Espiritismo). 

Trabajador  infatigable,  el  primero  y  último  siempre  en  la  obra, 
Allao-Kurdec  ha  sucumbido  el  31  de  marzo  de  1860,  en  medio  de 
los  preparativos  de  un  cambio  de  local,  que  se  le  hizo  necesario  por 
la  considerable  ostensión  do  sus  múltiples  ocupaciones.  >,u onerosísimas 
obras  que  estaba  á  punto  de  terminar,  ó  que  esperaban  el  tiempo 
oportuno  de  aparecer,  vendrán  un  día  á  probar  mas  aun  la  ostensión 
v  el  poder  de  sus  concepciones.  Ha  muerto  como  ha  vivido,  trabajando. 
Sufría  desde  largos  anos  una  enfermedad  de  corazón  que  no  podía  ser 
combatida  sino  por  el  descanso  intelectual  y  cierta  actividad  material; 
pero  completamente  entregado  á  su  trabajo,  negábase  á  lodo  lo  que 
podia  absorver  uno  de  sus  instantes,  á  costa  de  sos  predilectas  ocupa¬ 
ciones.  En  él,  como  en  todas  las  almas  fuertemente  templadas,  ia  espada 
ha  gastado  la  vaina. 

Su  cuerpo  se  hacia  pesado  y  le  negaba  sus  servicios,  per  o  su  espír  itu , 
más  vivo,  más  enérgico,  más  fecundo,  eslendia  siempre  el  círculo  de 
su  actividad. 

En  esta  lucha  desigual,  la  materia  no  pudo  resistir  por  más  tiempo. 
Co  dia  fue  vencida.  El  aneurisma  se  rompió,  y  Alian  Lardee  cayo  como 
herido  por  c!  rayo.  Desaparecía  un  hombre  de  la  tierra;  pero  un  gran 
nombre  lomaba  asiento  entre  las  ilustraciones  de  este  siglo,  un  grande 
espíritu  iba á  templarse  nuevamente  en  el  infinito,  donde  todos  los  que 
había  consolado  é  ilustrado  aguardaban  con  impaciencia  su  venida. 

Concluirá'  . 


VARX  SEADSS. 


ai  ummm* 


Cual  misera  barqml 
Entre  Es  onda?  de:  p 
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Que  distingue  por  fin  en  lontananza 
Las  tintas  nacaradas  de  arrebol, 

Y  renace  en  su  seno  la-  esperanza 

Al  ver  cual  brilla  sobre  el  agua  el  soh 
Así  la  humanidad  estraviada 
De  senda  que  trazara  el  Hacedor, 

Por  el  instinto  material  guiada  - 
Nunca  llegaba  al  puerto  salvador. 

Pero  un  día,  de  Oriente  al  Occidente-- 
Un  sol  esplendoroso  apareció, 

Y  su  fulgor  divino  y  trasparente 
La  senda  que  seguimos  nos  trazó. 

Esa  senda,  de  flores  matizarla: 

Flores  bellas,  de  vivido  color, 

Que  abriendo  su  corola  delicada 

Nos  brindan  con  su  aroma  embriagador. 

Esa  senda,  que  cruzó  valles,  montes,.. 
Que  de  uno  al  otro  polo  se  estendió: 

Que  descubre  tras  nuevos  horizontes,. 

La  gloria  que  Jesús  pronosticó. 

Esa  senda  de  amor  y  de  alegría. 

Por  dó  caminará  la  humanidad: 

Esa  senda  tan  recta  que  nos  guía 
A  otros  mundos  de  luz  v  de  verdad. 

Esa  senda,  de  dichas  y  placeres 
Q.ue  nos  une  con  lazo  fraternal, 

Y  que  nos  comunica  con  los  séres- 
Que  dejaron  su  traje  material. 

Esa  senda,  que  al  torpe  fanatismo- 
Para  siempre  en  el  olvido  hundid, 

Es  la  senda,  llamada  Espiritismo, 

Que  por  el  orbe  entero  se  estendió. 

Espiritismo,  sí,  estrella  que  luce 
Alumbrando  el  abismo  del  error, 

Tabla  bienhechora  que  conduce 
Al  náufrago  hasta  el  puerto  salvador. 

Bajel  que  confiado  en  la  bonanza, 

Cruza  el  mar  de  odio,  envidia  y  vanidad, 
Con  las  velas  henchidas  de  esperanza 
Llevando  per  timón  la  caridad. 
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¡Salve,  Espiritismo,  llama  divina! 

Tú  vienes  la  ignorancia  á  confundir, 

Tú  eres  el  astro  puro  que  ilumina 
Un  grato  y  delicioso  porvenir. 

Tú  eres  sol,  que  el  misterio  de  la  vida 
-Con  tu  fulgor  nos  has  de  revelar; 

Tú  eres  la  luz  del  cielo  desprendida 
'Que  las  tinieblas  viene  á  disipar. 

Tú  cuál  la  estrella  que  á  ios  magos  Revés 
Guió  al  portal  glorioso  de  Belen, 

Nos  guiarás  con  tus  divinas  leyes 
A  otros  mundos,  á  la  gloria,  al  Edén. 

3.  F. 

- «t— r»<soo«a™ - 


MXSGSX,Á)T£A, 


■&I  Semanario  Católico . — En  el  número  61  de  esta  Revista,  cor¬ 
respondiente  al  21  del  próximo  pasado,  se  publica  un  suelto  en  son  de 
burla,  dando  á  conocer  el  hecho  fotográfico-espiritista,  y  en  cuyo  es¬ 
crito,  si  la  gracia  no  abunda,  la  mala  fé  rebosa. 

Mucho,  muchísimo  nos  estrada  que  hombres  que  se  creen  de  respeto, 
hagan  ó  autoricen  el  sin  icrual  suelto  á  que  aludimos.  Nunca  se  han  en¬ 
contrado  en  tan  pocas  lineas,  el  conjunto  de  groserías,  embustes  y  neceda¬ 
des,  como  en  el  que  se  permiten  regalarnos  los  católicos;  ofensas  que  no 
devolveremos,  pues  jamás  será  esa  nuestra  conducta,  pero  sentimos  que 
personas  religiosas,  morales  é  instruidas,  falten  de  ese  modo  al  buen, 
concepto  que  les  deben  merecer  sus  hermanos. 

A  nuestro  pobre  parecer,  el  escritor  se  debe  á  la  verdad,  por  lo  que 
tiene  la  ineludible  obligación  de  discernir  perfectamente  los  hechos  que 
quiera  relatar  á  sus  lectores,  cuidando  mucho,  ya  que  los  autoriza  con  su 
firma,  de  desechar  lo  escuro  y  dudoso  ó  lo  que  su  inteligencia  no  llegara 
•-¿comprender.  “  v  .  , 

El  fenómeno  no  es  nuevo,  y  ya  en  la  California  y  en  New-iorK,  se  na 
reproducido  muchas  veces.  Si  el  autor  del  suelto  quiere  enterarse  y  sa¬ 
ber  al  mismo  tiempo  la  verdad,  puede  leer  el  artículo  que  insertamos  en 
este  número,  dónde  so  dá  cuenta  exacta  del  suceso  sm  olvidar  ningún 
detalle.  , 

Mas,  entremos  en  la  cuestión.  Dice  nuestro  cofrade  en  su  segundo  par- 
mío:  «La  fatalidad  puso  cariacontecidos  y  cabizbajos  á  los  autores  del 
juego,»  y  en  la  conclusión  del  cuarto  párrafo  «mientras  un  imprudente 
curioso, 'profano  al  espiritismo  busca  con  inalterable  calma  ia  p. anena 
que  había  servido  para  el  retrato,  y  dice  con  el  mayor  aplomo:  el  o  usías 
estaba  en  la  plancha,  que  no  habiéndose  limpiado  convenientemente  des¬ 
pués  de  otro*  retrato,  ha  sacado  en  este  Ib  que  quedó  por  limpiar  en. 


aquel." 


Cómo  probará  nuestro  historiador  lo  que  tan  falto  de  verdad  dice?  S». 
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lia  dignado  fijar  su  vista  de  lince  sobre- el  dicte  en  cuestión?  Lo  lia  ob¬ 
sérvenlo  bien  cómo  es.  su  .deber?  Se  ha  enterado  de  todos  los  pormenores, 
para  hacer  su  relato?  Nó,  nó  y  vamos  á  probárselo. 

Principia  por  echarle  el  muerto  á  un  imprudente  curioso^  que.  con  ei  ma¬ 
yor  anlomo,  (para  mentir),  dijo  que  había  encontrado  el  busilis.  Qué  es  esto, 
sino  evadir  el  bulto,  para  luego  rectificar?  Si  molo  habéis  visto,  como  lo 
aseguráis?  Cómo  os'  atrevéis  á  apellidar  de  embaucadores,  de  tuneros  a 
los  que  fueron  á  retratarse? 

Como  teniendo  usó  de  razón  y  habiendo  visto  el  cliché )  se  atreve  a  de¬ 
cir  «.que  es  reproducción  por  falta  de  limpieza  en  el  crista* i?  No  vé  que  L<\y  nos 
cabezas  en  posición  contraria,  que  la  del  lado  derecho  se  reclina  comple¬ 
tamente  sobre  este  brazo  del  retratado?  Pues  si  es  así.  si  esto  es  lo  cierto. 


copia  del  retrato,  y  verá  que  no  pueden,  ni  los  clomus.  tomar  ai  retratarse 
las  posiciones  apayasadas  que  se  necesitan  para  resultar  la  forzada  acti¬ 
tud  de  las  dos  cabezas.  Busque  al  médium  que  se  retrató  y  él  le  llevara 
á  oir  el  concepto  que  de  una  de  las  cabezas  han  formado  su  madre  y  va¬ 
rios  antiguos  amigos  de  su  familia,  personas  formales  que  le  aseguraran 
ser  aquel  un  fiel  retrato  de  su  padre. 

No*  nos  detengamos  más  sobre  esta  especie,  que  no  na  podido  nacer 
sino  de  la  envidia  de  algún  fotógrafo  ó  dé  la  mala  fé. 

En  cuanto  al  juego  .descubierto  solo  se  puede  contestar  preguntando  a 
la  vez.  ¿Orée  el  Semanario  Católico  que  en  nuestras  reuniones  hay^alg-un 
retablo  ó  cuadro  dónde  campee  la  encantadora  y  cuca  sentencia  «ríoy  se 
sacan  ánimas.» 


Pues  donde  no  hay  cepillos  para  las  ánimas  m  otras  dedicatorias  por  ei 
estilo,  no  pueden  haber  juegos  ni  engaños:  no  hay  para  qué.  hermano 

que  presenciaron  el  acto  son  tan  respetables  como  el  que 
cen  ser  tratadas  tana  la  ligera  y  adornados 


por  los  epi- 


romanol 

Las  personas 

más  y  no  merecen  - - c—  -  „•  . - .  -  -  ¿ 

tetosV trivialidades  conque  se  entretiene  La  Resista  científica  y  literaria. 

Tenga  mejor  conciencia  otra  vez.  piense  lo  que  vaya  a  decir  y  cuando 
quiera  puede  relatar  los  juegecitos  con  que  nos  entretenemos  y  nosotros 
daremos  su  razón  de  sér  y  le  enseñaremos  lo  que  por  malicia  no  sabe, 
pidiéndole  luego  la  razón,  la  ley  y  la  justicia  de  una  porción  de  miste¬ 
riosos  misterios,  derechos,  interpretaciones  y  dineros  que  hacen  feliz  á 
los  prógmos. 


©t*ra  al  Semanario  Católico .. — Amigo  Semanario,  no  hemos 
padecido  una  grave  y  lamentable  equivocación,  al  decir  que  no  habíais 
admitido  el  cambio,  pues  los  dos  números  que  en  la  imprenta  de  la  calle 
de  San  Francisco  han  recibido,  son  el  cambio  que  habían  establecido  en 
las  imprentas  de  los  dos  periódicos. 

i.  - 


Imprenta  de  Vicente  Costa  v  comnañía. — 1872. 

l  %>  x 
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-con  Ira  rio,  el  verdadero  camino  que  conduce  á  la  humana  inteligencia  á 
comprender,  por  medios  para  ella  sobrehumanos,  pero  tangibles,  la 
posible  seguridad  de  obtener  ía  perfección  moral  de  los  séres? 
Ah:  hé  aquí  él '  mal:  he  aquí  que  por  no  fijar  el  hombre  su 
atención  en  asunto  de  tanta  y  tanta  importancia,  sin  detenerse  á  juz¬ 
gar  con  madurez,  desecha  con  melancólica  sonrisa,  si  ya  las  mas  ve¬ 
ces  no  lo  hace  en  despreciativa  mirada,  ai  que  se  atreve  á  hablarle  de 
lo  que  malamente  el  mundo  conoce  por  Espiritismo,  y  por  consecuen¬ 
cia  final,  que  ios  más  grandes  errores,  ios  mayores  absurdos  van  dis¬ 
curriendo  por  todas  partes,  allí  donde  el  Espiritismo  tiene  un  adalid, 
un  adepto,  un  creyente,  que  sin  gozar  de  popularidad  ni  suficiencia, 
sin  más  armas  que  su  convicción,  disputa  y  cierra  el  paso  á  las  per¬ 
niciosas  doctrinas  de  Compte  y  de  Utré. 

Dejemos,  pues,  á  otros  hermanos  la  grata  tarea  de  avivar  más  y 
más  nuestro  sentimiento,  iluminar  nuestra  razón,  buscar  los  medios 
de  depurar  más  nuestra  existencia  de  los  lunares  que  la  enne¬ 
grecen,  y  tomemos  sobre  nosotros,  débiles  é  insuficientes,  la  de  pre- 
"seníar  el  Espiritismo  tal  como  es  hoy  en  nuestro  suele,  aun  para  gen¬ 
tes  no  vulgares,  y  lo  que  ser  debe  para  iodos  ios  séres  del  mundo. 

La  inteligencia  humana,  fugaz  destello  de  la  luz  Divina,  encontrán¬ 
dose  dueña  y  señora  del  mundo,  no  ha  querido  emplear  como  pu¬ 
diera  su  fuerza  reguladora  en  la  marcha  ascendente,  que  lleva  en  esa 
progresión  continuada  que  practica  y  que  á  cierto  tiempo  de  ia  vida 
se  llama  época,  generación. 

£!  hombre,  desenvolviendo  poco  á  poco  ios  rudos  elementos  de  que 
vive,  en  que  vegeta,  cuanto  mayor  ha  sido  la  función  de  sí  mismo, 
mis  y  más  ha  descuidado  eUnosce  te  ipsura»  que  en  otro  concepto 
-sentara  un  filósofo  como  fundamento  de  su  doctrina. 

Pero,  si  un  dia  el  Asia,  dando  la  verdad  al  mundo  en  la  per¬ 
sona  de  Jesucristo,  ha  producido  la  «Buena  Nueva»  y  ia  prepara¬ 
ción  de!  hombre  por  e¿  camino  de  vida  eterna.  Aquel,  que  es  Es¬ 
pirita  sobre  lodo  Espíritu,  Ser  sobre  todo  Ser,  ha  permitido  que 
en -todas  las  regiones  del  mundo,  de  un  polo  á  Giro  polo,  desde*  el 
.-cénit  al  nadir,  la  luz  de  su  omnipotencia  alumbre  privilegiadas  in¬ 
teligencias,  inflame  corazones  dispuestos  á  amarlo  desconocido  con 
lú  .Té  en  las  obras  del  Señor,  y  cual  chispa  eléctrica,  se  conozcan 
sn  todas  partes  hechos  que  demuestren  ia  existencia  de  los  Espíritus, 
ía.  comunicación  con  nosotros,  y  las  obras  que  coa  su  influencia 
é  por  su  medio  se  realizan:  que  el  Espiritismo  tiene  un  fin  eminen¬ 
temente  moral,  y  co  debe  ni  ponerse  a  prueba,  porque  fuera  negar 
és  una  plumada  los  atributos  de  Dios,  ni  consentir  en  verlo  empleado 
-reme  conversación  balad L  'o  mismo  en  ia  plaza  pública  ó  retirada 
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-estancia,  que  entre  .el  escuro  jornalero  o  ilustrado  jurisccnsulío,  por¬ 
que  si  hasta  hoy  esta  doctrina  .no  lia  traspasado  unos  regulares  lí¬ 
mites  en  eí  prcseíilismc,  un  día  co  lejano,  puesto  que  antes  «no  fue,.» 
csaA  la  piedra  miliaria  que  guie  ai  hombre  por  su  camino  de  pere¬ 
grinación  en  este  mundo,  conduciéndole  á  ver  como  giran  en  armo¬ 
nioso  toibeílino  alrededor  de  si  mismo,  realizando  inmutables  leves 
•que  les  diere  un  dia  el  que  los  hizo,  esos  infinitos  globos  que  con  sus 
ejes  de  diamante,  sirven  de  escabel  ai  que  .mas  allá  aun ,  se  bajía 
sobre  su  gloria  contemplando  su  obra. 

Elche  Febrero  i  872. 

F.  H.  <Wk¿. 


AL  SEMANARIO  CATÓLICO. 


Dije  al  Semanario,  que  trataba  la  cuestión  áe  fotografía  con  sorna  y  ra¬ 
mificó  la  espresion;  si  quiere  á  su  modo  tergiversar  la  idea  se  engaña, 
morque  en  buen  castellano  ciertos  lapsus  no  se  admiten.  Lentitud  y  mesure 
en  ei  concepto  del  Semanario  significa  gravedad,  y  en  la  cuestión  que' nos 
■ocupa  de  rodo  tiene  menos  de  esto,  lo  que  si  abunda  en  el  escrito  es  .la 
bellaquería.  Añade  que  no  se  les  ofende  porque  está  dentro  de  la  escuela 
-reli-ríbsa  este  modo  de  decir,  y  que  por  lo  mismo  está  en  el  carácter  pro¬ 
pio  de  los  católicos.  .Me  estraüa.  no  lo  sabia;  es  mas.  ignoraba  que  eí  Se* 
.cnanario.,  que  representa  á  cierta  ciase  de  católicos  le  fuera  dado  cultivar 
el  género  bufo.. 

Dice  también  el  Semanario ,  que  no  es  del  caso  el  haber  dicho  que  viesen 
como  sacar  del  infierno  ó  del  purgatorio  ai  espíritu  en  el  cual -quería  ha¬ 
cer  la  prueba  del  retrato.  ¿X o  es  partidario  del  dogma -católico;?  ¿no  es 
eminentemente  católico  el  Semanario ?  pues  entonces!  demasiado  ¿aba  que 
las  almas  están  encerradas  en  estos  sitios  y  que  la  prueba  que  desea 
-sería  difícil,  sin  zanjar  este  inconveniente; por  lo* demás, si  no  es* empresa 
suya  el  sacar  las  almas  del  purgatorio  lo  será  de  sus  amigos,  ¿y  quién 
mejor  que  los  amigos  pueden  servir  al  Semanario? 

Éntre  otras  cosas  también  advierte  que  la  existencia  del  infierno  y  del 
purgatorio,  es  un  dogma  antiquísimo  aprobado  por  'occs  como  Feneion. 
•Bosuet.  Fray  Luis  de  León  y  el  popular  Quevedc....»  y  á  mi  qué  .rae 
cuenta  V?  En  la  época  en  que  dos  más  ignorantes  admiten  el  vapor,  la 
electricidad  con  todos  los  adelantos  del  siglo  xix,  deben  merecernos  mu¬ 
cho,  eré  uto  las  ideas  de  las  generaciones  rezagadas?  Desengáñese  el  Sema¬ 
nario,  mucho  bueno  tenemos  y  conservamos  de  la  antigüedad,  no  lo  du¬ 
do,  pero  algunas  verdades  de  ayer  son  ios  errores  de  hoy  y  las  ridicule¬ 
ces  de  mañana,  y  á  mecida  que  la  humanidad  vaya  recorriendo  la  escala 
del  progreso,  irá  despojándose  de  esas  preocupaciones  que  no  admire  ni 
la  buena  lógica  ni  da  razón 

Desea  que  le  revele  el  Semanario  la  razón  contraria  ¿  la  existencia  del 
infierno?  con  mucho  gusto:  A  o  existe  el  inferno  porque  existe  Dios:  Xo  se 
pierde  eí  hijo  porque  vela  r.or  é!  su  Padre,  v  por  más  perverso  ous  fuera 
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el  Padre  es  envnentznien!?.  bueno,  sabio  y  poderoso,  para  librarlo  del  poda- 
ihlmál;  si  en  el  infierno  existe  el  de  non  o  ejerciendo  sobre  las  abitas  un  poderoso 
do¡n'nio.  Dios  es  :nás  fuerte  que  ¡-i  demonio  y  su  dejaría  malar  rail  veces  permí¬ 
taseme  la  figura — árdes  que  el  nenio  de  la  soberbia  (osase  ni  uno  solo  de  los  ca¬ 
bellos  de  sus  hijos.  ,  . 

■pa«a  cor  Listar  ó  todas  mis  aserciones  emplea  cuatro  columnas  ei  Se- 
man ario "■  r ¡miro  columnas I  mucho  ios  tengo  que  agradecer  v  procurare 
tjov  mi  oávtP  corresponder  á  tan  fina  atención,  contestando  solamente  y 
sin  digresiona  á  aquello  de  «Mil  gracias  por  lo  primero  y  que  venga 
pronto  lo  secundo»  al  reto  aceptado  por  ei  ■'Semanario. 

Z‘'¡ ---i  .í-  'í-r,  nn’rn<i'p rn^nte  de  advertir.  ouo  no  tengo  la  pretensión  de 

Spondi-4  naturalmente  aquellas  ¡deas  espontáneas,  hijas  de 
¡£  ^c-nf-aeion  v  de  mi  filosofía.  sencilla  cual  mi  corazón  que  no  admito 
ía  dobl3z>°oue  no  aspira  á  otra  cosa  mas  que  inquirir  el  conocimiento  do 


cie las cusa*,  - ~ - 

me  crea  ese  periódico  con  motivo  de  mi  anterior  gacetma. 

\r,->  reservo  por  lo  Pronto  mentar  para  nada  el  espiritismo;  la  mosofia 

*1  "•  .ir  niftuc"  x-  rííiirnft  <311?;  TflftílK: 


v  cu  i.3,  priíU-;ra  aiy-ji.  uu  ¡u*s  uim,  uv  au.-i'~-vu  -  - 

el  Modo  fatalmente  impresa  la  mano  del  monstruo,  £1  Mal,  que  amenaza 
lleno  de  soberbia  destruirá  la  humanidad.  lie  reconocido  qiie  es  la  mis¬ 


h rr-.i'Q,  de  un  hombre  de  colosal  estatura  le  veo  yo:  cié  sus  >abios  brota 
de  su  corazón  ruego;  de  su  siniestra  mirada  nace  el  terror,  para  ól 
■no  s*  b*  h^cho  el  hombre,  quiere  ensanchar  el  círculo  de  su  morada  y 
envenena  con  su  hálito  4  toda  la  atmósfera  para  que  la  humanidad  su¬ 
cumbe  v  domine,  señor  sobre  toda  las  cosas  de  la  tierra. 

"""Este  'monstruo,  es  el  egoísmo.  es  la  tiranía,  es  ni  mal.  es  el  vicio,  es 
la  corrupción;  en  su  fisonomía  lleva  impreso  el  odio,  la  rabia,  el  orgullo; 
?;1  3n  espresion,  el  cinismo  más  desvergonzado,  y  su  conjunto  Leño  de 
imperfecciones,  es  el  tipo  más  acabado  de  la  deformidad. 

->5n  rodas  pactes  está  V  por  doquier  nos  rodea  acibarando  nuestra  vida 
da  tormentos ,  complaciéndose  en  nuestras  penalidades  y  no  sintiéndose  sa- 
ttá’Wh.o  basta  ver'qus  acabamos  sota  ú  gota  las  heces  do  la  amargura. 

Nóte  veis  vosotros,  nó  le  presentís,  ñó  adivináis  al  que  es  causa  de 

tanta  desventura -en  la  tierra?  .  _  ,  ... 

Ciegos  estaréis  si  esta  fisonomía  que  os  ne  pintado,  no  os  na  repelido 
n  vez.  Mirad  sus  ojos  en  Europa  y  América;  el  catolicismo  y  el 
prcSstaútisino;  ¿dio  recíproco  y  eterno  se  profesan,  y  contra  quién?  hay 
n  11=  sienta  más  que  la  humanidad?  las  ideas  se  pueden  herir  hasta 
hacerse  sangre?  lo3  protestantes  v  católicos  ambos  soh  mártires  de  esas 
"ibroSeGue  alimentadas  cor  el  odio,  no  pueden  producir  más  que 


la  mueru 


_ .-i  espresion.  so  el  Africa  y  en  gran  parte  del  -Asia;  el  raanome- 

-  r-  ni  fetichismo,  que  son  más  cus  la  vulganina  y  i—  r nueza?  esas 


ideas  allí  esparramadas  ú  qué  conducen,  si  no  ¿  hacer  mártires  ¿  aquella 
humanidad  como  á  esta  y  precipitarla  toda  al  error,  aleaos,  ¿  la  anona¬ 
dación  y  á  la  muerte"? 

Mirad,  su  conjunto  en  todas  las  tres  mil  y  tantas  ideas  religiosas  que 
se  sientan  en  la  "superficie  del  globo  ¿qué  son.  si  no  tres  mi!  y  tantos  ene¬ 
migos  que  incesantemente  están  afilando  sus  aceradas  uñas  para  desgar¬ 
rarse  el  corazón  y  despedazarse? 

Qué  hace  el  catolicismo*?  qué  hace  el  protestantismo?  qué  hace  el  ma¬ 
hometismo?  qué  hace  tanca* farsa,  si  apenas  tienen  tiempo  para  odiar¬ 
se,  aborrecerse  y  encender  la  tea  de  la  discordia  á  fin  de  que  des¬ 
aparezca  el  hombre,  en  una  lucha  diabólica,  infernal,  satánicamente  pro  ■ 
vo ca dora .  hasta  de  la  omnipotencia  de  Dios. 

Qué  hacen  las  religiones  cultas,  hipócritas,  que  bendicen  y  no  se  re¬ 
concilian?  por  qué  no  se  reconcilian  y  estinguieiido  el  odio  de  sus  mira¬ 
das,  por  que  no*  llevan  la  cultura  á  Africa- y  Asia,  á  nuestros  hermanos 
de  allí  que  gimen  en  los  errores  de  un  embrutecido  idiotismo?  Esto  es  lo 
que  no  comprendo  por  masque  me  esfuerce  en  aclarar;  que  hable  un  pro¬ 
testante,  que  li  able  un  católico,  que  hablen  ios  fanáticos  de  todas  reli¬ 
giones,  esos  átomos  monstruos  Que  componen  el  cuerpo  monstruo 
enemigo  de  la  humanidad;  que  hablen  y  que  roe  digan  quién  de  todos 
estuvo  en  razón,  si  Jesucristo,  si  Lotero,  si  Mahoma,  si  Budda  ó  si  cada 
uno  de  los  que  dejaron  sus  creencias  en  ei  inundo. 

Jesucristo  fué  bueno,  el  modelo  de  virtud  más  perfecto  y  acabado;  Lu~ 
tero,  pensaba  tener  razón  al  separarse  dei  Pontificado;  Mahoma,  quiso 
hacer  feliz  con  su  doctrina  ¿  la  humanidad;  Budda  esto  mismo  pretendía, 
cada  secta  representada  por  un  hombre,  quiso  hacer  lo  mismo,  y  tantos 
pensamientos  convergentes  á  un  mismo  punto,  no  han  servido  mas  que 
para  aislar  al  hombre  y  hacer  sufrir  al  bueno  y  esparcir  el  error  y  acre¬ 
centar  el  odio  y  apresurar  á  la  muerte,  que  "nos  sorprendiera  en 
nuestra  marcha" sin  un  pensamiento  fijo,  grande,  noble,  'sublime,  que 
nos  consolara  y  redimiera  en  los  últimos  momentos  de  agonía. 

Que  hablen  "los  fanáticos  de  todas  religiones  y  que  nos  digan  á  los 
que  deseamos  ver  en  Dios  la  verdad,  la  unidad, "la  belleza,  1  a  armonía 
y  el  conjunto,  en  donde  le  hemos  de  encontrar,  si  en  Jesucristo  ó  en 
Mahoma,  si  en  Latero  ó  en  Budda. 

¿Qué  han  de  contestar  los  fanáticos,  los  que  sostienen  que  el  verda¬ 
dero  Dios  es  el  suyo,  v  están  dispuestos  á  defenderlo  con  esa  desespe¬ 


ración  maldita,  inhumana,  criminal? 

Los  fanáticos,  como  he  dicho,  son  los  átomos  deformes  que  forman 
cuerpo  monstruoso,  destructor  de  la  humanidad. 

Voy  á  clasificar  el  ¿tomo  de  esta  naturaleza  que  me  es  dado  conoce 
el  catolicismo  romano. 


Jesucristo  es  el  símbolo  ele  la  humanidad;  él  perdonó  ¿  sus  ene¬ 
migos  y  este  ejemplo  de  abnegación  y  grandeza,  por  mas  que  sea  una  de 
las  principales  máximas  del  cristianismo,  comienza  por  debilitarse  en 
el  Pontificado  y  en  los  mas  influyentes  pastores  de  la  secta  de  Entero. 
Por  cum  no  os  "abruzáis  y  ~  perdonáis,  ;  ropag .  :  r  :  .  den,  dei  amor 

mito  transigir  v  ciar  ejeiirxo  a:  común  tío  vuestro  =  ti -Íes? 
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que  prodigar  el  bien;  sus  discípulos.-  nacidos  en  las  riberas  de'  un 
lago,- mu  conocieron  ellujc-y  no  ostentaron,-  infelices  pescadores,-  xoae 
que  la- sencillez  dei  cuerpo  j  la  sencillez  del  alma^ 

[Cuánto  indigna  3/  corno  se  subleva  nuestra  alma  a l  ver' ia  muges tad 
del  Papa,-  ei  fausto  del  cardenal.  la  riqueza  del  obispo;  la  comodidad  del 
alero;  y  el  pobre  creyente r  hambriento,  cubierto  de  andrajos  postrarse 
ante  una  estatua  ricamente  vestida,  cuajada  de  ore  y  plata,  de  perlas 
y  brillantes-,  cuando-  un  solo-  objeto  de  su  adorno-  pudiera  mitigar  el 
hambre  del  espose,  del  hermano,  del  padre,-  del  hijo,-  del  sér  que  nació- 
de  Dios,  para  que  en  su  amparo- y  protección  viviera! 

-  Hablad  católicos,-  porque  de  mi  sé  decir,-  que  de  indignación  reboza 
mi  alma,  3/  mi  mirada,  cerniéndose  en  todas  partes,  no  cesa  de  ver 
el  estrago  que  está  causando  tanta  aberración,  tanta  torpeza  y  tanto1 
insulto  al  pobre,  a-1  miserable,  al  mendigo,  al  esclavo-, 

A  dónde  queréis  que  os-  hiera  en  despecho  de  la  doliente  humanidad  r- 
en  el  Templo?  pequeña  y  lóbrega  mansión!  sino  cabe  el  Universo,  el 
Templo  es  un  simulacro  tan  mezquino  que  no  sirve  para  representar 
la  divinidad  de  Dios.-  En  sus  bóvedas  no  hay  mas  que  tristeza,  oscuridad 
y  un  silencio-  que  nos  entrevé  esa-  muerte  llena  ¿e  llamas  fatuas  -va¬ 
porosas,  que  no  salen  del  círculo-  de  la  putrefacción-;  llamas  que  hor¬ 
ripilan,  que  constriñen  el  pensamiento,  que  apagan  las  ideas  y  que  de¬ 
bilitan  af  espíritu'  robándole  su  primordial  esencia.  Sus  imágenes  inertes- 
y  frías-  al  dolor,  desesperan  nuestra  afínaos  y  con  su  lujo  ofenden 
nuestra  humildad  y  pobreza;  ante  ellas  el  corazón  no  siente,  son  una 
epopeya  del  arte  que  en  nada  pueden  significar  lo  infinitamente  divino.- 
A  Dónde  está  allí  la  divinidad?  y  cómo  puede  estar  allí,  si  allí  no  está 
la  justicia?  En  stí  cúpula  mas  afta,  la  funeral  campana  'avisa  con  lú¬ 
gubre  eco  la  despedida  del  rico,  del  magnate,  del  poderoso;  el  aparato 
y  la  ostentación  le  conduce,  el  servilismo  del  sacerdocio  le  acompaña, 
el  estipendio  se  reparte  por  categoría  y  esta  farsa  formalmente  repre¬ 
sentada,  hace  esclamar  al  pobre  lleno  de  temor,  si  esto-  se  necesita, 
no  me  salvaré;  la  campana  será  para  mi  muda,  la  oración  gratuita, 
infructuosa,  y  ía  caridad  tardía  depositada  óbolo  por  óbolo  en  esé  ce¬ 
pillo  de  ánimas,-  abreviarán  mis  horrendas  penalidades? 

Que  pese  una  por  una  mis  palabras  el  catolicismo  y  en  su  pequeña  re¬ 
presentación.  que  juzgue  el  Semanario  Católico  de  la  grandeza  de  su 
dogma;  que  hablen  de  Jesucristo  como  el  catolicismo  y  el  Semanaria 
su  "cofrade  le  entienden:  que  hablen,  seguros  de  poner  en  evidencia  ó 
su  fanatismo  ó  su  incalificable  ignorancia,  Jesucristo  no  es  como  lo  es- 
presais,  es  mas  grande,  es  mas  elevado,  es  mas  divino  sin  ser  Dios, 
és  mas  divino  que  ese  Dios  que  os  forjáis,  señor  del  cielo  3'  de  la  tierra, 
creador  de  dos  lumbreras  par-a  que  se  separen  el  «lia  de  la  noche,  del 
Dios  que  con  horror  de  la  ciencia  hizo  el  firmamento  sin  otro  objeto 
cus  el  de  recrearnos  en  su  contemplación,  del  Dios  del  cielo* y  del  in¬ 
fierno,  de  la  'espiacion  eterna  infinita  entre  horrorosas  llamas  3c  de  la 
gloria  de  un  bienaventurado  idiotismo. 

jv.o:  P -.TíZZ. 


AL  SEÑOR  M,  3. 


Habiendo  leído  en  el  Se¡nanario  Católico  el  artículo  que  con  el  epígrafe  ú% 
«La  oración  filosófica  y  religiosamente  considerada»  publica  en  el  número  66, 
creemos  cumplir  nuesiro  deber  contestando  cual  merece  las  oía!  embozadas 
alusiones  que  nos  dirige  en  uno  de  sus  primeros  párrafos. 

Mucho  senlinios  lener  que  contestar  á  esta  ciase  de  ariícuios,  cuando  tan 
claramente  se  vé  que  los  inspira  la  mas  absoluta  ignorancia  de  nuestra  doctrina. 
Mas  le  valiera  al  señor  M.  S.  dedicarse  á  estudiarla  antes  de  pensar  siquiera 
combatir  una  de  las  mas  sencillas  de  sus  máximas,  pues  si  tal  hiciera  no 
consignaría  en  sos  artículos  calumnias  como  la  que  nos  dirije  al  decirnos  que 
«negamos  el  culto  al  Dios  de  las  alluras,  y  de  las  inmensidades,  prestándole 
á  los  seres  mas  efímeros  y  deleznables  v  á  veces  hasta  de  suyo  repugnantes,» 
siendo  así  que  nuestras  oraciones  nunca  se  dirigen  á  otro  que  no  sea  el  Dios 
eterno  é  inmutable,  conjunto  de  todas  las  perfecciones:  ¿es  este  e!  Dios  que 
adora  el  Sr.  M.  S.?  creeremos  que  sí:  pero  haciéndolo  mas  pequeño,  haciendo 
de  su  divina  justicia,  soberana  voluntad  y  caridad  infinita,  una  justicia  inferior 
á  la  humana  y  una  misericordia  y  voluntad  sumeliiJa  á  ¡a  pigmea  dei  señor 
M.  S.  Sepa  también,  que  no  quitamos  el  culto  á  Dios  para  dárselo  á  «esos 
séres  efímeros  y  desiezoables  y  hasta  de  suyos  repugnantes.»  puesto  que 
nosotros  evocamos  á  un  espirilu,  á  un  sér  de  los  que  V.  tan  duramente  califica, 
hermano  nuestro,  hermano  suvo.  como  obra  del  Poderoso,  y  no  le  rendimos 
culto,  no  le  rogamos  que  nos  dé  la  gloria  porque  no  puede;  pero  sí  que  nos 
enseñe  el  camino  que  á  ella  conduce,  y  si  tal  hacemos,  es  porque  son  nues¬ 
tros  guias  para  enseñarnos  el  bien;  por  que  son  nuestros  protectores,  para 
consolarnos  y  llevarnos  por  medio  de  sus  inspiraciones  á  lo  sublime  v  á  lo  in¬ 
finito.  Tampoco  nosotros  creamos  como  dice  el  señor  M.  S.  esa  «vida  vaga  é  in- 
difinida»  puesto  que  admitiendo  la  pluralidad  de  existencias,  esa  ley  tan  ne¬ 
cesaria,  vamos  por  medio  de  la  reencarnación  purgando  en  las  últimas  las  Li¬ 
tas  de  las  primeras,  puesto  que  en  aquellas  ya  reconociéndonos,  no  volvernos  e. 
pecar  como  lo  hacemos  boy  que  la  materia  cubre  nuesiro  espíritu  y  1^  indina 
á  ¡as  malas  pasiones,  ella  ños  conduce  por  el  cansino  de  la  misericordia  a  h 
gloria  de  nuestro  Padre,  ella  en  fin  nos  dice  que  nuestro  Dios  tiene  el  mismo 
premio  preparado  para  unos  que  para  otros,  pues  todes  somos  mis  nijos. 

También  demuestra  V.  mu  v  poco  conocí  miento  de  nuestra  doctrina  al  decir¬ 
nos  inventores  de  los  espíritus  errantes:  en  verdad  le  digo  á  V.  que  nunca 
hemos  pensado  siquiera  en  hacernos  inventores  de  la  obra  del  Creador,  nunca 
nuestra  mente  estuvo  loca  para  pensar  que  fuese  la  inventora  de  esos  espíri¬ 
tus,  y  decimos  que  no  estuvo  ioca,  porque  solo  laque  esié  puede  concebir 


tal  pensamiento. 

Después  de  esto  ¿á  qué  (fice  ei  señor  M.  S.  que  «inventamos  esos  espíritus  y 
que  cual  las  estrellas  d  *.  este  orden  no  se  conocen  las  leves  p  »r  qué  se  gobiernan? 
¿acaso  por  eso  puede  negar  su  existencia?  ¿bisia  ei  no  saber  á  que  hora  come 
V.  para  negar  que  com:?  ¿se  há  encorn ra  lo  la  verdadera  na-u-diez.  de  la 
luz  sobr'?  ¿basta  el  no  haberse  encontrado  para  njgar  que  existe?  no;  pues 
entonces  ;.nor  qué  el  señor  M.  S.  se  atreve  á  oeqar  la  existencia  de  esos  es¬ 
píritus  errantes  y  se  atreve  á  .'.amarnos  inventores  de  tales?....  Sepa  tamnien 
que  nosotros  condenamos  íoda  ?  preocupación-  todo  *  fanatismo»  toda  scrsds- 
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iidad»,  errónea,  pero  al  condenarlos,  jamás  de  nuestros  labios  salen  esas  i m-. 
prudentes  frases  de  «locos,»  «farsantes,»  «hombres  de  cabezas  dislocadas» 
etc.  que  he  leído  en  casi  todos  los  números  de  hl  Semanario  Católico  que  han 
atacado  nuestra  doctrina,  ¿  la  doctrina  da!  Cristo.  No  somos  nosotros  los  que 
prestamos  crédito  «inventos  estra  vagan  íes.»  pues  lodo  el  que  se  recoge 
b-¡j o  el  sagrado  estandarte  de  la  doctrina  Espiritista,  presta  crédito  á  la  verdad 
y  á  la  razón,  no-á  la  mentira  y  á  ignorancia;  llama  «inventos  estra  vagan  les» 
;t  esa  ley  de  erraticidad  para  los  espíritus,,  sin  pensar  siquiera  que  al  creerlo, 
profana  la  doctrina  de  nuestro  Dios.  Recorra  e!  señor  M.  S.  los  anales  de  la 
religión  romana;  e»  ella  encontrará  extravagancias  y  falsedades,  aberraciones  y 
mentiras  recuerde  el  señor  M.  8.  á  Gregorio  el  Grande,  aquel  que  en  el  siglo. 
Vi  dijo  que  nos  esperaba  ua  purgatorio  donde  ias  llamas  abrasarían  nuestros 
espíritu;;  recuerde  esa  conversación  particular  y  secreta  que  se  enlabia  entre 
los  ministros  y  los  que  profesan  la  relimen  «romana,»  esa  confesión  auricular 
encontrada  entre  los  religiosos  de  Oriente  en  el  siglo  yhi.  recuerde  la  rano- 
nizacion  de  los  «santos»  por  Adriano  lí  en  e!  siglo  xi,  la  fundación  de  la 

Cuaresma  en  el  x,  la  de  las  indulgencias  pienarias  por  Urbano  ÍI  en  el  xi . 

pero,  para  qué  ir  tan  lejos?  recuerde  el  señor  M.  S.  que  en  nuestros  días,  en  la 
plenitud  del  siglo  xix.  declara  dogma  el  concilio  ecuménico  celebrado  en  el 
Vaticano  la  ¡afabilidad  de  Din  ÍX:  de  el  Epüéelico;  qué  son  esto  sino  aberra¬ 
ciones  de  la  inteligencia,  mas  que  aberraciones;  ¿qué  es  este 'sino  una 
verdadera  locura?  Si.  seíhr  M.  S.;  c4os  sou  los  invenios  extravagantes,  estos 

ios  torpes  pensamientos  y  erróneas  ideas .  Dice  también  el  señor  S.  que 

[raemos  á  la  humanidad  al  tiempo  de  «brujas  y  duendes:»  no  merece  es!o  con¬ 
testación,  y  por  lo  tanto,  solo  diremos  que  no  somos  nosotros  los  que  lalievamos 
á  la  «edad  de  hierro,»  pero  sí  vosotros;  vr, sotros  ia  habéis  llevado  á. la  edad  de 
la  ignorancia,  la  conducíais  ai  camino  de  la  perdición;  la  precipitabais  ea  el  abis¬ 
mo  déla  mentira;  pero  hoy  viene  la  luz.  la  luz  que  nos  muestra  la  verdad; 
que  conduce  al  hombre  por  la  senda  del  bien  y  del  trabajo,  á  la  mansión  de! 
justo  y  del  bueno.  V,  ¡hay  de  aquel  que  cierre  los  ojos  ante  lo  sublime  y  lo 
verdadero  de  la  revelación,  parque  entre  su  diabólica  algazara,  se  oirá  c-1 
santificado  grito  de  su  conciencia  que  le  dirá  .Y osee  te  ipsum,  conócete  ú  ü 
mismo. 

5§.  y  F. 


V£1A; 


:l  bien  y  el  mal. 


CGSTTKOYERSIA  EELIGí®§¿. 

A  continuación  insertamos  la  carta  que  combatiendo  el  espiritismo  nos 
remitió  el  canónigo  de  esta  colegial  I).  Florentino  de  Zarandona  y  que  se  lia 
publicado  en  ¿l  ConslHucional  y  el  Semanario,  y  la  refutación  que  no  duda¬ 
mos  publicara  tamoien  el  Semanario,  verdadero  palenque  de  ia  polémica. 
Exigimos  ai  colega  v  al  autor  do  -a  carta  la  inserte  corso  prueba  de  bue- 
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CARTA  PRíM.ERAa 

Sr.  Director  de  La  Revelación . 

Muy  Sr.  mío  y  de  mi  inavor  consideración.-  La  luz  acaba  de  herir  mis  ojos:  el 
que  suscribe,  pobre  morta!,  camiuabu  entre  tinieblas  y  sombras  de  muerte,  hasta 
«:!  momento  que  he  tenido  ia  dicha  de  leer  la  Revista  espiritista  alicantina.  Fluc¬ 
túan  te,  como  ia  humanidad,  en  el  inmenso  campo  de  la  vida,  no  había  sido  pene¬ 
trado  todavía  por  ia  luz  del  espiritismo:  pero  esta  llegó  «rea!,  evidente,  palpable, 
cierta,»  v  su  doctrina  me  ha  «sorprendido  feliz  en  mi  desastrosa  marcha:  á  dónde 
iba  vo  á  parar  despojado  ei  corazón  de  esos  sentimientos  religiosos,  que  son  el  todo 
de  la  armonía  humana?...»  Si,  tiene  "V.  razón.-  «ei  hombre  en  su  estreñía  ignoran¬ 
cia  caminaba  á  ciegas  per  cimas  y  precipicios,  sin  preveer  á  donde  hubiérwse  dete¬ 
nido  en  su  fatal  carrera:  sí.  es  lo  cierto,  que  ignorando  siempre  á  dónde  hubiera  de 
dirigir  sus  pasos,  encontrara  al  fin  da  su  destino  una  muerte  horrible  en  justa  es- 
piacion  de  su  torpeza.-  sí,  es  evidente  que  la  humanidad  toda  se  estrellara  en  su 
desenfreno,  si  una  verdad  grande,  revelada  y  ¡lena  de  unción  divina,  no  ¡a  detu¬ 
viera  en  el  momento  de  precipitarse  al  caos.»  Esta  verdad,  es  el  espiritismo. 

Yo,  pues,  en  vista  de  esto,  c«si  me  siento  inclinado  á  abrazar  el  espiritismo,  y 
aunque  neófito  en  la  ciencia,  abrazo  de  antemano  á  todos  mis  hermanos  en  los  es¬ 
píritus,  inclusos  :os  de  Sevilla  y  AJcázar  de  San  Juan;  y  desde  las  columnas  de  La 
Revelación  les  envió  mi  cordial  saludo,  el  saludo  de  un  corazón  «lleno  de  amoroso 
éxtasis,  de  divino  arrobamiento  y  espiritual  sensación.» 

Sin  embargo,  Sr.  Director,  «como  he  sido  conducido  desde  la  niñez,  en  completa 
inocencia,  por  e!  fanatismo  y  ia  preocupación.»  necesito  de-pojarme  iie¡  hombre 
viejo,  y  arrancar  una  á  una  las  injustas  prevenciones  de  mi  educación  primera,  des¬ 
cargando  mi  conciencia  de  ciertas  dificultades  que  encuentro  en  la  nueva  doctrina: 
porque  vo  no  reniego  de  mi  razón,  vo  no  renuncio  esa  facilitad  admirable  que  Dios 
me  ha  claco,  para  investigar,  conocer  y  comprender  la  doctrina  espiritista.-  jo  no 
abdico  mi  dignidad  de  hombre,  ni  pi.-nso  ofrecerla  en  sacrificio  espiatorio  sobre  una 
mesa  golpeadura  ó  un  cesto  que  escribe:  al  contrario,  jo  me  reservo  todos  los  dere¬ 
chos  propios  del  ser  racional,  y  armado  con  ellos,  voy  á  penetrar,  obrero  infatiga¬ 
ble,  en  los  arcanos  misteriosos  de  la  ciencia:  con  el  escalpelo  de  ¡a  iógioa  jo  levan¬ 
taré  todas  v  cada  una  de  las  capas  que  cubren  sus  secretos,  y  presentaré  á  los  ojos 
do  los  fanáticos  j  de  los  hipócritas,  so  hipocresía  y  su  fanatismo,  y  lu  luz  brotará 
ai  fin,  sino  á  los  golpes  de  una  mesa,  ú  ¡os  de  mi  p  uma. 

Cuento  con  vosotros,  mis  futuros  hermanos  en  los  espíritus,  y  confio  que  ha¬ 
béis  de  ser  mis  principales  cooperadores.  Yo  t  oj,  como  vosotros  amigo  de  la  luz: 
yo  detesto  y  abomino  lo  mismo  las  tinieblas  mas  profundas,  que  esas  nubes  pasa¬ 
deras.  que  so  levantan  ce  vez  en  cuando  en  el  horizonte  d  -  la  vida;  mis  ojos  solo 
.so  deleitan  en  ¡o  grande,  en  lo  bollo,  «n  lo  verdadero,  en  lo  luminoso  y  ¡o  brillante, 
que  Dios  no  ha  encendido  esos  globos  de  fuego,  que  nos  alumbran,  sino  para  ha¬ 
cernos  amar  ia  luz,  purísimo  destello  ¿3  la  naturaleza  invisible,  la  luz.  pálido  rajo 
de  “se  loca  infinito,  ia  luz.  símbolo  de  esa  vida  inmortal,  á  la  que  toaos  caminamos. 

En  los  primeros  números  de  La  Revelación  afirma  Sr.  Director,  con  toco  el 
aplomo  de  quien  dice  la  verdad: 

1°  Que  el  Espiritismo  no  destruje  ia  reiigioa  cristiana.-  <  Si  algunos  por  des- 
sicrauitar  nuestros  principios  propalasen  que  venimos  á  dotruir  .a  religión,  sirvan 
de  contesta-ion  e*‘.i  palabras  de  Cri-to:  00  vengo  á  destruir  la  lev  sino  a  cum¬ 
plirla:»  e.  E-piritisruo  dice  también:  «no  vengo  á  destruir  ia  lej.  crisihma,  si;. o  á 
cumplirla.»  ■]] 


L*  £e**i*¡us-i:.»  aá3  1  c  r»í  - 
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2  °  Que  el  hombre,  hasta  la  revelación  del  espiritismo,  no  ha  conocido  ei  objetó¬ 
se  su  vida,  oí  siquiera  ha  sabido  á  oué  atenerse  en  lo  relativo  á  este  asunto,  y  no- 
ha  conocido,  ni  podido  conocer  la  verdad  sino  en  e!  espiritismo  y  por  medio  del  es¬ 
piritismo.  «El  hombre  en  lo  sucesivo  sabrá  á  qué  atenerse,  el  rajo  de  faz  que  ilu¬ 
minando  su  alma  le  hace  ver  claro  ei  obieto  de  so  mise* a  vida,  será  para  hacer  e>ta 
más  llevadera,  etc.»  tíusta  aquí  la  humanidad  no  había  encontrado  en  ninguna  idea 
el  mágico  atractivo  de  la  verdad _ y  ha  sido  preciso  que  la  revelación  (ei  espiritis¬ 

mo)  le  avadara  en  su  asiduo  trabajo,  en  su  constante  estudio  para  abrirse  paso  y 
apoderarse  del  misterio  de  la  vida,  de!  arcano  de  todo,  con  el  conocimiento  de  Ultra¬ 
tumba.  (i) 

En  estas  dos  afirmaciones,  que  son  el  preliminar  necesario  para  no  alarmar  las 
conciencias  timoratas,  veo  yo  en  ia  1.*  lo  que  llamaré  LA  HIPOCRESIA  ESPIRITISTA,  J  61= 
la  2.a  vastas  sentirás  como  palabras. 

Por  lo  que  buce  á  xa  hipocresía  espiritista  término  final,  ó  como  si  dijéramos  ob¬ 
jetivo  de  mis  cartas,  quedará  de  manifiesto  y  como  de  cuerpo  presente  á  medida  que 
vayamos  penetrando  en  los  arcanos  de  la  ciencia,  por  el  momento,  baste  decir  que 
no  es  verdad  que  el  espiritismo  venga  á  confirmar  la  religión  cristiana,  y  no  á  des¬ 
truirla:  pues  á  parte  de  la  desmedida  audacia  que  envuelve  eso  de  confirmar  nada 
menos  que  una  religión  divina,  importada  de!  cielo,  el  Espiritismo  enseña  precisa¬ 
mente  lo  contrario  de  esa  religión;  luego  decir  como  Jesucristo,  «no  vengo  á  des¬ 
truir  la  ley,  sinoá  cumplirla,»  es  una  hipocresía,  que  yo  considero  indigna  de  todo 
hombre  que  tiene  ei  valor  de  sus  convicciones:  más  aun,  es  una  sacrilega  burla  de! 
Hombre-Dios,  de  cuyas  palabras  abusa  torpemente  el  Espiritismo  para  seducir  y 
engañar  á  ¡os  inocentes  v  a  los  cándidos.  Sin  necesidad  de  resolver  el  libro  de  los  es- 
p íriius.  La  Revelación  nos  dá  una  prueba  evidente  de  esto  En  un  artículo  titulado 
la  Orado n,  se  ieen  estas  palabras:  «no  recéis  como  los  fanáticos,  que  creen  que  por 
hablar  mucho  serán  oídos  y  recompensados,  ni  oréis  en  público  como  los  hipócritas, 
que  ya  Jesucristo  ¡es  prometió  el  galardón.  El  Maestro  encarga  se  le  adore  en  espi¬ 
rita  y  en  verdad,  y  siendo  esta  la  consagración  del  cuito  interno  y  ¡a  mayor  senten¬ 
cia  anulatoría  de!  esterno:  la  forma  ouedó  anulada,  y  el  fondo  enaltecido.»  (2) 
Prescindiendo  de  ia  completa  ignorancia,  cae  de  la  doctrina  dé  Jesucristo  arguy  - 
en  éi  el  desdichado  autor  de  esas  líneas,  en  ellas  se  condena  de  la  manera  más  termi¬ 
nante  todo  cuíco  externo,  siendo  asi  que  ia  religión  cristiana  prescribe  este  cuitó: 
luego  no  es  verdad  que  el  Espiritismo  venga  á  confirmar  la  religión,  sino  á  des¬ 
truirla.  Por  lo  demás  yo  ruego  á  Y.,  Sr.  Director,  me  diga  con  ingenuidad  quié¬ 
nes,  y  qué  es  Jesucristo  para  los  espiritistas,  es  simplemente  un  hombre?  ¿es  ver¬ 
dadero  Dios?  Si  Jesucristo  no  es  más  que  un  hombre,  luego  el  espiritismo  no  viene 
á  confirmar  la  ley  cristiana,  sino  á  destruirla,  pues  esta  enseña  que  es  Dios.-  si  Je¬ 
sucristo  es  verdadero  Dios,  juego  será  cierta,  absolutamente  cierta  su  doctrina,  y 
por  consiguiente,  cierta  é  irrecusable  la  autoridad  de  la  Iglesia,  pues  á  ella,  en  la 
persona  de  sus  apóstoles,  ha  dicho  Jesucristo:  «ic  y  enseñad  á  todas  las  gentes-,  yo 
estoy  con  vosotros  hasta  la  consumación  de  los  siglos:  (3)  el  que  os  oye  á  mi  me 
oye,  el  que  os  desprecia  á  mí  me  desprecia.-  (4)  á  quien  no  oyere  á  la  Iglesia  tenedlo 
como  un  gentil  ó  publieano:»  (5)  luego  el  Espiritismo  deberá  enseñar  con  la  reli¬ 
gión  cristiana  el  culto  interno  y  esterno,  la  adoración  pública  de  Jesucristo,  la 
existencia  y  eternidad  del  infierno,  la  indisolubilidad  del  matrimonio  cristiano,  toda 
la  áocirina  en  fin,  que  enseña  la  Iglesia,  y  cuyo  conjunto  forma  la  ley  cristiana: 
pero  el  Espiritismo  enseña  precisamente  todo  lo  contrario:  luego  no  es  verdad  que 
venga  á  confirmar  la  religión,  sino  á  destruirla.  Hé  aquí  {o  que  yo  llamo  la  hipo¬ 
cresía  espiritista,  hipocresía  que  considero  muy  impropia  de  hombres  partidarios 


(i)  «La  Eevelacion.»  páj.  3  t  «¡ss:es;eí. 
(i)  Id.  id.  nú?.!  i.  pag.  13.  ' 

(3,  Mató.  28.  :0  v 

íi)  Mata.  ¡s-n. 

(i)  San  Loe.  J6-:S. 


ñel  progreso  indefinido,  y  Que  sin  embargo,  se  v¿  que  es  esta  parte  nada  has  ade¬ 
lantado  desde  one  hay  hipócritas  en  el  mundo. 

Pero  he  dicho  tan; bren,  ene  en  la  segunda  ós  las  afirmaciones  señaladas  mis  ar¬ 
riba.  había  tantas  mentiras  como  palabras,  y  voy  á  demostrarlo;  «El  hombre  (des¬ 
de  la  revelación  espiritista)  sabrá  á  qué  atenerse:  el  rayo  de  luz  cue  iluminando  su 
alma,  le  hace  ver  claro  el  objeto  de  su  mísera  vida,  será  para  hacer  esta  mas  lle¬ 
vadera.  etc.»  Hasta  gramaticalmente  es  digno  ás  censura  este  párrafo,  pues  revela 
oue  su  autor  debe  estar  tan  enterado  ce  la  doctrina  que  defiende,  como  de  gramá¬ 
tica  castellana.  Pero  eso  de  afirmar  en  absoluto  que  el  hombre  desde  la  revelación 
espiritista  sabrá,  á  qué  atenerse  etc.,  equivale  ¿  decir  que  hasta  ese  dichoso  y  feliz 
momento  nada  im  sabido,  ni  podido  saber,  ni  siquiera  á  qué  atenerse  en  lo  relativo 
al  problema  formidable  de  su  existencia  presente  y  futura;  y  que  este  sea  el  ver¬ 
dadero  sentido  del  párrafo,  lo  confirma  el  siguiente  que  he  citado  anteriormente,  y 
e]  cuerpo  del  artículo  que  puede  leerse  ÍDtegro  en  ¡-1  núm.  1.®  de  La  Revelamos. 
Semejante  afirmación  e3  completamente  falsa  y  además  injuriosa  para  el  hombre  y 
para  Dios,  «cuya  bondad  y  justicia  son  inconmensurables.»  ¿Cómo,  el  hombre, 
después  de  19  siglos  de  cristianismo,  no  podio  ver  claro  e!  objeto  de  su  misera  vi¬ 
da?...  cómo,  el  hombre,  después  de  la  gran  revelación  de  Jesucristo,  después  que 
«el  deseado  de  ¡as  naciones»  hubo  dicho  en  medio  riel  mundo  para  que  le  oyeran 
todos;  «ego  snm  lux  mnmii.  yo  soy  la  luz  de!  mundo.»  el  hombre,  repito,  no  supo 
á  qué  atenerse  en  lo  relativo  al  objeto  de  sq  existencia,  y  ha  caminado  á  ciegas 
por  cimas  y  precipicios  sin  prever  el  término  de  su  fatal  carrera?...  ¿Cómo,  ia  hu¬ 
manidad  nada  hubiera  hecho  en  la  investigación  de  ¡a  verdad,  desunes  de  haber 
oido  su  paso  sobre  la  tierra,  después  de  haberla  visto  brillar  sobre  la  frente  de  nues¬ 
tros  mártires  en  las  cárceles  y  m  !o-=  cadalsos,  en  el  «¡reo  y  en  e!  anfiteatro,  en  los 
desiertos  y  en  los  tronos,  después  de  haber  pre-enc!ad->  !a  destrucción  de  Jerusa- 
len  y  ia  caída  dei  imperio  romano,  bajo  'a  inmensa  pesadumbre  de  su  corrupción  y 
desús  crímenes,  d-spues  de  haber  asistido  á  la  civilización  de  los  bárbaros  de  as¬ 
pecto  feroz  v  salvaje  continente,  en  una  palabra,  después  de  tanta  luz.  de  tantos 

prodigios,  de  testimonio  tanto? . Cómo.  la  historia  lia  sido  para  el  hombre  un 

libro  cerrado  con  siete  se ''os.  v  la  ciencia  cristiana,  y  e!  art;  cristiano,  y  la  exis¬ 
tencia  mi-ma  del  cristianismo  nada  le  han  dicho  á  pesar  de  su  afan  y  de  su  conti¬ 
nuo  desvelo? —  v  después  de  todo  esto,  todavía  ia  humanidad  se  hubiera  estre¬ 
llado  en  su  desenfreno,  si  el  espiritismo  no  1-  detuviera  en  el  momento  de  precipi¬ 
tarse  al  caos?...  mentira,  m-ntira  mi  veces:  --olo  ia  osadía  espiritista  es  capaz  de 
lanzar  en  la  última  mitad  d  1  siglo  xre.  afirmaciones  tan  falsas,  tas  contrarias  á  la 
historia  como  á  ¡a  sana  razón 

El  hombre,  como  ¡a  humanidad,  se  halla  en  pose-ion  plena  de  la  verdad,  y  de 
olla  no  la  despojarán  las  mentiras  espiritistas.-  yo  que  no  lo  he  sido  nunca,  que 
ni  conocia  siquiera  ai  Espiritismo,  yo  me  levanto  á  desmentir  al  osado  articu¬ 
lista  en  nombre  de  la  historia,  en  nombré  do  la  dignidad  humana  ofendida:  yo  me 
levanto  en  nombre  del-género  humano  á  protestar  contra  el  ignorante  espiritista, 
que  sin  eluda  cree  que  ¡a  humanidad  no  se  estiende  mas  allá  del  círculo  de  su 
redacción,  ó  del  diminuto  grupo  de  espiritistas  infelices  que  se  hallan  disemina¬ 
dos  aquí  y  allá  por  parecer  muchos  v  aparentar  una  fuerza  que  r.o  tienen.  Cada 
palabra  que  escribís,  cada  artículo  que  publicáis,  cada  mentira  que  entregáis  i 
la  imprenta,  sen  una  prueba  de  ia  verdad,  que  palpita  en  el- fondo  de  vuestra  al¬ 
ma,  son  un  eco,  un  grito  de  vuestra  conciencia  que  protc-'ía  á  su  manera  contra 
vuestrss  propios  desaciertos,  y  apesar  vuestro,  sois  los  testigos  de  la  verdad 
católica,  fie  esa  verdad  que  abre  ai  hombre  los  horizontes  infinitos  ce’,  porvenir,  que 
le  dice  terminantemente  lo  que  le  espera  mas  a  lá  del  tiempo,  lo  que  aguarda  ¿ 
los  insensatos  cue  enseñan  v  orooa— an  doctrinas  carteadas  coa  los  at-ateinas  Ce 

r\  ,  ,  >-i  ,  -  -  .  c  *- 

Dios  v  a e  :0$  hombre.*. 

Por  que  una  de  tío*.  4  ia  divinidad  de  Jesucristo  y  per  consiguiente  la  Iglesia  y 

su  doctrina,  su  moral,  sus  pre.-eptos  v  sus  le  ves  son  una  mentira,  ó  son  una  verdad: 

s.  sen  -na  aeattra,  cómo  os  atrevéis  ó.  decir  c.;s  el  Espiritismo  r.c  viene  á  destruir 
*  «  • 
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re*igíoc  cristiana,  í  n.-o  =  coiifirroaria...?  En  e.-.te  cuso  e!  Espiritismo  viene  ¿  con- 
Jirmar  ia  mentira,  v  es  por  ;&  mismo  mía  mentira  mas,  v  vosotros  ¡os  apóstoles  <¡e 
Ja  mentira:  pero  si  son  una  verdad,  como  podéis  asegurar  que  la  humanidad  no  La 
podido  encontrare-  atractivo  de  :a  verdad  su  nin?;ma  idea,  ene  el  hombro  eaminaba 
a  ciega-,  v  La  sido  preciso  Cus  el  Espiritismo  ^'avudu.-u  ea‘s;i  ^-¿G(i  trabaío  pera 
apootrar.se  deí  misterio  de  ia  vida._de¡  arcano  de  todo,  con  «i  conocimiento  de  LE- 
tra-tumpa?laeg-o  en  este  casoe!  Espiriíi-mo  es  también  ima  mentira.  Escoced 

aquello  que  im-jor  os  •¿■.uzea-,  por  ios  clos  caminos  se  iiega  de  una  manera  inevitable 
a  ¡a  misma  eonciusion-,  á  1?.  conclusión  de  vuestras  mentiras.  Desdichados  espiri¬ 
tistas,  nabeis  eascio  en  e:  lazo  que  os  ha  preparado  vuestra  impudencia  ó  vuestra 
ignorancia:  decid  al  centro  que  evoque  espíritus  mas  hábiles,  pues  los  que  os  ius- 
pniiQ,  os  nu:i  hecho  caer  «j-nnasiabo  pronto  en  vuestras  propias  redes. 

Qp-cdo  de  i.  «Ionio  Cap.  Q.  B.  S.  AL — F.  de  Zarando  ■¡a. — Alicante  Febrero  8 
de  1872. 


BE*  mm=úñTOLimBMO: 


Sr.  D.  Florentino  de  Zarandona. 

Muy  Sr.  mió  y  do  ¡ni  mayor  respeto:  La  corta  de  V.,  verdadero- 
cartel  de  desafío  que  la  comunidad  neo-católica  nos  remite,  es  acep¬ 
tado  por  nosotros,  siempre  que  se  observen  en  la  discusión,  en  la  po¬ 
lémica,  Jas  consideraciones  que  se  merecen  las  personas,  quede  cuitas 
se  precian  y  que  aspiran  á  instruir  á  sus  hermanos,  y  á  moralizar  sus- 
estraviadas  costumbres. 

Id  lenguaje  acre  y  calificándolo  como  merece,  indiscreto  que  em¬ 
plea  ha^  redundado  en  su  perjuicio  y  en  el  de  la  escuela  que  de- 
íiende.  Es  V.  un  sacerdote  que  tiene  reputación  de  instruido,*  y  sor¬ 
prende  y  basta  maravilla  que  descienda  ai  terreno  de  la  imprecación 
y  del  insulto. 

Dos  ideas  germinaban  en  la  mente  de  V.  al  combatirnos,  y  las  dos 
tomaron  curta  de  naturaleza  en  la  epístola;  el  tono  mordaz  v  sarcás¬ 
tico  en  la  primera  parte  y  el  de  acusador  sin  pruebas,  el  de  un  terri¬ 
ble  autoritario  que  desmiente  los  hechos  á  su  placer,  en  la  segunda. 

Ls  cierto  que  siente  Y.  no  trabaja  hoy  la  benéfica  institución  titulada- 
Santo  Oficio'?  Lo  creemos  así,  porque  demuestra  un  esceso  de  bi¬ 
lis  jal,  que  hasta  puede  temerse  por  la  salud  de  Y.,  sino  consigue  des- 
truir  el  edificio  lóbrego  y  sombrío  donde  se  guarecen  los  irascos  v  los 
espiritistas,  para  aconsejar  é  inculcar  entre  Jas  gentes  la  mas  perver¬ 
sa  de  las  doctrinas,  las  inmorales  prácticas  de  la  candad. 

Cálmese  ^ ..  aminore  sus  bríos,  por  precaución  siquiera,  á  fin  de 
no  perder  fuerzas  en  los  primeros  empujes,  pues  aunque  mucho  se  agí¬ 
te,.  no  podrá  combatir,  ni  anonadar  una  salvadora  idea  que  nace  con 
una  potencia  invencible,  á  cuyos  propagadores  no  se  podrá  prender  ni- 
matar  jamás  .puesto  que  son  espíritus  y  cuyos  adeptos  completa  y  íá- 


citamente  convencidas  de  que  defienden  ia  verdad.  c-1  bien  y  á  Dios, 
están  y  estarán  dispuestos  siempre  á  dejarse  matar  anles  de  retroceder 
en  su  progreso  y  perfección,  y  antes,  en  fin,  de  renegar  de  su  bellísima 
filosofía. 

Niños  somos,  comparados  con  ía  inteligencia  de  Y. ,  pigmeos,  ante  su 
gigante  virtud;  pero  no  debe  desdeñarnos,  sabiendo  demasiado  bien, 
que  Jesús  les  amaba  mucho,  llevando  muy  á  inai  que  ios  apóstoles,  ce¬ 
losos  un  dia — lo  mismo  que  V. — no  quisieran  permitirse  le  acercaran 
U1103  pequelíuelos,  por  lo  que  les  dijo:  Dejad  ú  los  ni ños  venir  á  mí. 

Hemos  venido  al  estadio  de  la  prensa  con  el  noble  deseo,  con  el 
sanio  propósito  de  hacer  el  bien,  de  instruir  ó  instruirnos  á  la  vez,  de 
espficar  con  nuestras  escasas  luces,  la  teoría  y  la  práctica  espiritista, 
la  lógica  de  nuestra  filosofía,  la  pureza  de  nuestra  ni»  ral,  la  ciencia  de 
nuestros  experimentos;  y  si  para  esta  ardua  tarea  nos  cree  unos  mu¬ 
chachos  desautorizados  y  de  posa  inteligencia,  suplirá  nuestras  fallas  la 
fé,  la  esperanza  y  la  caridad.  Con  la  fé  estudiamos  cuanto  podemos,  para 
espficar  mejor  nuestro  credo  y  destruir  vuestros  absurdos;  con  la  espe¬ 
ranza,  esperamos  saber  para  citaros  luego  en  la  plaza  pública,  y  con  la 
caridad,  nos  enseñamos  hová  perdonará  nuestros  hermanos,  que  por 
no  tomarse  la  molestia  de  estudiar  una  nueva  ciencia,  la  combaten  á 
ciegas,  sin  ton  ni  son,  y  solo  por  sistema. 

Su  escrito  adolece  de  la  falta  citada,  es  un  legido  de  Posmas  ó 
menos  discretos,  gos  afirmaciones  gratuitas,  sin  base,  sin  razón  de 
ser  y  laus  deo. 

Ha  señalado  Y.  la  caria  con  el  número  í ,  que  demuestra  estas  pre¬ 
parado  á  escribir  otras  sobre  el  mismo  tema;  llágalo,  se  lo  rogarnos, 
pero  varié  de  conducta,  y  estudiando  y  sabiendo  loque  dice,  trátenos 
usted  con  ia  consideración  que  debemos  merecerle. 

La  primera  afirmación  que  hace  es  que  venimos  á  destruir  la  lev 
Cristiana.  ¡Desgraciado!  ¿quién  le  ha  dicho  á  V.  que  el  que  lleva  por 
lema  sin  caridad  no  hay  m'vadon  posible,  y  acepta  inexistencia  de  un 
verdadero  Dios,  pueda  dejar  de  ser  cristiano ?  Por  los  clavos  de  Cristo!  (1) 
no  ciegue  á  Y.  el  odio  hasta  el  punto  de  proferir  tal  blasfemia. 

Cristo  vino  á  redimir  la  humanidad  de  la  esclavitud  de  la  ley  y  fue 
tanto  el  espurgo  que  hizo,  que  solo  dejó  como  base  para  la  religión 
universal — aspiración  constante  del  progreso — el  amar  á  Dios  sobre  to¬ 
das  las  cosas  y  á  su  prójimo  como  ú  si  mismo,  ‘.si  a  es  toda  LA  LEY  Y  LOS 
PROFETAS. 

Dijo  que  no  venia  á  abrogar  la  ley  y  ¡o  cumplió,  pero  ia  ley  inmu¬ 
table  del  Sinai.  la  ley  por  excelencia. 
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Maestras  creencias,  nuestros  deberes,  se  encierran  en  ei  ejercicio  ¿e 
h  caridad  v  en  ia  adoración  á  Dios.  ¿Es  esto  derogar  ía  iey  Cristiana, 
proclamada  por  Jesús  en  el  afrentoso  patíbulo,  enclavado  en  el  madero 
por  ios  sacerdotes  judíos,  que— como  los  de  hoy— desconociendo  el 
progreso  no  querían  aceptar  la  reforma  de  una  religión  (como  la  ac- 
¿uai)  que  no  servia  para  el  bien,  pues  estaba  en  ía  boca  v  no  en  ei  co¬ 
razón? 

iodo  el  que  acepta  ia  moral  de  Cristo,  es  cristiano,  aunque  se  opon¬ 
gan  á  ello  todos  los  Concilios  del  ¡nuncio.  Su  mora!  es  ia  piedra  sobre 
¿a cual  solevanta  nuestro  templo,  es  nuestra  alma  y  las  grandes  figu¬ 
ras  dei  cristianismo,  los  hechos  sublimes  de  é!,. sor  respetados  y  queri¬ 
dos  por  todos  l3.s  que  profesan  ei  espiritismo. 

La  intransigencia  romana,  remora  jesuítica  que  tanto  perjudicó  k 
ía  humanidad,  ha  desmembrado  siempre  la  grey  nazarena  y  ha  im¬ 
pelido  al  escepticismo,  á  la  duda  á  millares  de  seres. 

Cúmplase  perfectamente  la  ley  de  Dios,  desarróllense  las  obras 
■de  misericordia  y  ríase  V.  del  nombre.  E!  fondo,  la  esencia  de!  bien 
se  quiere,  llámese  turco  con  tai  que  sea  cristiano  en  los  hechos.  liten 
•sabe  que  esto  no  es  Opinión  mía,  sino  de  Jesucristo,  finando  dice- 
No  hay  judio  ni  gentil ,  no  hay  griego  ni  persa,  no  hay  macho  tii  hembra. 

Pero  eso,  no  es  posible  que  V.  lo  acepte,  y  lo  comprendo.  Qué  sería 
4e  Yds.  con  el  espiritismo  práctico,  hecho  ley  en  k  conciencia  de  las 
gentes?  Nada,  hombres  que  tendrían  forzosamente  que  aprender  í 
hacer  algo,  peca  satisfacer  sus  necesidades  físicas  y  morales  y  no  con- 
’dene  ia  intranquila  vida  de!  menestral;  por  eso  trabajaron  /para  ser 
■turas,  ti  fin  de  tener  asegurada  ¡acomida  sin  ningún  trabajo:  SStoes  tan  volcar 
•:an  cierto,  que  no  es  posible  que  V.  lo  niegue  y  a!  mismo  tiempo  es 
!a  sentencia  contra  el  clero,  pues  su  fé se  manifiesta  viendo  claramente 
•que  por  estar  bien  son  tos  más.  por  vocaciGn  ios  menos. 

-Celosos  partidarios  somos  de  la  doctrina  cristiana  y  se  le  demostra¬ 
remos  á  V.  en  las  siguientes  cartas,  cuándo  con  mejor  trate  v  con 
•claridad  nos  opongáis  argumentos  en  contra  de  nuestro  credo. 

Aquello  de  mentiras  no  ¡o,  tocaremos,  porque  peor  fuera  mmuallo,  es 
■curo,  durísimo,  y  siendo  jovenes,  pudiera  nuestra  péñola  armonizar 
con  ia  fuerza  de  ía  acerada  pluma  de  V. 

Sepa  Y.,  ya  que  no  ha  cumplido  con  su  obligación  estudiando  lo 
'•que  no  sabe,  que  los  que  creen  en  la  manifestación  de  ios  espíritus  y 
practican  ia  moral  emanada  de  sus  comunicaciones:  creen  qué  Jesús 
lué  un  hombre,  como  los  demás  hombres,  su  maíéria,  su  cuerno,  como 
puede  ser  la  materia  organizada  da  este  mundo  y  su  espíritu.1  corno  ei 
•délos  demás,  pero  purísimo,  de  ios  mas  elevados  en  ia  'escala  esoiri- 
•tisia.  1 
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Los  espiritistas  guardan  a  Dios  el  respeto  que  se  merece,  no  le 
Levan  y  traen  como  Yds.,  ni  le  hacen  encarnar  en  un  mundo  tan  dimi¬ 
tí  ufo  como  este  y  que  comparado  con  otros,  es  un  imperceptible  grano  de 
tosca  arena. 


Dios,  causa  de  lo  creado,  no  puede  encarnar.  Encarnación,  significa 
mutabilidad  y  todas  las  argucias  posibles,  todos  ios  sofismas  imagina¬ 
bles,  todos  ios  ergotísías  del  mundo,  no  podrán  probar  semejante  blas¬ 
femia!  Dios  es  inmutable!  Cómo  hacéis  á  Dios  tan  pequeño?  Solo  mi¬ 
rándoos  podéis  rebajarte! 

No  profane  Y.  ya  mas  su  nombre.  Estudie  Y.,  piense,  medite,  com¬ 
pare,  juzgue  y  deducirá  Y.  io  que  cualquiera  que  medio  razonar  pue¬ 
da,  esto  es:  que  Dios  es  único,  eterno,  inmutable,  sabio,  justo  y  mise¬ 
ricordioso;  y  siendo  único,  no  pudo  encarnarse  abandonando  precisamen¬ 
te  eí  gobierno  del  owvebso;  si  es  eterno  no  pudo  ser  finito:  siendo  inmuta¬ 
ble,  no  pudo  ser  material,  que  la  materia  mutable  es.  y  no  pudo  tam¬ 
poco  tomar  formas,  pues  estas  se  descomponen  y  tienen  límites;  por 
último,  siendo  sabio,  justo  y  misericordioso  debiera  haberse  quedado  en¬ 
tre  nosotros,  ya  que  su  precisión  le  diría,  que  Yds.  nos  habían  de  en¬ 
gañar,  por  ignorancia  ó  malicia,  haciendo  necesaria  su  venida  que 
prometió  el  enciado. 

Tenga  V.  mucha  cautela,  pues  la  Iglesia  Romana,  dice  muchos 
disparates.  No  ha  querido  profundizar  en  unas  parles  el  sentido  de  las 
escrituras  y  en  donde  debiera  tomarse  así,  claro,  como  está  escrilG, 
porque  no  existo  ei  lenguaje  figurado  ó  simbólico,  allí  se  aferra  en 
querer  sacar  y  deducir  pensamientos  que  no  existen. 

Eí  progreso  es  una  verdad  que  Y.  no  pondrá  en  duda,  como  mu¬ 
chos  de  sus  hermanos,  y  verificándose  esta  ley  constante  de  la  natura¬ 
leza  en  iodo,  y  á  pesar  de  todo,  hace  que  lo  que  ayer  era  joven, 
hermoso  y  bueno,  hoy  se  convierta  en  viejo,  feo  y  male;  por  lo  mismo 
que  carece  de  potencia,  de  savia,  de  belleza  v  de  bondad. 


Pero  cuando  una  idea  regeneradora,  quiere  enseñorearse  de  nues¬ 
tro  planeta,  con  el  derecho  natural  de  ia  vida,  desecha  completa¬ 
mente  todo  le  existente?  No;  de  ningún  modo.  La  sociedad  no  ca- 
caroina  á  saltos  y  por  esto  fabrica  un  nuevo  templo  con  restos  del 
anterior,  de!  derruido,  del  inservible.  Aprovecha  aquello  que  el  tiempo, 
de  si  tan  destructor,  ha  respetado,  io  amalgama  con  lo  nuevo  y  forma 
un  conjunto  agradable  á  la  nueva  familia,  al  nuevo  pueblo. 

Hoy  por  desgracia  tiene  Y.  en  su  doctrina  troncos  carcomidos,  ideas 


gastadas,  ídolos  tan  viejos  Cuino  el  tnai  y  no  a 


í usarlos 


hombre  nueva,  aas  instituciones  que  no  se  meíamorñ ¡¿ean .  que  no  se 
adaptan  á  las  necesidades  de  lá  época,  que  no  acepten  el  ideal  de  su 
üempo;  esas  serán  deshechas  por  el  furioso  vendaba!  de  la  opinión 
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y  caerán  aníe  la  sarcástica  risa  de  la  juventud  que  es  poco  amiga 
de  cachivaches  de  antigualla;  inservibles  y  aníe  la  execración  de  los 
hombres,  que  las  respetaron,  pero  que  menos  ciegos,  más  cuerdos 
se  apartarán  de  aquellos  edificios  ruinosos,  qne  no  se  querían  compo¬ 
ner  con  materiales  nuevos  é  instintivamente  ios  abandonarán  antes  del 
desplome,  del  fatal  derrumbamiento. 

Y  que  esto  se  vá,  no  cabe  duda  alguna,  Y.  nos  étigmaíizay  prueba 
que  teme  demasiado  á  ios  embates  de  las  nuevas  ideas.  El  Neo-cato¬ 
licismo  se  vá,  hace  tiempo  que  ha  muerto  y  á  su  putrefacto  cuerpo  lo 
hicieron  la  utópsíaen  la  clínica  alopática  de  Roma  y  ante  los  veneran¬ 
dos  maestros  del  concilio.  Que  dicho  sea  de  paso,  ni  fué  concilio,  ni 
fue  ecuménico,  ni  católico,  ni  apostólico,  solo  fué  romano  Club  donde  se 
reunió  el  frenesí  clerical,  para  hacer  bajar  á  Dios  de  su  alto  sitio  y  co¬ 
locar  a!  renegado  masón  Pro  IX. 

No  se  levante  V.  á  protestar  en  nombre  del  género  humano,  que 
hartas  desgracias  debe  á  la  paternidad  de  su  escuela  y  fuera  quizás  una 
calamidad  nueva  tomar  su  nombre,  para  seguir  espigándole.  En  nom¬ 
bre  de  Y.  y  en  el  de  la  seda  á  que  pertenece,  diga  cuanto  quiera,  pero 
110  ruborice  á  la  historia  ya  la  ciencia  mártires  de  los  pecados  clericales . 

No  puede  Y.  quejarse  de  nosotros,  hemos  dado  á  su  arañazo-carta 
un  valor  que  le  quitó  su  lenguaje;  sin  embargo,  nosotros  hacemos 
caso  omiso  de  él  vos  devolvemos  razones  pobres  quizás,  mal  perge¬ 
ñadas,  pero  no  insultos. 

Os  esperamos,  hay  tela  larga  que  cortar  y  no  sabéis  eí  placer  que 
nos  causa  instruirnos  en  la  madre  historia  buscando  las  [azanas  de  un 
traje  talar  y  negro. 

Se  ofrece  á  V.  su  afectísima, 

ILa.  SSedíieeíOES. 

Alicante  16  de  Febrero  1872. 


•Si*.  Director  de  La  Beyeeacion. 

Alur  Si*,  mío  y  cié  mi  mayo?  consideración:  He  leído  en  el  núin.  64 
del  Semanario  Católico  una  carta  suscrita  por  un  señor  llamado  F.  :de 
Zarandona,  en  la  oue  se  dirigen  palabras  ofensivas  al  Espiritismo  y  ú 
los  espiritistas  de.  Alicante,  dos  prendas  de  mi  corazón  que  constituyen 
la  felicidad  y  el  cariño  de  mi  existencia. 

No  pretendo  contestar  al  Si*.  Zaraauona  impugnando  cnanto  dice,  por 
varias* razones.  La  primera,  porque  no  se  me  ataca;  la  segunda,  porque 
no  me  conceptúo  con  'as  fuerzas  suncienres:  la  tercera,  porque  no  sé 
gramática;  la  cuarta,  porque  no  sé  contestar  á  los  insultos,  y 'únicamente 
fhe  agrada  discutir  los  argumentos;  y  la  quinta,  porque  "plumas  mas 
entendidas  que  la  mía  y  las  cuales  han  sido  maltratadas  por  un  ataque 
tan  brusco  como  infundado,  contestarán  debidamente  á  las  ofensas  de 
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que  han  sido  víctimas.  Pero  aunque  no  pretendo  contestar  al  amantísinu; 
padre,  debo  hacer  algunas  observaciones  sobre  su  evangélico  escrito, 
por  estas  dos  razones:  porque  me  creo  aludido  en  la  linea  2.a  página  175 
del  referido  Semanario,  y  porque  se  ataca  al  Espiritismo  que  es  en  mi  con¬ 
cepto  la  verdad.  ¿  la  cual  tengo  el  deber  de  defender  en  cualquier  mo¬ 
mento  y  en  cualquieraeircunsíancia  en  que  maltratada  y  oscurecida  sea, 

¡Loado  sea  Dios,  señor  Director!  ¡loado  sea  Dios  mil  veces!  acabo  de 
ver  la  luz;  la  luz  que  ha  brotado  de  la  pluma  de  ese  nuevo  Jehová  con 
sotana  y  manteo. 

Yo  creía  que  los  hombres  se  deben  atenciones  mútuas;  yo  creía 
que.  los  periodistas  se  deben  urbanidad  y  cortesía;  yo  creía  que  los 
escritores  que  depositan  su  palabra  sobre  ei  sagrado  altar  de  la  prensa, 
están  obligados  á  engalanarla  con  las  flores  de  la  cultura  y  el  decoro, 
porque  tiene  su  palabra  la  posibilidad  do  recorrer  el  universo  entero;  ye 
creía  que  los  sacerdotes  del  Señor,  los  ungidos  dei  cielo,  lo*  elegidos 
de  la  Sabia  mano  entre  las  tribus  de  la  sociedad,  los  encargados  de  pre¬ 
sentar  al  mundo  la  voz  divina,  de-  modular  los  acentos  del  Santo  de  ios 
Santos;  los  hijos  nacidos  de  ía  dulce  propaganda  del  Nazareno;  los  des¬ 
cendientes  da  aquellos  primitivos  cristianos  de  las  catacumbas  y  ios  an¬ 
fiteatros.  debían  tener  sus  labios  llenos  de  unción  evangélica,  frases 
consoladoras  y  consejos  saludables.  Ké  aquí  ei  error  en  que  me  encon¬ 
traba:  pero  después  que  he  leído  la  carta  del  amabilísimo  Zarandona. 
estoven  medio  de  una  atmósfera  de  luz  que  me enagena.  Ya  sé  que  con 
los  hombres  so  debe  ser  falso;  ya  sé  que  con  ios  periodistas  se  debe 
ser  calumnioso:  ya  seque  con  la  prensa  se  debe  ser  descomedido; 
ya  sé  que  con  los  hermanos  de  les  hombres,  que  con  los  hijos  de  los  pa¬ 
dres  se  debe  ser  duro  é  inflexible,  y  ¡asómbrese  el  mundo!  ya  sé  lo  que 
no  quisiera  saber,  ya  sé  que  con  Jesucristo  se  debe  ser  inconsiderado. 
Sí,  amabilísimo  padre  Zarandona:  ya  sé  todas  estas  lindezas  porque  usted 
me  las  lia  ensenado;  porque  Y.  me  las  ha  prescrito;  porque  han  brotado 
de  la  luminosa  pluma  de  Y.  ¡Loado  sea  Dios  mil  veces!  ya  he  salido  de  las 
tinieblas  dei  error.  ¡Loado  sea  Dios  rail  veces!  ya  respiro  el  aura  embal¬ 
samada  de  la  verdad  y  de  la  dicha;  loado  sea  el  Sr.  Zarandona  que  esto 
consuelo  me  ha  dispensado,  cumpuendo  fielmente  con  las  sublimes  pala¬ 
bras  dei  Redentor  del  inundo  moral;  de  Jesucristo.  ¿Se  cstraña  V.  de 
esto,  amabilísimo  padre  Zarandona:  padre  del  alma  mur?  Pues  bien,  voy 
ú  probárselo  de  una  manera  matemática. 

Nos  enseña  Y.  á  ser  aviesos  con  los  hombres,  porque  en  su  inalhaáa  la 
carta  dice  que  abraza  á  sus  hermanos  en  los  espíritus,  inclusos  los  do 
Sevilla  y  Alcázar  de  San  Juan,  para  después  rechazarnos  de  sí  con  indig¬ 
nación  llamándonos  una  vez  fanáticos:  otra  indignos:  otra  sacrilegios; 
seis  veces  hipócritas,  ¡y  mil  noventa  y  dos  veces  mentirosos!  'Cuéntense 
las  palabras  ¿el  párrafo  á.  cae  alude  el  Sr.  Zarandona.  á  las  cuales  dú  ei 
nombre  de  mentiras) . 

Ké  aquí,  señor  padre  de  mí  alma,  la  falsía  en  grande  escala,  que  usted 
Ira  tenido  la  amabilidad  de  enseñarnos.  Señor  Zarandona  ¿en  qué  parto 
del  Evangelio  habéis  aprendido  ¿  tratar  á  los  hombres  deesa  manera? 
¿Cuándo  os  na  dicho  ei  .ivir. .  Lia  estro  que  leu  oís  a  razar  á  vuestros  her¬ 
manos,  para  lanzarles  ‘  spues  al  rostro  todos  esos .insultos;  todas  esas 
ofensas,  Y>da  esa  saliva  le  ve  -uro  moj  v  rraNdtl?  •  snheh  que  Y-. 
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hombres  son  hijos  de  Dios,  y  hermanos  vuestros  en  Cristo,  y  que  á  los 
ojos  del  Eterno  son  otros  tantos  mártires  dignos  de  compasión,  porque 
si  el  del  Gólghota  arrastró  una  cruz  de  madera,  nosotros  ios  ignorantes, 
nosotros  los  mentirosos,  nosotros  los  indignos,  arrastramos  la  no  menos 
pesada  cruz  de  nuestra  ignorancia,  de  nuestra' mentira,  de  nuestra  indig¬ 
nidad?  ¿no  sabéis  que  nos  habéis  escupido  en  el  rostro  como  los  judíos,  al 
Nazareno,  en  vez  cíe  librarnos  del  peso  de  nuestras  imperfecciones  mora- 
■i  es,  por  medio  de  palabras  tiernas  y  saludables  consejos?,  no  sabéis,  en 
fin,  que  habéis  escupido  á  Jesús  en  los  hermanos  que  él  redimió?  ¡Hom¬ 
bre  que  te  llamas  cristiano,  tú  has  escupido  á  Cristo! 

En  cambio  nosotros,  señor  padre  de  mi  alma,  nosotros  los  espiritistas 
de  Sevilla  y  Alcázar  de  San  Juan,  tenemos  los  brazos  abiertos  para  todos 
los  hombres  del  Universo,  porque  los  conceptuamos  hermanos  nuestros, 
no  precisamente  delante  de  los  espíritus,  sino,  delante  de  Dios,  y  de  su 
mensagero. 

Nosotros  abrimos  nuestros  brazos  á  todos  los.  hombres  del  mundo,  aun¬ 
que  esos  hombres  nos  insulten,  y  nos  aborrezcan,  v  se  nombren  Zaran¬ 
dona,  y  nos  llamen  una  vez  fanáticos;  otra  indignos;  otra  sacrilegos; 
seis  veces  hipócritas,  y  mil  noventa  y  dos  veces  mentirosos.  Porque.nos- 
oíros  debemos  abrazar  á  todo  el  mundo,  pero  con  mas  amor  que  á  na¬ 
die, _  á  los  que  nos  detestan  y  maldicen,  porque  así  nos  lo  manda  el  Evan¬ 
gelio;  porque  amar  al  que  nos  ama,  no  tiene  ningún  mérito,  y  también  lo 
hacen  los  pübikanos-,  porque  amar  al  que  nos  aborrece,  esa  es  una  verdade¬ 
ra  virtud  cristiana,  y  ese  es  nuestro  deber.  Venid  á  nuestros  brazos,  po¬ 
bre  Sr.  Zarandona.  que  no  os  guardamos  odio;  venid  á  nuestros,  brazos  ■ 
aunque  sea  para  engañarnos,  para  escupimos;  porque  Cristo  también 
tendió  las  suyas  al  ingrato  y  falso  Judas,  y  nosotros  queremos  imitar  á 
Cristo  en  todo  lo  que  podamos,  dejándole  á  V.  la  triste  satisfacción  de 
emular  al  cruel  apóstol. 

Pero  continuemos  probando  lo  que  aseguramos  en  nuestros  primeros 
párrafos.  Digimos  que  vos  nos  enseñáis  ¿  ser  calumniosos  con  los  perio¬ 
distas,  porque  nos  suponéis  mentirosos  en  vez  de  consideramos  equivo¬ 
cados  en  las  opiniones  que  sustentamos  en  la  prensa;  y  de  equivocados  á 
mentirosos,  hay  tanta  distancia  como  de  la  mentira  al  error  Una  inteli¬ 
gencia  puede  muy  bien  caer  en  éste  al  sustentar  cualquier  teoría, 
sin  que  el  hombre  que  la  dirija  sea  por  esta  causa  un  mentiroso,  un  em¬ 
bustero,  un  embrollón;  si  vos  conceptuáis  que- nosotros  no  estamos,  en 
lo  cierto  y  vos  sí,  debíais  habernos  hecho  notar  la  falsedad  de  nuestra 
idea  por  medio  de  una  sólida  argumentación,  en  vez  de  suponemos  en  el 
terreno  de  la  mentira  voluntaria.  Nosotros  podemos  estar  en  el  error, 
pero  jamás  seremos  mentirosos,  y  al  llamárnoslo  vos  sin  pruebas  para 
ello,  nos  habéis  injuriado  dolorosamente.  Nos  habéis  injuriado  por  se¬ 
gunda  vez,  cuando  decís  que  abusamos  torpemente  de  las  palabras  de 
Dios  para  seducir  y  engañar  á  los  inocentes  y  á  ios  cándidos.  Todo'  en-  * 
gaño  supone  una.  mira  interesada;  una  mira  que  tiende  á  subyugar  á  los 
.demás,  á  cumplir  fines  egoístas  ó  ambiciosos,  ó  á  esplofcar  el  dinero  del 
incáuto  y  el  sencillo.  Decidme,  ilustre  padre  Zarandona,  cuál  de  estas 
miras  es  la  que  llevan  consigo  los  espiritistas?  ¿Es  la  de  engrandecerse 
pobres!  género  humano  manteniéndole  en  una  lóbrega  ignorancia?  ¿.Es 
la  de  escalar  la  cúspide  de  los  poderes  políticos  para  dirigir  á  su  sabor 
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la.  nave  del  Estado'?  ¿Es  la  de  adquirir  tesoros  prodigiosos,  suntuosas  po¬ 
sesiones,  palacios  y  jardines,  para  pasar  la  vida  de  la  molicie  ó  la  del 
escándalo,  como  "hace  alguna  clase  de  la  sociedad  que  yo  conozco?- 
¿Dónde  están,  señor  Zarandona  los  caudales  que  el  Espiritismo  lia  acu¬ 
mulado  por  medio  de  su  propaganda,  y  de  sus  espectáculos  esperi- 
mentales,  cuando  el  primer  artículo  de  todo  reglamento  espiritista  pres¬ 
cribe  quedos  productos  allegados  por  las  cuotas  señaladas,  han  de  servir 
—después  de  atendidos  los  indispensables  gastos, — para  socorrer  la  in¬ 
digencia  y  la  desgracia?  Hé  aquí  porque  nos  Habéis  calumniado. 

Hemos  dicho  que  habéis  injuriado  á  Cristo  suponiéndole  palabras  que 
aquellos  augustos  lábios  jamás  vertieron  sobre  el  mundo,  y  os  lo  va¬ 
mos  á  probar  también,  amabilísimo  padre  Zarandona.  Pero  antes  es  pre¬ 
ciso  que  os  haga  algunas  indicaciones  que  saltau  á  mi  pensamiento 
á  medida  que  leo  vuestro  escrito,  y  me  parece  natural,  que  vayamos 
discutiéndolo  correlativamente. 

Decís  que  no  queréis  abdicar  vuestra  dignidad  de  hombre  delante  de 
una  mesa  golpeadura,  ó  de  una  cestita  que  escribe;  en  hora.,  buena;  ha¬ 
céis  bien;  sin  embargo,  una  noche  cierto  sugeto  se  dedicó  á  la  estra- 
vagante  tarea  de  hacer  bailar  las  patas  de  una  rana;  ¿se  puede  reba¬ 
jar  más  la  dignidad  del  hombre?  Pues  de  la  danza,  de  los  miembros 
de  este  pobre  animal,  resultó  la  teoría  de  la  electricidad. en  una  de  sus 
fases  más  importantes  para  la  historia  de  la  ciencia.  Ya  sabréis  quien 
era  aquel  indigno:  Galvani. 

•  Un  dia  estando  jugando  unos  niños  con  dos  cristales,  uno  .  cóncavo  y 
el  otro  convexo,  se  acercó  á  jugar  con  ellos  el  padre  que  los  observaba, 
rebajando  su  dignidad  de  hombre  hasta  el  estremó  de  convertirse  en 
un  chiquillo:  ¿pues  sabéis  lo  que  resultó  de  este  juego  infantil?  £1  ha¬ 
llazgo  para  ese  hombre  del  útilísimo  instrumento  llamado  anteojo.  Ya 
sabréis  que  ese  hombre  se  llamó  Lippershey.  Otro  dia  estando  un  su¬ 
geto  en  una  Catedral  de  Pisa,  se  quedó  como  un  tonto  contemplando 
la  uniformidad  completa  de  la  oscilación  de  una  de  las  lámparas,  reba¬ 
jando  su  dignidad  de  hombre  hasta  el  estremo  dé  convertirse  en  un 
papanatas.  Sin  embargo,  de  este  rato  de  estúpida  contemplación  brotó 
en  el  cerebro  del  imbécil  observador  la  teoría  del  isocronismo  de  las  os¬ 
cilaciones  del  péndulo,  que  ha  sido  también  ún  gigantesco  paso  dado 
en  el  terreno  de  los  conocimientos  humanos.  Escúso  deciros  que  aquel 
papanatas,  se-  llamaba — Galileo. — Y  en  ñn,  ¿quien  sabe  si  el  hallazgo 
del  vapor,  esa  gran  fuerza  motriz  qne  arrastra  pesos  enormes  á  in¬ 
conmensurables  ""distancias  con  larapidézdel  rayo,  se  debe  á  otro  rato 
empleado  por  un  nuevo  imbécil,  en  contemplar  el  movimiento  de  la 
tapadera  de  una  cacerola?  Y  sí  esta,  que  es  conjetura  mía,  está  en 
la  posibilidad  de  haber  sucedido,  por  qué  hemos  de  estrañar  que  de. 
una  mesa  que  baila,  ó  de  un  cestíto  qne  escribe,  surja  un  orden  nuevo 
de  fenómenos  naturales  que  dén  vida  ú  su  vez  á  una  teoría  sublime 
capaz  de  iluminar  y  de  consolar  ú  la  humanidad  en  sus  dudas  y  tri¬ 
bulaciones?  No  sabéis  que  de  los  fenómenos  mas  leves,  fútiles*,  insig¬ 
nificantes  y  hasta  ridiculos,  han  nacido  á  la  historia  de  las  ciencias, 
de  las  artes,  del  progreso  del  conocimiento  humano,  las  conquistas 
más  importantes,  los  descubrimientos  más  luminosos  que  han  contri- 
tribuido  al  adelantamiento  y  bienestar  de  la.  sociedad? 
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¡Oh,  incauto  señor  Zarandona!  estudiar  un  fenómeno  que  salta  al  pié 
uei  observador  en  el  ilimitado  campo  de  la  ciencia,  aunque  ese  fenómeno 
brote  de  las  piernas  de  una  rana,  dé  la  correspondencia  de  des  cristales, 
ó  de  las  oscilaciones  de  la  luz  de  una  lámpara,  en  vez  de  robarle  al  hom¬ 
bre  su  dignidad  y  su  augustez  nativa,  es  levantarle  ¿  la  región  del  cum¬ 
plimiento  de  una  desús  facultades  más  preciosas,  que  es  el  ejercicio  do 
la  inteligencia,  y  por  consiguiente,  hacerle  cumplir  con  el  deber  que  la 
Providencia  le  impuso  ai  dotarle  cíe  esta  hermosa  cualidad,  y  al  hacerle 
susceptible  de  la  perfección  por  medio  del  progreso  que  resulta  del  es¬ 
tudio  v  dei  trabajo  constante.  Pero  lo  que  verdaderamente  es  deponer  Ja 
dignidad  humana  sobre  las  pobres  aras  de  la  frivolidad  y  el  ridiculo,  es 
engalanarse  con  vistosos  mantos  bordados  de  plata  y  oro  y  pedrería,  re¬ 
cordando  los  tiempos  bíblicos,  que  ya  pasaron  de" la  conciencia  de  los 
pueblos,  y  postrarse  humildemente  delante  de  unos  ídolos  de  palo  ó  de 
ínetal,  ya  anatematizado  por  el  mismo  Moisés,  sin  que  después  de  mu¬ 
chos  siglos  de  este  estrambótico  carnaval,  se  haya  podido  legar  ¿  la  hu¬ 
manidad  un  descubrimiento  útil,  ni  un  adelanto  en  el  progreso  délas 
ciencias  y  las  artes.  Eso  sí  que  es  verdaderamente  arrastrar  por  el  suelo 
el  decoro*  y  la  dignidad  deí  hombre,  privándole  de  que  encamine  sus 
pasos  por  el  sendero  de  la  utilidad  universal  á  que  le  destino  la  Provi¬ 
dencia  cuando  en  el  suelo  le  puso. 


cho:  de  qué  religión  habíais'?  ¿.Habíais  de  la  religión  nacida  en  la  cúspide 
de  los  sagrados  montes  fie  Horeb  y  Sinaí,  engalanada  con  los  suntuosos 
mantos  de  Aaron,  hospedada  bajo  las  ricas  colgaduras  del  Tabernáculo, 
perfumada  cou  las  esencias  más  exquisitas,  y  amparada  por  las  ter¬ 
ribles  alas  del  Dios  de  las  tempestades  y  de  "la  guerra?  ¿Habíais  de  la 


judíos?  ¿.Habíais  de  la  religión  délos  romanos?  ¿Habla isMen  fin.  de 
vuestra  propia  religión?  Pues  entonces  es  cierto  que  el  Espiritismo  viene 
¿  destruirla;  viene  á  destruirla  ñor  inútil:  viene  á  destruirla  por  per¬ 
judicial.  *  *  ¿ 

Pero  si  os  referís  á  la  sublime  religión  nacida  en  el  Calvario,  resuda 


y  arrastrada  á  los  anfiteatros  por  la  crueldadde  los  Césares,  y  el  fanatismo 
de  los  populachos:  si  aludís  á  la  religión  constituida  por  ios  suspiros  mis¬ 
teriosos,  por  las  lágrimas  comprimidas,  por  las  plegarias  sin  voz  y  sin 
palabras  que  se  levantan  del  fondo  de  los  corazones,  como  la  fragancia 
del  seno  de  las  rosas,  y  buscan  al  Dios  sublime  del  Sentimiento,  y  no  ai 
de  los  truenos  y  relámpagos,  al  misterioso  Dios  que  dispone  la  muerte  ele 
uno  de  sus  más  hermoso  sobijos  ante  las  aras  de  la  salvación  moral  del 
mundo;  si  os  remitís,  en  fin,  álá  religión  cristiana,  toda  esencia  y  nada 
forma,  toda  espíritu. y  nada  materia,  toda  amor  y  nada  idolatría, "en  ese 
caso,  el  Espiritismo  viene  en  vez  de  á  derribarla  como  suponéis,  á  en- 
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salzarla.  á  adorarla,  á  bendecirla,  á  propagarla  con  incansable  celo,  y  á 
defenderla  de  los  escribas  y  fariseos  de  i  a  era  moderna,  que  valiéndose 
de  su  santo  nombre  la  martirizan  y  la  crucifican. 

Hé  aquí  como  os  contestamos  á  vuestro  aserto  de  que  venimos  á  des¬ 
truir  !<f religión.  Nos  acusáis  de  hipócritas,  y  no  podemos  ser  más  cla¬ 
ros,  más  naturales,  ni  más  esplíciíos. 

Nos  pedís  que  digamos  ingénu amante,  si  eu  nuestro  concepto,  Jesu¬ 
cristo  es  Dios  mismo,  y  vamos  á  responder  con  el  corazón  en  la  mano  y 
la  conciencia  serena.  Si  en  el  mundo  debemos  dar  el  nombre  de  Dios 
al  tipo  de  la  perfección  moral,  á  la  sublimo  palabra  que  al  resonar  en  los 
ámbitos  del  espacio,  hace  que  se  levante  de  la  nada  un  mundo  de  senti¬ 
miento  y  de  heroísmo;  si  debemos  dar  el  nombre  de  Dios  á  una  exis¬ 
tencia  trascurrida  en  medio  de  las  tempestades  del  insulto,  del  despre¬ 
cio,  y  del  escarnio,  y  terminada  injustamente  entre  criminales  en  la  so¬ 
litaria  cima  del  monte  de  la  degradación,  nosotros  confesamos  que  Cristo 
es  Dios,  porque  merece  ese  título.  Pero  si  debemos  entender  por  Dios  un 


para  llamar  Dios  a  Jesucristo  tenemos  que - 

en  la  lóbrega  nube  de  un  estrambótico  misterio,  y  volver  loca  a  , a  hu¬ 
manidad  cou  el  trabajo  de  descifrar  ese  misterio,  y  entregar  la  esencia  de 
su  sér  al  análisis  de  una  controversia  ridicula,  de  la  que  no  puede  salir 
más  eme  desprestigiada,  eu  ese  caso,  renunciamos  ¿  la  apoteosis  del  en¬ 
gendrado  en  el  seno  de  María,  proclamándole  verdaderamente  hijo  de 
Dios,  pero  no  á  la  manera  que  lo  fué  d  célebre  Aquiles. 

Decís  en  vuestra  carta  que  el  Espiritismo  viene  á  destruir  la  ±ey  cris¬ 
tiana,  porque  ésta  enseña  que  Cristo  es  Dios:  y  hé  aquí  el  momento  de 
probaros  que  habéis  injuriado  al  redentor  del  género  humano:  atended: 
la  reliirion  cristiana,  es  únicamente  la  emanada  de  los  labios  de  Cristo; 
por  consiguiente  si  esta  religión  dice  que  Cristo  es  Dios,  es  porque  Cristo 
lo  habrá  dicho;  decidme,  incauto  señor  Zárandona,  ¿tendréis  .a  pondad. 
de  indicarme  en  qué  pasage  del  Evangelio  dice  Cristo:  yo  soy  Dios-?  Lo 
espero  de  vuestra  probada  afabilidad  y  complacencia,  pero  os  advierto 

....  ..  .1 c.iUa,-?nív:,-'p  n¡  falsas 
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Alas  acunante  uecis,  que  ia  ieugiv*¿  - - ¿  - 

blica  de  Cristo,  y  aquí  vuelvo  á  presentar  el  mismo  argumento  que  eu  el 

párrafo  anterior. 

Cristo  creó  la  religión  cristiana;  por  consiguiente  venís  a  decir  que 
prescribió  su  propia  pública  adoración.  ¿En  qué  pasage  del  Evangelio 
habéis  leído  eme  aouel  sublime  sér  ha  dicho  «añoradme  p:i encámeme.» 
¿En  qaé  ocasión  ha  sido  el  sencillo  Hyo  del  pesebre  tan  vano  y  tan  orgu¬ 
lloso  que  lia  pretendido  una  adoración  pública,  él  que  no  abruma  siquie¬ 
ra  los  justos  elogios  de  sus  maravillas  y  virtudes? 

Hé  aquí  por  qué  os  he  dicho  que  habéis  injuriado  a!.  Nazareno;  porque 
habéis  supuesto  eu  él  palabras  y  pensamientos  que  jamas  pasaron  por 
aquellos  labios  formados  por  la  verdad  y  la  modestia.  _He  aquí  como  os 
he  probado  lo  que  os  había  prometido  probar.  ¡Ah  señor  Zarandona_  de 
m;  'hnV  nosotros  los  espiritistas  somos  los  aposto  les  de  ¿a  mentira, 
vosotros  los  que  propaláis  los  absurdos  y  las  injurias  que  acabo  de  sena- 
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laros,  á  la  luz  del  universo,  ¿qué  nombre  mereceréis  que  no  cueste  rubor 
el  pronunciarlo? 

¡  Aii  señor  Zarandona!  ¿Os  éstráfíais  de  que  nosotros  ios  hipócritas  ha¬ 
yamos  adelantado  poco  en  el  camino  de  la  hipocresía,  cuando  vosotros 
os  valéis  hipócritamente  del  nombre  del  crucificado  para  cumplir  todas 
las  miras  de  vuestro  interés  y  vuestro  egoísmo?' ¿Y  qué  podemos  progre¬ 
sar  nosotros  delante  de  tán  aventajados  maestros? 

Os  admiráis  también  en  vuestra  carta  de  qué  digamos  que  antes  del 
espiritismo  no  sabia  el  hombre  el  fin  de  su  mísera  vida  presente  y  futura, 
y  á  fé  qüe  no  teneis  razón  al  sorprenderos  de  este  pensamiento:  pues- 
mientras  que  el  materialismo  le  ofrecía  la  completa  destrucción  de  su  ser, 
tras  de  una  vida  de  afanes  y  quizá  de  heroísmo  sublime,  vosotros  le  ofre¬ 
cíais  la  espantosa  boca  de  vuestro  bárbaro  infierno  con  toda  la  cohorte  de 
fantasmas  y  tormentos,  y  estas  dos  ideas  de  Ultra-tumba  debían  de  ser 
desechadas  con  aversión  igual  por  la  conciencia  del  hombre,  que  le  dice 
que  es  inmortal  y  que  ha  sido  creado  únicamente  para  la  salvación  y  para 
el  bien.  Hé  aquí  porque  el  pobre  ser  humano  ha  fluctuado  siempre" sobre 
elborrascoso  mar  de  su  incredulidad  y  Su  terror. 

Habláis  en  vuestro  escrito  de  diez  y  nueve  siglos  de  cristianismo,  y  os 
ruego  me  permitáis  rebajar  quince  siglos  que  mantuvisteis  la  palabra  de- 
Cristo,  vestida  dé  latin,  en  los  tenebrosos  archivos  de  vuestras  abadías 
de  la  edad  media,  en  donde  probablemente  seguiríais  reteniéndola,  si 
uno  de  vuestros  propios  hermanos  en  ministerio  na  os  la  hubiera  arreba¬ 
tado,  lanzándola  ál  mundo  desde  un  rincón  de  la  Alemania,  poniendo  de 
esta  manera  en  posesión  de  la  doliente  humanidad  el  Evangelio,  que  es 
la- consoladora  herencia  del  sublime  finado. 

¡Diez  y  nueve  siglos  de  cristianismo,  y  hay  naciones  en  el  mundo  que- 
apenas  cuentan  dos  años  dé  Evangelio!  ¡Diez  y  nueve  siglos  de  cristia¬ 
nismo,  y  los  españoles  no  hemos  visto  una  Biblia  legible  á  tas  puertas, 
demuestra  casa,  sino  cuando  ha  podido  penetrar  en  España  tímidamente 
detras  del  carro  triunfal  de  una  revolución  política!  ¡Ah,  señor  Zarando- 
naUi  la  armoniosa  voz  de  Jesús,  de  ese  cisne  del  cielo,  de  esa  lira  del 
Altísimo  hubiera  resonado  como  decís  en  media  del  mundo  por  espacio, 
de  milnoveciéntos  años,  ciertamente  no  hubiese  ignorado  el  hombre 
las  regiones  encantadas  que  le  esperan  más  allá  de  las  cavernas  de  la 
tumba;  no  hubiérais  perpetuado  vosotros  el  reinado  de  las  tinieblas  y 
los  terrores,  precipitando  al  ser  humano  en  la  sima  de  la  confusión  más 
espantosa.  Pero  para  esto  tenia  que  haber  cantado  sola  la  voz  del  ruise¬ 
ñor,  y  no  acompañada  del  graznido  de  los  cuervos. 

Voy  prolongando  demasiado  este  escrito,  y  ni.  mis  apremiantes  ocu¬ 
paciones  me  ío  permiten,  ni  vuestra  carta,  de  la  cual  he  rebatido  los 
principales  argumentos,  me  dá  campo  para  estendermé  en  formales 
consideraciones. 

Porque  decir  que  Dios  es  de  inconmensurable  bondad  v  justicia,  v 
admitir  después  la  absurda  teoría  del  Infierno;  decir  que  el  hombre 
se  halla  en  pleno  conocimiento  de  la  verdad:  decir  que  el  romanismo 
nos.  maldice  en  nombre  de  la  ciencia,  de  la  historia  y  de  ía  dignidad  hu¬ 
mana;  que  los  23  millones  de  espiritistas  forman  un  grupo  diminuto; 
que  merecemos  en  nn  el  dictado  de  apostólos  de  la  mentira,  son  afirma¬ 
ciones  tan  cándidas  unas,  y  tan  insensatas-  v  audaces  otras,  cus  no 
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queremos  tomamos  la  molestia  de  rebatirlas,  esperando  que  ellas  mis¬ 
mas  caigan  humilladas  ante  los  ojus  del  hombre  sensato  que  las  exa¬ 
mine. 

Réstanos  solamente  decir  al  señor  de  Zarandona.  que  si  nosotros  en 
vez  ele  estar  sobrecargados  de  ocupaciones  que  nos  roban  el  tiempo,  y 
cuyo  desempeño  nos  'es  necesario  para  la  subsistencia,  tuviéramos  un 
caigo  más  llevadero,  como  por  ejemplo  elde  canónigo,  le  prometeríamos 
contestar  á  todas  sus  digresiones  y  diatribas  de  una  manera  estensa 
y  satisfactoria,  pero  no  siendo  asi"  solo  nos  comprometemos  á  sacrifi¬ 
car  algunas  horas  del  indispensable  reposo  á  la  contestación  de  los 
ataques  que  dirija  estrictamente  al  Espiritismo,  y  eso  cuando  veamos 
que  dichos  ataques  sonde  verdadera  importancia,  y  merezcan  ser  tra¬ 
tados  en  el  noble  y  elevado  campo  de  la  controversia. 

Con  que  así,  sapientísimo  padre  Zarandona,  estudie  V.  un  poco  el 
Espiritismo  que  ha  pretendido  combatir  sin  conocer,  si.  es  que  desea  ad¬ 
quirir  un  brillante  triunfo  en  la  destrucción  de  la  causa  que  sostienen 
los  apóstoles  de  la  mentira. 

Queda  de  V.  señor  Director  afectísimo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.} 

Salvador  Selles. 

Alcázar  de  San  Juan  17  Febrero  1872. 


DISERTACIONES  ESPIRITISTAS, 


Sociedad  Espiritista,  de  Crevillente. 


Comunicación  obtenida  por  el  médium  sonámbulo  José  Quesada. 

¡La  Esperanza  en  Dios,  delicioso  poema,  magnifico  embeleso,  precioso. Edén  que 
sostiene  el  alma  en  su  virginal  pureza;  sin  ella  no  hay  fé.  sin  fé  no  hay- caridad, 
v  sin  caridad  no  hay  nada  que  sea  agradable  á  los  ojos  del  Omnipotente! 

Es  un  aroma  celeste,  un  perfume,  un  ambiente  divino,  inestinguible.  que  Dios 
derrama  sobre  la  humanidad  en  prueba  de  su  misericordia  infinita:  dignos  son 
de  compasión  aquellos  que  guiados  por  Ja  corriente  de  su  orgullo  olvidan,  sus 
deberes  hacia  Dio3,  ocupándose  solo  de  sas  goces  materiales;  dichos  goces  no 
son  eternos,  y  no  siéndolo  finalizan,  y  tras  de  su  fin  viene  la  expiación  de  una 
manera  violenta.  Jamás  queda,  ningún,  crimen  sin.  castigo,  ningún  delito  sin 
espiacíou,  niuguna  falta  sin  reparar,  pero  por  criminal  que  sea,  desgraciado 
del  que  desconfié  do  la.  misericordia  de  Dio3:  infeliz  de',  que  no.  conserve,  un 
átomo  de  bienhechora  esperanza  hacia  El! 
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Dios  imprime  el  castigo,  pero  de  una  manera  soportable,  prestando  al  es¬ 
píritu  los  ausilios  necesarios  para  resistirle;  el  lenitivo  que  endulza  las  penas  se 
compone  de  fé,  esperanza  y  caridad;  ia  f¿  todo  lo  allana,  la  esperanza  todo  lo 
engrandece,  y  ia  caridad  todo  le  satisface,  precioso  emblema,  armónico  preludio 
que  se  alberga  en  ios  corazones  virtuosos;  con  ella  se  alcanza  la  Divinidad,  con 
ella  se  elevan  las  almas  hiela  la  esfera  celeste,  con  ella  se  ¡lega  á  la  perfección. 

Hermanos,  no  dejeis  este  precioso  tesoro,  vosotros  ignoráis  el  mérito  que  en 
él  se  encierra,  dichosos  los  qae  asi  obren,  porque  así  se  hacen  dignos  de  sa 
recompensa,  dichosos  ios  que  siguiendo  mi  consejo  rompen  cuantos  obstáculos 
se  presenten  á  su  paso. 

Un  Espíritu  Protector. 

SSéálom  Jk»  Hjs 

Cual  hoja  de  sencilla  y  aromática  fiar,  impelida  por  ei  viento  suave,  asi,  fluctuan¬ 
do  vaporosa,  atravesé  de  un  polo  material  y  brusco  á  otro  suavísimo  y  dulce,  celes¬ 
te  v  epúreo.  Muy  joven,  padre  que  fuiste  de  ini  envoltura,  dejé  !a  capa  tosca,  y 
quedó  mí  imagen  grabada  en  el  éter  suavísimo;  y  ondulando  cual  el  eco  ondula  y 
atraviesa  y  rasga  ios  infinitos  espacios,  así  encontróme  en  regiones  perfectas  donde 
se  respira  felicidad  y  ventora,  amor  y  gloria.  Así,  padre  queridísimo,  así  hermanos, 
reciben  el  premio  los  desposeídos  de  las  pasiones  mundanales,  siendo  escás  una  re¬ 
mora  que  impide  al  sér  aproximarse  á  la  perfección. 

Un  Espíritu  pamiliar. 


Me  la  bveeha  estamos.— Parece  que  el  Neo-catolicismo  ha  reci¬ 
bido  la  orden  de  hacer  fuego  en  toda  ía  línea  y  sabemos  que  en  3a 
tribuna,  ene!  confesonario  (Tállente  herramienta!)  y  en  la  escuela 
normal  de  maestras,  se  nos  pone  como  chupa  de  dórame.  Siempre  los 
mismos. 

Por  qué  no  siguen  la  conducta  de  su  hermano  Zarandona? 

Cuando  tengamos  mas  datos,  contestaremos  á  las  especies  vertidas 
por  el  Si*.  Penalva.  Baeza  y  otros. 

MI  diluvio. — En  contestación  á  la  carta  del  Sr.  Zarandona  han 
visto  la  luz  pública  en  el  periódico  M  Municipio  tres  comunicados  que 
cada  uno  en  su  estilo  coríije  al  protagonista  canónigo. 

alI  Constitucional. — Este  periódico  encabeza  la  carta  del  ca¬ 
pellán.  congratulándose  de  que  comenzara  á  combatirse  un  error  in¬ 
compatible  "con  el  siglo  xix! 

Lo  que  es  incompatible  con  ei  siglo,  no  es  este  error  imaginario, 
sino  la  inconsecuencia  y  otros  excesos. 

Cuando  Y.  quiera.  Sr.  Director,  esperamos  su  réplica  y  fuera  ale¬ 
gorías  semi -absolutistas,  declaraciones  dogmáticas  que  no  entendéis. 


Imprenta  de  Vicente  Costa  y  compañía. — 1872. 


<>•0  de  mártires;  y  siendo'  el  Espiritismo  una  doctrina  que  viene  a  rege- 
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Año  I.  ¿ücsaíe  5  de  SSsrzo  de  -ES-SS. 
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¡LOS  LOCOS!!! 

La  poca  sabiduría  que  posee  este  mundo  le  ha  si¬ 
do  otorgada  por  los  locos. 

ÜIRABEAU. 

Todas  las  grandes  é  innovadoras  ideas,  todas  las  sublimes  causas,  han 
_  ...ri.. .  .i  „  nnaaU-'wt  aun  r>nv  flpso’VJU'Míl.  do.  un  largo  catalo- 


ierar  la  socieaaa,  no  se  vera,  umc  uü  m  - —  c  — 

Las  ideas,  polen  latente  en  las  elevadas  inteligencias,  son  traspórta¬ 
las  al  roturado  campo  del  trabajo,  necesitando  para  ser  .sembradas  en  la 
lura  tierra-pensamiento  de  la  humanidad,  el  trascurso  (.emulares de  anos, 

-  para  que  germinen,  él  calor  producido  por  el  choque  de  la  continua 
ucba.  ele  la 'discusión  y  de  la  propaganda;  siendo  fecundizadas  con  san¬ 
are  v  lágrimas  y  consagradas  por  el  sacrificio  de  inspirados  mártires, 
me  las  santifican  v  que  ías  hacen  brotar  con  valentía  v  con  aereen  o  pu 
ilico  nacido  de  su  martirio.  ¡Cruel  tributo  ai  trabajo  ruuimentario  y 
[oloroso,  que  ha  de  pasar  toda  idea  hasta  hacerse  dueña  de  la  opmion. 

I  a  doctrina  espiritista,  eminentemente  filosófica,  que  cuenta  en  su pre¬ 
paro  abolengo  a  esclarecidos  filósofos  de  todas  épocas  y  que  ha  venido 
haciendo  una  lenta  y  progresiva  encarnación,  en  la  mente  humana,  Uc¬ 
eará  en  muchos  años— como  cosa  nueva— el  mus  espantoso  ridiculo,  en 
premio  de  la  bellísima  y  verdadera  teoría  que  plantea  realizando  el  bien 

v  consagrando  al  hombre.  ,  , 

Los  partidarios  de  esta  consoladora  idea,  serán  silvanos  como  malos 
escritores  que  osan  llevar  á  la  escena  del  mundo  una  comedia  ridicula, 
inútil  é  inverosímil:  v  los  espiritistas  en  fin.  serán  tiiuladostocos.  loco.-» 
sí.  ñor  querer  enloquecer  á  la  cuerda  humanidad  con  esos  viajes  espiri¬ 
tuales.  esas  comunicaciones  de  ultra-tumba  y  otros  escesos  que  no  son  de 
estos  tiempos,  que  no  cuadran  bien  á  los  de  esprii  fort. 

Locos,  sí.  más  ¿qué  importa,  si  locos  han  sido  llamados  ms  mayores 
genios  de  la  humanidad? 
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Sócrates,  al  esplicar  sus  sistemas,  sus  bellas  teorías,  probó  hasta  la 
-evidencia,  que  su  cerebro  estaba  enfermo,  y  sus  cuerdos  contemporáneos 
i  q  propinaron  jilibiosamente  la  Cicuta.  Razonamiento  empírico  que  vence 
siempre. 

Más  quedoco  fué  el -pretendido  Rey  de  los  judíos,  el  Nazareno,  que  con 
razón  promovió  sérios  disturbios  en  la  moralizada  y  bien  regida  '.ludea, 
y  los  sanos,  de  entendimiento,  los  pontífices,  escribas  y  fariceos.  hicieron 
bien  en  apartar  del  mundo  aquel  estra viada,  crucificándole  entre  dos  la¬ 
drones,  yaque  les  robaba  la  razón  á  los  demás,  enloqueciéndoles. 

No  quedó  bien  cauterizada  la  llaga  cristianismo  y  la  gangrena  se  pro¬ 
pagó  tanto,  que  hubo  de  acudir  el  juicio  al  heroico  remedio  alopático  de 
estirpar  de  raiz  tanta  cabeza  enferma. 

Caldeo  más  tarde,  fué  llevado  al  potro  á  que  se  desdijera  de  las  atroees 
teorías  que  había  escrito  en  pro  del  movimiento  de  nuestro  planeta,  y 
gracias  á  esta  medida  infalible ,  sigue  el  mundo-tierra  clavado  en  el  mis¬ 
mo  sitio  que  creian  los  antiguos  astrónomos,  sin  que  nadie  dude  de  ello. 

El  loco  Colon,  en  un  delirio  espantoso,  concibió  la  hipótesis  de  que  el 
mundo  era  redondo,  y  navegando  con  rumbo  hádala  India,  por  el  anchu¬ 
roso  Occéano,  encontró  las  Américas  tocando  en  Sto.  Domingo.  El  Non- 
■plus-ultr a-mar e  quedó  avergonzado  de  que  un  despreciable  sér  hubiera 
•deshecho  la  tranquila  sentencia  de  tantos  siglos. 

Francklin,  también  fué  un  enagenado  de  talla  cuando  con  una  audacia 
que  asusta,  quiso  recojer  en  un  punto  fijo  á  la  chispa  eléctrica.  Así  me¬ 
reció  el  desprecio  de  los  sábios  compañeros  que  todavía  se  sirven  de  su 
para-rayos. 

Fulton,  enloquecido  en  querer  que  el  vapor  podía  adaptarse  á  la  nave¬ 
gación,  fué  silvado  por  una  academia  de  científicos  y  sus  máquinas  hov 
silvaná  los  cuerdos  que  no  le  creyeron. 

Seria  interminable  nuestro  trabajo  si  Riésemos  á  relatar  las  mil  per- 
secusiones  que  han  agobiado  á  ia  humanidad  y  que  en  nombre  de  la  ra¬ 
zón,  del  juicio,  de  la  verdad  y  de  Dios,  se  han  llevado  á  cabo  sirviéndose 
de  la  muerte,  la  prisión,  la  tortura,  el  anatema,  la  expatriación  y  el  ri¬ 
dículo. 

Bástenos  saber  que  las  lumbreras  de  la  ciencia  y  la  moral  han  sido 
perseguidas,  insultadas  y  calumniadas  impíamente  por  sus  conciudada¬ 
nos;  pero  que  luego  se  han  aceptado  sus  grandesy  elevadas  concepciones 
y  ce  les  ha  tributado  un  homenaje  de  respeto,  "casi  una  adoración,  por 
•sus  virtudes  y  su  talento. 

Locos  nos  dicen,  y  á  la  verdad  que  no  podemos  aspirar  á  mejor  epíte¬ 
to.  pues  se  nos  honra  con  el  dictado  que  dieron  á  los  ilustres  mártires  de 
ia  ignorancia,  del  encono,  del  sistema  y  de  la  mala  fé. 

Enajenados  somos,  pero  no  cambiaremos  la  loca  felicidad  que  goza¬ 
mos  y  presentimos,  por  la  ingenua,  sábia  y  colosal  duda ,  que  padecen, 
poseen  y  esplotan  la  variedad  de  cuerdos  que  nos  zahiere. 

Alucinados!  porque  queremos  la  regeneración  del  hombre:  locos!  por¬ 
que  nos  asusta  la  moralidad  en  el  estado  en  que  se  encuentra:  mono¬ 
maniacos!  en  fin,  porque  creemos  en  la  existencia  de  un  más  allá  unido 
¿  lo  palpable  y  sintetizando  en  Dios. 

.El  paganismo  derramó  ú  torrentes  la  sangre  de  los  mártires,  sin  po- 
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der  apagar  por  un  solo  momento  el  esplendoroso  sol  del  cristianismo,  y 
quedando  los  dioses  abandonados  antes  del  cuarto  siglo. 

El  catolicismo  declaró  guerra  ¿  muerte  á  la  reforma,  que  engendró  la 
revolución,  anatematizada  como  su  madre,  y  ésta  á  su  Vez.  después  de 
realizarla  en  las  ciencias,  malditas  por  la  autoridad,  ha  engendrado  el 
Espiritismo  á  quien  todas  las  escuelas  autoritarias  y  eclécticas,  com¬ 
batirán  porque  hereda  el  nombre  de  la  odiosa  familia  «Revolución.» 

Sí,  la  revelación  promueve  todas  las  revoluciones,  las  ayuda,  las  ama, 
las  desea.  La  politica.  la  social,  la  científica,  la  moral  y  la  religiosa  se 
desarrollarán  formando  una  nueva  época,  una  nueva  etapa  en  el  camino 
¿el  progreso. 

Nada  nos  importen  los  sarcasmos  que  nos  dirijan;  consigamos  que  nos 
oigan;  digamos  como  el  sabio,  pega  pero  escucha,  y  nosotros  nos  abrire¬ 
mos  paso. 

Somos  de  ager  y  lo  ocupamos  todo;  la  locura  crece  y  á  nuestro  lado  figu¬ 
ran  hombres  respetados  en  ciencias  y  en  virtudes;  un  paso  más,  más 
ánimo  para  resistir  los  ultrajes,  humiídad  como  nos  manda  el  Maestro, 
y  estad  seguros  que  se  convertirán  bien  pronto  en  manicomio  todas  las 
poblaciones. 

La  locura  se  propaga  ¡ay  de  los  cuerdos!  que  faltos  de  esa  febril  ale¬ 
gría,  de  esa  te  razonada  que  nos  alienta,  asisten  al  derrumbamiento  de 
sus  respectivas  escuelas,  causado  por  la  inutilidad  de  estas;  porque  no 
sirven  á  la  época  presente  y  porque  sus  partidarios  no  la  sostienen  con 
la  moral  y  la  razón,  sino  con  el  sofisma,  el  mal  ejemplo  y  la  contradic¬ 
ción  más"  manifiesta. 

Los  locos  tienen  mucha  fuerza,  la  unión  la  centuplica,  amémonos  para 
unirnos  y  unidos  conseguiremos  enloquecer  á  la  humanidad. 


A.  del  Si. 

DEMONIOS,  PENAS  ETERNAS  Ó  INFIERNO,  PIRGATORIO  Y  LIMBO. 


El  Semanario  Católico,  en  su  número  (53,  nos  reta  á  que  le  probemos 
que  no  existen  el  infierno  y  el  purgatorio,  pidiéndonos  anticipadamente 
algunas  declaraciones:  «Si  S.  Pablo  nos  mereee  completa  fé,  y  si  los 
hechos  que  citamos  del  antiguo  y  nuevo  testamento  nos  son  verídicos, 
teniendo^  igual  importancia  los  que  se  les  ocurra  citar  para  prueba  de 
la  doctrina  católica.» 

Rasgo  plausible  es  y  nunca  bastante  encomiado  el  de  nuestro  aprecia- 
lúe  colega  llamándonos  á  la  discusión  de  algunos  dogmas,  sin  embargo 
que  hubiéramos  penetrado  en  ellos  paso  á  paso,  sin  este  llama¬ 
miento.  Xo  obstante,  esto  ya  es  algo.  Prueba  que  la  intolerancia  vá  des¬ 
apareciendo,  la  intransigencia  perdiendo  terreno,  y  cediende  el  lugar  al 
razonamiento.  ¿Y  qué  otra  cosa  Labia  de  suceder  si  estamos  en  el  si¬ 


glo  XIX'? 

Gustosos  aceptamos  la  polémica,  y  nada  más  digno  que  desear  la  luz 
en  cuestiones  que  tanto  interesan  á  la  humanidad^  Descórrase  el  velo  y 
descúbranse  esos  fantasmas  aterradores  de  lava  y  fuego;  analícense  esos 
seres  alados  v  con  «-arras  afiladas  y  deformes  cabezas.  Exhíbaseles  con 
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toda  su  verdad;  pónganse  de  relieve  con  toda  su  desnudez,  y  veremos 
qué  es  ese  Coco  del  género  humano.  Nada  mas  elevado  que  ei  desvane¬ 
cimiento  de  tanta  duda  y  tanto  error  y  poner  diques  al  escepticismo;  hoy 
que  la  indiferencia  acrece  y  la  incredulidad  cuenta  con  numerosas  legio¬ 
nes,  y  nos  llaman  la  atención  y  embargan  ios  ánimos  las  cuestiones  reli¬ 
giosas  que  truenan  en  Alemania,  en  España  y  Francia,  personificadas  en 
Dolünger,  padre  Jacinto,  padre  Aguayo  y  '.fichara;  al  mismo  tiempo 
que  en  Londres  se  inaugura  una  iglesia  racionalista  declarando  jefe  al 
reverendo  Voysey  para  predicar  «ideas  mas  elevadas  concernientes  á 
Dios  y  las  relaciones  que  ú  su  juicio  existen  entre  este  y  el  hombre:» 
el  espiritismo  toma  incremento,  apesar  de  la  negativa  de  los  interesados 
en  hacer  ver  lo  contrario,  entrando  en  el  dominio  de  la  ciencia,  después 
de  un  pequeño  análisis  en  el  que  se  tuvo  que  convenir  en  una  fuerza  des¬ 
conocida  que  se  llamó  psíquica  y  dedicándose  á  estudiarla  los  sábios 
Crook.es,  cíe  reputada  fama,  gran  químico;  AL  Huggins,  físico  y  astróno¬ 
mo  célebre;  Edward-Villiams  Cox,  doctor  en  Derecho.  Hoy  repito  es  de 
necesidad  absoluta  no  temer  tanto  á  los  demonios,  al  infierno  y  al  purga¬ 
torio,  porque  no  nos  satisfacen  prohibiciones,  no  nos  convencen  anate¬ 
mas,  solo  pruebas  científicas  y  lógicas  nos  harán  callar.  Los  argumen¬ 
tos  en  armonía  con  la  razón  y  la  ciencia  nos  impondrán  silencio.  Hoy 
ya  no  se  quema  para  mayor  honra  y  gloria  de  Dios,  y  puede  discutirse 
ciesáe  el  pontífice  infalibíe,  hasta  la  Trinidad;  desde  la  confesión,  hasta 
las  indulgencias.  Las  tinieblas  se  disiparán,  las  dudas  principian  á  des¬ 
aparecer  con  bastante  rapidéz,  y  los  límpidos  y  fulgentes  rayos  del  Sol 
dé  verdad  se  pueden  mirar  sin  deslumbramos.  Yo  soy  la  luz  del  mundo, 
dijo  Cristo,  y  esta  luz  mirada  de  licuó  no  nos  quema  la  vista.  El  Dios 
terrible,  vengador,  el  Dios  fuego  y  rayo  se  le  mira  con  bastante  repul¬ 
sión  é  indiferencia,  nos  impone  poco;  aí  paso  que  se  contempla  con  ad¬ 
miración  la  suma  justicia,  bondad,  sabiduría  y  omnipotencia  del  altí¬ 
simo.  Se  nos  llama  al  palenque,  no  podemos  ni  debemos  faltar. 

Bastante  hemos  pensado  en  nuestra  insuficiencia  para  abordar  estas 
cuestiones  de  frente,  ocupándonos  de  los  dogmas  indicados.  Se  ne¬ 
cesita  gran  talento  que  nosotros  no  tenemos,  y  por  lo  tanto  es  in¬ 
mensa  la  desventaja  ante  doctos  teólogos  é  ilustres  moralistas:  pero 
nuestra  sincera  fe  en  el  cumplimiento  de  la.  eterna  é  inmutable  ley  dél 
progreso  nos  anima  en  la  esposicion  de  nuestras  opiniones  en  la  mate- 
ida:  como  no  nos  liemos  atribuido  la  infalibilidad,  es  muy  posible  que 
nos  equivoquemos.  Lleve  cada  uno  su  óbolo,  que  lo  escrito  se  cumplirá. 

Ante  todo  hacemos  presente  á  nuestro  caro  colega,  que  si  esta  discu¬ 
sión  degenerara,  daríamos  fin  y  continuaríamos  nuestro  camino  seguros 
de  que  el  conocimiento  de  la  verdad,  nos  liarla  libres  según  S.  Juan. 

Desea  saber  ei  Semanario  con  quien  se  entiende,  para  lo  cual  nos  pide 
anticipemos  las  declaraciones  indicadas.  De  esto  podemos  deducir  ‘con 
bastante  fundamento,  que  no  se  han  dignado  leer  los  libros  elementales 
de  nuestra  doctrina,  y  lo  sentimos  porque  están  escritos  en  castellano  y 
lenguaje  comprensible  para  todos,  ahorrándonos  ahora  el  trabajo  dé  ha¬ 
cer  nuestra  profesión  dé  te. 

Julio.  ÜI,  papa  en  1553,  consultó  átres  cardenales  italianos  sobre  las 
invasiones  del  protestantismo,  y  contestaron:  Bástanlos  fragmentos  que 
por  costumbre  se  leen  en  la  misa,  refiriéndose  al  Evangelio.  De  todos  ios 
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libros,  esto  es  el  que  mas  lia  contribuido  á  levantar  contra  nosotros  las 
tempestades  que  nos  lian  abismado.  El  que  quiera  examinarlos  con  aten¬ 
ción  y  compararlos  después  con  lo  que  el  uso  ha  introducido  en  nues¬ 
tras  iglesias,  no  podrá  menos  de  notar  que  su  doctrina  se  separa  ^roucno 
de  nuestras  enseñanzas,  y  aun  le  son  contrarias  algunas  veces.  (1) 

Pues  bien,  nada  de  esto  encontrará  en  nuestra  doctrina,  y  nosotros, 
apesar  del  empeño  en  ocultar  los  evangelios,  los  hemos  buscado  con  avi¬ 
dez,  vninguna  razón  vemos  para  que  no  léanlos  libros  espiritistas.  Cree¬ 
mos  que  tienen  una  obligación  en  enterarse  de  ellos,  los  ministros  de 
Dios,  y  conocer  los  errores  que  contengan  contra  la  religión  para  com¬ 
batirlos,  anonadarlos  y  destruirlos  con  fundamento. 

IÚ  per  inde  ac  cadáver  no  reza  con  nosotos. 

Pero  á  fuer  de  leales,  anticiparemos  las  declaraciones  que  se  nos  piden. 
1.a  Sí,  nos  merece  completa  fó  S.  Pablo.  ¿.Y  cómo  no?  ¿Ignoráis  que 
¿  a  i  dpi  esniritismo?  En  su  epístola  primera  a  los  Co- 


precursor  del  espiritismo?  En  su  epístola  primera  a  los  üo- 
rintios,  cap.  15,  v.  del  35  al  44  v  el  50  resalta  nuestra  doctrina.  Dice 
entre  otras  cosas,  que  la  carne  y  la  sangre  no  pueden  poseer  el  remo 
os:  v  la  corrupción  posee  la  incorruptibilidad,  i  cu  la  misma 
!  '  >.  .i.  rií?.  v  u  onc-i  o!  ííltimri  pnp.rmo'O 


fué  el 


de  Dios 
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epístola  v  capítulo  citado,  v.  26:  Y  la  muerto  sera  el_  ultimo  enemigo 
destruido!  Evidentes  son  la  inmortalidad  y  la  negativa  de  la  resur¬ 
rección  de  la  carne,  principios  de  nuestra  doctrina,  y  la  reencarnación 
y  pluralidad  dé  existencias. 

Y  2.a  Si  los  hechos  que  citamos  de  las  escrituras  nos  meiecen  cré¬ 
dito,  v  si  tendrán  igual  importancia  los  que  citen. 

Solove  esto  debemos  indicar  un  inconveniente.  ¿Donde  consta  que  io0 
evangelios  son  auténticos?  ¿Quién  podrá  asegurar  que  han  venido  iné¬ 
ditos!  nuestras  manos,  y  que  son  los  mismos  que  publicaron  lcn>  cuati  o 
evangelistas  sin  enmiendas  y  adicioues?  ¿No  ignoráis  que  en  la  -n^e 
fianza  de  la  escuela  Nazarena  á  la  tradición  escrita,  se  anadia  U  tra¬ 
dición  oral,  mucho  mas  importante  que  aquella,  porque  se  comuni¬ 
caba  de  boca  aboca  y  de  discípulo  a  discípulo,  para  evitar  *a  in(}ul” 
sicion  permanente  y  envidiosa  de  los  Levitas  y  ancianos  de ^lsi<.e^ 
para  poderse  librar  de  la  vigilancia  inquieta  y  sospechosa  de  la  legis- 
acion  romana?  Conservóse  pura  de  toáa  mezcla  y  limpia  en  sus.aph- 


ininteligible.  Jesúsy  J.mn 
hablaban  la  lengua  hebrea  vulgar,  y  los  semíticos  saben  que  el  idio¬ 
ma  de  Israel  usado  en  Jerusalen.  tema  palabras  _  susceptible*  de  va¬ 
rias  interpretaciones.  Por  todo  esto,  pues,  no  aeoe  estragarse  que  la 
tradición  de  esta  escuela  haya  llegado  a  nosotros  incompleta  y  des^ 
membrada,  ú  través  de  las  lenguas  griega  y  latina,  bi  la  .íarnuon  es¬ 
crita  ha  venido  con  tan  diferentes  versiones  según  provenga  de  b/maco, 
de  Teodosio  de  Aquileo  ó  de  los  Setenta  padres  de  ia  á  u:gr¿ta,  ñámeme 
se  comprende  cuan  posible  es  que  haya  podido  borrarse  o  des\  uauar-.-.e 

la  tradición  oral.  ,  .  .  .  ,  , 

Además,  el  cisma  en  Oriente  a  principio  mu 
cueacia  de  las  dos  naturalezas  de  Cristo,  mzo 


del  cris t  ia  nis rno , 
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torrantes,  y  la  confusión  y  perturbación  aumentaron,  en  vez  de  la  paz  y 
la  calma  tan  necesarias  para  la  inteligencia  de  las  cosas  divinas,  vinie¬ 
ron  ú  dar  principio  los  errores  esparcidos  por  unos  y  por  otros,  cegados 
por  la  sed  de  venganza. 

En  vista  de  todo  esto,  ¿quién  ha  dado  autoridad  á  los  evangelios?  La 
iglesia.  Y  ésta,  ¿de  dónde  "dimanó  su  autoridad?  de  los  evangelios.  ¿Hay 
quién  comprenda  esto?  Se  reconocen  cincuenta  y  cuatro,  se  examinan, 
y  de  entre  estos,  cuatro  se  entresacan  como  auténticos  por  la  iglesia; 
(1)  y  sr  la  autoridad  de  esta  procede  de  aquellos,  antes  de  escogerlos  no 
la  tendría,  puesto  que  de  los  escogidos  provino  su  autoridadr 

Podríamos  sin  escrúpulos  negar  tal  autoridad  tomada  ó  reconocida 
por-  la  iglesia  misma,  es  decir,  por  confesión  de  la  parte  interesada,  pero 
como  las  promesas  de  Cristo  no  lian  de  faltar,  y  el  espíritu  de  verdad  ha 
de  restablecer  todas  las  cosas,  admitimos  los  evangelios  y  también  las 
citas  que  se  nos  hagan,  porque  estamos  convencidos  que  los  apóstoles 
no  escribieron  otra  Babel. 

Hechas  las  declaraciones,  entremos  en  la  cuestión. 

Al  hablar  del  infierno,  necesariamente  han  de  venir  á  la  imaginación 
los  demonios  y  no  podemos  evitar  recordar  el  purgatorio  y  el  limbo, 
y  como  no  conviene  inveteraciones  separaremos  estos  dogmas  y  los 
dilucidaremos  aparte  para  espianar  mejor  nuestras  ideas,  y  aducir  más 
convenientemente  las  pruebas  ó  razones. 

Pero  veamos  antes  qué  dice  el  historiador  sagrado  sobre  la  creación 
de  los  ángeles  ó  arcángeles,  que  caídos,  fueron  demonios,  y  del  infierno 
y  del  limbo.  Génesis,  cap.  l.ü  Dios  creó  el  mundo  en  seis  dias,  descan¬ 
sando  el  sétimo  En  el  primer  dia  creó  el  cielo,  la  tierra,  la  luz  y  las 
tinieblas:  en  el  segnndn  creó  el  firmamento,  separólas  aguas  cíelas 
que  estaban  encima  y  debajo  de  aquel:  en  el  tercero  junté  las  que  esta¬ 
ban  bajo  del  cielo  en  los  mares,  descubrió  la  seca  ó  tierra  y  creó  las 
plantas  y  las  yerbas:  en  el  cuarto  creó  el  sol,  la  luna,  las  estrellas,  el 
«lia  y  la  noche:  en  el  quinto  creó  los  peces  y  las  aves:  y  en  el  sesto 
creó  les  demás  animales  y  Arlan  y  Eva. 

¿Qué  dia  fueron  creados  los  ángeles  ó  arcángeles  y  demás  corte 
celestial?  ¿En  qué  otro  filé  creado  el  infierno?  ¿Y "el  limbo?  Nada  dice 
Moisés  sobre  esto,  en  mi  concepto  muy  interesante.  ¿Y  es  posible  que 
describiendo  con  tanta  minuciosidad  los  reptiles,  las  semillas  y  los  fru¬ 
tos  se  le  olvidaran  los  ángeles,  el  infierno  y  el  limbo?  ¿Y  es  posible  ta¬ 
maño  descuido,  fijándose  hasta  en  las  yerbas?  Al  hablar  de  la  creación 
Moisés  y  orden  con  qué  tuvo  lugar  en  el  Génesis,  nada  dice  de  aque¬ 
llos,  y  "sin  embargo  dogma  es  íá  existencia  de  los  demonios;  dogma 
es  la  existencia  del  infierno,  y  dogma  es  la  existencia  del  limbo.  ¡Cuán¬ 
tos  dogmas!  faltaba  el  de  la  infalibilidad;  y  si  tardó  diez  y  nueve  si¬ 
gnos,  al  fin  vino. 

Lo  que  no  es  creado  no  existe;  y  no  habiendo  sido  creados  por  Dios, 
según  el  Génesis,  los  ángeles,  el  infierno  y  el  limbo,  no  pueden  exis¬ 
tir,  porque  si  existieran,  existirían  sin  ser  creados,  é  increado  solo  es 
Dios,  y  lio  so  diga  que  en  el  cap.  6.°  v.  6  y  7  del  mismo  libro  se  habla 
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de  ellos,  porque  no  puede  hablar  ni  en  el  v.  2.°  del  mismo  capitulo, 
porque  Dios  no  puede  ocuparse  de  10  quemo  creó. 

(Continuaba  j  ■. 


EL  BIEN  Y  EL  MAL. 

Controversia  religiosa* - 

CARTA  SEGUNDA. 

EL:  NEO-CATOLICISMO, 

SivD.  Florentino  de  Zarandona. 

Muy  Sr:  nuestro  y  de- todo  nuestro  aprecio:  Su.  epístola  primera  nos 
mereció  un  concepto  indigno  del  renombre  de  V.,  pero  la- segunda,  lia 
superado  quince  codos  á  todo  lo  que  pudiera  esperarse  de  un  neo- 

*  Nosotros  insertamos  la  carta  de  V.  aduciendo  algunas  razones  en- 
contestación  y  exigiéndole  como  prenda  de  leadad  en  la  contro\ei 
sía,.  la  reproducción  de  nuestra  caída  en  el  Semanario.  Pero  no  le  pa¬ 
reció  ú  V.  poco  faltar  á  este  compromiso,  que  todavía  nos  endilga  su 
secunda  misiva  sin  atender  á  nuestra  primera  carta.  . 

En  qué  quedamos’?  Es  la  educación  un  mito?  Si  no  lo  es,  si  las  perso¬ 
nas  se  deben  atención  y  cortesía,  si  todos  los  hombres  son  iguales  y 
por  tanto  se  deben  consideración;  diga  \ que  opinara  de  un  .capellán 
que  comienza  por  atacar  una  escuela  filosófica  y  después  de  honi  a.  e 
reproduciendo  su  ataque,  no  corresponde  como  debiera  a  esta  galante.  ia 
V  diriie  su  segunda  réplica  sin  aludir  en  lo  mas  mínimo  a  la  contesta 
cion?  Es  cierto  que  esto  es  incomprensible?.  La  polémica,  pues,  queda 
rota  desde  el  momento  que  V.  lia  faltado,  á  loque  juiciosamente  se  le 
exigió  y  al  respeto  que  como  personas  bien  educadas  le  deoiamos»  me 

1 G  No  obstante,  contestaremos  _  á  cuanto  diga  y  se  rebatirá  completa¬ 
mente  sus  elucubraciones  anti-cristianas.  . 

En  nuestra  réplica  combatíamos  los  famosos  y  atornillaos  lile  ¡  j 
de  V.  v  como  quiera  que  vuelve  á  la  carga,  volvemos  también  no&ot 
á  replicarle  y  á  deshacer  las  falsas  consecuencias  de  l°s  Citados 
Cristo  no  es  Dios  y  no  lo  puede  V  probar  de  ningún  ^odo  Je^cnsto 
es  para  los  espiritistas  un  enviado  de  Dios,  un  hombre,  y  esto -no  lo 
dice  el  espiritismo,  no,  lo  _  dice  Jesús  que  no  fue  tan  iatao  como  el  Papa- 
pava  engalanarse  con  atributos  divinos.  ,  ,  ^ 

1  Los  que  se  lian  dado  d  eselusivo  encargo  cíe 

podrán  decir  á  su  antojo  lo  que  quieran,  pero  el.Me^a*  desmiente-  e_ 
absoluto  sus  torcidas  intenciones.  .  ,  .  -ri>. 

Vamos  á  probar  que  Jesucristo  no  es  Dios,  por  sus  peinaras,  poi.L~. 
,.p./nr,  v  hasta  por  el  sentido  común.  , ,  _  > 

'  Cualquiera  qué  á  mi  recibiere,  recibe  á  aquel  queme  enría.  Porqig  ~ 

que  es  menor  entre  todos  vosotros,  este- es  ei  ma\or.  _u..  el. 
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Jesús  les  dijo:  Si  Dios  fuere  vuestro  Padre,  ciertamente  me  amaríais. 
Porque  yo  de  Dios  salí. y  vine:  y  no  demi  mismo, mas  él  me  envió.  Juan.  vm.  42. 

Quien  á  vosotros  oye.  á  mí  me  oye,  y  quien  á  vosotros  desprecia  á 
mi  me  desprecia.  Y  el  que  á  mi  me  desprecia,  desprecia  á  aquel  que  me 
envió.  Luc.  X.  16. 

El  dogma  de  la  divinidad  de  Jesús  está  fundado  en  la  igualdad  ab¬ 
soluta  entre  su  persona  y  Dios,  puesto  que  es  el  mismo  Dios.  Aquí  apa¬ 
rece  como  enviado  y  todo  aquel  á  quien  se  envía  es  subordinado  y  cum¬ 
ple  uu  acto  de  sumisión.  Asi  pues,  solo  aparece  como  mensajero,  em¬ 
bajador  y  reconoce  tácitamente  la  superioridad  de  aquel. 

Y  por  esto  dispongo  yo  del  reino  para  vosotros,  como  mi  Padre  dis¬ 
puso  de  él  para  mi.  Luc.  xxn.  29. 

Yo  digo  lo  que  vi  en  mi  Padre:  y  vosotros  nacéis  lo  que  visteis  en 
vuestro*"] padre,  Juan.-  vm.  38. 

Entonces  dirá  el  Rey  á  los  que  estarán  á  su  derecha.  Venid  benditos  de 
mi  Padre,  poseed  el  reino  que  os  está  preparado  desde  el  estableci¬ 
miento  del  mundo.  Mat.  xxv.  34.  . 

Y  el  que  me  negare  delante  de  los  hombres,  le  negaré  yo  también  de¬ 
lante' de  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos.  Mat.  x.  33. 

Y'  también  os  disro:  Que  todo  aquel  que  me  confesare  delante  de  los 
hombres  el  Hijo  del  hombre  lo  confesará  también  á  él  delante  de  los  ún¬ 
geles  de  Dios.  Luc.  xu.  8. 

Porque  el  que  se  afrentare  de  mí  y  de  mis  palabras,  se  afrentará  de 
él  el  Hijo  del  hombre  cuando  viniese  con  su  magostad,  y  con  la  del  Padre 
y  dé  los  santos  ángeles.  Luc.  ix.  26.  - 

Mas  el  estar  sentado  á  mi  derecha  ó  á  mi  izquierda,  no  me  pertenece  á  mí 
darlo  á  vosotros,  sino  á  los  que  están  preparados  por  mi  Padre.  Mat.  xx.  23. 

Ya  habéis  oido  que  os  he  dicho:  Voy  y  vengo  á  vosotros.  Si  me  ama¬ 
seis,  os  gozaríais  ciertamente,  porque  "voy  al  Padre:  porque  el  Padre  es 
mayor  que  yo.  Juan.  xiv.  28. 

El  le  dijo:  Por  qué  me  preguntas  de  bien?  Solo  uno  es  bueno  que  es  Dios. 
Mas  si  quieres  entrar  en  lá  vida  eterna,  guarda  los  mandamientos. 
Mat.  xix.  17.  , 

’  Porque  yo  no  he  hablado  de  mí  mismo ;  mas  el  Padre  que  me  envió  él  medio 
mandamiento  Je  lo  que  tengo  de  decir,  y  de  lo  que  tengo  de  hablar. — Y  sé  que 
su  mandamiento  es  la  vida  eterna.  Pues  lo  que  yo  hablo,  como  el  Pilare 
me  lo  ha  dicho  así  lo  hablo.  Juan.  xu.  49,  50. 

Jesús  le  respondió  y  dijo:  Mi  doctrina  no  es  mía,  sino  de  aquel  que  me 
ha  enviado. — El  que  quiere  hacer  su  voluntad,  conocerá  de  ia  doctrina, 
si  es  de  Dios,  ó  sí  yo  "hablo  de  mí  mismo. — El  que  de  si  mismo  habla 
busca  su  propia  gloria;  más  el  que  busca  la  gloria  de  aquel  que  le  envió, 
este  veraz  es  y  no  hay  en  el  injusticia.  Juan.  vn.  16.  17,  1S. 

¡Oh  Padref  quiero  que  aquéllos  que  tú  me  distes  estén  conmigo  en 
donde  yo  estoy;  para  "que  vean  mi  gloria  que  tú  me  diste:  porque  me  has 
amado  "antes  del  establecimiento  del  mundo.  Juan.  xvii.  24. 

Y  esta  es  la  vida  eterna.  Que  te  conozcan  á  ti  solo  Dios  verdadero  y  ú  Je¬ 
sucristo  á  quien  enviastes.  Juan.  xvn.  3. 

Tan  poco"  habéis  de  llamar  á  nadie  sobre  la  tierra  padre:  íl)  pues 
uno  solo  es  vuestro  Padre,  el  cual  está  en  los  cielos.  Mat.  xxm.  9. 

(1)  embargo  ss  titula.  ¿unto  Padre  quien  desconoce  sus  hijos. 
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Y  dijo:  Abba  Padre  todas. las  cosas  le  son  posibles,  traspasa  de  mi  este  cáliz. 

LUy  cí  caite  la  horade  nona,  clamó  Jesús  con  grande  voz  diciendo: 
«¿Eli,  Eli.  lamina  sabachtanr?»  esto  es:  Dios  mío,  Dios  mío  ¿por  que  me  has 

¿y¿rkdiceMa4m'e' ‘toques  porque  aun  no  Le  subido  ¿  mi  Padre;  mis 
vé  fmis hermanos,  y  di L.  Áhol  mi  Padre  y  vuestro  Padre ,  a  m,  Oats  y 

“C  claro  2“  que  Jesucristo  reconoce  en  Dios  una  superioridad 
Ja  tosima  v  aue  él  no  puede  por  si  mismo  ninguna  cosa.  . 

8  MoTque9dice,  Dios  selo£iadiclio:  todo  lo  que  hace,  ponDiOs  lo 
hace  y  náds?  puede  prometer,  sino  lo  que  su  padre  lia  prometido.  En 

‘‘ISfc^que  StotaT*  Dios  verdadero,  el  Padre, y  si  él  mismo  lia 
dicho  esto,  cómo  se  le  din  atributos  que  no  tiene  y  naturaleza  que  el 

IB  sr?ué  Dios?°cóin? aceptó  un  superior?  Puede  un  Dios  manto  á  otro? 

Y  siendo  dS,  cómo  sekntió  destallecido  y  pulió  que  pasara  el  cáliz? 

pateca*?»».  -olIiis 

Cap8  ede  ^decirse^  qu^  cauíy'efecto^son  lo  nnsmo?  No,  de  ningún 
modo  Cristo  confiesa  un  millar  de  veces  que  es  el  hijo;  siendo  el  efecto 

EISmsí  r,í*“,s 

efecto  és)  deja  forzosamente  de  «r  Dios  y  esto  como  veV.  es  un 

s£Py  de  dimensiones  colosales,  en  comparación  del  bote  en  que  na^ 

§  fe  pasando  vicisitudes'?  Si  puede  V  digerir  e%^f0f^sC^C 
marro  fuerte  en  demasía.  Dios  encarnado,  esdespojailc  de ¡todo,  s 
Ss,  es  elevar  á  la  humanidad  i  sn  nivel  y  compararle  connu^Wsm^ 
serias.  Un  Dios  que  tiene  cuerpo,  tiene  necesidades  } . homb  ,  l 

"talludo  figura,  es  anti-filosófico  y  “^Slacrmel  tombre® 

ó  con  el  que  ordena  decir  «este  es  mi  hijo  muy  amador  E-ja  a.  .en. 
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Probado  que  Cristo  no  so  señaló  como  Dios  y  sí  como  hombre,  queda 
en  pie  nuestra  maxima  de  que  no  venimos  á  destruir  la  lev  cristiana. 

La  religión  cristiana  no  debe  enseñar  que  Jesús  es  Dios,  "por  que  él  no 
fue  tan  vanidoso  que  se  diera  ese  título,  y  al  decir  V.  con  una  osadía  que 
espanta,  que  se  hizo  adorar  como  Dios,  falta  V.  á  la  verdad  á  sabiendas. 

Con  que  tendremos  que  dar  el  salto  mortal?  Ese  es  el  que  le  está  usted 
haciendo  dar  a  todo  lo  nooie  que  el  hombre  encierra  con  sus  salidas  de 
pie  de  banco. 

El  infierno,  el  purgatorio,  los  ángeles  eternos,  la  resurrección  déla  car¬ 
ne,  son  negaciones  ae  la  vida  futura  y  no  ha  podido  el  hombre  poseer  la 
\  ei dad  que  hoy  posee,  por  lo  mismo  que  aquello  es  mentira.  Aquí  volve¬ 
mos  o  a*a  vez  al  tema  que  no  probáis  y  que  no  probareis  Jesucristo  no 
predico  nada  del  infierno,  ni  del  purgatorio,  m  de  los  ángeles  eternos,  ni 
de  -a  resureccion  de  la  carne.  Si  Cristo  no  lo  ha  dicho,  eso  no  es  cristiano; 
nosotros  que  lo  combatimos  somos  cristianos,  puesto  que  defendemos  la 
pureza  del  Evangelio.  '  ‘ 

Probad  que  ei  Maestro  defendió  la  negación  del  bien,  que  es  el  mal 
conocido  por  el  infierno,  el  demonio  y  las  penas  eternas;  que  habló  del 
purgatorio  con  su  fuego  lento  y  de  la  resurrección  de  la  carne,  proposi¬ 
ción  que  hace  reír  á  los  cuerpos  que  se  destrozan  en  una  clínica. 

Nosotros,  amable  capellán,  aceptamos  lo  que  dijo  el  Mesías;  probad  que 
dijo  lo  que  queréis  y  entonces  decid  que  venimos  á  combatir  la  relio-ion 
cristiana.  ° 

Esperando,  pues,  que  pruebe  V.  lo  que  ligeramente  ha  dicho,  se  ofrece 
de  v.  su  artmo.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Pop.  £A  ReBACCIO.V, 

A.  del  Ei. 


EN  EL  PÚLPITO, 


AI  sermón  predicado  en  ei  primer  domingo  de  enaresiua. 


Según  nos  han  informado  personas  que  merecen  entero  crédito,  en  la 
tarde  del  primer  Domingo  de  cuaresma,  hizo  uso  de  su  autorizada 
palabra  en  la  Iglesia  de  S.  Nicolás  de  esta  capital,  el  distinguido  ora¬ 
dor  D.  Francisco  Penalva,  abad  de  la  misma. 

Faltaríamos  á  un  deber  de  cortesía,  si  ante  todo  no  saludásemos 
afectuosamente  con  la  sinceridad  que  nos  caracteriza,  á  la  digna  per¬ 
sona  que  con  sus  bellas  cualidades  ha  sabido  granjearse  el  general 
aprecio  de  esta  población,  por  lo  cual  nos  apresuramos  á  hacerlo  con 
la  seguridad  de  que  admitirá  en  lo  que  valga  nuestro  humilde  saludo 
cooio  una  pequeña  muestra  del  respeto  que~nos  merece. 

Nos  permitiremos  pues,  emitir  nuestro  parecer  toda  vez  que  su  ob¬ 
jeto  va  dirigido  á  impugnar  la  existencia  de  nuestras  comunicaciones 
con  los  espíritus,  hecho  que  admitimos  como  cierto. 
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Lo  que  defendió  el  señor  Penalva,  vamos  a  negar  nosotros,  L1  re¬ 
chaza  la  existencia  de  nuestras  relaciones  con  el  mundo  espiritual, 
nosotros  admitimos  estas  mismas  relaciones.  Varaos  primero  como 

demuestra  nuestro  orador  la  verdad  de  su  opimon  y  después  nosotros 

si  acertamos  á  esplicarnos.  .  .  , 

En  primer  lugar  v  para  defender  su  proposición,  nos  dice  que  Ha¬ 
biendo  sido  tentado  Jesús  por  el  demomo  para  que  le  demostrara  por 
medio  de  algún  milagro  que  era  Dios,  Jesús  le  dijo:  que  no  se  em¬ 
pleaban  los  milagros  para  satisfacer  curiosidades,  y  que  por  lo  an  o 
no  quería  hacer  ninguno.  Llama  el  señor  Penalva  sobre  este  punto  la 
atención  de  su  auditorio  y  continúa  diciendo  en  estas  o  parecidas  pa¬ 
labras:  que  Dios  permite  aparezcan  las  almas,  (1)  pero  que  esto  es  un 
milagro  que  solo  concede  á  personas  privilegiadas  y  de  ninguna .  ma¬ 
niera  á  lodos,  como  hace  el  Espiritismo;  pues  ya  en  tiempo  de  Moisés 
se  prohibió  el  hablar  con  ¡os  muertos.  («De  aqu.  deduce .que  siendo 
la  aparición  de  las  almas  un  milagro  (3)  y  habiendo  dmho  W 
«No  tentarás  á  tu  Dios,»  de  ninguna  manera  deben  los  esp  nlis  as 
creer  que  este  permile  ahora  hacer  loque  antes  na  quiso  para  «satis 
facer  curiosidades.»  Y  finalmente,  como  recurso  en  sus  ultima*  pala¬ 
bras  hace  constar  que  si  há  20  años  se  hubiera  dicho  que »e pod  a 
hablar  con  los  muertos,  nos  hubiéramos  reído,  mientras  que  “oy  se 
habla  con  ellos  como  con  un  vecino.  Hasta  aquí  el  orador,  ahora  nos 

°l  Ante  lodo  nos  podrá  decir  Y.,  señor  Penalva,  qué  idea  podemos 
formarnos  de  lo  que  en  la  Sagrada  Escritura  se  encuentra  bajo  el 
nombre  de  la  tentación  de  Jesús?  ¿Fué  esto  un  hecho  material  y  posdivo 
como  parece  desprenderse  de  la  manera  con  que  Y.  nos  a  ha  pintado, 
ó  fué  simplemente  una  figura,  una  alegoría  de  las  muchas  de  que 
valió  Jesús,  para  inculcarnos  su  saludable  do(ctr'na?/nue.Cf|0., 
rea!  ó  una  bellísima  parábola  de  las  que  tanto  abundan  en  las  bene 

Ocas  lecciones  de  Jesús  como  las  de!  «Hijo  prodigo»  Y  ^el  '-Buen  b 
maritano?»  ¿Fué  que  efectivamente  se  presento  el  diablo  en  peisona 
(permítasenos  la  espresion)  para  tentar  al  Redentor  de  los  bombies  o 
fué  mas  que  eso,  un  inapreciable  consejo  para  saber  e modo como 
hemos  de  evitar  las  malas  inspiraciones?— Pero  aun  siendo este L* 
choreal,  materialmente  cierto,  cree  el  señor  Penalva  que  ha  c0“f 
quicio  su  triunfo,  al  decir  que  Jesucristo  quiso  ^acf  f 

estos  no  se  empleaban  para  satisfacer  curiosidades.  Debemos  decirle, 
que  al  referir  este  pasaje  del  Evangelio,  solo  ha  logrado  apoyar  uno 

(1)  Cuidado  con  esto. 

(2)  Luego...  podrán  hablar? 

-  (3)  Con  este  van  tres. 
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de  Jos  principales  puntos  en  que  descansa  nuestra  doctrina,  esto  es,  lis 
demostrado  a  su  pesar  que  nuestras  comunicaciones  con  los  espíritus 
no  tienen  resultado  provechoso,  cuando  se  provocan  . con  solo  el  objeto 
de  «satisfacer  curiosidades. »  Esto  es  la  verdad,  señor  Penal  va,  y  aquí 
de  paso  le  advertiremos  que  si  fuéramos  á  imitar  á  vuestro  ilustre  co¬ 
frade  en  Religión  señor  Zarandona,  le  diríamos  como  él  acostumbra: 
«Ahora  si  que  no  se  escapa  Y.,  hacaido  en  el  lazo  etc.»  pero  no  lo 
haremos  así,  porqué  en  verdad  no  es  el  señor  Zarandona  la  mejor 
persona  para  que  le  imitemos. 

Continuando,  dice  Y.  que  Dios  permite  «a parezcas  las  almas»  pero 
que  esto  es  un  milagro  que  solo  concede  á  personas  privilegiadas.  En 
primer  lugar,,  nosotros  no  admitimos  eso  de  milagros,  pues  no  exis¬ 
ten,  en  atención  á  que  tenemos  formada  una  idea  muy  elevada  de 
Dios,  y  segundo;  tampoco  concedemos  privilegio  de  personas  ante 
Aquel,  porque  entonces  no  sería  la  justicia,  ni  la  bondad,  ni  la  sabi¬ 
duría  iníinilas.  Dicho  esto,  pasemos  á  estudiar,  si  existe  ó  no  nuestra 
comunicación  con  ios.  espíritus.  Veamos  primeramente  si  es  posible, 
después  si  es  necesaria  y  del  resultado  de  este  trabajo,  deduciremos  la 
solución  que  buscamos.  Que  la  comunicación  con  los  espíritus  es  po¬ 
sible,  lo  demuestra  el  hecho  de  que  bajo  ningún  punto  de  vista  se 
opone  á  la  buprema  Auloridad,  antes  por  el  contrario,  está  muy  con¬ 
forme  con  su  reconocida  justicia  y  sabiduría;  pues  Dios  como  buen 
Padre  debe  autorizar  todo  aquello  quede  alguna  manera  puede  con¬ 
tribuirá  la.  perfección  desús  hijos  y  como  veremos,  mas  adelante,  esta 
comunicación  es  de  todo  punto  conveniente  para  nuestro  progreso  dada 
la  debilidad  é  ignorancia  en  que  estamos  sumergidos. 

Que  nuestra  comunicación  con  los  espíritus  es  necesaria,  lo  de¬ 
muestra  el  que  siendo  nosotros  débiles  en  entendimiento,  necesitamos 
de  -séres  mas  perfectos  que  nos  dirijan  con  sus  máximas  y  consejos 
morales;  pues  esto  precisamente  es  lo  que  nos  ha  de  iluminar  para 
hacer  el  debido  uso  doi  libre  albedrío.  Ahora  bien,  si  por  una  parle 
es  posible,  y  por  otra  necesaria  nuestra  relación  con  ultra-tumba,  te¬ 
nemos  que  admitir  forzosamente  su  existencia,  pues  de  no  hacerlo  asi 
negábamos  á  la  Providencia  Ja  inmensa  bondad  y  amor  que  profesa 
á  sus  hijos. 

Ya  vé  Y.,  pues,  señor  Penalva,  como  andaba  algo  ligero  en.  sus 
apreciaciones,  ya  véque  en  esta  ocasión  ha  padecido  un  lamentable 
error  que- nosotros  desvanecemos  con  sin  igual  placer.  En  cuanto  á  lo 
de  Moisés,  sin  detenernos  haciendo  otras  consideraciones,  pues  por 
necesidad  tenemos  que  ser  muy  concisos,  solo  le  diremos  que  cada 
época  conoce  un  adelanto  en  el  camino  del  progreso,  y  así  es  como  se 
espüca  el  que  un  mismo  hecho  es  prohibido  en  una  época,  mientras 
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que  en  otra  se  presente  sin  ningún  inconveniente;  Nosotros,  por  ejem¬ 
plo,  si  hubiéramos  visto  los  tiempos  de  la  inquisición,  aun  prote¬ 
sando  las  ideas  que  hoy  hacemos  públicas,  no  las  hubiéramos  emitido 
sopeña  de  morir  comoS.  Lorenzo  (1)  mientras  que  hoy  podemos  ha¬ 
cerlo  sin  ofender  a  nadie.  Por  lo  demas,  ahora,  como  antes,  \  .  a  su 
pesar  ha  demostrado  que  entonces  se  podía  hablar  y  se  hablaba  con 
ios  muertos,  'pues  de  no  ser  así  ¿4  qué  tal  prohibición? 

Parécenos  hemos  contestado  á  los  principales  argumentos  de  su  ser¬ 
món.  Sin  embargo,  no  hemos  olvidado  aquello  que  refiere  Y.  en  uno 
de  sus  últimos  párrafos  al  decir,  que  si  20  años  atrás  hubiesen  dicho 
se  podía  hablar  con  los  muertos,  nos  hubiéramos  reído  etc.— -Y  bien, 
¿que  pretende  Y.  hacernos  ver  con  citar  este  efecto  de  la  imbecilidad 
y  de  la  ignorancia?  Dice  Y.  que  nos  hubiésemos  reído  ¡quién  sabe  si 
nos  hubiera  dado  por  llorar!  Pero  sea  lo  que  fuere  ¿qué  vale  mas?  la 
estúpida  sonrisa  del  ignorante  ó  el  adelanto  de  la  humanidad? 

Si  la  fuerza  de  su  último  argumento  no  nos  hubiera  anonadado 
seguiríamos  escribiendo, pero  así,  ledejamos  despidiéndonos  de  Y.  basta 

maS  Ver-  Un  Espiritista. 


¡roma  y  el  infalible. 


¿Qué  es  ese  estruendo  que  suena? 

¿Es "el  mar,  monstruo  gigante, 
que  al  cielo  amaga  arrogante 
cuando  no  duerme  en  la  arena? 

No;  que  es  el  pueblo  que  llena 
la  ciudad  del  desencanto, 
v  eleva  férvido  canto; 
que  es  el  orgullo  ambicioso, 

-que  envuelto  en  manto  pomposo 
se  va  proclamando  santo. 

Es  que  Roma  encontró  un  sér 
que  la  supo  fascinar, 
y  le  quiere  levantar 
ál  imperio  del  poder; 
es  que  Roma  quiere  hacer 
-de  su  fanatismo  en  pos. 
io  que  no  ha  intentado  D¡os, 
y  es  hacer,  par  más  que  asombre-, 
del  sér  augusto,  del  hombre. , 
más  que  el  hombre,  el  semidiós. 

;1\  UtQuam  clementissime  et  citra  sanürniois  effuslonem  punriietnr.-  «con 
rnuvor  clemencia  y  sin  derramar  sangre.»  (Esta  es  la  fórmula  usada  por  la  -inquisi¬ 
ción  pura  ios  condenados  á  la  hoguera. 
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Por  eso  liorna  se  agila, 
por  eso  las  plazas  lleca, 
por  eso  el  eco  resuena 
en  la  bóveda  infiníla; 
por  eso  se  precipita 
flores  vertiendo  y  vapores 
de  suavísimos  olores, 
y  deja  en  plácido  anhelo 
■lleno  de  inciensos  el  cielo, 
llena  la  tierra  de  llores. 

Roma,  la  Ptoma  que  un  día 
con  despotismo  iracundo 
Césares  al  pobre  mundo 
cual  tigres  lanzar  solía, 
hoy  que  en  su  abyecta  agonía, 
vé  florecer  las  naciones 
libres  ya  de  sus  Nerones, 
alza,  entre  aplausos  y  palmas. 
Píos  que  encierren  las  almas 
en  fanáticas  prisiones! 

— Ya  no  resuenan  ios  carros 
eü  que  uncidas,  sin  ayudas, 
arrastran  Lesbias  desnudas 
á  Eliogábalos  bizarros. 

Ya  no  adornan  ricos  jarros 
los  impúdicos  festines, 
ni  de  noche  en  los  jardines 
arden,  ante  la  triunfal 
áurea  carroza  imperial, 
cien  mártires  paladine*. 

Pero  rueda  la  opulencia 
que  se  proclama— sagrada, — 
conducida  y  arrastrada 
por  la  pálida  indigencia: 
aun  la  letal  pestilencia 
del  crimen  y  la  mentira 
eo  esa  Roma  se  aspira, 
y  de!  templo  en  el  vestíbulo 
se  alza  el  infame  patíbulo 
dó  el  hombre  mísero  espira- 
— Mirad,  decrépito  anciano 
rueda  al  abismo  profundo, 
y  por  quedarse  en  el  mundo 
pugna  ron  la  muerte  insano. 

Ya  logra  clavar  su  mano 

en  el  ^  globo . ya  indecible 

gozo  ie  inunda . ya  horrible 

se  levanta  sobre  e!  polo, 
v  allí,  en  el  espacio,  solo, 
dama  á  Dios — ¡Soy  infalible! — 
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¡Ah!  ...  venid,  pueblos  cristianos, 
venid  de  oriente  y  poniente, 
caer!  sobre  vuestra  fíenle, 
besad  después  esas  manos..... 
más  ¿qué  digo?  atrás,  profanos, 
si  venerarle  queréis, 
apartad,  no  le  toquéis, 
besad  no  más  lo  que  éi  mira 
v  lo  que  escupe  y  respira, 
que  eso  solo  merecéis! 

— ¡Ay  del  corazón  cristiano 
que  ardiendo  en  fé  que  redime, 
busca  el  Gólghola  sublime 
tras  del  régio  Vaticano! 

¡Ay  del  que  anduvo  liviano 
y  espera  dulce  perdón 
de  esa  soberbia  mansión, 
que  en  su  actitud  reverente 
ha  de  sentir  en  su  frcnle 
saláuica  maldición!— 

Alma  que  ofusca  el  quebranto: 
cuando  al  delito  sucumbas, 
en  las  negras  catacumbas 
sepúltale  con  tu  llanto. 

No  vayas  con  celo  santo 
•como  cándida  paloma 
á  esa  moderna  Sodoma 
á  aprender  de  orar  las  arles, 

¡que  Dios  está  en  todas  partes . 

mecos  en  la  iufauda  liorna! 


— Y  en  tanto  ¿qué  significan 
esos  tétricos  lamentos 
que  cabalgan  en  los  vientos 
de  ia  noche,  y  mortifican? 

¡Av!  esos  ecos  publicau 
que  en  negra  cárcel  tirana 
gime  la  conciencia  humana, 
v  que  el  torpe  fanatismo 
se  horripila  de  sí  mismo 
cuando  vierte,  sangre  humana. 

¡Señor  Di«>s  de  las  alturas! 
desde  tu  solio  de  estrellas, 
oye  las  tristes  querellas 
de  tus  míseras  criaturas: 
estiende  tus  manos  puras 
sobre  este  mar  iracundo: 
buya  esa  [loma  del  mundo 
al  fulgurar  tu  mirada, 
como  fantasma  menguada 
del  se!  a!  brillar  fecundo. 
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Entonces  la  humanidad 
vivirá  en  plácido  Edén; 
el  ángel  santo  del  bien 
nos  mostrará  su  beldad; 
la  soberbia  vanidad 
no  pretenderá  tu  trono; 
caerá  el  genio  del  encono 
rebramando  en  el  abismo. 

¡y  se  alzará  el  cristianismo 
sobre  el  dosel  de  Pío  nono! 

Salvador  Selles. 

Alcázar  de  S.  Juan  27  de  Febrero  1872. 

DISERTACIONES  ESPIRITISTAS. 


Eledlam  J.  M.  soaámisulo. 

"Llegados  ja  'ios  presentimientos  que  anuncié,  no  puedo  prescindir  de  bajar 
•de  altas  regiones,  para  compartir  con  mis  hermanos  ias  tareas  emprendidas  en 
beneficio  de  !a  ilustración  humana. 

Hermanos  mios;  vosotros  que  alumbrados  estáis  de  la  antorcha  de  la  fé,  que 
Dios  encendió  en  el  ara  vivificadora  para  perfumar  de  inciensos  y  mirra  el  templo 
cristiano,  y  destruyó  el  idoleismo  que  de  lejanos  tiempos  existía  en  el  pueblo 
israelita;  unid  esa  luz  repartida  entre  todos,  y  compacta  será  mas  refulgente.  Asi 
no  será  fácil  que  una  ráfaga  de  viento  pueda  apagar  alguno  de  sus  destellos,  y 
unidos  vencerán  los  fuertes  huracanes,  mientras  que  esparramados  podria  una 
fresca  brisa  disiparlos. 

Hermanos,  grandes  escollos  seos  preparan.-  ved  por  tanto  do  posais  los  pies 
para  no  ser  precipitados  y  hundidos  en  el  abismo.  Tramas  é  injurias  mil  os  están 
urdiendo.  Valor  pues,  y  no  temáis  á  esos  indignos  seres  que  os  hieren  cobar¬ 
demente  por  la  espalda;  presentaos  cuerpo  á  cuerpo,  frente-  á  frente,  no  retroce¬ 
dáis  un  paso  de  vuestra  posición,  y  el  vil  cobarde  sucumbirá  en  su  falsa  y  mala 
lid:  sed  fieles,  que  no  está  muy  lejano  el  día  de  la  gran  batalla  y  las  filas  de  la 
hueste-mentira  caerán  en  el  error  y  la  desgracia:  avivad  vuestras  imaginaciones, 
elevad  vuestro  pensamiento  á  Dios,  suplicad  que  la  Ley.  divina  falle  pronto  la 
causa  regeneradora  y  vuestra  será  la  victoria:  no  dudéis  ni  una  hora,  ni  un  minuto, 
ni  un  segundo  de  la  grandeza  de  Dios:  imitad  al  mártir  que  tanto  sufrió  por  vos¬ 
otros:  cuando  os  falte  valor  para  soportar  las  penalidades  y  el  sufrimiento  elevad  á 
Dios  vuestra  oración  para  que  derrame  una  gota  dei  bálsamo  epurado  de  que  bebió 
una  copa  entera  el  Redentor  Jesucristo. 

Resignaeion  se  necesita,  hermanos,  para  obtener  que  ese  fruto  dulcificado!-  del 
alma  os  eure  y  eicatrice  las  llagas  de!  corazón;  abnegación  y  cariño,  amor  y 
mansedumbre,  y  con  aspecto  sereno  y  libre,  demostrad  á  los  que  con  risa  sardó¬ 
nica  y  mirada  repugnante  os  desprecian,  maltratan  y  maldicen:  compadeced  á 
esos  pobres  ignorantes  y  maliciosos,  haced  bien  y  ejerced  la  caridad. 

Fé,  caridad,  unión:  y  la  luz  será  mas  viva,  será  cual  chispa  eléctrica  que  se 
desprende  del  fuerte  choque  de  Sa  cargada  atmósfera,  sin  que  haya  huracán 
posible  que  pueda  afectar  en  lo  mas  mínimo  su  intensidad. 

Adiós:  IF*  E* 


Imprenta  de  Vicente  Costa  y  compañía. — 1872. 


Año  E. 


Alicante 30  de  S2s*z©  de  '¡L&’aQ. 


^úsn.  6. 


SECCION  DOGYKXNAX. 


LA  VIDA  Y  LA  MUERTE. 


¿Qué  es  la  "ida?  ¿Qué  es  la  muerte? 

Muchas  definiciones  se  han  dado,  varias  son  las  que  se  pueden  dar  y 
muchísimas  las  interpretaciones  que  de  ellas  se  pueden  hacer;  sin  embar¬ 
go,  preciso  nos  es  el  esplanar  una  pobre  definición,  para  seguir  el  curso 
de  nuestro  escrito. 

Vida,  es  aquel  período  mediante  el  cual,  el  cuerpo  está  animado  por 
el  finido  vital  y  contiene  en  sí  al  espíritu,  el  que  obra  sm  cesar  sobre  la 
materia,  dirigiendo  sus  acciones. 

Muerte,  es  aquel  estado  en  que  ya  nuestros  órganos  materiales  no 
pueden  desempeñar  sus  funciones  por  haberlos  abandonado  el  fluido  vi¬ 
tal,  á  cuyo  abandono  sigue  el  del  espíritu. 

¿Para  qué  la  vida?  dice  el  hombre  que  cubierta  su  inteligencia  por  la 
venda  de  la  ignorancia  camina  por  cimas  y  precipicios. 

Si  para  esto  nos  hizo  Dios...  dice  el  que  cruzando  la  inmensidad  de 
los  mares  tropieza  en  insuperables  escollos,  ¿para  qué  la  vida?  t  . 

Si  no  puedo  alimentar  mi  cuerpo . dice  que  fatigado  por  el  trapajo 

se  dirijo  con  vacilante  paso  hacia  el  hogar  doméstico  ¿para  qué  la  vida? 

Y  una  voz  incesantemente  Ies  grita,  maldita  sea  la  vida,  ¡maldita!  y  un 
eco  repite  en  lontananza,  bendita  sea.mil  veces,  ¡bendita!  _ 

Para  qué  la  muerte?  dicen  muchos  hombres,  que  los  apetitos  materia¬ 
les  son  su  norte. 


Para  qué  la  muerte?  esclamaulos  hombres  que  cifrando  su  bienestar 
en  este  mundo  no  reconocen  un  sér  infinito,  un  lugar  de  bienestar  eterno, 
un  más  allá  de  este  mundo  material.  Para  que  la  muerte?  esclaman  en 
fin  los  que  no  se  conocen  así  mismos:  y  á  estos  como  á  los  otros  les  con¬ 
testa  su  materia  embrutecida,  maldita  sea  la  muerte,  ¡maldita!  y  el  eco 
repite  en  el  espacio,  bendita  sea  mil  veces  ¡bendita! 

Cebado  por  la  materia  camina  el  hombre  y  á  cada  paso  mniuce  su 
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existencia  como  ei  avaro  maldice  su  vida  caria  momento,  cuando  ve  que 
su  prefijado  día  se.  acerca  y  enloquece  maldiciéndolo. 


¿A  qué  se  deben  estos  extravíos  de  la  inteligencia?  ¿quién  hace  blas¬ 
femar  á  estos  hombres  contra  las  inmutables  leyes  del  Criador?  Su  ce¬ 
guedad  espiritual,  ia  oscuridad  que  les  rodea,  el  abismo  en  que  habitan. 

De  seguro  que.  si  ellos  supiesen  que  se  vive  para  gozar  y  se  muere  *¡ 

para  vivir,  no  hay  duda'  qué  el  marino  cruzaría  el  Occéano  bendiciendo 
al  Padre.  ío  misino  que  el  que  viese  la  muerte  cerca  morirla  bendición- 
dola.  • .  r  \  . 

Si  supiesen  que  el  Espíritu  encarnado  se  purifica  y  purga  sus  faltas 
para  un  día  gozar  de  las  delicias  infinitas,  no  maldecirían  la  vida,  como 
no  maldecirían  la  muerte  si  supiesen  que  nuestro  Espíritu  al  abandonar 
la  materia,  dá  un  paso  mas  hacia  nuestro  Dios  y  Padre. 

No  se  puede  dudar  que  si  el  hombre  prestase  atención  á  reflexiones 
razonadas,  si  no  ignorase  que  al' encarnar  tiene  uña  misión  que  cum- 
phr_  ó  una  prueba  que  pasar,  si  supiese  que  en  e!  trascurso  de  su  vida 
había  de  realizar  su  misión  con  fidelidad  rj  sufrir  su  prueba  con  resig-- 
nacion,  eu  ninguno  cíe  los  dos  casos  le  faltaría  .fuerza  moral;  no  abor¬ 
recería,  no  maldecirla. 

Si  la  estraviada  mente  del  hcmbre  alcanzase  a  comprender  que  la 
muerte  dá  libertad  al  Espíritu,  el  cual,  según  sus  obras,  tiene  que 
rendir  cuentas  ante  el  tribunal  de  Dios;  si  supiera  quede  esto  depende 
el  encarnarse  en  otro  mundo  menos  material  ó  quedarse  estacionario,- 
uadje,  absolutamente  nadie,  dudarla  de  su  infinita  misericordia. 

Y  esto  sentado,  se  desprende:  qué  la  doctrina  Espiritista  dá  resig¬ 
nación  al  hombre  en  los  trances  ínas  crueles  de  su  vicia,  fortalece  su 
alma  y  la  ayuda  ¿  hacer  frente  ¿  sus  ‘sufrimientos  y  penalidades;  ella 
dá  á  entender  que  si  nosotros  venimos  á  1.a  tierra,  es  con  el  sagrado 
deber  de  cumplir  santos  preceptos,  y  que  si  de  aquí  ños  separa  la 
muerte,  damos  un  paso  mas  Inicia  la  gloria:  ella  nos  esplica  y  prueba 
con  razón,  qué  los  sufrimientos  hacen  adelantar  al  Espíritu:  eíia  clá  luz 
al  entendimiento  del  hombre  y  fortalece  su  inteligencia,  y  ella,  en  fin, 
con  voz  atronadora  grita  á  la  conciencia  humana:  la  vida  es  hoy  para 
sufrir,  maTuma  porra,  gozar. 

¿A  quién  pues,  toca  propagar  esta  doctrina?  ¿á  quién  corresponde  su 
enseñanza?  corresponde  y  toca  alus  que  mecen  su  imaginación  en  el 
tranquiló  mar  Espiritista. 

Es  menester  hermanos,  que  los  que  en  la  vida  ven  un  martirio,  vean 
un  camino  que  les  conduce  hacia  Dios,  due  los  que  á  la  muerte  temen, 
la  contemplen  con  dulzura,  que  los  que  la  miran  con  horror,  vean,  en 
ella  el  camino  que  les  conduce  mas  pronto  á  las  celestes  regiones. 

_  No  nos  atemoricemos  al  contemplar  su  temperatura  fría,  -sus  ojos  hun-  , 

didos  y  estrernadameñte  abiertos,  su  mirada  fija,  su  cabello  en  desorden.  T 

su  boca  abierta,  sus  labios  cárdenos,  su  agrisada  espuma;  no  hemos  cíe 
mirar  su  estado  físico.  Dejemos  a  la  materia  inerte  eií  el  mundo  material 
y  dirijamos' nuestros  ojos  al  mundo  Espiritual!  AHÍ  c-1  Espíritu  es  reci¬ 
bido  por  unos  con  dalzura,  por  otros 'llorando  de  alegría,  otros  lla¬ 
mándole  ¡hijo,  mío!  ; padre  mío!  •madre  mia!  mientras  que  en  este  inundo 
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es  recibido  con  un  silencio  sepulcral  y  una  pesada  losa  cubre  sus  ceni¬ 
zas  eternamente.  . 

¿Por  qué,  pues,  atemorizarnos  ante’el  camino  del  progreso?  no  deje¬ 
mos  que  ia  muerte  nos  impida  con  su  descarnado  cuerpo  vislumbrar  la 
Espiritual.  No  diremos  ú  Dios:  ¡dadnos  la  muerte!  porque  sería  contra¬ 
restar  su  voluntad  que  son  sus  leyes,  pero  con  la  sonrisa  en  los  Jábios 
v  la  tranquilidad  en  nuestro  Espíritu,  esperaremos  que  la  guadaña 'be¬ 
néfica  nos  arrebate  del  inundo  material  y  nos  traslade  al  Espiritual; 
esperaremos  estremecidos  de  alegría  que  llegue  nuestra  hora  y  mien¬ 
tras  tanto  repetiremos  la  voz  de  nuestra  doctrina.  La  vida  es  hoy  'para 
sufrir,  mañana  para  gozar;  la  muerte  murió,  ¡a  muerte  es  la  tida  mas 
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(Continuación}. 

Esto  bastaría,  pero  pasemos  adelante  y  separemos  las  cuestiones. 
1.a  Demonio  Zr  Infierno,  3.a  Purgatorio,  llel  que  no  hemos  buscado  su 
origen  en  el  cap.  l.°  de!  Génesis,  porque  fue  inventado  en  el  año  593.  Y 
4.  Limbo. 

¿Qué  son  los  demonios?  Espíritus  puros  creados  por  Dios  en  ó  para  la 
bienaventuranza,  y  habiéndose  rebelado  contra  Él,  fueron  sepultados  en 
los  profundos  abismos. 

Esto  ó  parecido  nos  enseña  la  iglesia  sobre  este  dogma. 

Levantemos  el  velo  que  cubre  á  estos  dogmas,  penetremos  en  el  arca 
santa,  aunque  lluevan  eseomunioues  y  anatemas.  Cristo  dijo:  «no  vengo 
¿juzgar al  mundo;  compadezcamos  á  los  anatematizadores,  rogaremos 
por  ellos,  y  adelante. 

Para  espHcar  los  doctores  de  la  iglesia  la  caída  de  algunos  espíritus, 
lo  fundan  en  varias  bases,  y  entre  ellas  espoliáremos  las  siguientes: 
Jesucristo  cuando  echó  en  cara  á  los  judíos  su  impiedad  dijo:  Vosotros 
sois  hijos  del  diablo,  y  asi  queréis  satisfacer  los  deseos  de  vuestro  padre. 
El  fué  homicida  desde  e!  principio,  y  no  permaneció  en  la  verdad.  (1)  El 
apóstol  Pablo  dice,  que  Dios  no  perdonó  á  los  ángeles  delincuentes,  sino 
que  amarrados  con  cadenas  infernales  los  precipitó  al  abismo,  donde 
son  atormentados  y  tenidos  como  en  reserva  hasta  el  dia  del  juicio.  (2) 
El  apóstol  Judas,  que  Dios  tiene  atado  con  eternas  cadenas  en  profundas 
tinieblas  y  reserva  para  el  juicio  de!  gran  dia  á  los  ángeles  que  no  con¬ 
servaron  su  primera  dignidad,  y  que  abandonaron  su  propia  morada.  (3; 
Veamos  si  podemos  interpretar  rectamente  estas  citas,  sin  que  aparezcan 
demonios  ni  ángeles  caíaos. 


(1)  San  Juan  v:a,  44. 

(2)  S.  Pedro  u,  v.  4. 
3l  S.  Judas  v.  <). . 
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Jesucristo  hablaba  á  los  Judíos,  y  no  podía  ignorar  que  eran  hijos  de 
los  hombres  y  nó  del  diablo.  Él  fué  homicida;  no  puede  referirse  tampoco 
a  éste,  porque  no  consta  cometiera  ningún  homicidio.  No  quiso  perma¬ 
necer  _eu  la  verdad:  la  verdad  como  podía  entenderse  en  aquella* época, 
fue  dicha  en  el  antiguo  testamento;  y  sin  embargo  no  creyeron  en  la 
venida  del  oiesías;  le  supusieron  endemoniado  y  no  Pcdentor.  No  com¬ 
prendieron  que  les  hablaba  de  Dios  y  de  su  enviado.  Por  causa  del  pe¬ 
cado,  éste  era  el  diablo:  por  causa  del  desviamiento  de  la  ley  mosaica; 
por  su  acceso  al  mal,  este  era  el  diablo. 

.tampoco  pueden  referirse  S.  Pedro,  S.  Pablo  y  S.  Judas  á  los  demo¬ 
nios.  pues  que  ellos  están  amarrados  con  cadenas,  y  los  tiene  Dios  en 
las  profundas  tinieblas  y  en  reserva  para  el  día  del* juicio,  porque  en¬ 
tonces  los  demonios  que  según  la  iglesia,  obran  conteniera  libertad  in¬ 
citando  é  induciendo  á  los  hombres,  si'  los  tiene  Dios  amarrados,  no  po¬ 
demos  admitir  su  entera  libertad  ni  las  continuas  y  constantes  tenta¬ 
ciones:  y  si  admitimos  aquellas  y  éstas.- es  que  Dios  dos  suelta  para 
perjudicarnos,  y  esto  es  hasta  ridículo  .pensarlo.  Y  allí  son  atormen¬ 
tados.  Y  quién  atormenta  á  los  demonios?  ¿Es  que  hay  otro  superior  á 
Lucifer?  Qué  aguardáis  á  decirlo?  Y  que  abandonaron  su  propia  morada. 
¿Cómo?  ¿Pues  no  fueron  echados  del  cielo  á  los  profundos  abismos? 

¿Qué  no  os  parece  bastante  cadena  -infernal  el  cuerpo  á  quevá  unido 
el  espíritu?  ¿No  son  bastantes  tinieblas  la  lucha  constante  con  la  ma¬ 
teria?  ¿No  podrían  referirse  ios  apóstoles  á  tales  cadenas?  Creados  los 
espíritus  sencillos  y  atrasados,  progresan  para  adquirirla  perfección; 
sed  perfectos,  se  nos  ha  dicho,  y  los  "que  en  vez  de  progresar  se  esta¬ 
cionan,  ¿no  sonbastantes  delincuentes?  Por  este  delito,  pues,  están  a  mar- 
rae  es  á  las  cadenas  infernales  de  la  materia  y  sujetos  á  ella  hasta  su 
purificación,  y  atormentados  incesantemente  *  Pero  sigamos.  Sentadas 
algunas  de  las  bases  de  donde  toma  origen  el  dogma  sobre  los  demo¬ 
nios,  admitamos  con  la  iglesia  la  existencia  de  Lucifer,  génio  del  mal, 
y  de  Dios  suma  bondad. 

Hé  aquí  el  naturalismo  que,  investigando  la  causa  desconocida,  in¬ 
dujo  á  creerlo  endos  efectos  del  mundo  estertor  que  nos  rodea,  Dios  y  la 
naturaleza.  En  aquél  Todo  divinizado  se  observaron  dos  principios  "di¬ 
ferentes.  contrarios,  diametralmente  opuestos,  el  bien  y  el  mal.  Para 
distinguir,  para  comprender  mejor  el  elemento  físico  y  el  elemento 
moral,  dimanaron  el  dualismo  natura!.  Dios  y  la  naturaleza,  el  bien  y 
el  mal.  el  placer  y  el  dolor,  la  virtud  y  el  vicio,  áí aliad eva  y  Baha- 
vaní  de  la  India:  Isis  y  Osirís  del  Egipto,  y  Oroman  y  Ariman  de  la 
Porcia. 

¿Queréis  que  creamos?  Pues  Dios  no  es  único  increado,  -ni  omnipo¬ 
tente,  ni  todo-poderoso,  ni  infalible. 

[Blasfemo!  Oigo  que  me  decís.  Si  esto  es  blasfemar,  blasfemo  por 
vuestra  boca,  por  vuestra  doctrina,  por  vuestra  enseñanza,  por  vues¬ 
tros  principios,  por  vuestra  religión  que  tiene  demonios  increados  é  in¬ 
dependientes  de  Dios  con  facultades  ilimitadas  para  todo  lo  malo.  Y 
si  .o  enseñáis,  ¿por  qué  os  horrorizan  las  consecuencias? 

Nada  dice  el  Génesis  de  la  creación  de  los  ángeles  como  queda  es  pre¬ 
sado,  por  consiguiente,  si  existen,  son  increados;  lo  increado  es  eterno, 
v  entonces  iguales  á  Dios,  y  siendo,  iguales,  Dios  no  es  único. 
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Si  el  demonio  tiene  ilimitado  poder  para  el  mal,  es  omnipotente  como 
Dios,  porque  según  vosotros  obra  en  su  esfera  con  independencia  es 
Aquel  y  con  plenitud  de  facultades. 

Dios" creó  los  ángeles  y  se  le  rebelaron.  Dónde  está  pues  su  infinita 
sabiduría  y  omniciencia “no  previendo  tal  maldad  y  rebelión  tan  per¬ 
niciosa?  ¿Y  cómo  tan  bondadoso  crear  gérmenes  de  discordia  perma¬ 
nente  y  de  encarnizamiento  continuo  contra  sus  criaturas,  su  ima¬ 
gen  y" semejanza?  ¿Y'  dó  su  infalibilidad  creándoles  puros  y  colmán¬ 
doles  de  todos  los  dones  y  gracias,  si  fueron  accesibles  al  ‘mal? 

Lucifer  y  la  tercera  parte  ó  un  gran  número  sucumbieron,  reíala 
Makáry  en"  su  teología  dogmática,  por  las  relaciones  desnaturalizada 
con  las  hijas  de  lo?  hombres.  Según  unos:  Viendo  los  hijos  de  Dios  1 
hermosura  de  las  hijas  de  los  hombres,  tomaron  de  entre  todas  ellas 
por  mugeres  las  que  mas  le  agradaron.  (1)  Según  otros,  por  la  en¬ 
vidia:  mas  por  la  envidia  del  diablo,  entró  la  muerte  en  el  mun¬ 
do,  (2)  y  según  algunos  por  la  soberbia  Temeroso  de  que  hin¬ 
chado  de  soberbia  no  caiga  en  la  misma  condenación  que  el  dia¬ 
blo,  (3)  y  se  opondrá  á  Dios  y  se  alzará  contra  todo  lo  que  se  dice  Dios, 
ó  se  adora  hasta  llegar  á  poner  su  asiento  en  el  templo  de  Dios,  dando 
á  entender  que  es  Dios.  (4)  En  vista  de  todo  esto,  enseña  la  Iglesia  que 
San  Miguel,  y  con  él  el  mayor  número,  esclamaron:  ¡Quién  como  Dios! 
Pero  el  jefe  de  la  rebelión  dijo:  Soy  yo  mismo  quien  subiré  al  cielo;  esta¬ 
bleceré  mi  morada  sobre  ios  astros"  dominaré  y  seré  semejante  ai  altí¬ 
simo. 

El  mismo  Makary  sienta  que  esto  son  opiniones  personales. 

Para  que  una  opinión  personal  prevalezca,  es  preciso  que  concuerde 
con  las  verdades  de  la  doctrina.  Decidles  estas  palabras:  duro  por  mí 
mismo,  dice  el  Señor  Dios,  que  nu  quiero  la  muerte  del  impío,  sino  que 
quiero  que  se  convierta,  que  deje  sus  estravíos,  y  que  viva.  (5)  El  Sal¬ 
vador  ha  dicho:  Porque  el  hijo  del  hombre  ha  venido  á  salvar  lo  que 
se  había  perdido,  así  que  no  es  la  voluntad  de  vuestro  Padre, ,  crue 
está  en  los  cielos,  el  que  perezca  uno  solo  de  estos  pequeñitos.  (81 

La  iglesia  vé  el  único  motivo  principal  de  la  creación  en  la  bondad 
infinita  de  Dios,  y  su  objeto  en  la  gloria  del  Creador  y  la  felicidad  de 
las  criaturas.  (7) 

Entonces,  sino  quiere  la  muerte  del  impío,  y  sí  que  se  convierta  y 
viva,  por  qué  los  condenó  y  los  mató  moralmente  por  eternidad  de  eter¬ 
nidades?  Si  no  es  la  voluntad  del  Padre  que  perezca  ninguno  de  los 
pequeñitos,  ¿por  qué  perecieron  los  ángeles?  Si  ha  venido  á  salvar  1c. 
que  se  había  perdido,  ¿no  seria  crueldad  innegable  dejar  de  comprender 
á  aquellos  en  esta  salvación?  Y  por  último,  si  el  objeto  de  la  creación 


(1}  Génesis,  vi,  2. 

(2)  Sabid.IL.24. 

(3)  T:m.  III.,  6. 

[4;  Tes.  II..  4. 

(5)  liza';,  I L 

(6)  S.  Mat.  >:vih,  II.  14. 

(7)  S.  Pudro.  7. 
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es  la  felicidad  de  sus  criaturas,  ¿por  qué  tanta  infelicidad  para  los  de¬ 
monios’?  ¿Por  .qué  tan  desapiadada  reprobación? 

¿Y  cuándo  cayeron?  ¿Al  momento  de  creados  ó  después?  ¿Cayeron 
todos  a  la  vez?' "¿No  se  les  concedió  plazo  para  arrepentirse? 

Todo  esto  queda  dicho  con  iíakary.  que  son  opiniones  personales,  y 
por  tanto  no  merece  la  pena  de  fijarnos,  con  la  seguridad  que  las  de¬ 
rivarían  de  los  mismos  fundamentos  conque  relataron  con  tanta  mi¬ 
nuciosidad  los  gritos  ele  rebelión,  disputas  y  voces  del  cataclismo  ce¬ 
lestial.  No  son  siquiera  razonables,  y  puede  equivocarse  el  que  suponga 
cayeron  antes,  después,  ó  el  qué  fueron  precipitados  sin  que  se  les  fijara 
plazo  para  arrepentirse. 

Creo  haber  espuesto  y  probado  que  no  pueden  ni  deben  existir  los 
demonios,  y  creyendo  que  son  figuras  alegóricas,  poco  interesa  probar 
el ;  nú  mero”  y  categoría  y  de  dónde  sacaron  los  instrumentos  de  tortura 
y  los  utensilios  para  achicharrar  á  la  humanidad,  ni  menos  donde 
aprendieron  aquella  docilidad,  disciplina  y  constancia  para  el  mal  que 
entre  ellos  rema,  ¡fueron  rebeldes  én  el  bien,  y  nunca  se  cansan  de 
atormentar!  Cada  uno  tiene  su  misión  y  desempeñan  todo  su  cometido 
con  una  precisión  tan  admirable.  ¡No  deja  de  ser  esto  sorprendente! 

¡Sorprendente!  Cuando  la  ciencia  y  la  razón  analicen  con  su  escalpelo 
la  palabra  dogma,  quizás  líos  salga  el  color  á  la  cara.  ¿Cómo  la  huma¬ 
nidad  durante  diez  y  nueve  siglos  no  se  paró  y  pensó  en  Dios  eterno, 
uno,  sábió  ó  infinito  en  todas  sus  perfecciones?  ’  _ 

Aun  queréis  mas  demonios,  esclavos  del  orgullo,  de  la  soberbia,  del 
egoísmo  y  de  la  avaricia,  propensos  y  dispuestos  siempre  á  todo  lo 
malo,  y  satisfechos  con  los  vicios,  depravadas  pasiones  y  corrompidas 
costumbres,  adorando  el  becerro  de  oro?  Visteis  hambrien ros  y  no  le 
distéis  de  comer,  sedientos  y  le  dejasteis  ahogar,  sin  que  jamás  ha¬ 
yamos  oido  pronunciar  por  el  clero  la  palabra  hermanos,  amados  feli¬ 
greses,  siempre  feligreses  amados.  ¿Pues  qué  no  somos  todos  hijos  de 
un  Dios?  ¡Cuándo  principiará  á  reinar  Ja  fraternidad  entre  nosotros  y 
será  estable  y  evidente  la  caridad!  ¿Por  qué  nó  dais  como  ministros  de 
un  Dios  de  amor  el  ejemplo  vosotros  los  primeros?  Demonios:  Ahíte- 
neis  la  santa  inquisición*  cruzadas  sangrientas,  crímenes  horribles  y 
monstruosidades  sin  cuento,  relata  la  historia.  Si  Dante  dice  vio  al  Papa 
Alejandro  VI  en  los  profundos  infiernos,  ¿aun  queréis  mas  demonios? 
¿Aun  no.  estáis  contentos  con  tanto  Lucifer,  tán'rq  Satanás  y  tanto 
Luzbel?  He  aquí  los  hijos,  del  diablo:  lié  aquí  los  hijos  de!  pecado:  lié 
aquí  los  hijos  del  mal,  las  cadenas  déla  Sagrada  escritura.  A  nosotros 
se  referian  en  el  antiguo  testamento,  de  nosotros  hablaba  Cristo,  y  á 
nosotros  nos  amonestaban  los  apóstoles. 

Nosotros  estaremos  amarrados  con  las  cadenas  de  la  materia,  mientras 
seamos  malvados;  estaremos  en  las  profundas  tinieblas  hasta  que  nos 
alejemos  del  mal  y  practiquemos  la  caridad,  sin  la  cual  no  lía  y  sal¬ 
vación.  Nosotros  homicidas,  nosotros  delincuentes:  sino  progresamos, 
■sino  nos  perfeccionamos  para  lo  que  nos  dijo  Cristo,  sed  perfectos  como 
mi  Padre  que  está  en  los  cielos.  Éstos  son  los  demonios.  Y  hora  era  ya 
de  hacer  desaparecer  el  Bú  de  la  humanidad,  y  que  reinara  la  calma  en  el 
trance  de  la  muerte,  según  la  iglesia  y  trasformucion  según  el  espi¬ 
ritismo.  En  aquel  momento,  ante  ios  regalos  ele  los  viches  atados  y 
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sedientos  etc  mortificación  qué  la  teología  enseña,  el  moribundo  se  agi¬ 
taba  en  sil  lecho  y  el  agonizante  sé  desesperaba  y  sé. calmaban  ios  manes 
de  Lucifer  con  misas,  legados  .y  obras  pías;  ¿n  Aquel  momento  es  preciso 
que  reiue  la  calma  v’la  tranquilidad  én  el  espíritu  del.  moribundo  qué 
contempla  sereno  al  Dios  de*  clemencia  y  .dé  justicia.  Pedro  Botero  ha 
muerto.  El  St\  Zarándona  nos  ayuda  ¿enterrarlo.  Loado  sea  Dios.  La 
humanidad  lia  renacido.  Divinizad  cnanto  queráis,  que  el  mundo  mar¬ 
cha,  v  si  Os  regazáis  seréis  aplastados. 

2 «\  C.  y  22. 


EN  EL  PÜLP1TO. 

Aí  seviiiiin  predicado  én  la  ¿arde  de!  sfegüzridb  domingo  de 
cuaresma  en  la  Iglesia  de  §.  Picolas  de  esta  capital. 


l)pmin0  ..  „  .  .......  .  . . - 

el  señor  Penal  va  demostrar  la  falsedad  eñ  el  sistema  de  reencarnaciones  r 
para  lo  cual  y  en  pro  de  su  idea,  espuso,  aunque  brevemente,  lametemp- 
sicosis  de  Pitágoras  por  la  que  según  .él,  nuestras  almas  después  de  la 
muerte  volvían  á  encarnarse  en  cuerpos  de  seres  racionales  é  irraciona¬ 
les,  y  fundado  en  esto  se  permite  declarar  que  nuestra  teoría  sobre  las 
reencarnaciones-  no  tiene  bases  ni  fundamentos  y  además  se  opone  á  su 
divina  fe,  añadiendo  en  favor  de  su  Opinión  que  no  es  cierta  la  nuestra 
por  cuánto  no  se  tiene  ni  el  mas  leve  recuerdo  de  existencias  anteriores. 

Vamos  ¿  vot  sí  nosotros,  débiles  en  conocimientos  v  mas  aun  en  es- 


los  demás? 

Tratemos  esta  cuestión  en  la  hipótesis  de  qué  solo  suírimos  una  en¬ 
carnación  y  bajo  este  supuesto,  ya  podemos  decir  que  Dios  creó  efectiva- 
mente  iguales  ¿i  todos  los  espíritus,  peroapenás  sentamos  estocomo  base, 
so  nos  ocurren  las  siguientes  preguntas  que  representan  otros  tañeos 
hechos,  cuv'a  razón  de  ser  en  vanó  tratamos  de  encontrar.  ¿Por  que  un 
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plica  que  dos  hermanos  de  la  misma  edad,  educados  en  el  mismo  país, 
con  las  mismas  costumbres  y  otras  circunstancias  idénticas  á  los  dos. 
manifiesten,  el  uno  la  cordura,  la  docilidad,  el  amor,  la  aplicación,  la 
virtud:  mientras  que  el  otro  abrigue  sentimientos  rencorosos,  vileza  de 
corazón  y  cuantas  malas  cualidades  pueda  reunir  el  hombre  mas  crimi¬ 
nal? — fin  vista  de  esto,  y  en  atencion'al  gran  vacío  que  en  nuestra  inte¬ 
ligencia  dejan  semejantes  preguntas,  nos  vemos  en  el  caso  de  buscar  cr¬ 
ía  segunda  parte  de  la  anterior  proposición  tina  respuesta  que  estando 
conforme  con  el  Supremo  Dios  lo  esté  también  con'nuestra  razón.  ¿.La 
encontraremos? — Veamos  lo.  Supongamos  que  Dios  creó  desiguales  á  los 
espíritus,  esto  es,  veamos  si  esa  disposición'  especial  de  algunos  hom¬ 
bres  es  debido  á  un  beneficio  que  Dios  les  concedió  al  crearlos....?  ¡Ini¬ 
cua  suposición!  ¡Vil  insulto  á  la  Divinidad!  ¿.Cómo  admitir  que  ese  Dios 
todo  justicia  y  bondad  ha  podido  establecer  diferencias  entre  sus  hijos? 
¡Semejante  hipótesis  es  repudiada  por  la  mas  crasa  inteligencia!  Pero  si 
como  liemos  visto  no  es  posible  encontrar  contestación  razonada  y  ter¬ 
minante  á  las  preguntas  precedentes  ni  tampoco  á  la  proposición  que  en 
su  lugar  dejamos  espuesto,  en  la  hipótesis  de  una  sola  encarnación:  es¬ 
tudiemos  esto  mismo  suponiendo  que  existen  sucesivas  reencarnaciones 
v  veamos  si  podemos  llegar  por  este  medio  al  descubrimiento  de  la  ver¬ 
dad.  En  efecto,  admitiendo  como  cierta  esta  última  suposición,  ciara  y 
sencillamente  veremos  que  esa  disposición  de  que  aparecen  dotados  cier¬ 
tos  individuos,  ese  génio  peculiar  á  ciertos  hombres,  esas  bellas  cuali¬ 
dades  que  tanto  distinguen  á  algunas  personas,  son  el  resultado  de  su 
adelanto  en  anteriores  reencarnaciones,  si  es  que  Dios  todo  justicia  nos 
creó  á  todos  iguales  corno  no  puede  suceder  de’ütro  modo,  dé  lo  cual  se 
deduce  la  existencia  en  la  realidad  de  nuestra  teoría. 

Pero  no  es  esto  solo,  aun  concediendo  que  solo  existe  una  sola  encar¬ 
nación,  nos  podrá  Vd.  decir  señor  Penalvá  qué  recompensa  tendrán  los 
que  separadamente  se  perfeccionan  ya  en  el  órnen  moral,  ya  cu  el  inte¬ 
lectual,  ya  encamóos  al  mismo  tiempo?  Aplique  su  contestación  al  si¬ 
guiente  caso  úá  otro  análogo  délos  muchos  que  pudiéramos  citar:  Su¬ 
pongamos  tres  hombres:  el  primero  ha  sido  muy  honrado,  de  buenos 
.sentimientos,  modeló  de  virtud  pero  á  pesar  de  todo,  fue  muy  parco  en 
el  estudio  y  corto  de  inteligencia:  el  segando  lo  contrario,  es  decir, pro¬ 
gresó  mucho,  muchísimo  en  su  parte  intelectual,  pero  en  cambio  reunía 
en  conjunto  la  mala  intención  y  la  perversidad:  y  el  tercero  representa¬ 
ba  lo  bueno  de  uno  y  de  otro,  es  decir,  poseía  la  caridad  y  la  instrucción 
en  alto  grado.  Ahora  bien,  ¿.qué  premio  merece  el  primero?  ¿cuál  el  se- 
gundo¿  ¿cuál  el  tercero?  ¿Es  acaso  igual  recompensa  la  de  todos?  á  nos¬ 
otros  nos  parece  que  no . ¿y  á  Yá?  Contéstenos,  se  lo  pedimos  con 

sinceridad,  se  lo  suplicamos,  pero  no,  no  nos  contestará— ya  lo  sabe¬ 
mos — lo  mismo  nos  pasa  á  nosotros  dentro  de  la  hipótesis  ue  una  sola  en¬ 
carnación,  pero  salgamos,  salgamos  de  ella,  admitamos  las  sucesivas 
reencarnaciones  y  pronto  encontraremos  contestación  convincente  no 
solo  á  estas  preguntas,  sino  á  todas  las  que  en  este  sentido  se  puedan 
hacer.  Si,  salgamos  de  ella,  y  pronto  sabremos  la  recompensa  que  les 
espera  á  los  hombres  que  hemos  supuesto  en  o!  caso  anterior,  pues 
cuando  después  de  esta  vida  comparezca  ante  el  Supremo  Juez  el  pri¬ 
mero  de  ellos  ó  sea  el  honrado,  pero  ignorante:  Dios*  le  dirá  «ve  peri'ec- 
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cioiia  tu  parte  intelectual  y  entonces  serás  acreedor  al  premio:  lo  mis- 
ai  gímelo,  concia  diferencia  que  lo  que  lia  de  perfecciónal¬ 
es  su  corazón;  mientras  que  al  tercero  le  recibirá  concediéndole  el  pre¬ 
mio  merecido.  Además  de  esto,  admitiendo  nuestra  teoría  concebimos 
claramente  la  bondad  y  justicias  infinitas  del  Soberano  Señor  v  el  in¬ 
menso  amor  que  profesa  á  sus  criaturas,  pues  á  todos  premia  con  el 
prog-roso  indefinido,  circunstancia  que  responde  admirablemente  á  la 
de  haber  creado  á  todos  iguales. 

Con  io  cacao  hasta  aquí  queda  demostrado  suficientemente  la  exis¬ 
tencia  de  varias  reencarnaciones,  sin  embargo,  insistimos  en  nuestro 
trabajo  naciendo  ver  que  lo  que  defendemos  se  apoya  precisamente  en 
la  misma  justicia  de  Dios,  relacionada  con  nuestro  perfeccionamiento 
moral. 

Para  esto  nos  permitiremos  traer  aquí  algunos  datos,  de  todo  punto 
curiosos  sobre  la  población  de  la  tierra  y  fallecimientos  que  ordinaria¬ 
mente  ocurren.  Según  los  estadistas  mejor  informados,  podemos  calcu¬ 
lar  aquella  en  nuestro  globo  entre  1.300  á  1.340  millones  de  habitantes, 
que  anualmente  producen  una  mortandad  de  34  millones,  correspon¬ 
diendo  á  cada  d¡t  por  téraiino  medio  93.150  defunciones  que  hacen  por 
hora  3.881.  por  minuto  64  y  1  ó  mas  por  segundo;  de  modo  que  cada 
nítido  clel  corazón  marca  .el  término  en  la  vida  de  una  criatura.  Si  ahora 
observamos  que^el  promedio  general  en  la  duración  de  la  vida  humana 
es  ue  unos  33  años,  tenemos  que  una  cuarto  parte  de  la  población  muere 
antes  de  llegar  á  los  7  anos  y  una  mitad  antes  de  los  17;  de  manera  que 
entre  l  UChOOO  personas  una  sola  llega  á  la  edad  de  100  años,  entre  500 
una  sola  a  la  de  90  y  enr-e  100  una  sola  á  la  de  60.  Estos  datos  mas  ó 
menos  exactos  pero  aceptables  por  la  generalidad,  nos  servirán  preci¬ 
samente  para  contestar  al  ¿eñor  Penalvá.  Dicho  esto  y  en  la  suposición 
ae  que  solo  existe  la  presente  encarnación,  preguntamos,  ¿ha  podido  esa 
cuarta  parte  del  género  Ilumino  que  muere  antes  de  cumplir  los  siete 
años,  conseguir  de  alguna  minera  su  perfección  en  este  mundo  para 
merecer  el  premio  que  los  católicos  admiten  en  los  justos^.  ¿Esas  débiles 
criaturas  que  jamas  se  separan  del  tierno  regazo  de  su  solícita  madre 
cómo  lian  podido  adelantar,  cuando  este  adelanto  procede  del  uso  que 
payan  hecno  .de  su  libre  albedrío  y  este  no  ha  llegado  todavía  á  mani- 
í  estar  se?  ¿Y  si  no  han  adelantado  cómo  merecen  premio? — Es  mas,  an¬ 
tes  nemos  dicho. qie  la  mitad  de  la  población  muere  antes  de  cumplir 
ios  1  j  anos  y  aha-a  como  antes  peeríamos  esponer  el  mismo  razona¬ 
miento  aunque  no  con  tanta  fuerza,  pues  si  reflexionamos  un  poco  vere- 
.  mos  que  muchas  jersonas  de  las  que  mueren  antes  de  la  indicada  edad 
están  desposeídas  le  ese  elemento  inteligente  que  constituve  al  hombre 
en  un  estado  de  li¡re  pensador. 

iodo  esto,  y.ms  que  diremos,  prueba  de  una  manera  clara  y  termi¬ 
nante  la  necesidai  que  existe  en  que  sea  cierta  nuestra  teoría  sobre  las 
reencarnaciones. 

Pero  v  d.  señor  Penalva  califica  de  «consecuencia  injusta»  que  de  Dios 
hacemos  ios  espiriistas  al  admitir  lo  que  hemos  demostrado.  Esto  ha 
dicho  A  d.  y  nosoros  aun  dudamos;  si,  dudamos  después  de  oirlo,  de 
que  la  persona  ms  digna  y  sensata  del  clero  alicantino  haya  lanzado 
una  frase  de  estáiaturaleza  y  que  nosotros  calificamos  de  °  temeraria. 
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¡Consecuencia  injusta!  ¿Es  injusta  la  reencarnación-?  Ah  señor  Penaiva 
que  mal  comprende  Yd.  ¿  Dios!  ¡Qué  idea  tan  pobre  tiene  Yd.  formada 
del  Autor  dé  ía  Naturaleza!  Le  compadecemos  por  su  estado,  le  perdo¬ 
namos  por  su  insulto  á  la  ciencia  espiritista  y  suplicamos  á  Dios  le  per¬ 
done  la  blasfemia  que  contra  Él  lia  proferido*'  Yd.  Si.  blasfemia,  esta  es 
lá  palabra,  porque  el  acto  de  injuriar  á  Dios  merece  ese  nombre  según  el 
diccionario  Enciclopédico  y  Vd.  al  calificar  de  consecuencia  «injusta-»  la 
reencarnación,  ha  negado  á  la  Divinidad  uno  de  sus  mas  altos  atributos, 
la  bondad  y  la  justicia  y  por  Yo  misino  ha  proferido  la  mas  inicua  inju¬ 
ria  contra  el  Supremo*’  Hacedor.  Pues  qué  ¿señor  Penaiva,  cómo  será 
Dios  inas  justo,  mas  bueno,  conden ando*eteinaménte  á  gemir  entre  las 
llamas,  á  los  desgraciados  que  no  cumplieron  su  misión  éñ  esto  mundo 
ó  concediéndoles  el  inestimable  favor  de  poder  arrepentirse  y  permitir 
que  vueiván  á  empezar  su  obra?  ¿Cuando' será  Dios  mas  grande,  mas 
sabio,  más  misericordioso  en  el  primer  caso  ó  en  él  segundo?  Conteste- 
\rd.,_  coiftéste  por  la  infalibilidad *del  renegado  masón.  Peto  ¡ah!  señor 
Péñaivá  sé  nós  había  olvidado  qué  Yd.  era 'Católico,  que  Kt.  era  Apos¬ 
tólico  Romano  y  por  lo  mismo  nos  hemos  esplicádo  asi.  Anora  qué  recor¬ 
damos- perteneced  la  fila  de  los  «Tof quemadas  y  comíanla.»  lo  habla¬ 
remos  de  Ótró .  modo'  relacionando  nuestra  teoría  con  su  tan  cacareada 
«re-mrreccú riv  de  la  carne.»  Sepa  de  una  vez  ya  que  pernos  tocado  esta 
cuestión,  qúc  su  dogma  y  nuestro  sistema  de  reencarnaciones  es  exac¬ 
tamente  una  misma  cosa,  con  la  diferencia  de  queád.  y  los  yuyos  pre¬ 
sentan  su  idea,  como  de  costumbre  habitual,  en  contradicción  con  lá 
ciencia,  con  la  razón  y  hasta  con  el  sentido  coman;  mientras  que  nos¬ 
otros  defendemos  la  nuestra  con  las  mismas  aimas  que  la  ciencia  nos 
proporciona.  En  efecto,  esta  ha  demostrado  suficientemente  que  des¬ 
componiéndose  nuestro  cuerpo  después  de  h  muerte  f  en  _  los  diferentes 
elementos  de  que  Consta,  esto  és,.  quedando reducida  á  cierta  cantidad 
de  oxígeno,  hidrógeno,  ázoe,  carbono,  etc.,  éstas^ sustancias  vienen  con 
el  trompo;  á  formar  parte  integrante  de  la  atmósfera  que  riós^ envuelve, 
que  es‘  como  si  dijéramos  el  manantial  perenne  dé  nuestra  vida  animal, 
por  cuya  razón  los  séres  que  se  hallan  en  la  superficie  de  la  tierra,  ya 
pertenezcan  al  reino  vegetal,  ya  al  aniinai,  tienen  necesariamente  que 
respirar  el  airé,  en  cuya  composición  Kan  debido  entrar  las  sustancias 
de  crue  antes  hicimos  mención  procedentes  de  los  que  se  mueren,  y  que 
ahora  vienen  indudablemente  a  dar  vida  á  otros  séres.  De  donde  resulta 
que  varios  individuos  de  la  presente,  generación  pueden  muy  bien  reu¬ 
nir  ch  su  economía  losréstos  vm'tqles,  es  decir,  yas  moléculas  orgá¬ 
nicas  dé  seres  o  úe  murieron  ii acó  algún  tiempo.  Anón  bien,  siendo  li¬ 
mitada'  la  'caíitrdad  de  materia  é  ilimitadas  sus  trásicmaeiónes  ¿cómo 
cada  uno  de  estos  cuerpos  podrá  reconstruirse  con  lo'?  mismos  elemcíi- 
iheníós.  siendo  así  que  conio  hemos  visto  una  molecuá  orgánica  puede 
formar  parte  de  varios  individuos?  Es  evidente  qué  oto  envuelve  una 
imposibilidad  material.  Do  lo  dicho  se  desprende  que  n>  puede  admitirse 
lá  "resurrección  de  la  carne,  pues  cuando  mas,  sólo  es  iña  débil  y  náí- 
ciiiá  figura  que’  pretende  simbolizar  el  fenómeno  e  la  reencarna¬ 
ción. 

Apesar  nuestro  vamos  prolongando  demasiado  el  presente  escrito  , 
sin  embargo  rogamos  á  Yd.  nos  Oiga,  pues  vamos  presentarle  aos 
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ejemplos  para  ver  si  podemos  conseguir  separar  de  su  entendimiento 
la  pobre  idea  que  ha  defendido.  Dos  fabricantes,  encargaron  á  dos  de 
sus  subordinados  la  fabricación  ó  elaboración  de  .dos  objetos,  pero 
estos,  en  atención  á  su  poco  criterio,  falta  de  disposición  ú  otras 
circunstancias,  no  ejecutaron  aquellos  con.  el  esmero  debido  perdien¬ 
do  por  lo  mismo  el  tiempo  y  el  material  invertido  en  su  tarea.  No 
obstante  esto,  los  operarios  entregaron  su  trabajo  mal  acabado  por 
todos  conceptos  á  sus  respectivos  dueños,  pero  resultó  que  el  primero 
de  estos  al  ver  la  torpeza  y  atraso  en  que  se  encontraba .  su  operario,  lé 
despidió  de  su  taller  negándole  su  protección  y  condenándole  por  lo 
mismo  á  la  vagancia  con  todas  sus  consecuencias:  mientras  que  él  otro 
fabricante  llamó  á  su  dependiente  y  le  dijo  que  no  había  cumplido  con  su 
deber,  per  lo  que  lecondenaba  á perder  solo  el  tiempo  que  había  invertido, 
á  no  pagarle  el  importe  cíe  su  mal  trabajo,  pudienclo  volver  á  repetir  su 
tarca  hasta  quedar  bien  concluida  y  entonces  le  pagaría  su  valor.  Diga 
Yd.  señor  Penalva,  ¿cuál  dejos  dos  fabricantes  es  mas  justo,  mas  bueno, 
mas  humanitario?  Conteste  Yd.,  pero  vaya  con  cuidado  con  la  respuesta 
porque  en  ella  va  envuelta  su  misma  acusación. 

Vamos  á  presentarle  el  otro  ejemplo,. que  será  el  último,  para  ver  si 
podemos  conseguir  separar  de  sil  entendimiento  la  pobre  idea  que  ha  de¬ 
fendido:  Yd.  es  digno  profesor  en  el  instituto  de  segunda  enseñanza  de 
esta  capital,  y  por  lo  mismo  está  encargado  de  trasmitir  á  sus  discípulos 
las  saludables  lecciones  que  cu  otros  tiempos  mas  felices  nosotros  tam¬ 
bién  hemos  recibido.  ,  . . 

Trascurrido  el  curso  se  presenta  un  alumno  á  exámenes  y  el  tribunal 
en  vista  de  sus  adelantos  intelectuales  emite; su  ca  lificación  aprobando 
ó  desechando  sus  ejercicios.  Ahora  bien,  nos-encontramos  en  el  caso  de 
que  se  presenta  un  alumno  desaplicado,  que  no  ha  aprovechado  sus  lec¬ 
ciones,  que  ha  perdido  el  tiempo  y  además  reúne  otras  condiciones  que 
le  hacen  indigno  de  la  recompensa,  que  solo  se  da á  los  que  son  aplicados 
y  de  buen  comportamiento;  Yd.  como  todo  el  tribunal  ó  jurado  de  exá¬ 
menes,  justo  en  el  desempeño  de  su  ministerio,  h  suspende  declarando 
que  vuelva  á  estudiar  la  asignatura  que  pretendía  probar..  Esto  es  lo 
que  Yd.  hace  y  en  verdad  que  se  debe  hacer.  ¿Pero  sería  justo  que 
Yd.  declarase  al  alumno  reprobado  como  indigno  para  continuar  estu¬ 
diando  y  condenándole  eternamente  á  sufrir  las  tinieblas  dé  la_  igno¬ 
rancia?*  ¿Diga  Yd.,  sería  esto  justo?  ¿Sería  esto  bueno?  La  inteligencia 
mas  limitada  contestará  á  Yd.  lo  que  nosotros  contestamos.  Pues  bien, 
el  hombre  haciendo  su  perfección  por  medio  de  sucesivas  reencarnacio¬ 
nes  en  diferentes  mundos,  es  como  el  débil  niño  que  empieza  su  carrera 
aprendiendo  algunas  nociones  en  primeras,  letras,  mas  tarde  ingresa  en 
escuela  elemental,  después  en  la  superior,  luego  en  el  instituto,  v  final¬ 
mente  en  la  Universidad  para  terminar  sus  estudios  en  úhá_  facultad  de¬ 
terminada;  y  si  en  el  tribunal  que  ha  de  examinar  á  este  niño  existe  la 
injusticia  ó  iniquidad  al  dictar  el  fallo  que  antes  supusimos;  cuánto  mas 
grande,  mas  injusta,  mas  inicuo  seria  en  Dios  condenar  al  hombre  á  si 
eterna  perdición.  Nuestra  imaginación  se  horroriza  al  pensar  en  h 
idea  qué  defienden  los.  católicos. 

De’todo  lo  dicho  se  deduce  que  no  ex  cierto  lo  que  Yd.  dice  al  añrnar 
que  la  teoría  dé  lás  reencarnaciones  «no  tiene  bases  hx  riindáinciitcs;» 
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(1)  pues  si  lija  su  atención  un  solo  instante  verá  que  súbase  la  reconoce 
en  la  bondad  y  justicia  del  Supremo  Dios  y  su  fundamento  en  nuestra 
propia  perfección.  Por  lo  demás  nada  importa  que  no  esté  conformé  con 
su  divina  je..  pues  ya  sabemos  que  la  fé  católica  ha  anatematizado  el 
progreso  y  con  él  á  sus  consecuencias. 

Pero  ahora  nos  acordamos  de  que  otra  de  las  razones  que  Yd.  presen¬ 
taba  para  defender  su  opinión,  consistía  en  decir  que  no  era  verdad 
nuestra  teoría  porque  Vd.  no  se  abórdala  de  haber  sufrido- otra  encar¬ 
nación.  ¿.De  cu  indo  acá  señor  •Penal va  se  niega  un  hecho  porque  el  in¬ 
teresado  en  ello  diga  que  no  se  acuerda  de  su  existencia?  Entonces  pue¬ 
de  Vd.  negar  el  momento  de  su  nacimiento  y  decir  que  nació  fuera  del 
tiempo,  porque  no  es  fácil  se  acuerde  del  primer  instante  en  que  víó  la 
luz;  niegue  Vd.  también  que  Dios  le  ha  creado  porque  tampoco  es  fácil 

se  acuerdé  dél  momento  en  que  salió  de  sus  manos;  niegue  usted . k>' 

que  quiera,  pues  con  solo  decir  que  no  se  acuerda  ya  estamos  comple¬ 
tamente  convencidos.  (2)  ¡Qué  talento!  ¡Qué  lógicaí  ¡Qué . !!! . Na¬ 
da,  nada,  «con  otro  golpe  corno  este  se  eterniza  en  el . pulpito.» 

.Sepa  Vd.  señor  Penalva,  por  si  lo  ignora  que  nuestra  débil  memoria- 
tantas  veces  impotente  para  recordar  ciertos  actos  déla  vida,  lo  es  mas, 
mucho  mas,  para  hechos  que  han  tenido  lugar  antes  de  la  presente 
existencia. 

Francamente,  le  hacíamos  á  Vd.  con  menos  pretensiones  y  con  mas 
instrucción;  lo  primero  porque  jamás  creimos  negara  un  hecho  fundado- 
en  la  poderosa  razón  de  que  no  se  acuerda  haberlo  visto,  y  le  segundo- 
porque  siempre  supusimos  sabría  Yd.  lo  que  ahora  ha  demostrado  ig¬ 
norar.  • 

Vamos,  señor  Penalva.  piense  Vd.  mas  lo  que  dice,  pues  de  lo  con¬ 
trario  perderá  la  benevolencia  (bien  merecida  por  otras' razones)  que  le 
dispensa  el  pueblo  de  Alicante.  No  se  comprometa  Vd.,  pues  ya  le  co¬ 
nocemos  y  nos  consta  que  la  tarea  que  ha  emprendido  contra  nosotros, 
le  es  sumamente  enojosa  por  mas  de  dos  conceptos. 

Hasta  otro  aia  se  despide  de  Vd.  afectísimo,* 

U.\  Espiritista. 

* - 


m  áMii-iü 


(CONCLUSION). 

La  muerte,  decía  recientemente,  hiere  á  golpes  redoblados  las  cla¬ 
ses  ilustres!  ¿.4  quién  vendrá  ahora  á  libertar? 


(1)  Si  imitásemos  al  Sr.  Zarandona  en  sn  famosa  primera  carta  impugnando  e! 
Espiritismo  llamaríamos  desde  ahora  mentiroso  ai  Sr.  Penalva,  pero  no  lo  hacemos 
P-roue  dsi  Sr.  Zarandona  á nosotros  hay  una  graa  distancia. 

r2)  Corolario:  La  persona  que  no  haya  tenido  ia  dicha  da  conocer  á  sus  padres 
(copo  ei  clero  sabe  muy  bien  hay  muchas)  y  no  se  acuerde  de  sus  primeros  dias 
de  -¡da,  puede  negar  la  asistencia  de  aquellos  y  hasta  puede  negar  que  existe. 
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Después  de  tantos  otros,  él  ha  ido  á  regenerarse  de  nuevo  en  eí 
espacio,  vá  buscar  nuevos  elementos  para  renovar  su  organismo  gas- 
dado  por  una  vida  de  incesantes  trabajos.  Ha  partido  con  aquellos  que 
serán  los  faros  déla  nueva  generación,  para  volver  luego  con  ellos  á 
continuar  y  concluir  la  obra  que  dejó  entre  manos  fervientes. 

Ya  no  existe  el  hombre,  pero  el  alma  permanecerá  entre  nosotros; 
-es  un  protector  seguro,  una  luz  más,  un  trabajador  infatigable  con  el 
cual  se  bar.  acrecentado  las  falanges  de!  espacio.  Como  en  la  tierra,  sin 
herir  anadie,  sabrá  hacer  comprender  á  cada  uno  los  consejos  conve¬ 
nientes.  Calmará  el  prematuro  celo  de  ios  ardientes,  secundará  a  los 
sinceros  y  desinteresados,  y  estimulará  á  los  tibios.  Yé,  sabe  boy  todo 
lo  que  preveía  no  lia  mucho.  No  está  sujeta  yaá  la  incertidumbre  ni  á 
Ja  perplejidad,  y  nos  hará  participar  de  sa  convicción,  haciéndonos 
palpar  el  objeto,  designándonos  la  senda,  con  su  lenguaje  claro  y  pre¬ 
ciso  que  hacen  de  él  un  tipo  en  los  anales  literarios. 

El  hombre  no  existe  ya,  lo  repetimos;  pero  Allan-Kardec  es  inmor¬ 
tal,  y  su  recuerdo,  sus  trabajos,  su  espíritu  estarán  siempre  con  aque¬ 
llos  que  sostendrán  firme  y  muy  alta  la  bandera  que  supo  hacer  res¬ 
petar  siempre. 

Una  individualidad  poderosa  ha  constituido  la  obra;  él  era  el  guia 
y  la  luz  de  todo.  En  la  tierra  la  obra  reemplazará  al  individuo.  No  nos 
reuniremos  alrededor  de  Allan-Kardec,  nos  reuniremos  alrededor  del 
Espiritismo,  tai  como  lo  ha  constituido,  y  por  sus  consejos,  y  bajo  su 
influencia,  adelantaremos  con  paso  cierto  hacia  las  fases  felices  prome¬ 
tidas  á  la  humanidad  regeneradora. 


««es 


Media:»  «5.  IPerez. 


TIL  culto  estebuo. 

K!  culto  escarno  fué  'a  base  de  la  religión  antigua.  Hasta  ahora  lia  sido  preciso 
•este  cuito,  para  que  la  creencia  deí  hombre  no  se  debilitase,  ya  que  hasta  hoy  ne 
ha  aparecido  la  intendencia  libre;  pero  en  adelante,  visto  ei  inconveniente  que  pre¬ 
senta  por  tanta  innovación  y  modificaciones,  por  tanta  diatriba  y  mistificación, 
ja  este  culto  no  sirve,  sino  para  e!  mavor  entorpecimiento  déla  idea  religiosa; 

Cuando  e¡  nombre  no  podía,  vista  ia  actitud  de  los  representantes  ce  ios  pueblos, 
instruirse,  ni  formar  un  simple  concepto,  ni  meditar,  ni  escribir,  ni -estudiar;  en 
esa  azarosa  época  en  que  á  la  inteligencia  se  la  encerraba  para  que  no  espresase  ni 
una  idea,  ni  un  pensamiento  que  protestase  contra  lo  establecido.;  entonces  e!  tem¬ 
plo  era  una  lev,  si  no  de  Dios,  de  !a  tiranía  de  les  hombres,  y  ante  ella  tenia  nue 
sucumbir  por  la  fuerza  ea  la  imbecilidad  y  en  el  oscurantismo. 
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Alá  teuei-;  desde  Moisés  oí  objeto  del  culto  esterno. 

El  templo,  para  recrear  el  ánimo  ante  ¡as  Imágenes  y  en  la  contemplación  de  sus 
espaciosas  bó.vedas,  no.siry.ió  mas  que  para  embrutecer  al  hombre  va  que  no  tenia 
libertad  para  el  raciocinio,  porque  a  ¡a  verdad,  el  hombre,  en  la  funesta  época  de 
la  tiranía,  solamente  pensaba  lo  que  unos  cuantos  pensaban,  y  se  hacia  religiosa¬ 
mente. lo  que  la  hipocresía  de  lps  tiranos  inundaba;  y  de  este  modo,  haciendo  el 
pensamieato.de  ios. egoístas  y  de  ¡os  tiranos,  el  hombre  nunca  meditó  nada  por  si. 
consideraba  al  templo  como  la  imagen  viva  de  Dios,  siempre  colérico  v  amenazador, 
•investigando  su  acción,  su  vida  y  su  movimiento,  y  con  el  anatema  cerniéndose  en 
su  frente;  y  siempre  eu.su  idea  ¡je  infierno  y  de  llamas  y  torturas  y  desesperación, 
y  todo  lo  mas  horroroso  y  siniestro  .se  convertía,  de  libre  como  Dios  ¡e  hizo,  en  mi¬ 
serable  esclavo. 

Esto  filé  el  templo  ayer,  el  templo  que  quieren  que  sea  hoy,  el  templo  que  pre¬ 
tenden  sea  para  toda  una  eternidad. 

Pero,  bendito. Dijo?  iiiil  veces!  En  el  p.rjmer  niip  del  presente  siglo  apareció  por  e¿ 
•Oriente  una.mibeci.lla  de  oro  y  grana  que  llevaba,  cpn  divina  ruano  escrito,  el  si¬ 
guiente  lema.  «Progreso,  cioilización,  lilerlal  y  adelaiúe .» 

Éí  pueblo  le  vio.  la  humanidad  toda  adoró  con  delirio  tan  consoladora  inscripción, 
v  por  mas  qué. los  tiranos  cerraron  sus  ojos  no  queriendo  reconocerla,  al  fin,  digalo 
la  presénte  época,  la  han  tenido  que  reconocerá  despecho  de  tanto  maquiavelismo. 

El  templo  fue  el  arca  donde  se  encerraron  las  mas  lucidas  inteligencias  de  la  hu¬ 
manidad;  'muchos  mártires  ha  producido;  su  pavimento  está  lleno  desangre  y  ce 
infamia.  Dips  li.a. desaparecido  de  sus  oscuros  antros,  pura  no  renegar  de  su  obra, 
de  la  perfección  .dej  hombre. 

Estad  persuadidos,  amgos  mios,  que  el  sagrado  santuario  existe  en  el  corazón, 
■su  representación  es  el  alma,  cuando  ai  Señor  envia  sus  preces;  fuera  de  ahí  no 
encontrareis  mas  que  el  ardid  y  la  mentira  para  seducir  ai  inocente,  posesionarse 
de  su  espíritu  y  robarle  nno.á  uno  sus  ma?  afectuoso?  sentimientos  hacia  el  Ser 
¿Supremo. 

VcESTUO  EsPIF-ITU  PROIf-CT OF. . 


íLa  coadene’a. 


La  conciencia  es  ja  causa  de  lo  que  somos  nosotros;  somos  el  efecto  ce  cuanto 
bueno  podemos  obrar,  impulsados  por  esta,  causa. misteriosa;  ella  tiende  incesante¬ 
mente  á  reformar  nuestras  pasiones  y  deseos. 

Os  lo  explicaré  mejor. 

La  conciencia  sabe  perfectamente  nuestro  destino;  pero.no  nos  deja  ver  claro  el 
sendero  ¡>or  donde  tenemos  que  ir  gara  llegar  cuanto  antes  ai  ñu  que  se  propuso 
Dios  al  darnos  la  existencia. 

Nos  deja  enteramente  libres.-  marchamos  ciegos,  acaso  todo  lo  mas.  guiados  pgr 
la  razón;  qae  si  es  clara  y  fácil,  puede  encaminarnos  bien;  pero  si  por  efecto  de 
estar  mal  cultivada,. nos  es t ¡avia,  la  conciencia  ¡ios  advierte  aquello  de  que  nos 
liemos  apartado  en  la  vida  «le  la  senda  verdadera. 

•  El  hombre  queda  enteramente  libre  ce  sus  acciones,  para  hacer  cuanto  ¡e  pa¬ 
rece  bien  ó  mal;  pero  una  vez  que  ha  obrado,  se  consulta  a  ai  mismo,  y  encuentra 
esa  emanación  de  Dios. 

La  conciencia  que  le  dice  claro  e!  mal  que  ha  hecho,  es  como  si  fuese  una  sus-- 
•tanda  diferente  a!  hombre  mismo,  y  le  acusa  ó  le  congratula  según  lo  -bueno  ó 
.malo  que  haga. 

Yo  decía,  y. no  me  engaño.  Que  la  conciencia  es  el  .complemento  .de]  hombre, 
esto  es.  una  sustancia  espiritual  que  se  emancipa  de  la  voluntad,  y  se  une  cuando 
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o!  nombre  la  llama  para  responder  á  su  llamamiento.  Es  Jo  úuieo  perfecto  oue 
tenemos,  porque  nuestro  espirita,  lleno  de  impureza  podrá  ser  objeto  de  desprecio 
por  todos  wncejj tos.  vista  su  inferioridad,  que  se  arrastró  por  toda  ciase  de  vicios 
Ud  niI(1-U!dat<  y  ll  i  »«*fisnia;  pero  ia  conciencia  que  dice  á  su  espíritu,  por  mas  infé- 
i;or  quesea,  mal  lo  ha  hecho,  no  es  impura  ni  imperfecta,  poroue  conoce  oue  lia 
ouraclo  contra  ¡a  Jey  cíe  Dios.  •  x 

Antonio  Hv?.tado. 


ILa  palabra. 

.  Lii  raz0Q  ¡ídnmr.a  en  los  primitivos  tiempos  carecía  de  solidaridad.-  las  mus  féci- 
ms  ideas  no  se  poyan  «apresar  con  palabras,  sino  que  machas  veces  suplían  á 
,aiLa  de  estas  .os  gestos  y  contorsiones  de  músculos  y  de  otras  partes  del  cuerpo" 
.  jIus  .taratí-  ,CUi,ndo  ctm  ‘f  recopilación  de  palabras  pudieron  formar,  un  idioma 
incompleto  y  bastardo,  ya  liabia  ci  hombre  alcanzado  mucho.  ¿  investigando  siem¬ 
pre  sobre  el  sentido  y  significación  que  pudieran  dar  a  las  cosas,  "a^bó  de  for¬ 
marse  e¡  djecionario,  sino  escrito,  comprendido. 

„í?,  macho  el  hombre  en  dar  mas  aiypiitud  á  las  ideas  v  encontrar  con  la 
-con ti n urnaa  de  palabras  unas  y  otras,  hasta  formar  un  acento  árinquiosiL  suave 
gi ato  al  oído,  por  lo  que.  estimulando  ai  gusto,  nació  una  diferencia  entre  Jos 
..omines,  que  armón  ¡zapan  á  los  que  bruscamente  manifestaban  sus  ideas  sus 
sentimientos,  sus  acciones.  •  ••’  •  • 

A  los  primeros  se  les  dio  el  nombre  de  filósofos,  á  ¡os  segundos  el  de  vubm  ó 
generalidad.  °  - 

Grecia  fué  la  primera  que  cultivó  este  gusto  hasta  el  esmero  mas  culto  v  refi¬ 
nado.  Ii.il  tiempo  i.e  los  filósofos,  ya  tenían  las  mismas  («presiones  con  que  íua- 
mtestaban  Jos  mas  grandes  sentimientos,  las  mismas  con  que.  expresaban  la  dul- 
z-.u-a  Ja  a.eccion,  ¡a  coquetería,  iu  suavidad  y  Lodo  aquello  que  cou la  palabra 
tiende  a  atraer  y  cautivar  los  ánimos.  '  r  .  . 

.  H  g'ifga  era  la  única  que  podía  contrarestar  por  sus  adelantos  á  todas 

Jas  os  su  época  porque  los  Griegos  fueron  los  que  buscaron  en  ia  palabra  v  en  '  las 
NOC.es  mus  variedad,  y  de  esta  variedad  y  de  este  mágico  concierto  resultó  natu-’ 
ra, mente  la  ««presión  mas  dulce,  mas  bella  y  de  una  significación  mas  elocuente 
•que  Hubieron  encontrado  los  demás  pueblos  cou  su  distinto  idioma.  Y  cómo  no 
asi.  La  mito.ogia  pagana,  que  todo  lo  fundaba  e?  el  sentimiento,  en  el  amor.'  ¡es 

,WVI  U"iwr¡l.v  esas  sensaciones  que  naciendo  de!  corazón  sirven  para  deificar 
al  ber  Supremo.  ■  ... 

.  ^‘  Paganismo  griego  se  inspiró  en  Venus,  diosa  de  la  hermosura,  v  sus  cánticos 
de  admiración  y  gloria  fueron  queriendo  conmover  ¡as  fibras  mas  delicadas  y  sen¬ 
sibles  cíe  e<ta  deidad. 

,  ,Los  ^rie?0á  <iue  Sü  Inspiraron  en  Alarte,  cantaron  á  este  dios  en  el  ardimiento 
üei  combate,  y  fue  para  impulsarles  valor  y  ensancharles  e!  corazón  en  la  pelea.'  " 
Los  griegos  que  se  inspiraron  en  las  Parcas,  cantaron  tristes  v  llorosos'  pura  que 
Jes  devolvieran  el  pedazo  de  corazón,  con  c!  ser  querido  oue  Jes  arrebataban  v 
upitar  y  Saturno  y  otros  fueron  Como  ¡os  anteriores  deificados  para  conmover!^ 
cou  a  voz,  con  c.  acento  y  con  la  afección  mas  intima,  para  alcanzar  en  Jas  fabulo¬ 
sas  deidades  ¡agracia,  el  amor,  la  vida,  d  ardimiento,  la  nobleza  y  con  la  ciencia, 
ei  nombre  perpetuo  para  todas  las  posteridades  de  la  humanidad 


Alicante  14  de  Ocluiré  de  1871. 

Nada  hay  en  el  mundo  estable:  cada  generación  modifica  sus  leyes,  sus  u«os  v 
costumbres,  las  ideas  üenau  e!  hueco  déla  constante  aspiración  de!  hombre,  rea¬ 
lizan  su  objel.o,  hasta,  el  estremo  de  trasformarío  todo.  "  ’ 

Ei  ¡a  muerte  fuere  real  y  nada  estuviese  al  aicauCe  y  presencia  del  espirite; 
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■si  un  espíritu  contra  la  ley  entonces  establecida  volviera  a  su  ser,  (l^pues  de 
■venir  de  la  nada  por  el  espacio  de  dos  ó  tres  siglo?  de  no  ser,  <¡e  seguro  que  al  con¬ 
templar  un  momento  la  realidad  de  las  cosan,  volviera  de  repente  a  anonadar»*, 
á  confundirse  y  á  perecer  espantado  de  tan  distinta  realidad. 

La  hmuanidad  U  nutre,  se  alimenta,  vigoriza  sus  fuerzas,  por  ^variedad 
La  monotonía  solo  existe  en  el  tiempo:  al  dia  sigue  ¡a  noche  sin  interrupción,  ah *oí 
las  tinieblas  sin  descanso  y  por  causa  de  la  esceutrieidad  de  .a  órbita  que  |  ^  - 

I-  tierra  alrededor  del  Sol.  siempre  y  sucesivamente  sera  el  mismo  *m_  ..iritdiul 
e‘l  dia  v  la  noche,  las  tinieblas  y  la  luz.  Es  una  ley  del  Universo,  inmutable  y  uja. 

'  En  la  humanidad  existe  como  ley  inmutable  el  progreso  y  p«r  eso  las  época* 
de  la  humanidad  son  distintas.  Moisés  fué  una  época;  y  esclu.ivaruen.e  pa.  a  e  a 
hubo  su  política,  su  religión,  su  filosofía,  su  costumbre,  su  vida.  Jesuc.ist  fue 
otra  época  y  también  para  ella  hubo  estas  especies  pasadas  por  el  esca.pem  oe  una 
ÍÍtXencJmas  audaz,  mas  fuerte  y  atrevida.  El  siglo  xtx.  con  su  espiritismo.-  e* 
otra  época  muydiversa;  su  política***  en  ciernes  de  ser  granee;  su 
mas  di^na  v  racional  está  mas  en  armonía  con  la  boudads  a  ,,ustm.a  JJivma, 
su  filosofía  corre  parejas  coa  su  política  y  su  religión,  como  fieles  hijas  nacidas^de 
sus  ideas;  sus  costumbres  aspiran  con  grandes  esfuerzos  a  hacerse  .o  mas  .  - 
llámente  perfectas,  y  su  vida,  habiendo  divisado  con  el 

esperanza,  muv  en  breve  será  feliz.  He  aquí  en  tres  épocas  una  *  anulad  .  »•  ■ 

•Oh  portento  de  la  variedad!  La  inteligencia  sonda  las  profundidades  del  a - 
eaúo  ya  cada  verdad  que  encuentra  en  su  incesante  lucha.  ha:ia  un  tesoro  con  oim 
■se  adorna  la  humanidad  y  se  engalana  asi  hasta  tejerse  una  corona  de  mroai  ce¬ 
sible  virtud,  con  que  ceñirá  su  frente  para  desposarse -sabia  y  pura  con  ,a  magest. 

d". Su  inagotable  ec  la  ciencia  Divina!  El  espíritu  beberá  de  ella  eternamente 
v  no  se  saciará  nunca!  Investí-' ad  el  inmenso  campo  de  las  meas.  Cuan  íraiu.c 
es  todo  cuánto  ingenio  descuella  entre  el  vulgo  y  la  generalidad  humana.  Thales. 

!br¡Há  lejos  muv  lejos,  separado  del  dia.  del  año  y  de  los  siglos;  su  luz  resplan¬ 
decí  Juci;  y  majestuosa  sobre  una  columna  de  crespón,  negra  como  ia  igno- 
ranewTde  su  tiempo.  Solon  y  otro  contemporáneo  de  ambos  crinan  entro  1<-  o» 
curidad  de!  firmamento  filosófico,  el  trípode  que  á  ellos  dedicaron  al  enconuaue* 

entre  las  turbias  aguas  de!  Mediterráneo.  .  i  -n..n  siete 

Mas  cerca  de  estos,  pero  infinitamente  aun  muy  lejos  de  vosotro»  brillan 
luces  mas  que  oscilan,  entre  la  sombra  de  una  eterna  noche;  sus  de*te..a.,  o.  - 
vides,  ora  agonizantes,  llegan  á  vosotros  como  recordándoos  que  .aero  1  p 
„:n;n  tie  lalpteli-reacia.  el  primer  eslabón  de  esa  grande  cadena  de  U  \icum.e 
Actual  de  vuestro5 umudo .  /en  la  sucesión  eterna  de  los  tiempos  brillaran  siempre 
'¿ara  que  la  humanidad  toda  contemple  v  admire  de  douue  partió  la  vida,  el  ae 

'¿miento  el  amor,  la  grandeza  la  sublimidad  y  el  todo  de  la  inspiración  d mu  - 
frates  sonríe  á  pesa?  de  la  crueldad  con  que  le  trataron,  todo  .o  olvida  a  ... 
o-lorlu  oue  posée  Pirron  no  está  satisfecho  de  io  que  dijo  al  hombre,  ¡.ero  »n  g-  * 
estribaren  la  buena  oposición  y  en  la  noble  lucha  que  hizo  a  -.o  Divino,  v  se  siente 
sa  fecho  de  su  obeaeu  la  gran  inmensidad.  Epicuro  errante,  es  mas  deacado  y 
sensuM  «hora  que  entre  los°  ciudadanos  de  la  inmortal  Atenas.  Ora  es  yu  no  e, 
c-'-,Qq  e5  un  sabio.  Platón  es  mas  divino.  Anaximenes  e  Hiparcliia  ostentan  depu 
/dos  de  su  error  la  luz  de  la  verdad.  Todos  sea  felices  porque  a  tuerza  He  disco  - 
i-ir  lian  hallado  cada  cual  por  diferente  camino,  la  luz  pura.  <a  verdad  snb..m«. 
í“  fiSofm  ¿posteridad  'se  mira  en  ellos,  como  el  navegante  sincero  mira  en 

•turbulenta  noclie  la  estrella  del  polo  que  ha  de  guiaría  , 

Quién  de  la  humanidad  ha  sido  sabio  yno  les  ha  consultado.  R^pondm  A.wto... 
^enelcn  Romeweneis.  Kleper.  Scbák«peare  v  las  celeoridaces  dei  mundo. 

Los  veo  á  todos  v  todos  confirman  mi  qpmion. 


Archease. 


Imprenta  de  Vicente  Costa  y  compañía.— 1872. 


leo  I. 


Alicante  ¡20  de  *4.forII  de'SS'SS. 


-^EÍm.  Se 


ADVERTENCIA. 

tos  señores  suscritores  de  fuera  déla  capital 
cuyo  abono  ha  terminado  el  20  del  pasado,  se 
servirán  renovarlo  si  no  quieren  esperimentar 
retraso  en  el  recibo  del  periódico. 


SRGGXON  DOCTRINA!,. 


3 2a,  ‘'SST  E3C.  EEOIS?. 


Estamos  llamados  á  presenciar  uno  de  esos  grandes  acontecimientos 
que  han  de  formar  época  en  la  historia  de  la  humanidad.  Atravesamos 
un  periodo  horrible  en  que  ios  sucesos  se  precipitan,  y  como  si  fuese  ne¬ 
cesario  llegar  antes  de  tiempo  al  cumplimiento  de  un  fin,  asi  parece  que 
la  naturaleza  deja  de  obedecer  al  orden  gradual  y  lento  que  tiene  es¬ 
tablecido  para  caracterizar  las  transiciones,  en  el  paso  de  uno  á  otro 
estado.  A  saltos  parece  que  se  van  sucediendo  hoy  los  acontecimientos 
humanos,  y  á  saltos  se  está  operando  la  trasformacion  moral  y  social 
que  ha  de  mudar  por  completo  la  faz  de  los  pueblos. 

El  mundo  viejo  se  encuentra  en  las  convulsiones  de  una  espantosa 
agonía;  y  próximo  á  desaparecer  de  la  escena,  en  el  gran  teatro  de  la 
vida  humana,  cargado  con  sus  vicios  y  sus  iniquidades,  sus  errores^  y 
sus  preocupaciones^  corre  veloz  á  precipitarse  en  los  insondablesabis- 
mos  del  no  sér,  legando,  para  enseñanza  de  las  venideras  generaciones, 
los  despojos  de  su"trabajada  existencia.  ¡Huellas  imperecederas,  que  la 
conciencia  humana  encontrará  un  dia  grabadas,  con  caracteres  indele¬ 
bles,  en  las  páginas  de  la  historia! 

¿Pero  esos  sucesos  que  con  tanta  seguridad  se  presagian,  vienen  á  al¬ 
terar  el  orden  natural  de  las  cosas,  ¿desquiciar  el  eje'del  mundo  y  pre¬ 
cipitar  á  la  humanidad  en  el  cáos  y  en  los  horrores  de  una  espantosa 
anarquía-]  No.  Que  es  la  providencia  misma  la  que,  sabiamente,  los  ha 
preparado  y  la  encargada  de  llevarlos  tranquilamente' á  feliz  término. 
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Tras  de  ellos  no  puede  venir  otra  cosa  que  la  luz.  el  bien,  una  cantidad 
mas  agregada  á  la  suma  del  perfeccionamiento  humano. 

El  progreso  indefinido  es  lev  constante  de  la  creación,  y  nada  hay  que 
pueda  escapar  á  esa  voluntad  eterna  del  Altísimo:  Soío'cl  error,  cuali¬ 
dad  negativa  de  nuestra  alma,  -elude  esa  ley  y  tiende  fatalmente  al  ano¬ 
nadamiento.  Por  eso  toda  idea  falsa,  toda  negación,  indicios  ciertos  del 
estado  de  imperfección  de  nuestro  espíritu,  o': muere  á  los  certeros  é  in¬ 
flexibles  golpes  deja  sana  lógica,  desvaneciéndose  á  los  primeros  ful¬ 
gores  de  su  luz  purísima,  ó  es  reemplazado  por  Otro  que  con  las  mas  se¬ 
ductoras  apariencias  de  verdad,  fascina  y  se  sostiene  mas  ó  menos  tiem¬ 
po,  para  venir  mas  tarde  á  sufrir  idéntica  suerte. 

Asi  es  como  se  purifica  y  se  aclara  la  atmósfera  de  nuestra  inteli¬ 
gencia,  en  proporción  siempre  ¿la  rapidézcon  que  se  disipan  las  som¬ 
bras.  de  la  ignorancia  que  la  ofuscaban;  siendo  este  el  modo  como  el  es¬ 
píritu  realiza  su  infinitó  perfeccionamiento.  ¡Solo  lá  verdad,  emanación 
de  Dios,  sigue  su  marcha  siempre,  ascendente,  jamás  interrumpida,  ha¬ 
cia  el  foco  luminoso  de  donde  salió,  hácia  el  seno  del  eterno! 

Cuando  una  institución,  concepción- del  humano  entendimiento,  y  por 
lo  tanto  sujeta  á  todas  las  vicisitudes  de  las  cosas  finitas,  principia  á 
derrumbarse  para  caer  al  fin  bajo  la  inmensa  pesadumbre  de- sus^  pro¬ 
pios  defectos,  es  porque  otra  nueva  que  se  vislumbra  r-adiante-  en  el 
horizonte  del  porvenir,  viene  con  paso  mesurado  y  firme  á  levantarse  po¬ 
tente  sobre  la  base  de  una  nueva  idea  regeneradora.-  arrastrando  y  asi¬ 
milándose  las  verdades  que  encuentra  sepultadas  en  los  escombros  de 
la  que  le  precedió. 

El  hombre  del  pasado,  el  hombre  de- ayer,  envejecido  por  las  tribu¬ 
laciones  de  una  azarosa  existencia;  deteriorados  sus  órganos  por  el  can¬ 
sancio  de  un  continuado  trabajo,  oscurecida  su  inteligenciapor  las  preocu¬ 
paciones  que  no  le  permitió  desvanecer  una  religión  intransigente;  casi 
sin  noción  de  Dios,  ó  con  una  r.ocion  absurda  y  mal  determinada  del 
/Ser  único,  infinito  y  absoluto ;  sin  ver  mas  allá  de  la  tumba  que  la  nada, 
ó- la  duda,  ó  la  certidumbre  acaso  de  una  condenación  eterna;  decrépito 
ya  3r  sin  poder  apenas  sostenerse  sobre  los  que  un  dia  fueron  los  sólidos 
fundamentos  de  su  existencia,  desaparece  al  fin  y  cede  su  sitio,  obede¬ 
ciendo  á  la  ley  fatal  del  progreso,  al  hombre  nuevo,  al  hombre-de  hoy, 
lleno  de  vida,  de  esperanza  y  de  fé;  lleno  de  robustez,  de  actividad  %• 
energía,  que  viene  á  realizar  su  destino,  á  levantar  sobre  bases  mas 
sólidas  un  nuevo  edificio;  ¡Qué  diferencia  tan  grande,  qué  distancia 
tan  inmensa  entre -el  ayer  y  el  hoy,  entre  lo  que  se  vá  y  lo  que  viene, 
entre  lo  que  cae  y  lo  que  sé  levanta!  Ayer,  dando  torcidas  y  falsas  in¬ 
terpretaciones  á  las  doctrinas  de  Jesús ,  se  condenaba  v  perseguía  la 
ciencia,  y  se  santificábala  ignorancia,  pretendiendo  sepultar  entusan- 
tros  tenebrosos  las  mejores  conquistas  ‘del  entendimiento  humano.  «No 
necesitamos  de  ciencia  alguna  después  de  Cristo,  escribía  Tertuliano,  ni 
de  ninguna  prueba  después  del  evangelio:  el  .que  cree  no  necesita  nada 
mas;  1-a  ignorancia  es  buena  en  general  á  fin  de  que  no  se  aprenda  á 
conocer  lo  que  es  inconveniente. »  (Flamarion,  pág.  23.) 

Hoy,  sobre  la  base  indestructible  de  la  moral  cristiana,  aparece  ro¬ 
busta  una  idea  que.  iluminando -al  mundo  y  encendiendo  en  el  corazón 
del  hombre  el  fuego  santo  del  amor  á  la  sabiduría,  le  guia  por  los  ia- 
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conmensurables  horizontes  del  infinito,  para  que  estudie  á  Dios  en  sus 
propias  obras,  y  llegue  á  comprender  un  dia  las  relaciones  de  senti¬ 
mientos  y  de  pensamientos  que  le  unen  á  él. 

Ayer,  aprisionado  el  entendimiento  por  el  horror  que.  hasta  ¿  los  es¬ 
píritus  mas  fuertes,  inspiraban  las  hogueras  y  demás  tormentos  de  lo 
que,  por  sarcasmo,  se  hamo  Santo  oficio,  nadie  osaba  lanzar  al  aire 
una  idea  fértil  y  provechosa  que  pudiese  encaminar  á  la  humanidad  por 
el  sendero  dé  superiéccionamieñto:  hoy  libre  la  emisión  del  pensamiento, 
rotas  las  cadenas  que  le  aprisionaban,  en  cumplimiento  de  la  lev  inelu¬ 
dible  del  progreso  humano,  el  saber  en  sus  múltiples  manifestaciones 
se  estiende  por  do  quier;  y  la  verdad,  antes  patrimonio  esclusivo  de  al¬ 
gunas  clases,  privilegiadas,  nutre  el  entendimiento  y  fortifica  el  corazón 
ac  la  sociedad,  para  llevar  á  feliz  término  la  unión  de  los  hombres  en 
una  sola  familia  de  hermanos. 

Ayer  se  temía  á  un  Dios  cruel  y  vengativo,  hoy  se  ama,  con  amor, 
profundo,  al  Dios  de  justicia  y  de  bondad. 

Ayer  no  se  comprendía  que  fuese  compatible  la  justicia  con  la- mise¬ 
ricordia  de  Dios:  hoy  admiramos  la  perfecta  y  completa  armonía  que 
existe  entre  esos  dos  atributos  esenciales.  .  • 

,  Ayer  hasta  al  justo  horrorizaba  la  idea  de  la  muerte:  hoy  sino  se  ía 
desea,  porque  sería  violar  la  ley  divina,  se  lavé  llegar  sin  miedo  y  con 
la  esperanza  -de  alcanzar  mejor  dicha. 

¿Pero  que  idea  es  esa  que  asi  viene  á  llevar  á  cabo  una  trasformacion 
tan  grande  entre  el  pasado  y  el  presente,' entre  el  ayer  v  el  hov?  ¡Oh 
santa  y  sublime  creencia  espiritista",  desde  el  fondo  de  nuestra  alma  te 
saludamos  y  bendecimos!  Tu  eres  esa  idea,  tú  eres  ese  faro  luminoso  que 
dejas  envueltos,  entre  los  carcomidos  pliegues  de  las  pasadas  edades,  ios 
errores  de  nuestros  mayores,  y  pones  á  fióte  sobre  tranquilas  aguas  las 
verdades  todas  que  yacen  sepultadas  en  el  cieno  de  aquella  corrupción, 
para  levantar  con  ellas  y  las  modernas  adquisiciones  de  la  humana  in¬ 
teligencia,  el  mundo  nuevo.  Tú  eres  la  estrella  luminosa  que  atrae  á  su 
loco  central  todos  ios  pensamientos  ansiosos  de  verdad  v  sedientos  do 
ciencia,  y  con  tus  fúlgidos  resplandores  disipas  las  sombras  de  la  duda 
que  engendraron  el  escepticismo,  reduciendo  á  la  nada  el  materialismo 
y  el  ateísmo.  Tú  eres,  si,  la  doctrina  filosófica  que  libre  ya  dejas  mam* 
tillas  de  la  nlíkncia,  ha  vestido  el  traje  del  adulto,  y  viene  con  lozana 
robustez,  con  formidable  energía  ¿  arrancar  del  abismo  de  la  ignorancia 
á  tantos  seres  desgraciados  que  yacen  en  el  embrutecimiento,  porqiys 
así  plugo  al  egoísmo  de  una  clase  para  sostener,  con  tan  inicuos  me¬ 
dios,  los  mas  absurdos  errores. 

¡I  todavía  por  sostener  su  bienestar,  y  nada  mas  que  por  c-so.  tq 
aborrecen,  te  persiguen  y  te  combaten,  sin  parar  mientes  en  que  Dio.-; 
en  sus  inescrutables  designios,  permite  esras  luchas  que  son  el  crisol 
donde  ha  de  depurarse  la  idea  para  que  brille  conJuz  mas  viva!  Que  sj  e?. 
falsa  caerá  y  morirá  por  sí  misma:  pero  si  entraña  la  certidumbre  de 
sus  principios,  y  fuerte  con  ellos,  viene  á  regenerar  el  mundo,  vanos 
inútiles  serán  todos  los  esfuerzos  desús  adversarios. 
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Dio?  rríioí  qué  sueno  tan  espantoso  lie  tenido;  soñé  que  era  ei  canó¬ 
nico  Zarandona;  que  me  liabia  levantado  contra  una  idea  nueva,  y  sus 
defensores  me  decían:  «no  hables  de  lo  que  no  entiendes.»  Me  había 
retirado  á  la  caverna  de  la  teología,  y  me  habían  perseguido  hasta  ella, 
y  vencido  en  su  lóbrego  abismo.  Yo  tenia  amor  propio;  yo  tenia  orgullo; 
yo  tenia  vanidad,  y  entre  mis  corifeos  pasaba  per  hombre  diestro  en 
la  polémica,  y  profundo  en  la  ciencia  teológica-  Por  eso  al  verme  aba¬ 
tido  y  humillado,  me  desaté  en  improperios .  ¿Qué  había  de  hacer  no 

teniendo  argumentes  que  oponer  á  los  ¿e  los  adversarios?  Me  aplau¬ 
dieron  los  imbéciles  y  los  fanáticos,  y  me  censuraron  los  sensatos  y 

desapasionados;  quise  hablar . hablé  mas .  pero  como  en  mi  pecho 

rilada  una  tormenta  horrorosa,  no  dije  mas  que  relámpagos;  como  en 
mfcorazon  ardía  un  infierno  terrible,  no  arrojé  mas  que  llamaradas;  re¬ 
lámpagos  y  llamaradas  de  ira,  de  odio,  de  rencor  á  muerte  contra  los 
que  serenós,  sencillos  y  pacíficos  me  habían  anonadado  bajo  el  peso  de 
sus  apacibles,  pero  incontrastables  razonamientos.  Hallé  de  bandidos, 
mearos,  hipócritas,  farsantes,  indignas,  sacrilegos,  y  los  hombres  que 
aprecian  al  hombre,  me  miraron  con  desden,  y  me  dejaron  solo.  Levanté 
calumnias,  inventé  farsas,  desee  el  bien  dehlesús  para  mí  y  el  mal  de 
Satanás  para  el  .prógimo;  abracé  á  los  hombres  llamándoles  hermanos 
míos  y  después  Íes  arrojé  al  rostro  la  saliva  de  mis  insultos.....  La  pren¬ 
sa  «'‘i'mió  bajo  la  violencia  indigna  de  mi  palabra;  los  cristianos  espiri- 
ristas  me  perdonaron  y  me  abrieron  sus  brazos  y  me  ofrecieron  el  cora¬ 
zón.  que  yo  había  herido .  Oh!  yo  hubiese  hincado  en  él  mis  enve¬ 

nenados  dientes!....  Y  al  ver  mi  crueldad  y  mi  egoísmo,  una  voz  gritó 
á  mi  oido  estas  terribles  palabras:  «Canónigo  Zarandona,  ¿dónde"  lias 
aprendido  ese  amor  al  prójimo?  ¿lo  has  aprendido  en  las  dulces  pági¬ 
nas  del  Evangelio?  ¿lo  has  libado  en  los  suaves  labios  de  Jesús?  ¿lo 
has  recogido  de  aquella  sangre  que  destila  el  madero  del  Calvario?.... 
.No!  tú  lo  has  encontrado  en  el  fondo  de  los  in  paces-,  tú  lo  has  hallado 
en  las  llamas  de  las  hogueras  de  la  Inquisición;  tú  lo  has  aprendido  en 
el  fragor  de  las  guerras  religiosas:  en  el  exterminio  de  hombres  llevado 
á  cabo  por  el  fanatismo  y  la  ignorancia;  en  la  cámara  ó  caverna  de  Fe¬ 
lipe  II;  en  las  sacrilegas  salas  del  regio  Vaticano . en  el  fondo  des¬ 

apiadado  de  tus  entrañas  de  hiena!  Eií  esos  pasajeshas  encontrado  ese 
amor  al  prójimo  que  ostentas,  porque  ese  amor  sería  el  de  Satanás  sí 
existiese;  porque  ese  amor  no  es  amor,  sino  odio  miserable,  del  que  te 
pedirá  cuenta  un  (lia  el  que  hizo  el  universo  <ie  una  magnífica  explosión 
de  amor!»  Asi  tronó  aquella  voz,  y  yo  temblé;  después  me  eché  á  llorar 
amargamente.  ¿No  era  bastante  desgraciado  con  el  odio  que  me  envene¬ 
naba,""  que  todavía  era  preciso  sufriese  tan  duras  y  justas  reconvencio¬ 
nes?..  ."Ah!  si  se  hubiera  asomado  el  inundo  en  aquel  momento  al  abis¬ 
mo  de  mi  conciencia,  hubiese  retrocedido  aterrorizado,  y  henchido  de 
dolorosa  conmiseración!  ¡Qué  terrible  es  ser  neo-católico  en  ei  siglo  xix! 
Después,  para  disfrazar  mi  lastimoso  estado,  vertí  mi  llanto  de  risa.... 
pero  ¡üu¿  risa!....  hubiese  dado  lástima;  quise  hablar  con  jovialidad,  y 
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hablé  con  sarcasmo  indigno,  innoble  y  asq  ocroso;  las  personas  bien, 
educadas,  apartaron  los  ojos  de  mis  escritos;  yo  hable  de  solutos  mor- 
Ules,  de  sacos  de  pílalos,  ds  escopetas,  de  pelotas,  ds  decoras'  cadó/ce- 
res . v  la  misma  voz  que  interrumpió  mis  injurias  y  calumnias,  vol¬ 

vió  á  clavar  en  mis  oidos  sus  terribles  acentos  en  estas  nuevas  pa¬ 
labras:  «Canónigo  Zarandona  ¿dónde  has  aprendido  á  escribir  para  la 
prensa?  ¡Canónigo  Zarandona!  ¿en  qué  cartel  bufo,  en  qué  folleto  ram¬ 
plón,  en  qué  desvergonzada  gacetilla  has  aprendido  esos  innobles  y 
asquerosos  términos?  ¡Canónigo  Zarandona!  ¿eres  tú  uno-  de  esos  séres 
privilegiados  entre  las  clases  de  la  sociedad,  que  reciben  directamente 
la  inspiración  del  cielo,  que  se  llaman  sacerdotes,  ministros  de  Dios, 
padres  de  almas,  apóstoles  de  la  fé  y  de  la  verdad,  herederos  de  la  pa¬ 
labra  del  Cristo,  é  hijos  de  su  dulce  propaganda?  ¿Eres  tú  uno  de  esos 
séres  que  perdonan  en  el  confesionario  los  pecados  de  soberbia,  los  pe¬ 
cados  de  calumnia,  y  los  pecados  de  venganza?  ¿Eres  tú  uno  -de  esos 
séres  augustos,  grandes, 'gigantescos,  casi  divinos, -que  se  levantan 
en  el  pulpito  como  Moisés  en  el  Sinaí,  se  inflaman  al^  sacro  fuego, 
resplandecen  de  inspiración  y  de  grandeza,  mientras  el  Espíritu  Santo 
descendiendo  invisible  sobre  sus  frentes,  derrama  en  ellos  sus  fecun¬ 
dísimas  alas  y  les  impregna  y  les  empapa  de  magostad  y  de  gloria 
y  deposita  en  sus  labios  la  palabra  sublime  del  Altísimo,  la  misma  pa¬ 
labra  que  al  flotar  cu  los  espacios  infinitos  creó  millones  y  millones  de 

torbellinos  de  soles  y  de  mundos? . Eres  tú  ese  sacerdote....?  habla!... 

Ah!  Tú  no  eres  mas  sacerdote,  que  el  sacerdote  de  las  imbéciles  aras 
del  menguado  Momo!....»  Calló  la  voz,  y  yo  me  sentí  anegar  en  un 
piélago  de  vergüenza  y  confusión.  Hubiera  dejado  la  polémica  enta- 
bladau  precio  de  mi  propia  vida,  pero  mis  corifeos  me  miraban;  mi  re¬ 
putación  se  hundía;  una  nube  preñada  de  silvidos  amenazaba-  ini  frente, 
v  no  me  atreví  á  prolongar  mi  silencio.  Entonces  habió  do-  un  misterio- 
y  le  califiqué  de  augusto-,  no  esperaba  que  la  terrible  voz  me  dijese 
nada  por  un  concepto  tan  inofensivo:  pero  ay!  me  equivoqué;  ella  vol¬ 
vió  á  sonar  Jiciéndomc  estas  palabras:  «Llamas  augusto  misterio  a  un 
miserable  girón  del  manto  de  la  filosofía  humana:  augusto  misterio!  %  des¬ 
de  cuándo  que  los  misterios  son  augustos?  ¿desde  cuándo  que  las  som¬ 
bras,  las  tinieblas  son  augustas?  ¿desde  qué  época  se  admite  como  au¬ 
gusto  lo  que  .no  se  comprende  ni  se  demuestra?  ¿.desde  qué  época  se  ad¬ 
miten  como  augustas  unas  cuantas  frases  sin  lógica  y  sin  sentido? 
¿quién  ha  elevado  al  trono  de  la  augustez,  á  un  miserable  logognto, 
que  desde  la  cátedra  de  Abelardo  hasta  las  columnas  del  Semanario  Ca¬ 
tólico,  viene  resolviéndose  sin  que  se  haya  resuelto,  todavía?  Augusto! 
¿Hay  algo  más  augusto  que  un  razonamiento  claro  y  sencillo?  ¿hay  algo 
más  augusto  que  una  verdad  modesta  y  comprensible?  ¿hay  algo  más 
augusto  que  el  sol,  esa  corona  de  Dios,  lanzada  por  El  á  los  espacios  para 
desvanecer  los  misterios  de  las  sombras? 

Responde,  canónigo  Zarandona,  ¿hay  algo  más  augusto  que  la  luz, 
que  son  los  ojos  del  Eterno? 

Ah!  panegiristas  del  misterio;  harto  sabe  la  humanidad  poiqué  sois 
los  amantes  de  él;  bajo  sus  negras  alas  habéis  escondido  los  horribles 
crímenes  déla  Santa  Inquisición,  y  bajo  sus  negras  alas  escondéis  hoy 
íá  haz  inmunda  de  vuestra  conducta  anti-cristiana!  y  esas  seiscientas 
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mil  víctimas  de  aquella  bárbara  institución;  esas- seiscientas  mil  almas 
apenarlas,  esos  seiscientos  mil  espectros  que  giran  en  el  espacio,  en 
torbellinos  tan  pavorosos  como  los  torbellinos  de  condenados  del  Danto: 
esos  espectros  mutilados  que  van  á  turbar  el  sueño  de  vuestros  ante¬ 
pasados  que  los  sacrificaron  a  su  fanatismo  infame,  saben  por  una  do¬ 
lores!  esperiencia  el_ secreto  de  vuestro  amor  ¿  ese  dios,  negro  como 
vuestro  ropage,  á  quien  dais  el  nombre  de  Misterio!» 

Calló  de  nuevo  la  voz,  y  yo  volví  á  abismarme  en  mi  desfallecimien¬ 
to,  mas  recordando  el  concilio  deXieea;  las  lecciones  déla  cátedra,  y  las 
sutiles  armas  déla  antigua  escolástica,  me  revolví  súbitamente  sobre 
mis  contrarios  en  la  prensa  y  clamé  con  desesperación:  Jesús  es  Dios , 
-porqm  él  lo  ha  dicho.  ¡Oh  cielo!  Nunca  hubiera  pronunciado  estas  pa¬ 
labras;  repentinamente  pareció  que  estallaba  mi  estancia;  cien  ruares 
de  luz  espléndida  se  esparcieron  en  el'  espacio,  y  en  medio  brillaba  un 
so:  infinito  en  hermosura  y  claridad;  aquel  sol  tenia  unos  ojos  azules 
e  inmensos  como  la  bóveda  celeste  y  derramaba  torrentes  de  magostad 
y  dulzura;  aquellos  ojos  se  fijaron  en  mi  corazón,  y  penetraron  hasta 
lo  mas  profundo  de  mi  alma;  yo  me  avergoncé  como  si  de  pronto  hu¬ 
biese  quedado  desnudo  delante  del  universo;  aquellos  ojos  escarbaban, 
atravesaban  las  profundidades  de  mi  conciencia,  como  el  rápido  y  ar¬ 
diente  rayo  jas  profundidades  de  la  tierra;  yo  me  sentí  desfallecer, 
porque  aquellos  ojos  eran  los  del  hermoso  Nazareno;  en  medio  de  mi 
desfallecimiento,  llegaron  á  mi  comprensión  estas  palabras:  «Hipócritas 
que  me  lloráis  mártir  y  vendéis  mi  cruz  en  pedazos;  hipócritas  que  me 
llamáis  Cordero  Celestial  y  os  tituláis  imitadores  míos,  y  maldecís  y 
odiáis  y  escarnecéis  á  vuestros  hermanos;  hipócritas  que  me  llamáis 
pacificador  del  mundo,  y  os  tituláis  imitadores  míos,  y  soñáis  al  mismo 
tiempo  con  la  guerra  y  la  hoguera;  hipócritas  que  me  llamáis  Dios,  y 
me  escupís  en  mis  hijos  y  vuestros  hermanos;  hipócritas  que  habéis 
cargado  sobre  mis  modestos  hombros  el  inconmensurable  peso  del  tí¬ 
tulo  de  la  Divinidad,  por  miedo  al  influjo  de  Constantino  que  os  amena¬ 
zaba  en  el  concilio  de  Nícea,  como  también  por  astucia  con  el  fin  de 

cumplir  vuestras  egoístas  aspiraciones .  ¿Hasta  cuándo  crucificareis 

mi  memoria  como  crucificasteis  mi  cuerpo  en  el  Calvario? 

Habéis  opuesto  á  mis  palabras  vuestros  argumentos  de  retorcimiento. 
í-j  quién  os  ha  dado  poder  para  retorcer  el  Evangelio?  ¿No  dije  yo 
que., soy  Cchijo,  el  mensajero ,  el  servidor  de  mi  Padre  Celestial"!  ¿No lo 
, ,  aéc¡10  veces  durante  mi  vida  y  de  una  mañera  clara,  recta  y  es- 
plícita?  ¿Pues  con  qué  derecho  oscurecéis  mis  palabras,  retorcéis  mis  in¬ 
tenciones,  y  hacéis  confusas  las  declaraciones  mías?  Retorcedores  del 
Cristo,  ¿por  qué  bárbara  crueldad  me  retorcéis  llamándoos  cristianos? 

¡Retorcedoras  del  Cristo,  por  qué  menguada  desvergüenza  confesáis 
vuestro  delito  de  retorcimiento!  - 

¡Afuera  la  máscara  inmunda!  ¡Abajo  la  vestidura  hipócrita!  -De  rodi¬ 
llas  delante  del  ofendido!  ¡De  rodillas  delante  del  crucificado!  ¡De  ro¬ 
cinas  delante  del  hijo  del  hombreé  ¡De  rodillas  delante  de  Jesús  de  Na- 
za retn.» 

Al  llegar  aguí,  tembloroso,  desconcertado,  loco  de  pavor,’  salté  del 
■"(1)  Semmm  Católico  número  71. 
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lecho .  abrí.  los  ojos,  respiré,  comprendí  y  encontré  que  había  soñado: 

que  aquello  era  un  sueño  horrible;  que  yo  no  era  Zayandona:  que  yo  era 
Salvador  Selles . 

El  sol  que  penetraba  por  la  ventana,  me  sonreía:  los  pájaros  me  sa¬ 
ludaban,  mis  libros  parece  que  me  miraban  con  la  grave  complacencia 
que  acostumbran  y  yo  volví  completamente  á  mi  centro. 

Entonces,  postrándome  humildemente  delante  de  la  luz  del  dia  pro¬ 
nuncié  con  unción  estas  palabras:  «¡Jesús  mió,  compadeceos  de  Za¬ 
randona,  Jesús. mío,  perdonadle!» 

Salvador  Selles. 

Alcázar  de  San  Juan  lo  abril  1872. 


EL  ESPIRITISMO. 

Hay  acontecimientos  en  la  vida  humana,  que  hacen  fijar  en  ellos  la 
atención  de  todos  los  hombres  pensadores. 

Esto  ha  acontecido  y  sigue  aconteciendo  con  los  .grandes  fenómenos 
hijos  de  la  doctrina  Espiritista;  fenómenos  que,  hoy  mas  que  nunca, 
están  llamando  la  atención  de  toda  la  humanidad,  desprendiéndose  de 
ellos  una  luz  que  le  señala  el  verdadero  camino  para  su  progreso. 

Nosotros  que  al  conocer  estos  grandes  fenómenos,  estudiamos  la  cien¬ 
cia  Espiritista;  hemos  visto  las  causas  que  las  producen  y  no  podemos 
menos  que  recomendar  á  la  humanidad  en  general  el  estudio  de 
esta  gran  doctrina,  para  que  se  convenza  de  la  verdad  que  en  sí  en- 
cierra. 

Verdad,  sí:  porque  no  hay  duda,  el  Espiritismo  es  el  áncora  de  sal¬ 
vación  de  esa  humanidad  perdida  en  el  gran  mar  de  las  pasiones  mun¬ 
danas.  ¡Pobre  humanidad!  cuán  lejos  estás  de  comprender  la  misión 
para  que  lias  sido  creada.  Sin  presentir  tu  fin,  caminas  errante  por  este 
mundo  de  expiación  dominada  por  tu  horrible  materia,  olvidando  que 
mi  dia,  esta  misma  materia  que  hoy  te  deslumbra,  se  convierte  en  nada. 
Llega  este  dia  y.....  ¿.qué  sucede  entonces?  ¿Se  ha  concluido  todo?  No. 
¿Hay  algo  mas  .allá?  Sí,  pero  un  algo,  que  es  el  todo;  un  algo,  en  el 
quedes  necesario  que  medites  con  profunda  atención. 

Vemos  que  el  cuerpo  muere:  pero  el  alma,  el  Espíritu,  esa  emanación 
de  Dios  que  anima  nuestro  cuerpo,  al  salir  de  su  cárcel  corpórea,  de  la 
materia,  de  ese  cuerpo  que  muere,  busca  el  fin  para  que  fué  creada. 
¿Para  qué  fué  creada?  Para  ei  progreso:  para  que  llegue  un  dia  que 
presintiendo  á  su  autor,  á  su  Dios,  á  ese  Dios  tan  justo  principio  y  ñu 
de  todas  las  cosas,  á  ese  Dios  que  la  humanidad  tiene  en  un  gran  ol¬ 
vido,  á  ese  Dios  que  velando  constantemente  por  todos  nosotros  nos 
dice  sin  cesar;  dad  de  comer  al  hambriento,  socorred  al  desnudo,  dad 
la  mano  al  caído,  perdonad  á  vuestros  enemigos,  amaos  todos  como 
hermanos,  pues  todos  sois  hijos  mus:  pueda  ser  digna  de  gozar  la  di¬ 
cha  eterna.  _  . 

¡Pero  cuán  lejos  estás,  pobre  humanidad,  de  comprendere]  camino  que 
lias  de  recorrer  para  ilegar.:á  este  fin!  Sumida  hoy  en  la  oscuridad,  te 
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dejas  arrastrar  por  la  comente  material  que  te  domina,  sin  presentir 
siquiera  la  luz  que  te  lia  de  conducir  por  la  verdadera  senda. 

£1  Espiritismo  es  esa  luz.  Sí . Luz  sublime,  maravillosa,  divina, 

emanada  de  las  Gerarquías  celestes;  luz  cuál  no  hay  ninguna,  luz  que 
nos  deja  ver  la  realidad,  luz  que,  cual  faro  en  noche  de  tempestad,  guia 
al  marino  á  puerto  de  salvación,  señala  á  la  humanidad  el  verdadero 
camino  que  la  ha  de  conducir  á  su  feliz  término,  á  la  mansión  celestial. 

Dios  con  su  divina  bondad,  -  no  puede  permitir  que  sus  criaturas  vivan 
en  la  oscuridad,  entregadas  por  completo  á  los  vicios mater 'ales,  germen  - 
de  toda  maldad  y  corrupción:  hé  aquí  por  que  la  luz  ha  existido,  existe 
y  existirá.  Veamos  como: 

La  ley  de  Moisés  fué  la  luz  que  en  su  tiempo  guió  en  su  progreso  á 
la  humanidad.  La  palabra  de  Dios  por  boca  de  aquel  santo  varón  hacia 
comprender  á  esta,  la  misión  que  tenía  •  sobre  la  tierra.  Pero  la  mate¬ 
ria .  ¡Cuán  horrible  es  esta  materia!  Domina  un  dia  sobre  los  Espí¬ 

ritus  encarnados,  y  aquellas  tablas  de  la  Ley,  símbolo  de  la  verdad  dic¬ 
tada  por  Dios  á  los  hombres,  se  vieron  olvidadas  por  las  generaciones. 

¿Queda  por  esto  la  humanidad  abandonada  de  su  Creador?  No . Dios, 

con  su  misericordia  infinita  le  señala  otra  luz:  esa  luz  filé  Jesu-cristo, 

sí . Jesu-cristo  que  desde  su  nacimiento  hasta  el  último  instante  de 

su  vida  material,  fué  el  modelo  de  todas  las  virtudes;  Jesu-cristo  que 
nos  dejó  sobre  la  tierra  la  doctrina  mas  santa;  Jesu-cristo  que  predicando 
la  verdad  de  la  Ley  de  Moisés,  fué  crucificado  por  los  que  se  creían  guar¬ 
dadores  de  ella;  Jesu-cristo  que  con  una  enseñanza  muy  elevada  (la 
pluralidad  de  existencias  (1),  la  vida  espiritual,  las  penas  y  las  re¬ 
compensas  morales)  guiaba  á  los  hombres  por  el  amor  y  la  caridad  á 
la  mansión  del  Eterno. 

Pero  doloroso  es  confesarlo:  asi  como  la  ley  de  Moisés  fué  desvirtuada 
por  los  hombres,  haciendo  necesario  la  venida  del  Redentor;  la  santa 
doctrina  de  éste,  está  ú  punto  de  sucumbir  á  manos  tal  vez,  de  los  que 
se  atreven  á  llamarse  sus  ministros. 

Esto  no  puede  permitirlo  nuestro  amado  Padre  de  ningún  modo:  es 
necesario  que  la  luz  sea  luz,  que  la  verdad  triunfe  sobre  todos  los  errores, 
que  la  ley  de  Dios  sea  comprendida  por  la  humanidad  para  su  bien,  y 
que  todas  las  farsas  sucumban,  porque  no  hay  poder  para  quien  todo 
lo  puede.  ‘  * 

Dios  es  justo .  ¿cómo  lia  de  permitir  que  sus  hijos  queden  en  la  os¬ 

curidad,  por  la  ambición  de  unos  cuantos  que  se  afanan  en  bien  propio, 
por  apagar  aquella  luz  divina?  la  doctrina  de  Jesús. 

Nuestro  Padre  no  nos  abandonará:  oid  lo  que  nos  dice  por  mediación 
de  sus  Mensajeros: 

El  Espiritismo  es  vuestra  luz,  seguidla;  por  ella  vereis  la  verdad  de 
la  Ley  de  Moisés;  por  ella  vereis  lo  santa  que  fué  la  doctrina  de  Jesu¬ 
cristo;  y  por  ella  vereis  el  verdadero  camino  que  os  ha  de  conducir 
á  la  mansión  Divina. 

Hermanos  todos;  estudiemos  esta  gran  doctrina,  practiquemos  los 
sanos  consejos  que  nos  enseña,  y  con  la  fé  puesta  en  Dios  buscando 
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el  progreso  de  nuestro  Espíritu,  conseguiremos  un  día  llamarnos  dig¬ 
nos  hijos  de  tan  buen  Padre. 

A. 

INFIERNO  Ó  PENAS  ETERNAS. 

Penetremos  en  esa  lúgubre  mansión,  en  ese  terrible  antro  donde  se 
quema;  contemplemos  ese  humo  tan  espeso  y  esas  llamas  tan  devora- 
doras  y  horribles,  sin  que  nos  imponga  el  crugido  de  dientes,  sm 
que  nos  atemorice  el  chirrido  de  carne  humana  que  se  asa  en  par¬ 
rillas  candentes  sin  quemarse,  y  miremos  con  serenidad  las  volumi¬ 
nosas  calderas  y  tiznados. fogoneros  que  nos  regala  el  Dios  de  miseri¬ 
cordia  de  la  iglesia.  . 

Pero,  lector,  no  temas:  adelante;  no  tengas  miedo,  no  te  acobardes  ni 
te  asustes,  pues  Orfeo  entró  con  la  lira,  y  si  no  tenemos  otra  Minerva 
como  ülises  para  que  nos  arme,  ya  haremos  uso  de  nuestro  fuerte  y 
resistible  escudo,  la  inteligencia,  y  con  ella  adelante  sm  horripilarse. 

Bien,  adelante;  pero  ¿.hacia  dónde  dirigiremos  nuestros  -pasos  para 
llegar  al  -infierno?  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  tienen  su  residencia  esos  habi¬ 
tantes  del  fue  "O,  esos  moradores  de  las  cavernas  y  abismos  profundos? 
¿Arriba  ó  abajo?  ¿En  el  cielo,  en  la  atmósfera,  en  las  nubes,  masalla 
ó  en  la  tierra,  en  su  centro,  en  un  lado,  ó  rinconcito  incógnito  de  ella? 

La  astronomía  enriquecida  con  profundos  descubrimientos  nada  nos 
dice  de  esa  región  de  torturas.  No  debe  estar  pues,  arriba. 

La  geología  que  ha  estudiado  nuestro  planeta,  y  que,  apesar  del  sa¬ 
cro  historiador,  ha  dilucidado  que  los  seis  dias  de  la  creación  son  mi¬ 
llares  de  siglos,  y  que  ha  evidenciado  la  existencia  de  los  antípodas, 
tampoco  ha  encontrado  el  infierno.  _  ^  .  , 

¿Dónde  está,  iglesia  romana?  ¿Dónde  esta,  señores  teólogos?  ¿Dónele 
está,  sumo  pontífice?  ¿Cómo  vuestra  infabilidad  no  ha  dicho  nada  sobi  e 

^¿Ministros  de  Dios,  lo  describís,  lo  detalláis,  y  no  le  habéis  hallado? 
Colocasteis  el  paraíso  entre  el  Tigris  y  el  Eufrates,  ese  lugar  tan  de¬ 
licioso  v  tan  ameno,  le  habéis  señalado  entre  esos  dos  nos  del  Asia, 
v  el  infierno  que  tanto  os  interesa,  no  habéis  podido  imaginar  un 
punto  en  dónde  calocarle?  El  paraíso,  ave  de  paso  que  solo  tuvo  por  ob¬ 
jeto  colocar  á  Adan  y  echarle  fuera,  está  acotado,  digámoslo  asi,  y  el 
'infierno  con  tanto  humo  que  despide,  no  le  habéis  podido  encontrar  la 

P1S¡A¿  cuánto  dogma  y  cuanta  necesidad  de  armonizar  la  razón  y  la 
religión!  Yo  al  menos  ignoro  donde  colocó  Dios  el  infierno,  y  si  fue 
creado  antes  ó  después  de  la  caída  de  los  ángeles.  Y  Fenelon.  Bosuet 
y  Quevedo,  con  su  fé  tan  ciega,  según  El  £  emanarlo,  tampoco  nos  ..an 

dicho  donde  está  el  infierno.  . 

Pero . continuemos,  al  cabo  poco  nos  cuesta  admitir  que  existe, 

aunque  no  sea  mas  que  para  probar  que  es  incompatible  con  la  bondad 

dC¿Quó  es  el  infierno?  Un  lugar  fie  tinieblas,  de  tormentos  y  fie  castigos 
sin  fin  para  los  condenados.  Esta  definición  es  mía,  y  sino  es  igual  á  .a 
de  la  iglesia,  por  allá  se  va. 
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Pero  veamos  lo  que  se  nos  dice  de  ese  lugar  tan  terrible.  Los  teólo¬ 
gos  prudentes  y  circunspectos  solo  nos  enseñan  lo  poco  que  la  escri¬ 
tura  dice  de  él:  el  estanque  de  fuego  y  azufre  del  Apocalipsis,  y  los 
gusanos  de  Isaías,  y  los  demonios  atormentando  eternamente  a  los 
hombres  que  perdieron  y  gimen  con  el  rechinamiento  de  dientes  de 
los  evangelistas. 

El_  mismo  San  Agustín  no  concede  que  esas  penas  físicas  sean  sim¬ 
ples  imágenes  de  las  penas  morales;  vé  un  verdadero  estanque  de  azu¬ 
fre,  gusanos  y  serpientes  reales,  añadiendo  sus  mordeduras  á  las  del 
fuego.  Pretende,  según  un  versículo  de  San  Múreos,  que  aquel  fuego 
estrado,  aunque  material  como  el  nuestro,  y  obrando  sobre  cuerpos  ma¬ 
teriales.  los  conservará  como  la  sai  conserva  las  carnes  de  las  -victimas. 
Pero  los  condenados,  víctimas  siempre,  sacrificadas  y  siempre  vivas, 
sentirán  el  dolor  de  aquel  fuego  que  quema  sin  consumir,  penetrará  de¬ 
bajo  de  su  piel,  estarán  impregnados  y  saturados  de  él  todos  sus  miem¬ 
bros,  y  el  tuétano  de  sus  huesos  y  las  niñas  de  sus  ojos  y  las  fibras 
mas  recónditas  y  mas  sensibles  de  su  sér.  El  cráter  de  un  volean  si  pu¬ 
dieran  precipitarse  en  él,  seria  para  ellos  sitio  de  refresco  y  de  descanso. 

No  negando  los  mas  discretos  y  reservados  que  haya  otros  suplicios 
corporales,  y  que  para  hablar  de  ellos,  dicen  que  no  tienen  el  suficiente 
conocimiento  tan  positivo  como  el  que  les  fué  dado  del  horrible  suplicio 
del  fuego,  y  del-  asqueroso  tormento  de  los  p-usanos. 

Pero  otros  mas  atrevidos  ó  mas  esclarecidos  é  ilustrados,  nos  lo  des¬ 
criben  mas  esíensamente  y  lo  relatan  con  mas  precisión,  habiendo 
sido  trasportados  allí  en  espíritus.  . 

Según  la  relación  de  Santa  Teresa,  que  es  de  este  número,  hay  ciu¬ 
dades.  dice,  y  que  vio  uña  callejuela  estrecha,  y  entró  con  horror,  pa¬ 
sando  nn  terreno  _  fangoso  y  hediondo  en  el  cual  se  agitaban  y.  bullían 
monstruosos  reptiles,  siendo  detenida  en  su  marcha  por una  muralla 
en  la  que  habiaun  nicho,  acurrucándose  en  éste  la  Santa,  sin  compren¬ 
der  como  sucedió.  Era  el  sitio  que  se  le  destinaba,  si  abusaba  viviendo, 
do  la  gracia  que  Dios  derramaba  sobre  su  celda’de  Avila.  Solo. tinie¬ 
blas  veia,  rodeada  de  tormentos. 

Esto  solo  sería  un  pequeñito  rincón  del  infierno,  porque  otras  viajeras 
espirituales  quizás  mas  favorecidas,  vieron  grandes  ciudades  ardiendo, 
Babilonia,  Nmive  y  también  Roma,  y  todos  sus  habitantes  encadena¬ 
dos,  rodeados  de  llamas. 

Otros  vieron  llanuras  sin  fin,  que  labraban  y  sembraban  labriegos 
hambrientos,  ñacos-  y  estenuados,  y  como  aquellas  en  tierras  esté¬ 
riles  nada  producían, ^se  devoraban  y  comían  entre  sí,  dispersándose  á 
bandadas  en  busca  de  tierras  mas  fértiles. 

Otros  vieron  montañas  inaccesibles,  llenas  de  precipicios,  selvas  que 
gemían,  pozos  sin  agua,  ríos  de  sangre,  torbellinos  "de  nieve  en  de¬ 
siertos  de  nieve,  demonios  con  diferentes  cuerpos,  para  mejor  ator-  - 
mentar  á  los  hombres.  Con  alas  de  murciélago,  “garras  de  león,  boca 
de  tigre  y  armados  de  garfios,  tenazas  candentes,  parrillas.,  fuelles  ha¬ 
ciendo  por  eternidad  de  eternidades  con  la  carne  humana  el  oficio  de 
carniceros %  nubes  de  langostas,  de  vívoras  y  escorpiones  gigantescos. 
Hasta  aquí  los  teólogos.  ¡Qué  cuadro  tan  horroroso,  y  cnanto  valor 
se  necesita  para  Crearlo'- 


LA.  REVELACION. 


.119 


Veamos  ahora  el  infierno  pagano,  pues  también  tenían  su  tártaro  y  su 
jefe  Pluton. 

Los  poetas  Homero  y  Virgilio  nos  lo  ponen  de  manifiesto  con  bastante 
poesía:  La  descripción  que  hace  Fenelon  en  su  Telómaco.  procedente  del 
mismo. origen,  es  mas  precisa. 

Tclémaco,  dice,  vio  á  Nabofarzan,  rey  de  la  soberbia  Babilonia,  los 
pueblos  de  Oriente  temblaban  al  oir  su" nombre:  se  hacia  adorar  en  un 
templo  con  estatua  de  oro,  y  una  muger,  á  quien  amaba,  le  envenenó, 
haciéndole  ver  que  no  era  Dios.  Se  depositaron  sus  restos  en  una  urna 
de  oro,  pero  nadie  ie  echó  de  menos,  y  es  horrible  su  memoria  hasta 
para  su  familia,  y  le  hacen  esperimentar  horrorosos  sufrimientos.  Ja¬ 
más,  dice,  conocí  la  paz  encomiada  por  los  sábios;  mi  corazón  agitado 
por  vehementes  pasiones,  deseos,  temores  y  .esperanzas,  solo  procuraba 
embriagarse  con  el  desbordamiento  de  mis  vicios.  Hé  ahí  la  paz  que 
he  gozado.  Y  lloraba  como  un  hombre  débil  enervado  por  las  prospe¬ 
ridades,  y  que  no  está  acostumbrado  á  sonortar  con  firmeza  una  des¬ 
gracia. 

Tenia  junto  á  él  algunos  esclavos  que  había  hecho  morir  para  honrar 
sus  funerales;  Mercurio  los.  había  entregado  á  Caronte  junto  con  su  rey, 
dándoles  un  poder  absoluto  sobre  aquél  á  quien  habían  servido  en  la 
tierra.  La  sombra  de  ios  esclavos  no  temían  á  Xabóíarzan;  por  el  con¬ 
trario,  le  tenían  encadenado  y  le  atormentaban  cruelmente.  El  uno  le 
decía:  ¿acaso  no  éramos  hombres  como  tú?  ¿Cómo  eras  tan  necio  para 
creerte  un  Dios?  ¿Qué  se  han  hecho  tus  aduladores?  Nada  tienes  que  dar, 
ningún  mal  puedes  hacer,  desgraciado!  Hete  aquí  esclavo  de  tus  mis¬ 
mos"”  esclavos.  Y  Nabofarzan  por  el  suelo  arrancándose  los  cabellos  en 
acceso  de  rabia  y  de  desesperación.  Pero  Caronte  decía  á-los  esclavos: 
tiradle  de  la  cadena;  levantadle  á  pesar  suyo,  para  que  ni  aun  tenga  el 
consuelo  de  ocultar  su  vergüenza,  es  necesario  que  todas  las  sombras 
que  gimen  en  la  estigia  lo" presencien. 

Y  vió  también  en  ef  Tártaro  humo  negro  y  espeso  que  cubría  un  rio 
de  fuego,  y  habiendo  penetrado  en  él  Teíémáco,  presenció  los  castigos 
de  hombres  que  se  procuraron  riquezas  con  fraudes  y  traiciones;  de  los 
que,  aparentando  religión,  se  sirvieron  de  ella  como  un  pretesto;  hijos 
que  habían  degollado  á  sus  padres;  infames  que  habían  vendido  á  su 
patria,  sufriendo  penas  menos  crueles  que  ios  hipócritas,  fundándose  para 
ello  los  Jueces  en  que  esos  no  se  contentan  con  ser  malos  como  los  im¬ 
píos:  sino  que  quisieron  pasar  por  buenos  y  lograr  con  su  falsa  virtud 
que  los  hombres  no  se  atrevan  á  confiar  en  la  verdad.  Vió  ingratos, 
embusteros,  maliciosos,  vió  el  tipo  del  egoísta  sufrir  diferentes  torturas, 
buscaba  las  tinieblas  sin  poderlas  hallar,  hizósele  odioso  _  todo  lo  que 
amó,  origen  de  sus  males.  ¡Oh  insensato  de  mí!  ni  conocí  áDios,  ni  á 
los  hombres  ni  á  mí  mismo. 

Y  vió  reyes  condenados  por  el  mal  que  hicieron  unos,  por  dejarse 
conducir  por  la  adulación  otros,  por  no  nacer  todo  el  bien  que  pudieron 
aquellos. 

Allí  divisó  Telemaco,  y  fíjense  bien  en  crie  párrafo  los  redactores  del 
tSmavirio.  rostros  pálidos/ asquerosos  y  consternados.  Negra  tristeza 
roía  á  estos  condenados,  horrorizábanse  de  sí  mismos  sin  poderse  li¬ 
brar  de  este  horror,  no  necesitaban  otro  castigo  para  sus  faltas  que  sus 
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mismas  faltas:  las  ven  sin  cesar  en  toda  su  inmensidad,  se  le  repre¬ 
sentan  como  espectros  horribles  y  los  persiguen.  Para  libertarse 
buscan  una  muerte  mas  efectiva  que  la  que  los  separó  de  su  cuer¬ 
po:  llaman  en  su  socorro  y  quieren  que  se  anonaden  sus  sentimien¬ 
tos  y  conocimientos;  suplican  á  ios  abismos  que  les  traguen  para  huir 
de  los  rayos  vengadores  de  la  verdad;  que  no  los  dejan:  son  su  espec¬ 
tro;  pero  tienen  que  sufrir  la  venganza  que  destila  sobre  ellos  gota  á 
gota:  la  verdad  que  temieron  ver  es  su  suplicio;  la  ven,  y  cuando  cier¬ 
ran  los  ojos  para  no  verla,  se  levanta  contra  ellos,  su  vista  los  traspasa, 
los  desgarra,  los  arrebata  así  mismos  y  es  como  el  rayo,  sin  destruirlos 
los  envuelve,  los  penetra  hasta  el  centro  de  sus  entrañas. 

1'  Fenelon,  con  una  fé  tan  ciega  en  el  infierno  cristiano,  según  el  8  c- 
omnario  Católico,  y  toma  la  descripción  del  paganismo?  Es  estraño.  El 
venerable  Fenelon  por  demás  conocedor  de  la  Teología,  esta  no  le  o  ’rece 
bastante  campo ^ para  relatar  el  infierno?  El  último  párrafo  trascrito  de 
su  inmortal  Telémaco  es  un  cuadro  completo  y  acabado  de  los  sufri¬ 
mientos  y  padecimientos  morales,  sin  necesidad  de  fuego,  lavas  ni  cal¬ 
deras. 

Pero  comparemos  el  infierno  pagano  con  el  infierno  cristiano.  Jefe  de 
éste  Lucifer,  Jefe  de_  aquel  Pluton.  Dependientes  de  Lucifer  Belphegor, 
demonio  de  la  lujuria;  Aboddan  ó  Apolligon  del  asesinato;  Belcebuth 
de  los  deseos  impuros;  de  la  avaricia.  Mammón  y  Moloch  y  Beliat  y 
Baalgad  y  Asturoch.  Dependientes  de  Pluton  Minos.  Eaco,  Rada  manto 
etcetera.  El  Lago  de  azufre  del  Apocalipsis,  la  laguna  Estigia  del  pa¬ 
ganismo.  Los  gusanos  de  Isaías,  los  gusanos  hormigueando  eternamente 
cerrónos  del  Thophel;  fuego  y  lava  en  el  uno,  rio  de  fuego  en  el  otro. 

¿Queréis  copia  mas  fiel?  Difícilmente  podrá  encontrarse  cuadro  y  re¬ 
trato  mas  acabado.  ¿Qué  paridad  se  me  ocurre  entre  Mercurio,  ¿séptimo, 
Júpiter  etc.  etc,  entre  S.  Diego,  S.  Atanasio  y  tantos  otros  santos!  Pero 
dejemos  la  kiperdulia  para  otra  ocasión. 

Los  teólogos  y  los  paganos  solo  difieren  en  el  nombre  de  los  ator¬ 
mentadores.  Dimana  lapgiesia  tanta  figura  y  tanta  imagen  de  lo  si¬ 
guiente:  Retiraos  de  mí,  malditos;  id  ai  fuego  eterno,  y  entonces  irán 
estos  al  suplicio  eterno.  (1)  Los  impíos  sufrirán  la  pena  de  una  eterna 
condenación.  (2)  Y  en  el  Apocalipsis  se  dice  que  el  diablo,  la  bestia,  el 
falso_  profeta,  y  todos  sus  adeptos  serán  atormentados  dia  v  noche  pol¬ 
los  siglos  de  los  siglos,  sin  que  haya  para  ellos  ningún  reposo  de  dia  ni 
de  noche.  (3) 

( Concluirá). 

- -  — - 

CONTRA  LA  INFALIBILIDAD. 

(Conclusión). 

Nosotros  quedamos  ó  seremos  lo  que  fueron  los  apóstoles.  Ellos,  tos  con  ellos. 
Eminencia,  vosotros  sois  los  innovadores.  Si  e!  clero  inferior  y  los  simples  laicos 
son  boy  en  Occidente  los  únicos  depositarios  de  la  enseñanza  de  la  fé,  la  culpa  la 
tienen  los  obispos  que  tan  tristemente  han  abdicado  su  misión.  - 
Otras  veces  un  Eerege  se  separaba  de  la  familia  creyente  de  la  sociedad  y  de  su 

(1)  S.  Mat.  x>:v.,  46. — xvni.,  8. 

(2j  si.  tes.,  1  y  9  Judas.  7. 

(3)  Apoca!,  xiv.,  11 — xx,  10. 
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tiempo:  hoy  es  el  Papa  y  el  colegio  episcopal  quienes  se  hacen  hereges  y  abandonan 
la  verdadera f¿,  esa  fé  universal  que  no  depende  de.  ellos,  para  convertirse  en  sos¬ 
tenedores  de  un  dogma  absurdo,  que  ningún  cerebro  humano,  medianamente  razo¬ 
nable.  podrá  adoptar  ebriamente,  y  para  ponerse  frente  á  frente  de  sas  contempo¬ 
ráneos.  ,  ,  .  .  1  u  - 

Nosotros  conservaremos.  Eminencia,  esa  privilegiada  posición  que  nos  habéis 
formado.  Nosotros  quedamos,  nosotros,  la  Iglesia  universal:  vosotros,  solos,  lo  re¬ 
pito,  sois  los  hereges.  los  revolucionarios  de  la  gran  Iglesia. 

Entre  nosotros  habrá  algunos  que  tengan  sus  iglesias  en  donde  podra  respirarse 
libremente  fuera  de  la  errónea  enseñanza  de  vuestros  decretos.  Otros,  que  son  Guras 
de  parroquia,  predicadores,  escritores,  quedarán  en  sus  iglesias,-,  esteriormente  es¬ 
tarán  con  vosotros;  pero  su  alma  estará  con  nosotros.  Continuaran  el  santo  ministe¬ 
rio  en  esos  templos  que  quieren  conservar  para  mejores  tiempos,  cuando  vuestra 
secta  prevaricadora  haya  vuelto  á  la  verdadera  fé  y  que  una  revolución  feliz  en  los 

espíritus  haya  hecho  justicia  á  vuestra  gran  locura 

Estaremos  á  vuestro  rededor,  cerca  de  vosotros,  algunos  al  parecer  con  vosotros, 
y -todos,  á  vuestro  pesar,  los  representantes  de  la  verdad  á  que  habéis  hecho  traición, 
de  la  fe  que  habéis  violado,  de  la  verdadera  Iglesia,  de  !a  vieja,  de  \o.  anligva  y  pnmi- 
liDa  lalesia,  de  la  que  habéis  desertado:  si.  estaremos  delante  de  todos  los  represen¬ 
tantes  de  esa  sublime  doctrina  del  Evangelio,  llamada  a  hacer  la  felicidad  de  las  ge¬ 
neraciones  futuras,  cuando,  gracias  á  nuestros  esfuerzos  para  defenderla  y  rehabi¬ 
litarla  en  el  mundo  délos  indiferentes  y  de  los  escépticos  se  reconozca  que  las  be¬ 
llas  enseñanzns  de  derecho,  de  fraternidad,  divisa  y  símbolo  de  ¡a  sociedad  moderna, 
son  la  consecuencia  rigorosa  de  la  enseñanza  de  igualdad  v  de  fraternidad,  dada  P°r 
Cristo  á  la  humanidad  Porque  Cristo  es  quien  ha  dicho  a  todos  los  hombres  lo  me¬ 
jor  v  mas  sublime.-  sois  hermanos. 

Recibid,  Eminencia,  la  seguridad  de  mis  sentimientos  de  respeto  y  consideración, 

El.  ABATE  JCSQUA,_ 

Doctor  en  Teología  de  la  Universidad  romana  de  la  Sabiduría,  calle  "V  erteuil,  11. 

P.  D.  Desde°mañana.  un  comité  de  acción  será  fundado,  teniendo  en  m  casa  _sit 
centro,  en  Burdeos,  y  relacionado  con  todos  los  demás  comités  de  París,  España, 
Suiza,  Italia.  Alemania,  Rusia.  Bélgica.  Inglaterra  y  Estados-Lmdos.  Desde  el  mo¬ 
mento  que  lo  permitan  naestros  recursos,  esto  es,  muy  en  breve,  tendremos  nues¬ 
tras  iglesias  v  el  verdadero  culto;  pero  ofrecemos  desde  ese  momento  a  lodos  los  que 
piensen  como"  nosotros  y  estén  condenados  por  el  clero  vifalilÁhsta,  todos  los  recuuos 
que  el  verdadero  cristianismo  ha  puesto  siempre  á  disposición  de  los  heles. 

Lct  Tribuna,  (periódico  de  Bovdeaux),  publica  la  adhesión  siguiente  al 

manifiesto  del  abate  Junqua  que  hemos  reproducido: 

«Declaro  adherirme  absolutamente  á  la  carta  manifiesto  que  el  abate  Junqua  di¬ 
rige  con  fecha  de  hoy  á  Monseñor  Arzobispo  de  Bordean*,  y  reconozco  con  el  que  la 
doctrina  que  contiene,  y  la  censura  que  dirige  al  episcopauo.  puedenycleben  sem. 
de  punto  de  partida  y  de  término  á  una  reforma  de!  calo.JCismo  fundada  en  el  E\an 
gelio  puro,  y  en  la  enseñanza  de  la  primitiva  iglesia^ 

Canónigo  titular  de  la  Metrópoli  de  Bordeaux.  caballero  de  la  Legión  de  honor, 
candidato  inscrito  en  primera  línea  para  el  episcopado,  i 

VAKXBmDSS. 

.  k  LAS  «FLORES...»  DE  EL  VERGEL  DE  PAZ. 

(SOCIEDAD  ESPIRITISTA  DE  SEÑORAS  EN  ALICANTE.' 

Ya  libres  de  ios  hielos  inhumanos 
las  flores  dan  al  aura  sus  aromas: 
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ya  las  dulces  y  cándidas  palomas 
huyen  la  garra  cruel  de  los  milanos. 

Bendito  este  momento  venturoso 
en  que  vuestra  conciencia  se  alza  pura' 
desde  el  vil  fanatismo  tenebroso 
á  la  luz  de  razón  y  de  ventura. 

,  Bendito  este  momento  en  que  dejando 
•  la  aterradora  imagen  del  infierno, 
venís  hasta  nosotros  anhelando 
la  senda  fiel  del  porvenir  eterno. 

El  cuadro  de  las  penas  horrorosas; 
el  paramo  del  frió  escepticismo: 

■a  copa  de  las  dudas  ponzoñosas: 
el. espeso  cendal  del  idolismo 
Dejad  ya  de  una  vez  á  vuestra  espalda 
dejad  ya  de  una  vez  tras  vuestro  paéo. 
y  \ed  como  se  eleva  entre  oro  v  2,ualda 
un  nuevo  sol  sm  mancha  y  siuocaso. 

^ enid  y  contemplad  la  nueva  ciencia 
ardiendo  en  fulgurantes  maravillas: 
por  este  mar  avanza  la  existencia  •’ 
como  en  el  terso  lago  las  barquilla* 

Aquí  es  una- verdad  la  bienandanza 
del  que  sufre  terrífico  tormento: 
aquí  es  una  verdad  esa  esperanza 
que  en  nuestra  vida  nos  infunde  aliento. 

Aquí  encontramos  hierros  poderosos 
para  vencer  las  bárbaras  pasiones, 
y  atarlas  a  los  carros  victoriosos 
de  nuestras  tiernas  puras  afecciones. 

Aquí  el  brillante  espíritu  que  late 
bajo  el  fanal  de  la  materia  oscura, 
con  la  materia  impávido  combate 
venciendo  al  fin  á  la  materia  impura: 

Y  cuando  allá  en  las  urnas  cinerarias 
el  mundo  arroja  al  cuerpo  enflaquecido, 
y  eleva  algunas  débiles  plegarias 
de  la  campana  al  funeral  tañido: 

Y  el  ángel  vigilante  de  la  historia 
del  libro  de  la  vida  borra  un  nombre: 
y-  desparece  la  mundana  gloria 
tras  dél  cadáver  pálido  del  hombre: 

Se  eleva  rozagante  y  libre  .el  alma 
á  los  imperios  de  la  lumbre  pura, 
y  agita  complacer  la  heroica  palma 
de  su  brillante  triunfo  en  el  altura; 

~  vé  por  fin  el  velo  descorrido  - 
de  la  serena -eternidad  fulgente, - 
y  sabe  el  sér  entonces  quien  ha  sido 
y  quien  será  en  el  porvenir  rienté; 
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Conoce  ya-  el  misterio  de  las  flores; 
conoce  ya*cl  misterio  délos  mares; 
la  ley  de  los  hermosos  resplandores 
de  los  vivos  y  ardientes  luminares. 

Halla  en  medio  de  la  esfera  vaporosa 
trozos  del  corazón  que  en  triste  día 
perdió  quizás  tras  de  la  negra  fosa, 
cuando  en  el  mundo  misero  vivía: 

Y  juntos  y  abrazados' se  adelantan 
ála  mansión  de  la  mundana  escoria, 
y  al  estático  oido  dulces  cantan 

de  los  seres  que  guardan  su  memoria; ' 

Y  enjugan  con  su  beso  el  triste  lloro 
beso  de  luz  y  de  frescura  lleno, 
como  el  beso  del  céfiro  sonoro 

sobre  la  flor  en  el  jardín  sereno. 

Y  el  coro  de  dos  séres  libertados 
aguarda  al  de  los  séres  oprimidos, 
que  por  fin  de  la  vida  emancipados 
se  levantan  cual  aves  de  sus  nidos. 

Los  ámbitos  recorren  del  espacio 
que  se  dilatan  mas  y  mas  profundos, 
y  ven  que  sondes  astros  de  topacio 
torbellinos  magníficos  de  mundos. 

Las  alas  del  progreso  indefinido 
moral  é  intelectual  les  vá  elevando 
hasta  llegar  al  linde  prometido 
dó  el  mar  de  la  materia  vá  espirando. 

_  Y  allí  una  vez  con  ojos  esplendentes 
dirigen  ú  la  altura  la  mirada, 
y  yen  bajar  de  luz  cien  mil  torrentes 
caídos  de  la  Luz  nunca  creada. 

Bañados  en  fulgor  y  fortaleza 
espíritus  perfectos  ya  tornados, 
se  lanzan  al  abismo  de  impureza 
en  que  bogan  los  mundos  agitados. 

Aduermen  el  furor  de  las  pasiones; 
el  monstruo  matan  de  egoísmo  impío, 
y  vierten  en  los  secos  corazones 
de  amor  universal  puro  rocío. 

Y  en  plácido  convoy  batiendo  el  ala 
levantan  esos  mundos  á  la  altura, 
donde  bañada  en  luz  y  amor  resbala 
la  esfera  que  bogara  un  tiempo  oscura. 

Este  es  el  porvenir  magestuoso 
con  que  la  nueva  ciencia  resplandece, 
en  cambio  del  infierno  pavoroso 
que  el  torpe  fanatismo  nos  ofrece. 

Esta  es  la  nueva  ciencia  fulgurante 
en  cuyo  muiído  entráis,  oh  dulces  flores, 
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y  por  eso  bendigo  yo  el  instante 
on  que  arrojáis  quiméricos  terrores. 

Bendito  este  momento  venturoso 
en  que  se  eleva  vuestra  frente  pura 
desde  el  vil  fanatismo  tenebroso, 
á  la  mansión  de  luz  y  de  ventura. 

¡Oh  dulces  compañeras  de  la  vida! 

¡0b  ñores  del  vergel  de  la  existencia! 

¡Oh  cándidas  palomas  en  que  anida 
del  sentimiento  la  sublime  ciencia! 

Si  vosotras  que  sois  el  ángel  bello 
que  vela  nuestro  sueño  sosegado 
vertiendo  en  nuestras  sienes  el  destello 
de  la  paz  y  el  cariño  enamorado, 

Si  vosotras  que  sois  el  dulce  seno 
copa  fiel  dó  bebemos  nuestra  vida, 
y  el  vergel  amenísimo  y  sereno 
que  con  ñores  de  afecto  nos  convida: 

Si  vosotras  que  sois  el  primer  beso 
que  recibimos  en  la  cuna  pura, 
y  el  ósculo  postrero,  cuando  el  peso 
de  la  muerte  nos  hunde  en  noche  escura, 
Si  vosotras  que  sois  la  luz  hermosa 
que  nuestros  pasos  por  el  mundo  guia: 
si  vosotras  que  sois  la  augusta  diosa 
que  nos  eleva  á  la  región  mas  pía, 

Si  vosotras  que  sois  quien  de  cariño 
forma  un  ser  infantil  y_  le  dá  nombre; 
si  vosotras  formáis  al  tierno  niño 
y  el  tierno  niño  luego  forma  al  hombre, 
Hoy  hacéis  la  promesa  salvadora 
de  secundarnos  en  la  empresa  santa, 
bien  podemos  alzar  la  vencedora 
enseña  que  al  consuelo  nos  levanta. 

Bien  podemos  soltar  la  lanza  ñera 
y  arrojar  el  escudo  y  la  celada, 
y  al  premio  de  victoria  verdadera 
presentar  nuestra  frente  levantada. 

Bien  podemos  decir  entusiasmados 
ante  el  contrario  bando  enfurecido: 
«vano  luchar;  estamos  ya  salvados; 
inútil  combatir;  hemos  vencido!» 

Salvador  Selles. 

Alcázar  de  San  Juan  15  de  Marzo  de  1872. 


Imprenta  de  Vicente  Costa  y  compañía.— 18' 


Jkño  E. 


Alicante  de  «s  SSayo  de 


Xúm,  S. 
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ÓRGANO  OFICIAL  DE  LA  SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  PSICOLOGICOS. 


ADVERTENCIA. 

Los  señores  suscritores  de  fuera  déla  capital 
cuyo  abono  ha  terminado  el  20  del  pasado,  se 
servirán  renovarlo  si  no  quieren  esperimentar 
retraso  en  el  recibo  del  periódico. 

SECCION  DOCTRINAS. 

Controversia,  religiosa. 

Refutación  á  la  carta  quinta  del  canónigo  Sr.  Zar  andona. 

Sr.  D.  F.  de  Zarandona. 

Muy  Sr.  mío  y  de  toda  mi  consideración:  Habiendo  pedido  encarecida¬ 
mente  al  director  de  La  Revelación  me  cediese  su  puesto  delante  de  vos 
con  respecto  á  la  controversia  religiosa,  lie  conseguido  de  su  amabili¬ 
dad  aquel  inmenso  favor  no  sin  que  haya  tenido  que  suplicarle  repetidas 
veces,  pues  dicho  señor  se  negaba  á  permitir  3a  continuación  de  la  polé¬ 
mica  con  el  giro  que  la  habéis  dado  y  esperando  también  el  juicio  de  la 
prensa. 

Así  pues,. entro  en  la  palestra,  confiado  en  que  vos,  mas  cortés  y  me¬ 
nos  temeroso  que  cuando  os  ataqué  por  vez  primera,  os  dignareis  con¬ 
testar,  refutando  mis  razonamientos  con  razonamientos  tan  ciaros  v 
sencillos  como  los  mies. 

Con  que  ilustre  Zarandona,  con  vuestro  permiso  voy  á  intentar  des¬ 
truir  vuestra  carta  quinta  como  destruí  la  primera,  y  según  mi  habitual 
sistema,  párrafo  por  párrafo  y  argumento  por  argumento. 

Encabezáis  la  referida  carta  quinta  como  la  cuarta,  como  la  tercera, 
con  el  glorioso  titulo  de  El  Espiritismo,  y  como  en  la  segunda  ya  re¬ 
nunciasteis  á  discutir  éste,  declarando  que  por  ahora  no  os  ocupabais  de 
h  certeza  del  Espiritismo,  pues  es  ciencia  que  ignoráis  según  vuestra 
propia  confesión,  dando  al  público  el  triste  espectáculo  de~un  hombre 
que  habla  de  lo  que  no  entiende,  como  sucede  siempre  ai  ignorante 
atrevido,  no  es  justo,  ni  es  lógico,  ni  es  lícito,  ni  es  conveniente  coro¬ 
néis  vuestras  diatribas  con  el  gigante  nombre  de  aquella  ciencia.  Asi 
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pues,  con  vuestro  permiso,  arranco  á  vuestros  escritos  la  corona  her¬ 
mosa  que  han  usurpado,  dejando  á  las  injurias  del  aire  del  ridículo  la  re¬ 
pugnante  calva  que  tratan  de  ocultar. 

Con  que  Sr.  Zarandona,  ya.  veis  cómo  del  primer  hote  de  lanza  he  ar¬ 
rojado  á  la  arena  el  orgulloso  penacho  de  vuestro  casco. 

Pasemos  al  .párrafo  primero.  En  él  decís  que  nosotros  vendemos  de¬ 
monios,  lo  cual  es  absurdo  por  la  sencilla  razón  de  que  esos  señores  no 
•existen,  como  vosotros  sabéis,  y  ocultáis  hipócritamente  para  explotar 
al  fanatismo.  En  cambio,  permitidme  amable  Zarandona  que,  si  no  lo 
tomáis  a  mal,  os  señale  cierta  clase  de  la  sociedad  que  por  un  pedazo  de 
pan,  no  solamente  vende  demonios,  sino  que  vende  la  extinción  del  pre¬ 
terí  (W&o  pecado  original,  al  niño;  vénde  la  facultad  de  erigir  el  casto  tá¬ 
lamo  nupcial,  al  hombre:  vende  el  derecho  de  ir  á  descansar  sobre  la 
tierra,  al  cadáver;  se  detiene  delante  de  la  cuna,  y  pide  oro;  se  detiene 
delante  del  lecho,  y  pide  oro;  se  detiene  delante  del  sepulcro,  y  pide  oro: 
oro  le  ha  de  dar  la  inocente  sonrisa  del  niño;  oro  la  sagrada  felicidad  del 
hombre;  oro,  ¡qué  horror!  la  fatigosa  agonía  del  moribundo;  vende  el  de¬ 
recho  de  sonreír,  vende  el  derecho  de  amar,  vende  el  derecho  de  fenecer;  y 
cuando  ha  esplotado,  cuando  ha  exprimido,  cuando  ha  estrangulado  á 
la,  víctima,  y  registrado  los  bolsillos  de  su  mortaja,  extiende  Su  mano 
famélica  hacíala  superstición  de  la  familia  y  pronuncia  con  terrorífica 
voz  estas  palabras:  «oró,  oro,  ó  permitimos  que  el  bárbaro  infierno  le 
destroce!» 

Hé  aquí  contestado  vuestro  primer  párrafo;  pásenlos  al  segundo. 

En  él  decís  lo  siguiente:  ¿Dónde  está,  ay  de  mi!  aquel  mi  queridísimo 
A  del  E.  'por  la  redacción  que  le  lusco  y  no  le  encuentro?  Poco  os  im¬ 
porta  que  esté  donde  quiera  la  persona  que  se  llama  A  del  E;  esa  persona 
está  dónde  le  acomoda;  en  cambio  siis  argumentos  están  en  el  número 
5  de  La  Revelación,  esperando  vuestra  •  refutación  categórica  y  deta¬ 
llada;  pues  hacer  un  lio  de  todo  y  arrojarlo  al  mar  del  olvido  (1)  como  vos 
hicisteis  con  aquellos  argumentos,  es  una  manera  muy  cómoda  de  sa¬ 
lir  del  paso,  pero  no  es  refutar  razonamientos  ni  arrojar  luz  sobre  el 
campo  de  la  controversia.  Es  lo  que  se  llama  vulgarmente  escurrir  el 
bulto;- es  lo  que  se  llama  huir  antes  de  ser  vencido. 

Contestada  vuestra  pregunta,  queda  en  dicho  párrafo  aquello  de  robar 
cadáveres,  meterse  en  ellos,  trasformarse  en  vampiros  de  uñas  largas,  fé¬ 
tido  aliento  y  horrible  figura  que  se  tragan  á  los  chicos  guapos;  aquello 
de. picadillo  y  paella;  aquello  de  miserable  cangrejillo,  hacer  reventar  de 
salud  á  la  humanidad,  y  demás  lindezas  y  flores  inherentes  á  vuestro  es¬ 
tilo  literario,  de  las  cuales  hacemos  caso  omiso  por  no  ser  argumentos, 
ni  merecer  los  honores  de  la  refutación. 

Y  vamos  al  párrafo  siguiente  que  dice:  «  Quién  os  dijera  oh  ciudadanos 
alicantinos ,  que  en  el  fondo  de  un  taller  se  escondía  tan preciadísimo  te¬ 
soro,  como  la  perla  dentro  de  la  concha ,  como  el  diamante  en  su  estercolero ?» 
De  lo  que  se  desprende,  incauto  Sr.  Zarandona,  que  os  estrañais,  os  ad¬ 
miráis,  no  comprendéis  que  desde  el  fondo  de  un  taller  nazca  una  in¬ 
teligencia  mas  o  menos  desarrollada.  Me  parece  muy  bien,  pero  tened  la 
bondad  de  contestarme:  Homero,  es  para  vos  alg-una  cosa-?  ¿Sócrates,  es 
para  vos  alguna  cosa?  ¿Cervantes,  es  para  vos  alguna  cosa?  Pues  Homero, 

(I)  Palabras  de!  Sr.  Zarandona,  carta  tereera,  Semanario  Católico  núm.  69. 
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el  primer  poeta  del  mundo,  fué  un  mendigo.  Pues  Sócrates,  el  primer 
filósofo  del  mundo,  fué  un  figurero.  Pues  Cervantes,  el  primer  novelista 
del  mundo,  fué  paje  y  soldado.  El  primero,  salió  de  una  plazuela:  el  se¬ 
gundo,  de  un  taller;"  el  tercero,  de  un  cuartel;  ¿os  estranais  de  esto? 
Pues  jesús,  el  primer  moralista,  el  primer  filósofo,  el  primer  génio,  el 
genio  de  la  palabra  de  oro,  de  la  palabra  divina,  de  la  palabra  genesiaca,. 
fa  luz  del  mundo,  el  ángel  en  cuyas  gigantes  alas  se  ha  sentido  la  hu¬ 
manidad  arrebatada  á  los  espacios  infinitos  de  la  libertad  y  del  amor,  ha 
salido  del  fondo  de  un  miserable  taller  de  carpintería. 

¿.Qué  decís  á  esto,  sabio  canónigo  Zarandona?  ¿Qué  decís  á  esto?.... 
Contestad.  No  es  mi  intento  probar  que  el  Sr.  A  del  E  sea  un  génio  pa¬ 
recido  á  los  que  acabo  de  nombrar.  Mi  intento  es  demostrar  delante  del 
pueblo  á  quien  injuriáis,  que  la  estrañeza  que  .os  causa  el  hallazgo  de 
una  inteligencia  en  el  fondo  de  un  taller,  es  una  estrañeza  ridicula,  in¬ 
fundada  y  o  ensiva  a  la  clase  mas  noble,  mas  grande,  mas  augusta  déla 
sociedad"  que  es  la  clase  del  artesano,  del  jornalero,  del  trabajador,  del 
que  os  mantiene/  A  esto  se  ha  de  contestar,  amable  Zarandona,  en  vez 
de  perder  el  t'empo  diciendo  insulsas  bufonadas. 

Y  vamos  á  los  testimonios.  El  Sr.  Zarandona,  para  demostrar  que  no 
existe  padre  por  separado,  sino  que  padre  é  hijo  son  una  misma  cosa,  pre¬ 
senta  estas  palabras  de  Jesús.  «¡Oh  Padre!  quiero  que  aquellos  que  tú 
me  diste,  estén  conmigo  en  donde  yo  estoy  para  que  vean  mi  gloria  que 
túrne  diste,  porqueme  has  amado  antes  dél establecimiento  delmundo.  (1) 

Señor  Zarandona,  pues  si  no  hay  P  ad/re  qwr  separado  sino  que  padre  é 
hijo  son  una  misma  cosa,  ¿.por  qué"Jesús  hablado  padre  como  ae  segunda 
persona? 

Señor  Zarandona,  si  él  es  Padre  é  hijo  al  propio  tiempo,  y  se  ha  dado 
á  sí.propio  el  patrocinio  de  los  justos,  ¿.por  qué  dice  que  tú  me  diste ?  Se¬ 
ñor  Zarandona,  si  él  es  Padre  é  hijo  al  propio  tiempo  y  se  ha  dado  el  pa¬ 
trocinio  de  los  justos,  y  se  ha  dado  la  gloria  que  posee,  ¿por  qué  dico 
que  tú  me  disté! 

Esto,  en  el  lenguaje  de  los  Libros  santos,  y  en  el  lenguaje  de  la  lógica , 
y  én  el  lenguaje  de  la  verdad,  yen  el  lenguaje  de  la  razón,  y  en  el 
lenguaje  dél  sentido  común,  quiere  decir  sencillamente,  que  Jesucristo 
reconoce  un  Padre,  un  sér  superior  á  él,  del  cual  ha  recibido  el  patro¬ 
cinio  de  los  justos,  y  el  esplendor  de  su  gloria. 

¿Tenéis  algo  que  oponer  á  esto,  señor  teólogo?  ¿Teneis  algo  que  opo¬ 
ner  á  esto  que  sea  tan  claro,  tan  sencillo,  y  taíi  lógico?  Teneis  algo  que 
oponer  á  esto  que  no  sea  un  argumento  de  retorcimiento,  ni  un  misterio 
augusto ? 

Contestad,  os  lo  pido  por  favor,  contestad.  Y  vamos  al  otro  testimo¬ 
nio.  El  Sr.  Zarandona,  para  demostrar  que  hay  tres  personas  que  son 
Dios,  y  por  lógica  inflexible  que  hay  tres  Dioses,  cita  estas  palabras  que 
Jesús  dirige  á  su  padre:  «Que  te  conozcan  á  ti  solo  Dios  verdadero,  y  á 
Jesucristo!  quien  enviaste.»  Sr.  Zarandona,  si  no  hay _ mas  que  un  Dios 
verdadero,  cómo  queréis  demostrar  que  el  Padre  es  Dios,  el  Hijo  tam¬ 
bién.  y  el  Espíritu  Santo  también?  ¿Hay  alguna  razón  por  la  cual  podáis 
demostrarlo?  Razón,  no:  pretesto,  sí:  el  misterio  augusto  confeccionado 


(í)  S.  Juan  xvn  24. 
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por  la  filosofía  profana.  (Mas  adelante  examinaremos  lo  que  valen  los 
'Misterios  de  Ion  discusiones) . 

¡Y  decís  que  esto  lo  saben  hasta  los  niños!  Infelices  criaturas,  tier¬ 
nos  y  sencillos  séres  nacidos  para  la  claridad  y  la  luz,  y  hundidos 
sin  compasión  por  vosotros  en  aquellas  horod,uros  como  tituláis  á  vues¬ 
tras  intrincadas  frases!  ¡De  esta  manera  os  habéis  hecho  señores  del 
mundo  de  laáeonciencias  por  espacio  de  diez  y  nueve  siglos!  apoderándoos 
de  las  tiernas  inteligencias  de  ios  niños,  y  educándoles  en  toda  suer¬ 
te  de  supersticiones  y  fanatismo,  de  cuya  lepra  no  han  podido  ver¬ 
se  libres,  ni  aun  después  de  haber  despertado  á  la  vida  del  hombre! 

¡Ah!  si  volviera  el  dulce  Nazareno  que  amaba  tanto  á  los  niños, 
con  qué  amor  no,  les  volvería  á  abrigar  en  su  seno,  defendiéndoles 
de  vuestra  terrorífica  palabra,  y  con  qué  dureza  y  justicia  no  os  in¬ 
creparía  por  vuestro  inconveniente  proceder  con  'ellos! 

Rebatido  este  párrafo,  el  que  sigue  es  una  sarta  de  bufonadas  y 
toda  la  refutación  que,  merece,  es  entregarlo  á  la  conciencia  pública 
para  que  le  juzgue.  Dice  así:  «Paro,  ellos  (los  que  no  creemos  en  la 
Divinidad  de  Jesús)  m  hay  vida  eterna:  podrá  haber,  sí,  en  cambio 
vida  de  cangrejo,  de  buitre,  ds  avestruz ,  de  lobo  disfrazado,  vida,  zor- 
rum  sobre  todo,  todos  las  especies  en  fin  de  vida  animolesca,  conforme  á  lo, 
teoría  de  las  reencarnado nes;  (1)  vida  eterna  jamás. »  Esta  es  toda  la  re¬ 
futación  que  merece  el  párrafo.  Y  vamos  al  otro  testimonio. 

Tampoco  habéis  de  llamar  á  nadie  sobre  la  tierra  Padre,  pues  uno  solo 
es  vuestro  padre  que  está  en  los  cielos.  (2)  '  -  ■ 

Amable  canónigo;  si  no  debemos  llamar  á  nadie  sobre  la  tierra  Padre, 
ó  sea  Dios,  ¿por  qué  vosotros  os  empeñáis  en  que  demos  este  nombre  á 
Jesús,  que  estuvo  sobre  la  Herrad  ¿Por  qué  os  empeñáis  en  que  demos  este 
nombre  á  Jesús  que  finé  Jiombrtf  ¿No  sería  esto  desobedecer  al  propio 
Jesús? 

Esperamos,  simpático  Zarandona,  que  nos  espliqueis  esto,  pero  sin 
misterios  augustos  ni  argumentos  de  retorcimiento,  sino  de  una  manera 
sencilla  y  clara  como  nuestros  razonamientos. 

Y  vamos  al  otro  testimonio;  «Padre,  todas  las  cosas  te  son  posibles: 
traspasa  de  mí  este  cáliz.»  (3)  Si  Jesús  era  su  propio  padre,  (cuida¬ 
do  con  esto)  si  Jesús  podía  traspasar  el  cáliz,  ¿por  qué  clama  á  una 
■segunda  persona  para  que  lo  traspase? 

Esperamos  amable  teólogo  nos  espliqueis  esto,  pero  sin  misterios  au¬ 
gustos,  y  sin  argumentos  de  retorcimiento. 

Respecto  á  la  suposición  de  que  los  espiritistas  crucificarían  á  Jesu¬ 
cristo  si  volviese,  permitidme  os  haga  notar,  amable  Zarandona,  que  no 
fueron  los  maestros  de  obraprima,  ni  los  artistas,  ni  los  artesanos,  ni  el 
pueblo  en  general  quien  le  condenó  á  aquel  bárbaro  suplicio,  sino  aque¬ 
llos  que  hablaban  de  religión,  de  tradición,  de  la  pureza  de  la  ley,  de  la 
•segundad  del  estado  y  de  la  moralidad  de  las  costumbres;  que  no  fueron 
aquellos  'que  vestían  el  honrado  mandil  del  zapatero,  sino  aquellos  otros 
que  se  engalanaban  con  -la  soberbia  túnica  de  Aaron,  el  cual  la  había 

(1)  Como  el  Sr.  Zarandona  desconoce  esta  teoría.  !a  confunde  -con  la  antigua 
•znetempsieosis.  Son  percances  de!  que  habla  de  lo  que  no  conoce. 

(2)  Mateo  xxni  9. 

(3)  Lúeas  xxu. 
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tegido  de  la  contribución  arrancada  por  Moisés  á  la  impresionable  reli¬ 
giosidad  del  pueblo  del  desierto;  que  no  í  nerón  los  que  han  trabajado 
siempre,  los  que  han  pasado  su  desolada  vida  pegados  á  la  tierra  y  á  la 
fábrica  v  al  taller  para  elaborar  con  el'  sudor  de  sus  frentes  y  la  sangre 
de  sus  venas  el  deíicioso -néctar  que  sostiene  la  ociosidad  de  cierta  clase; 
sino  aquellos  otros  que  piden  dinero  nara  rezar  á  Dios;  que  hacen 
de  la  plegaria  un  comercio,  y  déla  caridad  un  negoció;  que  cuando_  to¬ 
davía"  humeaba  en  el  calvario  la  sangre  del' príncipe  de  los  mártires, 
comprometieron  su  prestigio  y  crucificaron  su  memoria  reto', hiendo  su 
palabra  sublime,  y  cargándolos  hombros  de  su  modestia  cop  el  título 
de  la  Divinidad,  de  cuyo  inconmensurabletítulo  protestó proféticamente 
tantas  veces  como  palabras  encierra  el  Evangelio;  aquellos  que  cele¬ 
braron  veinte  concilios  generales  con  el  predilecto  fin  de  quemar  á  los 
heréticos,  soñar  con  la  conquista  de  Tierra  Santa,  y  disciplinar  cons¬ 
tantemente  la  escandalosa  vida  eclesiástica;  aquellos  que  le  crucificaron- 
tantas  veces,  como  paganos  crucificaron;  que  le  quemaron  tantas  veces, 
como  hereges  quemaron;  que  le  degollaron  tantas  veces,  como  infieles - 
decollaron;  esos  son  los  que  le  volverían  á  crucificar,  quemar  y  de¬ 
collar  si  volviese  al  mundo  á  destruir  ai  romanismo,  y  las  leyes  del  uni¬ 
verso  político  les  concediera  los  poderes  necesarios.  Esos  son  los  que  ie 
volverían  á  crucificar,  no  una  vez,  sino  mil  veces.  Esos  mismos  que  le 
venden  en  la  agencia  Romana',  esos  mismos  que  le  silvan  en  el  concilio 
Ecuménico;  esos  mismos  que  le  retuercen  en  las  columnas  del  Sernana- 
rio  Católico. 

Quedan  pues  rebatidos  todos  los  párrafos  de  vuestra  caria  quinta.^ 

Ahora  restan  las  suposiciones  gratuitas  y  confeccionadas  á  gusto  del 
consumühr  á  las  que  dais  el  nombre  de  derrotas  y  victorias ;  y  como  son 
suposiciones  y  no  argumentos,  y  como  son  palabras  de  relumbrón  que 
astutamente  vertéis  para  producir  efecto  en  los  superficiales  é  igno¬ 
rantes.  no  nos  tomamos  el  trabajo  de  debatirlas;  básteos  saber  qne  co¬ 
nocemos  la  intención.  Por  lo  demás,  la  opinión  pública,,  que  ha  seguido- 
esta  polémica  y  espera  todavía  vuestra  refutación  á  la  carta  primera  de 
cierto  espiritista  de  Alcázar  de  S.  Juan;  que  espera  vuestra  refutación 
á  aquello  de  que  vos  haciendo  v/,i  lio  arrojasteis  al  mar  del  olvido:^  que  es¬ 
pera  vuestra  refutación  á  las  razones  filosóficas  del  artículo  1 .°  inserto 
en  el  número  7  de  La  Revelación ;  esa  conciencia  pública,  repito,  es  la. 
que  puede  competentemente  pronunciarlas  palabras  derrotas  y  victorias, 
sin  que  tengáis  necesidad  de  afanaros  en  poner  en  claro  vuestro  pre¬ 
tendido  triunfo.  .  ' 

Vamos  ahora  á  espiic-ar  el  motivo  por  qué  hacemos  caso  omiso  de  las- 
largas  interpretaciones  que  añadís  a  cada  cita  del  Evangelio. 

En  primer  lugar,  porque  Jesús,  que  en  sus  lecciones  morales  usaba 
constantemente  la  parábola,  en  lo  que  se  refiere  á  su  propia  naturaleza, 
ó  sea  en  los  pasajes  que  acabamos'  de  examinar,  y  en  los  que  presento 
á  la  palestra  elSr.  A  del  E,usa  el  lenguaje  directo,  y  es  tan  claro, 
tan  recto,  tan  sencillo,  tan  espiícito,  que  no  dá  lugar  á  dudas,  interpre¬ 
taciones  ni  comentarios.  Y  siendo  esto  así,  no  reconocemos  en  vos,  ni 
en  el  claustro  de  S.  Nicolás,  ni  en  todos  los  claustros  del  mundo,  ni  en 
todos  los  concilios  y  cánones  de  la  historia,  un  conocimiento  mas  exacto 
de  la  naturaleza  de"  Jesucristo,  que  el  que  de  si  propio  tenia. 
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Por  esta  razón,  habiéndose  llamado  Jesucristo  Tmibre,  hijo  del  hom¬ 
bre,  enviado  j  servidor  de  Dios,  la  teología  que  se  empeña  en  atri¬ 
buirle  la  Divinidad,  no  tiene  mas  remedio  que  apelar  á  una  interpreta¬ 
ción  falsa  de  sus  claras  palabras,  y  eso  es  lo  que  constituye  los  argu¬ 
mentos  de  retorcimiento  que  habéis  empleado  en  el  curso  de  esta  po¬ 
lémica;  pero  como  estas  interpretaciones  falsas,  estos  argumentos  de 
retorcimiento  no  son  admisibles  entre  polemistas  que  de  buena  fé  bus¬ 
can  la  verdad,  resulta  que  rechazamos  vuestros  razonamientos  por  ilí¬ 
citos,  y  os  consideramos  obligado  imprescindiblemente  á  refutar  de 
nuevo  las  palabras  de  Jesús,  contenidas  en  los  veinte  pasajes  citados 
por  el  Sr.  A.  del  E. 

En  cuanto  al  misterio  augusto  que  es  otra  Je  las  bases  sobre  que 
eleváis  vuestras  interpretaciones  y  amplificaciones,  nosotros' no  nega¬ 
mos  absolutamente  que  haya  para  el  hombre  misterios  grandes  y  su¬ 
blimes;  pero  negamos  que  ese'  que  invocáis  en  la  controversia  sea  de 
esta  naturaleza.  Por  lo  demás,  es  ilógico  é  impertinente,  que  cuando 
se  discute  por  aclarar  materias,  se  presenten  como  argumentos  in¬ 
controvertibles  misterios  augustos ,  porque  siendo  la  controversia  un 
medio  de  hacer  la  luz,  no  puede  ni  debe  alegarse  lo  que  es  tiniebla;  ó 
de  otro  modo,  para  esplicar  lo  desconocido,  no  aprovecha  lo  que  es  des¬ 
conocido  también... 

Hé  aquí,  demostrado  con  claridad  y  sencilléz  que  tenemos  razón  y 
pensamos  juiciosamente,  en  no  admitir  vuestros  argumentos  de  retor¬ 
cimiento,  ni  vuestros  misterios  augustos; 

Y  en  este  punto  la  controversia,  se  hace  preciso  que  sin  valeros  de 
ellos,  refutéis  los  veinte  célebres  pasages,  sin  cuyo  requisito  no  pode¬ 
mos  pasar  adelante  en  la  polémica,  pues  sería  embrollarla,  lo  que  no 
sucederá  procediendo  con  orden. 

Con  que  ilustre  teólogo.,  espere  sereis  tan  amable,  que  haréis  el  tra¬ 
bajo  que  os  señalo,  y  Os  prevengo  que  seré  incansable  en  esta  justa 
petición  que  repetiré  invariablemente  cada  vez  que  queráis,  evadiros, 
siendo  mi  constante  muletilla  la  siguiente: 

Sr.  Zarandona,  venid  á  la  presencia  de  Jesús;  refutadle,  pero  sin  re¬ 
torcerle. 

Recibid  en  tanto  un  abrazo  fraternal  de  este  vuestro  afectísimo 
S.  S.  Q.  B.  V.  il., 

Salvador  Selles. 

'  Alcázar  de  San  Juan,  20  de  abril  de  1872. 

- OMCO - - 

INFIERNO  Ó  PENAS  ETERNAS. 

(Conclusión). 

Fijémonos  en  la  palabra  eterno  dé  las  anteriores  citas.  ¿Por  qué  no  se 
toma  en  el  mismo  sentido  en  diferentes  pasajes,  y  es  sustituida  por  otra 
mas  espresiva,  fuego  mestinguible-?  (1)  Isaías  dice,  el  gusano  de  ios 
pecadores  no  morirá,  y  su  fuego  no  se 'apagará.  (2) 

(1)  ilafc.  i:,  12. — Yare,  ix.t  43,  45. 

(2)  Isaías  lxvi,  24,  Mate.  ix.  44,  46  y  48. 
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Pero  la  palabra  eterno,  no  significa  ni  supone  penas  eternas  l  imita¬ 
das  para  un  individuo  ó  muchos  determinadamente,  sino  que  solo  de¬ 
muestra  que  desde  que  se  creó  el  mundo  hubo  tormentos -eterno*  o 
coeternos  á  la  creación,  desde  el  momento  que  la  humanidad  se  desvio 
del  hien.  Ahora,  que  estos  castigos  sean  luegos  y  llama*,  e*o  ja  lo  \e~ 

r°Sentado  queda,  pues,  que  S.  MateorS.  Marcos,  S.  Pablo  y  S.  Júdascon 
el  Apocalipsis  no' establecieron  penas  eternas,  se  esplica  y  se  comprende 
con  el  fuego  inestinguible  délos  evangelistas,  y  el  gusano  dé  los,  pe- 

cadorasdejsa que  ^emoS  exagerado.  Abrid  los  libros  de  los  padres  y 

antio-uos  doctores T  de  eminentes  teólogos,  fijaos  en  nuestras  piadosas 
leyendas,  en  los  cuadros  de  nuestras  iglesias,  en  sus  esculturas,  oíd  los 
sermones  de  nuestros  reverendos,  y  aun  diréis  hemos  disminuido  el 

^  ¿Queréis  que  creamos  en  el  infierno  y  en  las  penas  eternas?  Pues  Dios, 
no  es  infinitamente  sabio,  justo,  bondadoso,  inmutable  e  m  alible  ^ 
Revísense  todos  los  códigos  del*  mundo,  examínense  toda*  la*  le^es 
desde  Moisés  á  Licurgo  y  hasta  nuestros  días,  y  detenidamente  exa¬ 
minadlas,  v  saltarán  á  la  vista  diferentes  penas  proporcionada*  a  lo* 
diversos  delitos.  Aquí  el  rigor  aplicado  a  crimen  desastroso.  Allí  otra 
pena  en  castigo  de  delito  mas  leve,  y  asi  sucesivamente,  imes  saben, 
lo  necesario  que  es.  porque  no  ignoráis  que  casi  ningún  de.no  se  a*e 
mejafvSn  siempre1 en  las  circunstancias.  Y  Dios  síbio  y  divmo  solo 
tiene  el  infierno  v  el  cielo?  ¡Un  premio  para  el  que  no  delinque,  un  cas¬ 
tigo  para  el  criminal!  El  purgatorio  no  puede  tener  cabida  aquí, : ma¬ 
tado  por  vosotros,  su  origen  igual  al  de  la  confesión  y  al  de  la*  bulas, 
i  Ah  omnicíencia  suprema!  ¡Que  mal  librada  ha  salido  de  las  mano 
tus  ministros!  ¡Qué  poco  te  comprendieron!  .  . 

¡Qué  pequeño  te  hicieron!  Enmendaron  la  legislación  con  la  auadiiu 

iSteltá  injusticia  de  Dios  que  tan  intuitiva  nos  ey  que  con  es- 
présion  tan  gráfica  la  evidenciamos,  clamando  justicia  del  cielo,  que  en 
la  tierra  no  la  hay!  al  sentirnos  lastimados  coa  alguna  iniquidad  huma¬ 
na  Hemos  de  admitir  penasetemas,  cuando  San  Pedro  dice,  que  el  olí- 

feto  de  la  creación,  es  la  feficidad  de  sus  criaturas,  yCnsto,  queymoa 

salvar  todo  lo  perdido  y  no  quiere  que  perezca  ninguno  de  los  pequerntos, 
y  SÍ  Juan  escribe,  <¿p.  8?  v.  39,  que  la  voluntad  de  mi  Pato  que  me 
lia  enviado,  es  que  yo  no  pierda  ninguno  de  los  que  me  ha  dado,  sino 

que  los  resucite  á  todos  el  día  final.  •■pwrmft-ais 

¿Podrán  armonizarse  estas  citas  con  las  penas  eternas?  ^contrai* 
siquiera  proporción  entre  ellas  y  los  delitos?  Decidme:  ¿hay  delito  eterno. 
Nó.  Pues  no  puede  haber  pena  eterna.  ¿Podra  haber  delincuente  eterno, 
’  existencia  eterna  en  el  mal?  Si  lo  admitís,  ¿cómo  hemos  de  mte1  pie  «. 
«  rlA  Pristo,  sed  Derfectos  como  mi  Padre,  que  e*ta  en  lo* 


(1)  S.  Mafc.  v-,  48. 


LA  REVELACION. 


mobv  ¿. jai  el  infierno?  Entonces  Cristo  nos  enseñó  una  cosa  irrealizable, 
f.  ;a  laraubilidad  del  Dios?  Si  admitís  que  estamos  llamados  á  ser  per¬ 
fectos.  cuya  peneccion  no  podemos  conseguir  en  esta  existencia,  y  al 
salir  de eila  vamos  al  cielo,  ó  al  infierno;  en  este,  no  alcanzaremos  jamás 
la  peneccion,  y  yo  no  admito  de  ningún  modo  que  imperfectos  é  impu¬ 
ros  podamos  ir  al  cielo.  w  ‘  . 

Vosotros  me  contestareis,  al  purgatorio,  su  origen  repetido  por  de¬ 
mas  esta;  sin  embargo,  si  las  almas  que  van  al  purgatorio  no  son  per- 
metas,  según  vosotros,  pero  les  falta  poco,  admitís  que  salgan  de  aquel 
castigo  a  tuerza  de  misas,  y  esto,  hermanos  mies,  es  abrir  la  puerta  de 
la  cárcel,  digámoslo  así,  á  aquel  que  tenga  mas  valor,  v  oue  nosotros, 
aun  no  conocido  nuestro  grado  de  perfección  ó  adelanto!  y  oue  no  sabe¬ 
mos  si  iremos  al  infierno  ó  al  purgatorio,  solo  Dios  lo  sabe,  tenemos  mas 
pocei  que  los  que  son  mas  perfectos  que  nosotros,  estando  en  el  purga¬ 
torio,  y  sean  librados  por  nuestros  ruegos.  ' 

Mas  prudente,  mas  razonable-,  mas  en  relación  con  los  atributos  infi¬ 
nitos  de  Dios,  seria  admitir,  que,  habiéndosenos  prometido  por  quien  no 
puede  engañarse  ni  engañarnos  la  peneccion,  y  puesto  que  esta  no  po¬ 
demos  conseguirla  en  nuestra  existencia  actual,  nos  conceda  vasto  ca¬ 
mino  para  obtenerla,  y  no  atormentarnos  mas  con  el  infierno,  no  siendo 
fácil  conseguirlo  de  este  modo. 

Iso  resalta  mas  la  sabiduría  de  Dios  dándonos  tantas  cuantas  reencar¬ 
naciones  necesitemos  después  de  sincero  arrepentimiento,  para  perfec¬ 
cionarnos  y  reparar  nuestras  faltas?  ¿No  veis  con  esto  su  infinita  justi¬ 
cia  y  su  bondad  eterna?  La  pena  que  no  es  reparadora,  va  comprendéis 
que  desdice  mucho  del  Altísimo. 

Ademas,  la  ley  del  progreso  se  presenta  á  nuestra  vista  al  observar  un 
poco,  desde  el  átomo  mas  imperceptible  de  materia,  hasta  la  concepción 
mas  sublime  de  la  inteligencia.  En  el  evangelio  está  clara:  un  manda¬ 
miento  nuevo  os  doy,  y  comprendereis  que  Dios  no  es  mutable  ni  falible, 
P^1'  consiguiente,  las  penas  eternas  ponen  de  relieve  la  mutabilidad  y 
falibilidad  de  Dios.  J 

Y  por  último,  según  S.  Gerónimo,  Isaías,  en  el  cap.  5.°  v.  13,  define 
e.  mnernoyr  sus  torturas.  Porque  mi  pueblo  no  ha  querido  reconocerme, 
dice  el  Señor,  na  sido  conducido  cautivo,  sus  nobles  se  han  muerto  de 
**am*?re,  y  una  multitud  de  hombres  han  perecido  de  sed:  v  comentán¬ 
dolo  hace  comprender  que  todos  los  que  habrán  desconocido  la  verdadera 
ley  de  Dios,  serán  conducidos  cautivos  á  los  tormentos  de  los  mundos 
interiores. 

Deseando  S.  Gerónimo  completar  este  pensamiento,  y  hacer  inteligi¬ 
ble  a  todos  tos  versículos  del  salmista  de  Isaías  v  de  S.  Mateo,  añade:  Y 
el  convidado  de  la  cena  dominical  que  no  se  habrá  revestido  con  la  ropa  - 
nupcial,  haciendo  tenido  las  manos  y  los  pies  atados,  fué  alzado  en  las 
anieblas  estertores.  Y  el  Señor  vino  entonces  diciendo  á  los  que  estaban 
arados:  Iaqsois  libres.  Y  á  los  que  estaban  sumergidos  en  las  tinieblas: 
v  ed  y  sed  iluminados.  El  es  el  único  de  quien  se  puede  decir:  Libra  á  los 
que  están  entre  cadenas,  y  vuelve  la  vista  á  los  ciegos. 

Rstos  no  son  aun  los  culpables,  esclama  S.  Gerónimo,  sino  el  que  os¬ 
curece  la  vista  ó  que  íes  ha  dado  ojos  para  no  ver. 

El  mena vemurado  aposto!  ü.  Pablo,  continúa  el  mismo  padre,  esplica 


LA.  REVELACION. 


133 


plenamente  esto  en  su  epístola  á  los  romanos,  y  sena  á  todas  luces  su- 
pérfluo  que  nosotros  amplificáramos  su  instructiva  palabra.  En  efecto, 
según  él,  Dios  ha  hecho  pasar  toda  la  humanidad  por  la  incredulidad  y 
la  imperfección,  á  fin  de  poderla  salvar  toda  entera.  Y  admirando  la  pro¬ 
fundidad  de  la  sabiduría  eterna,  esclama:  ¡Oh  riqueza  inconmensurable 
de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia  de  Dios!  ¡Cuán  impenetrable  son  sus  jui¬ 
cios,  y  cuán  desconocidos  sus  caminos!  Y  en  otra  parte  discutiendo  so¬ 
bre  la  incredulidad  de  los  judíos,  dice:  No  lo  hizo  Dios  sino  para  que  la 
salvación  de  los  gentiles  resultase  de  la  falta  de  los  judios,  incitándole 
á  imitarlos.  Y  un  poco  mas  lejos.  ¿Por  qué  si  su  caída  na  sido  causa  de  la 
rehabilitación  del  mundo,  qné  producirá  su  ascención?  y  sigue:  No  quie¬ 
ro,  hermanos  mios,  dejaros  ignorar  este  misterio,  áfin  de  que  no  seáis 
prudentes  para  vosotros  solos",  porque  si  una  parte  de  Israel  ha  caido  en 
la  ceguedad,  es  para  que  las  naciones  llegasen  á  su  plenitud;  y  cuando 
será  cumplido  todo;  Israel  será  salvado.  No  acuséis  pues  á  Dios  de  cruel¬ 
dad,  añade  S_.  Gerónimo,  cuando  en  su  misericordia  hiere  al  pueblo  ju¬ 
dío,  para  salvar  al  universo  entero. 

Es  porque  tú  llamarás  con  el  nombre  de  Manuel,  al  que  mas  tarde  se 
llamará  Jesús,  es  decir,  Salvador,  porque  todo  el  género  humano  será 
salvado  por  él. 

¿Vmo  Jesús  para  salvar  al  mundo  ó  nó?  ¿Sí?,  pues  no  pongáis  corta¬ 
pisas  á  la  voluntad  divina  con  vuestros  sofismas  y  distingos,  con  vues¬ 
tro  confesonario,  con  vuestras  bulas  é  indulgencias,  con  vuestros  anate¬ 
mas  y  escomuniones.  Sois  hijos  de  Dios  y  hermano  del  que  escribe,  y 
humillémonos  todos  ante  el  Dios  de  amor,  de  justicia,  infinito  en  sus 
atributos  y  perfecciones.  El  que  se  humilla,  será  enzalzado,  y  el  que  se 
ensalza  será  humillado.  Cristo  lo  ha  dicho  átodo  el  universo,  al  papa, 
al  cardenal,  al  obispo,  y  á  toda  la  sociedad  entera,  hagais  ó  no  hagais 
caso,  escrito  está  v  se  cumplirá. 

PURGATORIO  Y  -LIMBO. 


¿Y  qué  diremos  del  purgatorio,  habiéndole  nombrado  ya  tantas  veces 
al  hablar  del  infierno?  Su  origen  data  del  ano  593  y  como  complemento 
útil  y  conveniente,  ha  sido  necesaria  esta  adición  al  código  divino.  El 
Creador  no  lo  tuvo  presente,  y  como  hay  otro  infalible  además  de  Dios, 
perfeccionóse  la  escala  gradual  de  penas. 

Pero  no  puede  menos  de  observarse  que  es  una  reminiscencia  de  aque¬ 
llas  llamas  infernales,  un  infierno  en  pequeño.  También  hay  allí  fuego 
que  mortifica  sin  quemar,  del  cual,  se  libran  los  destinados  á  él  por  me¬ 
dio  de  sufragios.  Pero  ¿y  cómo  tienen  estos  tanto  poder?  ¿cómo  producen 
su  efecto?  ¿no  es  una  singularidad  estimular  la  misericordia  de  Dios  á 
peso  de  oro?  Allá,  en  no  sé  qué  libro,  dice  que  el  purgatorio  es  el  puche¬ 
ro  del  clero.  Yo  no  diré  igual,  pero  cosa  parecida,  si  conLutero  afirmo, 
que  dio  lugar  al  comercio  escandaloso  de  las  indulgencias. 

Puesto  que  lo  habéis  inventado,  ¿dónde  está?  ¿por  dónde  para?  Ni  vos¬ 
otros  lo  sabéis  ni  yo  tampoco.  ¿Qué  idea  formaríais  de  un  inventor  que  no 
supiera  dar  razón  de  su  invento?  Pues  igual  opino  yo  de  vosotros. 

Sin  embargo,  yo  os  diré  donde  está.  En  nuestro  planeta:  en  este  mun¬ 
do;  aquí  leñemos  el  purgatorio:  sufrimos  y  padecemos  y  no  saldremos  de 
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él  mientrasno  tengamos  presente  que  .sin  la  caridad  no  hay  salvación. 
Si  salimos  imperfectos,  como  es  natural;  quizá  volvamos:  no  merecemos 
premio  sino  somos  perfectos  como  nuestro  Padre,  que. está  en  el  cielo. 
Suprimidlo,  en  mi.  concepto  no  tiene  ninguna  razón  de  ser. 


Los  párvulos  que  mueren,  -no  lian  hecho  mal,  pero  no  han  hecho  bien; 
mueren  en  edad  temprana;  pues  al  limbo  con  ellos.  ¿Y  qué  culpa  tienen 
de  estar  privados  de  la  dicha-eterna,  cuando  en  nada  contribuyeron  a. s-u 
temprana  muerte?  ¿Greeis  que  es  esto  justo?  _ 

Poca  necesidad  de  razones  hay  para  re  utar  la  existencia  de  este  como 
el  purgatorio.  . Por  tanto,  resumiremos.  _  , 

Ninguna  teoría  puede  ser  aceptada  como  verdadera,  sino  satisface  a 
la  razón,  y  -dá  cuenta  .de  los  hechos  que  abraza;  si  uno  solo  viene  á  des¬ 
mentirla,  es  -porque  no  está  en  la  verdad. 

La  teoría  de  los  dogmas  refutados  no  se  armoniza  mucho  con  aquella, 
no  se  nos  dan  cuenta  de  los  hechos  que  abraza  y  viene  á  contradecirla 
bastantes,  que  ella  misma  enumera. 

El  antio'uo  y  nuevo  testamento  no  debemos  admitir  sean  otra  babel: 
no  es  posible  creer  que  haya  contradicción,  por  lo  tanto,  el  que  los  in¬ 
terprete  en  conformidad  á  la  sublime  idea  de  Dios,  y  los  esplique  armo¬ 
nizándolos  con  las  perfecciones  infinitas  de  Aquel,  éste  habrá  compren¬ 
dido  su  verdadero  sentido. 

La  suma  bondad  es  Dios;  y  demonios,  infierno,  purgatorio  y  limbo,  no 
implican  otra  cosa  sino  la  ausencia  del  bien,-  como  el  vicio  la  ausencia 
de  la  virtud.  ...  .  . 

Al  obligarnos  á  creer,  nos  obligáis  á  que  creamos  en  las  tinieblas, 
cuando  el  sol  brilla  por  el  horizonte:  nos  obligáis  á  creer  en  una  virtud 
viciosa;  en  un  bien  desgraciado.  Y  esto  vosotros  no  lo  creeréis  ni  yo  tam¬ 
poco.  ' 

Lo  que  es,  jamás  podrá  dejar  de  sér:  la  nada,  nunca  podréis  hacerla 
algo;  pues  bien,  esta  es,  demonio,  infierno,  purgatorio  y  limbo,  nada:  y 
■Dios,  la  suma  bondad,  la  suma  justicia,  etc. 

Esto  siempre  será,  y  todos  vuestros  esfuerzos,  todos  vuestros  sofis¬ 
mas.,  toda  vuestra.pretendida  infalibilidad  producirán  el  mismo  resultado 
que  cuando  los  titanes  apedreaban  al  cielo,  les  calan  las  piedras,  en¬ 
cima. 

Por  último,. los  antiguos  escribas,  saduceos  y  fariseos  pretendían  prac¬ 
ticar  y  conocer  la  verdadera  ley;  Cristo  les  probó  lo  contrario,  y  yo  os 
di o-o  con  Cristo,  que  sois  cómodas  sepulturas,  blancos  por  fuera,  y  lle¬ 
nos  de.podiediim'bre  por  dentro.  Si  ef  Redentor  á  su  doctrina  no  hubiera 
añadido  el  ejemplo  sin  igual,  ¿.qué  diríais?  lo  que  digo  yo.  al  reverendo 
Zarandona,. ministro  del  Dios  de  amor,  y  nos  trata  de  desdichados,  men¬ 
tirosos  é  hipócritas. 

No  teneis  presente  que  escrito  está  en  la  casa  de  mi  padre  hay  dife¬ 
rentes  moradas;  sino  fuera  así  yo  os  lo  diría.  Iré  á  aparejaros  el  lugar, 
y  si  me  voy,  volveré  otra  vez. ' 

Recordad  que  se  nos  tiene  prometida  la  venida  del  Consolador  ó  espí¬ 
ritu  de  verdad,  á  restabiecer’todaslas  cosas.  Claro  está,  pues,  que  Cristo 
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no  dijo  la  última  palabra,  y  sino  la  dijo,  ¿por  que  queréis  hacerle  enmu¬ 
decer?  ¿quién  sois  vosotros,  pobres  pigmeos,  para  oponeros  a  la  volun¬ 
tad  del  eterno'?  Repito  que  lo  escrito  escrito  esta,  y  primero  pasaran  el 
cielo  y  la  tierra,  antes-  que  deje  de  cumplirse  un  tilde  de  la  Ley  _ 

Y  si  el  espiritismo  os  aterra  é  impone,  no  sera  por  vuestro  santo  ejem¬ 
plo  Acordaos  pues,  de  que  si  es  obra  divina,  continuara  su  camino,  a 
pesar  de  vosotros  y  contra  vosotros,  y  si  es  de  invención  humana  no  es 

necesario  que  os  esforcéis,  él  pasará.  ,  .  ..  „„„„ 

En  el  sin  lo  xix.  la  humanidad  no  acepta  ni  cree  a  ciegas,  esta  cansa- 
dado  fanatismo,  quiere-razones,  no  iras  de.  los  Concilios.  No  le  asustan 
anatemas  y  excomuniones,  quiere  pruebas.  Por  tanto,  si  no  marcháis,  la 
corriente  os  empujará  adelante:  y  asi  como  condenasteis  la  existencia  de 
los  antípodas,  y  estos  están  llenos  de  vida,  igual  sucederá  a  los  que  no 
creen  en  vuestros  dogmas,  y  los  escomulgais. 

Hemos  concluido  y  probado  que  los  demonios,  el  infierno,  purgatorio 
v  limbo,  son  imágenes  muy  apropósito  en  otras  épocas;  pero  hoy  solo 
crearán  escépticos  ó  indiferentes. 

Armonizad  la  religión  con  la  razón,  pues  si  os  empeñáis  en  que  sig-a 
el  divorcio,  quedará  reducido  el  número  de  vuestros  sectarios,  puesire 
mos  á  buscar  á  Dios  allí  donde  le  veamos  siempre  eterno,  único,  inmu¬ 
table  é  infinito,  en  todas  sus  perfecciones.  _  _  _ 

‘ff  •'  Cze  Hxíc 


EN  EL  PÚLPITO. 

&  ios  sermones  pronunciados  en  las  tardes  de  Eos  dias  ^ 
Y  E4&  de  Marzo  del  presente  ano  en  la  i-lesía  de  lajeólas 

de  esta  capital  por  el  IPeiialva,  abad  de  fia  Enigma® 

En  nuestra  refutación  al  primer  sermón  pronunciado  por  el  señor  Abad 
en  la  cuaresma  del  presente  año,  demostramos  la  existencia  de  nuestra 
comunicación  con  los  espíritus,  fundada  entre  otras  bases  en  la  misma 
bondad  y  justicia  del  Supremo  Hacedor  y,  cuando  despue.s  de  esto  asis¬ 
timos  el  3  del  pasado  Marzo  á  la  Colegiata-de  esta  ciudad  para  escu 
char  al  orador  católico,  con  no  poca  sorpresa  oímos  que  nuestro  nom¬ 
bre  insistía  en  lo  mismo  que  hizo  dos  semanas  antes, ^  esto  es,  intento 
negar  nuestra  comunicación  con  ultra-tumba. pero  ¿cómo  se  portó;  ¿ole 
qué  manera  lo  hizo?  El  Sr.  Abad  para  cumplir  su  cometido  dijo:  que 
no  era  posible  la  comunicación  de  los- espíritus  con  los  mortales,  por¬ 
que  habiendo  dejado  aquellos -la  materia,  carecían  de  los  sentidos  ne¬ 
cesarios  para  la  correspondencia  mútua,  esto  es,  no  podían  ver  puesto 
que  no  tenían  cjos,  ni  oir  porque  les  faltaba  el  órg-ano  auditivo,  _ni  ha¬ 
blar  porque  también  carecian  del  aparato  vocal,  ni  hacer  en-ün,  ninguna 
manifestación  puesto  que  les  faltaban  los  medios,  por  lo  cua.  se  encon¬ 
traban  lo  mismo  que  un  sordo-mudo-cio.go  con  quien  por  su  desgracia 
no  es  posible  establecer  comunicación.  También  dijo:  quea  pesar  de  todo 
v  caso*  de  tener  que  admitirse  esta  manifestación  debe  considerarse  como 
obra  esclusiva  de!  demonio,  (1)  pues  Dios  muy  pocas- veces  concede  este 

(1)  ¡Qué  empeño  en  dar  ocupación  al  demonial  ¿Cuándo  se  convencerán  loa  cató¬ 
licos  de  que  el  demonio  solo  existe  en  su  fanática  imaginación? 
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don  (1)  y  las  que  lo  hace,  solo  á  personas  privilegiadas  como  prueba 
de  uu  señalado  favor  y  nunca  á  los  llamados  espiritistas,  pues  estos 
dicen  que  se  presentan  cuando  se  les  evoca  señalando  día.  sitio  v  hora. 
Finalmente,  para  que  se  viera  la  exageración  de  los  espiritistas  dijo: 
que  teníamos  médiums  a/uy  entes,  (2)  escribientes,  videntes  y  aun  liabia 
espíritus  que  movían  las  sillas,  las  mesas  y  todos  los  muebles  de  una 
habitación  aun  los  mas  pesados.  Hasta  aquí  el  tercer  sermón:  veamos 
loque  dice  en  el  cuarto  y  ^  después  contestaremos  á  ambos.  A  falta  de 
otra  cosa  mejor,  demostró  lo  que  de  tan  conocido  y  aceptado  se  pasa 
yá,  esto  es,  habló  sobre  la  Providencia  de  Dios.  Declaró  que  Dios  no 
puede  permitir  la  desigualdad  entre  los  hombres.  También  dijo:  que 
entre  el  alma  y  el  cuerpo  existe  cierto  consorcio  ó  reciprocidad  mútua, 
lo  cual  esplica  la  unión  entre  ambos.  Hizo  constar  como  dogma  sa¬ 
grado  y  consolador  la  resurrección  de  la  carne,. fundado  en  que  S.  Pa¬ 
blo  asi  lo  predijo:  Declaró  sin  mas  razones  que  «porque  sí»  el  que  la 
doctrina  espiritista  no  cabe  en  la  católica,  y  finalmente,  exhorta  á  sus 
oyentes  para  que  «nunca,  nunca,  nunca »  hagan,  ni  digan,  ni  oig'an  nada 
respecto  á  Espiritismo  y  que  «jam,  jamás,  jemas,»  sigan  esta  doctrina, 
pues  está  «separada^  d,e  la.  Biblia.»  Hasta  aquí  llegó  el  Sr.  Penalva  y  á' 
fe  que  merece  se  inscriba  este  acontecimiento  en  cualquier  tablilla  á 
la  manera  que  se  hace  cuando  suceden  inundaciones,  porque  en  verdad 
los  sermones  del  Sr.  Abad  de  que  nos  ocupamos,  han  sido  una  soberbia 
inundación  sino  de  agua,  de  despropósitos. 

Y  a  han  oido  nuestros  lectores  el  mas  digno  é  ilustrado  miembro  del 
clero  alicantino,  cuyas  virtudes  como  hombre  reconocemos,  cuyas  ideas 
como  católico  rechazamos. 

Vamos  con  el  primer  sermón:  Mentira  parece  que  sea  el  Sr.  Penalva 
quien  niega  nuestra  comunicación  con  los  espíritus  después  de  leído 
nuestro  escrito  contra  su  sermón  del  18  de  febrero  del  presente  año.  Y 
decimos  quenos parece  mentira,  porque  creimos  que  el  St\  Penalva,  á  fuer 
de  persona  instruida  leería,  sino  con  gusto,  al  menos  con  interés  nues¬ 
tra  contestación  á  su  primer  sermón  en  la  que  le  hicimos  ver  la  posibi¬ 
lidad,  la  necesidad,  mas  aun,  la  existencia  de  nuestra  comunicación  con 
los  espíritus.  Pero  hé  aquí,  que  el  Sr.  Penalva  sigue  tenaz  en  negar  lo 
que  á  su  pesar  conoce,  aunque  diga  lo  contrario,  (pues  le  hacemos  con 
sobrada  inteligencia  para  conocer  la  verdad)  y  para'  ello  después  de  ver 
que  aun  dentro  de  su  misma  doctrina  no  encuentra  argumentos,  va  á 
buscarlos  ¡  ¡oh  mengua! !  va  á  buscarlos  en  la  doctrina  materialista.  Si, 
señores,  el  Sr.  Abad,  sin  reconocer  los  libros  sagrados,  sin  escuchar  la 
voz  déla  conciencia  que  le  dice  á  grandes  voces  «lee  la  Biblia,  en  ella 
encontrarás  la  verdad  de  lo  que  tus  hermanos  defienden, »  en  vez  de 
cumplir  como  verdadero  apóstol  del  Evangelio,  interpretando  su  es¬ 
píritu,  en  vez  de  apoyarse  en  lo  que  sus  antecesores  en  Religión  hicieran, 
en  vez  de  buscar  razonamientos  siquiera  espiritualistas,  acude  á  los  ma  ¬ 
terialistas  y  con  ellos  dice:  No  es  posible  que  un  espíritu  os  vea  ni  os 
oiga,  sienta  etc.  porque  carece  de  sentido.*  ¡Cómo  si  el  espíritu  en  la 
materia  fuera  mas  perfecto  que  separado  de  ella!  ¡Cómo  si  la  aoariencia 
mera  mas  verdadera  que  la  realidad!  ¿Qué  es  esto,  señor  Penalva?  ¿Se 

(1;  Pero  ie  concede. 

(2)  Esta  íué  su  palabra. 
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ha  pasado  por  ventura  á  las  filas  materialistas?  ¿No  recuerda  cuando  . 
publicó  su  obra  de  Religión  y  Moral?  ¿No  admite  en  ella  y  mas  que 
ésto,  no  defiende  la  posibilidad,  necesidad  y  aun  la  existencia  de  la 
revelación*!  ¿Y  qué  es  la  revelación  sino  una  comunicación  entre  los  es¬ 
píritus  y  los  mortales?  ¿Tan  pronto  ha  cambiado  de  parecer?  ¿Tan  pronto 
ha  variado  de  opinión?  ¿V.  que  hace  algunos  años  admitió  el  efecto, 

ahora  niega  la  causa?  ¡Ah  Sr.  Penal  va!  que  cambios  tan . cambiados. 

V.  de  burfas  ó  de  veras  ha  presentado  como  argumento  lo  que  antes 
hemos  dicho,  y  nosotros,  á  fuer  de  enemigos  leales  vamos  á  destruirlo 
ejerciendo  en  V.  la  primera  dé  nuestras  obras  de  Misericordia.  Su  error 
(1)  nace  sin  duda  de  su  falta  de  conocimiento  sobre  la  noturaleza  de  los 
espíritus  v  de  los  medios  por  los  cuales  pueden  manifestarse.  Una  vez 
sabido  esto,  el  hecho  material  de  nuestra  comunicación  con  ultra-tumba 
es  tau  sencillo  y  verdadero  como  natural.  Ante  todo  debemos  saber  que 
el  Espíritu  no  es  la  ausencia  absoluta  de  toda  materia,  antes  al  con¬ 
trario.  no  es  una  abstracción,  es  un  sér  definido,  limitado  y  circunscrito. 
El  Espíritu  encarnado  en  el  cuerpo  constituye  el  alma;  después  de  se¬ 
parado  de  él  no  sale  despojado  de  toda  materia,  sino  que  conserva  cierta 
envoltura  fluidica  como  conservando  su  individualidad,  parecida  á  la 
material  que  antes  tenia.  Asi  es  como  se  pueden  comprender  las  diversas 
apariciones  de  algunas  personas,  que  han  muerto  y  que  á  pesar  de  esto 
conservan  la  forma  humana.  De  aquí  se  deduce  que  en  el  hombre  tene¬ 
mos  oue  admitir  forzosamente  tres  cosas: 

1.a  Alma  ó  espíritu,  principio  inteligente  en  quien  reside  el  sentido 
moral.  El  cuerpo,  envoltura  grosera  material,  de  la  que  está  tempo¬ 
ralmente  revestida  para  el  cumplimiento  de  su  progreso;  y  3.a  El  peris- 
píritu,  envoltura  fluidica,  semi-material  sirviendo  de  lazo  entre  el  alma 
y  el  cuerpo.»  La  muerte  es  la  destrucción,  ó  mejor,  la  desagregación  de 
la  envoltura  grosera  de  la  cual  se  separa  el  alma.  La  otra  envoltura 
fluidica,  etérea,  vaporosa,  insensible  á  nuestros  sentidos  hasta  ahora, 
queda  con  el  espíritu  sin  que  por  eso  deje  deser  materia,  aunque  ñola  ha- 
vamos  podido  cojer  y  someter  al  análisis.  Admitida  ya  la  existencia  del 
perispiritu  vamos  á  ver  como  el  espíritu  sepone  en  comunicación  con  los 
hombres.  Este  fenómeno  se  verifica  por  laaetividad  de  aquelsobre  supe- 
rispíritu,  auxiliado  del  fluido  universal  como  agente  intermediará  entre 
el  mundo  moral  y  el  físico.  Hay  más,  el  espíritu  que  obrasobre  el  médium 
para  comunicarse,  ejerce  una  acción  tal  sobre  éste,  que  leconvierteen  un 
mero  instrumento,  su  existencia  viene  á  ser  pasiva,  tanto,  que  es  consi¬ 
derado  como  un  medio  de  que  disponen  los  espíritus  para  sus  manifesta¬ 
ciones.  Los  espíritus  como  tales,  no  necesitan  vernos,  ^ni  oirnos,  ni  to¬ 
carnos,  pues  las  imperfecciones  de  nuestros  sentidos  sojo  se  pueden  con¬ 
cebir  inherentes  á  la  materia,  mientras  que  los  Espíritus  nos  conocen 
sin  valerse  de  ellos. 

Fijándonos  ahora  un  poco  en  la  comparación  que  ha' puesto  del  sordo¬ 
mudo-ciego,  con  quien  según  V.  no  podemos  comunicarnos  porque  le 
faltan  los  sentidos  que  caracterizan  su  desgracia,  debemos  decirle  que 
afortunadamente  está  equivocado,  pues  gracias  al  notable  descubri¬ 
miento  de  Ponce  de  León,  hemos  tenido  ocasión  de  ver,  comunicamos  y 


(1)  No  su  mentira  corno  diría  Zaraadoua. 
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xiasfa  suministrar  conocimientos  científicos  al  joven  Martin  de  Martin  y 
Rmz  que,  naciendo  sordo  (v  por  lo  tanto,  mudo),  en  Valladolid  el  30  de 
Enero  1  quedó  ciego  á  ios  cuatro  aüosíle  edad.  En  la  actualidad  está 
en  el  Colegio  Nacionai.de  Sordo-Mudos  y  Ciegos,  en  donde  podrán  pro¬ 
porcionar  al  Si*.  Penalva  cuantos  datos  necesite  sobre  este  punto,  para 
gue  otra  vez  tenga  mas  tacto  en  las  comparaciones,  pues  la  presente  no 
puede  responder  peor  á  lo  que  él'  se  propuso,  porque  precisamente  de- 
muéstra  lo  contrario  de  lo  que  defiendo.  Sí  quisiera  este  señor  tomarse 
la.  molestia  de  pasar  por  la  redacción  de  nuestro  periódico,  le  presenta¬ 
ríamos  nn  trabajo  caligráfico  hecho  por  el  sordo-mudo-ciego  en  cues¬ 
tión.  D 

áa  vé  pues,  el  Sr..  Penalva,  como  no  puede  nada  contra  nosotros,  con 
sus  razonamientos  materialistas,,  ya  vé  pues,  que  ahora,  como  siempre,- 
al  impugnar  de  una  manera  tan  poco  digna  nuestras  creencias,  solo  lia 
conseguido  perder  parte.de  la  reputación  científico-literaria  que  en  otras 
ocasiones  ha  adquirido.  Pero  lo  que  mas  nos  estarna,  lo  que  no  compren¬ 
demos,  lo  que  nadie  concibe,  es  que  ei  Sr.  Penalva,  después  de  ne°*ar  á 
toda  trance  nuestra  comunicación  con.  Ultra-tumba,  dice  que,  si  a  pe¬ 
sar  de  todo,  « Iiay  oigo  de  zerdjid  en  esto, »  se  debe  atribuir  al  demonio, 
pues  Dios,  muy  pecas  veces,  etc.  ¿En  qué  quedamos,  se  admite  aunque 
sea  «a  pesar  le  todo?»  Diga  V.,  se  admite  sí  ó  no?  Conteste  á  esto,  pues 
referente  á  si  es  obra  de  Dios  ó  del  demonio,  nada  diremos,  toda  vez  que 
no  existiendo  éste  sino  en  las  fanáticas  cabezas  de  los  católicos,  la  cues¬ 
tión  está  fuera  de  duda.  En  cuanto  al  priviligio  que  Dios  concede  á  algu- 
nas  personas,  como  dice  V.,  ya  digimos  en  nuestra  réplica  al  primer  ser¬ 
món,  que  los  privilegios  no  conocen  á  Dios;  por  lo  tanto,  carece  de  fun¬ 
damento  lo  qne  V.  dice.  Prescindiendo  de  su  palabra«auyente»(que  dicho 
sea  de  paso,  no  está  admitida  en  la  lengua  española)  debemos  decirle  no 
estrañe  el  que  el  Espíritu  por  la  influencia  de  una  materia  tan  sutil  como 
es  el  perispíritu,  unido  al  fluido  universal  pueda  obrar  sobre  cuerpos  pe¬ 
sados,  dándoles  movimiento,  pues  si  reflexiona  un  poco  verá  las*  consi¬ 
derables  fuerzas  que  trasporta  de  un  punto  á  otro  el  débil  vapor  de  agua 
nacido  de  la  sencilla  marmita  observada  por  Papin  v  las  inmensas  apli¬ 
caciones  que  este  mismo  elemento  tiene  en  la  industria.  Pero  á  pesar  de 
todo,  aun  concediendo  que  estamos  equivocados  en  lo  que  basta  aquí  lle¬ 
vamos  dicho,  dándolo  todo  por  nulo,  ¿nos  creerá  el  Sr.  Penalva,  si  cor- 
hechos  le  demostramos  lo  que  no  quiere  conocer  por  medio  de  razones? 
¿Le  mereceremos  fé  si  con  la  Biblia  en  la  mano  y  tranquila  la  conciencia 
le  presentamos  actos  que  por  fuerza  ha  de  reconocer?  Si  este  remedio 
es  suficiente  para  combatir  la  enfermedad  que  padece,  nos  permitiremos 
esponer  á  continuación  unos  apuntes  tomados  del  Padre  Claret. 

Según  la  Sagrada  Escritura,  se  aparecieron  á  Judas  Macabeo.  las  al¬ 
mas  de  Onías  y  Jeremías.  (1)  La  de  Samuel  á  Saúl.  (2)  Moisés  se  apare¬ 
ció  en  la  transfiguración  (3)  y  en  el  dia  en  que  resucitó  Jesucristo  se 
aparecieron  muchos.  (4) 

Además  de  esto,  también  muchos  teólogos  y  doctores,  entre  ellos 

(1)  II.  Macabeos,  xv,  12.  efe.  si". 

(2)  Saal-(Ire".  xxvin,  12}. 

(3)  Mafcb.  xvii,  3. 

(4)  Math.  xxvii,  52. 
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Santo  Tomas,  dice  (1)  que  estando  enseñando  teología  en  París  «se  le 
•apareció  muy  triste  y  aliigida  su  hermana  monja  que  murió  siendo  aba¬ 
desa  del  convento  de  Santa  Haría  de  Cápua,  y  le  pidió  que  se  compade¬ 
ciere  de  ella»  y  después  de  rogar  por  ella  el  mismo  Santo  Tomás  y  otros 
religiosos  amigos  suyos,  «se  le  apareció  de  nuevo  de  muy  diferente  mo¬ 
do  que  la  primera  vez;  no  solo  la  vio  llena  de  júbilo,  si  que  también  ador¬ 
nada  con  su  manto  de  gloria,  haciendo  ver  que  por  sus  sufragios  se  ha¬ 
llaba  libre  de  penas,  aá'ornada  de  gloria  y  con  la  felicidad  de  ver  á  Dios. 
Con  esta  ocasión,  pidióla  el  Santo  que  le  dijera  en  qué  estado  ó  en  dónde 
se  hallaban  sus  difuntos  hermanos:  á  lo  que  ella  satisfizo  diciendo:  que 
Amoldo  estaba  en  el  cielo  y  que  gozaba  de  un  alto  grado  de  gloria  por 
la  persecución  que  virtuosamente  había  sufrido;  que  Landolfo  estaba  en 
el  purgatorio  (2)  y  necesitaba  sus  sufragios;  y  que.  añadióle, _  se  esforza¬ 
se  en  trabajar  para  la  gloria  de  Dios,  que  con  esto  no  tardarían  en  estar 
juntos  en  el  cielo.»  He  aquí  una  prueba,  Sr.  Penalva,  tan  patente  como 
favorable  á  nuestras  creencias.  Vamos  con  otra;  Sta.  Teresa  declara  que 
vió  á  su  difunta  hermana  y  sostiene  que  tuvo  comunicación  con  ella. 
Otra  prueba.  Hallándose  el  mismo  Santo  Doctor  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo  de  Ñapóles,  se  le  apareció  Fr.  Román  á  quien  había  dejado  por 
sucesor  en  la  cátedra  de  París;  pensando  que  aun  vivía  en  carne  mortal  y 
que  había  venido  á  visitarle,  se  dirigió  á  él  para  preguntarle  por  su  sa¬ 
lud  y  darse  aquellas  recíprocas  señales  de  amistad,  de  costumbre  entre 
amigos;  cuando  lié  aquí  que  fué  sorprendido  por  la  nueva  que  le  comu¬ 
nicó,  diciendo  le  que  había  pasado  ya  á  mejor  vida  y  que  Dios  le  enviaba 
para  confortarle  en  sus  trabajos.  Vuelto  en  sí  el  Santo  del  pasmo  que  le 
causaron  estas  palabras,  le  pidió  que  le  digera  si  se  hallaba  en  gracia 
de  Dios,  á  lo  que  respondió  Román  con  la  sonrisa  en  los  labios,  que  sí, 
v  que  continuase  en  sus  tareas,  porque  eran  muy  del  agrado  del  Señor.» 
í)espues  de  esto,  también  nos  dice  el  mismo  Santo  Doctor  que  le  hizo  al 
difunto  Román  algunas  preguntas  sobre  puntos  teológicos  á  los  que 
contestó  admirablemente.  De  este  y  otros  muchos  pasages  que  pudiera 
citar,  dice  el  Padre  Claret,  podrá  conocerse  si  es  una  realidad  ó  no  el  que 
haya  apariciones.  Ya  tiene  V..  Sr.  Penalva,  otra  prueba,  y  otra  y  otra 
le  ciaríamos  si  no  fuera  por  temor  de  exedérnos  en  el  estrecho  límite  de 
nuestro  periódico.  Pero  basta  con  lo  dicho,  Sr.  Penalva,  le  hemos  de¬ 
mostrado  la  verclad  de  nuestras  creencias  con  razonamientos,  la  hemos 
patentizado  con  hechos,  hemos  esplieado  la  causa,  manifestado  los  efec¬ 
tos  y  á  pesar  de  esto,  á  pesar  de  habernos  apoyado  en  los  testos.de  la 
Sagrada  Escritura  para  defender  nuestras  ideas  ante  los  torpes  sofismas 
que  iedirije  el  clero  alicantino,  en  su  propio  perjuicio,  á  pesar  de  tomar 
nuestros  argumentos  de  su  cofrade  Claret.  á.  pesar  de  todo,  lo  repetimos, 
tenemos  la  íntima  convicción  de  que  el  Sr.  Penalva  no  se  dará  por  con¬ 
vencido,  no  porque  su  inteligencia  le  niegue  nuestras  teorías,  sino  por 
que  su  posición  social  como  Abad  de  esta  Colegiata  no  le  permite  ver  la 
razón  de  los  hechos  ni  la  luz  de  la  verdad.  ¡Tal  es  el  efecto*  del  ya  indis¬ 
ciplinado  catolicismo,  atraso  insigne  del  siglo  xas!  Por  eso  el  Sr.  Penal- 
va,  á  quien  consideramos  con  sobrado  talento  para  rechazar  nuestras, 

(1)  Socorro  ¿  los  difuntos,  (por  e!  P.  Claret,  pag.  18). 

(2)  Ya  saben  nuestros  lectores  cómo  han  de  interpretar  esta  palabra  y  sus  aná¬ 
logas. 
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ideas  si  falsas  fueran,  procura  en  vano  esforzar  su  imaginación  para  pre¬ 
sentarnos  con  los  menos  horribles  colores,  su  ya  ridicula  y  carcomida 
idea  religiosa,  por  eso  es  impotente  para  resistir  nuestros  ataques,  por 
eso  ya  ríe,  ya  llora  al  subir  ¿  la  tribuna,  por  eso  nos  llama  herejes,  por 
eso  nos  insulta  por  eso  nos  «mata» . Pero  vamos  con  el  cuarto  ser¬ 

món,  porque  el  tiempo  apremia.  Nada  diremos  respecto  á  la  Providencia 
Divina,  porque  en  este  punto  todos  estamos  conformes.  Respecto  _á  la  se¬ 
gunda  parte  de  su  sermón,  es  decir,  en  cuanto  al  «cierto  comercio  ó  re¬ 
ciprocidad  mutua»  que  V.,  Sr.  Penal  va,  declara  existe  entre  el  alma  y 
el'cuerpo,  no  podemos  menos  de  manifestarle  nuestro  agradecimiento, 
pues  qiíe  á  su  pesar  tal  vez,  ha  demostrado  la  existencia  del  perispíritu 
aunque  esplieado  en  lenguaje  católico-apostólico-romano.  Adelante. 
También  declara  que  la  resurrección  de  la  carne  es  un  dogma  sagrado  y 
consolador.  A  esto  le  contestaríamos  como  se  debe,  pero  ya  lo  hicimos 
en  nuestra  anterior  impugnación. 

Dejemos  aparte  aquello  de  que  la  «doctrina  espiritista  no  cabe  en  la 
católica, »  pues  sobradamente  nos  consta  que  la  verdad  no  cabe  en  la 
mentira,  ni  la  luz  en  la  oscuridad,  ni  la  ciencia  en  la  ignorancia,  porque 
sabemos  que  donde  hay  verdad  la  mentira  no  se  conoce,  donde  líay 
luz  la  oscuridad  desaparece,  donde  hay  ciencia  la  ignorancia  no  exis¬ 
te.  Dejando  también  aparte  aquellos  célebres  mineas  y  jamases  que 
regala  á  sus  oyentes  por  si  algún  dia  llegan  á  saber  lo  que  es  Es¬ 
piritismo,  vamos  á  ocuparnos  de  su  última  y  mas  (;• . !!)  frase: 

«El  Espiritismo  está  separado  de  la  Biblia.»  ¿.De  cuándo  acá,  señor 
Penal  va' se  cree  usted  con  derecho  para  lanzar  ante  un  público  que  le  fa¬ 
vorece  con  su  atención,  una  frase  dé  esta  naturaleza  contra  una  doctrina 
que  desconoce’?  ¿.Quién  le  autoriza  para  anatematizar  lo  que  no  entiende? 
¿De  cuando  acá  es  permitido  al  ignorante  insultar  la  ciencia?  ¿.Por  qué 
antes  de  dar  un  paso  que  le  ha  hecho  muy  pequeño  á  los  ojos  del  públi¬ 
co  de  Alicante  no  ha  procurado  enterarse  do  lo  que  en  verdad  debe  ig¬ 
norar?  Sí,  Sr.  Penalva,  usted  ignora  lo  que  es  Espiritismo,  usted  no  sabe 
el  significado  de  esa  palabra  que  suena  ya  en  los  oídos  de  todas  las  per¬ 
sonas  amantes  del  progreso  de  la  humanidad.  Usted  desconoce  esa  su¬ 
blime  idc-a  sembrada  por  el  Hijo  de  María  y  regada  con  la  sangre  de  mil 
y  mil  mártires.  Usted,  Sr.  Penalva  «no  sabe  lo  que  dice  ó  no  dice  lo  que 
sabe.»  Procure  usted  enterarse  cíe  lo  que  es  Espiritismo;  estudie  usted  los 
principios  en  que  se  funda,  estudie  usted  las  bases  sobreque  se  levanta 
esta  sublime  idea,  y  después  usted  mismo  convendrá  en  que  lo  que  ahora 
niega  sin  conocimiento, 'es  la  para  emanación  del  Evangelio  separado  de 
las  falsas  interpretaciones  dadas  por  los  hombres  para  conseguir  sus  fi¬ 
nes  particulares,  pero  siempre  indignos,  mezquinos,  groseros  y  misera¬ 
bles.  ¡Qué  el  Espiritismo  está  separado  de  la  Biblia!— Solo  nn  fanático 
ignorante  puede  decir*  esto  con  íntima  convicción,  y  como  á  usted,  señor 
Penalva,  no  le  hacemos  así,  desearíamos  nos  contestase  siquiera  para 
saber  si  nos  hemos  ó  no  equivocado  en  el  juicio  que  de  V.  hemos  forma¬ 
do.  ¿.Por  qué  en  vez  de  decir  que  la  Biblia  no  reconoce  al  Espiritismo,  no 
ha  dicho  V.  que  el  catolicismo  es  incompatible  con  la  civilización? 

Con  este  motivo,  se  despide  de  V.  afectuosamente  hasta  otro  dia  su  S.S. 

Us  Espiritista. 
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ha  sido  mas  Lien  que  el  amparo  v  protección  de  los  pueblos,  el  tri¬ 
bunal  de  justicia  donde  se  han  dictado  fallos  espantosos  contra  hombres 
indefensos  y  doncellas  tan  puras  y  cándidas  como  inocentes:  y  el  obstá¬ 
culo  constante  é  insuperable  á  todo  adelantamiento  moral  é  intelectual. 

.  Amigo  inseparable  de  las  tinieblas.- siempre  ha  mantenido  á  la  huma¬ 
nidad  en  un, continuo  misterio:  enemigo  constante  de  la  verdad,  siempre 
haopuesto  a  razonamientos  claros,  argumentos  de  retorcimiento. 

Sus  templos,  en  vez  de  abrigar  bajo  sus  cúpulas  á  toda  la  raza  huma¬ 
na,  dejan  completamente  desheredadas  á  mas*  de  las  tres  cuartas  partes 
del  globo,  tratándolos  no  como  á  hermanos  que  son.  sino  como  herejes, 
impías,  fanáticos,  locos  y  mentirosos.  (1) 

Sus  sectarios,  en  voz  de  ostentar  "la  mansedumbre  y  la  modestia,  pre¬ 
sentan  k  los  ojos  del  espectador  atento,  el  lujo  v  la  magnificencia,  la  in¬ 
moralidad  y  el  escándalo. 

El  romamsmo,  en  fin,  es  la  guillotina  del  hombre,  el  vera  uno  de  la 
humanidad,  el....,  pero  ¿á  qué  cansarnos  si  sus  estandartes  hechos  ai¬ 
rones.  no  pueden  ya  cogerse  por  ningún  lado'?  ° 

Dejémoslo  en  paz  que  hartó  trabajo  tiene,  sino  está  desposeído  de  ese 
verdadero  juez  del  alma  llamado  conciencia. 

En  tanto  nosotros  podemos  decir  con  Tertuliano:  «Somos  de  ayer 
y  lo  llenarnos  todo.» 


Saludemos  con  emoción  profunda  y  respetuosa  la  nueva  aurora  y 
cuando  el  desquiciamiento  del  orbe  se ‘haya* efectuado  v  la  savia  regene¬ 
radora  del  Espiritismo  se  haya  apoderado  por  completo  de  la  conciencia 
humana;  al  llegar  á  nuestros  oídos  el  estruendo  causado  por  el  derrum¬ 
bamiento  de  LA  MOüEEXa  J  l  DEA  y  el  Humanismo  haya  desaparecido 
por  completo  entre  las  carcajadas  del  ridículo  y  la  alegría  de  sus  ofen¬ 
didos,  nosotros  sobre  el  sarcófago  de  su  tumba  depositaremos  una  co¬ 
rona  a  su  memoria,  con  la  siguiente  inscripción: 

¡Dios  misericordioso 
perdonad  al  suicida! 


<S.  M. 


Si  yo  balitara  lenguas  de  hambres  y  de  ángeles  y  no  tuviera 
canead,  toy  eODiü  metal  que  í-uena  ó  campana  que  retif¡e.=- 
i  S!  tuviese  profecía  y  supiese  todos  los  misterios,  v  cuanto 
.  e.  puer.e  Ss.ie: :  y  si  tuviese  toda  la  í¿.  de  manera  qué  traspa- 
íase  los  n-outes,  y  no  tuviere  caridad,  nada  sov.— Y  si  die- 
ymuyese  iodos  mis  bienes  en  dar  de  comer  á  po’bres,  v  si  en¬ 
tregase  mi  cuerpo  para  ser  quemado,  v  no  tuviere  caridad 
nada  me  aprovecha.  ‘  1 

L¿  candad  espacíente,  es  benigna:  la  caridad  no  es  envi- 
oiO/a,  co  obra  precipitadamente,  no  se  ensoberbece.- No  es 
ambiciosa,  lio  busca  sus  provechos,  no  se  mueve  á  ira,  no 
piensa  Dial  No  se  goza  de  la  iniquidad,  mas  se  goza  de  la 
veruatí.  .ojola  sotreiieva,  lodo  lo  crée,  todo  lo  espera  ledo 
lo  Suporta- 

V ahora permauecen  esías  tres  cosas,  la  fe.  la  esperanza  v 
.a  cariaad.  Mas _de  estas  la  mayor  es  la  caridad. 

-  -  :  Epatóla  a  los  Corintios,  cap.  un.  vers.  de  ■-! 

d  i  y  lo.) 

■Pi1  ca!'LlaT  cuáu  bella  eres,  cuán  grande,  cuán  bondadosa! 

,ei.e?  -a  madl'e  ÜS  -os  huéllanos,  la  hija  de  la  ancianidad,  la  protec¬ 
tora  del  desgraciado,  el  sosten  del  desvalido. 


(Ij  P Labras  de  un  modelo  romano  en  nuestros  días. 
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Tu.  cual  la  tabla  que  salva  al  marino  cuando  su  cara  vola  naufraga  en 
¿a  inmensidad  de  los  mares,  salvas  al  hombre  que,  viéndose  en  el  borde 
del  abismo  pide  tu  protección  y  á  tí  se  abraza.  * 

Tú  con  mano  bondadosa  cierras  los  párpados  del  moribundo  en  su 
postrer  agonía. 

Tú  eres 'el  refulgente  faro  que  guias  ú  la  humanidad  al  paraíso  de  la 
perfección. 

Tú  eres  el  bálsamo  que  cicatriza  las  llagas  al  hombre  infortunado. 

Tú,  no  reconociendo  castas  ni  clases,  cobijas  indistintamente  al  po¬ 
deroso  monarca  que  al  haraposo  mendigo;  entrando  lo  mismo  en  el  sun¬ 
tuoso  palacio  que  en  la  humilde  vivienda,  que  en  la  vasta  cabana,  o ue 
en  la  miserable  pocilga. 

Tú,  cual  la  semilla  que  esparce  el  labrador  por  el  campo,  asi  te  hallas 
repartida  por  la  humanidad  entera,  y  por  eso  todas  las  religiones  te  a¡- 
bergan  en  su  seno  reconociendo  tu  poder  y  tu  grandeza.  LÍBrahainismo 
te  recomienda  así: 

«Para  con  los  pobres.  Construid  á  orilla  de  los  caminos  asilos  para  los 
«pobres  viajeros.  La  limosna  para  el  pobre,  es  loque  la  lluvia  para  la 
«tierra.  Un  religioso  antes  de  comer,  debe  salir  de  casa  v  mirar  si  hay 
«por  fuera  alguno  que  tenga  hambre.» 

Idénticamente  acontece  con  todas  ¡as  demás  religiones.  Desde  el  Ju¬ 
daismo  hasta  el  Cristianismo,  todas,  absolutamente  todas  te  consideran 
como  la  virtud  mas  resplandeciente  de  la  humanidad  y  por  la  que  me¬ 
jor  galardón  alcanza  aquel  que  sin  ostentación  te  practica. 

Si  alguna  vez  repasamos  los  libros  sagrados,  lo  mismo  te  admiramos 
en  e!  Código  de  Manú,  que  en  el  Koran,  que  en  el  Pentateuco,  oue  en 
los  Vedas,  que  e:i  el  Evangelio.  1 

Y  ¿cómo  no  has  de  ser  tan  admirable,  siendo  emanada  de  4quel  oue 
por  propagarte  y  practicarte  murió  clavado  en  un  madero  en  la  cumbre 
de  un  monte  de  Oriente? 


1  sin  embargo,  ¡cuán  pocos  te  practican!  Diez  y  ocho  siglos  hace  qué 
te  predicó  el  Divino  mártir,  y  hov  que  debías  de  ¿mirar  en  el  apogeo  de 
tu  grandeza,  ¡cuán  distante  te  hallas  de  la  conciencia  humana!  ° 

Diez  y  ocho  siglos  hace  que  se  propaga  la  religión  cristiana,  v  hoy 
que  había  de  hallarse  infundida  cu  todos  los  corazones,  todo  lo  somos 
menos  verdaderos  cristianos. 


¿Quién  tiene  la  culpa  de  este  indiferentismo  hácia  las  divinas  máxi¬ 
mas  del  Salvador....? 

No  'o  sabemos,  ni  queremos  saberlo:  sea  calen  sea,  va  encontrará  el 
premio  que  merezca. 

Entre  tanto  propaguémosla  los  verdaderos  Espiritistas  v  asi  cumuli- 
Temos  la  misión  que  nos  está  confiada. 

Desde  el  usarlo  polo  Norte  al  abrasado  Ecuador,  espadamos  la  bené¬ 
fica  semi. la,  y  enavuolemos  á  la  faz  del  mundo  entero  nuestra  bandera, 
llevando  escritas  con  caracteres  indelebles  ia divinas  palabras  de  4  víop 
Y  CARIDAD.  1  u 
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‘DXSÉ&TÁGICOX'tóS'  BBPXEXXXSTAS, 


LA  BAZOS 


(¡Sareelíisa,  •2  83*3}» 

I. 

Como  ú  merced  de  los  vientos 
Flexible  junco  cimbrea. 

Así  á  merced  de  la  idea. 

Se  dobla  nuestra  razón. 

A  traspiés,  como  un  beodo. 

Ora  andando,  ora  corriendo, 

Vá.su  camino  siguiendo 
Entre  placel*  y  aflicción. 

Una  mañana  preciosa, 

Más  que  las  que* abril  ostenta 
Nació,  según  se  nos  cuenta, 
Vigoroso  el  padre  Adán. 

Y  es  fama  que.  apenas  hubo 
Abierto  á  la  luz  del  día 
Les  Ojos,  su  fantasía 
De  saber  sintió  el  alan. 

Y  es  fama— y  advierto  al  pase 
Que  cual  lo  cuentan  lo  cuento. 

Sin  prestaros  juramento 
De  que  digo  la  verdad. — 

Es  fama  que  el  mozo,  padre 
De  todo  el  linage  humano, 
Aplicándose  la  mano 
Ai  testuz  con  ansiedad. 

Se  dijo:  ¿Qué  duda  es  ésta 
Que  me  roe  y  me  devora*? 

¿Ni  quién  me  mete  á  mi  ahora 
A  saber  lo  qué  es  razón? 

Téngola  y  esto  me  basta. 

Gocemos  de  ella...  adelanto... 


(I)  Hacemos  á  nuestros  lectores  la  ja si; -ia  de  creer  que  no  tomarán  al  pié  Je  ¡3 
letra  todo  lo  que  se  dice  en.  este  acemita  niedianímico.  Ea  ¿I  debe  distino-uirse  cui¬ 
dadosamente  la  ficeioii  poética,  ele  ia  vertías  ú-osónea.  Asi,  pues,  seria  erróneo  acep¬ 
tar. literalmente  las  diversas  encarnaciones  de  .-.dan.  de  cue  se  ha  valido  e!  Espíritu 
para  pintarnos  las  sucesivas  trasformaciones  de  la  humanidad  ea  la  esfera  de  ja  fi¬ 
losofía,  como  seria  también  erróneo  aceptar  rectamente  la  tradición  paradisiaca  da 
que  se  vale  para  pintarnos  la  edad  primitiva.  Ei  Espíritu,  autor  del  poema,  no  ha 
querido  dar  su  ñomors;  pero  se  ha  identificado  de  tu!  modo,  que  nadie  puede  dejar 
de  reconocerle.  ’N.  de  la  R.) 
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— Y  aquí  paróse  un  instante, 
Truncando  ia  reflexión'. — 

Mas  detenerme!...  ¿Es posible 
Que  pueda  yo  detenerme? 

¿Podré  nunca  someterme 
Al  silencio  del  no  sér? 

Y  después,  si  razón  tengo. 

Tengo  razón  y  de  sobra. 
Pretendiendo  que  tal  obra 
Sea  pasto  de  mi  saber. 

Pues  fuera  mengua,  y  no  escasa. 
Que  siendo  ia  razón  mia 
No  supiera  yo  algún  dia 
Quién  vive  dentro  de  mí. 

Pensemos,  pues,  meditemos. 

Que  el  meditar  es  de  sabios. 

— Y  volvió  á  cerrar  los  'libios 
Adan,  al  llegar  aquí. — 

La  razón — prosiguió  luego — 

Es  la  facultad  del  alma 
Que  nos  roba,  y  dá  la  calma, 

Que  nos  d¿  y  roba  el  placer. 

La  razón,  pues,  es  la  gloria 
Del  Espíritu,  y  su  infierno.,... 

Mas  ¿puede  algo,  Dios  eterno. 

Bueno  y  malo.á  un  tiempo  ser? 

¡Desatino,  desatino 
De  la  humana  inteligencia!... 

La  razón  es  ia  presencia 
De  Dios  en  la  Humanidad. 

Es  Dios...  Dios  mismo  encarnado. 
En  el  bruto,  que  ha  corrido 
La  gran  série,  y  conseguido 
Del  sér  pensante  la  cdaci. 

Los  hombres,  pues,  somos  dioses. 
Como  dioses  procedemos, 

Como  dioses,  no  torcemos 
Nunca  el  amor,  la  virtud... 

— Y  al  hallarse  en  este  punto 
De  3a  científica  prueba. 

Nacióle  á  sus  plantas  Eva, 
Rebosando  juventud. 

El  la  miró  con  cariño, 

Con  cariño  ella  mirólo, 

Y  le  dijo:  ¡Tú  tan  solo. 

Tan  solo,  querido  Adan! 

Ven  conmigo,  yo  te -ofrezco 
Tesoro  inmenso  de  amores, 
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io  te  ofrezco... — Y  entre  ñores, 
Diz  que  apareció  Satan.— 

lo  te  ofrezco,  vida  mía. 

Más  raudales  de  ternura. 

Más  piélagos  de  ventura 
Que  los  que  lias  soñado  tú. 

Yen  conmigo.  Adan  querido. 

Y  únanos  el  du  lee  lazo. . . 

extendiendo  el  diestro  brazo, 
Ouíada  por  Belcebú, 

Cojió  la  manzana  aquella 
Que  nos  relata  la  historia, 

Y  que  tan  negra  memoria 
Entre  los  hombres  dejó. — 

Y  únanos  el  dulce  lazo 
Del  amor  puro,  infinito. 

Que  en  este  fruto  bendito 
K1  mismo  Dios  deposó. 

Hinca  en  él,  Adán  del  alma, 

Lo  mismo  que  yo,  tu  diente, 

Y  de  amor  Ja  i  lama  ardiente 
Tu  existencia  inundará. 

— Ah!  tú  no  sabes — repuso 
Adan  con  rostro  sombrío— 

Ah!  tú  no  sabes,  bien  mío. 

Que  prohibido  me  está. 

—Prohibido!...  ¿.Quién  prohíbe 
Que  amor  eterno  gocemos*? 

¿.Acaso,  di,  no  nacemos 
Para  amarnos  sin  cesar? 

Que  el  mal  se  prohíba,  justo: 

Pero  que  el  bien  se  prohíba. 

Xo  hay  razón  que  lo*  conciba. .. 
Adan...  ¿no  quieres  gozar? 

Y  Adan  tomó  la  manzana 

Y  mordiéndola,  gruñía: 

Me  engañé,  la  razón  mia 

Xo  es  ele  Dios  la  encarnación. 

Pues  mi  razón,  sin  reparo, 

Está  la  virtud  torciendo 
y  en  este  fruto  mordiendo 
A  la  Suprema  Razón. 

Y  en  tanto  del  paraíso  - 
Fué  ei  padre  Adán  expulsado. 

Por  haber  audaz  faltado 

De  Dios  á  la  prescripción. 

}.  aprendió  mucho  y  mucho. 
Ls  lama  que.  cuando  estaba" 
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Muriendo  se .  preguntaba 
Con  afan:  ¿.Qué  es  la  razón? 

II. 

Veloz  cí  tiempo  recorrió  incansable 
Siglos  y  siglos:  y  en  su  tumba  fría, 

O  dónde  fuere,  nuestro  Adan  vacia, 

En  apariencia,  polvo  deleznable. 

Mas  afirman  sesudas  opiniones 
Que,  léjos  de  morir  el  alma  humano. 

En  ciencia  y  en  moral  crece  lozana, 

.  Viviendo  multitud- de  encarnaciones. 

Y  Adan,  que  polvo  al  parecer  yacía. 

En  realidad,  de  honores  circundado, 

Y  en  el  cuerpo  de  .lories  encarnado, 

Los  destinos  de  Persiá  dirigía. 

Imaginan  algunos  turbulentos  • 

— Semilla  que  en  la  tierra  nunca  falta — 

Que  los  que  al  solio  la  fortuna  exalta 
Entre  delicias  viven  y  contentos. 

No  digo  que,  vertiendo  lia  ntoá  mares, 
Triste  existencia  los  monarcas  pasan. 

Ni  aseguro  tampoco  que  traspasan 
el  nivel  ordinario  en  sus  pesares. 

Harto  sé  que,  con  mengua  del  tesoro, 
Consume  el  rey  millones  y  millones 
En  banquetes, 'en  galas,  diversiones  . 

Y  otras  cosas  que  callo  por  decoro. 

Mas  ay!  quenada  de  eso  nutre  el  alma 
Que  otros  placeres  y  delicias  suena. 

Y  en  conseguirla  con  afan  se  empeña, 
Perdida  del  Espíritu  la  calma. 

Ansia  las  ciencias,  y  perennemente 
Interrogad  la  ley  de  los  planetas, 

Corre  fugaz  en  pos  de  los  cometas 

Y  analiza  del  sol  la  lumbre  ardiente. 

En  un  tenue  fulgor  estudia  el  suelo 
De  la  remota  estrella,  y  llega  un  día 
Que  concibe,  por  recta'  analogía. 

Cual  la  tierra,  habitado  todo  el  cielo. 

Y  allí  contempla  al  hombre  siempre  libre 
De  terrenos  pesares  y  aflicciones. 

Pues  domeñando  firmes  las  pasiones, 
Consigue  que  su  vida  se  equilibre. 

A:  hombre  allí  contempla  emancipado 
De  ese  azote  nefando  de  la  guerra 
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Que  subíimes  progresos  á  la  tierra 
Con  criminales  manos  lia  robado. 

-  contémplale  amante  sempiterno 
.He  la  virtud  que  sin  cesar  práctica. 

Cues  solo  el  bien  haciendo  santifica 
h’!  inefable  nombre  del  Eterno. 

On!  ciencia  délos  astros,  -quién  diria. 

Al  contemplar  tus  grandes  esplendores! 

Que  te  engendró  el  magín  de  unos  pastores 
An  el  misterio  de  la  noche  umbría! 

1  lio  eres  sólo  tú . Mas ténte,  labio, 

i  volvamos  á  Jeijes  y  á  mi  cuento. 

Coes  ya  barrunto  á  mi  lector  violento 
Al  ver  que  quiero  echármelas  dé  sabio. 

.pues  que.  aunque  rey,  Jeijes  sentía 
'-OmoAaan.  de  saber  hondo  deseo. 

Remora  intuición,  según  yo  creo, 

De  la  existencia  que  vivido  había. 

Y  como  el  padre  Adan,  el  rey  caudillo 
;,Que  es  la  razón  humana?  preguntaba, 

1  las  horas  enteras  se  pasaba  ~ 

Dando  vueltas  en  torno  á  su  estribillo. 

La.  razón  es  un  timbre — se  decía — 

Do  los  reyes  tan  sólo.  Los  vasallos. 
Semejantes  en  esto  á  mis  caballos/ 

Tener  razón  no  pueden  cual  la  mía. 

La  razón  es  el  rey:  ella  dirige 
De  mi  cuerpo  la  máquina  admirable. 

T  con  poder  supremo,  inquebrantable, 

So. a  ella  a  todo  el  universo  rige. 

Y  rigiendo  yo  solo  aquí  el  estado 
Con  supremo  poder,  irresistible. 

1*0 r  consecuencia  á  todos  accesible 
t¿ue  yo  soy  la  razón,  está  probado. 

siendo  la  razón,  nada  en  el  mundo 
Resistir  logrará  á  mi  poderío. 

-  el  universo  todo,  á  mi  albedrío. 

Debe  adorarme  con  fervor  profundo. 

^  A  este  punto  llegaba  en  su  argumento- 
-'1  'mn-arca-msoü.  cuando  MárSonio. 

De  este  seg-undo  Adan  nuevo  demoriio. 
ino  á  turbar  su  salió  esparcimiento. 

re  S:f  01‘T]C"  dÍÍo-miéntras_tú  la  tierra 
y  p  ¡‘das  al  estudio  consagrado, 
f-ve  tu  pueblo  todavía  ultrajado  ' 

Torios  griegos Declárales!  a  gue  rra ! , 
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— Repuso  Jerjes  con  altivo  acento — 

Y  abastece  mi  ejército  V  mi  ilota. 

Pues  quiero  quese  vengue  tu  derrota. 
Haciendo  en  Grecia  insólito  escarmiento. 

Y  en  tanto  que  Yardonio  se  alejaba, 
Dando  muestras  de  gozo  indescriptible. 
— Sí,  yo  soy  la  razón,  soy  invencible, 
Con  necio  orgullo  Jerjes  murmuraba. 


Al  frente  de  un  ejército  asombroso, 

Que  naciones  enteras  contenia, 

Sus  dominios  dejó  Jerjes  un  dia, 

De  combatir  y  de  vencer  ganoso. 

Y  como  quiso  el  mar,  rompiendo  un  puente 
De  barcas  que  lo  echó,  cerrarle  el  paso, 
Dispuso  remediar  aquel  fracaso, 

Azotando  á  las  aguas  insolente. 

Mas  es  fama  que  á  solas  se  decía, 
Recordando  del  mar  el  movimiento; 

Sí,  yo  soy  la  razón,  y  ese  elemento 
Es  casi  otra  razón  como  la  mía. 

Y  al  ver  que  en  las  Termopilas  á  duras 
Penas  Leónidas  le  permite  el  paso, 

Sobre  este  adverso,  inesperado  caso, 

Se  pierde  en  intrincadas  conjeturas. 

— Quizá  si  mi  razón  se  equivocaba 
Al  juzgarse  la  sola  omnipotente, 

Quizá  si  otra  razón  armipotente 
'Existe  entre  los  griegos— murmuraba. 

Y  áun  cuando  fuera  así.  nada  me  importa. 
Pues  al  luchar  con  una  Otra  potencia, 

La  que  más  fuerza  opone,  y  más  violencia 
■El  triunfo  siempre  y  por  doquier  reporta. 

Y  siendo  este  mi  ejército  invencible, 
Puesto  que  es  numeroso  y  es  valiente, 

De  Grecia  la  razón  armipotente 
Sucumbirá  á  mi  empuje  irresistible. 

Mas  al  ver  que  la  suerte  le  abandona 
En  Maratón.  Platea  v  Salamiua, 

Hácia  Persia  los  pasos  encamina. 

Llorando  el  deshonor  de  su  corona, 

Y  cuentan  que.  al  pisar  el  suelo  amado 
De  la  patria,  se  dijo  tristemente: 

El  rey  es  la  razón  omnipotente: 

Pero...  tan  sólo  dentro  de  su  estado. 

Gocemos,  pues,  de  la  razón,  gocemos 
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Las  inefables  dichas  y  placeres. . 

Y  entre  vinos,  manjares  y  mujeres 
Esta  existencia  mundanal  pasemos. 

Mas  viendo  la  nación  que  el  rey  tan  solo 
A  las  mujeres  lúbrico  atendia, 

Alzóse  fuerte  y  valerosa  un  dia 
ú  entre  sus  brazos  iracunda  ahogólo. 

^  Y  es  fama  que,  al  morir,  acongojado 
Sus  antiguos  errores  recordaba! 

A  con  débil  aconto  así  exclamaba: 

El  rey  no  es  la  razón:  yo  lo  lie  probado. 

(Se  con  i hi uaná] . 


SOCIEDAD  ALÍGANT1M  DE  ESTEMOS  PSICOLÓGICOS. 


Sesión  del  4  de  Mayo  de  1872. 

Sítédleisn  di»  i?erez. 

Con  vosotros.- 

P.  ¿Bi  Dios  tiene  pieriamente  conciencia  de  nosotros  mismos,  y  nosotros  á  ia 
vez  la  tenemos  de  E!  en  ¡os  ¡imites  de  nuestro  saber,  deberá  existir  una  relación 
intima  intelectual  y  moral  entre  el  hombre  y  Dios? 

II.  .  Si.  existe  esa  relación  íntima  entre  ei  hombre  y  Dios.  A  medida  que  la  inte¬ 
ligencia  del  hombre  es  mayor,  conoce  perfectamente  qué  lazos  son  los  que  le  unen 
con  sus  perfecciones.  E!  espíritu  meros  inteligente  en  este  caso,  aunoue  la  relación 
existe,  está  muy  distante  de  Dios. 

E!  hombre  en  las  diferentes  gradaciones,  tiene  conciencia  del  deber  con  mas 
ó  menos  intuición;  tiene  nocion  del  bien,  y  esta  nceion  es  mas  exacta  á  medida 
que  ¡a  inteligencia  está  en  mayor  grado  de  desarrollo. 

Esto  en  cuanto  a  i?,  relación  del  hombre  con  Dios;  la  relación  de  Dios  con  el 
nombre,  existe  en  sus  leyes  inmutables  de  perfección.  Cada  ley  es  una  palabra,  una 
voluntad  suya. 

P.  La  verdad  debe  ser  una  para  todos;  lomismo  para  ios  hombres  que  para  Dios, 
v  en  este  caso  nuestra  inteligencia  se  tineá  ¡a  inteligencia  Divina  en  aquella  var¬ 
ead:  ¿somos  pues  los  cooperadores  de  Dios  sin  dejar  de  ser  cansa  de  sus  actos? 

E’q  La  verdaa  es  una,  como  uno  es  e!  Universo,  como  uno  es  Dios.  La  verdad 
es  reiativa  a;  espintu;  la  suma  verdad  es  tan  solo  para  ¡asuma  perfección.  Relativa 
siempre  á  ¡a  suprema  perfección  de  Dios.  (Aquí,  álapalabrasuprema  quierodarla  e! 
valor  de,  infiiiitoeomparada  con  ia  palabra  suma,  que  esdadataú  solo  a’l  espíritu.  (I) 
La  yerciad  de  los  primeros  siglos  estaba  en  relación  íntima  con  la  capacidad  de¬ 
jas  primitivas  inteligencias;  la  verdad  de  Moisés,  fué  una  verdad  para  su  pueblo, 
as:  como  , a  verdad  de  Jesucristo,  fué  una  verdad  para  aquella  é;;oca  que  recuerda 
ios  mártires  de  ias  catacumbas;  la  verdad  de  hoy.  es  una  verdad  real,  adecuada 
también  á  la  comprensión  de  ias  inteligencias;  ia  vc-raan.  en  una  palabra,  es  infi¬ 
nita  asi  como  las. generaciones  serán  infinitas;  de  manera  ene  esta  será  eterna 
añadiendo  a  cada  siglo  ¡as  precedentes,  y  asi  de  este  modo  hasta  el  suSnito. 


(1)  Suprema  ds  Dios,  sumaáel  espíritu. 
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la  veis.  ¿Imagináis  cuán  grande  es  la  verdad  suprema? 

P.  De  modo,  que  ia  verdad  es  siempre  relativa;  y  no3  aproximamos  á  Dios  á 
medida  que  la  vamos  conociendo? 

R.  Siempre  relativamente.  Cuanto  mas  inteligente  seáis,  más  fácil  comprende¬ 
reis  la  limitación  de  vuestro  saber.  Ei  sabio  solo  lo  es  para  el  mundo,  pero  para  sí 
mismo,  se  conduele  de  «u  ignorancia. 

P.  ¿Cuál  es  ¡a  base  filosófica  de  la  oración,  j  qué  beneficios  consigue  de  ella  el 
espirita? 

It.  La  base  filosófica  de  ¡a  oración,  el  sentimiento,  la  ternura,  el  amor,  la  vir¬ 
tud.  La  oración  no  es  hija  de  los  labios,  ni  de  la  elocQencia;  es  hija  del  corazón  que 
»abe  sentir,  que  sabe  amar,  qoe  sabe  venerar.  En  una  palabra,  ia  oración  es  de! 
espíritu  puro,  y  nunca  será  dei  espíritu  que  no  sabe  medir  la  intensidad  de  la  ple¬ 
garia.  La  oración  es  hija  de  la  filosofía  de!  sentimiento. 

P.  ¿La  oración  ha  sido  una  necesidad  sentida  por  la  humanidad  en  todas  las  épo¬ 
cas  de  su  vida? ¿Crece  esta  necesidad  en  razón  directa  de  su  perfeccionamiento? 

R.  La  oración  es  una  necesidad  del  espíritu,  asi  como  e!  aire  y  la  luz  son  una 
necesidad  para  vuestra  vida  orgánica.  El  espíritu  se  alimenta  de  plegarias  en  sus 
momentos  de  aflicción,  asi  como  vuestro  cuerpo  se  alimenta  de  sustancias  nutritivas 
para  adquirir  fuerza,  vigor  y  robustez. 

La  vida  se  alimenta  de  pan  material  y  de  pan  moral;  el  uno  ya  le  conocéis,  el  otro 
ia  oración.  Adiós. 

Una  palabra!  sí,  una  palabra  para  completar  este  tema. 

El  espíritu  puro  comprende  mejor  á  Dios,  por  lo  que  el  pan  con  que  sustenta  su 
alma  es  mas  dulce  y  suave;  el  espíritu  inferior  ya  sabéis  cómo  sufre;  se  queja,  se 
desespera,  y  enria  adversidad,  solo  trata  de  romper  las  fuertes  ligaduras  con  que  le 
aprisiona  el  destino  por  su  prueba  ó  expiación. 

P.  ¿Qué  valor  tienen  en  la  oración  las  fórmulas  sacramentales?  ¿No  se  adormece 
repitiéndola  el  sentimiento  del  corazón? 

R.  El  sentimiento  es  el  que  eleva  la  plegaria  á  Dios.  La  oración  es  el  néctar  que 
dulcifica  el  sér;  el  sentimiento  es  una  fibra  del  alma  !a  mas  delicada,  y  de  lo  mejor 
de  él  nacen  todas  las  buenas  acciones. 

La  oración  se  compone  de  dos  partes;  una  es  la  furma,  las  palabras,  y  la  otra  el 
sentimiento;  si  falta  esteá  aqueüu,  no  es  fervorosa  la  oración  y  no  se  consigue  ni 
surte  los  efectos  que  debe,  tan  sagrada  contemplación. 

La  oración  en  fondo  y  en  verdad;  nunca  en  forma  y  en  mentira. 

P.  ¿Si  el  hombre  trabaja;  si  cultiva  el  arte;  si  practica  el  bien;  si  aconseja  el 
deber,  etc.,  pensando  en  Dios;  puede  decirse  que  ora  en  cada  uno  de  estos  actos? 

R.  No:  la  oración  es  pedir;  quien  nada  pide,  es  porque  nada  necesita:  ¿y  quién 
es  el  que  no  necesita  á  Dio*?  El  estudio  y  e!  trabajo  es  e!  deber,  independiente  siem¬ 
pre  de  la  oración.  Pedid  á  Dios  siempre,  aunque  nada  mas  sea  indulgencia,  para  que 
os  perdone  las  faltas  ignoradas  q-¡eá  cada  momento  corasteis  por  vuestras  imperfec¬ 
ciones. — Adiós. 


;Qué  admirable  es  la  gran  obra  de  ¡a  Creación!....  ¿Quién  se  atreverá  á  negar  la 
causa  de  tan  maravillosos  efectos?.  ¿Quiéu  a!  contemplar  e!  infinito  en  ana  noche 
apacible  y  serena,  viéndoio  poblado  de  estrellas  que  proyectan  reflejos  mi!,  no  se 
s:ente  trasportado  á  regiones  desconocidas,  llenándose  su  alma  de  un  bienestar,  de 
una  felicidad  incomprensible?  ¡Momentos  sublimes  en  que  el  hombre  por  escéptico 
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que  sea,  vé  impreso  en  todo  la  mano  de  Dios.  y  su  espíritu  no  puede  menos  de 
elevarle  una  plegaria,  rindiendo  adoración  al  Sér  que  nos  dió  e!  sér! 

¿Acaso  el  universo  debió  ser  casual?....  Para  hacer  una  máquina  insignifi¬ 
cante.  remos  que  se  necesita  una  gran  inteligencia  humana,  y  la  creación,  esa 
maravilla  que  nosotros  no  podemos  comprender,  había  de  haberse  creado  á  sí 
misma?  ¿Dónde  se  vé  un  caso  creado  por  sí?...  Y  si  todo  tiene  su  causa,  bus¬ 
quemos  la  del  Universo  y  la  dei  hombre,  y  encontraremos  indudablemente  á  Dios. 

Acojámonos  al  Espiritismo;  á  esa  tabla  salvadora  que  se  nos  anareee  en  medie 
del  gran  naufragio  de  la  vida,  .que  nos  protegerá  de  sus  rudos  embates  y  estemos 
seguros  que  por  fin,  eila  nos  conducirá  á  puerco  de  salvación. 

.  *  ir 
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Esa  palabra  escrita  con  letras  ce  oro  en  todos  los  libros  del  universo,  es  el  bál- 
?amo  de  los  desgraciados,  el  consuelo  de  los  desvalidos,  la  fuente  inagotable  ele 
dicha  y  consuelo  .para  teda  la  humanidad,  la  que  cura  tanta  dolencia  y  calma  o! 
dolor  de!  alma,  la  base  de  toda  sociedad,  el  empóreo  de  la  naturaleza,  ei  amor  de 
Dios  háeia  sus  hijos,  el  símbolo  de  la  fe  y.  el  gran  manto  que  cubre  á  todo-,  los  cre¬ 
yentes  y  que  en  sus  pliegues  se  guardan  las  doctrinas  más  santas  del  Evangelio. 
Ejercitaos  en  ella,  no  dudando  que  haréis  un  grande  beneficio  cumpliendo  io  -.ouc 
Dios  nos  manda.  Desde  el  .palacio  del  más  alto  rango  hasta  Ja  choza  del. .pobre 
pescador.  Dios  ha  inculcado  los  mismos  sentimientos,  engendrado  el  mismo  cariño 
y  dadas  las  mismas  facultades.  No  tengáis  el  menor  inconveniente  en  practicarla 
con  fé,  y  veréis  como  pasan  los  años  sobre  vuestras  almas  grandes  y  virtuosas, 
y  se  ensancharán  los  limites  de  vuestros  santos  principios. 

'TUe  Espirlíts  ansigo» 


DIOS. 


-ASédscsín  A»  ¡5.  JE» 

; Cuán  grande  es  e!  significado  de  esta  sublime  palabra!  ¡Cuán  pequeña  vuestra 
inteligencia  para  comprenderla,  é  impotente  vuestro  lenguaje  para  espliearia!  Es  tal 
su  estens-on.  es  tau  granee  su  magnitud  como  pequeña  mi  individualidad.  Xniposi- 
ole  es  de  todo  punte  conocer  ahTodc-podercso.  envueltos  en  vuestra capamaterial;  sin 
embarg'o,  dado  es  a!  hombre  presentir  la  Soberana  cansa  cuya  existencia  conoce  por 
intuición.  Para  esto,  oasta  observar  la  naturaleza  v  discurrir  acerca  de  su  autor. 
Todavía  no  le  conocéis,  bien  lo  ss,  pero  ai  meaos  os  habréis  formado  una  ligera  idea 
acerca  de  su  poder,  de  su  sabiduría,  de  su  bondad.  «La  naturaleza  es  Dios,»  esto 
dicen  los  materialistas  y  vosotros  en  unión  con  los  espiritualistas  les  combatís  enér¬ 
gicamente,  sm^reparar  que  a!  espresarse  así  aquellos  pensadores,  solo  se  separan  de 
vosotros  en  la  forma,  en  el  fondo  no.  «Dios  es  la  naturaleza.»  Esto  dicen  y  hasta 
cierto  punto  no  hacen  otra  cosa  que  espresar  por  medio  de  una  sublime  metonimia 
su  parecer  acerca  de  Dios,  puesto”  que  toman  al  autor  por  sq  oirá ,  ai  efecto  por  la 
causa.  ¿No  ¿seis  vulgarmente  yo  leo  á  Sócrates  (es  decir,  á  sus  oirás!)  No  decís  en 
un  arranque  de  vuestro  amor  ¿  la  persona  que  os  lo  inspira,  eres  mi  bien,  mi  felici- 
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dad,  mi  dicha;  es  decir,  la  causa  de  ella?  Pues  entonces,  qué  estrenáis,  en  los  mate¬ 
rialistas  al  decir  Dios  es  l¡i  naturaleza?  Sabedlo  de  una  vez.  estos  hombres  están 
más  cerca  de  vuestra  doctrina,  que  los  fanáticos  católicos.  Los  primeros  espresan  su 
idea  en  lenguaje  figurado  por  medio  de  un  incomparable  tropo,  mientras  que  los  se¬ 
gundos.  imbuidos  en  su  ya  carcomido  fanatismo,  pretenden  individualizar  á  la  pri¬ 
mera  causa  origen  ele  toda  bondad  y  justicia;  quieren  humanizar  ¿  la  Suprema  Sa¬ 
biduría  sin  limites,  y  para  ello  dicen  que  Dios  es  un  Señor  bueno,  sabio,  justo,  po¬ 
deroso,  etc.  Falso,  y  mil  veces  falso.  Dios  no  es  bueno,  Dios  no  es  sabio.  Dios 
no  es  justo,  no  es  poderoso,  Dios  es  la-bondad,  la  sabiduría,  la  justicia,  el  poder,  la 
misericordia;  en  una  palabra,  es  la  suma  infinita  de  todas  las  perfecciones  y  único 
en  toda  la  creación.  Y  vosotros,  fanáticos  de  todas  las  sectas,  á  cuya. cabeza  preten¬ 
de  aparecer  el  ridiculo  catolicismo;  vosotros,  inicuos  defensores  del  error;  vosotros, 
crueles  partidarios  de!  suplicio,  héroes  de  ia  Santa  inquisición,  perversos  de  vues¬ 
tros  propios  corazones,  sabéis  que  mentís  v  os  complacéis  en  continuar  como  hasta 
aqni!  ¡Cuándo  será  el  din  en  que  la  oscuridad  desaparezca  ante  la  luz,  cuándo  la 
mentira  será  humillada  á  ios  pies  de  la  verdad!  Pensadlo  bien,  ved  háeia  donde  ca¬ 
minamos,  observad  que  si  un  día  fuisteis  por  el  digno  sendero  del  progreso,  hoy 
os  encontráis  separados  considerablemente;  unios  á  él,  os  lo  advierto  por  vuestro 
bien.  Algún  dia  me  daréis  las  gracias.  El  tiempo,  ese  testigo  constante  de  ¡a  hu¬ 
manidad.  ese  estenso  campo  de  la  vida,  esa  será  vuestra  tabla  de  salvación,  él  os 
conducirá  á  la  tierra  de  la  verdad,  él  también  se  encargará  de  destruir  la  mala  yer¬ 
ba  para  que  el  sembrado  de  la  humanidad  produzca  mas  y  mejores  frutos. 

(La  madre  DEL  Médium). 


SOCIEDAD  ESPIRITISTA  SEVILLANA. 


Dictado  del  espíritu  de  Lamexxais  ex  sesiox  de  31  de  Marzo  de  1871.- 


SSediiEna  52.  <S.  22. 


Hasta  cuándo  será  la  pobre  humanidad  esclava  de  ciegas  y  ruines  pasiones? 

Hasta  cuándo  habrá  de  dominar  en  los  hombres  la  fria  indiferencia  que  no  trae 
consigo  sino  el  letargo  del  espíritu  v  elembrufcecimiento  intelectual  por  consecuencia? 

Hasta  cuándo  repudiará  la  humanidad  e¡  deber,  defraudará  !a  ley,  convertirá  el 
amor  en  odio  y  la  justicia  en  venganza. 

¡Ah!  hermanos;  s:  el  hombre  conociera  aunque  fuera  mediana  mente,  que  la  vida 
que  llena  no  es  mi  mito,  ni  un  emblema,  ni  una  alegoría,  y  se  hiciera  cargo  qué  c! 
nías  allá  le  aguarda  para  amargos  desengaños,  nuevas  luchas  y  terribles  pruebas;  si 
conociera  siquiera  ese  principio  fecundo  de  ¡a  inalterable  ley  de!  progreso  y  supiera 
colocarse  en  ei  errado  debido,  todos  sus  loaros  v  aspiraciones  ios  encontraría  satis- 
fechos,  coa  su  posición,  coa  su  ib  bruna,  cea  su  talento  y  ¡¡asta  con  sus  propios  su¬ 
frimientos. 

Hasta  que  ei  hombre  y  así  mismo  'os  hombres  todos,  no  se  hayan  penetrado  que 
la  humanidad  que  representan  es  solo  una  do  las  fases  do  su  progreso  infinito;  hasta 
que  el  hombre  y  los  hombres  todos  ao.se  pea  erren  que  la  causa  de  su  existencia  es 
real  y  so  jeta  á  esa  precisa  ¿  ineludible  ley  del  progreso  que  Dios  le  fca  impuesto  a! 
espíritu,  y.  cada  cual  se  reconozca  en  función  completa  para  el  total  desenvolvi¬ 
miento  de  toda  la  inteligencia;  creedme,  :ro  habrá  justicia,  no  habrá  paz,  no  habrá 
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bienestar  y  amor  en  la  sociedad,  no  se  reconciliarán  los  hombres  paradar.se  e! 
abrazo  fraternal  que  los  purifique  ante  la  sabiduría  infinita  de  Dios. 

Hermanos  míos!...  oid  la  voz  de  la  verdad;  escuchad  ese  misterioso  acento  que 
percibe  vuestra  conciencia  cuando  os  encontráis  entregados  á  profundas  meditacio¬ 
nes,  cuando  os  entregáis  á  los  placeres  mundanales,  cuando  en  vuestras  orgías  y 
bacanales  os  creéis  los  mas  poderosos  de  la  creación;  escuchad  esa  voz  misteriosa 
que  os  hablo,  porque  es  la  voz  de  la  verdad  que  os  previene  que  andais  estra viudos. 

El  hombre  tiene  una  aspiración  noble  y  generosa  que  lo  enaltece  y  otra  que  ¡o 
degrada. 

La  aspiración  noble  está  en  buscar  la  verdad  solo  por  ios  buenos  medios,  y  la  de¬ 
gradante  es  querer  buscarla  Laeiendo  alarde  de  su  saber  entregándose  á  ios  malos 
medios. 

Para  buscar  la  verdad  por  los  buenos  medios,  es  necesario  ser  ante  todo  sincero, 
leal,  benévolo  y  amante  de  la  grandaza  humana;  para  buscarla  por  ios  malos  medios 
no  se  necesita  ser  mas  que  egoísta  y  orgulloso;  no  hay  término  medio. 

Dos  puntos  principales  hay  para  que  la  inteligencia  entre  cada  vez  mas  en  el  co¬ 
nocimiento  de  Dios;  uno,  y  es  el  esencial,  es  el  estudio  del  espirito  humano  y  su 
relación  con  los  demás  que  correlacionan  la  inteligencia  hasta  su  punto  de  partida, 
que  es  Dios  mismo;  otro  que  es  !a  naturaleza  como  obra  grandiosa  é  incomprensi¬ 
ble  de  Dios  para  la  purificación  de!  espíritu. 

Las  leyes  que  determinan  el  espíritu,  siendo  libres,  lian  de  costares  mucho  mas 
trabajo  comprenderlas  que  ¡as  de  la  naturaleza  que  son  precisas  ó  fatales.  Aquellas 
se  precisan  mas  á  medida  que  el  espirita  se  desarrolla  y  entra  en  afinidad  con  los  que 
!e  rodean;  estas  por  el  contrario,  siempre  son  reguladoras,  aguardando  Que  la  inte¬ 
ligencia  las  penetre. 

Estudiad  la  ley  del  espíritu,  y  estaréis  cada  vez  mas  en  estado  de  comprender 
vuestro  sér  y  de!  conocimiento  de  Dios,  pero  no  olvidar  el  estudio  de  la  naturaleza, 
porque  ella  es  una  ñor  que  Dios  ha  dado  para  que  con  su  grato  perfume  podáis  eu 
medio  de  vuestro  progreso,  admirar  mas  y  mas  ¡a  creación  de!  espíritu. 


- — =ssx&e-z^s=n* - 

HXSGELAHBA. 


Contestando  al  suelto  que  nos  regala  el  Semanario  Católico  ó  Sema¬ 
nario  semi-bufo,  (como  quiera  llamarse}  debemos  hacer  constar  que  ni 
son  «salios»  ni  «grupos»  los  que  toman  notas  en  los  sermones  que  pre¬ 
dica  el  Doctor  Sr.  Serra.  Esto  hacemos  presente  por  ahora,  para  probar 
la  inexactitud  de  la  mayor  parte  de  lo  que  publica  el  periódico  á  que  alu¬ 
dimos.  pues  ya  ha  agotado,  aunque  sin  fruto,  todos  cuantos  medios 
ruines  hay  con  el  fin  de  ridiculizar  lo  que  no  puede  destruir  por  me¬ 
dio  de  argumentos.  Por  lo  demás  ya  á  su  tiempo  espoliáremos  nues¬ 
tro  parecer  acerca  del  nuevo  campeón  y  esforzado  adalid,  defensor  acér¬ 
rimo  de  la  Santa  Inquisición  en  esta  capital.  Ya  emitiremos  en  su  dia 
nuestra  Opinión  acerca  del  distinguido  orador  y  digno  defensor  del 
Santo  oficio. 

Por  ahora  solo  nos  limitamos  á  dirigir  una  súplica  al  jefe  de  esa 
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turba  de  monaguillos  y  sacristanes,  y  es  ia  siguiente:  ¿No  se  podría  evi¬ 
tar  el  que  esos  empleados  ó  sirvientes  del  clero  alicantino,  se  reportasen 
en  sus  actos  agresivos  contra  los  espiritistas  que  de  buena  fé  acuden  á 
San  Nicolás  á  oir  la  palabra  del  Sr.  Serra,  y  tomar  las  notas  que  tengan 
por  conveniente  previa  la  autorización  de  este? 

Decimos  esto,  porque  ya  raya  en  d¿stergv¿%za  lo  que  dentro  del  templo 
hacen,  esos  apaga-luces  délos  altares,  contra  los  que  nos  tenemos  por 
muy  dichosos  siendo  espiritistas.  Insistimos  en  nuestra  demanda  y  espe¬ 
ramos  que  sea  atendida  por  parte  de  quien  haya  autorizado  lo  que  ahora 
denunciamos,  procurando  evitar  lo  que  tan  poco  favorable  es  para  su 
propia  dignidad. 


VARIEDADES. 


Nuestros  hermanos  de  Madrid  han  publicado  la  hoja  siguiente: 

ESPIRITISMO. 


Los  debates  abiertos  en  la  « Sociedad  Espiritista  EspaTvula :»  (estable¬ 
cida  en  Madrid,  calle  de  Cervantes,  34}  entre  d  Espiritismo  y  las  otras 
escuelas  filosóficas,  parece  lian  sido  motivo  de  que  uno  de  los  dignos 
oradores  que  en  ellos  han  tomado  noblemente  parte  ya,  el  Sr.  D.  Luis 
Vidart,  haya  compuesto  un  soneto  (aparecido  en  los  periódicos},  por  el 
cual  podría  decirse  que  no  ha  penetrado  bastante  bien  la  filosofía  espi¬ 
ritista,  y  que  es  casi  ateo,  pues  cabe  pensar  que  duda  de  la  existencia  de 
Dios,  cuando  por  lo  contrario  declaró  creer  en  el  Ser  Supremo  v  en  el  es- 
pirilu,  y  reconoció  que  el  Espiritismo  viene  á  producir,  ú  lo  menos,  mu¬ 
chos  y  muy  grandes  bienes  ú  la  humanidad  en  medio  del  estado  de  con- 
•íusion  en  que  esta  se  encuentra.  Las  personas  que  poseen  las  altas  dotes 
y  las  bellas  cualidades  del  Sr.  Vidart  están  á  muy  corto  paso  de  la  pura 
doctrina  divina  regeneradora,  hasta  ahora  no  desarrollada  y  por  la  ge¬ 
neralidad  poco  comprendida  y  aplicada. 

Contestado  dicho  soneto  en  otro,  bajo  1a  misma  forma,  se  imprimen 
juntos,  á  fin  de  que,  en  cuanto  sea  posible,  se  difundan  la  luz  y  la  vendad, 
que  son  el  norte  y  la  guia  de  los  verdaderos  espiritistas,  como  son  á  la 
vez  la  lase  principal  de  su  filosofía  el  amor  fraternal  sin  límites  y  la  ab¬ 
negación  en  favor  de  todos  los  seres,  conforme  la  estableció  Jesucristo 
regándola  con  toda  su  sangre. 
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Á  ail  QCEP.iDO  AMIGO  El.  Sil.  I).  JflSÉ  AlCAT.Á  GaLIASO. 

SONETO. 

El  dolor  en  mi  alma  permanente 
Tan  grave  duda  al  pensamiento  inspira 
One  ya  en  mi  labio  la  palabra  espira 
Y  es  sólo  un  ¡ay!  que  exhala  tristemente. 

_  _  ¿Será  el  mal  en  la  tierra  omnipotente, 
i  la  creencia  en  Dios  torpe  mentira? 

A  lo  perfecto  el  hombre  siempre  aspira. 
¿Jamás  se  cumplirá  su  alan  ardiente? 

•tí  de  su  sér  la  esencia,  misteriosa. 

En  infinitas  vidas  trasformada. 

Nunca  vencida  y  nunca  victoriosa. 

A  eterna  lucha  se  halla  condenada: 

Antes  que  esa  existencia  tormentosa, 

Quiero  dormir  el  sueño  de  la  nada. 

ILhís  Vádaeí.3 

Madrid,  Abril,  1872. 

— - - «=»«£>■». - 

4  trtt  BEsm. 

A  MI  DISTINGUIDO  AMIGO  EL  Slí.  D.  LUIS  Vi  DAT. 


SONETO. 

__Ea  mi  alma  no  hay  dolor  hoy  permanente. 

Ni  «grave  duda  al  pensamiento  inspira,» 

Pues  de  gozo  mi  pecho  casi  espira.... 

A  la  divina  luz  que  vé  mi  'mente. 

.  ^  Oó  quier  el  bien  nos  rige  omnipotente, 
Mostrando  que  es  el  mal....  «torpe mentira;» 

Si  «á  lo.  perfecto  el  hombre  siempre  aspira, » 
Cielos  sin  fin  tendrá  su  atan  ardiente. 

•  Que  «de  su  sér  la  esencia  misteriosa»- 
«En  infinitas  vidas  tranformada, » 
volando  de  estos  valles  victoriosa 
Es  á  creciente  dicha  destinada 
Por  premio  de  «existencia  tormentosa .» 

Es  TODO  LA  LUZ  DE  HOY,  «LA  NADA»  ES  NADA. 

,  Síai&nio  ¿íaelsío  ¿a  CSassó* 

Madrid,  Abril,  1872. 


Imprenta  do  Vicente  Costa  y  compañía. — 1872. 
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ÓRGANO  OFICIAL  DE  LA  SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


SBCCXON  POCTRINAL. 


doatroversía  reíígÉeíia. 


Ei  canónigo  Sr.  Zarandonn  se  ha  declarado  vencido  en  la  controversia 
religiosa,  parapetándose  tras  un  completo  y  vergonzoso  silencio.  Ha  dado 
el  salto  mortal  que  tenia  pretensiones  de  hacer  dar  á  sus  adversarios 
Esperábamos  este  resultado. 

Si  nosotros  tuviéramos  el  carácter  bilioso,  insultante  y  procaz  del  ca¬ 
nónigo, le  recordaríamos  ahora  con  ironía  las  innumerables  baladro- 
nanas  e  insultos  que,  durante  el  curso  de  la  polémica,  ha  dirigido  á  la  doc¬ 
trina  y  á  sus  defensores.  Pero  respiramos  en  una  atmósfera  superior 
a  la  en  que  se  halla  el  evangélico  señor,  y  perdonamos  v  olvidamos  todas 
las  oleosas  que  de_é:  hemos  recibido.  Solo  queremos  hacerle  una  observa¬ 
ción,  y  es  la  siguiente:  que  en  lo  sucesivo,  cuando  vea  nacer  una  doctri¬ 
na,  aunque  ce  presente  ap/ogadapor  '/nuestros  d.e  obra  prima,  se  guarde  muy 
bien  de  atacarla  y  escarnecerla  antes  de  estudiarla,  para  no  volverse  á  ver 
en  el  triste  caso  en  que  hoy  se  encuentra,  al  que  le  han  guiado  sil  li¬ 
gereza,  su  amor  propio  y  el  deseo  de  conservar  el  prestigio  de  suposición. 

Sirva  esto  de  ejemplo  al  mismo  tiempo  para  todos  'aquellos  audaces 
que  atacan  una  doctrina  sin  conocerla,  cayendo  después  en  el  despresti¬ 
gio  y  en  el  ridiculo  mas  bochornoso. 

A  continuación  insertamos  lacarta  que  nos  ha  remitido  con  el  mismo 
objeto  nuestro  querido  hermano  Salvador  Selles: 

Sr.  D.  F.  de  Zarandona. 

.  MnJ  m!0:  Estoy  esperando  todavía  la  contestación  á  mi  carta  úl¬ 
tima,  inserta  en  el  num.  8  de  La  Revelación.  Es  y.  dueño  de  contestarla 
ó  no:  pero  conste  que  si  \ .  no  lo  hace,  se  declarará  implícitamente  ven¬ 
cido  en  la  controversia  religiosa. 

Se  repite  su  affmo.  S.  S.Q.  B.  S.  il.? 

. .  .  .  „  Salvados  Selles. 

Alcázar  de  San  Juan.  .31  de  mayo  de  1873. 
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EN  EL  PÚLPITO. 

Como  prometimos  en  nuestro  número  anterior,  vamos  á  ocuparnos  dei 
esforzado  paladín,  defensor  de  las  ideas  oscurantistas,  del  ínclito  y  va¬ 
leroso  soldado  que  milita  bajo  la  sagrada  bandera  del  infalible,  en  una 
palabra,  del  entendido  doctor  D.  José  Sorra.  Para  ello,  fijemos  siquiera 
sea  ligeramente  nuestra  atención, .sobre  algo  de  lo  que  ha  dicho  desde  la 
tribuna  la  persona  de  quien  nos  ocupamos  y  después  de  esto,  no  podre¬ 
mos  manosee  lamentar  nuestra  suerte,  pues  parece  que -estamos  destina¬ 
dos  á  no  oir  ningún  oradar  católico  que  sea  digno  de  que  se  le  escuche. 

En  efecto,  el  Sr.  Sorra,  entre  otras  cosas  no  menos  estupendas  preten¬ 
dió  hacernos  ver,  hablando  de  los  misterios,  que  do  estos  brotaba  luz 
para  la  inteligencia.  También  dijo  saliéndose  del  límite  que  la  educa¬ 
ción  y  el  buen  trato  tiene. marcado,  que  los  desgraciados  que  no  tenían 
religión  merecían  el  nombre  de  animales.  Llamó  menguado  é  impío  al 
célebre  Cicerón,  porque  este  espeso  tal  como  sentía  en  su  interior  la  na¬ 
turaleza  y  destino  del  alma. 

Aseguró  que  «todos  los  filósofos  modernos  niegan  las  relaciones  entre 
el  hombre  y  el  gran  Arquitecto  de  la  naturaleza. » 

Dijo  que  la  religión  consistía  en  ira  Misa,  en  observar  el  precepto 
Pascual,  en  confesarse  etc.  etc. 

Manifestó  que  solo  la  religión  Católica  ha  tenido  mártires,  pues  los 
hombres  que  derraman  su  sangre  y  mueren  .por  la  defensa  de  una  idea 
aunque  esta  sea  noble;  los  que  entregan  su  último  átomo  de  vida  por 
una  causa,  aunque  esta  sea  grande  y  elevada,  no  merecen  el  nombre  de 
mártires-,  pues  este  calificativo  solo  es  propio  á  los  Católicos  que  mue¬ 
ren,  tras  las  trincheras  ¿el  Catolicismo. 

Defendió  la  Inquisición,  expresando  que  gracias  á  ella  el  Protestan¬ 
tismo  sucumbió  á  los  pies  de  la  Católica  religión  y  que  por  esto  mismo 
aquel  noble  tribunal  denominado,  con  justa  razón,  del  Santo  oficio,  no  íúé 
tai  como  le  anatematizan  los:  enemigos  del  Catolicismo,  esos  partidarios 
del  progreso  moderno,  sino  que  la  Inquisición  fué  por  el  contrario  «una 
elepadíslua  institución  muy  conforme  con  la  humanidad  cristiana,  cu¬ 
yos,  saludables  frutos  afianzaron  mas  y  mas  la- religión  divina,-  que  re¬ 
presenta  el  Catolicismo,  ¿  cuya  cabeza  aparece  el  santo  Padre  Pió  IX 
para  mejor  adelanto  y  seguridad  de  sus  ovejas.» 

Dijo  .que  la  religión ^Católica  Apostólica  Romana  era  la  única,  santa  y 
verdadera,  demostrando  al  mismo  tiempo  porgué  era  Católica,  Apostó¬ 
lica  y  omitiendo  lo  que  pudiera  decir  respecto  á  la  calificación  de  Ro¬ 
mana,  escusandose  para  hacerlo  así  en  la  poderosísima  razón  de  que  sus 
oyentes  estarían  cansados,  (i) 

*  Defendió  la  infalibilidad  del  Papa,  diciendo  para  esto  á  falta  de  algo 
mejor,  que  el  Papa  debía  ser  querido  porque  sí  y  además  porque  era 
baya:,  amable  y  hasta  simpático. 

Llamó  traperos  á  los  filósofos  que  no  admiten  ciertos  dogmas  de  la 
iglesia  Católica  Romana.  Victoreó  repetidas  veces  al  infalible. 

(I)  Dijo  i¡;  vérd&.i  pero  era  da  oír  disparatas. 
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Dijo pero' ¿¿qué  cansarnos?  Dijo  tanto  y  tanto,  que  seriarnos  inter¬ 
minables  si  á  relatar  fuéramos  io  que  salió  de  su  boca  (no  de  su  enten¬ 
dimiento)  por  lo  cual  y  para  no  molestar  á  nuestros  lectores,  nos  con¬ 
teníamos  con  lo  que  líasta  aquí  hemos  dicho,  toda  vez  que  es  lo  sufi¬ 
ciente  para  deducir  un  concepto  aproximado  de  la  persona  de  que  nos 
ocupamos.  En  efecto,  con  lo  dicho  basta  para  nuestro  objeto,  pues  aun¬ 
que  no  esperábamos  oír  de  su  boca  razonamientos  sólidos  y  fundados, 
porque  esto  es  imposible  dentro  de  la  iglesia  Católica  en  eí  siglo  xix . 
como  imposible  es  hacer  ver  que  la  luz  y  la  oscuridad  existen  aun  mis¬ 
ino  tiempo  en  un  mismo  lugar;  al  menos  abrigábamos  la  esperanza  deque 
sin  las  pretensiones  que  reúne  nuestro  hombre,  tuviera  mas  cortesía,  mi¬ 
ramiento,  consideración  y  respeto  al  público  oyente,  á  la  naturaleza  del 
asunto  desús  sermones  ó  cuando  menos  al  puesto  que  ocupaba.  Pero 
lié  aquí  que  el  doctor  Sorra  ha  estado  inoportuno  é  inconveniente  en  la 
serie  de  sus  discursos,  por  lo  que 'si  nosotros  fuéramos  á  impugnar  sus 
ideas  empezaríamos  combatiendo  una  por  una  las  frases  que  envueltas 
en  cierto  disfraz  de  hipocresía — sin  duda  por  temor  de  que  fueran  cono¬ 
cidas-nos  ha  dirigido,  empleando  para  ello  toaos  los  medios  que  á  su 
alcance  han  estado.  Idas  como  quiera  que  no  nos  proponernos  eso  ni  mu¬ 
cho  menos,  sino  que  nuestro  objeto  es  soló  mostrar  como  antes  digimos 
á  la  faz  pública  el  concepto  que  debe  merecer  el  Sr.  Serradnos  permi¬ 
tiremos  hacer  algunas  observaciones,  que  sirvan  como  de  apoyo  para 
sentar  después  con  algún  fundamento  la  promesa  que  aspiramos  a 
cumplir. 

Vamos  con  los  misterios,  querido  doctor:  ¿Dónde  está  esa  luz  qué  usted 
supone  dimana  de  ellos?  ¿Será  tal  vez  como  el  agua  que  sale  de*  las  mi¬ 
nas  de  cierto  desgraciado  imbécil  que  recorre  las  calles  de  esta  capital* 
hablando  de  manantiales  que  solo  existen  en  su  estraviada  imaginación? 
¿O  será  tal  vez  esa  luz,  como  el  movimiento  que  Josué-  concibió  errónea¬ 
mente  en  el  sol  y  que  más  tarde  fué  la  causa  dei  martirio  de! célebre  Ga~ 
lileo.  victima  ilustre  de  la  ciencia  y  el  trabajo? Esto  será.  Sr.  Sérra;  esm 
será  lo  que  V.  dice,  porque  de  otra  manera  no  concebimos  que  lá  os¬ 
curidad  Áol  msiério  propague  luz  á  la  razón,  no  lo  creernos  aunque  no* 
lo  diga  el  mismísimo  infalible.  Idas  lo  que  nos  parece  acerca  de  esto,  caro 
Doctor,  es  que  el  misterio  (que  dicho  sea  de  paso  es  relativo  siempre  al 
grado  de  inteligencia  del  hombre  y  por  lo  tanto  impropiamente  llamar] o 
asi)  sirve  para  que  este  aguce  su  ingenio,  esfuerce  su  "entendimiento  y 
excite  de  una  manera  constante  y  continuada  su  facultad  de  pensar,  oró* 
fundizando  ciertos  actos  de  la  vida,  ciertos  fenómenos  de  la  naturaleza, 
para  que  su  adelanto  sirva  de  estimulo  y  emulación  al  resto  de  la  huma¬ 
nidad.  Así  comprendemos  lo  que  Ah  llama  misterio;  de  otra  manera,  no- 
Considerado  bajo  este  punto  de  vista  el  misterio,  obedece  ¿  la  imperiosa 
ley  del  progreso  impuesta  por  Dios,  mientras  que  de  otro  modo  el  miste¬ 
rio  solo  representa  un  débil  parapeto  ridículo  e  impotente  para  las  per¬ 
sonas  instruidas,  iras  él  cual  se  esconde  el  Catolicismo  romano  para  de¬ 
fenderse  de  los  argumentos  que  la  sana  razón  .le  lanza.  Dios,  ha  dicho  un 
profundo  filósofo,  es  todo  verdad  y  luz.  y  por  ío  mismo  no  puede. conce¬ 
birse  que  de  él  brote  oscuridad.  Ésto  jamas,  la  oscuridad."  si  cabe  este 
nombre,  es  hija  de  nuestro  atraso  y  poi*  eso  se  va  desvaneciendo  á  medi¬ 
da  que  1  a  ciencia  y  la  caridad  constituyen  nuestra  perfección.  Ya  v« 
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pues,  el  simpático  Serra,  la  diferencia  que  hay  de  sus  -misterios  á  ios 
nuestros. 

Pasemos  ¿  otra  cosa.  Eso  de  llamar  animales  ¿  los  que  no  tienen  reli¬ 
gión,  francamente.,  podrá  ser  muy  católico,  apostólico,  romano,  infalible, 
todo  lo  que  V.  quiera Sr. ' Serra,  pero  en  cambio  tampoco  me  negará 
usted  que  espgiprcpio  de  personas  decentes,  que  en  algo  tengan  la  educa¬ 
ción,  y  por  lo  tacto  el  empleo  de  esa  palabra  en  las  circunstancias  como 
la  pre  .-enan  demuestra  por  lo  menos  en  la  persona  que  las  usa  una  lige¬ 
reza  que  raya  en  lo  increíble.  De  manera  que  V.,  si  es  verdadero  cristia¬ 
no,  cosa  que  urdo  por  la  mucha  caridad  que  tiene  á  sus  hermanos,  debie¬ 
ra  haber  sustituido  la  palabrita  en  cuestión,  por  otra  que  no  'afectan¬ 
do  á  su  dignidad,  espresase  mas  claramente  la  desgracia  en  las  per¬ 
sonas  de _  quienes  antes  hablamos.  Mas  caridad,  hermano  Romano; 
inas  caridad.  ¿.Por  qué,  sapientísimo  Doctor,  llama  V.  impío  y  men¬ 
guado  al  célebre  Cicerón,  gloria  y  admiración  de  la  potente"  Roma, 
génio  esclarecido  ue  los  oradores  antiguos?  ¿.Es  así  como  la  Iglesia 
católica  denomina_  á  las  preclaras  inteligencias,  que  con  íntima  con¬ 
vicción  y  tranquilidad  de  ánimo  han  espuesto  sus  creencias  á  la  huma¬ 
nidad  en  considerable  beneficio  para  el  progreso?  Por  Dios,  sabio  Ser- 
?a,  mas  calma,  mas  prudencia.  Pero  también  asegura  nuestro'Doctor  que 
todos  los  filósofos  modernos  niegan  las  relaciones  éntre  los  hombres  y  el 
gran  arquitecto  de  la  naturaleza?  (1}  Pero  Sr.  Serra,  ¿es  V.  ese  pro¬ 
fundo  pensador  católico  que  tanto  ha  leído,  que  tanto  sabe,  que... 
vamos,  hombre,  repase  V.  su  memoria,  conozca  un  poco  mas  la  mo¬ 
derna  filosofía  y  se  convencerá  de  que  ha  dado  un  acorde  muy  des¬ 
afinado  y  fuera  de  tiempo.  ¡Qué  los  modernos  filósofos  niegan  "nues¬ 
tras  relaciones  con  Dios!  Pero  señor,  ¿de  dónde  habrá  sacado  V.  esto? 
¿No  ha  leído  Y.  á  Pezzani?  ¿No  conoce  á  Figuiere?  ¿Recuerda  a  Bonnet? 
¿Ha  saludado  V.  á  Krause,  Kant  y  Hégel,  génios  de  la  filosofía  mo¬ 
derna?  ¿No  tiene  noticia  de  Tiberghien?  Pues  todos  estos  filósofos  niegan 
lo  que  V.  ha  dicho.  «Válame  Dios  y  qué  cosas  tenedes»  Doctor  Serra. 

Adelante,  vamos  con  la  Religión:  AI  llegar  aquí  no  podémosme¬ 
nos  de  agradecer  al  Sr.  Serra  su  espiicacion,  porque  al  fin  y  al  cabo  nos 
ha  dicho  lo  que  no  sabíamos.  Nosotros  creimos  que  la  Religión  fuera  do. 
la  cual  no  hay  salvación  (según  Serra)  consistía  ó  debía  consistir 
en  practicar  la  virtud  sin  que  el  mundo  lo  sepa,  en  hacer  el  bien  sin  dar 
conocimiento  á  nadie,  en  que  cada  hombre  vea  en  su  semejante  un  her¬ 
mano  y  atendido  áesfco,  obre  con  él  como  consigo  mismo;  creíamos  que 
la  Religión  verdadera  era  practicar  lo  que  se  desprende  del  espí¬ 
ritu  del  Evangelio,  era  dar  limosna  á  los  pobres,  consolar  al  desvalido, 
en  una  palabra,  en  querer  para  todos  lo  que  para  sí  se  quiera.  Esto  es  lo 
que  creimos  respecto  á  la  Religión,  pero  he  aquí  que  el  doctor  Serra  nos 
sacó  del  error  en  que  yacíamos,  y  de  hoy  c-n  adelante  sabemos  ya  que  la 
Religión,  Católica.  Apostólica,  Romana,  Infalible  etc.  c-rc.,  no  es  lo  que 
nosotros  creimos  debiera  ser,  pues  por  ei  contrario,  esta  consiste  en  ir  á 
misa,  en  observar  ei  precepto  Pascual,  en  confesarse,  en  adorar  á 
un  santo,  esto  es,  á  un  semi-dios,  para  allanar  cualquier  obstáculo 
que  se  nos  presente  al  realizar  una  obra,  y  así  es  como  se  com¬ 
prende  qne  si  queremos  tener  Religión,  esto  es,  si  queremos  sal- 

(5}  A  prepósito  de  Arquitecto  ¿si  será  masón  el  Sr.  Serra? 
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vamos,  hemos  de  rendir  adoración  á  un  pedazo  de  tronco  ó  por¬ 
ción  de  veso  llamada  unas  veces  santa  Luftoide  alegada,  de  la  sortera, 
otro,  san  Valero  de  los  dolores  reumáticos ,  otros,  san  Andrés  Corsino 
de  los  males  incurables ,  otras  santa,  Polonia  de  las  muelas,  otras 
S.  Julián  de  la  locara  y  del  mal  venéreo,  otras,  santa  Rolendis  de  los 
cólicos,  otras,  san  Felipe  contra  las  enfermedades  de  las  articulacio¬ 
nes,  otras  S.  Plato  contra  las  palpitaciones,  y  otras  que  seria  in¬ 
terminable  su  enumeración.  Sí.  esta  es  la  Iglesia  católica,  y  quién 
sabe  si  entre  esta  falange  de-  estatuas  habrá  también  algún  santo 
ó  santa  abobada  del  bolsillo?  ¡¡¡Lástima  grande  que  no  fuera  ver¬ 
dad  tanta  belleza!!!  Con  que  ya  lo  sabemos,  fuera  de  esta  Religión 
nadie  se  puede  salvar.  Así  lo  ha  dicho  nuestro  Doctor,  fuera  do  la 

Iglesia  no  hay  caridad,  no  hay  salvación,  no  hay . cuartos  ¡si  será 

esto  lo  que  quiso  decir  el  Sr.  Sorra! ! 

Pues  ¿v  acuello  de  que  solo  son  mártires  los  católicos  que  vienen, 
defendiendo  ele  algún  modo  su  religión?  ¡Qué  talento,  caro  Doctor, 
qué  talento!  Ya  sabemos  por  Y.  que  esos  nuevos  campeones  con  so¬ 
tana,  que  en  los  presentes  días  están  cambiando  el  cáliz  por  la  cara¬ 
bina,  la  estola  por  la  cartuchera,  el  hisopo  por  el  sable;  ya  sabemos 
que  esos  traidores  de  la  pátria,  esos  profanadores  de  la  misma  reli¬ 
gión  que  predican,  esos  indignos  sacerdotes,  que  sin  reparo  ni  mira¬ 
miento  de  ninguna  especie  y  de  la  manera  mas  descarada,  pelean 
con  encarnizada  saña  contra"  las  tropas  del  Gobierno,  prorumpiendo 
en  blasfemias  contra  sus  hermanos  que  al  fin  y  al  cabo  solo  son  ino¬ 
centes  instrumentos  de  un  poder  constituido,  esos  son  mártires,  sí,  señor 
Serra,  esos  son  márí 
invicto  Bravo,  el 


aártires,  sábio  Doctor,  mientras  que  el  ilustre  Padilla,  el 
valeroso  Uaklonado  y  otros  tantos  oue  pudiéramos  citar 
víctimas  del  yugo  de  un  tirano,  no  merecen  tal  nombre.  Galiieo,  Ser- 
vet,  Sócrates,  y  tantos  otro ;  preclaros  genios  de  la  ciencia,  ilustres 
lumbreras  del  saber  humano,  vosotros  cuya  vida  la  habéis  dedicado 
al  estudio  entregándola  después  á  vuestros  verdugos  defendiendo  las 
ideas  que  con  orgullo  ostentasteis,  vosotros  no  sois  mártires,  el  Doc¬ 
tor  Sen 
Guillen, 


tad,  derramando  por  tan  justa  causa  hasta  la  última  gota  de  vues¬ 
tra  sangre,  vosotros  no  sois  mártires,  el  Doctor  Sorra  os  roba  este 
glorioso  título  para  los  suyos.  Xo  le  hagais  caso,  compadecedle,  es 
cligno  de  lástima,  dejadle  gozar  en  su  loca  imaginación ,  no  temáis, 
vuestro  nombre  será  eternof  su  ignominia  imperecedera,  vuestra  glo¬ 
ria  será  tan  grande  como  grande  su  baldón. 

Pero  aquí  de  paso  carísimo  Doctor,  Y.  dijo  que  el  nombre  de  mártires 
solo  es  aplicable  á  ios  que  mueren  detrás  de  las  trincheras  del  catolicismo. 
¿Corno  es  esto  Sr.  Serra?  ¿El  catolicismo  tiene  trincheras?  ¿Es  que  teme 
aig-un  asalto  y  se  encuentra  sin  fuerzas?  ¿Es  que  presiente  ya  su  des¬ 
quiciamiento  "próximo?  Esto  de  atrincheramientos  no  nos  parece  nada 


rueño. 
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culo  tan  agradable  nos  presentó  nuestro  Doctor!  Intentó  hacernos  ver 
cpie  la  inquisición.  « ese  recto  y  justo  Tribunal,  /puro  reflejo  del  'poder  de 
Dios> '  egercía  su  importante  misión  con  aquella  dignidad  y  mansedumbre  no 
conocidos _  en  ningún  otro  Tribunal  de  justicia.  Declaró  que  el  Danto  O  ficio 
fue  una  idea  muy  oportuna  y  benéfica,  pues  gracias  á  su  planteamiento, 
sp  na  evitado  que  los  protestantes  hayan  entrado  en  España,  (i)  Nacía 
diremos  en  contestación  á  estas  líneas,  pues  comprendemos  en  nuestros 
lectores  la  suficiente  capacidad  para  combatir,  mejor  dicho,  para  des¬ 
preciar  unas  ideas  tan  ignominiosas,  y  que  tanto  dicen  de  ja 
persona  que  tiene  la  osadía  de  defenderlas  en  el  último  tercio  del  si¬ 
glo  xix.  Por  lo  demás ,  nosotros  somos  los  primeros  que  hacemos  pa¬ 
tente  compasión  que  nos  inspiran  los  hombres  que  como  el  señor 
Serrar  tienen  la  temeraria  osadía  de  recordar  en  público  ciertas  cosas 
que  ñor  ronzan  al  corazón  mas  empedernido.  Ni  una  palabra  mas  so¬ 
bre  esto,  sentimos  terror,  repugnancia  al  tocar  esta  cuestión. 


sícuuu  asi  que  io  nizo  espontáneamente  en  sus 
mros  dos,.  Católica.  Apostólica?  ¿Sera  que  habrá  aquí  ai^un  punto  ne- 
g.ro?  ¿Será  alguna  mancha?  ¿Qué  será?  ¿Qué  no  será?  ^Decimos  esto 
porque  recordamos  en  este  momento  cierta  ocurrencia  habida  entre 
varios  estudiantes  y  un  propietario,  que  á  continuación  relatamos  con 
el  permiso  pie  V.  Necesitaban  los  estudiantes  una  casa  en  donde  pu- 
dieran  habitar  cómodamente,  y  á  la  sazón  hacen  las  oportunas  ¿íligen- 
mas  én  busca  de  su  nuevo  domicilio,  cuando  por  los" panelas  ouevío- 
ron  ea  cierto  balcón  comprendieron  que  aquella  casa  se  alquilaba.  Se 
presentan  á  su  dueño,  este  con  ellos  se  dirige  hacia  su  propiedad, 
entran  todos  en  ella  y  después  de  examinar  el  entresuelo"  pasan '  ai 
principal,  después  al  cuarto  segundo,  y  al  dirigirse  al  tercero  y  último- 
pis>ú,  dice  ce  dueño  con  oculto  fingimiento;  señores,  comprendo  oue 
ustedes  estarán  cansados  y  por  lo  mismo  podemos  omitir  "el  que  su¬ 
bamos  ai  cuarto  tercero,  al  fin  es  un  piso  bueno  como  los  demás  que 
han  visto  antes,  de  consiguiente...  Pues  bien,  repusieron  todos,  tie¬ 
ne,  v.  razón,  no  es  necesario  subir,  estamos  conformes:  nevo  uro  de 
eilos,  ei  mas  sagaz,  procuró  subir  ai  tercer  piso,  conociendo  sin  du¬ 
da  ia  canana  intención  del  dueño,  y  uespues  dé  entrar  en  él.  íigú-  . 
rense  nuestros  lectores  cuál  sería  su  sorpresa  al  ver  que  ei  tejado  se 
había  hundido  a  consecuencia  de  las  lluvias  y  alta  ue  cuidado,  por 
¡o  cual  la  casa  era  nuiabitable,  al  menos  el  cuarto  oue  nos  ocupa. 
Después  de  esto:  el  estudiante  descubridor  del  engaño"  se  bromeó  lar¬ 
go  rato  de  la  candidez  de  sus  compañeros,  puesto  que  estos  hablan 
caído  en  el  lazo, que  el  propietario  les  tendió,  mientras  que  éí  decía 
para  sí  ¿que  sera?  ¿que  no  será?  Así,  pues,  nosotros  como  el  estu¬ 
diante  podremos  decir  ¿por,  que  no  habrá  pasado  al  tercer  piso?  ¿por 
que  no  ij.a  explica  o.  o  ia  caimcacion  Romanad  ¿Que  será?  ¿oué  no  será? 

Nada  diremos  de  la  infalibilidad  del  Papa,  pues  por  "sí  misma  so 


fl).  Lo  <y:e  e~.o.  /:  riene  razón,  si  no  hubiera  piño  por  ¡a  Inquisición  habría 
protestan. tes  en  Eywñ«.  La  fortuna  es  que  el  Santo  Gado  impidió  su  entraña,  oue 
sino . Anu  vale  cacar.  *  A 
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combate.  Suponer  á  un  hombre  con  atributos  de  Dios,  es  cuanto  se 
puede  desear.  Despeos  dirán  que  los  católicos  son  comedidos  y  pruden¬ 
tes  en  el  pedir. 

La  calificación  de  lobos  sangrientos  y  viles  ladrones  a  los  que  han 
separado  el  poder  temporal  de  Pió  IX.  no  nos  compete  á  nosotros 
atacarla,  puesto  que  el  Sr.  Serra  se  salió  de  su  terreno  hasta  pisar 
el  vedado.  La  buena  educación,  la  dignidad  del  hombre,  el  respetó  á 
sí  mismo,  á  la  cátedra  sagrada,  ai  auditorio,  á  la  sociedad  én 
general  han  sido  ofendidas. por  el.  orador  católico  que  nos  ocupa.  De 
manera  que  si  fuéramos  á  imitar  á  este  nuevo  ¡¡¡¡¡X:!!!!  del  catoli¬ 
cismo.  ya  sabemos  qué  nombre  le  cabe  al  personaje  que  ha  despoja¬ 
do  al  Papa  de  sus  Estados,  al  padre  de  Amadeo  í,  ai"  rey  de  Italia 
Víctor  Manuel;  pero  callamos  con  prudencia  y  aconsejamos  al  se¬ 
ñor  Serra  sea  mas  sensato  en  el  hablar,  pues  su  ligereza  de  cascos 
y  carácter  algo  cala-cerilla,  ligan  mal  con  el  doctorado,  cuya  circuns¬ 
tancia  le  podría  traer  algún  cusgustillo  de  consideración.  Mas  calma, 
mas  caridad  y  menos  insultos,  estimado  Doctor. 

Traperos  llamó  V.  á  los  antiguos  filósofos,  y  nosotros  decimos  ahora 
¿si  conocerá  el  paño  el  amigo  Serra?  ¿Con  qué  traperos,  eh?...  bien... 
muy  bien...  Sabio  Doctor,  ya  quisiera  ser  V.  el  gancho  ue  aquellos 
traperos,  no  es  verdad?  ¡Válgame  Dios,  qué  Doctores  estos  tan  sabios 
que  no  saben  el  respeto  que  se  deben  los.hoinbres  entre  si,  y  mas  aun 
el  que  se  debe  al  recuerdo  de  los  que  han  muerto!  ¡No  parece  sino 
que  al  hacerse  sabios  han  de  olvidar  por  precisión  la  cortesía  y  el 
sentido  común!  Apropósito,  simpático  Serra,  ¿se  acuerda  V.  de  estos 
señores  cuando  ocupa  la  tribuna? 

Viva  el  papa,  viva  el  pana,  viva  el  papa.  Esto  repitió_nuestro  héroe  en 
gritos  desaforados  unas  cuarenta  veces  en  menos  de  15  minutos,  siendo 
contestado  otras  tantas  por  la  risa  de  sus  oyentes. 

Cualquiera  al  oir  al  Sr.  Serra  hubiera  dicho  que  se  había  vuelto  loco, 
pero  afortunadamente  no  pasó  así,  pues  solo  fué  una  exaltación  desáni¬ 
mo  en  un  momento  ele  entusiasmo  infalible,  después  se  calmó  di¬ 
ciendo  en  tono  mas  templario,  «que  el  papa  debía  ser  querido  porque  era 
bueno,  amable  y  hasta  «simpático.»  Esto  ya  esotra  cosa,  si  es  simpático 
y  amable  solo  falta  que  sea  joven  para  que  con  el  tiempo  pudiera  adqui¬ 
rirse  otro  atributo  divino.  Quién  sabe  si  le  proclamarías  inmutable!! 

Pues  ¿y  aquello  de  «los  rayos  de  la  cólera  divina  y  horribles  tormentos 
del  cruel  "castigo  del  legítimo  furor  de  Dios?»  Esto  por  mas  que  nos  es¬ 
forcemos  sobre  nosotros  mismos  no  podemos  pasarlo  ¿cómo  se  concibe, 
Sr.  Serra,  que  un  Dios  todo  bondad  castigue,  y  no  solo  esto,  sino  que  lo 
haga  con  rayos  de  su  cólera?  ¿Dónde  está  la  cólera  cuando  hay  manse¬ 
dumbre?  ¿Cómo  un  Dios  que  es  la  Misericordia  sin  límites,  Padre  de. 
todas  las  criaturas,  tenga  para  sus  hijos  terribles  tormentos?  ¿Cómo  pue¬ 
de  ser  que  la  cavidad  ilimitada  tenga  legitimo  furor' 

Vamos,  vamos,  desdichado  doctor  de  mi  alma,  no  blasfeme  V.,  no  sea 

V.  tan  impío,  no  sea  tan .  Católico,  se  lo  pedimos  por  la  salvación  de 

su  alma. 

Con  esto  ya  tenemos  lo  suficiente  para  poder  con  algún  fundamento 
formar  nuestro  concepto  respecto  ¿"tan  grave  y  concienzudo  doctor 
Serra. 
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En  resumen,  este  señor  manifiesta  poseer  alo-una  erudición  ou-  nos- 
Otros  a  íuer  de  imparciales  no  le  neo-amos,  como  tamnoco  el  que  tiene 
mi  carácter  muy  impetuoso,  impropio  de  la  tribuna' 
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THia  las  empatias  de  cualquiera  con  sus  cuali- 


mtoSteSadt11  POdealOS  dCCÍr  dd  &1'ra’  10  *“  “ 

HJa  espiritista. 
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Al  .realizar  tan  anhelado  acto  en  S  de  abril,  los  espiritistas  de  Alicante 
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donde  en  fraternal  trato  y  buen  deseo  se  instruya  el  obrero,  se  moralice 
el  mesócrata  y  se  humanice  el  rico;  en  donde  se  estudie  afanosamente 
la  filosofía  espiritista,  al  mismo  tiempo  que  se  dén  instrucciones  gene¬ 
rales  de  todos  aquellos  conocimientos  del  saber  humano  que  más  se  ro¬ 
cen  con  ella;  y  por  ñn  resulten  adeptos  instruidos,  probos  y  experimen¬ 
tados  que  puedan  sin  miedo  ejercer  sas  facultades,  sin  estar  sujetos  á  los 
mil  escollos  que  presenta  la  práctica  de  la  comunicación  en  los  princi¬ 
piantes  y  curiosos. 

Todos  se  encuentran  animados  del  mejor  deseo;  si  dura  su  hoy  poten¬ 
te  amistad,  se  recogerán  abundantísimos  frutos  y  contaremos  días  de 
gloria  para  el  bien. 

La  Revelación  será  el  órgano  oficial  de  esta  Sociedad  y  su  redacción 
pasa  al  mismo  local  que  esta  ocupa,  calle  de  Castaños,  núm.  35,  2.°,  es¬ 
tando  también  bajo  la  dirección  de  su  Presidente. 

Satisfechos  del  acto  realizado,  os  lo  participamos  creyendo  producirá 
en  vosotros  el  mismo  efecto. 

Saludad,  pues,  en  el  nombre  de  todos  los  hermanos  que  componen 
esta  nueva  agrupación,  á  los  que  forman  la  distinguida  que  presidís. 

Fé,  Esperanza  y  Caridad. 

El  Secretario  general.  Antonio  del  Espino  y  Vera.» 

Hé  aquí  las  contestaciones  á  que  aludimos  más  arriba: 

«Barcelona  26  Abril  de  1872. 

Al  Sr.  Presidente  y  demás  hermanos  Espiritistas  de  la  sociedad  Ali¬ 
cantina  de  estudios  psicológicos. 

Nuestros  muy  queridos  hermanos: 

Por  vuestra  misiva  de  14  del  actual,  hemos  visto  con  sumo  placer  la 
constitución  de  la  sociedad  Alicantina,  que  reúne  todos  los  elementos 
dispersos  que  vegetaban  sin  desarrollo  en  los  diferentes  circuios  y  le  esa 
localidad.  Este  es  un  gran  paso  dado  hacia  el  progreso  del  Espiritismo, 
no  debiéndonos  estrañar  la  rapidez  con  que  éste  se  ha  dado  después  de  un 
cortísimo  período  de  constante  propaganda,  si  consideramos  que  la  Pro¬ 
videncia  ha  esparcido  con  mano  pródiga,  abundante  gérmen  entre  los 
Espíritus  encarnados  en  esos  pueblos  que  hoy  podríamos  llamar  espi¬ 
ritistas  por  excelencia.  No  se  mueve  la  hoja  del  árbol  sin  la  voluntad  de 
Dios,  por  lo  que  debemos  creer,  que  algo  se  encierra  en  los  inescruta¬ 
bles  designios  del  Omnipotente,  que  está  aún  velado  para  nosotros;  pero 
que  basta  la  sola  idea  de  que  sí  debe  ser,  para  que  los  principales  cam¬ 
peones  alicantinos  iniciadores  de  la  Nueva  Era  eu  esos  pueblos,  redoblen 
sus  esfuerzos  v  crean  en  la  realidad  de  su  misión,  para  que  puedan  cum¬ 
plirla  á  través  de  los  obstáculos  y  contrariedades  que  se  les  presenten, 
preparados,  como  manifiestan  estarlo,  por  la  lógica  de  sn  fé  razo¬ 
nada. 

Es  preciso  que  todos  subamos  con  paso  firme  esa  pendiente,  que  po¬ 
dríamos  llamar  el  calvarlo  espiritista,  con  la  calma  que  engendra  la  con¬ 
vicción  de  la  Verdad  revelada,  y  si  á  nuestro  paso  recibimos  el  bofetón 
de  la  ignorancia  6  la  hiel  del  fariseo,  procuremos  imitar  ¿  Jesús,  que 
perdonando  en  ia  cumbre  á  la  faz  del  mundo,  convirtió  en  alfombra  de 
ñores,  loque  fué  camino  de  abrojos;  trocó  en  blancas  y  puras  azucenas 
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la  corona  de  punzantes  espinas  que  sus  verdugos  le  tejieran,  y  disipó 
las  tinieblas  del  oscurantismo  con  el  fulgor  de~su  radiante  Espíritu. 

Las  agrupaciones  íntimas  reconocerán  en  su  día  la  necesidad  de  es¬ 
tablecer  en  cada  localidad  un  centro  directivo  compuesto,  si  se  quiere, 
de  los  presidentes  y  directores  dedos  grupos  particulares,  para  metodizar 
el  estudio  de  las  obras  fundamentales  del  Espiritismo,  quedan  sido  um¬ 
versalmente  admitidas,  y  en  particular  las  que  tienen  relación  con  la  par¬ 
te  práctica  ó  desarrollo  de  los  Médiums,  muy  interesante  por  cierto,  para 
establecer  v  conservar  la  unidad  de  principios  ue  tanta  trascendencia. 
Este  es  el  único  medio  de  alcanzar  en  su  día  la  paz  de.  los  pueblos  al¬ 
terada  por  el  encono  de  los  partidos  y  el  falseamiento  de  las  leyes  divi¬ 
nas,  borrando  por  egoísmo  y  con  sacrilega  mano  el  sacrosanto*  lema  de 
Amor.  Paz  y  Caridad. 

De  este  modo  podrán  evitarse  los  inconvenientes  que  naturalmente 
surgen  de  la  falta  de  estudio  que  se  nota,  admitiendo  sin  comprobación 
todo  lo  que  se  recibe  de  nuestros  hermanos  de  ultra-tumba,  -fijándose  mas 
en  los  nombres  con  que  algunas  veces  se  engalan  los  Espíritus  sofistica- 
dores  que  en  el  fondo  de  las  comunicaciones;  distrayendo  por  otra  parte 
las  sesiones  con  preguntas  y  cuestiones  qué  están  *  ya  resueltas  eñ  las 
obras  citadas. 

_  Debemos  creer,  sin  embargo,  que  los  grupos  dispersos,  en  su  propio 
aislamiento,  se  ejercitan,  y  tropezando  con  ios  escollos  de  la  práctica, 
se  convencerán  de  la  necesidad  de  la  formación  de  ese  centro  directivo  de 
que  hemos  hecho  mención,  conservando  con  todo  su.  autonomía. 

Estos  son  nuestros  deseos  que  en  parte  venios  ya  realizados  en  algu¬ 
nos  puntos  como  Alicante,  lo  que  nos  ha  causado  viva  satisfacción,  feli¬ 
citando  por  ello  á  los  hermanos  déla  Junta  y  demás  que  han  contribui¬ 
do  á  tan  recomendable  obra. 

Reciban,  pues,  nuestro  abrazo  fraternal  y  cuenten  con  nuestra  coope¬ 
ración  . 


Sr.  Presidente  ue  la  Sociedad  Alicantina  de  estudios  Psicológi¬ 
cos. 


Madrid  2b  de  Abril  de  1872. 


Hermanos: 

He  sido  favorecido  por  la  estimable  comunicación  que  ese  Sr.  Secre¬ 
tario  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  14  del  corriente. 

Inmenso  ha  sido  nuestro  placer  al  ver  por  fin  coronados  del  mejor  éxito 
los  constantes  deseos  de  Y.  reuniendo  en  una  sola  Sociedad  las  diversas 
que  en  esa  existían.  Ojalá  que  su  ejemplo  dé  el  mismo  resultado  en  otras 
localidades! 

Grandes  beneficios  para  nuestra  doctrina  preveo  en  breve  plazo  de  esa 
unión,  animados  como  todos  se  hallan  del  mejor  deseo  y  Henos  de  una 
abnegación  que  me  complazco  en  reconocer.  El  propósito  que  intentan 
llevar  á  cabo  no  puede  ser  ni  mas  loable  ni  .  mas  santo;  instruyase  el 
obrero,  humanícese  el  rico  y  moralícese  á  las  clases  todas  y  habrán  he¬ 
cho  la  gran  obra  en  pró  de  la  humanidad.  No  decaigan  en  su  intento,  so¬ 
porten  con  resignacionio  escabroso  del  camino  y  Dios  y  los  espiritistas 

icúos,  bendecirán  á  nuestros  hermanos  de  Alicante. 
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Reciban,  pues,  el  mas  fraternal  y  entusiasta  saludo  de  esta  Soc'edad, 
cuyo  intérprete  soy,  y  cuenten  siempre  con  la  cooperación  de  nuestras 
débiles  fuerzas. 

Con  toda  consideración  me  repito  de  V.  muy  afectísimo  S.  S.  y  herma¬ 
no  Q.  S.  M.  B.,  El  Presidente.  Vizconde  de  Torres  Solanot. 


PSIíA  TEMPORAL, 


Haj  culpas  perdonables  en  la  otra;  vida. 

Semanario  Católico,  n.°  75,  pág.  303. 

Bellísimo  texto  sirve  de  base  para  el  artículo  que  el  ilustrado  Semana¬ 
rio  Católico,  ó  mi  hermano  J.  B.;  escribe  con  el  mismo  epígrafe  que  éste, 
v  al  solo  impulso  de  una  lógica  natural,  deduce  de  aquel  texto,  que  si 
hay  culpas  perdonables  en  la  otra  vida,  es  preciso  suponer  un  lugar  de 
espiacion  temporal. 

Innumerables  é  inmensas  son  las  culpas  humanas;  infinita  es  la  cle¬ 
mencia  y  bondad  divina,  y  que  esta  perdonará  do  quiera  medie  un  sin- 
’  cero  arrepentimiento  y  uii  propósito  de  verdadera  reparación,  nadie  pue¬ 
de  negarlo:  pero  deducir  que  para  el  perdón  es  necesario  un  lugar  cir¬ 
cunscrito.  un  terreno  limitado  con  llamas  y  fuego,  es,  además  de  dis¬ 
currir  poco  lógicamente,  querer  horrorizar  á  la  humanidad  reproducien¬ 
do  el  Dios  de  la  venganza,  el  Dios  del  tormento;  es  además  dé  no  dedu¬ 
cir  las  consecuencias  precisas  de  la  misericordia  divina,  según  la  tesis 
que  sienta  el  Semanario,  hacer  de  un  Dios  de  amor,  un  Dios  de  ensaña¬ 
miento  en  el  mal,  y  cuya  conclusión  alienta  una  calamidad  de  veneno¬ 
sas  ideas  pecuniarias,  que  oscurecen  y  confunden  la  celestial  del  altísi¬ 
mo,  negando  lo  que  tan  clara  y  repetí  Jámente  ylijo  el  Mesías:  Es  la  vo¬ 
luntad  "de  mi  padre  que  no  perezcan  ninguno  dé  los  pequeñitos. 

¡Oh  fatalidad  sin  ejemplo!  ¿Y  si  estos  terrenos  acotados  y  limitados 
por  el  resplandor  de  las  llamas,  no  existen?  ¿Y'  si  el  purgatorio  no  fué 
creado,  pero  si  imaginado  por  los  que  humanizaron  á  Dios,  ya  no  es  posi¬ 
ble  que  la  misericordia  divina  perdone  en  esta  ó  en  la  otra  vida? 

Oii!  orgullo  humano  que  quieres  manejar  al  infinito  poder  como  mejor 
plazca  á  tu  loca  y  desmedida  ambición! 

Si  el  purgatorio  sostenéis:  si  tan  es p lícito  y  claro  está  en  el  Evangelio, 
¿por  qué  no.  se  estableció  como  dogma  hasta  e!  ano  593?  ¿Por  qué  hasta 
e’1  año  1414  en  el  Concilio  de  Florencia  no  se  efectuó  su  apertura 
oficial?  ¡Desgraciados  hermanos  muestres  los  destinados  al  purga¬ 
torio,  según  Roma,  y  del  que  no  pueden  salir  sino  con  sufragios,  siendo 
así  que  aquella  no  estableció  la  oración  á  Dios  en  favor  de  los  difuntos 
hasta  el  ‘año  400!  Si  del  precitado  texto,  si  tan  lógica  y  natural¬ 
mente  se  deduce  del  Evangelio  la  existencia  de!  purgatorio,  y  la  libera¬ 
ción  por  medio  de  sufragios,  ¿por  qué  el  Papa,  por  que  los  coñcilio.s1  por 
que  Roma  toda  no  se  ocupó  de" lo  que  tan  palpable  y  patente  es?  No  se 
comprende  como  vuestro  Espíritu  Santo  no  iluminara,  sobre  este  punto 
tan  interesante  á  la  cabeza  do  laiglesia.  al  ex-rey  coronado.  ¿Es  también 
un  misterio?  Peor  para  vosotros. "que  ni  podéis  enseñarlo  r.i  esplicarlo. 

Pero  no  admitís  la  comunicación  de  los  espíritus:  y  nadie  sino  Dios  ó 
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estos  pueden  decirnos  dónde  están  y  qué  necesitan.  ¿Por  qué  recibís  di¬ 
nero  para  sacarlos  del  purgatorio  sino  sabéis  que  están  allí?  ¿Qué  benefi¬ 
cio  les  producirán  vuestras  plegarias  sino  fueron  destinados  á  ellos?  ¡Ah 
escribas  y  fariseos  modernos!  ¿Sabéis  esto  qué  significa?  que  solo  veis 
en  el  Evangelio  vuestra  conveniencia;  que  vuestro  espíritu  se  ha  hecho 
sordo  á  las  voces  del  que  clamaba  en  el  desierto.  No  podéis  servir  á  Dios 
y  á  las  riquezas.  (1)  Y  vosotros  con  fastuosos  y  bien  pagados  sufragios 
queréis  que  recaiga  el  perdón,  para  el  espiritoa  quien  van  dirigidos;  y 
queréis  con  interesadas  plegarias  beneficiar  á  los  que  por  fortuna  ó  qui¬ 
zás  por  desgracia,  dejaron  cuantiosos  bienes  en  este  mundo;  y  vosotros 
con  esto  os  ridiculizáis  y  escarnecéis  la  obra  del  Creador. 

Vuestro  sarcasmo  os  lo  arroja  al  rostro  la  creación.  Contempladla  un 
poco,  fijaos  en  ella  detenidamente,  estudiadla  y  rereis  á  Dios  siempre 
grande,  siempre  infinito,  siempre  eterno:  y  levareis  siempre  omniciente, 
siempre  bondadoso:  y  rereis  el  sublime  amor  y  concebiréis  la  verdad 
pura,  3' se  alejarán  de  vosotros  las  llamas  y  los  tormentos  que  con  una 
precisión  tan  matemática  queréis  regalar  á  la  humanidad  en  nombre  de 
la  clemencia  sin  límites.  Y  se  alejarán  de  vosotros  las  ideas  de  especu¬ 
lación  y  de  lucro  en  la  práctica  de  la  caridad.  Y  se  alejarán  de  vosotros 
los  pensamientos  y  doctrinas  que  difundís  y  propagáis,  quemando  á  Juan 
de  Huss  y  á  Juana  de  Arco,  tan  contrarios" á  las* máximas  predicadas  por 
el  que  perdonó  á  la  Samariíana,  3-  pedia  perdón  en  la  cruz  para  sus  ver¬ 
dugos.  ”  ‘ 

Decís,  que  porque  la  astronomía  110  ha  descubierto  el  purgatorio  com¬ 
padecéis  á  los  que  tal  alegan.  ¿Pues  qué,  también  queréis  "destrozar  la 
eterna  armonía  que  existe  en  el  universo,  tan  inmutable  como  su  autor? 
¿No  convenís  en  ia  oportunidad  y  suprema  sabiduría?  ¿No  observáis  que 
eñ  las  ciencias  existe  esa  relación  innegable,  acuerdo  perfecto,  progre¬ 
sivo,  paralelo,  reconocido  }r  confesado  por  todos?  ¿No  veis  que  apesar  de 
todos  vuestros  clamores,  las  conciencias  se  os  escapan  de  las  manos, 
porque  la  religión  quiere  marchar  en  progresiva  consonancia  con  Ja 
ciencia?  ¿Por  qué  os  habéis  de  empeñar  en  el  divorcio  constante  de  la 
una  con  1  a  otra? 

La  ciencia  enseña  que  la  materia  tiene  sus  leves  propias,  3'  ranchas 
de  estas  conocidas,  obedeciendo  fijamente  3'  de  una  manera  regular  las 
que  le  son  prescritas.  Pero  ha\-  dos  fuerzas  ó  elementos  en  la  creación, 
que  el  uno  al  otro  se  atraca  r  se  complementan.  El  espiritual  y  el  ma¬ 
terial.  La  sensación,  1a  inteligencia  y  la  voluntad  son*  propiedades  del 
primero.  El  volumen,  la  inercia,  la  pesadez,  etc.  del  segundo.  Hoy  se 
basan  las  lev-es  que  rigen  ai  espiritual,  \r  en  vuestra  obcecación  queréis 
que  el  sol  no  alumbre  porque  cerráis  los  ojos. 

El  sol,  la  luna,  visibles  son;  sin  embargo,  ¿han  podido  describirse 
con  precisión  y  exactitud,  no  su?  eleméntos  constitutivos,  sino  su  esen¬ 
cia  tai  cual  hoy  existe?  ¿Por  qué  os  reís  y  os  mofáis  al  sentar  principios 
para  llegar  un  día  á  poder  estudiar  las  leves  del  espíritu,  cuando  vos¬ 
otros  mismos  decís  que  es  invisible?  Jamás  diréis  que  es  un  accesorio 
de  la  materia;  no  le  negareis  por  tanto  su  independencia,  encarnado  ó 
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desen  carnudo,  ó  unido  ó  separado  de  la  materia,  y  su  libertad,  inteligen¬ 
cia  y  -voluntad. . 

¿Podréis  decir  qué  producirá. el  calor,  la  luz  y  la  electricidad,  en  sus 
infinitas  combinabinaciones?  ¿Podréis  analizar  y  describir  matemática¬ 
mente  el  finido  universal’?  Pues  entonces,  ¿por  qué  os  habéis  de  reir  de 
todo  io  que  no  sea  dar  limosna  para  misas,  confesarse  muchas  veces  y 
fanatizar  al  género  humano,  haciéndole  ver  á  un  Dios  en  cada  una  de 
vuestras  esculturas?  La  ignorancia,  repito,  humanizó  úDios:  la  ciencia 
le  diviniza;  el  Eomanismo  le  limitó,  y  los  raudales  de  luz  que  se  espar¬ 
cen  por  la  creación  le  admiran,  y  por  intuición  solo  alcanzan  á  compren¬ 
der  sus  infinitos  atributos  y  perfecciones.  Habéis  querido  hacer  de  la  re¬ 
ligión  una  cámara  oscura  colocando  figuras  á  vuestro  antojo;  habéis  he¬ 
cho  una  fantasmagoría,  y  en  vuestra  tenaz  ilusión  queréis  hasta  segre¬ 
gar  al  espíritu  de  la  eterna  armonía:  aniquiláis  con  vuestro  hedor  cien¬ 
tífico  el  alma,  causa  primordial,  y  abroqueláis  la  verdad  del  que  la  fun¬ 
dó  tan  ilimitado  en  los  raquiticos'confines  del  egoísmo. 

Que  solo  la  vida  presente,  añadís,  es  el  campo  libre  para  el  hombre  en 
el  que  alcanza  los  lauros  de  la  virtud  ó  los  baldones  del  vicio. 

¡No  podéis  empequeñecer  mas  á  la  infinita  omnipotencia!  ¡Cuánto  os 
ciega  la  conveniencia!  Si  sostenéis  que  este  solo  mundo  es  creado  y  ha¬ 
bitado,  rasgad  vuestras  vestiduras  y  proclamaos  materialistas,  ya  que 
tan  encubiertamente  sois  los  doctores  de  este  sistema.  ¿Cómo  resolvereis 
con  vuestra  teoría  el  origen  de  las  disposiciones  innatas,  intelectuales 
y  morales  que  hacen  que  los  hombres  nazcan  buenos  ó  malos,  inteligen¬ 
tes  ó  idiotas?  ¿Cómo  se  esplica  la  suerte  de  los  critinos  y  de  los  idiotas 
que  no  tienen  conciencia  de  sus  actos?  ¿Cómo  igualmente  la  suerte  de 
los  salvajes  y  de  todos  los  que  forzosamente  mueren  en  el  estado  de  in¬ 
ferioridad  moral  en  que  se  hallan  colocados  por  la  misma  naturaleza, 
sino  les  es  dado  progresar  ulteriormente?  ¿Cómo  se  justifican  las  mise¬ 
rias  y  enfermedades  nativas  no  siendo  resultado  de  la  vida  presente? 
¿Por  qué  se  crean  almas  mas  favorecidas  que  otras,  y  por  qué  hanse  crea¬ 
do  ángeles  llegados  sin  trabajo  alguno  á  la  perfección,  mientras’  que 
otras  criaturas  están  sometidas  á  las  mas  duras  pruebas,  en  las  que  hay 
mas  probabilidades  do  sucumbir  que  de  salir  victoriosas?  ¿Dónde  está  la 
justicia?  ¿Dónde  está  la  igualdad,  al  admitir  que  la  vida  presente  es  el 
campo  en  el  que  se  alcanzan  los  lauros  de  la  virtud  y  los  baldones  del 
vicio?  ¿Y  es  posible  que  seáis  vosotros  los  que  se  opongan  á  aquellas  su¬ 
blimes  palabras:  sed  perfectos  como  mi  padre  que  está  en  los  cielos?  ¡Ah! 
doloroso  es  decirlo:  pero  Piorna  con  sus  deducciones  y  distingos  ha  hecho 
mas  materialistas  y  escépticos  que  la  misma  ignorancia.— F.  C. 

(Continuará). 


pronunciado  en  la  sesión  pública  celebrada  por  !a  So= 
cledacl  Espiritista  Española.  2a  nocíie  del  5  9  de  .4brifl 
de  por  José  X  arar  rete. 

Señores: 

Concepto  fimdaiMütal  del  afames  el  tema  puesto  á  discusión  en  esta 
Sociedad,  v  yo  voy  á  comenzar  afirmando  su  existencia,  al  deciros  que 
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una  de  las  impresiones  mas  gratas  que  ha  sentido  _  la  rnia,  fue  la  del 
pensamiento  de  tomar  parte  en  una  discusión  pública  para  defender  el 
espiritismo,  cuyo  nombre  quisiera  yo  trocar  por  el  de  ciencia  del  espí¬ 
ritu.  á  fia  de  que  la  ciencia  de  la  inteligencias,  ó' de  las  concepciones:  la 
ciencia  del  espíritu,  ó  de  los  sentimientos;  y  la  ciencia  de  la  materia,  ó 
de  los  hechos,  formáran,  enlazadas,  la  ciencia  única,  como  torman  el 
cuerpo  uno,  la  inteligencia  que  concibe,  ei  espíritu  queriente  y  la  ma¬ 
teria  que  hace,  que  algo  son  la  inteligencia  y  el  espíritu,  algo  real, 
porque  todo  es  algo. 

*  Abro  es  la  palabra  que  parte  de  agenos  luoios  y  traspasa  nuestros 
órganos  auditivos  y  penetra  en  nuestro  taller  intelectual,  y  sin  embargo, 
nosotros  nO  vemos* esa  palabra;  es  algo  el  oxigeno  quedentro  de  una  pro¬ 
beta  hace  mas  viva  la  luz  que  se  introduce  en  aquella  atmósfera.  y  no  io 
vemos:  es  al^o  el  ázoe  que  en  la  campana  neumática  asfixia  el  pájaro  que 
allí  se  enciela,  y  el  ázoe  no  se  vé;  algo  es  el  perfume  ¡lela  azucena;  es 

al o-o  la  fuerza  que  sujeta  ¿los  cuerpos  no  enclavados  pp  ella,  sobre  la 

superficie  de  la  tierra;  y  gravedad  y  aroma  son'  invisibles. 

Creemos  y  uo  los  vemos,  en  el  "aire,  en  el  oxigeno,  en  el  ázoe,  en  la 
electricidad*  en  el  perfume,  en  la  gravedad,  en  la  voz:  creemos  que  to¬ 
dos  estos  fluidos  invisibles  existen  real  y  positivamente.  Y  bien,  cuando 
cerramos  los  ojos,  y'  sellamos  ios  lábios,  y  hablamos  dentro  de  nosotros 
mismos,  v formulamos  palabras,  virases,  y  periodos,  y  discursos:  ¿qué 
lengua  es  la  que  habla?  ¿dé qué  sustancia  es  el  pensamiento  que  allí  se 
formula?  porque  ese  discurso  es  algo  como  ei  que  suena  materialmente: 
¿en  qué  sustancia  se  ván  encarnando  los  pensamientos  que  no  es  la 'sus¬ 
tancia  airé  eir  ondas  sonoras  que  se  llama  voz?  Esa  sustancia  es,  seño¬ 
res,  el  espíritu,  la  fuerza  espíritu,  que  yo  no  me  asusto  de  la  palabra 
fuerza,  sin  embargo  de  creer  cala  preexistencia  del  ser  y  cpsu  desenvol¬ 
vimiento  progresivo  en  esferas  superiores;  la  fuerza  espíritu,  que  for¬ 
mula  el  pensamiento  que  recibe  de  la  inteligencia  y  se  le  comunica  ú  la 
boca,  v  porté  en  juego  ios  órganos  materiales  que  producen  las  ondas 
sonoras  que  llamamos  palabras  y  son  ya  materia  (Bien). 

Pero  esto  es  divagar,  señores,  y  es  preciso  empezar  por  el  principio. 

£1  Siv  Vjdart  ha  dicho,  según  creo,,  que  ei  espiritismo  parte  de  la  exis¬ 
tencia  de  Dios.  A  mi  me  suena  mal  la  palabra  Dios;  de  la  palabra  Dios 
sur^eal  punto  ía  idea  de  religión  positiva;  yo  quisiera  borrar  la  palabra 
Dios,  de  las  memorias  de  los  hombres  y  del  diccionario  de  la  lengua';  no 
he- visto  un  señor,  como  dice  la  doctrina  de  los  católicos,  que  do  es  la 
doctrina  del  apóstol  de  la  verdad  Cristo,  que  no  es  la  doctrina  del  espíri¬ 
tu  superior,  qué  estuvo  encarnado  en  la  materia  terrestre  y  se  llamé  Je-' 
sus;  no  he  visto  nunca,  repito,  un  señor  mas  injusto,  mas  cruel,  mas 
caprichoso,  mas  vengativo,  en  una  palabra,  mas  detestable,  que  cual¬ 
quiera  de  los  señores  fiioses.-de' las  religiones  positivas. 

El  espiritismo  parte  de.  un  principio  algo  mas  elevado el  espiritismo 
afirma  como  axioma  fundamental  de  toda  su  doctrina: 

Existe  el  infinito.  Existiendo  el  infinito  no  puede  existir  mas  qué 
uno,  v  todo  io  que  abarcan  nuestras  miradas  está  dentro  de  aquel  infini¬ 
to,  porque  sino!  dejaría  de  serlo;  luego  ese  infinito  abraza  toda  la  crea¬ 
ción,  de  él  ha  salido  y  es  consustancial’ con  él.  por  mas  que  es  uu  centro 
que  se-  aleja  de  ella  infinitamente.  Esa  es  la -causa  primera  que  el  espi- 
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ritismo  reconoce;  bien  infinito,  amor  infinito,  justicia  infinita,  en  una 
palabra:  infinitos  atributos,  que  pueden  condensarse  en  uno  solo:  sabi¬ 
duría  infinita. 

Pero  aclaremos,  aclaremos  lo  dicho:  menos  misticismo  y.  mas  ciencia; 
que  yo.  señores,  no  hablo  de  memoria,  ni  quiero  inferir  á  la  causa  que 
defiendo  la  profunda  herida  de  que  ios  señores  que  tienen  la  boudad  do 
escuchar  al  último  de  los  defensores  de  esta  doctrina  crean  que  se  reduce 
á  la  fraseología  revesada  é  insustancial  de  tantas  filosofías. 

Si  nos  fuese  posible  remontarnos  hasta  la  estrella  que  divisen  más  le¬ 
jos  nuestras  miradas,  á  través  de  los  critales  del  mejor  de  cuantos  teles¬ 
copios  hay  en  el  mundo  ¿.alcanzaríamos  ¿ver  desde  allí  el  término  del 
espacio-?  ¿es  posible  que  tenga  fin,  que  tenga  limites  el  espacio?  ¿nuestra 
razón  puede  concebir  eso?  No,  el  espacio  no  puede  cesar  nunca,  detrás 
del  muro,  de  la  nube,  del  obstáculo  que  contuviera  nuestras  miradas, 
repitiendo  la  Operación  mil  y  mil  veces,  siempre  habría  algo:  podemos, 
sin  temor  de  equivocarnos,  afirmar  que  el  espacio  es  infinito. 

Ahora  bien;  los  mundos  y  los  soles  que  pueblan  esos  espacios,  ¿son  en 
número  infinito?  En  los  infinitos  espacios  hay  cabida  para  soles  y  mun¬ 
dos  infinitos;  pero  se  ocurre  la  siguiente  pregunta:  ¿esos  espacios. están 
ocupados  solo  en  una  parte?  ó,  de  otro  mo’do:  ¿es  posible  la  armonía.,  es 
posible  el  concierto  universal,  no  siendo  infinito  el  número  de  planetas 
y  el  número  de  mundos  luminosos? 

No,  no  es  posible:  y,  para  comprenderlo,  no  tenemos  que  hacer,  otra 
cosa  sino  alzarlos  ojos  ai  firmamento. 

Entre  todos  los  astros  que  recorren  majestuosamente  sus.  órbitas, 
existe  un  enlace  tal  de  fuerzas  de  atracción  y  repulsión,  que  todo  el  con¬ 
cierto  seria  turbado  si  faltara  uno  solo  de  ellos.  Y  bien;  si  nos  imagina¬ 
rnos  que  emprendemos  una  navegación  aérea  ú  través  de  los  espacios 
infinitos,  ¿en  qué  punto  vamos  á suponer  cortada,  terminada,  limitada 
la  población  de  los  astros?  En  ninguno;  es  absurdo  el  suponerlo;  y,  por 
tanto,  lógico,  incontrovertible,  que  es  infinito  el  número  de  mundos  ma¬ 
teriales  ó  espirituales  que  desplegan  sus  actividades  en  los  infinitos  es¬ 
pacios. 

Pero  en  los  espacios  infinitos,  ¿puede  haber  muchas  sustancias,  ó  dis¬ 
tintas  densidades  de  una  sola  y  distintas  combinaciones  de.  estas  den¬ 
sidades? 

£1  espacio  es  algo,  algo  real,  algo  sustancial;  es  el  medio  en  que  to¬ 
das  sus  Variedades  consustanciales  se  mueven,  porque  la  nada  no  existe; 
luego  si  el  espacio,  llamémosle  fluido  uxivkiisal:  luego  si  el  fluido  uni¬ 
versal  es  infiuito,  es  claro  que  es  uno  y  simple,  porque  la  ecuación 
cc=h-v-  cc  no  se  concibe,  puesto  que  el  h  ha  de  estar  comprendido  en  el 
infinitó  ó  este  deja  de  serio. 

Ahora  bien;  el  espacio  infinito,  se  agita,  se  mueve,  tiene  actividad,  y 
esta  actividad  supone  una  fuerza  interna  motora,  y  esta  fuerza  motora 
es  algo;  pero  ha  de  ser  necesariamente,  por  la  razón  anterior,  otra  mani¬ 
festación  del  fluido  universal,  y  dentro  ele  esta  fuerza  motora  hay  una 
ley,  un  atributo,  nueva  manifestación  del  fluido  universal,  principio  in¬ 
teligente,  que  es  el  que  sug.eta  á  leyes  inmutables  todos  los  movimien¬ 
tos  de  dicha  sustancia,  única  y  sus  diversas  densidades  y  sus  combina¬ 
ciones.  oue  constituven  todas  Vas  variededes  del  universo. 
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Y  esa  sustancia  origen,  simple,  única,  infinita,  lia  de  partir  de  un  so¬ 
lo  principio  infinito,  una  sola  ley  infinita;  de  un  solo  punto  indivisible  é 
infinito;  del  infinito  en  la  unidad  absoluta;  esto  es,  del  infinito  dentro  del 
infinitesimal,  de  donde  nazcan  infinitos  leyes,  infinitos  principios,  infinitos 
puntos  inteligentes,  que  moverán  infinitas  fuerzas,  que  fiarán  infinitas 
cosas. 

Esto  se  concibe  con  claridad  suma  por  los  que  hayan  estudiado  mate¬ 
máticas  y  conozcan  el  infinito  absoluto  y  los  infinitos  relativos,  y  que 
un  punto  infinitesimal,  de  densidad  infinita,  contiene,  infinitos  puntos 
infinitesimales  de  densidad  infinitésima. 

Hé  allí  los  fundamentos  del  espiritismo;  lié  ahí  su  concepto  de  la  cau¬ 
sa  primera;  infinitesimal  é  infinita  al  mismo  tiempo;  principio  y  fin;  alfa 
y  omega:  toda  la  creación,  todo  el  universo,  en  un  punto  infinitesimal. 

Esa  causa  primera  infinita,  era  en  el  principio,  la  condensación  de  todas 
las  creaciones  del  universo,  y,  como  principio  infinito,  siempre  creó  y 
creará  sin  fin;  es  decir  siempre  produjo  variedades  de  su  principio  único, 
y  las  producirá,  sin  concluir  jamás;  nosotros  no  podemos  comprender 
cuándo  empezó  aerear,  ni  cuándo  concluirá. 

Esto  no  es  decir  que  esa  causa,  que  podemos  llamar  increada,  no  co¬ 
menzara  alguna  vez  á  crear;  empezó  en  un  tiempo  que  no  podemos  con¬ 
cebir,  porque,  cuando  fué,  nosotros  estábamos  en  la  causa  creadora. 

El  fluido  inteligente,  llamémosle  así,  está  dividido  en  infinitas  inteli¬ 
gencias  infinitesimales  é  infinitamente  perfectibles,  que  producen  las 
infinitas  variedades  inteligentes  de  la  creación  y  que,  en  el  tiempo  in¬ 
finito  ,  han  llegado  á  ser,  en  este  planeta,  séres  humanos  en  distintos  gra¬ 
dos  inteligentes,  ó  bien  agrupadas,  asimilándose  espíritu  y  materia  se 
lian  manifestado  por  la  superficie  de  esta,  en  forma  de  perla"  en  forma  de 
camelia,  enforma  de  gota  de  rocío;  ó,  sin  conciencia  todavía  de  sí  mismas, 
constituyen, unidas,  el  océano  fluídico.  siempre  constantemente  infinito, 
por  donde  navegan  las  demás  creaciones.  (íluy  bien,  muy  bien.) 

Existen,  pues,  lazos  que  unen  todas  las  inteligencias,  yá  estas  con 
todos  los  espíritus  y  á  espíritus  é  inteligencias  con  toda  la  materia:  no  ha;/ 
nada  solo,  no  hay  nada  aislado,  no  hay  nada  fuera  de  la  gran  asociación 
universal  ;v  ¿qué  estraño  es  que,cuandolos  espíritus  abandonan  la  materia 
mas  grosera  de  sustancia  envolvente,  puedan  sentir  los  que  aquí  quedan 
las  inspiraciones,  mas  ó  menos  acentuadas,  de  los  espíritus  de*!os  que  se 
fueron'?  ¿que  estraño  es  que  haya  '/¡iediw)ns escribientes,  y  auditivos  y  vi¬ 
dentes  y  que  mister  Daniel  Dunglas  Home,  sea,  con  sus  sesiones  esperi- 
menta!es,*ei  asombro  de  Francia,  Inglaterra,  Italia,  Rusia  y  América? 

El  espiritismo  parte  de  un  origen  infinito  de  todo  lo  creado,  y  puesto 
que  el  infinito  no'puede  producir  nada  incompleto,  nada  limitado,"  claro 
es  que  las  infinitas  obras  que  ejecuta  con  su  sustancia  propia,  han  de 
partir  de  nn  grado  infinitesimal  de  perfección  y  ser  infinitamente  perfec¬ 
tibles:  si  existe  pues  mi  inteligencia,  en  un  grado  finito  h  en  adelante, 
desplegando  su  actividad _ en  un  mundo  material  en  un  estado  n  de  pro¬ 
greso,  se  deduce  necesariamente: 

( Concluirá). 


Imprenta  ce  Vicente  Costa  v  compañía. — 1872. 

«■  i»  L. 
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(CONCLUSION). 

En  una  délas  batallas  continuas  de  Judas  Macaboo,  se  rogó  por  los 
que  en  ella  perecieron,  y  convenís  que  esperaban  hablan  de  resucitar, 
aquellos  que  habían  muerto.  Y  como  vosotros  admitís  también  la  inmor¬ 
talidad  del  espíritu,  lié  aquí  que  confesáis  las  reencarnaciones.  Si  habían 
de  resucitar  aquellos  que  habían  muerto,  clare  es  que  resucitarían  cuan¬ 
do  volvieran  ¿reencarnarse.  Y  sino,  ¿cómo  esplicais  esta  resurrección? 
Porque  de  ningún  modo  se  puede  admitir  que  resuciten  con  los  mismos 
cuerpos,  con  la  misma  materia  esparcida  y  diseminada,  y  que  se  tras- 
forma  indefinidamente.  *  ‘ ; 

Adelante,  pues,  querido  hermano;  pero  qué!  el  evangelio  lo  interpre¬ 
táis  bajo  el  prisma  de  vuestra  conveniencia,  y  de  aquí  que  solo  queráis 
dilucidar  algunos  versículos  aislados  sin  trabazón  ni  enlace.  .Negareis 
acaso  que  su  bella  doctrina  v  sublime  enseñanza  es  resumida  en  .estos 
dos  mandamientos,  amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón  y  ds  to¬ 
da  tu  alma  y'detodo  tu  entendimiento;  amarás  á  tu  prójimo  como  á  ti 
mismo?  ¿Es  esta  toda  la  ley  y  los  profetas?  Pues  oid  á  ’S.  Bernabé:  «En¬ 
trará  la. iglesia  en  el  mal  camino,  en  la  senda  de  fa  muerte  y  los  supli¬ 
cios;  brotarán  los  males  que  son  perdición  de  ¡as  almas;  la 'idolatría,  ia 
audacia,  el  orgullo,  ia  hipocresía,  el  adulterio,  ei  iocesto,  el  robo,  lá 
a  postasía,  la  magia,  la  avaricia  y  el  asesinato  constituirán  ei  patrimonio 
de  sus  ministros;  serán  los  que  corromperán  la  obra  de  Dios;  ios  adora¬ 
dores  de  los  ricos  y  los  opresores  de  lós  pobres. 

Oid,  oid  ¿  la  historia,  y  rereis  siS.  Bernabé  se  equivocó.  Ei  papa  Ale¬ 
jandro  VI  incestuoso  é  inteligente  en  venenos.  Gregorio  Lili  celebra  con 
solemne  Te-Deum  ía  terrible  matanza  de  la  noche  da  San  Bartolomé. 
Pío  V  papa  santo,  escribe  ¿  Felipe  Ií  de  España  que  era  necesario  buscar 
un  asesino  para  matar  á  Isabel  de  Inglaterra,  con  !o  cual  se  prestaría  uu 
gran  servicio  á  Dios.  Benito  IX.  acusado  por  el  Cardenal  Benno  de  he¬ 
chicero,  de  propinará  sus  queridas  filtros  encantados  paraenarcorarias, 
y  que  sacrificaba  en  honor  de!  diablo  y  que  asistía  de  noche  á  la  asam¬ 
blea  de  los  mágicos.  Silvestre  IÍI  vendió  la  Tiara  en  quineemil  libras  de 
oro  ai  Arcipreste  Juan  Graciano  y  Juan  XXII  por  nu  ser  mas  esténse,  es- 
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lableció  ana  sacrilega  tarifa  fie  absoluciones  que  horror  causa  so'.o  leer 
-ja.-  fQiez  y  sietefiibras  por  matar  un-hijo  ¿  su  padre,  ó  por  matar  la  ma¬ 
dre  á  su  'hijo!  _  ,  ,  . 

Por  último;  toda  vuestra  .oposición  se  estrenara,  ante  jos  iummo&oá 
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plirse  un  tilde  de  la.  lev.-»-!'  Jos-espiritistas  alentados  por  ia  íe  en  .a  pu- 
tabra  divina,  postrados  dé  rodillas  ante  PV  Soberano  de  los  cieios,  y 
cuando  con-.esaié-sincera  .y  .con  IramiidgLle  .pidaraotÑ,  Quanoo  con  Amor 
lé "sÚpliquembb , '  cuando  con  entusiasmo  diéramos  á  nuestro  padre  amo- 
roso:  -Padre- nuestro . -perdónanos  nuestras  deudas,  asi  como  nosotros  per¬ 
donamos  á  nuestros  deudores,  el  Altísimo  nos  .fiará  entrever  la  verdad; 
v  millones  de  mensajeros  celestes  .vendrán  en  nuestro  ausilio,  nos  guia¬ 
rán  v  enseñarán  la  universal  lev  de  amor.  Pedid,  y  se  os  dará . 

Concluís  calificando  al  .espiritismo  de elucubración  cientinca  y  que¬ 
réis  recalarnos  el  pidvilegnNde-íñvéncion.  Enhorabuena.  ^  ' 

Prestad  atención.  ¿Qué  premio. daremos  á  los  inventores  del  uso  de 
altares  v'  de  los  cirios  en  la  iglesia  en  el  año  270?  ¿.A  los  que  en 
•®T  año  o?0.  inventaron  el  culto' de  dos  Santos;’ en  ei -ano  00b,  La 
.primacía  definitiva:  del  Pupa,  el  culto  de  la  Virgen,  invocación  de 
.Tqs  Santos?  ¿.En  el  año  758  -ia  confe-ion  auricular,  y  en  el  o  87  cuito:  ue 
:Ia5  a2¿^«enes,.el:de  la  cruz  y 'la  institución  de  lasv  misas- rezadas? 

iNosolrosiaventoresI  -Peziectainente.  Continuemos:  Quién  invento  en 
el sialois-eí  incienso  obligatoria  la  fiesta  de  la  Asunción,  lr.de  -todos 
dos  santos,  da  canonización -de  estos,  da  transustanciacion  v  ei  sacrificio 
•de  la  misa?  Quién -invento  ia  cuaresma  en  el.síglo  x.bl  celibato  del  clero 
ene’  sídoxi,  la  infalibilidad  de  la  iglesia  en  10/6.  y- las  indulgencia;-: 
-plenarías  éml'095?.  ¿Quién  inventólos  siete  sacramentos  descubiertos 
áñ-íl-64,  v  ía  inquisición  enÁlSá?  ¿Y;quién  inventó:  por  fin  el  purgato- 
'7."vq  gV  limbo,  el  infierno,  ios  demonios,  las. dispensas, dos  rosarios,  .a 
adoración  dé  la  ¿ostia,  la.  autoridad  delconciiib  genbrá*  sobre  ía  del  Pa¬ 
ma,  duién  colocó  la  tradición  eii  lá  misma fimea  que  .la  pala  ora  de  Dios, 
y  ¿orno’  este-hizo  á  un  hombre  :  inficióle?’ 

Sí- verdaderamente.’  somos  inventores  como  nos  Uarnaxs  impropia- 
merme-  pero  de  ideas  lógicas,  razonadas  y  en  armonía  con:  ia  sublimidad 
y  ¿randszá  dei  Creador:  ’  el  consonancia  con.  ios  infinites^  atributos  y 
perfecciones  de  Dios:  consecuencias  inéiudib íes  de  la  palabra  y  énso- 
nanza’dei  sublime  espíritu  demuestro  querido  hermano  Cristo.  Claras, 
precisas"  lós'icás.  contundentes  nuestras  invenciones,  y  que  sin  necesi- 
fiái  do  distingos  .sofismas  y  .Tárragos  teólogos,  esplicpn  hechos  tan  sen- 
gilí  03  como  naturales:  tan  claros"  como  necesarios,  sui  que  atenúen  ni 
agraven  los  atributos  áél  Omnipotente,  mientras'  que  vuestros  argumen¬ 
tos  son  los. anatemas:  vuestra  razón  la  hoguera:  vuestra  prueba  la  mor- 
A*¿  y" Vuestro; triunfe  v. renombrada  victoria,  laí  ignorancia  y  el  fana- 
■asmó;  - 

Las  ciencias  han  analizado  con  su  escalpelo  hasta  ia  mas  recóndita 
fibrá'-de  la  secta  román 
están  el  bramánisrn'o ; 
tódas'és  tas,"  iáclüsí 
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cónica  como  precisa  esparcieron  por  todo  .éi' universo  los  purísimos  la¬ 
bios  dei  nacido  en  Belén,  éñ  pobre  cuna,  y  que  liov  el  Consolador 
esphca  y  comenta  para  que  la  fraternidad  arraigúe  en  nuestros  corazo¬ 
nes.  preparando  el cumplimiento  de  aquel  .«vénganos  el  tu  reino.»  ¡OI;: 
si.  querido -hermano:  magnífico  y  sublime  es  Yd;  pensamiento  de  practi¬ 
car  la  caridad,  ya  rogando  por  los  difuntos,  ya  consolando  al  triste,  va 
socorriendo  . al  necesitado,  ya  enjugando  las  lágrimas  del  que  llora .  ya 
llevando  el. ósculo  de  paz  áilí  donde  reine  la  discordia,  ya  en  fin  ainando 
al  prójimo  como  á  nosotros  mismos;  pero  ño  es  menos  sublimé  vespre-- 
sivo.í<no  podéis  servir  á  Dios  y  á  las  riquezas. - 

•  '  •  V  '.A-': a  ■  F.  C.  £3. 

Del  JAs/)iri(¿sm  -de  L¡jo¿i ,  número  71.  lomamos  jo  siguiente: 

('¡Traducción  -r2'.  C.  2a.) 

DIOS  Y  DAS  R ELIGIO-YES, 

Hay  muchos  dioses?  Seguramente.no,  solo  hay  utíb.  Lo  que  ai  ha'  ha— 
.Vi  ido  es  mas.de  uua  definición,  mas  de -una  apreciación  de  Dios,  pormas 
que  Dios  sea  .indefinible  é  inapreciable.  Los  hombres  han  querido  en 
tfidas .éppcas  definir  áDiós  y  Dios  era  para  ellos  lo  que  les  acomodaba, 
alternativamente  caprichoso,  déspota,  bueno,  malo,  indulgente,  sober¬ 
bio:  los  hombres  hacían  .su  Dios.  Obraban  según  su  temperamento  v 
su  divinidad  era  un  ser  ideal  que  sé  acomodaba  perfectamente  á  sus  pa¬ 
siones. 

Kii  ningún  tiempo  sp.lia.n  [orinado  los  hombres  una  idea  exacta  de  lo 
que. podía  ser  el  Ser  Supremo.  Los  salvajes  creen  que  Dios  no  recom¬ 
pensa  inas  que  el  valor  y  solo  castiga  la.  cobardía. 'Las  demás  virtudes 
y  los  otnis  defectos. son  ios  accesorios  de  la  vida,  dependientes  de  jas 
necesidades  del  cuferpo  humano.  Adoran  al  Sol  . que  les  dá  calor  y  rue¬ 
gan  al  genio  del  rayo  qué  [es  perdone.  Para  ellos  la  tiene  esta  bajo  .la 
protección  de  sus  seres  bienhechores  y  maléficos  que  presiden  torio  acoñ- 
téciniiénto  feliz  ó  desgraciado. 


por  su  le:  este  es  el  oscuro  tana, asmo  pt 
niñeado  con  todoVu  poder.  El  segundo  no  admite  mas  que  el  Dios  de.  la 
tradición.  La  creencia  <íe  sus.  padres  está  arraigada  en  sil  corazón:  esta 
es  la  credulidad  .natural  y  razonada  con  todas"  sus.  exageraciones. 

.Viene  en  seguida  ei  cristianismo  que  lia. tenido  por  patriarca  .al  ma¬ 
yor  de. todos  ios  Espíritus  .que.  lian  venido  á  eñsals.a?  sobró  la  fierra,  á 
Cristo.  Su  doctrina  basada  en  los  principios  de  moral,  cuya  sublimidad 
es  incomparable,  modifica  sensiblemente  y  aun  tras  turna  las  leyes  de 
una  nación  fanática  y  oprimida.  Condena  el  código  mosaico  en  cnanto 
tiene  de  bárbaro.  Sin’  embargo,  su  palabra  es  tan  persuasiva,  sus  máxi¬ 
mas  son  tan  justas  que  hallan  acceso  en  los  ignorantes,  y  turban  la  tran¬ 
quilidad  ile  los  orgullosos  en  su  soberbia  arrogancia,  rué  victima'  de  su 
abnegación  y  murió  mártir  fie  la  verdad. 

Comprendía  al  verdadero  Dios,  pero  no  poriia  esp -icario  a!  .pueblo  ppj* 
la  entramada  ignorancia  de- éste:  le  pintaba  en  parábolas  simples  yyqne 
llamasen  SLl  atención,  v  sus  discursos  solo  respiraban  caridad  v  amor 
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al  prógimo.  Enseñaba  á  los  hombres  á  amarse  y  á  ayudarse:  las  raíces 
de  la  solidaridad  fueron  por  él  echadas. 

Sus  adeptos  fueron  también  numerosos  y  su  doctrina  hizo  prosélitos. 
Después  sus  discípulos,  animados  del  Espirita  divino,  sembraron  c 
hicieron  fructificar  su  palabra. 

Este  partido  de  la  moral  y  de  la  verdad  se  es  tendió  y  llegó  á  ser,  con 
el  tiempo,  bastante  fuerte  para  constituir  una  formidable  potencia  que 
contaba  en  sus  illas,  para 'defendería  y  protejerla,  poderosos  monarcas, 
pueblos  decididos  y  almas  ardientes  y  fuertes,  que  no  vacilaban  en  sa¬ 
crificar  las  riquezas,  la  vida,  (todo  en  fin,  ásus  creencias; 

Pero  los  hombres  no  son  Dios,  son  imperfectos,  son  accesibles  á  las 

Íiasiones;  el  orgullo  y  el  egoísmo  encuentran  en  ellos  mas  acogida  quo 
a  virtud.  - 

Los  jefes  de  este  partido,  de  sencillos  que  oran,  llegaron  a  ser  grandes: 
de  humildes  propagadores  de  la  verdad* quo  se  habían  titulado,  so  eri¬ 
gieron  en  jueces  y  en  maestros.  Presidieron  los  destinos  de  los  pueblos 
y  nada  se  hacia  sin  recibir  su  sanción.  En  nombre  de  Dios  gobernaban 
los  pueblos:  Dios  entre  sus  manos  era  la  terrible  arma  de  la  servidumbre. 

Sa  hicieron  un  código  cuyas  leyes  severas  condenaban  á  penas  eter¬ 
nas  por  la  menor  falta.  Sucesores  délos  apóstoles  de  Cristo,  creyeron  po¬ 
derse  servir  de  su  autoridad  para  dogmatizar  sus  decisiones  y  declararse 
los  depositarios  de  la  ciencia  teológica. 

No  conocian  á  Dios  mas  que  por  lo  que  el  Cristo  habla  dicho  y  el 
'"Cristo  solo  habló  de  él  superficialmente  y  por  comparaciones,  por¬ 
que  los  que  le  escuchaban  no  hubieran  podido  comprenderle.  Fuese 
por  ambición  ó  por-  falsos  cálculos,  quisieron  poseer  solos  la  cien¬ 
cia  divina  y  humana,  dominar  las  almas  y  los  cuerpos.  Esta  preten¬ 
sión  no  podía  menos  de  conmover  á  ciertas  almas  inteligentes  y  valero¬ 
sas  que  apasionadas  á  su  vez,  se  declararon  abiertamente  contra  ellos 
y  les  atacaron.  La  división  fué  la  consecuencia  natural  de  estas  cues¬ 
tiones.  Se  formaron  campos  que  pretendieron  poseer  la  verdad  cada  uno 
de  por  si.  Be  ahí  los  partidos,  las  lachas  encarnizadas  se  subsiguieron, 
y  se  libraron  combates  sangrientos  y  terribles.  El  partido  mas  fuerte 
quiso  pisotear^  al  contrario  abatidor  y  como  necesitaban  una  sanción 
para  sus  actos  fratricidas,  se  inventa  el  Dios  dé  las  armadas  que  pro  teje  la 
verdad  contra  el  error.  Ayudados  del  fanatismo,  fácilmente  convencie¬ 
ron  á  las  masas  ciegas  é  ignorantes;  poro  como  la  victoria  no  sonreía 
siempre  al  mismo  partido,  con  bastante  frecuencia  se  hubiera  podido 
preguntar  y  con  razón,  si  el  Dios  de  las  armadas  protegía  caprichosa¬ 
mente  á  los  partidarios  de  la  verdad  y  del  error. 

Durante  estos  conflictos  que  han  durado  siglos,  qué  hacia  la  ciencia? 
La  ciencia,  hija  de!  progreso  y  eterno  corno  la  verdad,  estaba  á  la  es- 
psetativa,  acariciando* el  momento  propicio  para  salir  de  ese  calabozo  Je 
creencias,  de  ideas  contradictorias  ypresentarse.  Algunos  hombres,  ale¬ 
jados  de  las  luchas  intestinas,  sa  entregaron  á  la  observación  do  las  cien¬ 
cias  positivas.  Dotados  de  una  inteligencia  superior  se  aplicaron  á  bus¬ 
car  p^r  la  lógica  j\  las  matemáticas  l  -3.  SüiilC  ion  de  las  causas  que  im~ 
plisaban  a  los  hombre?,  incoóse  23  de  resolverlas,  á  desbarrarse  entra 
-ií  inhumana  mentó.  ‘ 
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Estas  soluciones  no  se  lian  encontrado  en  un  dia;  ha  sido  necesario 
trabajar  incesantemente  muchos  siglos. 

Los  sabios  frecuentemente  estaban  divididos  en  sus  conclusiones,  pero 
ayudados  de  la- comparación,  han  dado  al  fin  una  solución  concrete  y 
lógica.  Porqué-hay  hombres  sabios  que  se  han  dedicado  á  reasumir  log 
trabajos  de  sus  antecesores.  La  Geología,  la  Astronomía,  la  Física,  la 
Química,  en  una  palabra,  el  Génesis  científico  ha  llegado  por  fin  á  dar 
álos  hombres  una  creencia  perfectamente  en  relación  comías  reglas  de 
la  razón  y  del  buen  sentido,  y  basada  en  la  equidad  y  la  justicia. 

Esta  es  la  creencia  pura  que  el  Gristo  ensenaba  y  que  tan  bien  prac¬ 
ticaba. 

Ella  nos  ha  Hecho  conocer  un  Dios  tan  grande,  tan  poderoso,  cue  nos¬ 
otros.  pequeñas  criaturas,  nonos  atrevemos  ya  ¿  elevar  los  ojos  al  cielo 
por  miedo  de  ser  cofunndidos  por  su  majestad,  y  solo  en  nuestro  co¬ 
razón  pronunciamos  su  nombre. 

En  efecto,  el  Dios  de  la  ciencia  es  el  creador  de  todo  el  universo,  es 
el  poderoso  arquitecto  que  ha  presidido  la  formación  del  incalculable 
número  de  mundos  que  se  balancean  en  el  espacio:  El  es  quien  ha  ar¬ 
reglado  el  movimiento  uniforme  y  candencioso:  Él  es  quien  no  cesa  de 
dirigir  la  armonía  que  reina  entre  ellos  y  los  hace  solidarios:  El  es 
también  quien  ha  presidido  y  coordinado  los^  menores  detalles  y  parti¬ 
cularidades  de  la  naturaleza'de  cada  mundo,  de  esa  naturaleza,  que  en¬ 
canta  al  alma  poética,  que  encamina  la  sagacidad  de  los  sábios  y  que: 
arregla  la  vida  de  los  humanos. 

En  presencia  de  este  Dios,  pongamos  el  del  catolicismo;  el  del  pro¬ 
testantismo,  el  del  judaismo,  del  mahometanísimo,  del  paganismo,  toáos¬ 
los  dioses  de  todas  las  sectas,  de  todos  los  cultos.  El  uno  es  cruel,  el 
otro  es  désnota:  aquel  caprichoso,  este  orgulloso.  El  poder  de  aquel  se 
limita  á  un  soló  mundo:  tiene  sus  preferencias,  sus  predilecciones,  mi¬ 
nistros  que  suplen  su  insuficiencia.  Aquel  no  pide  mas  que  sacrificios- 
v  es  mal  recibido  quien  a  él  llega  sin  llevarle  nada,  y  sin  haber  he¬ 
cho  nada  personalmente  por-él.  Por  último,  todos  estos  dioses  reunidos-- 
no  componen  uno  perfecto;  ,  '  . 

Nosotros  rechazamos  al  Dios  de  la  fábula  y  adoramos  al  Dios  de  la 
ciencia  y  del  progreso,  al  verdadero  Dios,  á  aquel  que  era  adorado  por 
el  Cristo.' 

prozumeiado  en  Ea  sesiosi  pábílea  selefepsáe  pop 

ciedad  Espiritista  Española,  la  ssoebe  éeE  E©  fie  mhjm. 

de  fi§72,  por  úlogé  ®avappete0r 

(Conclusión). 

1. °  Que  mi  inteligencia  parte  de  un  grado  infinitesimal  de  perfec¬ 
ción  y  es  infinitamente  perfectible. 

2. c  Que  existen  infinites  inteligencias  como  la  mía. 

S.°  Que  existen  mundos  infinitos.  ' 

4.°  One  la  actividad  de  la  inteligencia  obrando  en  ¡z  ^atería,  reves¬ 
tida  cié  materia,  ha  de  conducir  ¿  esta  per  el  camino  de  la  perfección,  no 


LA-  íiEVÉL.YCIOIv 


]a  oeuezá  infinita,  peideccíoüáh&ose  al  propio  tiempo  ella  en  jemal  es- 
caj  a . 

Por  tanto  no  es.  cú.ínQ  (liuo  el  $r.  Tubino,  matbmáticaméute  posible 
ono  yo  neje  de  ser  después  tfe  esta  evolución  terrena:  no  es  posible— ner- 

nirtasfime  la  n-fl'sp — va  ní.-.  . . .  •"  ■  •  . 


pe:  ¡eccíoñ,  sin  aicanzar  nuncíi  la  perfección  infinita. 

Mas  no  es.  corno  e!  ¿r.  \  i;iart  dice,  que  vayamos-  recorriendo  ía  pro¬ 
gresión  un  medio,  nías  un  cuarto,  mas  im  octavo;  sin  alcanzar  mineada 
unidad;  110 í  es  que  hayamos  de  pasarlo  aqui  mal,  y  en-  otra  parce  aí<m 
menos  mal  y  un  poco  mejor.  luego.  *  ° 

'  Pü-.  yeéturá  e* fcr-  >  idart  que  ci  mundo  está  en.  un- estenio  nor¬ 
mal  de  progresos 

.  Xo-’  b^jo  concepto  niiiguno.  Kn  ja- esfera-  inteligente,  en  la  región  é¿- 
efd£orí>d'¿' ”'tí 'Cam^ü  rnatci’:íl‘’  «ariste  el  mal,  que  no  es’  otra  cósa  sino 

Éu  la  esfera  m  coligen  te,  sollama  eiápirismo.- eleéticisrno.  doctrina- 
rismo. 

,  -  *?Pja  *3®  ospintual.  él. alma  visas  funciones  son  desconocidas  cara 
m  gen  eral  madue  los  hombres,  v  las  confunden  con  las  de  la  inteli¬ 
gencia.  • 

En  éi  te:  reno  nia¡.enal  se  traoaja  alero  para  poner  cu  orden  las  crea¬ 
ciones,-  porque  son  coimcidas  las  matemáticas  v  consiguientemente  ía 
mecánica,  única  ciencia  do  que  noy  se  dan  cuenta  los-  lió  mores. 
nial?*0  ülCC  ’3‘ Sr'  Vld*rt:  D*ÜS  r  eseque  no  lia  podido  prescindir  del 


resultado  dé  un  trabajo. 

rMStefflj  latiera;  errar  iníSi^A:.  U  repulsión 
-  ^piiiLual  \-e;  dniur  físico,  concluirán  en  el  mundo:  se  restablecí  la 
m*nionm.y  comeara  el  progreso  incesante  Desde  ese  momento.'  cada 
iiiO.ii.jie  tendía,  limitándonos  a  la  parte  materia! .  la  cantidad  de"  lu:u  de 


que  couema.  (Aplausos; 

,,.,TfSéf;  Ia'*1'  <iU  tó  íñs  las  creaciouqs,  yu-seam  agrieras:  ó  iji- 
i^.es.  c°ino cuant’j  existe.se  halla  sometido  á  la  lev  deesa  ad- 
ZlT ' E,ltSi?.ls  (-‘f.t0fia-  :a drériciqu ,  reproducción  W  la  "ca usa 


la  -niaquma  de  hierro.  ■  ..  ...  .  ;  .  . . .  • .  •;=-••• 

Hé'a'M  el  concepto  dél  almáseguti  el  espiritismo:  el  alma  es..el -;ipr, 
toe;  deqüeke  vale  iaiñtéligexcia,paéa;  ejecutas  sus  concepciones 
CON  LA  MATÉELA'.  (ApIaUSOS.)  .  •  - 

Ai.. .....  u..  rm'iv mV fl’V^íírÁ nnei*i-:lo  c!  Sr.  \  idárt.  en  los  nota-? 


mis  pobres  y  mal  yestiuas  razone»,  »u  T-i-r- 

jando  no. mas  los  cuadros  de  cada  asunto,, coii .  muy  P?®is- ap!Jf f .rf-  ’ 

j-jifes  ba v  materia  cu  cáela  uno  de  silos,  pora  escri.jii.  fcp  - ,  *•  « 

hablar  semanas  enteras:  Yo  üo  dudo,  es.mas,  yo  estoy  segiivo^d^ueoa 

las’ teorías  espiritistas  existen  principios  de  todas  xa, 

•medrados  estábamos  si  no  sé  conociesenaaa.  verdadero  m  elm-xxXip.  peio. 
jmeutwp»  ustcxuct^w  c  «wtfhnrfo  revo- 


m¿nt¿  se  esplica  la  verdad  de  esa  uennicion,  como  \a..;o~  -  v  ^*  — --“0  .  ** 

Senfe  W ¿¿ó  poi‘  vesuíkdde!  cetedmiteto  d=l.oriSen  y  tel  po¬ 
tete  te  featúra,1  claro  es  que  ha  dé  tener  tea  mte^yecsiva 
en  rodas  sus  obras,  en  todas  las  inaniiestacicnes.de  su;;uu  .  u<.u. ...  - . 

E>a<«  manifestaciones  de  la  actividad  linmapase  eaip  ean  on.  titss.re.ta- 
cil^Sn  def  lio^^  con  él  mundo  invisible,  consigo  mismo  y 

L°K1  descoúoCimiento  dé  la  verdad  de  puestins  i-elacjones.  cga  ei^  mnndo 


myisi 
moiiie 
les’ es 


están  poüiaaos  ae  sex«»  u¿  uaic»  a  s...  - :  ^  .  ..  • 

ven  una  escala  de  distintos  grádesele  luz  X?coS 

taVidó  en  relación  con  nosotros  aquellos  que  ue  no»pt  o»  p^-en  -  --  c- v, 
prendidos:  Porque  en  valde  sena  por  ejempio,  <¡ue  nos  jamaran  q«  -ja¬ 
culo 'diferencial,  cuando  lio  supiéramos  mas  que  aritmética;  a-~suc.e>  »  ~ 
meutoS  qim.se  conozcanoud  las  vidas  sú— no  son  mas  eme 
tintas  manifestaciones  de  un  mismo  yo  mas:ó;meno^j3ax„, 
momento  están  derribadas  las  catedrales,  las  sinagoga»  „■ 
v'fedoi  ¡OS  Ídolos,  y  quedan  cor.cluiáoítodos 

todos  los  cultos,  para  sustituidos  Can  la  comu-vx-C.  -> ’  -:5  niv¿ 


ñmste  o'ia  por  meaiu  uü  dü  iuswii<x.a:ui-.  x«.;  w-v.- - --  .  . 

V'J..  ,yjd'  las  obras  no  son  otra  cosa  sino  lo  realización  de  ¿os  a=n«am¿eniu». 
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,  -L'Ssde  _ei  momento  qn«  se  conozca .claramente  que  la  encarnación  de 
JOs  espíritus  en  las  maquinas  materiales  que  llamamos  cuerpos,  tiene 
por  ODjetq  hacer  que  aguijoneados  por  las  necesidades  materiales,  aban¬ 
donen  la  inercia  y  «eau  cada  vez  mas  activos  viendo  con  sus  facultades 
inteligentes-,  el  modo  de  obtener  venturas  y  obteniéndolas  con  sus  facul- 
taaes  corporales;  puesta  en  acción  por  Jas  facultades  de  sus  espíritus, 
citísde  el  instante  eu  que  se  sepa  esto  y  se  calcule  que  la  primer  "condi¬ 
ción  necesaria  para  realizarlo  es  lado  que  pueda  el  hombre  hacer  uso  li¬ 
bremente  ae  esas  tacultaues'.  que  no  deben  ser  entorpecidas,  que  no  de¬ 
be  violar  nunca  por  la  fuerza  ninguno  de  sus  semejantes,  desdé  el '  mo- 


conseguir  que  esa  libertad  no  tenga  escepcion,  es  decir  que  cada  uno 
oespíegue  linremsníe  las  facultades  de  su  sér,  sin  entorpecer  las  de  los 
uemás  a  un  ae  que  resulte  entre  todos  la  fraternidad,  la  armenia,  el  ór- 
aeu  como  consecuencia  de  la  libertad  de  cada  uno.  desde  entonces,  3a 
ciencia  de!  derecno,  tendrá  un  fundamento  indestructible,  del  que  sur¬ 
girán  naturalmente  los  tres  poderes  que  lo  garantizan,  de  los  oae  el 
primero,  ei  legislativo,  es  la  inteligencia  que  estudia  siguiendo  al  hom¬ 
bre  en  su  evoiucíou  terrena  entre  ios  demás,  los  casos  eu  que  puede  al 
realizarse,  al  desplegar  alguna  de  sus  facultades,  al  ejerce?  als*uno  de" 
sus  derechos,  entorpecer  el  de  uno  ó  muchos  de  sus  “hermanos  y  es¬ 
cribe  esos  casos  en  que  comienza  el  atentado  al  derecho  ajeno,  único  aba¬ 
so  de.  derecno  propio;  el  otro  es  el  poder  espíritu,  ó  poder  motor  de  la 
máquina  estado  que  detiene  con  más  ó  menos  fuerza.  M  atentado?  ai  de¬ 
recho  ageno  y  se  llama  poder  ejecutivo:  y  el  tercero,  el  judicial,  es  la  ma¬ 
teria.  es  el  brazo,  que  pone  al  perturbador  del  derecho  a^enoén  condi¬ 
ciones  ae  no  volver  á  hacerlo,  poder  quesi  moíestaaí  delincuente  no  tiene 
ej  concento  ae  que  la  pena  es  castigo,  sino  corrección:  que  lastima  como 
el  bisturí  del  cirujano:  pero  que  cura:  v  que  por  grande,  por  colosal  que 
sea  el  crimen  de  un  hombre,  no  encuentra  razón  para  castigarlo,  porque 
aquei  hombre  hace  lo  que  sabe,  sino  solo  para  apartarlo  de  la  sociedad, 
que  tiene  ese  derecho  de  defensa  y  darle  Jos  elementos  necesarios  para 
que  pueda  tornar  sano  del  o  ;ma  al  seno  de  ella .  en  vez  de  ponerlo  en  con¬ 
tacto  con  otros  hombres  malos,  sin  medios  de  curación,  con  lo  que  le  pa¬ 
sa  a  sa  enfermedad  espiritual,  junto  á  mayores  vicios,  loque  ¿las  bolas 
ae  nieve  que  so  ore  la  nieve  van  rodando.  Sé  oM  la  gran  revolución  voli- 
ttcaqus  trae  al  rn-mdo  el  espiritismo:  troca»  el  principio  le  *  uxorio -d 

POP- EL  PRINCIPIO  DE  LIBERTAD.  (Aplausos).  ~~  . 

,  Cuando  por  último,  se  hagan  los  hombres  cargo  de  que  su  misión  en 
e.  planeta,  es  obtener  del  seno  de  este  en  virtud  de  trabajos  inteligentes, 
industriales  y  agrícolas  cada  vez  mejores  frutos,  que  sirvan  de  vasos 
con  tensa  o  res  de  las  ideas  de  los  amores,  ó  de  las  sustancias  que  alimen- 
«an  la  inteligencia  el  espíritu  y  el  cuerpo  humano  y  que  obreros  todos 
ce  esos  Lrapajos  debemos  aocn pames  asociados  de  realizarlos,  ordenada, 
saoia.  armónicamente  poseyendo  cada  uno.  en  cada  instante,  los  frutos 
proporcionales  a  los  escuerzos  iie  su  inteligencia,  su  espíritu  y  su  máte¬ 
lo 
ceso, 


ría,  sin  que  sea  en  caí 
que  en  el  mismo  ccn 


rada  momento,  mas  que  lo  preciso  para  disfrutar 
nema,  sin  temor  de  la  {alta,  ni  cuidado  ñor  el  esce 
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y  poseyendo  mas.  al  par  y  en  la  proporción  misma  que  se  lo  exijan  ] 
concepciones  de  su  razón,  obteniendo  el.  resultado,  criatura  y  planeta, 

1  "...  i . i..  r.^An'  ioiri-.vifrt  IDCIC  .117.  mTP 


las 

concepciones  ue  su  razuu,  uulíüicuuj  m  iWuit«iv,  .~v —  J  Pían®.^' 
progresar  incesantemente  de  obtener  en  cada  instante  mas  iuz  inten¬ 
dente,  mas  actividad  y  mas  belleza;  cuando  esa  claridad  sea  bien  proyec¬ 
tada  en  el  mundo,  se  trocarán  por  completo  por  otras  nuevas,  tooa^  las 
piedras  délos  antiguos  cimientos  sociales.  ,  t  .  _?  _nvA,  TT 

Hé  ahí  en  esas  brevísimas  palabras  condensaba.  l¡-x.  o  mAíN  r-n  v  .jlc 
CIOK  SOCIAL  que  trae  al  mundo  el  espiritismo:  concluir  cou  todas  las 
injusticias  en  ia  vida  humana;  convertir  al  planeta  en um gran  taller  y^a 
todos  los  hombres  en  obreros,  para  obtener  productos  c*e  .ehcidaa,  ae 
progreso,  de  amor,  de  belleza.  'Muestras  de  aprobación';. 

.  'ya  vé  mi  amigo  si  Sr.  Vidarfc,  qve  negaba  la  importancia  del  espiri¬ 
tismo,  oue  le  consideraba  solo  como  una  urraca  ladrona  de  principios 


está  abocada  la  liumauidad:  ia  revolución  reugiu**,  wuuw.  ¿  ~ 

principio  do  otro  momento  histórico  de  la  human  ¡dan;  la  completa  .u- 
íle’,  mundo  viejo,  con  sus  fanatismos  religiosos,  sus  doctrinaremos  poé¬ 
ticos  v  sus  csplotaciones  sociales.  ,  _  ,  ...  . 

El  espiritismo-  penetrará  por  las  puertas  de  la  humanidad  teñe.. . 
mejor  dicho,  penetrará  en  los  hombres,  de  tres  modos:  por  ia  mte.ib  - 
cía"  por  el  sentimiento  y  por. el  hecho  palpable.  .  ,  , 

Por  la  inteligencia  penetrará,  cuando  msJ  y  mil  apóstoles  de  este,  doc¬ 
trina,  que  es  tan  clara  como  la  geometría  analítica,  con  mas  poder  = 

■/nn  oue  ia  humilde  mia:  v  con  ¡as joyas  mas  ricas  ael  lenguaje,  comien 
Z  &S  por  la  redondez  d  ía  tierra,  no  ya  en  aes.oues  espen- 
mentales,  sino  en  la  cátedra,  en  ei  ateneo,  en  el 
pública:  por  las  puertas  del  hecho  tangible,  cuando  la*  Leu  hades  me , 
nimícas  que  poseen  todos  los  hombres,  se  vayan  desenvolviendo  ener_ 
¡ricamente  en  algunos  que  se  lo  propongan,  después  que  su  eD,en~. 
miento  haya  dominado  las  teorías  de  la  ciencia  ^Pjntna- 
Por  la  rea-ion  del  sentimiento,  penetrara  en  todos  ios  corazones, 
vuelto  en  el  suavísimo  perfume  de  la  e^-e^za;  porque  frente  ,hsne 
gruras  de!  catolicismo,  frente  a  esa  religión  que  proc.uma  la  ven 
tomo  dogma;  frente  áesa  religión  que  üene.como  “ 

imágenes  do  su  Dios,  un  lugar  ütciiaao  mnerao  sobre  coyas  peonas 

se  lee  .  .  „  ,  , 

frente  ú  esa  religión,  cuyo  Ser  Supremo  es  la  indinduateion  de  1; a  in¬ 
justicia,  que  en»  seres  malos  para  castigarlos  y  seras  ^enos  p  c  ^ 
inarlos  de  alegría;  frente  á  esa  religión,  cuyos  feotes los 
grandes  esplotadores  de  la  MI  J  han .  quemado mu_ 
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timpp  en  una"  controversia  encaminada  á  demostrarle  qué’  valia  dos 
ángulos  rectos  la  suma  de  los' tres  de  un  triángulo .  al  que  afirmase  que 
valia  cinco;  porque  frente; á  esa.  religión,  pone  el  bálsamo  bendito  que  cura 
todas  las  heridas  del  alma,  diciéndbíe  ai  hombre,  después  de  espíicarie 

PrP.hiema  del  mal:  tus  obras  según  conoces  y  del  mal  que  haces  ño 
eres  responsable:  tienes  que  puriñcaide..- esto' esr.  tienes  qué  coñdcer  3á 
ciencia,  para  ajustar  á  ella  tus  obras,  en  el  crisol  del  trabajo:  pero  ño 
como  castigo,  sino  como  necesidad:  tus  sufrimientos  son  transitorios  V 
llegar¿s_á  un  periodo  de  armonía,  en  el  que.  gozando  todo  Ib'que  tu  in¬ 
teligencia  alcánce  y  alcanzando  y  gozando  mas  cada  vez.,  recorrerás,  sin 
alcanzarla  nuiica,  él  camino  que  conduce  á  la  infinita  felicidad. 

Porque  frente  á  esa  religión,  pone  la  doctrina  consoladora  que  lé  dice  a 
3a  madre  que  riega  de  lágrimas  la  cuna  donde  yaco  inerte  la  envoltura 
carnal  del  tesoro  de  sus  mayores  delicias,  que  aquel  hijo  adorado,  cuyas 
mejillas  eran  para  ella  los  claveles  de  irías  puro  aroma  y  cuva  boca, 

CMOmnT'A  cnni-inrito  -.i*«  .7.-.  -  -  3.  1  -  *  -  * 


en  otra  existencia.  (Aplausos;. 

^  Porque  ie  dice  al  amante,  cuyos  ojos  no  cesan  liuuca  de  llorar  la  per¬ 
dida  de  la- mujer  hechicera  que  constituía  Ja  mitad  de  su  existencia.;  que 
cuando  Já  ve,  mas  hermosa  qué  nunca  y  escucharlas  armonjas  de  su  voz' 
y  siento  la  arrobadera  presión  desús  labios  durante  el sileñój  mira,  cs- 
cucna  v  foca  á  .la-misma  mujer.  que  adoraba,  que  piensa,  siénte  y. quiere 
entonces,  cómo  lo  hacia  cuando  ese  pensamiento,  ese  -sentí  m  fóñto,  V  esii 
voluntad,  en  vez  de  habitar  en  una  "sustancia  ñuídica  núé  puede'  adop- 
tar  formas  humanas  un  extraordinaria  claridad  y  belleza,  estaban  dentro 
ue  una  fig’ura  carnal  de  ojos  grandes,  negros,  dolos  que  el  amor  entor— 
na;  de  labios  á  los  que  Tirso  do  Molina  hubiera  llamado  de  seguro  co¬ 
rales. 

que.  de  perlas  oriéiilrUes 
guardar-joya#  ricos  sor. 

ue  manos  de  jazmín  y  do  ibrnias  embriagado  ras.  1  Aplausos'. 

Pfir  nnp  Ir» /íir-.A  umu-rri  /tñti  r; . 


''  x  loe  ni  \  i.tuuive  U'ji  cliliíd. 

cá  la  madre  y  al  junante- y  al  amigó,  que  entré  ellos  y  las  duléés 
prendas  fie  sus  corazones ’qúeTiaú  dejado  dé  séf  en  la  matéruñ  puede  ha¬ 
ber  comunicación  mutua  dé  pensamientos.  trazándolos  eñ  ietraái  nías  é- 
cilignté  auLiñue  si  los  separara  solo  la  distancia  maiériat  de  ‘  algunos 
kilgmélips.  de  estación' ¿  estación telegráfica. 

Esta  esperanza,  señores ,  üeñe  todó  el  atractivo  uél'aniof  v' Premio  las’ 
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madres,  pronto  ¡as  vírgenes  prometidas,  pronto  las  hijas  que  lloren  las 
ausencias  que  causa  la  destrucción  de  la  carne,  acudirán  en  demanda  de 
consuelo  á  los  lápices  de  los  vie'dhóífiS;  abandonando  las  regidas  de  los 
confesonarios.  (Bisas). 

Esta,  señores,  sera  la  creencia  del  siglo  aa-,  éstaosi  señores,  la  doc¬ 
trina  que  levantará  la  moral  en  el: muiido;- ésta- e'sí -sé'ndrés,  la  teoría  que 
hará  que  los  hombres  y  las  mujeres  busquen  la  verdad  en  la  ciencia  de 
la  creación:  esta  es.  señores',  láfilqsofia  qué,  trocando  los  odios  en  amo¬ 
res,  hará  una  sola  familia  de  todas  las  criaturas'  que'  hoy  pueblan  el 
mundo.  ... 

Dos  palabras  y  concluyo:  voy  á  liacéf,  señores;  tita  declaración  tras- 
ceiidentalísima,  que  me  atrevo  a  •asegurar  que  han- de  . aceptarla  y  agra¬ 
decerla,  asi  la  Sociedad  Espiritista  Española,  como-todos  los  espiritistas 
del  mundo.  ...... 

Algunos  dicen,  ora  porquemonocen  mal  el  espiritismo,  ya  porque  quie¬ 
ren  calumniarlo,  sin  intentar  conocerlo,  que  es  la  resurrección  del  Dios 
colérico  que  tronaba  en  el  Sinai,  6  dé- las  antiguas  pitonisas,  ó  el  estable¬ 
cimiento  *de  una  nueva  infalibilidad-:  la-infalibilidad  dé  los  mcdhms. 

Esto  es  falso:  para  el  espiritismo  no  búy  mas  autoridad  que  la.  déla 
razón;  el  espiritismo  no  reconoce  aufóridad-eu ningún  sér  terrestre,  ni 
ñuídico,  cualquiera  que  su  altura- sea,  el  que  posee  lanltura  infinita  in¬ 
clusive.  para  impone’r  á  ninguna  otra  criatura,  como  hecho,  una  idea 
que  estaño  tenga  voluntad  de  ejecutar,  después  de  concebirla  con  la 
claridad  que  se  entiende  que  el  lado  dél  exágono  inseyitó  en  la  circunfe¬ 
rencia,  es  igual  al  radio:  el  espiritismo,  señores,  antes  ló  he  dicho,  vie¬ 
ne!  á  matar  el  principio  de  la  autoridad  personal,  que  es  el  reinado  de  la 
tiranía,  y  á  restablecer  el  principio  de  la  autoridad  del  derecho  inviola¬ 
ble  que  es  la  consagración  de  la  libertad-.  (Aplausos). 

He  concluido. ' 


SISBETAGSOWES  ÉSPÍ&XJXSÍAS. 


LA  RAZON-  MJMAM. 


{üSüreeEoRís  }• 

( CoilCüiSíOiT;  ■ 


Tras  un  siglo,  otro  seguía, 
Y  Adán  no  se  reencarnaba;  - 
Mas  por  ello  no  dejaba 
De  estudiar,  y  proseguía , 

Con  idéntica  atención. 

5 us  esfuerzos  sobrehumanos. 
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Por  decir  á  sus  hermanos. 

Los  hombres,  qué  es  la  razón. 

Mas  noto,  lector  amigo. 

Que  el  lenguaje  te  sorprende, 

Y  que  afanosa,  la  emprende 
Tu  curiosidad  conmigo. 

Si  Adan,  ó  Jérjes,  ya  había 
Muerto — me-  estás  preguntando — 
¿Cómo  esplicas  que  estudiando 
Lo  presentes  todavía? 

Escucha,  oh!  lector  querido, 
Escucha  un  breve  momento, 

Y  el  misterioso  portento 
Tendrás  muy  pronto  entendido. 

Sabrás,  Fahic — por  un  nombre 
Me  es  preciso  conocerte— 

Sabrás Fabio,  cuela  muerte 
Es  una  ilusión  del  hombre. 

Nada  muere  en  la  natura. 

Todo  vive  y  se  tras 'orina. 

Morir,  es  cambiar  de  forma; 

Mejor  dicho,  de  envoltura. 

Muerto  el  cuerpo,  la  sustancia 
Á  que  el  alma  daoa  vida, 

En  átomos  convertida, 

Por  nadie  vista,  se  escancia 

En  el  vasto  recipiente 
Del  espacio  indefinido, 

Donde  ¿rúes  había  vivido 
Vida  invisible  v  latente. 

Y  de  allí,  corno  arrastrada 
Por  la  fuerza  misteriosa 

De  una  mano  poderosa 
En  dar  formas  enmonada. 

Pasa  en  raudo  movimiento 
Al  mineral  insensible, 

Y  á  la  planta,  que  flexible  • 

Se  mece  al  amor  del  viento. 

Mas  allí  no  se  estaciona. 

Sino  que  ansiosa  de  lustre. 
Siempre,  en  pos  de  quien  la  ilustre, 
■  Al  vegetal  abandona: 

Y  en  perfume  convertida. 


LA  REVELACION. 


O  en  sustancioso  alimento, 

Ofrece  goce  ó  sustento 
Del  animal  á  la  vida; 

Y  concluye  su  odisea 
Parte  del  hombre  formando, 

Y  al  Espíritu  ayudando 

A  formar  la  humana  idea. 

El  Espíritu!...  Si  vive 
La  materia  eternamente. 

También  eterno  la  mente 
Al  Espíritu  concibe.. 

Y  no  lo  dudes,  eterno 

Es  nuestro  Espíritu,  Fábio.  _ 

Aunque  lo  niegue  algún  sabio 
Materialista  moderno. 

Y  al  rasgarse  la  envoltura,  ■ 
Donde  moraba  cautivo. 

Se  lan2a  al  espacio,  vivo 
En  su  etérea  vestidura; 

Y  allí  el  castigo  recibe 
De  su  existencia  malvada . 

O  de  su  existencia  honrada 
La  recompensa  percibe. 

Mas,  no  p -adiendo  inactivo 
El  Espíritu  estar  nunc-a. 

En  el  espacio  no  trunca 
Sus 'trabajos,  y  con  vivo 

Anhelo  los  continúa 
En  la  incorpórea  existencia, 

Y  así  crece  en  experiencia 

Y  su  progreso  efectúa. 

Mira,  pues,  si  no  mentía 
Cuando,  há  poco,  aseguraba, 

Que,  aunque  Adan  no  se  encarnaba, 
Sus  estudios  proseguía. 

Mas  ay!  llególe  el  instante 
De  practicar  encarnado 
El  saber,  que  acumulado 
Había  en  la  existencia  errante; 

Y  con  un  nombre  que  aprecia 
La  humana  nlosofía, 

Reencarnóse  Adán  un  día 

En  la  culta  y  sabia  Grecia. 

Sócrates!...  sublime  nombre, 
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Introducción  portentosa 
A  la  epopeya  . grandiosa 
Que  represento  , el  Dios-hombre 

Sócrates!...  del  paganismo. 
Pálido  fulgor  postrero; 
Sócrates! . .  I  albor  primero 
Dé  la  luz  del  cristianismo, 

También,  quizá  recordando 
Sus  pasadas  existencias',. 

Y  con  anhelo. á:- las  ciencias 
Humanas  interrogando. 

Como  Jérjes,  inquiría 
Qué  es  la  razón  y. gozoso 
Al  público, numeroso 
Que  le  escuchaba,  -decía: 

La  razón  es  un  portento 
De  la  inteligencia  humana. 

Que  directamenteíemana 
Del  Dios  único...— Un  violento 

Murmullo  de  los  oyentes 
Le  dio  á  comprendería!  panto 
Que  ó.  la  altura.de  su  asunto 
No  estaban  aquellas  gentes; 

Y  esperando  que  las  voces 
Concluyeran,  se  decía: 

Xo  es  época  todavía 
De  destronar  á  los  dioses 

La  razón — Prosiguió  luego 
Que  volvió  á  imperarla  calma— 
Es  imagen.: en.  tiuestm alma, 

Del  sacro  olímpico  fuego: 

Si  ante  un  cristal  salpicado 
De  lodo  inmundo,  asqueroso, 
Colocáis  el  mas  hermoso 
Mármol-por.-Fjdias  tallado, 

Xo  espereis  que  hermosa  sea 
La  imágea-queen  él  agóstente, 
Aunque  el  mármol  .represénte  * 

A  la  misma  Chema, 

_  Así  el  alma;  sí  manchada 
Está  por  el  sjeio. inmundo, 
Jamás  ofrece  en  el  mundo 
Aquélla  imagen  preciada. 

Del  sacro- fuego  divino. 
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Que,  desde  la  empírea  altura. 

Refleja  en  la  criatura' 

Su  luz,  de  verdad  camino. 

La  razón  crece  ¿medida 
Que  el  Lien  en  . el  alma  crece; . 

La  razón  se  empequeñece 
En  el  alma  corrompida. 

Este — afírmala  conciencia — 

Es  el  sintético.axioma, 

En  el  cual  certeza  toma 
Del  hombre  toda  la  ciencia. 

Sed,  pues,  buenos;  y  constantes 
Praticad  la  virtud  pura 
Y  veréis  como  fulgura ' 

En  vuestras  frentes  radiantes 

La.razaiir  suprema,  guia 
De  los  hombres  .en  la  -tierra. 

La  razón  de  D'ioíixjuc  ..encierra 
Toda  la  sabidmia. 

A  esta  parte  en  su-disourso 
El  filósofo  llegaba, 

Cuando  Anito ,  .:que;se  hallaba 
De  oyentes  en  él  concurso. 

Comenzó  ¿  decir  ¿  voces: 

Ese  corrompe  ¿Tá  Grecia, 

Pues -por  otro' -Dios  desprecia 
De  nuestro  Olimpo  los  dioses. 

Yo  lo- acuso,  -y  solicito 
De  tu  justicia,  .Obi  Atipas. 

Que  con -rigorosás  penas 
Refrenes  .sxi  gran  delito. 

•  El  orador  no. se  inmuta; 
mas  proseguir -quiere  en  vano, 

-pues'el  pueblo  spberano 
Grita  feroz:  ; La :  cicuta!- ... 

Y  aunque  Sócrates  decía 
...Una  .verdad  respetable,  - 
-Suacus^oLiíespreciable, 
s  Consiga  jp  lo.qíie  quería, 

-  'Pues  al  tribunal  llevado; 

-Por  las  intrigas  de -A nifol' 

De  Licon  y  dé  cielito, 

.  -Amuerte-fné  -mndenado .  -  -  ' 
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Mas  diz  que,  con  absoluta 
Fuerza  de  Espíritu  y  calma; 

Viendo  que  del  cuerpo,  al  alma 
Libertaba  la  cicuta, 

Sócrates  con  voz  entera 
A  sus  amigos  decía: 

Yo  muero;  mi  teoría 
No  morirá,  es  verdadera. 

La  razón  que  al  hombre  asiste 
Es,  del  alma  en  el  espejo. 

Pálido  ó  vivo  reflejo  * 

Del  único  Dios  que  existe. 

«La  razón  crece  á  medida  ' 

Que  el  bien  en  el  alma  crece. 

La  razón  se  empequeñece 
Kn  ei  alma  corrompida. 

Sed,  pues,  buenos;  y  constantes 
Practicad  la  virtud  pura, 

Y  vereis  cómo  fulgura 
En  vuestras  frentes  radiantes 

La  razón,  suprema  guía, 

De  los  hombres  en  la  tierra, 

La  razón  de  Dios  que  encierra 
Toda  la  sabiduría*» 

Adiós,  Platón!...  Esta  caima 
Por  sí' sola....  es  un  capítulo 
De  un  libro....  Ponle  por  título... 
La  inmortalidad....’  del  alma. 

üx  Espuutc. 


MXSGELAHSA. 

Con  asombrosa  rapidez,  y  creciendo  como  bola  de  nieve,  se  estiende  y 
•propaga  el  espiritismo  por  todas  partes,  iluminando  las  conciencias  y  der¬ 
ramando  torrentes  de  consuelo  en  el  corazón  de  la  humanidad. 

Pocos  son  ya  los  pueblos  de  nuestra  provincia,  donde  la  nueva  idea  no 
cuente  con  numerosos  prosélitos,  que  llenos  de  entusiasmo,  de  esperanza 
y  de  fé,  acuden  á  nuestro  centro  provincial  pidiendo  instrucciones  para 
organizarse  debidamente. 

Ño  os  canséis,  sectarios  del  oscurantismo:  la  luz  disipará  las  tinieblas; 
el  error  no  prevalecerá  sobre  la  verdad,  y  ni  ios  obstáculos  que  incesan¬ 
temente  oponéis  á  la  marcha  del  espiritismo,  ni  vuestras  constantes  pre¬ 
dicaciones  en  ei  pulpito,  ni  la  guerra  que,  incansables,  le  hacéis  én  todas 
partes,  serán  bastante  á  detenerla  en  su  triunfal  carrera,  porque  el  es¬ 
piritismo  es  la  luz,  es  la  verdad.  1 


Imprenta  de  Vicente  Costa,  y  compañía. — 1872. 
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REVISTA  ESPIRITISTA 


'ÓRGANO  OFICIAL  DE  LA  SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  PSICOLOGICOS. 


8BGGI0H  B0GTKI5ÍAL, 


EL  ESPIRITISMO  Y  SU  HISTORIA. 


El  Espiritismo  es  la  ciencia  que  traía  de  la  naturaleza  y  manifestacio¬ 
nes  de  los  espíritus. 

Las  leyes  que  rigen  los  fenómenos  espiritistas,  me  han  sido  conocidas 
■hasta  que  la  esperíéncia  las  ha  estraido,  por  decirlo  así,  de  las  múlti¬ 
ples  manifestaciones  que  se  están  sucediendo  desde  1848  á  la  fecha,  y 
'que  hombres  estudiosos  han  conocido  y  recopilado. 

Pero,  las  comunicaciones  y  manifestaciones  espiritistas,  existen  desde 
que  hay  espíritu ,  y  con  relación  al  mundo  Tierra,  desde  que  fué  habita¬ 
do.  En  la  noche  del  tiempo  y  en  el  albo?  de  la  historia,  es  Caín  maldito 
-por  una  atronadora  voz  que  le  dice:  «Caín,  Caín,  que  has  hecho  de  tu 
hermano-?» 

A  Moisés,  se  le  apareee  el  ángel  de  Jehová  (el  Eterno)  en  una  llama  de 
fuego,  en  medio  de  una  zarza.  Y  le  encarga  luego  suba  al  monte,  para 
:darlf>  unas  tablas  de  piedra  y  la  ley  y  mandamientos  que  en  ella,  labia 
escrito.  También  guiaba  ¿  los  hebreos  en  figura  de  columna  de  nube  y 
■en  la  de  ángel  deDios.  .  : 

Aparición  tangente  fué  la  del  ángel  ' que  desvió  el  brazo  de  Abraham 
en  el  sacrificio  de  Isaac.  .  _  v 

Y  la  escala  espiritista  vista  por  Jacob-?  No  es  un  acto  vidente? 

Mas  tarde,  Josué  vió  á  Elias  subir  al  cielo  en  un  torbellino.  Ezequiel 
y  los  demás  profetas  vieron  jos  espíritus  y  por  ellos  profetizaron. 

Ño  era  obcesion  lo  que  padecía  Saúl,  «que  le  atormentaba  un  mal  es¬ 
píritu»  cuando  David  tocando  elharpa  le  aliviaba  ó  desobcesaba? 

Que  fué,  sino  un  hecho  espiritista  y  de  escritura  directa  ó  física,  eliiENE, 
teeel,  phares  del  festín  dé  Baltasar,  cuya  visión  descifró  Daniel-?  Y  la 
.esplicacion  dada  por  éste  .al  sueño  de  Nabueodonosor,  no  íué  adquirida 
videntemente? 

No  fué  u-n  agénere  el  ángel  que  aeompañó  á  Tobías? 

La  estrella  que  guió  á  los  reyes  magos;  el  ángel  que  inspira  a  estos, 
-á  María  y  á  José;  ía  paloma  en  el  bautizo;  la  trasformacion  en  el  monte 
Timbo?;  las  curaciones  y  dssobcesiones  que  hizo  Jesús;  la  suspensión  en 
•el  ao-ua  vendo  á  buscar  la  barquilla;  las*  predicaciones  y  las  cualidades 
de  los  apóstoles;  la  oración  en  el  huerto;  el  ángel  ene!  sepulcro;  el 


190  _ LA  REVELACION. 

•aporte  del  cuerpo  de  Jesucristo;  la  aparición  jle  éste  a  Magdalena  y  á  ios 
-apóstoles  ;Tá  aparición  tangente  a  sus  discípulos,  para  a  ueTomás^p asi e- 
vi  el  dedo  en-el-cqstadc;  -el  don  de- corar,  el  deinterpretar  las  escrituras, 
ei  de  lenguas,  el  de  inspiración,  que  recibieron  sus  queridos  discípulos, 
qué  son,  sino  manifestaciones  de-todo  género  '  de  la  nueva  ciencia,  del 
Espiritismo^ 

Por  qué  en  el  sínodo  de  Nicea,  se  guardó  la  decisión  en  la  tumba  de 
dos  respetables  padres  delá  iglesia,  que. a  la  sazón  habían  fallecido,  para 
-que firmaran  aquel  documento  silo  aceptaban?  Porque  los  primeros 
padres,  los-pr-imcros-cristia nos,  -'creían  en  la  'comunicación,  lobteniend o 
tas  dos  firmas,  que  hoy  denominamos  de  escritura  directa. 

Ta  aparición  de^a'nredr  o  y"San'PáblG  "al  Terrible  Atila,  realizada  á 
petición  de  León  I,  y  focaría 'de' éste'á  SanFlabiano,  puesta  en  la  tumba 
de  San  Pedro,  paraqúe  aquel  Apóstol  la  aceptase  y  corrigiese,  no  signi¬ 
fica  que  los  nazarenos,  aceptaban,  el  trato  con  Jos  .muertos? 

Todos  los  pueblos  paganos -han ‘tenido  público  comercio  con  los  espí¬ 
ritus,  de  aquí  las  sibilas,  pitonisas,  etc.,  que  eran  escelentes  médiums; 
•y.Sócratés  debe- sus  teorías,  á  las  inspiraciones  y  .consejos 'de  ungénio. 

Ei  martirologio  romano  está  lleno  de  manifestaciones  reales,  aunque 
haya  exageración  y -abuso  en  muchos  de  sus.-jieches.  Popular  es,  *en 
España,  la  manifestación  del  Apóstol  Santiago  en  la  batalla  de  Ciavijo. 

Los  hombres  eminentes  en  letras  y  virtud, -han  sido  propensos  á  esta 
•  debilidad,  á  juicio  de  sus  conciudadanos,  por -lo.  que  pocos  lo  han  hecho 
'.público  cómo. el: astrónomo  -Swedenborg. 

"  Las  manifestaciones  caseras  han  sido  á  miles,  pero  exageradas  por  . 
la  ignorancia  y  el  miedo,  no  han  dado  campo,  mas  que  ai  trato  con  los 
espíritus  inferiores  que  lian  gozado  délos  efectos  qué  producían.  De  aquí 
-los  duendes,  trasgos,’ brujas,  demonios,  cadenas,  encantamientos  y  lu¬ 
gares,  malditos.  ' 

El  clero  solo -ha  aceptado  las  presentaciones,  que  diremos  santas,  y 
la  aparición  familiar,  las  cuales  le.  dieron  un -filón  que  esplotó-á  su  gusto; 
tal  lúe-las  misas  y-ex-votos. 

Llegada  la  humanidad  ¿  poseer  un  caudal  de  conocimientos  regula- 
reseñ  ciencias -exactas  y  materiales,  ha  podido  "deshacer  rancias  preo¬ 
cupaciones,  aspirar  á  la  libertad  de  pensar  y  de  ahí,  que  naciera  él  ra¬ 
cionalismo,  qué  es  el  carácter  especial  de  nuestra  época.  Basadas  todas 
las  ciencias  en  el  es  peí  i  mentó,  desechado  el  empirismo,  las  ideas  ca¬ 
ducas,  inservibles,  de  la  religión  católica,  se  iban  ¿  paso  de  carga;’  la 
duda,  ei  escepticismo,  el  materialismo,  en  fin.  tomaba  cartas  de  natu¬ 
raleza,  por  no’  Henar  las  aspiraciones  del  hombre  ninguna  de  las  escue¬ 
las  espiritualistas. 

Ante  este  marasmo,  ante  tal  peligro,  aparece  un  pequeño  fenómeno. 
Tin  entretenimiento  risible  para  los  hombres  graves;  la  danza  délas  nies  as- 
Ei  año  1848  se  distingue  porla  corriente  danzante  que  se  estableció  en 
todo  ei  globo,  propagándose  este  entretenimiento  de  las  reuniones 
donde,  eíT  confianza,  se  trataba  de-esplicar  este  juego,  por  la  influencia 
de  la  corriente  -magnética  que  producían  íGdos  los  cuerpos  de  los  asis¬ 
tentes  puestos  en' f elación  por  sus  dedos;  circunstancia’  sine  qua  non, 
podía  llevarse  á  cabo. 

~  Tos  ligeros,  triviales  y  poco  pensadores;  se  hastiaron  de  este  juego  y 
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le  arrojaron  ó  abandonaron  como  arrojan  y  desprecian  al  poco  tiempo 
-caballos,  velocípedos  y  favoritos  manjares.  -Pero  hombres  mas  discretos 
y  .pensadores,  contemplaron  el  fenómeno  desde  mayor  altura,  y  traba¬ 
jando  por  robar  á  la  naturaleza  uno  de  sus  secretos,  ia  razón  de  aquel 
hecho,  de  aquel  efecto  la  causa,  vieron  con  asombro  que  les  entendía, 
que  les  hablaba,  que  tenia  voluntad,  puesto  que  ante  sus  dudas  y  tanto 
amor  al  estudio,  bailaba  acompasado  primero,  luego  tatareaba  algún 
aire  nacional  ó  ejecutaba  .trozos  musicales.  ' 

¡Qué  alegría,  qué  placer  para  estos  hombres  destinados  á  realizar  tan 
grande  obra;  qué  dicha,  repito,  ver  que  aquella  mesa,  aquel  trípode 
obedecía  á  una  inteligencia  y  que  contestaba  á  la  insinuación  benévola 
que  se  le  hacia  por  estos! 

Comenzó  desde  dia  tan  -inolvidable  una  comunicación  de  monosílabos 
por  medio  de  ios  golpes,  que  se  fué  propagando  como  el  efecto  anterior 
-con  una  rapidéz  pasmosa.  Las  niesas parlantes  fué  el  nombre  de  guerra 
y  también  por  desgracia  para  la  humanidad,  corrió  el  mismo  camino  y 
con  las  mismas  ventajas  para  la  mayoría  de  los  hombres  ignorantes  y 
perezosos.  Esta  segunda  prueba  se  perdió  para  los  más,  pero  hubo  quien 
•con  una  constancia  sin  límites,  siguió  paso  á  paso  el  progreso  de  esta  co¬ 
municación  rudimentaria. 

El  alfabeto  repartido  en  nueve  letras  por  cada  pié  del  trípode,  la  cea-, 
tita  y  tablitá  con  el  lápiz  después,  y  per  último,  la  mano  del  hombre,  han 
sido  los  tres  tramos  de  la  escalera,  por  la  que  la  experiencia  ha  tenido  qué. 
subir  peldaño  por  peldaño,  todos  llenos  de  escollos  y  dificultades. 

En  el  año  1853  se  publicó  en  Cádiz  la  primera  obra  de  espiritismo,  que 
por  hoy  conocemos,  esposicion  sencilla  del  medio  tiptológico,  con  el. es- 
tracto  de  varias  comunicaciones  así  obtenidas;  y  luego  en  el  1857,  ¡apa¬ 
reció  El  libro  délos  Espíritus,  recopilado  por  el  patriarca  de  nuestra, 
escuela,  por  el  inolvidable  Allan-Kardec. 

Hemos  llegado  á  la  relación  dei  trabajo  del  hombre  por  escelencia, 
-del  trabajador  incansable  á  quien  la  doctrina  espiritista  debe  la  uni¬ 
dad  y  la  vida  que  tiene. 

Le  rendimos  desde  aquí  un  tributo  de  admiración  y  esperamos  vuelva- 
entre  nosotros  á  proseguir  su  obra,  con  aquel  espíritu  sintético  y  elevado 
que,  con  claridad  suma,  dió  á  sus  escritos. 

Mas  hé  aquí,  que  venimos  á  dar  con  la  cuestión  de  nombre.  ¿Come  es 
pues  que  se  llama  espiritismo  la  ciencia  de  la  que,  con -trabajo  y  fatiga 
extrema,  arregló  las  bases  y  coordinó  sus  leyes  el  ilustre  ÁÍlan-Kardec? 
¿Porqué  no  se  titula  Kardeismo?  La  época, 'solo  la  época  esplica  esta 
anomalía  que  se  presenta  á  primera  vista. 

Moisés  dió  el  nombre  al  mosaismo;  Budda  al  -  budismo;  Brahama  al 
brahamismo;  Cristo  ai  cristianismo;  Mahoma  ai  mahometismo  y  los  fi¬ 
lósofos  dé  la  antigüedad,  dieron  nombre  á  sus  respectivas  escuelas  Pita¬ 
górica,  Pirrónica,  etc.,  época  completa  de  la  individualidad.  - 

No  hacemos  un  hurto  .fiel  nombre,  como  á.  Colon,  el  no  denominar  Co¬ 
lombia  á  las  Amérieas,  siendo  Améric  Vespucio  guiado'  por  el  céle¬ 
bre  navegante,  no.;  desde  que  el  hombre  conoce  que  las  ideas.son.de  la. 
humanidad;  desde  que  se  establece  .esa  solidaridad  entre  todos,  ios  séres 
y  se  trata  de  romper  las  cadenas,  de  la  esclavitud  y  las  barreras  ó  fron¬ 
teras;  desde  que  se  quiere  que  el  verdugo  no  ejerza,  desde  entonces  ej.  ra- 


.  Y§C  LA  REVELACION. _ 

eionalismo  se  apodera  de  las  conciencias  y  no  hay  mas  que  el  yo  uni¬ 
versal,  la  humanidad. 

Por  esto,  todas  las  nuevas  ideas  no  toman  el  nombre  del  genio 
aue  las  fué  sirviendo  como  de  madre,  para  darlas  al  público  con  mayor 
fuerza  por  la  unión.  La  homeopatía,  la  democracia,  el  racionalismo, 
etcétera,  etc.  pertenecen  á  la  humanidad  y  por  esto  no  llevan  el  apelli¬ 
do  de  ningún  hombre. 

Y  no  tan  solo  por  esto,  deja  de  bautizarse  con  el  nombre  de  Kardec,  si¬ 
no  que  como  se  observa,  pertenece  el  espiritismo  á  las  ciencias  que  espli- 
canVenómenos  no  inventados  por  los  hombres,  que  vienen  produciéndose 
desde  que  hay  historia  y  que  por  lo  tanto  no  les  pertenece. 

Y  si  esto  decimos  délos  fenómenos,  qué  de  las  bases  filosóficas  en  el 
que  estriba  nuestra  escuela?  Recopiladas  de  miles  de  comunicaciones, 
pertenecen  á  una  humanidad  de  espíritus  y  estos  son  los  que  bautizan 
y  sellan  su  obra,  con  el  g-randioso  nombre  de  Espiritismo. 

«El  Mossismo  fué,  el  reino  de  la  materia.» 

«El  Cristianismo  el  reino  del  verbo.» 

«El  Espiritismo  será,  el  reinado  del  espíritu.» 

La  ciencia,  pues,  que  trata  de  las  manifestaciones  de  ios  espíritus  no 
pertenece  á  nadie,  es  de  la  humanidad  y  para  su  progreso  se  ha  reve¬ 
lado. 

La  reunión  primera  que  se  conoció  en  Europa,  fué  la  Sociedad  pari¬ 
siense  de  estudios  espiritistas,  fundada  en  1858  y  la  Revista  madre,  tam¬ 
bién  apareció  en  este  año. 

Desde  entonces,  se  viene  estudiando  la  revelación  general,  que  no  se 
hace  á  un  hombre  solo,  sino  á  miles  a  la  vez;  que  no  se  distingue  una 
clase  en  obtenerla,  sino  que  la  tiene  el  pobre  y  el  rico,  el  clérigo  y  el 
seglar. 

La  comunicación  con  los  Espíritus,  es  un  hecho  real  y  positivo;  la 
historia  está  cuajada  de  narraciones  espiritistas  y  la  revelación,  en  que 
se  basan  todas  las  religiones,  es  su  mayo?  prueba. 

Del  comercio  eon  Ultra-tumba,  ha  nacido  una  robusta  escuela  basada 
en  tres  revoluciones,  la  científica,  la  moral  y  la  filosófica,  y  que  ha  pro¬ 
ducido  la  regeneración  de  millones  de  adeptos,  llevando  escritos  hasta  el 
dia,  miles  de  volúmenes. 

-Las  bellas  cualidades  del  espirita  no  se  pierden  jamás,  y  el  que  hoy 
habla,  ¿por  qué  no  hablará  mañana? 

Aistonio  del  Espino. 


LOS  FARISEOS  DE  AHTAÑO. 


Ño  nos  estrañan  las  pobres  razones  que,  con  dañada  intención,  aducen 
nuestros  mas  encarnizados  adversarios,  los  falsos  católicos,  para  demos¬ 
trar  que  el  Espiritismo  es  una  farsa  momentánea  con  miras  ocultas,  que 
solo  nosotros  conocemos,  juzgándonos  por  sus  propios  defectos.  Siem¬ 
pre  aparecen  los  mismos,  iracundos,  vengativos,  ensoberbecidos  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio,  teniendo  la  osadía  de  llamarse  cristianos  y 
ministros  de  Dios!  Cuánta  humildad,  cuánta  abnegación,  qué  manera  de 
practicar  la  caridad  y  de  ejercer  el  ministerio  de  i  a  iglesia,  echando  en- 
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cara  sus  servicios  religiosos  á  qué  deben  su  remunerada  posición,  para 
vivir  holgadamente!...  Ya  se  vé,  en  algo  habían  de  distinguirse  de  los 
demás  hombres,  que  laboriosos  sostienen  con  el  sudor  de  su  frente  las. 
necesidades  de  sus  familias  y  son  útiles  á  la  sociedad! 

El  Semanario  Católico,  núm.  81,  pone  en  ridículo  á  los  espiritistas, 
cuyas  ideas  se  convierten  en  humo,  porgue  cuando  ven  á  los  de  sus  fa¬ 
milias  en  algún  trance  apurado  de  la  vida,  acuden  presurosos  á  la  Igler 
sia.  Pues  qué.  aun  les  pesa  lo  poco  que  hacen'?  No  les  basta  la  rápida 
propagación  de  nuestra  racional  y  fundada  doctrina  de  progreso  y  sal¬ 
vación  del  alma;  doctrina  toda  cristiana,  caritativa,  que  se  estiende  por 
todo  este  planeta  y  que  en  breve  será  verdaderamente  universal? 

Asi  trabaja  el  clero  para  destruir  él  mismo  por  completo,  las  falsas 
creencias  de  los  pocos  fanáticos  que  néciamente  permanecen  en  el  os¬ 
curantismo  en  que  les  tiene  sumidos! 

No  notáis  yalas  bajas  en  el  confesonario,  esa  fiscalización  de  vidas  y 
oensamlentos,  que  os  constituye  en  terrible  y  negra  policía  secreta?  No 
observáis  que  desvirtuado  por  vosotros  mismos  el  mal  interpretado  dog¬ 
ma  del  pecado  original,  van  disminuyendo  los  bautizos,  por  donde  em¬ 
pieza  vuestra  opresión  desde-  pue  nace  la  criatura?  No  veis  que  se  os 
escapan  ya  la  mayor  parte  ae  los  casamientos,  que  para  los  efectos 
legales  han  de  hacerse  civilmente,  reconociéndose  vuestra  ceremonia 
religiosa  inútil  y  costosa?  No  contempláis  la  creciente  escasez  de  con¬ 
currencia  en  vuestras  funciones  de  iglesia,  que- solo  atrae  á  la  ancia¬ 
nidad  y  á  algunas  jóvenes  mas  celosas  de  lucir  sus  galas  y  de  des¬ 
cuidar  los  quehaceres  de  sus  casas,  que  del  objeto  que  os  proponéis  al 
hacerlas  mas  atractivas,  aumentando  impropiamente  su  boato?  Y  por 
último,  no  contempláis  que  solo  os  llaman  para  las  exequias  funerales 
las  familias  llenas  de  vanidad  mundana,  que  aun  quieren  hacer  osten¬ 
tación  de  su  orgullo  después  de  la  muerte?  A  quién  se  debe  la  falta  de 
fé  religiosa  sino"  á  vosotros  mismos,  que,  apoderados  en  tantos  siglos  del 
individuo,  desde  su  nacimiento  hasta  dejarle  en  la  sepultura,  no  habéis 
sabido  inculcarle  las  verdades  del  Evangelio,  dando  el  ejemplo  de  vir¬ 
tud  y  de  caridad  apostólica?.  Y  auereis  aun  que  los  espiritistas,  quejes- 
petan  las  conciencias  de  sus  allegados,  os  imiten  contrariando  añejas 
y  arraigadas  preocupaciones  y  violenten  sus  postrimeras  voluntades,  los 
que  pudieran  contrarestarlas? 

Así  obráis,  inconsecuentemente.  Siempre  provocadores,  impulsáis  los 
malos  pensamientos,  despertáis  funestas  pasiones,  y  cuando  producen 
su  efecto  las  malas  semillas  que  sembráis,  os  deshacéis  en  fulminar  _ ex¬ 
comuniones,  amenazas  y  blasfemias  contra  los  cautos  que  se  emancipan, 
de  vuestra  opresión  y  perjudicial  tutela. 

Afortunadamente,  trabajáis  en  beneficio  del  progreso  espiritual  de  la 
humanidad  con  vuestros  desaciertos,  ayudándola  á  desprenderse  de 
vuestras  redes.  Los  espiritistas  tienen  que  agradeceros  vuestras  conoci¬ 
das  mañas,  y  con  vuestro  afan  y  retroceso  no  hacéis  mas,  que  trabajar 
en  vuestra  propia  ruina. 

Dejad  pues,  neo-católicos,  correr  los  tiempos;  seguid  revoleándoos  en 
el  cieno  y  retorciéndoos  en  el  estertor  de  la  muerte  y  deshaceos  en  im¬ 
properios,  insultos  y  bufonadas,  que  solo  sirven  para  acrecentar  nuestra . 
té.  alentar  nuestra  esperanza  é  inspirarnos  más  y  más  la  caridad  de 
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cúmpadéceros  y  orar  por  vosotros,  ya  que  no  queíeis  escuchar  los  sálil- 
dables  consejos  del  Espiritismo,  regenerador  de  este  mundo  de  espíacion 
y  prueba. 

- - 

mSSEXAGXONES  S8PXHITXSX&S, 


Médium  J.  Perez». 

La  REVOLUCION. 

Loque  ¡a- palabra  no  puede,  la- espada  !o  penetra;  rasgad  siempre  las  fibras  que 
constituyen  e!  organismo  del  siglo,  hasta  encontrarle  el  corazón.  Adelante  v  ju<vad 
con  las  viejas  instituciones,  como  con  cosa  baladí;  el  progreso  es  uno.  indefinido,  y 
si  el  cansancio,  la  vacilación  y  la  duda,  le  estacionan  en  su  magestuosa  marcha 
entonces  puede  como  ana  caldera  de  vapor,  á  una  presión  terrible,  estallar! 

Ya  sabéis  que  lo  que  no  hace  el  hombre  inteligente,  lo  dispone  en  su  lu^-ar  la 
fuerza  intuitiva  de  los  pueblos. 

Mucho  influyeron  en  el  ánimo  de  las  revoluciones  Guillermo- Té!!  en  Suiza.  Ro- 
bespierre.  Máratry  el  desterrado  de  Santa  Elena  en  Francia;  pero  más  que  éstos  el 
espíritu  de  I03  siglos,  qae.  como  los  hombres,  han  de  cumplir  una  misión.-  vías- 
cumplen. 

El  espíritu  del  siglo,  la  vida  de  los  tiempos  con  su  exaltación,  su  sobreexcitación 
y  3U  efervescencia,  es  el  oxígeno  de  ese  combustible  hacinado  por  la  inteligencia 
déj  hombre;  de  nada  servirían  los  planes,  la  estrategia  política  de  un  genio  en  la 
conspiración,  si  no  estuviera  relacionada  con  ese  oxígeno,  si  no  se  pusiese  un  ín¬ 
timo  contacto  con  esa  gran  pila  eléctrica-,  llamada  humanidad...! 

Trabajad  mucho  para  el  progreso  y  no  le  abandonéis  á  sus  propias  fuerzas!  tra¬ 
bajad  mucho!  rasgad,  romped,  pasad  por  encima  de  mil  v  mil  estantiguas  que  os 
impiden  el  paso!  hacedlo  asi.  si  deseáis  llegar  pronto!  mirad  que  de  otro  modo  tar¬ 
dareis  demasiado. 

52a.q5i£ax:e2o». 


Un  problema. 

Cuán  grande  es  Dios!  qué  hermoso  es  el  Universo!  Ctián  bella  la  vida,  y  benigno 
el  sol.  y  suave  la  flor  que  encanta  ía  vista  y  nos  embriaga  con  sus  perfumes!  qué 
delicioso  es  todo,  y  cuán  feliz  el  espíritu  que  todo-io  contenióla! 

La  creación  con  sus  infinitos  mundos  que  se  columpian  en  vividos  destellos;  los 
soles  centelleantes,  inundando  de  luz  tanta  maravilla,  son  la  divina  epopeya-  de  la, 
magnificencia  de  Dios! 

El  sol,  los  astros,  cada  cual  su  luz,  su  natural ¿za,  su  vida;  cada  sér  sus  ssnti- 
miéntos,  por  doquier  la  variedad,  la  variedad  en.  todo;  inmensidad  én  cada  parte, 
una  gradación  que  espanta;  Jla  luz  mas  viva- pasando  por  todas  las  fases  hasta 
la  sombra  más  profunda. 

Esto  se  pierde  en  la  imaginación;  e!  pensamiento  nos  abandona  cuando  queremos 
pasar  mas  allá  de  Sos  valladares  del  infinito. 

Sin  ir  mas  jejos  da  lo  que  abarea  nuestra  mirada,  cuánto  no  hay  por  descubrir  é 
investigar! 

.-Comenzando  en  e!  hombre,  el  análisis- de  su  organismo  le  detiene. 

Descendiendo  de  él.  la  estructura  del  insecto  le  para. 

Bajando,  todavía  mas,,  la  vida  dé  la  Sor  le  sorprende  y  si  la  naturaleza  en  gas  de-  ' 
talles  .e;s  objeto  de  su  admiración,  cómo  no- lia  dé  postergaras  adte  su  grande  v  ms- 
cestucso  comunto?  -  y  --  tí 
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Oh!  hombres;  doblad  vuestra  cervizante  la. impotencia  de  vuestra  facultad,  inte¬ 
ligente:  sed  ávidos  por  conocer,  y  en  vuestra  sabiduría  prudentes,  porque,  cade»', 
minuto  tendréis  que; resolver  un  misterioso  problema. 

Los  espíritus  mas  perfectos,  aun  no  han  resuelto  el  de  D¡os. 


R¿  MAL  TÍO--  ES  ETERNO; 

Bueno  va;  la: marehe.no  se  interrumpe;  bueno,  va! 

A.1  espacio  se  lanza  un  mundo,  terrible  es.su  carrera,  el  caos  Iebac6pes0,  ¿quién : 

le,  empuja?  r  - 

La  iey  le  arrebata,  esa  fuerza  es  un  misterio,  ¿será  Dios; 

Cómo,  palula  por  entre  cárdenas  nubes  el  ser  que  piensa,  pegado  al  mundo,  ni 
apenas  sabe  la  distancia  que  recorre.' 

Se  arrastra  penosamente  y -cree  que  vá,  que  gira,  que  se  sostiene  por  si.  y  vive 
completamente  olvidado  de  la  ley  que  le  sostiene. 

Esta  ley  es  un  misterio,  emanando.de  la-primara  causa,  de  Dios,  q.U.e  se  es* 
laza  con  su  libre  y  espontánea  voluntad. 

Pero  es  cierta  esa- ley  ó  será  una  horrible  impostura?. si  k; inteligeacia.no  lae&p- 
cibe! 

Esto  dice  el  hombre  lieno.de  omnicencia  y  soberanía;  vedle  solo,  aislado  con  su 
pensamiento,  envuelto  ea  su  razón. 

Mirad  cómo  piensa  y  raciocina,  cómo  levanta  su  frente  lleno  de  soberbia  y  or-; 
güilo  proclamándose  poderoso;  miradle  fraguar  planes  sin  conciencia,  rasgar,  rom¬ 
per.  estrujar  y  reirse' estrepitosamente. cuanto  cabe  en  el_uso  de  su  soberanía! 

Cuánto  ser  pulula,  se  agita  y  se  reanima-en  un  pequeño  grano  perdido  en  la  in¬ 
mensidad! 

Los  unes  se  levantan  agigantados,  y  los  otros,  pobres  pigmeos,  se  pierdan  en 
la  bruma  de  una  incesante  ebullición .  m 

Üna  gradación  infinita,  les  divide,  se  miden. unos  á. otros  y  se  aespreeián  recipro¬ 
camente,-,  y  se.  miden  cual  ..insensato?-  .  ,  . 

Sus  miradas  llegan  hasta  lá  morada  del. éter,  y  si  el  etev  fuese,  corruptible,  el 
veneno  impregnaría  el  universo. 

Mas  eí  veneno" no  pasa  de  ¡a  atmósfera  que  les  circunde,  y  ese  soplo  letal  les  de¬ 
vora  y  les  enerva  la  existencia.  .  ,  ,  . 

Cuánto  error  camina  suspendido,  y  qué  estela  mas  sombría  es  la  que  ceja  tras 

si  la  tierra  en  su  terrible  evocación! 

Bueno  va  todo,  no.-  Bueno  irá,  que  todo  será  purificado,  y  la  estela  que  hoy  es 
de  sombre,  mañana  será  de  luz*. 

MV  Aeosastia»- 


LOS  TIEMPOS  SE  APROXIMAN.  -  . 

La  humanidad  sabrá  á  qué  atenerse,  los  tiempos  de  la  buena  nne7a  S6  aproxi¬ 
man.  dichoso  quien  lea  el  porvenir!  _  ^ 

Ya  van  disipándose  las  tinieblas,  i&  luz  asoma,  oendita  iuz  que  —a  de  i.enar  es6^ 
mundo  de.alegria!,  - 

El. día  del  hombre  63  corto,  la  eternidad  está  aquí;  cada  siglo  qel  nombre. ea  un 
minuto  del  espíritu. .errante.  .,- 

Los  siglos  que  lleva  ese  mundo  trascurridos,  apenas  marca  ía  edao  ce  ía  ado¬ 
lescencia.  .  .  .  ,  . 

Y  como  el  niño  comienza  á  discernir  con  dificultad,  asi  discierne  esa  coleeuviasci 
inteligente,  llena  de. embarazo.  .  -  -  .' 

Cada  cataclismo,  cada  trastorno  que  ahí  se  verifica,  representa  ía  tensión  det  or¬ 
ganismo.  •  . 
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'  Ei  organismo  de  la  tierra  está  en  su  crecimiento  para  llegar  á  la  robustez,  por 
eso  ec  conmueve.  •• 

La  inteligencia  le  sigue  en  su  desarrollo;  ja  llegará  j  se  realizará  el  ideal  de  Im¬ 
perfección. 

Los  géníos  se  suceden;  la  palabra,  el  pensamiento,  la  loz  de  los  primeros,  apenas 
eon  monosílabos  déla  verdadera  pronunciación,  de  la  pronunciación  divina. 

mucho  queda,  e!  infinito  es  el  término;  pero  al  infinito  llegareis  no  para  tocarle, 
sino  para  reconocerle. 

El  infinito  es  Dios,  ese  infinito  estará  en  vuestra  mente,  mas  nunca  en  vuestro 
espíritu  porqae  es  de  naturaleza  sublime. 

El  espíritu  j  Dios;  siempre  ei  primero  admirado  de  sí,  admirándolo  todo,  el  Uni¬ 
verso,  la  Creación. 

Siempre  el  segundo,  llenándolo  todo,  causa  de  sí  j  para  sí;  porque  existe  tácita¬ 
mente  en  el  soplo  de  sus  perfectos  atributos. 

El  espíritu  será  perfecto,  relativamente  á  Dios,  guiándose  por  la  luz  de  sus  per¬ 
fectos  atributos.  •  * 

Será  sabio,  guiado  por -la  luz  de  su  sabiduría. 

Será  virtuoso,  guiado. pur  el  destello  de  su  suprema  virtud. 

Pero,  ¿cuándo  comenzareis  á  guiaros  llenos  de  fé  j  de  esperanza,  por  estos  mag¬ 
níficos  j  radiantes  destellos? 

Amad,  estudiad,  trabajad;  e!  trabajo  noble,  elevará  vuestra  alma. 

Llegada  Dios,  cansados  r afanoaog^ds  comprenderle;  orad  por  vuestra  luz,  vg, 
Legareis. 

a*. 


EL  FLUIDO  UNIVERSAL. 

¿Quieres  que  te  esplique  lo  que  .es  este  fluido  imponderable  para,  vosotros  y  pare, 
nosotros  sensible? 

Lo  llena  todo  j  es  el  agente  de  la  creación. 

Todo  se  envuelve  en  é!.  las. plantas,  las  flores,  e!  hombre;  v  la  naturaleza  anima" 
por  la  espresion  purísima  de  ese  ambiente. 

Sin  él,  todo  sería  inerte,  tendrías  el  vacío  por. morada  j  la. anonadación  de  todo, 
por  vida. 

Él  ejerce  la  fuerza  en  los  átomos,  reside,  inoculando  coerción  á  las  moléculas  v 
dá  impulso  ai  cuerpo;  en  el  cuerpo  jace  cumpliendo  como  en  todas  partes  j  uirve 
en  sus  funciones,  á  la  manifestación  de  la  inteligencia. 

El  espíritu  de  él  se  sirve  para  ver,  oir  j  sentir  las  afecciones  del  sér  y  en  fin,  e¡\ 
una  palabra,  el  fluido  universal  es  la  espresion  directa  j  manifiesta  de  Dios. 

Ya  preconcebiréis  grandes  ideas  que  serán  el  preludio  de  la  ciencia  flcídica.  el 
secreto  magno  de  la  humanidad  terrestre. 


ÜNA  VÍCTIMA. 


Sufro  por  mis  verdugos,  por  mis  tiranos...  porque  al  fin  ellos  verán  un,  dia.  en 
mi  desgracia,  sus  miras  y  su  interés;  sufrirán  el  castigo  merecido;  v  como  estos 

que  fueron  mis  verdugos  son  séres  á  quienes  el  fondo  de  mi  alma  adora,  sufro _ 

la  suerte  que  les  espera! 

Fui  una  desgraciada..!  Las  madres,  qne  no  saben  cumplir  con  el  sagrado  deber 
que  la  mora!,  la  conciencia  y  el  mundo  les  impone,  comenzarán  de  nuevo  la  obra 
de  la  expiación,  hasta  perfeccionar  el  trabajo.  Cuán  doro  es  esperar,  por  no  haber 
acabado  la  obra  hieD.' 

E!  deber  ds  ia  madre  es  sagrado,  como  la  virtud,  como  e!  amor,  como  el  sentí- 
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smiento.  E!  deber  de  las  madres  pon  estos  tres  dones  reunidos  y  distribuidos  con  or¬ 
den  v  armonía,  con  equidad  y  justicia.  La  madre  siempre  será  desgraciada  mien¬ 
tras  no  acierte  á  distribuir  en  sus  liijos  eatos.dones.  estas  purísimas  virtudes. 

¡Cuán  pesada  es  la  vida,  si  la  torpeza  y  la  aberración  no  comprenden,  que  estriba 
en  esta  ineludible  obligación  el  progreso,  para  salir  de  la  esfera  del  error  y  de  los 
padecimientos!... 

Mucho  quisiera  decir,  mucho,  mucho;  pero  no  me  atrevo,  porque  adoro  aún  á  ¡a 
que  no  comprendiendo  la  misión  que  trajo  á  eso  mundo  con  sus  hijos,  les  abandonó 
«n  brazos  de  la  desesperación  y  de  la  deshonra!'!  .  . . 


35»  G.  E,. 
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VABXSX)£.D‘£3, 

EL  ÁNGEL  BLANCO  Y  EL  ÁNGEL  NEGRO. 

psáieadp:  ák  mi  querido  amigo  y  hermano  Vicente  Idüc*>. 

Era  una  noche  serena; 
nna  brisa  perfumado  ; 
una  calma  religiosa, 
y  un  bello  carro  de  nácar. 

Dormíanlas  azucenas, 
los  ruiseñores  trinaban, 
v  las  espumas  bullían 
a.  los  pies  délas  estatuas. 

Bandadas  de  serafines 
como  de  palomas  blancas, 
en  los  espacios  azules 
serenos  se  columpiaban, 
vertiendo  luz  de  consuelo 
y  rocío  de  esperanza, 
sobre  la  frente  dormida 
de  la  infeliz  raza  tamaña. 

Un  querube  sonrosado 
como  las  tintas  del  alba, 
en  lecho  de  suaves  nubes 
también  el  aire  surcaba; 
y  al  mirar  desde  el  espacio- 
una  deliciosa  playa 
cubierta  de  tiernas  ñores 
y  de  purísimas  palmas, 
a  cuya  sombra  dormía 
un  pueblo  en  plácida  calma, 
abandonando  su  lecho 
de  vaporosa  sustancia, 
sobre  aquel  pueblo  dormido 
dobló  su  frente  gallarda, 
inundándole  en  oscéahos  . 
de  fulgor  y  de  fragancia, 
mientras  que  en  su  corazón 
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como  en  copa  de  oro  y  plata: 
el  dulce  néctar  vertía 
de  su  armoniosa  palabra. 

—Yo  soy  la  luz  de  las  luces,, 
yo  soy  la  fé  y  la  esperanza, 
la  caridad  es  mi  madre, 
la  felicidad  mi  hermana. 

Yo  he  convertido  á  la  muerte 
y  ¿  Satanás-en  fantasmas, 
que  hasta  los  niños  desprecian, 
que  hasta  los  viejos  rechazan. 
Yo  soy  la  vida  infinita 
en  mil  vidas  trasformada, 
y  á  medida  que  se  vive 
se  siente  mas  dulce  calma. 

Yo  soy  el  feliz  hallazgo 
dé  las  personas  amadas, 
que  en  la  tierra  se  perdieron- 
tras  las  urnas  cinerarias. 

Yo  soy  el  ámbito  inmenso 
que  en  ámbitos  se  dilata, 
hasta  cansar  á  la  vista 
J  al  pensamiento  en  su  marcha . 
Y'o  soy  los  mil  y  mil  cores 
de  esferas  agigantadas, 
que  en  el  mar  de  los  espacios 
bogan  cual  naves  de  nácar, 
tras  sí  desplegando  estelas 
de  luz,  en  brazos  del  aura. 

Yo  soy  la.inmensa  familia 
de  Dios  dividida  en  almas,, 
que  van  subiendo  á  su  imperio 
sobre  mundos  de  esmeralda.. 

La  Divinidad  que  canto 
al  dulce  compás  del  arpa, 
no  es  la  ruin  Divinidad 
de  una  religión  menguada; 
es  la  bondad  infinita 
que  oye  todas  las  plegarias, 
ya  se  levanten  de  Europa, 
ya  de  los  bosques  del  Africa. 

Es  el  Dios  que  el  telescopio 
de  la  ciencia  columbrara,* 
proclamándole  primera 
é  inconmensurable  Causa. 

Es  el  Dios  fiel  ¿mor  san  to, 
es  el  Dios  fie  la  esperanza, 
es  el  Dios  que  solo  dice 
«perdón  y  amo¿>  á  las  almas. — 
Así  decía  el  querube 
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de  las  matizarás  alas, 
y  el  pueblósé  embebéeiá 
y  en  santó  ¿ihór  séúnimdaba'. 

Ya  el  hijo  hermoso  del  cielo 
hacia  su  pátrí'á-  volaba, 
euando  bátíénde  las  bramas 
de  la  noche  sosegada*, 
apareció  unangél  negro 
como  el  dolor  y  la  rabia. 

— ¿Qué  pregona  tu  osadía, 
qué  publica  tu  ignorancia?— 
clamó  lanzándole  ¿1  otro 
una  férrible  mirada. 

— ¿Cómo  á  propagar  te  atreves 
después  dé  mi  propaganda, 
si  la  verda/L  absoluta 
solo  en  mí  tiene  morada? 
Jirpéenla  Mentiroso, 

¿por  qué  de  religión  hablas 
si  con  tus  falsos  halagos 
pretendes  envenenarla? 

Íías  serán  vanas  tus  ártés, 
tus  argucias  serán  vahas, 
porqué  ante  el  pileblo  sencillo 
yo  te  arrancaré  la  máscara. 
Húndete  ya  en  el  abismo 
de  tu  miserable  hada,- 
y  deja  en  paz  que  yo  siga 
reinando  en  la  raza  humaría . 
¡Paso  al  cristianismo,  pasó,- 
paso  á  la  verdad  sagrada! — 

Y  frunciendo  el  entrecejo, 
y  dilatando  sus  'alas, 
á  surcar  se  disponía 
la  atmósfera-  sosegada. 

Mas' él  querub  luminoso 
que  con  desden  léescuéfiára 
como  escuchan  las  tormentas 
las  impasibles  estatuas1, 
dirigiéndole  sereno 
la  poderosa  palabra, 
le  obligó  á  quedar  inmóvil 
esclavo  de  fuerza  mágica. 

— Ya  te  conozco  ángel  negro, 
te  conozco  por  desgracia; 
tú  te  nombras  éristíamsmó- 
y  eres  ía  secta  romana; 
de  irreligioso  iñé  acusas 
y  la  religión  asaltas, 
para  dominar  ál  mundo  . 
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sumiéndole  en  la  ignorancia;. 

¿qué  entiendes  por  religión 
ó  de  qué  religión  hablas? 

¿Hablas  de  la  ley  antigua 
de  sacrificios  y  castas, 
de  diezmos  y  de  primicias,, 
de  crímenes  y  de  farsas? 

¿Hablas  de  la  religión  • 
que  los  judíos  acatan? 

¿Hablas  de  la  religión 
que  los  romanos  proclaman 
para  esplotar  en  su.  nombre 
oro  y  pan  y  sangre  y  lágrimas?? 
¿Ah.,...!  pues  entonces  es  cierto, 
que  vengo  con  furia  santa 
á  inmolarla  sin  piedad 
del  bien  común  ante  el  ara. 

Mas  también  vengo  á  ensalzar 
la  adorable  fé  cristiana, 
cuyos  sacerdotes  son 
todas  las  sensibles  almas, 
siendo  el  universo  el  templo 
donde  elevan  sus  plegarías. 

Vengo  á  ensalzar  esa  dulce 
verdad  magnifica  y  santa, 
que  de  la  sangre  del  Gólgotba 
brotó  potente  y  gallarda; 
vengo  a  defenderla  osado 
de  las  opresoras  garras 
de  los  nuevos  fariseos, 
que  sus  ministros  se  llaman. 

Vengo  á  defender  al  Cristo 
y  á  combatir  por  su  causa, 
contra  el  que  inmola  su  espíritu 
como  su  cuerpo  inmolára! — 

— !Ei  Cristo! — repuso  entonces 
el  ángel  negro» — villana 
mentira  tu  labio  vierte; 
si  al  Cristo  adoras  y  amparas, 

¿por  qué  su  divinidad 
cómo  yo  acato,  no  acatas? 

No  se  ha  llamado  Jesús 
mil  veces  Dios?  pues  que  aguardas 
para  adorarle  de*  hinojos 
como  le  adoran  mis  ansias? — 

Al  llegar  aquí,  un  preludio 
se  oyó  en  la.  célica  estancia, 
como  el  canto  de  las  aves 
al  anunciar  la  mañana; 
un  suave  fulgor  de  rosa . 
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tiñó  la  noche  azulada; 
brillaron  mas  las  estrellas; 
se  bañó  el  aire  en  fragancia  , 
y  como  hermoso  rocío 
llovió  esta  dulce  palabra, 
multiplicada  por  ecos 
que  por  doquiera  vagaban; 

«Jesús!  Jesús!»  y  este  nombré 
fué  á  perderse  en  lontananza, 
mientras  la  voz  del  Calvario, 
así  tronó  soberana: 

— Séres  falaces  y  ciegos! 

¿Cuándo  pretendió  mi  audácia 
destronar  al  Sér  Supremo, 
que  en  él  universo  manda? 

¿Cuándo  pudo  el  Dios  inmenso 
de  esas  gigantes  miríadas 
:en volver  en  la  materia 
su  esencia  no  limitada? 

¡Qué  yo  soy  Dios!  y  por  esta 
•frase  en  mal  hora  inventada 
pasásteis  siglos  y  siglos 
derramando  sangre  humana? 

¿No  fuera  mejor  arbitrio 
de  honrarme  en  vuestra  ignorancia 
practicar  el  Evangelio 
aunque  Dios  no  me  llamarais? 
Callad,  perversos  espíritus, 
callad  orgullosa  raza, 
silencio,  negro  querube 
autor  de  tan  gran  desgracia. 

No  hay  mas  que  un  Dios;  el  espacio 
mora  en  él;  todo  lo  abarca; 
frunce  las  cejas,  y  hay  sombras, 
luz  á  inmensas  oleadas; 
mueve  el  carro,  y  salta  el  polvo  * 
pero  ese  polvo  que  salta, 
se  trueca  en  lluvia  de  soles 
de  topacio  y  de  esmeralda; 
desplega  el  labio  divino, 
cae  una  dulce  palabra, 
y  enmedio  la  inmensidad 
en  espíritus  estalla. 

Este  es  el  Dios  verdadero, 
este  es  el  Dios  que  me  llama, 

¡gloria  al  Señor  de  los  soles, 
gloria  al  Señor  ¿e.Ias  almas! — 

Calla  Jesús .  Un  diluvie 

de  ñores  el  cielo  rasga; 

4e^  mil  liras  de  marfil 
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entre  nubes  de  oro  vagan; 
cien  mil  ángeles  agitan 
•las  resplandecientes. alas, 
v  el  inmensurable  coro' 
retumbando  alegre  baja, 
y  atruena  el  ámbito  inmenso 
y  se  pierde  en  lontananza,  ~ 
repitiendo  cadencioso;  ’ 

« ¡gloría  al  Señor  de  las  almas! » 

Dobla  en  tanto  eí  ángel  negro 
ia  altiva  frente  humillada, 
lanza  un  profundo  suspiro, 
una  -vil  blasfemia  lanza, 
duda. . .'Vacila. . .  .1  se  envuelve 
•después  ep  sus  anchas  alas,’ 
y  á  los  abismos  sin  limites 
do  las  tinieblas  batallan, 
cual  torbellino  de  fuego 
bramando  rápido  baja! 

Salvador  Selles. 

Alcázar  de  San  Juan,  28  de  Jumo  de  1872. 


ESPIRITISTA.  (1) 


Si  vieres  un  mentecato 
Que  te  hiciere  muy  formal 
Cn  minucioso  relato 
Del  mundo  espiritual, 

Como  esperto .  idealista, 

Al  golpe  di:  Espiritista. 

Si  oyeres  algún  blasfemo 
Que  te  hable  de  religión 
Como  si  hablara  del  remo. 

De  la  gavia  ó  dél  timón,  • 

Con  ri  b  et as  de  humanista , 

Al  punto  di:  Espiritista.' 

Si  vés  un  estraviado 
Que  comestudiáda  calma 
T e  asegura"  entusiasmado  s  -  "I  i . 
Que  en.el'dspacio  está  el-álmap  ' 
A  fugcdeinsicdlógistá-,  >  '7  "ev'N- 
No  dudís;  Espiritisfa'. 

(1)  Semanario  Católico,  núm  82.£'¿"  „ 
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Si  vieres  que  uu  artesano 
‘•Quiere  juzgar  á  un  abad, 

Y  con  la  Biblia. en  la  mano 
Suelta  una  barbaridad 

De  la  escuela  panteista, 

Déjalo:  es  Espiritista. 

.  Cuando  vieres  un  •farsante 
Que  con  un.fi n  diabólico, 

Te  compare  el. protestante 
Con  nuestro  culto  católico. 

No  pierdas,  lector,  de  vista 
Que  es  un  loco  Espiritista. 

Si  algún  tunG  'mentecato 
Pretendiendo  ser  formal 
En  un  difuso  relato 
Del  mundo  espiritual 
•Hace burla,  sino  es  Neo, 

De  la  secta  es  Corifeo. 

Si  oyeres  torpe  blasfema 
Que  invoca  la  Religión, 

Porque  bogando  va  al  remo 

Y  empuñar  quiere  el  timón 
Para  lograr  -  su  d  eseo , 

•Puedes  decir,  es  un  Neo. 

Sí  ves  que  un  estraviada 
Disimula  con  fría  calma 
De  placer  entusiasmado 
El  paradero  del, alma, 
iü. punto  dile:  te  veo.... 

El  Purgatorio  es  muy 'Neo. 

EL  que  escupe  á  un  artesano 
Y.  diviniza  ¿  un  abad. 

Teniendo  tan  á  la  'mamo 
Siempre  la  barbaridad, 
í)el  vestir  en  el  arreo 
Traslúcese  que  es  un  Neo. 

I  .enfin,  cuando  algún  farsante 
De  pensamiento  diabólico 
-Le  . horripila  uu  protestante 

Y  las  echa  de  católico, 

Én  formas  nuevo  Proteo, 

Tan  solo  ser  puede  un -Neo. 

-¡EL  3T. 
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MI  SCEX.ANSA. 


'Propaganda. — £1  espiritismo — «que  pasó  por  este  país  como  nube 
de  verano,»  gracias  á  las  potentes  plumas*  clericales. — ha  sido  acogido 
en  la  vecina  ciudad  de  Alcoy,  como  la  buena  nueva,  como  doctrina  re¬ 
generadora. 

De  día  en  dia  se  dessarrollan  médiums  y  se  catequizan  esclavos  de  la 
duda  y  del  fanatismo. . 

Los  espiritistas  han  formado  un  centro  de  estudios,  nombrando  presi¬ 
dente  á  un  ilustrado  adepto  de  nuestra  escuela,  de  quien  esperamos  dé 
un  gran  impulso  al  proselitismo  y  una  buena  instrucción  á  los  socios, 
gracias  á  sus  relevantes  dotes.  Sabemos  que  adquieren  ya  muy  regula¬ 
res  trabajos  medianí micos.  - 

Reciban  nuestros  hermanos  un  fraternal  saludo,  al  mismo  tiempo  que 
nos  permitimos  hacerles  uu  ruego:  que  no  cedan  ni  ante  el  ridículo,  ni 
•ante  la  saña  clerical. 

A  un  papel. — Cierto  periódico  que  vé  la  luz  (á  regañadientes)  en  la 
ciudad  de  Alcoy,  trata  de  un  modo  poco  digno  á  va?  os  espiritistas  qué 
en  uso  de  un  derecho  indisputable,  fueren  á  aquella  poblacioná  llevar  la 
parte  de  verdad  que  Creen  poseer. 

Nuestro  señor  de  bonete  y  sotana ,  tritura  de  lo  lindo  la  honra  dé 
nuestros  hermanos,  rogando  al  Alcalde  que  inspeccione  el  modas  vi- 
vendi  de  aquellos,  que  no  deberá  ser  muy  santo  por  supuesto. 

La  sociedad  anónima  titulada  « La  Iglesia  Romana»  que  ha  esplotade 
hasta  la  deshonra,  y  que  hoy  vieja  y  caduca  sin  ningún  arrepentimiento 
sigue  por  el  ludibríco  camino  de  perdición,  regalando  rosas  de  oroá...-. 
se  subleva,  se  irrita,  y  loca  de  furor  al  ver  que  le  hacen  desaparecer  el 
plato,  insulta,  abofetea  y  mata  al  desdichado  mortal  que  á  esto  se  atreva. 

Tiene  en  comandita  dos  depósitos  especíales  para  remitir  agravios* 
El  Semanario  Católico  que  se  publica  en  está  capital  y  El  Parte  Diario 
¿e  Alcoy.  En  uno  y  otro  han  aparecido  cuentos,  demasiado  cruentos 
para  la  honra  de  los  demás  que  no  debieran  tocar  los  que  no  la  alcanzan. 

Sigan  estos  periódicos  reaccionarios  por  esa  senda,  qúe  poco  á  poco 
les  conocerá  el  público  y  podrá  silvarfes  ¿  su  placer. 

K.az. — Son  dignas  de  elogio,  por  mas  de  un  concepto,  las  discusio¬ 
nes  públicas  que  nuestros  hermanos  de  Madrid  y  Sevilla  sostienen  con 
materialistas,  ateos  y  espiritualistas;  los  cuales  mas  sensatos  y  menos 
fanáticos  que  los  católicos;  acuden  á  los  eentroq.de  dichas  capitales  para 
esponer  sus  razones  en  pró  de  sus  creencias. 

A  su  debido  tiempo  insertaremos  los  discursos  de  unos  y  otros,  para 
cuyo  objeto  la  Sociedad  Espiritista  Española  piensa  publicar  un  folleto 
con  la  recopilación  de  ambos. 

Por  qué  el  padre  Sánchez  no  acude  á  la  tribuna  ó  á  la  prensa? 

La  evasiva,  siempre  la  evasiva!!! 


Imprenta  de  Vicente  Costa  y  compañía  . — 1872. 


Ano  I.  Alicante  SO  de  Julio  de  3S3S.  A’ñm.  í4. 


REVISTA  ESPIRITISTA 


'ÓRGANO  OFICIAL  DE  LA  SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


SBGG3C0N  WGTRimZ. 


EL  ESPIRITISMO  Y  SU  HISTORIA. 


SI. 

AMPLIACION  Y  RECTIFICACIONES. 


Al  querer  condensaren  pocas  líneas,  una  idea  ligera  y  clara  dftl  camino 
seguido  por  una  verdad  tan  graude  como  el  Espiritismo,  que  nace  con 
la  creación,  y  con  el  fin  de  no  hacer  difuso  nuestro  pequeño  ensayo, 
prescindimos  estractar  de  todas  las  obras  de  la  escueia,  muchas  no¬ 
ticias  referentes  á  su  historia.  Pero  al  hacerlo  así,  hemos  incurrido  en 
varios  errores  que  rectificamos  con  gusto,  dando  en  cambio  conocimiento 
á  nuestros  lectores  de  dos  ó  tres  hechos  que  nos  agradecerán. 

Dijimos  en  nuestro  artículo  anterior,  oue  la  sociedad  parisién  fué  la 
primera;  hoy  sabemos  por  carta  que  nos  lia  dirigido  su  secretario,  que  El 
CentrO'  Gaditavj;  se  estableció  en  1855,  llegando  á  contar  ai  poco  tiempo 
cien  socios  dispuestos,  con  una.fé  nebie  y  santa,  á  ejercer  el  apostolado, 
llevando  á  la  provincia  el  polen  generador  que  germinó,  y  que<  contra¬ 
tiempos  inmensos  no  pudieron  arrancar  la  preciosa  semilla,  "qué  para  el 
bien  había  fructificado. 

.  lejos  llevaron  sus  ideas,  y  Montevideo  debe  su  sociedad  Espiri¬ 
tista  (que  existe  desde  aquel  año)  á  la  buena  nueva  llevada  allá  por  un 
marino  socio  de  la  de  Cádiz. 

Quisieron  publicar  una  obra  que  esplicára  el  fenómeno,  sus  causas  y 
ia  misión  de  ios  espíritus,  y  después  de  recorrer  todas  las  imprentas,  en 
ías  que  se  negaron  á  imprimir  aquel  trabajo,  encontraron  una  que  lo  hi¬ 
ciera,  siempre  que  la  tirada  ascendiese  á  mil  ejemplares. 

Para  darlos  á  la  publicidad,  hubo  que  atenerse  á  la  censura ,  y  el  go¬ 
bernador  primero  y  el  fiscal  después,  estuvieron  conformes  en  que  podía 
circular,  si  bien  éste  último,  dijo:  que  tratando  algo  religioso,  le  parecía 
conveniente  sufriese  antes  la  censura  eclesiástica. 

Ya  conocieron  nuestros  hermanos  del  estrecho  de  Hércules  lo  que  les 
había  de  suceder.  El  prelado,  al  inspeccionar  el  folleto  y  ver  la  tenden¬ 
cia  y  origen.  montó  en  ira  y  dejándose  llevar  de  su  mala  impresión, 
mandó  un  oficio  al  gobernador,  con  el  santo  objeto  de  que  secuestrara  en 
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el  acto  todos  los  ejemplares,  poniéndolos  á  su  disposición.  La  autoridad 
civil  cumplió  su  cometido  y  la  eclesiástica,  consumó  con  aquellos  un.... 
auto  de  fe  ante  su  palacio.  Luego  excomulgó  á  los  autores,  tratándoles 
de  pau teístas  y  ateos  y  prohibió  á  sus  ovejas  lá  evocación  de  los  espíri¬ 
tus,  bajo  pena  de  excomunión. 

Asi  como  el  ave  fénix  resucita  de-sus  mismas  cenizas,  sucede  con 
las  ideas,  que  no  mueren  porque  hombres  fanáticos  las  combatan  con  el 
hacha  del  verdugo,  sino  que  renacen  con  mas  vigor  y  muestran  la  inu¬ 
tilidad  de  la  persecución,  cada  vez  que  se  intenta  ahogarlas  con  el  su¬ 
plicio.  * 

Cádiz  no  podía,  Gibraltar  dio  cuna  al  verbo  espiritista  en  1857  ,  en¬ 
trando  en  aquella '  capital'  como  generó  de  ilícito  comercio  y  con  la  es- 
posicion  de  caer  en  manos  de  lo? espías  del  obispo,  que  supo  se  había  lle¬ 
vado  á  efecto  la  impresión  déí  opúsculo. 

«El  verdugo  mata  al  hombre 

Has  no  mata  las  ideas.» 

Creyeron  destruir  la  ñor  y  ha  llegado  á  ser  robusto  árbol.  ¡Cuántas 
miserias  cometen  los  hombres  fanáticos! 

No  puniendo  el  obispo  impedir  la  lectura  secreta  del  folleto,  logró  por 
fin— gracias  á  aquellos  tiempos  que  tanto  echan  de  menos  sus  cofrades- 
la  orden  para  que  se  cerrara  aquel  club  revolucionario. 

Lo  consiguió,  pero  al  poco  tiempo  apareció  de  nuevo. 

Gracias  a  la  galantería  del  secretarlo  D.  Francisco  de  Paula  Cotí,-  he¬ 
mos  recibido  el  opúsculo  incombustible  «Luz  y  verdad  del  espíritu  alis¬ 
to»  del  que  hablaremos  en  otra  ocasión  cuando  le  tengamos  estudiado. 

Reciban  nuestro  parabién  los  hermanos  de  Cádiz,  que  tan  pronto  su¬ 
pieron  aceptar  la  regeneradora  idea  que  ha  de  llevar  *¿  la  humanidad-, 
por  la  senda  de  la  virtud  y  del  amor,  al  reinado  de  Dios  sobre  la  tierra. 

También  dijimos  que  en  París  (1858)  se  publicó  la  primera  revista 
espiritista,  cuándo  en  aquella  época  se  publicaban  ya  en  Genova,  el  Jour¬ 
nal  de  l‘ame,  y  en  América  y  solo  en  los  Estados-Unidos,  diez  y  siete 
periódicos,  entre  ellos  uno  francés,  el  6'piritmliste  de  la  Nouveíle-Or- 
lean-s,  publicado  por  Mr.  Basthés. 

Hoy.,  gracias  á  la  persecución  y  á  la  controversia,  y  ayudados  por  esa 
ley  inmutable,  que  tanto  asusta  á  los  reaccionarios,  'caminamos  por  la 
senda  del  bien,  propagando  nuestra  doctrina  en  todas  partes,  ya  bajo  la 
tienda  del  árabe  indómito,  como  del  palacio  de  los  reves,  y  traduciendo 
las  obras  del  Maestro  Kardec  á  todos  los  idiomas. 

Antonio  deS  Espino. 

- - - 

LA  RESURRECCION  DE  LA  CARNE  .(i) 

Y  EL_  üülCiO  FINAL, 

•  Sumerjámonos  en  e¡  mar  de  ia  cíen¬ 
me  y  del  trabajo  y  arranquemos  de  ia 
roca  el  cora!  de  la  verdad,  para  ense¬ 
barla  al  mundo. 

YO. 

«Dios,  el  Dios  bueno,  el  Dios  sabio,  caritativo  y  soberanamente  justo, 

{i  j  ¿Nos  la  dirán  de  misas...?  ¡Oh,  si;  esperemos. 
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hizo  al  hombre;  le  condenó  por  su  pecado  á  la  muerte  y  á  ser  regido  por 
sus  inquebrantables  leyes:  el  dia  que  sé  trastornen  aquellas  que  rigen 
al  Universo,  el  dia  que  el  mundo  llegue- á  su  fin,  los  ángeles  tocarán  las 
trompetas,  los  sepulcros  se  abrirán,  los  muertos  se  levantarán  de  sus 
tumbas  v  unido  el  cuerpo  y  el  alma  dé  cada  séi\  comparecerán  ante  el 
Sér  Supremo,  ante  Dios,  ante  el  Padre,'»  esto  dice  el  texto  sagrado;  «que 
nos  reuniremos  en  el  valle  deJósafat,  donde  seremos  juzgados  el  dia  del 
fatal  juicio:  allí  dirá  el  juez  á  los  buenos:  venid  hijos  míos  á  la  dereblta  dé 
vuestro  Padre  y  á  los  malos,  id.  malditos,  al  fuego  etep.no:»  allí  estaré-, 
raos  en  cuerpo  jalma.  enfin,  lo  mismo  que  ahora  somos  y  nos  sentimos, 
si  se  csceptw. zn  'nuestras prendas  de  vestir. 

Esto  está  en  contradicción  con  la  ciencia,  y  por  io  tanto,  nuestra  ra¬ 
zón  nos  dice  y  aquélla  lo  prueba,  que  es  imposible;  veámoslo. 

Al  estar  el  mundo  poblado  por  los  descendientes  del  primer  hombre  y 
la  primera  mujer,  muchísimo  tiempo  después  que  Dios  descansó  (según, 
el  Génesis),  debía  estar  todo  tal  como  hoy  se .  encuentra;  las  mismas" le¬ 
yes  que  hoy  rigen  la  materia  existian  entonces,  porque  la  ley  de  Dios 
es  inmutable.  Si  Dios,  después  de  crear  al  mundo  Tierra  y  á  todo  lo  que 
con  él  se  relaciona,  descansó,  es.  según  se  desprende,  porque  ya  estaba 
todo  arreglado;  cada  cosa  ocupaba  su  sitio  y  no  era  necesario  que  per¬ 
maneciese  obrando. 

¿Dios  creó  todos  los  Espíritus  á  un  mismo  tiempo?  Para  nosotros' 
es  igual  si  los  dejó  de  crear  ó  no  en  un  mismo  momento,  pues  en  esta 
cuestión  las  deducciones  son  idénticas  en  los  dos  casos;  pero,  puesto  que 
liemos  de  aceptar,  una  para  poder  seguir  mejor  el  curso  de  nuestra  obra, 
y  porque  asi  lo  creemos  necesario,  aceptemos  que  los  Espíritus  ó  al¬ 
mas  nacen  con  el  hombre. 

Sabemos,  como  todo  el  mundo  sabe,  que  la  materia  existente  en  el  uni¬ 
verso  es  definida  y  que  sus  trasformaciones  son  indefinidas:  la  ciencia- 
nos  demuestra  que  la  que  hoy  existe,  existía  hace  miles  de  años;  era  el 
primer  dia  que  el  planeta  que  habitamos/^',  y  que  será  irremisiblemente 
basta  que  por  medio  de  un  cataclismo  deje  de  ser.  Y  que  es  cierto,  que  es- 
palpable.  que  todo  el  mundo  puede  conocer  la  certeza  de  lo  expuesto, 
no  cabe  duda,  no  tenemos  mas  que  mirar  la  materia  eu  todas  v  en  cada 
una  de  sus  fases,  en  todos  sus  estados,  y  la  razón  juzgará. 

Ya  dicho  que  el  alma  nace  con  el  hombre,  vamos  á  ver  como  pueden 
presentarse  el  dia  del  juicio  con  su  cuerpo  á  ser  juzgados,  siendo  asi  que- 
no  ha  habido  nunca  mas  materia  que  la  existente  y  que  desde  la  época: 
cuaternaria  están  naciendo  seres  humanos. 

Comencemos  por  saber  de  que  está  compuesto  el  cuerpo  bumauor 
después  las  trasformaciones  sin  fin  que  sufre  la  materia  y  estudie¬ 
mos  luego,  la  posibilidad  ó  imposibilidad  de  la  existencia  del  día  del- 
juicio  con  la  resurrección  de  la  carne,  tal  como  la  describan  los  nuevos 
apóstoles. 

El  oxigeno,  el  hidrógeno,  el  co.rhono .  e!  nitrógeno,  el  azufre,  el  fósforo, 
el  cl&ro,  el  fiúor,  el  silicio,  el  potasio,  el  sodio,  el  calcio,  el  hierro ,  el  man— 
gaiiesio  etc.  etc.,  son  los  elementos  que  entran  en  la  composición  de! 
cuerpo  del  hombre;  si  ellos  le  constituyen  y  son  diseminados,  por  fuer¬ 
za  ha  do  dejar  de  ser. 
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Veamos  ahora,  qué  es  lo  que  pasa  en  él  mientras  vive,  á  su  muerte,, 
y  después  de  esta. 

La  vida  humana'  se  divide  ordinariamente  en  diferentes  épocas  ¿eda¬ 
des,  á  saber: 

1. a  Epoca  de  la  lactancia,  que  comprende  desde  el  día  que  salió  el 
sér  del  cláustro  materno,  hasta  la  primera  dentición  ó  sea  cuando  cuenta 
siete  ó  nueve  meses.  En  esta  época  el  crecimiento  es  mas  considerable» 
según  Hermann,  pues  tiene  un  aumento  de  veinte  centímetros  de  lon¬ 
gitud. 

2. a  La  edad  de  la  infancia  hasta  la  segunda  dentición,  ó  sea  desde 
los  nueve  meses  hasta  los  siete  años.  En  esta  edad,  el  crecimiento  no  es 
tan  rápido,  pues  en  el  segundo  año  e3  de  cerca  de  diez  centímetros; 
en  el  tercero  de  siete,  y  después  en  cada  uno  de  los  otros  cerca  de  cinco 
y  medio. 

3. a  La  adolescencia  hasta  la  pubertad  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  siete 
á  catorce  años. 

4. a  La  juventud  hasta  el  fin  del  crecimiento  longitudinal,  contándose 
de  catorce  á  veintidós  años. 

5. a  La  edad  madura  hasta  la  ¿poca  de  retroceso  y  de  decrecimiento 
ó  sea  de  veintidós  á  cuarenta  y  cinco  años  y 

6. a  La  vejez,  edad  de  decrecimiento  lento  ó  sea  de  cuarenta  y  cinco 
años  al  fin  de  la  vida. 

Hemos  recorrido  todos  los  diferentes  estados  ó  épocas  de  la  vida  del 
hombre';  hemos  visto  que  en  un  principio,  cuando  comienza  á  vivir,  su 
crecimiento  es  mas  rápido  que  cuando  llega  á  la  época  de  la  juventud; 
y,  que  después  que  llega  á  los  cuarenta  y  cinco  años,  eomienza  la  de 
decrecimiento  y  retroceso  que  no  acaba  hasta  que  la  muerte  corta  el 
hilo  de  su.  vida. 

La  misma  marcha,  que  lleva  nuestro  cuerpo,  sigue  todo  lo  existente; 
dirijamos  nuestra  vista  hacia  el  reino  vegetal  y  contemplemos  su  desar¬ 
rollo;  nace  la  planta,  nace  el  árbol,  yen  los  primeros  dias  de  su  vida 
parece  que  le  vemos  crecer ;  desde  que  su  primera  hoja  se  escapó  de. 
entre  las  del  libro  de  la  geología ,  sigue  un  crecimiento  veloz  hasta  que  dá 
sus  primeros  frutos:  de  su  primera  época  hasta  la  segunda,  tercera, 
cuarta  etc.,  su  desarrollo  ya  es  mas  lento  y  aquel  tronco  que  al  verle 
crecer,  creimos  que  llegaría  ¿  confundir  sus  verdes  y  frescas  hojas  cou 
las  flotantes  y  plateadas  nubes,  vá  poco  á  poco  disminuyendo  su  po¬ 
tente  br-io  hasta  que  llega  á  la  decrepitud  y  se  entrega  en  brazos  dé  la 
muerte. 

El  hombre,  al  llegar  al  estado  de  vejez,  comienza  la  vida  de  retroceso 
y  de  decrecimiento,  le  caen  los  órganos  destinados  á  la  masticación  v 
antes  ó  después  viene  su  impotencia;  io  mismo  aquel  árbol,  hermoso  ji¬ 
jante  qué  con  su  copa  intentó  tocar  al  cielo,  comienza  por  sentirse  aban¬ 
donado  de  su  potencia;  ya  no  sirve  .para  su  reproducción;  las  aterciope¬ 
ladas  hojas  que  le  vestían,  le  dejan  en  completa  desnudéz,  y  maltratado 
por  el  tiempo,  replega  avergonzado  sus  secas  y  punzantesramas;  como  el 
hombre,  se  inclina  sumiso  sobre  sí  mismo,  y  coVren  tanto  uno  como  otro 
en  brazos  de  la  desesperación,  Mcia  la  negra  boca  dei  sepulcro. 

Asi  como  ei  árbol  tiene  sus  épocas,  en  las  cuales  sus  hojas  le  abando¬ 
nan  para  ser  reemplazadas  por  otras,  asi  el. hombre  tiene  la  suya  en  las 
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que  sus  primeros  tejidos  y  humores  no  existen,  porque  no  son  apropó¬ 
sito  para  mantener  su  vida,  desarrollo  ó  decrecimiento. 

Queda  patente,  que  en  el  continuo  cambio  que  ejecuta  el  organis¬ 
mo,  llega  á  poseer  el  hombre  un  cuerpo  completamente  nuevo,  di¬ 
ferente  en  todo  del  anterior,  en  cada  una  de  sus  edades. 

Pasemos  á  examinar  al  hombre  en  el  momento  de  su  muerte. 

Figurémonos  que  se  encuentra  en  la  decrepitud:  desde  el  momento  que 
camina  con  la  carga  de  los  años,  comienzan  á  disminuir  sus  fuerzas  nota¬ 
blemente;  el  liquido  á  que  llamamos  sangre,  pierde  su  vivacidad,  porque, 
á  consecuencia  de  no  poder  el  estómago  dijerir  buenos  alimentos,  aquella 
no  recibe  los  pri'/icipios  'nutritivos  que  desea,  que  le  hacen  suma  falta,  y 
de  aquí,  el  que  toda  la  economía  sufra  una  completa  alteración:  vemos 
como  huye,  como  se  aparta  el  tejido  celular  de  sus  puntos  destinados,  y 
viene  el  cambio  en  ia  forma  del  cuerpo;  que  los  huesos  pierden  la  vida, 
que  no  la  pueden  recibir  de  quien  no  la  tiene;  y  de  esto,  que  el  hombre 
á  esta  edad,  se  vea  privado  de  poder  respirar  y  ejercer  las  facultades  que 
le  dá  la  libertad  de  acción. 

Por  ñn,  llegan  á  no  poder  funcionar  los  órganos  debidamente,  y  el 
hombre  muere;  á  su  muerte  el  principio  vital  que  en  él  había  esparcido 
se  replega,  y  huye  de  aquella  máquina  deshecha.  Lo  mismo  hace  nues¬ 
tro  espíritu;  cuando  se  entra  en  la  vejez,  comienza  á  no  poder  valerse 
de  los  aparatos  destinados  á  manifestar  sus  ideas  y  sus  sentimientos,  lle¬ 
ga  por  fin  la  última  espiración  y  entonces,  como  el  fluido  vital,  aban¬ 
dona  el  cuerpo  que  le  ha  servido  de  vestidura  durante  su  encarnación; 
abandónala  cárcel  por  medio  de  la  cual  tal  vez  haya  ganado  la  gloria 
por  el  Padre  prometida,  y  no  podemos  decir  que,  ai  elevarse  y  conocer 
las  miserias  humanas,  no  dirija  una  mirada  de  desprecio  á  su  vestid !o. 

Esto  mismo  sucede  al  árbol;  llega  el  decrecimiento,  y  no  dá  frutos;  sus 
ramas  se  tronchan;  sus  hojas  se  secan  y  se  caen;  su  tronco  es  carcomido, 
y  viendo  su  savia  que  no  puede  valerse  de  aquel  arbusto  para  1a  vida, 
le  abandona  y  vá  en  busca  de  otro  en  embrión,  á  esperar  su  nacimiento. 

Acabamos  de  examinar  al  hombre  en  los  últimos  momentos  de  su  vida, 
en  los  fenómenos  precursores  y  en  la  muerte.  Ahora  nos  toca  exami¬ 
narle,  ó  mejor  dicho,  estudiar  su  cuerpo,  luego  que  Ja  vida  le  ha  aban¬ 
donado. 

Después  de  los  honores  (?)  que  se  tributan  á  un  cadáver,  es  conducido 
al  Campo-Santo  donde  tiene  preparado  su  último  lecho;  allí  se  le  cubre 
con  una  capa  mas  ó  menos  espesa  de  tierra,  y  á  los  pocos  días  comien¬ 
za  á  tener  lugar  la  descomposición  de  su  organismo;  empiezan  por  es¬ 
caparse  todos  los  humores,  las  partes  blandas  se  deshacen;  y  cuando  el 
viento  de  la  casualidad  nos  arrastra  y  hace  que  pasemos  por  el  lugar  don¬ 
de  le  enterraron,  decimos:  «aquí  está  mi  padre  ó  aquí  está  mi  hijo ;»  poro 
nos  equivocamos:  alii  no  está;  allí  do  estuvo  nunca;  allí  no  hay  mas 
que  su  sombra,  su  armazón,  su  esqueleto;  pero  pasan  unos  cuantos  meses, 
o  años,  y  entonces,  lo  que  quedaba,  sufre  la  misma  trasformacion  que  lo 
demás  que  componía  sn  vestidura  y  desaparece  por  completo.  Qué  se  ha¬ 
ce  de  esta- materia?  Dónde  vá?  Lara  qué  sirve?...  Hé  aquí  la  cuestión.  Si 
ahora  recordamos  que  en  la  composición  del  cuerpo  humano  entran  el 
oxíjeno,  el  hidrójeno,  el  carbono,  el  ázoe,  etc.,  la  mayor  parte,  elemen¬ 
tos  que  se  volatilizan :  y  otros  que  al  descomponerse  forman  ofcms  caer- 
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pos,  y  cu  combinación  con  otros,  forman- otros  también,- de  diferente  na- 
f.uraieza,  por  fuerza -liemos  de  admitir,  lo  que  la  ciencia  nosenseña;  es  de¬ 
cir,  que  descompuesto  el  cuerpo,  desorganizados  sus  tejidos  y  en  com¬ 
pleto  estado  de  putrefacción  y  descomposición,  los  elementos  que  son 
susceptibles  de  volatizarse,  se  volatizan,  y  los  que  no,  sufren  diferentes 
mutaciones,  y  van  á  formar  parte  de  la  tierra,  lo  mismo  que  los  primeros 
la  forman  de  ía  atmósfera:  ya  en  el  aire,  los  elementos  volátiles  son  irre¬ 
misiblemente  respirados  por  nosotros,  puesto  que  respiramos  aquel,  v 
siendo  el  aire  un  cuerpo  tan  necesario  á  nuestra  sangre  y  á  nuestra,  vida, 
vienen  aquellos  restos  á  formar  parte  de  nuestra  economía. 

Los  cuerpos  no  volátiles,  esparramados  por  la  tierra,  son  arrastrados 
por  las  aguas  que  en  ella  se  filtran  á  grandes,  á  inconmensurables  dis¬ 
tancias:  pasan  en  su  viaje  por  un  terreno  que  el  reino  vejetal  habita, 
y  las  raíces  de  las  plantas,  como  las  de  los  árboles,  chupan  aquellas- 
sustancias,  las  absorven,  y  les  sirve  para  la  reanimación  de  su  exis¬ 
tencia;  aquellas  plantas  ó  árboles  dan  frutos,  los  que  se  presentan  al 
hombre  como  esquisitos  manjares  y  le  sirven  para  su  crecimiento  y  ma¬ 
nutención.. 

Y  qué  sucede  con  el  reino  vejetal?  Cuando  el  árbol  empieza  á  decaer  r 
cuando  entra  en  la  época  de  decrecimiento,  comienza  á  perder  sus  fuer¬ 
zas  y  llega  la  muerte:  después  de  ésta,  su  madera  sufre,  como  sabe¬ 
mos.  mil  mutaciones,  como  las  sufre  el  cuerpo  del  hombre;  la  vemos 
convertirse  por  el  calor  muy  elevado,  por  el  fuego,  de  una  sustancia 
clara,  en  otra  negra:  trasformarse  la  madera  en  carbón,  á  este  último 
en  ceniza,  y  á  esta  de  alimento  para  otros  vejetales:  y  al  carbón, 
madera  y  ceniza  y  cuanto  del  árbol  nace,  en  recursos  que  cuenta  la 
ciencia  médica  para  curar  ó  paliar  nuestras  enfermedades.  Pues  lo  mis¬ 
mo  que  ios  elementos  que  constituyen  ai  hombre  sirven  en  resúmen  para 
sa  manutención,  y  el  carbón,  la  ceniza,  etc.,  restos  del  árbol,  también 
para  su  desarrollo,  podemos  ver  que  los  elementos  del  primero,  son  lus 
que  después  de  diseminados,  vuelven  á  unirse  para  formar  cuerpo:  la  co¬ 
sa  es  clara  y  sencilla,  se  le  presenta  al  hombre  el  manjar, — fruto  deaquel 
árbol  que  recibió  vida  absorviendo  por  medio  de  sus  raíces  las  sustan¬ 
cias  que  mezcladas  en  las  aguas  permanecían  entre  la  tierra,  después  de 
la  completa  descomposición  del  cadáver. — y  él  come;  aquel  man]ar  le 
sirve  de  alimento  y  nutre  todos  sus  órganos;  viene  después  la  época  en 
que  ha  de  tener  lugar  el  gran  acto  de  Ía  reproducción  y  el  hombre  des¬ 
empeña  -su  papel  Ío  mismo  que  la  mujer  y  con  machas  mejores  condicio¬ 
nes,  Guando  estos  se  encuentren  en  estado  de  completo  desarrollo:  sucede 
la  época  del  embarazo,  y  sirviéndole  á  la  madre  de  esquisitos  alimentos 
las  sustancias  vejetales  y  animales,  se  nutre,  nutriendo  á  su  vez,  al  feto 
que  habita  en  sus  entrañas;  liega  la  época  del  'parto  y  sale  el  hombre 
formado  á  espensas  de  los  vejetales  y  animales  que  absorbieron  v  se 
nutrieron  de  los  elementos  que  componen  sus  mismos  órganos. 

Vamos  á  los  resultados:  dijimos  que  admitíamos,  que  el  alma  naciera 
con  el  .cuerpo:  liemos  probado  apoyándonos  en  la  ciencia  que  la  materia 
circula  en  el  mando  cómo  ja  sangre  en  nuestro  cuerpo;  y  de  aquí  resul¬ 
ta  que  la  cantidad  de  materia  quejioy  existe,  existía  en\m  principio,  y 
entonces  ¿cómo  siendo  creada  el  alma  en  el  momento  de  nacer  el  cuerpo, 
pueden  los  espíritus  el  día  dei  juicio  final  unirse  al  suyo.,  si  cada  cuerpo 
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tendrá  un  sin  número  de  .dueños  y  un  dueño  de  diferentes  cuerpos?' 
Gon  qué  cuerpo  habrán  de  presentarse,  con  el  que  tuvieron  eñ  la 
lactancia,  con  el  de  la  juventud  ó  con  el  de  ia  . edad  madura?  Y  sien¬ 
do  este  de  miles  de  seres,  qué  miembro  es  .el  privilegiado  para,  la 
presentación?  hé  aquí  el  absurdo. 

Supongamos  ahora  que  el  espiritu  no  nace  con  el  cuerpo,  sino  que 
está  clesds  un  principio  formado;  cosa  que  está  en  contradicción  con  los 
textos  sagrados,  pero  admitámoslo  por  un  mamew&o. 

Establecida  esa  circulación  material,  y. siendo  deSnida  ia  materia, -de¬ 
bía  ser  definido. el  número  de  espíritus  . que  lo  habían  de  .ocupar,  pues 
si  cada  uno  había  de  recojcr.su cuerpo;  no  podrían  haber  mas  almas. que 
las  que.eubriesen  el  número.de  aquellos;  pero  este  no  podría  ser,  ni  pue¬ 
de  de  ninguna  manera,  porque  de  todos  modos  vemos  las  sustancias  que 
componen  al  hombre  confundirse  y  fomentar  el  desarrollo  de  otro  á  sus 
espensas;  y  si  aquello  fuera,  el  dia  de  la  resurrección,  seria  el  de  los 
pleitos,  cada  alma  reclamaría  io  que.fué  suyo,  y  se  encontrarían  con  que 
unas  de  ellas,  se  servían  de  cuerpos  que  estaban  compuestos  de  millares 
de  partículas  de  otros.  Puede  haber  cosa  mas  ridicula?  cabe  mayor 
aberración?  imposible. 

Ya  probado  de  una  manera  clara,  palpable,  hasta  la  evidencia,  que  no 
puede  existir  la  resurrección  de  la  carne  como  la  describe  la  iglesia  y 
sus  secuaces,  vamos  á  ver  sí  el  dia  del  juicio  final  puede  existir. 

No  pudiendo  dudar  que  la  resurrección  de  la  carne  no  existirá,  basta 
con  esto  para  que  el  juicio  final  no  exista,  puesto  que  según  los  nuevos 
apóstoles,  está  ligado  con  aquella 

i Se  presentarán  en  cuerpo  y  alma  á  ser juzgados  EL  dia  del  fin  del  mundo, 
es  decir  que  cada  uno  recogerá  el  cuerpo  en  que  se  encarnó,  y  cea  él 
se  le  juzgará:  dirá  á  los  buenos,  venid  benditos  al  reino  de  rruí  Padre,  y  á 
los  rnaíos,  id,  malditos ,  alfiuego  eterno ;  aquí  no  cabetérmino medio;  Ó  cada 
uno  puede  el  último  dia  volverse  á  encamar  en  el  mismo  cuerpo  que  se 
encarnó,  cuando  vivió  en  la  tierra,  ó  no,  por  ser  imposible?  Que  lo  es,  lo 
hemos  probado,  luego  ya  el  dia  del  juicio  no  puede  existir,  asistiendo  á 
él  el  ser  en  cuerpo  y  alma.  Pero  hé  aquí  que  ellos  (los  nuevos  fariseos) 
dirán:  si  no  existe  en  cuerpo  y  alma,  existirá  con  solo  la  última;  mas  esto 
tampoco  puede  ser,  y  si  la  ciencia  m>  lo  eDseña.  lo  dice  la  razen.  Sien¬ 
tan,  que  existe  el  purgatorio,  (cosa-que  no  admitimos) y  no  se  acuerdan  de 
él  cuando  hablan  del  juicio  final;  que  este  dia  se  presentarán  todos  los 
séresá  ser  juzgad  os -y  no  recuerdan  que.  muchos  de  ellos  han  estado  va 
purgando  entre  llamas  sos  culpas  y  otros  habrán  salido  ya-  de.  él  y  es¬ 
tarán  gozando  en  el  cielo. 

Se  hacen  sordos  á  aquella  voz  cadenciosa  que  saca  al  hombre  del 
sueño  reflexivo  en  que  se  encuentra,  cuando  está  orando  en  la  que  debía 
ser  casa  del  Señor;  no  escuchan  la  frase  de  «ánimas  del  purgatorio  y  el 
armonioso  « tras ...  tras»  que  repite  el  monaguillo  dando,  sobre  el  indis¬ 
pensable  cepillo,  el  candado  que  le  cierra:  no  hacen  caso  de  que  unos 
cuantos  días  al  año  « se  sacan  ánimas»  como  dicen  los  carteles  que  lo 
anuncian  al  público;  en  una  palabra,  hasta  cierran  los  ojos  y  no  leen  el 
cé-lebre  periódico  titulado  «El  amigo  de  las  almas  del  purgatorio.  »  jlngra- 
tos!....  es  cuanto  se  puede  hacer. 

Y  si  esto  es  cierto,  si  piden  ai  pobre  y  al  rico  dinero  para  sacar  almas- 
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del  purgatorio,  ¿por  qué  vienen  luego  dictándonos  que  nos  han  de  juz¬ 
gar.  el  último  dia,  pues  aquel  que  ya  he  estado  en  el  purgatorio, 
y  he  salido  de  él,  debe  haber  cumplido  la  condena  que  le  impusieron? 
y  ¿qué  es  imponer  un  castigo?  ¿no  se  juzga  al  castigado?  ¡ah!  no  nos 
estraña  tan  gran  contradicción  como  absurdo.  Para  que  un  espíritu  sea 
condenado,  para  que  un  alma  vaya  a  purgar  sus  culpas  al  purgatorio 
romano  ó  al  infierno  católico  apostólico,  irremisiblemente  ha  de  ser 
juzgado  anteriormente. 

Luego  vemos;  que  como  todos  los  dias  tiene  lugar  la  resurrección  la 
carne,  tiene  lugar  el  juicio,  no  final  como  dicen  los  romanos,  sino  que  un 
tribunal  que  está  formado  desde  un  principio,  del  cuales  el  juez  Dios, 
juzga  todos  los  días,  á  todas  horas  y  en  todos  los  momentos  á  cada  es¬ 
píritu  que  se  presente. 

Sí;  no  esperamos  la  resurrección  romana,  no  esperamos  el  juicio  cató¬ 
lico,  porque  estamos  seguros  de  que  son  dos  fantasmas  ridiculas  en  gra¬ 
do  superlativo;  que  empuñen  sus  plumas  y  rebatan  nuestras  razones,  y 
pronto,  muy  pronto  caerán  confundidos  éntre  las  ruinas  de  sus  templos* 
si  con  retorcimientos  no  consiguen  embrutecer  ai  hombre. 

Esteban  Sánchez  Santaaa. 

- - - 


Xu  está  ya  bastante  mareado  el  canónigo  Zarandona,  con  la  polvareda 
levantada  contra  su  teogonia  y  falsos  sacramentos,  que  todavía  acude  á 
recoger  el  guante,  nuestro  querido  hermano  González.  Esté  seguro  el 
aventajado  escritor,  que  no  será  contestado  como  merece  su  valiente  reto. 

Señor  Director  de  La.  Revelación. 

Alicante. 

Ciudad-Real  5  Julio  de  1872. 

Muy  señor  mió  y  de  toda  mi  consideración:  Con  objeto  de  darle  la  ma¬ 
yor  publicidad  posible  al  adjunto  comunicado,  que  también  remito  á  El. 
Espirítisnio  de  Sevilla,  ruégoie  encarecidamente  tenga  la  amabilidad 
de  disponer  se  inserte  en  las  columnas  de  la  ilustrada  Revista  que  tan 
digna  y  acertadamente  dirije. 

Anticípale  por  esta  distinguida  merced  las  más  espresivas  gracias,  y. 
se  le  ofrece  muy  atento  S.  S..Q.  B.  S.  M.,  Manuel  González. 

•  COSftíECADO. 

Sr.  D.  F.  de  Zarandona. 

-  -  -  •  Alicante.  •• 

Ciudad-Real  5  Julio  de  1872. 

Muy  señor  nuestro  y  de  nuestra  consideración:  Aludidos  los  espiritis¬ 
tas  redactores  de  El  Espiritisruo  de  Sevilla,  en  sus  artículos  de  contro¬ 
versia  con  La  Revelación  alicantina,  antes  nos  hubiéramos  dirigido 
á  V.  .  á  no  haber  considerado  decente  y  digno  de  la  conducta  que  siem¬ 
pre  debe  adoptarse  entré  adversarios  leales,  esperar  á  que  tuviese  fin  la 
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lucha  empeñada  soore  la  divinidad  de,  Jesucristo ,  con  la  citada  publica¬ 
ción;  mas  como  después  de  trascurrido  algún  tiempo  hayamos  observa¬ 
do  que  la  ultima  carta  de  nuestro  muy  querido  amigo  Selles  no  ha  me¬ 
recido  la  atención  de  ser  contestada,  y  de  tan  elocuente  silencio  parece 
deducirse  la  resolución  de  no  proseguirla,  ya  sea  por  impotencia  ó  por 
disposición  prudente  de  alguna  autoridad  romana  superior,  que  esto  no 
nos  atañe  averiguarlo,  cumple  ya  á  nuestro  deber  recoger  el  guante  por 
usted  arrojado  á  los  espiritistas  de  Sevilla.  Al  efecto,,  y  colocados  desde 
ahora  frente  de  tan  ilustrado  campeón  del  Romanismo,  como  decidido 
impugnador  del  Espiritismo,  damos  principio  á  la  obra,  manifestándole; 

f  l-°  Que  no  aceptamos  el  abrazo  con  que  nos  brinda,  en  el  núm.  64, 
páginas  174  y  175  de  El  Semanario  Católico ,  porque  dé  los  ofensivos  é 
injuriosos  conceptos  que  en  su  caridad  romana  lanza  contra  los  espiri¬ 
tistas,  y  la  doctrina  que  profesan,  se  desprende  no  ser  otro  que  el  falso 
abrazo  de  Júdas,  ó  el  mortal  con  que  el  oso  pardo  ahoga  á  sus  víctimas. 

2. °  Que  ha  llegado  el  instante  de  que,  accediendo  atentos  á  la  llama¬ 
da  que  en  el  núm.  69,  página  273  del  mismo  periódico  nos  hace,  seamos 
en  su  ayuda  con  el  laudable  fin  de  evitarle  el  salto  mortal  de  que  tan  afi¬ 
cionado  se  muestra,  y  en  el  que  los  más  hábiles  volatineros  de  teología 
han  solido  estrellarse. 

3. °  Que  el  sentido  común  por  que  nos  pregunta  en  el  núm.  71 ,  página 
262,  solamente  se  ha  embotado  en  nuestra  alma  cuando  al  leer  sus  saltos 
mortales  y  sus  retorcimientos  canongiles,  se  ha  aglomerado  la  sangre  á 
nuestro  rostro. 

4. °  Que  al  ver  en  el  núm.  73,  páginas  284  y  285,  aquello  de  que  «un 
modesto  canónigo  se  sentía  en  su  debilidad  con  ánimos  para  llevarse  de 
calle  á  todos  los  espíritus  alicantinos,  sevilla'/ws  y  alcazareños  juntos, 
(¿?)  y  á  arrancarles  de  un  manotazo  (¡!;  el  manto  embustero,  con  gran  risa 
y  aplauso  de  las  gentes,»  sentimos  un  miedo  horrible,  el  papel  se  nos 
cayó  de  las  manos  y  quedó  helada  la  sangre  en  nuestras  venas,  porque 
nos  parecía  encontrarnos  en  medio  de  los  montes,  acometido  por  un  gi¬ 
gante  venado  que.  con  sus  manotazos ,  nos  aplastaba  el  cráneo;  pero  re¬ 
puestos  en  breve  de  la  primera  impresión,  y  convencidos  de  quedos  ma¬ 
notazos  eran  de  canónigo,  una  fuerte  carcajada  dilató  nuestras  mandí¬ 
bulas,  y  luego....  una  ligera  sonrisa  de  triste  compasión  vagó  por  nues¬ 
tros  lábios. 

5. °  Que  rechazamos  con  toda  la  energía  de  que  es  capaz  nuestra  al¬ 
ma,  cuantos  calificativos  injur  osos,  calumniosos  é  indecorosos  aplica  en 
su  rabia  hidrofóbico-romana  á  la  doctrina  del  Espiritismo. 

6. °  Que  los  conceptos  de  igual  índole  que  dirige  á  nuestras  insignifi¬ 
cantes  personalidades,  los  perdonamos  de  todo  corazón. 

7. °  Que  nos  encontramos  dispuestos  á  discutir  la  cuestión  religiosa 
romana,  desde  el  supuesto  pecado  original ,  hasta  la  ridicula  infalibilidad 
pontificia,  y  á  demostrar  con  el  Evangelio  en  la  mano  la  falsedad  de  los 
dogmas,  mandamientos,  sacramentos  y  ceremonias  romanas  que,  estra- 
ñas  al  cristianismo,  han  sido  inventadas  por  el  pontificado. 

8. °  Que  también  estamos  prontos  á  defender  la  verdad  del  Espiritis¬ 
mo,  desde  las  mesas  parlantes, nasta  la  pluralidad  de  mundos  y  existen¬ 
cias,  y  desde  la  reencarnación,  hasta  las  comunicaciones  de  ultra-tum¬ 
ba;  probando  que;  tanto  sus  doctrinas  como  sus  fenómenos,  emanan  de 
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leyes  naturales,  y  han  sido  proclamadas  y  provocados  por  el  .mismo  Je¬ 
sucristo. 

9.°  Que  todos  nuestros  argumentos,,  en  la  controversia,  .serán  ex- 
traidos  de  laeiencia,  el  Evangelio  y  la  razón,  y  apoyados  por  la  tradi¬ 
ción  y  por  la  mstona,  ' '  f  '  -  *  '  •  1 

,  r°i  %U7e5UeStrOSesCriíos  ssrán  pabíicailos  en  la  Revista  sevillana  ti¬ 
Nada  más 'tenemos  que  añadir  por  hoy,  si  no.  erogarle  se -sirva  indi- 
“^inaugurar  la  discusión,  manifestando  al  propio 
Tiempo,  si  peí  ten  coo  ai  Eomamsmo,  sus  razones  de  defensa,  v  si  al 
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jSSédiam  S.  SS., 

Brisera  xecciok. 

.  tejos-nos  llevara  eí -tener  que  abordar  la-  cuestión  de  la  existencia 

uel  Espíritu,  como  nos  veríamos  obligados  á  hacerlo  para  convencer  á 
un  materialista:  pero  como  se  trata.de  iniciar  en  la  ciencia  espiritista  á 
quien  en  la  existencia,  del  espíritu  cree,  nos  ahorra  entrar  en  una  série 
de  cuestiones,  que  por  otra  parte,  resolveríamos  satisfactoriamente  con 
la  propia  o  bserv  ación . 

.Consideremos  desde  luego  el  espíritu,  como  esencia  dada  en  el  hombre, 
y  en, cuanto; tal  esencia,  eterna  y  permanente  por  necesidad;  que  si  cam¬ 
bia,  no  es  sino  en  vista  de  lo  eterno  é  inmutable  de  quien  el  cambio  se 
dice,  hjbel  cambio  fuera  enteramente  otro,  en  cada  momento,  y  no  fuera 
con  el  anterior,  como  una  nueva  fase  de.lo.uno  permanente,  claro  es  que 
el  espiritismo  cayera  por  su  base;  pero  como  la  sana  filosofía  demuestra 
fi^e  el  cambio  es  total,  ,  en  cuanto  délo  permanente  se  dice,  de  aquí  el  oue 
no  ofrezca  dificultad  admitir  que,  las  encarnaciones  reconocidas  por 
nuestra  escuela,  son.  del  uno  y- mismo  ser  espiritual,  y  en  lo  tanto  cons¬ 
tituyen  la  vida  que  del  espíritu  se  predica.' Vengamos  á  ver  cuáles  v 
cuántos  serán  estos  cambios,  que  son  la  mas  profunda  base  del  sistema 
filosófico  Espiritista. 

•Como  la  esencia  es  eterna,  permanente  é  inagotable,  claro  es,  que  no 
puede  terminar,  en  este  ú  otro  particular  estado';  sino  que  continuamen¬ 
te  ha  de  darse  en  relaciones  especiales  que  progresivamente  tiendan  á 
la  vida  perfecta  é. inalterable  del  Sér  uno  y  todo. 

Verdaderamente  repugna  para  el  poco  atento,  la  afirmación  racional 
de  las. continuas  encarnaciones  del  espíritu,  pero  á  poco  que  se  reflexio¬ 
ne  se  verá,  que  es  un  hecho  tan  natural  ó  quizás  más,  que  las  trasíor- 
maciones  de  la. materia,  que  obedecen  a  los  agentes  superiores. 
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¿Qué  es  la  encamación  para  el  espíritu? 

i  jJÍÜtÜ,3  !U  mas  m. menos-  lo  que  para  un  metal  pueda,  se»*  la  volati¬ 
lización  por  ejemplo;  quedándole  nuevas  formas  á  las  moléculas  consti 

1  nSf  >  Pm  eStad°  díStÍnt0> 

esencial,  ñamo  que  es.  Pues  cosa  analoga  pasa  en  el  espíritu  oue  uer- 
manemendo  en  sí  el  mismo  se  presente  ¿  las  distinte^eSkmacSs 
estado^nterior?  ^  6S’ fJUe  le  Renten  ser  éh enteramente  distinto  de  su 

Podría  decírsenos  respecto  de  este  punto.  ¿.Cómo  es  que  no  remierda 
nuestro  espíritu  naoa  de  su  estado  anterior?  Este  sencilla  observación 
contes  te  eumohdamente  á  esta  pregunte.  Si  vosotros  no  recordáis,  no 

ll -i  fu  Dte  en  que  abaudonasteisel  sagrado  tabernáculo  en  que  por 
espacio  de  nueve  meses  estuvisteis  encerrados,  pero  ni  siquiera  el  mo¬ 
mento  en  que  por  vez  primera  asomó  la  sonrisa  á  vuestros  labios  ni  la 
Oía  en  que  os  soltasteis  en  brazos  déla  acción  muscular:  ni  aun  del  en 
que  por  primera  vez  empezasteis  á  traducir  en  sonidos  vuestras  ideas 
-  sucesivamente  recorriendo  la  escala  continua  de  vuestros  actos 
encontrareis  que  os  son  completamente  ignorados  hoy,  actos  que  quteás 
aíectaion  intimamente  vuestra  naturaleza  eu  el  momento  de  su reali- 
zacion,  ¿con  que  derecho,  pues,  venís  á  negar  Ja  realidad  de  los  distintos' 


m!U1ÍHmSef° ' ,iStad° 'F1?1210’  r  otraPai-fce’  ¿es  por  ventura irracio- 
nal,  adm.uda  la  esencia  del  espíritu,  que  esta  esencia  pueda  pasar  es 
mas,  deba  pasar  por  distintos  estados?  Si  se  puede  probar  lo  irracional 
dt  este  aserto,  haréis  muy  bien  en  no  dar  té  á  cuanto  se  os  di<ra  de  la 

{;S?ia  esPinfc]sta;.  Pe/'0  SI  de  io  contrario  se  os  convenciese  ¿con°qué  de- 
i  echo  desatenderéis  al  que  de  esto  os  hable?  * 

Admitida  la  variación  de  estado,  teneis  la  base  de  las  encarnaciones 
que  es  lo  que  parece  a  primera  vista  lo  mas  inadmisible. 

El  rigorismo  del  método  para  la  buena  didáctica,  nos  llevaá  hacernos 
cargo  de  los  medios  que  e!  espíritu  opte,  para  hacerse  presente  al  que  lo 
invoca,  v  cuya  invocación  comprende  dado  que  una  de  las  propiedades' 
uo [  espíritu  es  la  miel  igencia.  1  ” 

Qué  inconveniente  tienes  en  admitir  que  pueda  el  espíritu  comuni¬ 
carse  contigo  cuando  le  hayas  evocado,  sino  tiene  por  su  parte  oue  hacer 
otra  cosa,  que  animar  el  medio  que  tú  le  ofreces? 

Hé  aquí,  los  llamados  médiums  intuitivos,  los  mecánicos  los  viden¬ 
tes  e,c.  Los  primeros,  como  seres  racionales,  unen  á  su  inteligencia  la 
riel  espíritu  evocado  y  la  suma  de  ambas  inteligencias,  produce  los  re¬ 
sultados  apetecidos.  Los  segundos,  permaneciendo  ajenos  al  trabajo 
psíquico,  no  hacen  sino  ofrecerle  medio  al  espíritu  evocado,  para  el  ob- 
icto  que  ei  evocador  apetece.  Los  terceros,  ven  representada  en  su  órbita 
la  imagen  del  evocado,  que  á  su  vez  se  aprovecha  del  fluido  universal 
rara  hacerse  visible  y  comunicar  al  invocante  la  impresión  que  apetecia 

•> in  duda  te  ofrecerá  mayor  dificultad  el  cómo  un  espíritu  pueda 

animar  una  mesa,  ]>or  ejemplo,  para  responder  á  las  preguntas  que  se 
le  dirijan,  pero  aquí  conviene  no  confundir  Ja  animación  con  ei  movi¬ 
miento.  No  es  que  ci  espíritu  evocado  anima  la  mesa  ó  velador,  sino 
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que,  sirviéndose  de  los  ñuidos  imponderables  con  los  que  está  en-  comu¬ 
nicación  inmediata,  v  como  ponen-de  su  parte  la  voluntad,  logra  el  mo¬ 
vimiento  de  aquel  objeto,  que  sigue  como  hasta  entonces  inanimado. 
Creo  no  tendrás  la  menor  duda  en  esta  aclaración. 

Hasta  otro- dia. 

Beaatren» 

Ifícdinm  J.  Perez» 

Alicante  8  de  Abril  de  1872.. 

COHCSICACIO.v  3£L  ESPÍRITU  DE  .4.  (ENCARNADO  EN  LA  TIERRA  J. 

Mis  deseos  se  frustran,  nada  puedo  espresar;  las  grandezas  que  allí  concibo,  son 
las  pequeneces  que  aquí  por  mi  meóte  pasan.  Eí  lenguaje  humano  todo  se  reduce 
á  cautar  á  la  pasión  y  á  modular  los  sentimientos  que  nos  afectan  y  embargan,  pa¬ 
sión.  v  sentimientos  que  se  olvidan  en  estas  regiones  infinitas,  ea- donde  el  esDÍritu 
se  pierde  ante  la  inmensidad,  ante  !a  luz.  ante  eí  porvenir  sonriente  de  progreso  y 
perfección,  que  la  ley  eterna  á  nuestro  espíritu  brinda. 

¡Cuán  grande  es  todo,  cuán  absorta  y  encantada  me  tiene  la  contemplación  del 
átomo,  de  la  materia,  del  espíritu;  cuánto  me  admira  la  causa  y  el  efecto  de  lo  que 
es  dado  eonoeer;  Ja  acción,  el  movimiento,  la  naturaleza,  e¡  organismo,  el  ser  in¬ 
finitamente  pequeño,  infinitamente  grande,  infinitamente  dúctil  á  la  inteligencia  y 
á  la  razón,  infinitamente  incomprensible  á  la  razón  y  á  ¡a  inteligencia! 

Todo  es  fácil  y  todo  es  insondable,-  todo  es  sencillo  -y  la  misma  sencillez,  por  lo 
difícil  de  creerla  exacla,  nos  aterra;  la  sabiduría  desplega  por  doquier  sus  hermo¬ 
sas  alas,  lo  llena  todo,  el  espacio,  el  universo,  la  creación  y  el  suave  batir,  ca¬ 
dente  y  sonoro  de  los  mundos,  dulcificando  nuestro  ánimo,  arrobándonos  en  un  de¬ 
licioso  éxtasis,  nos  aparta  insensiblemente  de  ¡oque  es  objeto  incesante  de  nuestro 
estudio  y  atención. 

La  Providencia,  en  su  misterioso  arcano,  nos  aleja  de  la  variedad  y  del  conjun¬ 
to.  y  ocultándonos  la  armonía  del  todo,  corre  un  velo  á  ¡a  razón  de  esa  magestuosa- 
marcha  de  los  astros;  a!  por  qué  de  ese  infinito  y  esa  inmensidad  con  sus  mundos 
distantes,  mas  distantes,  mas  y  mas...,  ála  Yista  telescópica  y  microscópica  de  la 
creación —  La  Providencia  nos  desvia  del  sér  real,  tangible,  palpable,  cierto;  será 
que  auu  no  es  tiempo  que  una  inteligencia  miope  absorba  tanta  luz,  grandeza  tan¬ 
ta?  Pueda  que  sí. 

La  eternidad  será  Duestra;  allá  en  el  infinito,  entre  nubes  de  crespón  y  oro,  des¬ 
córrese  un  velo  azul  color  de  cielo  en  su  mayor  pureza,  el  eu¿!  como  término,  co¬ 
mo  prefijado  límite  que  separa  la  sombra  de  la  luz,  nos  deja  entrever  un  nuevo  pa¬ 
norama  de  hermosura;  la  eternidad  será  nuestra  y  en  ese  dia  sin  fin  donde  el  zé- 
nit  no  existe  y  en  el  cual  el  orto  y  ei  ocaso  se  confunden,  porque  todo  es  luz.  mo¬ 
rada  del  espíritu  sublime;  en  ese  dia  sin  interrupción,  perseverando  en  la  investi¬ 
gación  déla  gran  obra,  alcanzaremos  con  el  estudio,  la  inteligencia;  con  la  virtud, 
el  bien  y  con  ambos  dones,  la  perfección;  purísimo  destello  que,  conduciéndonos 
más  allá  del  límite,  abrirá  á  nuestra  vista  nuevos  horizontes  en  donde  nuestro  es¬ 
píritu.  envuelto  en  un  Océano  de  luz  y  de  vida,  se  columpiará  feliz  y  caminará 
tranquilo  hacia  la  divina  cumbre  ¿  reposar  en  el  sagrado  seno  y  depositar  en  el 
regazo  augusto,  todo  el  cansancio  y  ardor  de  nuestra  iucesante  marcha. 

Pero  Dios  mío,  cuán  léjos  estoy  de  lo  que  imaginé!  yo  he  sido  arrebatada,  he 
querido  ver  ma3  allá,  trasportado  mi  espíritu  con  la' espontaneidad  del  rayo  que 
cruza  el  confín  del  Universo  y  al  volver  en  mi,  me  siento  desfallecer  ante  la  reali¬ 
dad  de  lo  que  soy,  ¡cuán  triste .  es  el  .espacio  que  me  circunda  y  cuán  aprisionada 
me  hallo!  los  horizontes  tan  cortos  ahogan  mi  voz  y  hasta  el  eco  de  mis  suspiros 
tomando  al  fondo  do  mi  alma,  me  reban  la  esponsión;  tal  es  mi  rea!  v  verdadero 
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retado!  ¿es  que  es  preciso  la  tristeza  3'  la  melancolía  que  hoj  me  consume,  para  que 
sea  una  verdad  la  alegría  de  mañana?  si,  esto  es  fácil,  se  comprende,  es  preciso 
estar  lejos  de  Dios  para  llegar  á  Dios;  es  preciso  ahogarse  entre  deletéreos  mias¬ 
mas.  para  después  respirar  bien  el  grato  ambienta  de  otros  .hemisferios;  como  son 
precisas  las  tinieblas  para  que  la  luz  sea  una  realidad,  y  precisa  también  la  igno¬ 
rancia  para  que  la  sabiduría  entre  en  el  dominio  del  espíritu  y  de  la  razón;  para 
que  lo  juzgue  j  lo  llene  todo,  en  una  palabra,  es  preciso  el  principio  para  que  el  fin 
sea;  jo  soj  en  el  principio  y  voy  al  fiu.  mi  frente  enardecida  se  abrasa  en  el  an¬ 
sia  de  encontrar  la  senda  que  a!  fin  coudaee,  pero  estoj  en  el  periodo  de  transición 
v  vacilo,  porque  me  espanta  el  que  rie  v  llora,  el  que  se  levanta  en  medio  de  esa 
vida  turbulento  sembrada  de  abrojos  y  de  espinas,  y  cómo  no?  mis  heridas  son 
recientes,  aun  me  punzan  los  dolores  y  me  estremezco  á  la  vista  del  desdichado 
.que  3’endo  á  ciegas,  tropieza  á  cada  paso  y  maldice  torpe  con  la  oscuridad  á  su  es¬ 
trella.  que  le  niega  sus  pálidos  refiejos  para  fijar  en  ei  suelo  firme  y  segura  planta. 

El  espíritu  sensible  está  destinado  al  sufrimiento;  mi  espíritu  sufre,  luego  soy 
sensible  j  mi  misión  es  ardua,  en  esta  vida  de  espiacion  y  prueba.  ¡Oh  espirita  su¬ 
blime  que  acaricias  con  un  casto  y  amoroso  beso  mi  abrasada  frente;  guíame  en 
este  valle  de  lágrimas  j-dáme  aliento  para  endulzar  las  amargas  penas  del  corazón 
que  desgarrado  sufre  las  injusticias  v  las  iniquidades  del  mundo!  Fortalece  mi  alma 
ante  lo  imponente  de  la  miseria  v  e¡  dolo;  dá  elocuencia  á  mi  palabra  j  en  caso  ne¬ 
cesario  revístela  de  noble  indignación  para  protestar  contra  ¡o  injusto,  coutra  ia  fe¬ 
choría  del  malvado,  contra  la  mala  fe  del  hipócrita,  contra  la  mentira  del  inundo 
que  parece  posesionarse  de  todo  v  confundir  e¡  mal  y  el  bien  en  infernal  consorciol 
Dame,  en  fin,  aquello  que  de  tu'eseocia  es.  virtud  y  amor,  inteligencia  v  vida  para 
que  inspirada,  derrame  sobre  el  corazón  de  los  hombres  su  sublime  inspiración; 
dáme  lo  que  á  semejanza  de  Dio3  tiene  luz  y  perfección,  para  que  sembraudo  entre 
-la  humanidad  tan  virginal  semilla,  recoja  el  -mundo  á  medida  de -sus  engaños  ¡a  sa- 
■via -dulce  de  tan  divinos  frutos!  Adiós. 

A» 


Circulo  de  Bareeloaa.-lS£l3, 

«¡mina  F .  -Jí . 


La  Caridad. 

¡Oh  Caridad!  bajo  tus  parasalas 
'Contento  late  mi  afligido  pecho 

Y  en  lágrimos  dulcísimas  deshecho. 
Admiro,  adoro  tus  divinas  galas. 

Ei  grato  aroma  oue  risueña  exhalas, 
•Causa*  do  quiera  celestial  provecho; 
■'Conviertes  dura  piedra  en  blando  lecho, 
Morar  haciendo  las  etéreas  salas. 

Dichoso  el  hom  breque  tu  voz  escucha. 
Alma  feliz  la-que  tu  amor  anida, 

Por  tí  se  triunfa  en  la  mundana  lucha. 
Tu,  disipas  miserias  de  la  vida  _ 

Y  contigo,  al  romper  terrenos  lazos, 
Vamos  de  Dios  ¿  los  amantes  brazo?. 

G.  E. 
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¡Valor!  No  ceso  c-n  todas  ocasiones 
De  procurar  vuestro  noble  celo 
Arrancar  de  las  míseras  pasiones 
Las  almas  qué  se  arrastran  por  el  suelo. 

Contradictores  hallaréis,  ¿qué  importa? 

Nada  de  Dios  la  voluntad  resiste: 

'Caritativo  plan  jamás  aborta. 

Si  sabia  providencia  nos  asiste. 

Reine  do  quier  la  paz  y  la  dulzura. 

Do  quiera  reine  caridad  Divina: 

Rosa  vereis  de  plácida  hermosura 
La  que  antes  era  penetrante  espina. 

¡Feliz  aquel  que  la  ventura  agena 
Alegre  mira  cual  si  fuese  propia. 

Y  también  llora  por  agena  pena! 

Que  en  sí  á  Jesús  dichosamente  copia. 

Haga  latir  el  corazón  humano 
Universal  y  humilde  confianza: 

No  arrojéis  anatemas  al  hermano. 

Pues  todos  lograrán  la  bienandanza. 

Sí;  todas  las  frentes  ceñirán  un  dia 
Diadema  pura  dé  infinita  gloria. 

Acibarar  no  pudiendo  su  alegría 
De  pasados  tormentes  la  memoria. 

G.  E. 

EL  REMAJfSO  DE  LA  VIDA. 

BARCELONA. 

(Sesio?;  del  7  de  Mayo  de  1870  ) 

Nota. — Comunicación  median  ¡mica,  expon  Sanea  y  íeüla  por  el  vidente  en  un  libro 
que  el  mismo  Espirita  presentó  abierto  al  médium. 

¿Ves  el  grato  manantial 
Brotar  entre  musgo  y  tierra. 

Al  pié  de  éleyada  sierra, 

En  burbujas  de  cristal? 

¿Y  vésle,  cual  yo  le  miro, 

Desaparecer  en  la  sombra 
Que  presta  la  verde  alfombra 
Que  engalana  su  retiro? 

Agua  qüe  luego  aparece 
Cual  una  cinta  azulada, 

Que  se  extiende  acariciada 
Entre  las  yerbas  que  mece. 

Agua  que-  bulle  y  se  riza, 

Y  que  tranquila  y  serena, 

Por  lecho  de  blanca. arena, 

Háciaal  prado  se  desliza. 

Y  es e  arrovo  de  cristal 
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Que  serpea  en  la  pradera 

Y  murmura  en  su  carrera 
Tras  su  destino  fatal  . 

Váse  con  otros  uniendo. 
Aumentando  su  pujanza. 

Cual  torrente  que  se  lanza. 
Nuevos  prados  recorriendo/ 

.  Y  atraviesa  el  cámpo  seco, 

Y  en  la  cañada  se  siente, 

Y  del  rujir  del  torrente  ’ 
Resuena  en  el  valle  el  eco. 

¡Allá  vá  de  espuma  blanco. 
Batiendo  las  duras  peñas, 
Revolviéndose  en  las  breñas 
Carcomidas  de  un  barranco  * 
Nada  á  su  paso  se  opone 
Todo  lo  rompe  ó  lo  salva: 

Lo  mismo- arranca  la  malva 
Que  trunca  el  roble,  y  traspone 
ya  liega  á  la  llanura, 

An  donde,  apenas  desciende. 

Por  la  campiña  se  extiende. 
Disipando  su  bravura.- 
1  ancha  cuenca  le  conduce 
Tras  campos  que  fertiliza, 
i  la  arena  movediza 
A  porciones  le  reduce. 

Luego  su  corriente  cesa. 
Convertida  en-  un  remanso, 

Donde  encuentra  su  descanso 
I  ras  una  enramada  espesa. 

„  ^  solo  de  allí  camina 
El  agua  que  se  rebosa, 

Tnste,  mansa  y  silenciosa. 

Kácia  el  mar  donde  termina. 

.  m  r  *  -  '  •  •  •  i 

¡Es  la  vida  un  manantial- 
Agua  que  en  la  cuna  brota 
Y  lleva,  su  última  gota 
A  la  losa  sepulcral! 


¡  Asi  nuestra  vida  empieza 1 
Como  el  agua  de  las  fuentes,  -  . 
An  la  niñez,  inocentes 
vivimos  en  la  pureza. 

Luego  como  el  arroyuelo, 

C  uando  corre  alborozado, . 

Marcha  el  hombre  alucinado 
A  impelido  por  su  anhelo: 

Ase  anhelo  que  atormenta 
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Al  alma,  dó  está  su  foco, 

Ése  afan  que  ciego  y  loco 
:De  ilusiones  se  sustenta. 

Afán -que  no  qye.consejos  J 

Y  que  elcorazon  destruye, 

Afan-que  solo  concluye 
Cuando  llegamos  á  viejos. 

Y  así  vá,  torrente  oscuro, 

Con  mengua  de  la  inocencia  . 

Salpicando  su  conciencia 

.De  manchas.de  cieno  impuro. 

Trás  continuo  desvarío, 

Presa  de  su  calentura, 

Calma  luego  su  locura, 

Como  el  torrente  y  el  rio. 

¡Nada  jamás  hasta  al  hombre 
En  su  eterno  devaneo; 

Todo  acrece  su  deseo, 

Que  es  todo  cuestión  de  nombre* 

Y  llora  y  goza  á  la  vez, 

En  esa  ansiedad  inmensa, 

Y  cuando  menos  lo  piensa, 

Le  sorprende  la  vejez. 

¡  Vejez!  Confesión  final! 

Penitencia  del  nacido, 

Donde  el  hombre  arrepentido, 

Purga  contrito  su  mal! 

Antesala  de  la  tumba 
Donde  se  detiene  el  vicio, 

Donde  el  ruido  y  el  bullicioso 
De  la  humanidad  retumba. 

¡Ese  período  de  calma, 

Donde  solo  la  memoria, 

Nos  refiere  nuestra  historia 
Con  sentimiento  del  alma! 

Ese  tranquilo  remanso 

De  la  vida  y  su  miseria, . 

Donde  goza  la  materia 
De  su  apacible  descanso! 

¡Tal  se  nace!  Tal  corremos 

Y  vivimos  por  el  mundo, 

Sin  paramos  un  segundo 

En  la  senda  que  emprendemos: 

Senda  que  al  alma  vá  unida 

Y  la  que  el  tiempo  convierte, 

¡En  penumbra  ae  la  muerte! 

¡En  Remanso  de  la  vida! 

_ U u  Espism;  amigo.  - 

Imprenta  de  Vicente  Costa  y  compañía.— 1872. 
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LA  REVELACION. 

REVISTA  ESPIRITISTA 

ÓRGANO  OFICIAL  DE  LA.  SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  PSICOLOGICOS. 


SÉGCÍOH  BOCTHIIÍAfc. 


CentrorersSa  religiosa. 


CONTESTACION  Á  LA  CARTA  VII  DEL  SEÑOR  ZARANDORA. 


El  demonio  de  la  violencia  huyó  por  fin  del  gabinete  del  señor 
-Zarandona;  el  genio  del  insulto  ya  no  bate  sus  alas  en  él,  y  la  templanza 
ha  derribado  la  copa  del  veneno  déla  cólera.  Ha  pasado  la  tempestad. 
Levantemos  el  alma  á  Dios.  Se  han  serenado  los  cielos,  las  olas  y  los 
aires;  se  ha  purificado  la  atmósfera-,  y  limpia  de  los  fétidos  miasmas 
de  la  pasión,  ofrece  á  nuestros  pulmones  su  traspareucia  y  su  pureza, 
la  era  hora;  no  podía  continuar  así  la  controversia.  Todavía  se  distin¬ 
guen  en  la  carta  VII  del  señor  canónigo  las  feas  palabras  riienlira  é  hi¬ 
pocresía,  pero  estos  son  los  últimos  relámpagos  de  la  tormenta,  los  pos¬ 
treros  ecos  del  trueno,  el  adiós  de  la  borrasca,  la  despedida  del  cataclis¬ 
mo.  Respiremos;  despleguemos  también  nosotros  las  alas  del  espíritu  á 
las  serenas  regiones  de  la  razón,,  ya  que  por  un  momento,  arrastrados 
por  el  torbellino,  pudimos  respirar  en  auras  menos  santas. 

Y  bien;  ¿qué  dice  el  señor  teólogo  en  su  carta  VII? 

Primero:  que  los  Estados-Unidos  de  América  son  una  nación  en  que 
todos  los  errores,  todas  las  estravagancias,  todas  las  ignominias,  tienen 
su  ti  ono,  su  imperio,  su  altar;  todos  los  farsantes,  todos  los  charlatanes, 
todos  .os  aventureros,  poseen  su  esfera,  su  mundo,  su  corazón;  su  mar 
de  corazones  abiertos,  que  dan  cabida  sin  reserva  á  todas  sus  farsas, 
charlatanerías  y  aventuras. 

Segundo:  que  el  Espiritismo  que  viene  de  allí,  según  el  canónigo,  es, 
por  consecuencia  erróneo,  estravagante  é  ignominioso;  es  farsante, 
charlatán  y  aventurero;  y  por  lo  tanto,  indigno  de  la  consideración 
de  las  personas  sensatas. 

Tercero:  que  el  Espiritismo -era  conocido  antes  que  en  América,  en  la 
China;  que  un  mandarín  se  creyó  en  el  caso  de  prohibir  sus  manifesta¬ 
ciones  Que  en  la  India  también  hay  ó  hubo  evocadores  de  espíritus. 
Que  el  Tibel  y  la  Tartaria  conocen  la  virtud  de  los  médiums^  Que  los 
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waldenses,  mauiqueos.  gnósticos  y  demás  sectarios  y  herejes  de  la  an¬ 
tigüedad,  hablaban'  y  hacían  hablar  á  las  almas  de  los  muertos.  Que  los 
magos  del  paganismo  buscaban  en  los  animales  inmundos  y  mesas  par¬ 
lantes  la  revelación  de  los  secretos  del  porvenir,  y  finalmente,  que  Moi¬ 
sés  prohibió  en  el  Deuteronomio  la  evocación  de  los  difuntos.  ¿No  se  re¬ 
duce  á  esto,  Sr.  Zarandona,  todo  lo  que  y.  ha  consignado  en  su  última 
carta?  Pues  voy  á  probar  rebatirlo,  contando  con  su  amable  consenti¬ 
miento. 

En  primer  lugar,  los  Estados-Unidos  de  América  que  constituyen  una 
nación  cíe  errores,  de  es tra vagancias  y  de  ignominia  como  V.  dice,  for¬ 
man  también  una  nación  de  verdades,  de  grandezas  y  de  virtudes;  asi 
como  ía  superficie  del  globo  terráqueo  se  halla  cubierto  de  rosas  y  de 
espinas;  de  bálsamos  y  de  venenos;  de  serpientes  y  de  palomas;  do  ti¬ 
gres  v  de  corderos;  de  rnieses  y  de  zizañas;  así  como  el  universo  moral 
está  constituido  por  inteligencias-  claras,  y  por  inteligencias  oscuras; 
por  conciencias  rectas,  y  por  conciencias  torcidas;  por  ía  luz  de  la  sa¬ 
biduría,  y  por  la  sombra  de  la  ignorancia;  así  como  el  universo  material, 
está  poblado  de  brillantes  soles,  y  de  tenebrosos  espacios  donde  se  pier¬ 
de  la  vista  y  se  abisma  el  alma,  dando  una  idea  tan  exacta  de  la  gran¬ 
deza  de  Dios  esas  espléndidas  antorchas  do  la  inmensidad,  como  esos  os¬ 
curísimos  antros  del  vacio. 

¿No  es  cierto,  Sr.  Zarandona,  que  campea  esta  variedad  en  el  univer¬ 
so?  Pues  esto  demuestra  qne  la  ley  del  contraste  es  una  ley  universal. 
Y  si  es  una  ley  universal  y  existe  en  el  universo,  ¿por  qué  no  ha  de 
existir  en  la  nación?  ¿por  qué  no  ha  de  existir  en  el  pueblo,  en  la  aldea, 
en  el  hogar?  Si  es  una  ley  universal  ¿por  qué  queréis  escluirla  del  ho¬ 
gar,  de  ía  aldea,  del  pueblo  y  de  la  nación?  Si  es  una  ley  universal  ¿por 
qué  no  queréis  que  ocupe  el  universo  entero?  ¿por  qué  no  lo  queréis,  si  lo 
quiere  Dios,  que  ha  creado  ¿  este? 

La  mente  humana,  es  libre;  el  corazón  humano,  es  libre.  El  libre  al¬ 
bedrío  es  la  joya  mas  rica  de  ía  personalidad.  Dios  ha  fundido  el  mundo 
en  el  horno  inmenso  de  la  libertad;  y  la  libertad  que  ha  dado  al  mundo, 
es  la  mayor  de  las  grandezas  que  su  esencia  sublime  exhalar  pudo.  Tan 
libre  es  la  mente  y  el  corazón  humano  para  formular  la  idea  y  el  sen¬ 
timiento,  como  la  ola  para'  mecerse,  como  la  brisa  para  vagar,  como  la 
golondrina -para  elegir  cielos  y  hogares.  Suponer  heregía  y  pecado  en 
una  forma  ó  giro  de  la  idea  ó  en  un  sentimiento  del  corazón,  e*  tan  ab¬ 
surdo  como  afirmar  que  el  movimiento  de  la  ola,  el  suspiro  de  la  brisa  y 
el  vuelo  de  la  golondrina,  son  heregias  y  pecados.  En  virtud  de  esta 
santa,  de  esto  divina  ley  de  libertad,  la  mente  y  e!  corazón  en  les  Es¬ 
tados-Unidos  formulan  sus  ideas,  expresan  sus  sentimientos  sin  ser  pe¬ 
cadores  y  sin  ser  herejes,  por  mas  que  el  esclusivismo  religioso  diga  y 
afirme  lo  contrario. 

Y  ¿qué  bienes  resultan  de  •  esta  libertad?  La  espontaneidad.  Y  ¿qué  es 
la  espontaneidad  si  no  la  verdad  y  la  rectitud  de  las  intenciones?  ¿y  os 
parece  poco  que  en  las  intenciones  haya  rectitud  y  verdad?  Pues  es  el 
todo.  Porque  de  la  buena  fé  en  buscar"  resulta  el  más  pronto  y  seguro 
hallazgo,  yendo  siempre  el -ángel  de  la  sabiduría  con  la  antorcha  en  la 
2na.n0,  delante  de  los  pasos  del  hombre  de  voluntad  honrada. 

Proviene  de  esta  libertad,  que  la  conciencia  crée  en  lo  que  ella  misma 
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fíe  ha  creado,  en  lo  que  ella  misma  ha  concebido,  en  lo  que  ella  misma 
-elige;  que  es  creyente,  en  fin:  al  paso  que  allí  donde  domina  la  esclavitud 
religiosa,  la  conciencia  que  no  se  ha  creado  nada,  que  nada  ha  conce¬ 
bido,  que  nada  elige,  si  no  llega  á  quedar  satisfecha  del  dogma  que  se  le 
ha  impuesto,  le  rechaza  y  queda  vacía,  y  en  vez  de  ser  creyente,  es  es¬ 
céptica.  Mas  claro;  en  los  Estados-Unidos  se  le  dice  á  la"  conciencia; 
«crée  en  lo  que  juzgues  verdadero:»  y  la  conciencia  busca  y  crée.  y  tie¬ 
ne  f¿  en  lo  que  verdadero  le  parece,  y  está  satisfecha,  y  es  ferviente  en 
su  creencia. 

En  la  antigua  Europa,  y  particularmente  en  España,  que  es  una  de  las 
naciones  en  que  más  impera  el  esclusivismo  religioso  bajo  el  nombre  de 
•catolicismo,  se  le  dice,  por  el  contrario:  «crée  en  lo,  que  yo  te  ense¬ 
ño,  sin  que  tengas  el  derecho  de  examinar  si  es. bueno  ó  malo:»  y  ¿qué 
resulta  de  esto?  que  la  conciencia  no  crée  en  nada  y  es  escéptica" ó  crée 
en  todo  y  es  fanática,  peroen  ninguno  de  los  casos,  religiosa.  Eé  aquí, 
por  qué  en  los  Estados-Unidos  üc  América,  con  ser  la  nación  de  los  er¬ 
rores,  de  las  estra  vagancias  y  de  las  ignominias,  hav  más  espíritu  de 
•religiosidad,  de  grandeza  y  de  virtud  que  en  el  resto  del  mundo  antiguo. 
Hé  aquí,  por  qué  esa  religiosidad  es  verdaderamente  religiosidad,  y  no 
¿hipocresía,  fanatismo  ó  escepticismo,  como  en  la  vieja  Europa. 

_Me  diréis  que¿  libre  el  alma  humana,  y  dueña  desús  propios  -vuelos  v 
giros,  podía  muchas  veces  surcar  el  espacio  del  error.  ¿.Pero  qué  remedio 
-existe,  sino  dejais  que  vuele  hasta  que  llegue  á  la  atmósfera  de  la  ver- 
-dad?  ¿.Sería  mejor  recurso  cortarle  las  alas,  inmolándola  moralmente? 
¿Sería  conveniente  y  lógico  matar  al  niño  por  temor  de  que  al  llegar  á 
hombre  pecase?  ¿Sería  conveniente  y  lógico  no  sembrar  por  temor° a  los 
pajares  y  á  la  zizaña?  Ba]o  otro  aspecto,  dada  la  falibilidad  -humana  ¿os 
jactaríais  con  razón  vosotros,  los  hombres  de  una  clase,  les  hombres  fie 
la  teocracia,  de  poder  guiar  á  la  humanidad  á  través  fie  los  siglos  y  los 
espacios  á  sus  destinos  históricos,  hasta  dejarla  á  los  umbrales  de. la  per¬ 
fección  y  déla  eternidad?  No,  ciertamente;"  y  si  os  jactáis,  lo  hacéis  "sin 
razón.  Convenid,  de  ahora  para  siempre,  en  que  para  tal  empresa.es  in¬ 
dispensable  el  concurso  de  todas  las  clases  y 'de  todas  las  .inteligencias. 

Nación  de  errores,  de  estra  vagancias,  de  ignominias  es  la  que. consti¬ 
tuye  los  Estados-Unidos;  pero  también  es  nación  de  verdades,  de  gran¬ 
dezas  y  de  virtudes.  Allí,  libre  la  conciencia  crée  y  ama.  no. tiembla  v 
duda.  La  imaginación  desplega  sin  obstáculos  sus  gigantescas  alas  v 
•recorre  todas  las  esferas  volviendo  cargada,  de  los  bellos  dones  de  la 
poesía,  de  la  pintura  y  de  la  música.  La  inteligencia  desplega  su  luz 
sobre  todos  los  espacios,  y  regresa,  cargado  el  carro  triunfal  de  los  ri¬ 
cos  tro  ¡eos  de  la  ciencia  en  todas  sus  manifestaciones,  no  sin  qne  su  au¬ 
dacia,  libre  haya  lanzado  al  mundo  científico  un  brillante  invento  útil 
á  la  humanidad.  La  industria,  las  artes,  el  comercio,  todo  se  desarrolla 
con  pasmosa  prontitud  y  grandeza  colosai,  levantándose  esa  nacionsobre 
el  coro  de  las  demás  naciones,  asi  como  el  águila  se  cierne  en  los  es¬ 
pacios  señora  de  las  aves,  ó  como  se  manifiesta -el  sol  en  su  m agestad, 
.príncipe  de  los  .demás  astros  del  sistema,  que  le  rinden  homenaje. 

Que  existen  en  ese  país  errores,  estra  vagancias  é  ignominias!  Pues 
¿qué  país  de  los  del  viejo  mundo  se  halla  libre  de  esas  piagas?  ¿Pues  qué 
•región  del  mundo  antiguo  no  es  mas -desgraciada  en  asió?  ¿Será  la  Es=- 
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del  baile,  de  la  bailarina,  ae  la  cumeuiauui,  uoi  m  - 

t>ado  rodrigan,  déla  infernal  duena,_üel  calavera  estudiante,  del  holga- 
lan  y  altivo  hidalgo,  del  pisoteado,  del  hambriento  hijo  del  mueblo,  del 
márnr  trabajador,  la  que  querríais  mostrar  al  mundo  como  el  emblema 
rlp  la  v  de  la  virtud?  ¿Sena  la  E&pana  de  hoy» 


*  Wi*  ~  *-» - - - 

STSSf  Í=T  tóste  de  los  mencionaos  -siglos,  la 
que  quisierais  ofrecer  al  mundo  como  ejemplo?  ¿Sería  la  España  de 
?as  funciones  de  desagravios  y  de  las  partidas  carlinas  levantadas 
y  acaudilladas  por  los  ministros  del  Dios  del  Evangelio  la  que  qui- 
siArais  exhibir  al  orbe  como  la  nac¡oa  de  las  nacion.es,  como  la  m^ 
ior  nación  del  mundo?...  Ah!  señor  Zarandona,  que  poco  meditamos 
las  cosas  para  decirlas!  ¡Qué  poco  miramos  nuestras  moradas  para  cn- 
tiirTcondinar  .las  aginas!  ¡Con. qué  facilidad  nos  dejamos  llevar  a 
las  tinieblas  por  el  enlutado  demonio  de  la  pasión! 

Tenéis  miedo  á  la  lucha  de  las  ideas,  sin  considerar  que  de  esta  lucha 
nace  la  verdadera  paz;  sin  observar  que  de  esta  destrucción  emana  la 
prosperidad  verdadera;  sin  ver  que  de  esta  muerte  despierta  la  vida  de  la 
•  nación  que  brilla  con  el  resplandor  del  progreso.  La  lucha  de  las  ideas 
ma  la  representa  mi  imaginación  como  un  inmenso  combate  ae  -ole»  } 
de  mundos  en  el  espacio  Siñnito;  si  ese  día  supremo  Ueg|ra  si  es ;e  com¬ 
bate  sublime  fuera,  venamos  caer  al  abismo  lo*  reatos  orbes  d^- 
.  crépitos  ai  violento  choque  délos  oroes  nuevos,  de  las  es.era^  jovenes, 
dé  las  esferas  fuertes  que  se  levantarían  al  espacio  en  triunfal  vuelo 
trasñgoradas  por  la  victoria,  y  nadando  en  mmensos  mares  Renuevos 
resplandores.  De  esta  suerte  en  las  naciones  en  que  la.lidia  de  ías  ideas 
es  la  vida  constante  y  normal,  las  ideas  alsas  caen  siemnre  al  abismo 
del  no  ser,  fuera  de  las  playas  de  la  vida  publica  destrozadas,  desmenu¬ 
zadas,  convertidas  en  polvo,  por  el  rudo  y  formidable  encuentro  de  las 
iáSs  Verdaderas,  y  tomismo  que  sucede  con  estas  acontece  con  las 
personalidades,  como  V.  mismo  confiesa;  hoy  se  levanta  un  charlat^de 
fácil  v  seductora  palabra,  y  atrae  al  pie  de  su  tribuna  la  multitud  en 
lumias  oleadas:  la  palabra  de  oro  bnha  un  momento  sobre  el  mar  dei 
auditorio,  como  la  mariposa  sobre  el  piélago  de  las  ñores,  le  embelesa, 
•j e  electriza  y  se  nierde  en  la  inmensidad  del  espacio;  el  eco- resuena 
agradablemente  en  todos  los  corazones  y  perfuma  todas  las  almas.  Pero 
S3A  palabra  ha  espresado  una  mentira;  esa  palabra  tan  bella  y  tan  sonora 
A  v  la  ha  dolado  caer  en  la  copa  de  to- 
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suido  el  aplauso  prodigado  al  halagüeño  charlatán,  cuando  se  levanta.-, 
un  hombre  de  razón  y  de  peso  que  lleva  en  su  frente  escrita  la  protecia 
déla  victoria.  Habla  con  la  augustez  propia  del  que  está  convencido  de 
que  poséela  razón,  arranca  con  severa  mano-  la  bridante  mancara  con 
que  se  cubrid  la  palabra-  mentirosa,  descorre  el  mágico  velo  que  oculta¬ 
ba  la  verdad  y  aparece  ésta  como  el  sol  en  el  oriente,  sublime  en  su  sen-  - 
eillez,  grande  en  su  serenidad,  divina  en  su  alegría.  El  público  entonces 
silba  al  farsante  que  cae  del  pedestal  de  sueümera  gloria,  v  aplaude  a¿ 
varón  honrado  que  resplandece  en  su  triunfo  como  resplandece  xa  luna 
después  de  las  tinieblas  de  la  tempestad.  ;Y  esto  en  un  solo  día!  ¡V  esto  ■ 
quizás  en  una  hora!-  i  Una  hora  es  suficiente  en  los  Estados-Unidos  para 
derribar  un  farsante  cuando  en  España  se  necesitan  tantos  ,  ano»!  ¡OüS 
hora  es  bastante  en  los  Estados-Unidos  para  hundir  en  el  polvo  los 
ídolos  de  una-  falsa  religión,  cuando  en  España  necesitamos  quince 
siglos  de  afanes,  de  contiendas,  de  luchas,  de  sangre,  de  martirios,  de- 
desesperacion  sublime  v  aun  no  lo  conseguimos  y  todo  esto,  por  que? 
Porque  en  los  Estados-Ünidos  hay  y  ha  habido  verdadera  libertad,  y  en 
España  hay  y  ha  habido  esclavitud  ó  libertad- mentida .  i  Oh  lioertad, 
bendita  seas!:  ,  _ 

Una  idea  religiosa  viene  de  Italia,  de  Roma,  por  ejemplo:  llama  á  las 
puertas  de  nuestra  nación,  ofrece  á  una  clase  de  lasociedaa,  a  ía  teo¬ 
cracia' si  queréis,  un  beneficio  moral  ó  material;  la  teocracia  la  recibo 
amablemente,  la  dá  el  alegre  parabién  y  la  hospeda,  en  e.  axcaza. 
del  dogma;  en  el  tabernáculo  de  lo  inviolable  y  de  1°  indiscuti¬ 
ble*  se  asoma  á  la  muchedumbre  y  le  dice:  «en  este  palacio  mora 
una  verdad:  arrodillaos  y  adoradla»  y  la  muchedumbre  se  arrodi¬ 
lla  y  adora.  Y  si  hay  alguno  entre  la  pusilánime  multitud  que  se 
atreve  á  gritar:  «mostrad  esa  verdad,  queremos  discutirla,»  la  «eocr-acia 
clama  entonces:  «¡rebelde!  herege!  matadle!...»  Y  el  infeliz  tiene  que 
huir  y  esconderse  par  a  que  la  fanática  indignación  popular  no  .e  des¬ 
troce.  Y  pasan  los  siglos;  y  las  generaciones  se  van  arrodillando  delante 
del  palacio  donde  duerme  aquella  idea  religiosa  y  la  que  tiene  por  ver¬ 
dad,  porque  así  lo  dice  la  teocracia,  hasta  que  llega  un  dichoso  instan^ 
histórico  en  que  la  libertad  lanza  uno  de  sus  rayos  en  memo  de  .a  Espa- 
ña, y  un  hombre  audaz  v  honrado  protegido  por  la  ley  dice  en  ei  Congreso, 
por  ejemplo:  «El  misterio  de  la  inmaculada'  Concepción  es  un  absurdo^» 
Entonces  abre  la  muchedumbre  las  puertas  del  suntuoso  eamcio,  tras¬ 
pasa  sus  dinteles  y  encuentra  que-  aquella  idea  religiosa  á  la  que  im em¬ 
prestado  adoración  y  culto  por  considerarla  revestida  de  la  üivinidad  de 
fo  verdadero,  es  una  miserable  farsa  creada  por  el  egoísmo  de  una  ciase 
de  la  sociedad,  bajóla  salvaguardia  de  la  fuerza  del  poder ,  o  dex^pode . 
de  la  fuerza.  Pero  para  llegar  á  este  feliz  instante,  ¡cuántos  anos  de  in¬ 
ciensos  infructuosos!  ¡cuántos  años  de -estúpida  adoración!  ^ 

Hé  aquí,  los  inconvenientes  del  esclusivismo  religioso ¡He  aquí,  ios 
funestos  males  de  la  esclavitud  de  la  conciencia!  ¡Cli  esclavitud,  mal¬ 
dita  seas! 

Suponiendo  cierto  el  estado  de  degradación  que  elSr.  Zaranaona  an-: 
huye  á  los  Estados-Unidos,  que  son  el  pueblo  que  conduce  la  antorcha 
del  progreso  delante  de  los  demás,  resuíta  siempre  ser  ilógica  xa  con¬ 
secuencia  de  que'  el  Espiritismo  es  una  doctrina  despreciable  porque 
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procede  de  ese  pueblo,  como  asegura  el  mencionado  señor.  ¿No  ha  visto1 
V.-,  ápreciable  teólogo-,  que  del  estiércol  más  fétido  brota  la  ñor  mas' 
fragante  v  hermosa?  ¿No  ha  notado  V.  que  del  abono  más  asqueroso  sur- 
ge°el  grano  más  nutritivo,  ó  el  más  sabroso  fruto?  ¿No  recuerda  V.  que 
deUseno  de  la  corrupción  del  pueblo  judío,  despertó  á  la-vida  de  la  his¬ 
toria  la  más  bellísima,  la  más  grande,  la  más  consoladora  de  las  doctri¬ 
nas?  ¿No  recuerda  V.  que  del  fondo  del  estiércol  dei  país  de  los  hebreos, 
nació  la  fragante  y  hermosa  ñor  del  cristianismo?  ¿Ha  olvidado  V.  que 
de  lo  profundo  del  repugnante  abono  de  la  tierra  de  ios  israelitas,  brotó 
ia  rica  mies,  el  fruto  sabroso  déla  religión  sublime  del  Hijo  dei  hom¬ 
bre?  ¿Pues  por- qué  estrañaria  V.  que  del  abismo  de  la  deo-radacion  ame¬ 
ricana  se  levantase  al  sol  de  la  vida  la  planta  hermosa  del  Espiritismo? 
¡Siempre  ilógicos,  amigo  mió,  siempre  ilógicos!  Recuerdo  que  en  otra 
ocasión  manifestasteis  vuestra  sorpresa  por  encontrar  una  inteligencia 
en  el  fonda  de  il%  taller,  y  no  olvido  que  otra  vez  admirándoos  de  los 
ránidos  triunfos  del  Espiritismo,  le  atribuíais  sarcásticamente  una  tienda 
de*  zapatillas,  una  fábrica  dé  gorras  ó  un  almacén  de  sardinas  por  glo¬ 
rioso  origen,  por  brillante  cuna,  sin  observar  en  vuestra  ceguedad  y 
falta  de  lógica,  que  el  propio  cristianismo  había  tenido  su  nacimiento 
en  un  paraje  ménos  elevado  que  esa  tienda,  fábrica  y  taller,  pues 
había  sido  dado  a  luz  en  el  seno  de  las  miserables  pajas  de  un  pesebre. 

Decís  que  nos  empeñamos  sin  razón  en  llamar  al  Espiritismo  doc¬ 
trina  nueva,  siendo  asi  que  es  muy  antigua,  y  que  antas  que  en  Amé¬ 
rica,  ya  se  conocía  en  la  China.  Amigo  mió,  permitid  que  aquí  han-a 
una  distinción  para  que  comprendáis  lo  que  queremos  decir.  El  Es¬ 
piritismo,  como  fenómeno  natural,  como  hecho  dentro  de  las  leyes  natura- 
fes,  es  tan  antiguo  como  la  naturaleza;  bajo  este  aspecto,  ni  reconoce 
localización,  ni  determinada  fecha:  ni  es  de  la  América,  ni  es  de  la 
Francia,  ni  data  de  la  antigüedad  de  la  China,  ni  del  moderno  día  cíe 
los  Estados-Unidos;  sino  que  pertenece  á  la  antigüedad  universal  y  al 
universo.  Pero  considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  nucleoide  ense¬ 
ñanzas,  de  colección  de  instrucciones,  y  de  esplicacion  de  lenómenos- 
naturales  siempre  repetidas  y  nunca  satisfactoriamente  aplicados,  es  una 
doctrina  nueva  como  se  habrá  dicho  algunas  veces  en  La  Revelación. 

•  En  cuanto  á  la  evocación  de  los  difuntos,  ó  mas  bien  almas  de  los 
que  fueron,  V,  mismo  al  consignar  que  desciende  de  los  tiempos  mas  re¬ 
motos*  y  que  los  ivaldenses.  maniqueos,  gnósticos  y  demás  sectarios  de 
la  antigüedad  la  practicaban,  viene  á  demostrar  que  el  hecho  existe  á 
menos  "de  no  negar  rotunda  y  enteramente  la  historia.  La  historia  y  la 
tradición  nos  hablan  de  dioses  que  hacían  resonar  su  voz  en  ios  templos 
de  Grecia  y  de  Italia-  de  sibilas  que  pronunciaban  oráculos;  de  adivinos 
que  anunciaban  sucesos  que  muchas  veces  acontecían;  de  muertos  que 
abandonaban  el  sepulcro  para  visitar  ¿  los  vivos.  Claro  está  que  no  son 
acertóles  todas  las  narraciones  y  todos  los  pormenores  de  ellas,  pero 
cuando  la  tradición  y  la  historia  se  empeñan  en  presentárnosla,  no  queda 
otro  recurso  que  investigar  los  hechos,  separar  las  cosas  falsas  de  las 
verdaderas,  y  presentara!  ,  mundo  lo  que  haya  de  cierto  en  esas  narra¬ 
ciones.  Y  si  V.  señor  Zarandona  se  tomara  este  trabajo,  vería  que  de¬ 
trás  de  ios  dioses,  las  sibilas,  los  adivinos  y  los  aparecidos  de  los  anti¬ 
guos  tiempos,  se  hallan  los  espíritus  ó  inteligencias  libres  y  los  me- 
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alunas  de  distintas  mediunmidades- de  los  tiempos  actuales,  una  vez  des¬ 
cartadas  las  tabulas  de  la  ignorancia  y  la  superstición.  . 

En  la  autoridad  de  Moisés  os  apoyáis  los  neo-catolicos  para  combatir¬ 
la  evocación  de  los  séres  de  ultra-tumba.  -  Pues  decidme,  amigos,  míos, 
si  tan  celosos  sois  en  acatar  los  mandatos  del  Profeta,  ¿por  qué  no  le 
obedeceis  cuando  prohíbe  á  los  sacerdotes  poseer  los  bienes  de  la  tierra  y 
tener  parteen  ninguna  herencia,  porque eí  mismo  Señor  es  su  herencia? 

¿Por  qué  no  observáis  la  circuncisión  que  e-1  mismo  Jesús  sufriój  que 
no  abolió?  ¿Por  qué  os  arrodilláis  delante  de  los  ídolos  de  oro,  piala  y 
barro,  obra  de  las  minos  del  hombre-,  siendo  así  que  lo  prohibió  Moisés? 

¿Por  qué  presentáis  á  este  varón  unas  veces  como  autoridad  irrecusa¬ 
ble,  y  otras  como  legislado?  de  pasadas  sociedades?  ¿Por  qué  en  unos 
mandatos  le  obedecéis  y  en  otros  mandatos  le  despreciáis?  ¿Por  que 
esa  inconsecuencia,  amigo?  Mucho  podríamos  estendernos  soore  este 
punto;  oero  no  lo  hacemos^  porque  va  es  demasiada  larga  nuestra  carta, 
y  el  lector  se  hallará  fatigado;  pero-  conste  que  vuestra  conducta  es  iló¬ 
gica  v  acomodaticia.  . .  ,  . 

Pof  lo  demás,  sabed  que  si  aquel  sabio  creador  de  un  pueblo  de  leyes 
prohibió  la  evocación  de  los  muertos,  fué  porque  esta  se  ejercía  para  in¬ 
vestigar  los  arcanos  del  porvenir:  y  no  para  aprender  la  ciencia  del  me¬ 
joramiento;  fué  porque  se  hacia  por  especulación,  y  no  por  reugiusa 
piedad;  fué  porque  para  hacerla  se  asesinaba  muchas  veces  a  los  nmos 
como  lo  dice  Isaías  en  el  cap.  LVII  v.  3,  4,  5  y  6,  cosas  abommab.es  to¬ 
das  que  están  muy  lejos  de  ejecutar  los  Espiritistas,  siendo  porpo  tamo 
la  prchibicioa.de  Moisés  una  determinación  que  no  habla  conei  Espiri¬ 
tismo. 

Y  termino:  pregunta  V.,  señor  Zarandona,  qué  Dios  es  el  que  quere¬ 
rnos  oponer  al  Dios  del  neo-catolicismo,  y  os  lo  vamos  á  decir: 

Én  vez  del  Dios  ignorante  del  Génesis  mosáico;  en  vez  de  ese  píos  m 
justo,  parcial,  batallador,  bárbaro  y  déspota;  en  vez  del  Dios  oel  limbo, 
deí  purgatorio,  del  infierno,  de  Satanás,  de  Pedro, Botero;  en  vez  del 
Dios  del misterio  augusto;  en  vez  del  Dios  del  retorcimiento;  en  vez  del 
Dios  llamado  el  Cristo  del  buen  despacho:  en  vez  del  Cristo  de  algarrobo, 
que  llora  por  los  ojgs  de  cristal  lágrimas  de  almazarrón;  creernos  en 
un  Sér  inmaterial,  eterno,  infinito,  creador  del  tiempo  y  el  espacio,  que 
abarca  en  sus  inmensas  alas  de  luz  y  amor  el  universo  entero,  que  en 
una  esplosion  sublime  de  bellísima  ternura,  lanzó  á  la  luz  de  la  \ ida  la 
infinita  familia  de  séres  inteligentes;  que  sembró  en  los  espacios  azules 
millones  de  soles  y  de  mundos,  semejantes  á  lamparas  de  oro  ycanas- 
-tillos  de  flores;  que  dé  un  beso  en  la  frente  á  cada  uno  de  sus  hijos  al 
lanzarles  en  el  mar  del  Universo,  pronunciando  con  amor  estas  palabras: 
«Id.  queridos  hijos  mies,  envolved  vuestra  virginal  esencia  en  ex  velo  de 
la  materia;  que  ella  sea  el  lazo  nupcial  que  os  uua  a  los  mundos,  cen¬ 
tros  de  vida,  cátedras  universales, — para  que  en  ellas  aprendáis  la  v  ir— 
tud  v  la  sabiduría:  vuestra  vida  es  la  inmortalidad;  vuestra  morada  los 
espacios  infinitos:  y  cuando  después  de  multitud  de  existencias  progre¬ 
sivas  ha  vais  logrado  convertir  lo  blanco  de  vuestra  sencilla  ignorancia, 
en  lo  dorado  de  vuestra  ciencia;  cuando  hayais  trocado  el  candido  ser 
de  la  paloma,  en  el  sabio  sér  del  ángel:  cuando  hayais  ceñido  a  vuestra 
frente  la  espléndida  corona  de  la  deliciosa  perfección,  entonces.,  ¡oh  que- 
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miosl  regresad  á  los  imperios  de  la  luz  en  que  me  abismo,. 

■  v.  ^ey0  eJ  ÓSGul°  d©  !mi  ternura  inmensa,  en  premio  de  la, 
metona  obtenida  en  los  tremendos  combates  de  la  materia!» 


Saltador  Selles.. 


Alcázar  de  San.  Juan,.  29:de  Julio  de  1872;. 


UNA.  i.'N.S  i  I TUC.ION  QUE  MUERE', 

No  hace  todavía  muchos,  meses  que,  reunidos  en  concilio  los  suceso¬ 
res  oe  los  apóstoles,  elevaron  á  la  categoría  de  doírma  lo  oue  hasta  en¬ 
tonces  no  había  pasado  de  ser  una  creencia  más  d  ménos'  generalizada 
en -re  ios  católicos,  una  opinión  de  algunos  teólogos  v  canonistas  una 
pretensión  de  .os  pontífices;  nos  referimos  á  la  infalibilidad  del  papa. 

Farecia  q  ue  ese  nuevo  tributo  que  el  concilio  reconocía  en  ei  papa  ha¬ 
bía  de  rooustecer  su  quebrantada  autoridad;  pareciaque  iba  á  abrirse  una 
nueva  era  de  poderío  y  prestigio  para  Roma;  no  era  fácil  presumir  que  lo 
que  en  concepto  de  muchos  alcanzaría  á  poner  paz  en  el  conturbado  seno 
de  ra  iglesia  y  a  Garramar  un  bálsamo  de  esperanza  v  de  consuelo  sobre 
xa*  Uao-as  que- corroen  nuestra  sociedad,  había  de  convertirse  en  manza¬ 
na  de  discordia  lanzada  ai  campo  católico  por  los  admiradores  y  entusias¬ 
tas  del  papado.  J 

Y  sin  embargo,  como  algunos  previan,  la  áedaracion-de  la  infalibili¬ 
dad,  de.  papa  ha  sido  funesta  parala  causa  de  la  iglesia,  cuyos  hijos,  hov 
más  divididos  que  nunca,  agotan  sus  fuerzas  en  luchas  intestinas, 
i  trascendiendo  las  consecuencias  de  estas  luchas  á  la  sociedad  civil. 


t-  -  .  --------  ^  .«o  .ctuatrt u  ei  uuevo  aogma,  íes  impulsa 

n^nd :d o 011110  ^  ^  emanclPaCl0D’  Glue>  ea  mal  hora  para  Roma,  han  em- 

Pero  no  vamos  á  examinar  aquí  las  consecuencias  que  ha  producido  la 
proclamación  del  nuevo  dogma,  ni  vamos  á  exponer  los  males  que  esta 
aoraera  sobre  la  iglesia;  nuestro  fin  en  el  presente  artículo  es  el  de  mos¬ 
trar  la  decadencia,  la  visible  decadencia  del  poder  panal;  es  mostrar  cómo- 
esoeha  entrado  en  el  periodo  de  su  agonía,  porque  en  nuestra  éooca,  ilus¬ 
trada  por  la  ciencia,  y  dinjida  por  la  razón,  sucumben  todos  los  poderes 
despóticos,  ora  extiendan  su  imperio  sobre  los  actos  y  la  vida  exterior  de 

0s  ñom  ,  s  y  .,os  pueblos,  ora  gobiernen  las  conciencias  coa  arreglo  á 
ana  moral  antisocial  y  a  dogmas  absurdos.  ° 

La  institución  dei  papada  ha  prestado  grandes,  inolvidables  servicios 
*  <l  yiimamdad,  servicios  que  la  historia  le  tomará  en  cuenta  cuando  Dro- 
nunme  un  juicio  imparcial  é  inapelable  sobre  su  conducta. 

Deshecho  el  antiguo  imperio  romano,  las  hordas  bárbaras  corrieron 
en  coniuso  tropel  a  repartirse  y  apropiarse  la  herencia  del  coloso,  de  tai 
»uerte,  que  al  desmembramiento  de  éste,  se  siguió  un  período  tal  de  confu- 
sion  v  trastorno,  que  se  temió  no  fuera  posible  consolidar  las  nuevas 
¡sociedades  presa  de  la  ignorancia ,  la  violencia  y  la  anarquía:  creyóse 
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por  un  momento  que  estas  sociedades,  víctimas  á  su  vez  de  otras  inva¬ 
siones,.  concluirían  por.  desaparecer  coipo  desaparecieron  Hercuiano  y 
Pompeya  bajólas  capas  de  ceniza  y  lava  quesobre  ellas 'arrojó  el  Vesu¬ 
bio,  ó  como  desaparecería  la  tierra  bajo  las  olas  del  mar  desencade¬ 
nado. 

Las  ir upciones,  en  efecto,  no  tenían  término,  y  por  otra,  parte  los 
vencedores  de  los  romanos,  divididos  entre  sí,  entregándose,  doquiera 
fijaban  su  planta,  á  la  violencia  y  á  la  destrucción,  costumbres  bárbaras, 
sin  leyes  ni  otra  cosa  que  una  intuición  más  ó  ménos  ciara  de  la  justicia 
y  el  derecho,  necesitaban  de  un  auxiliar  fuerte,  de-un  poder  moralizador, 
de  una  constitución  que  los  dirigiera  y  que  diera  unidad  á  sus  esfuerzos 
y  sirviera  de  lazo  de  unión  entre  los  mil  poderes  que  sentaban  sus  reales 
sobre  los  escombros  del  antiguo  imperio. 

Tal  fué  la  misión  del  papado  durante  la  Edad  media;  por  eso-  Grego¬ 
rio  VII,  la  gran  figura  de  esa  edad,  comprendiendo  que  todo  poder 
para  serlo  necesita  ser  independíente,  sostuvo  una  lucha  titánica  con  el 
imperio  para  reivindicar  la  independencia  de  la  iglesia,  y  aun  su  su¬ 
premacía  sobre  el  poder  civil:  por  eso  el  mismo  Gregorio  VH,  queriendo 
obrar  sobre  la  sociedad  bárbara  de  su  tiempo  porla  predicación  y  por  el 
ejemplo,  por  la  doctrina  y  por  la  virtud,  sostuvo  otra  lucha  también  ji- 
gantesca,  también  formidable,  para  obligar  al  clero  áque  aceptase  el  ce¬ 
libato,  porque  aquel gm%  papa  quiso  que  el  clero  formara  un  mundo,  una 
sociedad  aparte;  y  para  aislarle  por  completo  del  siglo  é  impedir  que  se- 
contaminara  con  los  vicios  de  este,  al  que  debía  moralizar,  no,  encontró 
medio  más  á  propósito  que  el  celibato. 

El  papado  representaba  en  aquella  época  la  civilización,  único  poder 
moralizador  en  una  sociedad'  bárbara,  poder  fuerte,  vigoroso,  robuiteci- 
do  por  Gregorio  Vil,  Alejandro  ni,  Inocencio  III;  sin  él  no  se  habrían 
desenvuelto  los  gérmenes  de  progreso  que  encerraban  aquellos,  siglos, 
en  cuyas  entrañas  se  forjaban  las  nuevas  nacionalidades. 

Cierto  es  que  el  papado  llegó  á  ensoberbecerse  y  tuvo  la  pretensión  de 
mantener  al  Estada  en  perpétua  tutela;  cierto  es  que  no  todos  los  pontí¬ 
fices  obraban  gaiados por  móviles  tan  puros,  tan  generosos,  tan  levanta¬ 
dos  como  Hildebrando;  cierto  es  que  este  mismo  desconoció  los  legíti¬ 
mos  derechos  de  la  sociedad  civil  y  predicó  la  sumisión,  la  absuluta  su¬ 
misión  de  los  poderes  temporales  al  espiritual,  del  cetro  á  la  tiara, 
comparando  á  los  primeros  con  la  luna  y  al  segundo  con  el  sol,  de  quien 
aquella  recibe  y  refleja  la  luz:  todo  esto  es  cierto,  mas,  sin  embargo,  no 
hemos  de  negar  que  el  papado,  aunque  ¿  veces  se  excediera  é  hiciera  mal 
uso  de  su  legítima  influencia,  cumplió  con  su  misión  en  la  Edad  me¬ 
dia. 

Corrieron  los  años,  é  ínterin  el  papado  y  el  imperio  se  habían  destro¬ 
zado  en  una  guerra  colosal,  se  hablan  ido'constituyendo  las  nuevas  na¬ 
cionalidades  y  fortaleciéndose  los  nuevos  tronos,  valladar  opuesto  á  las 
exorbitantes  pretensiones  de  los  papas  por  un  lado,  y  por  otro  á  las  no 
menos  exorbitantes  pretensiones  de  los  emperadores  que,  diciéndose  su¬ 
cesores  de  los  Césares,  creían  haber  heredado  de  estos  la  dirección  del 
mundo.  Y  entonces  el  poderde  ios  papas  comenzó  á  decaer,  y  no  hubo  rey 
ni  príncipe  ni  señor  que  no  tuviera  á  ménos  vivir,  respecto  de  Roma,  en  la 
sumisión  que- sus  antecesores  habían  estado;  y  por  do  quiera  al  mismo 
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tiempo  que  se  formulaban  leyes  claras  y  precisas,  al  mismo  tiempo  que¬ 
rellada  el  arte  y  se  cultivaba  la  cieneia,  la  sociedad  civil  se  reconsti¬ 
tuía  fuerte  y  vigorosa,,  emancipándose  de  la  tutela  de  la  iglesia,  recla¬ 
mando  de  esta  el  reconocimiento  efe  soberanía,  separando  lo  espiritual  de 
lo, temporal;  en  una  palabra,  aspirando  ¿echar  los  cimientos  del  por¬ 
venir,  sobre  la  base  sólida  é  inquebrantable  de  la  independencia  del  Es¬ 
tado. 

Pero  si  toda  institución  ha  tenido  su  tiempo,  si  todo  poder  ha  sido  le¬ 
gítimo  en  su  época,  después  que  esta  ha  pasado,  aquel  nunca  se  ha  pres¬ 
tado  á  abdicar  ds  su  soberanía  en  aras  de  los  nuevos  principios,  y 
por  qsta  razón  el  progreso  no  se  cumple  en  la  sociedad  sino  mediante  una 
íueba  encarnizada,  continua,  á  muerte,  del  presente  con  el  pasado:  y  el 
papado,  que  tal  predominio  adquiriera  en  la  Edad  media,  que  había  edu¬ 
cado  una  sociedad,  que  recordaba  con  orgullo  la  época  en- que  era  umver¬ 
salmente  reconocida  su  supremacía  sobre  todos  los  demás  poderes,  no 
quiso  desprenderse  del  protectorado  que  antes  ejerciera  sobre  el  Estado, 
y  de  las  contrapuestas  aspiraciones  de  estas  dos  instituciones,  surgieron 
conflictos  sin  cuento,  que  aún  se  perpetuaron,  aunque  en  menor  escala 
que  antes,  celoso  el  Estado  de- sus  prerogativas  y  deseoso  el  papado  de 
recobrar  la  influencia  perdida. 

En  esta  lucha  perecerá  el  papado;  su  poder  se  debilita:  de  día  en  día 
disminuye  su  prestigio;  mas  no  hay  que  foijarse  ilusiones;  ínterin  no  su¬ 
cumba  uno  de  los  dos  rivales,  la  lucha  no  cesará;  en  pleno  siglo  xix  he¬ 
mos  visto  á  los  papas  condenar  todos  los  progresos  de  la  civilización; 
les  hemos  visto. trazar  á  las  sociedades  la  órbita  estrecha  en  que  debían- 
moverse;  les  hemos  visto  oponer  su  veto  absoluto  á  todas  las  conquistas 
de  los  modernos  tiempos;  el  papado  es  una  institución  petrificada,  cris¬ 
talizada,  inmóvil,  y  no  ha  visto  que  en  torno  suyo  se  ha  ido  operando 
una  serie  de  revoluciones  que  han  abierto  entre  él  y  nosotros  el  inson¬ 
dable  abismó  de  una  edad  entera. 

Hoy  el  cetro  de  la  humanidad  no  está  en  Roma,  sino  en  la  razón;  y  la. 
i%foMbilido,d  con  que  se  ha  querido  robustecer  la  débil  y  mermada  auto¬ 
ridad  del  sucesor  ae  san  Pedro,  es  un  vano  título-  con  que  se  ha  honrado 
¿  un  moribundo. 

Siró  García  Mazo. 

[DeLa  Discusión). 
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El  siglo  xix  está  llamado  á  realizar  grandes  ideas,  á  presenciar  gran-  * 
des  acontecimientos. 

La  Democracia,  ese  poder  que  tiende  á  armonizar  los  hombres  y  los 
puebles,  confundiéndolos  en  una  sola  agrupación,  la  hurmnidad  terres¬ 
tre,  será  mañana  un  hecho  que  llenara  de  gozo  á  los  hombres  y  al  que  no 
podrán  detener  los  mayores  obstáculos  nacidos  del  maquiavelismo  de 
ciertas  gestes;  y  la  n-atemidad,  consecuencia  precisa  de  aquella. 
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espantará  á  los  egoístas  v  á  Ios-tirapos,  raza  de  ingratos  que  preten¬ 
den' absorberlo  todo,  será,"  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  bagan  para  con¬ 
tener  el  fuerte  lazo  que  prepara  la  Providencia,  valiéndose  de  las  ideas- 
encarnadas  hov,  para  anudar  á  la  universalidad  de  las  gentes  y  entrar- 
de  lleno  en  el  conocimiento  de  lo  que  han  de  serlos-  hombres,  los  pue¬ 
blos,  el  amor  universal,  la  justicia  en  toda  su  trasparente  belleza  y  sig¬ 
nificación,  v  Dios  en  la  absoluta  plenitud  de  su  grandeza.  _  ' 

La  Democracia  será  la  vida  feliz  de  los  pueblos;  pero  no  es  suficiente 
que  el  hombre  en  este  destierro  viva  como  en  un  caos  sin  esperanza  y 
sin  porvenir.  La  felicidad  política  en  sí,  sin  otro  elemento  que,  como  la- 
democracia,  le  iguale  en  magestad  y  en  grandeza,  sería  una  idea  muda, 
sin  espresion,  sm  sentimiento  y  sin  vida,  4 

El  universo  encierra  dos  maravillosas  cláusulas  que  lO.rman  la  armo¬ 
nía  del  Todo,  Ei  gran  concierto  de  la  creación,  esa  admirable  obra  que- 
paraunos  es  objeto  de  profundo  estudio  yconstante  educados  ,y  para  otros 
un  mueble  inservible  que  no  saben  en  qué  usarlo:  el  universo,  repetimos,, 
como  elhombre,  como  la  calidad  de  todo  s-ér  y  como  la  naturaleza  de  cada 
átomo,  estáformado  de  dos  compuestos  sujetos  á  una  ley  mmutable  como 
Ja  previsión  sublime,  y  fija  y  sabia,  como  la  misma  sabiduría  de  Dios. 
Cuerpo  y  alma,  objeto  y 'Movimiento,  inercia  y  voluntad,.  Hé  aquí ,  elgran  To¬ 
do,  elobjeto  de  la  creación,  la  espresion  sublime  del  Omnipotente,  su  po- 
derosamano  dando  vida  álosseresy  á  los  mundos,  su  enérgica  y  suprema 
voluntad  llenando  el  infinito  de  incesante  movimiento,  y  por  doquier  cou 
profusión  Creando  y  todo  obedeciendo,  el  mundo,  el  hombre,  el  sér,  el 
átomo,  á  su  ley  y  á  su  destino,  dentro  de  la  gran  inmensidad,  ^ 

Cuerpo  y  alma ,  objeto  y  movimiento,  inercia  y  voluntad,  héaqui,  reuni¬ 
do,  el  oensamiento  que  en  lo  sucesivo  puede  _  servirnos  para  penetrar 
en  el  trascurso  de  los  siglos  y  para  que  la  inteligencia  pueda  analizar  al¬ 
go  divino,  en  ese  profundo  é  insondable  arcano. 

A  la  humanidad  toca  por  hoy  servirse  de  la  idea  más  fácil,  del  pensa¬ 
miento  más  sencillo,  para  que  no  se  trastorne  ni  le  sirva  de  obstáculo  en 
su  pesada  marcha.  La  humanidad,  ayer  no  podía- concebir  la  idea  de-la 
democracia. y  hoy  la  concibe,  la  crea  con  tan  bellas  formas-,  que  esta  dis¬ 
puesta  á  dormirse  venturosa  y  tranquila  en  sus  amantes  brazos. 

La  democracia  será  un  hecho,  un  objeto  real,  un  cuerpo  que  se  amol¬ 
dará  á  nuestra  perfeccionada  voluntad;  pero,  como  todo  cuerpo-  necesita 
un  alma  para  formar  la  armonía,  ya  que  nada  existe  por  si  mismo,  la  de¬ 
mocracia  nada  seria,  si  sus  bebas  .formas  no.encerráran  un  alma  grande, 
elevada,  digna,  un  alma  llena  de  amor,  de  espresion,  de  sentimiento,  que- 
nos  trasportara  aun  más  allá,  de  la  vida,  fuera  de  nuestras  sensaciones 
mundanas  y  que  nos  liendra  deinefable  gozo  en  la  contempjacion  de 

algo  divino.  .  . 

Busquemos  en  el  campo  de  la  filosofía  las-ideas  esparramadas,  los  pen¬ 
samientos  revueltos,  la  inteligencia  en  una  lucha  sin  tregua,  el  sér  con¬ 
trovertido,  guiado  cada  cual  por  el  resultado  de  lo  que  piensa,  de  lo  que 
medita,  de  lo  que  crée  y  espera;  el  materialismo^  aquí,  una  secta  empo¬ 
brecida  caminando  por  nn  sendero  escabroso  allá,  cerrado  el  horizonte 
y  aspirando  en  un  estrecho  círculo  el  miasma  deletéreo  del  error  y  de 
la  muerte,  las  religiones  positivas  todas  sin  fuerza  y  sin  prestigio,  con 
sus  ídolos  aniquilados;  investiguemos  á  la  humanidad,  ese  gran  cuadro 
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de  la  vida  lleno  de  animadas  formas  y  dé  encontrados  matices,  el  placed¬ 
la  desventura,  el  fausto, Ja  pobreza,  la  virtud,  el  vicio;  busquemos  algo 
en  el  que  ríe,  en  el  que  llora,  en. el  que  nace  y  en  eL  que  nos  deja  con  su 
cuerpo  la  huéllale  que 'existió,  reunáinoslo  todo  y  después  de  formar  de 
este  laberinto  un  cuerpo,  analicémoslo  y  veremos  al  fiíi  si  la  humanidad 
no  está  llena  de  infinitud  de  gusanos  que  royéndola' la  consumen  y  la 
amenazan  con  una  enfermedad  de  expiación  y  de  muerte.  Penosamente  • 
vá  arrastrándose  en, el  trascurso  de  míichos  siglos,  esta  vida  ha  sobre¬ 
llevado  en  premio  de  su  crasísima  ignorancia;  un  esfuerzo  de  su  inteli¬ 
gencia  puede  salvarla.y  felizmente  un  destello  divino  viene  hoy  eu  su 
ayuda,  para  que  no  se  pierda  en  la  horrorosa  tormenta  de  la  noche  y  p.ara- 
que  no  se  precipite  en.  eL  abismo  que  le  deparaba  el  error  y  la  torpeza, . 
la  oscuridad  y  el  cáos. 

La  libertad  qstá  próxima  para  todos  los  hombres  y  los  pueblos.  Lade- 
mocracia  viene  á  nosotros,  al  través  de  los  límpidos  rayos  del  sol  to¬ 
mando  forma,  y.  necesita  un  alma  para  que  anime  en. la  vida  que  anima 
todo:  ios  materialistas  hartos  desdichados  son,  porque  sin  porvenir  no 
pueden  mas  que  contar  en  los  dias  de  una  efímera  existencia,  no  pueden 
robustecer  el  cuerpo  que  hade  servir  para  las  futuras  y  eternas  genera¬ 
ciones.. 

Las  sectas  intransigentes con.sus  celos,  sus  miserias  y  ruindades,  no 
prometen  mas  que  el  odio  y  la  desesperación  al  hombre.  Mahoma  y 
Budba  siempre  serán  enemigos..  Jesucristo  dividido  en  el  Pontificado  y 
en  Lutero,  serán  eternamente  irreconciliables;  la  humanidad,  que  será 
mañana  más  perfecta,  aborrecerá  la  lucha;  y  arrojando  de-sí  tanta  farsa, 
tanta  mentira,  impostura  tanta,  buscará  eu  el  hombre  á  su  hermano;  el 
blanco,  el  negro,,  el  cobrizo- se  reconocerán,  la  Europa,  el  Asia,  el  Afri¬ 
ca  se  confundirán  llenas  de  amor  y  abrazando  á  sus  hermanas  la  Amé¬ 
rica  y  Oceanía,  renacerá  en  el.  mundo  el  reinado  dé  la  paz  y  el  lema  de  lá 
bandera  que- se  alzará  hasta  el  cielo,  será  progreso  y  adelante!  democra¬ 
cia  y  espiritismo!  Dios  y  la  perfección- dentro  de  su  doctrina  revelada!. 

Juan  Peeez. 

'  v  -  —  es  e  - 

DISERTACIONES  ESPIRITISTAS. 


IffiOffi  BE  ffl  ESPlEITU  i  ffl  ESPIRlTEAUffi.- 


Médium  §.  M. 

Seguida  L3CC10K. 

Reconocida  la  teoría  fundamental  de  la  comunicación  del  espíritu  por  conducto  de¬ 
jos  que  hemos  llamado  médiums,  preciso  es  hacernos  detenido  cargo  de  la  cuestión 
sio-uiente:  ¿Por  qué  no  se  establecen  comunicaciones  entre- los  espíritus  y  todas  las 
personas  que  los  invocan  en  general?  ¿No  son  todas  por  ventura  séres  racionales? 
¿Qué  gracia  especial  tienen  las  unas  para  ser  atendidas  y  que  se  les  niega  á  las 
otrás?° ¿Con  qué  derecho  esta  verdadera  desigualdad  en  el  sér  racional,  que  por  su 
esencia  es  el  mismo?  Cuestiones  son  estas  de  mucha  trascendencia  y  que  te  resol- 
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>7eré  compiidamente.  confiando  sean  las  últimas,  necesarias  para  qna  «i  convenci¬ 
miento  de  la  ciencia  espiritista  entre  en  tu  inteligencia. 

Cierto  es  que  el  hombre,  la  humanidad,  es  uno  y  la  inisfflá,  y  de  la-misma  esencia 
-v  naturaleza^  puesto  que  en  resúmen  no  es  sino  esta  unión  armónica,  de  espíritu  y 
materia.  Pero  si  bien  la  esencia  de  espíritu,  lo  mismo  que  la  de  la  mnteria.son  nece¬ 
sariamente  idénticas  en  cualquiera  de  los  individuos,  la  anión  armónica  puede  y  en 
realidad  presenta  distinta  proporciou  sin  que  por  esto  presente  desarmonia. 

•  No  ves  á  un  hombre  á  quien  las  satisfacciones  morales  ó  interiores  no  afectan 
en^lo  más  mínimo,  mientras  qVie  por  el  contrario,  una  sensación  de  placer  ó  de  do¬ 
lor  le  produce  efectos  tales,  que  le  lleva  á  la  desesperación  ó  á  la  aparente  felicidad? 
pues  en  ese  hombre  el  espíritu  se  encuentra  postergado  á  la  materia;  en  ese  hombre 
hav  rasgos  característicos  que  le  hacen  muy  semejante^  los  brutos  y  su  organi¬ 
zación  es  inferior. 

Por  el  contrario;  ;no  has  notado  ciertos  hombres  qus.  despreocupados  por  com¬ 
pleto  de  su  vida  puramente  orgánica  ó  física,  para  quienes  el  piacer  ó  el  dolor, 
efecto  de  la  sensación  externa,  les  es  indiferente,  una  satisfacción- interior.  Ies  arre¬ 
bata  hasta  el  punto  do  hacerles  juzgar  son  felices?  Pues  esos  hombres,  apenas  tie¬ 
nen  en  su  parte  natural  más  que  lo  absolutamente  necesario  para  ser  tales  hombres; 
por  lo  demás,  son  verdaderos  espíritus  puros,  que  se  estacionan  en  su  estado  ver¬ 
daderamente  envidiable.  por  quien  atado  se  encuentra  en  ese  círculo  da  escasísimo 
•diámetro,  á  que  llamáis  Tierra. 

Si  fijas  tu  atención  en  estos  dos  opuestos  estreñios  considerados,  fácil  te  será  re¬ 
conocer  la  mujor  afinidad  de  los  últimos  con  nosotros  y  ¡a  inmensa  distancia  que 
nos  separa  de  los  primeros.  ¿Cómo  quieres  pues,  que  de  igual  suerte  nos  comuni¬ 
quemos  con  todos  si  tan  importante  diferencia  existe  entre  unos  y  otros?  Pero  no 
quiere  esto  decir,  que  sea  imposible  la  comunicación  aun  en  aquellos  que  más  en 
brazos  de  la  materia  se  encuentren,  puesto  que  con  fé  en  la  doctrina  espiritista, 
fuerza  de  voluntad  y  continnas  tentativas,  puede  alcanzar  lo  que  no  lograda  si  per¬ 
maneciese  indiferente  ante  la  grandiosidad  del  espectáculo. 

No  creas  que  exajero  al  deeirte  la  grandiosidad  del  espectáculo;  pues  en  efecto 
; puede  haber  para  el  hombre  otra  cosa  más  noble  y  elevada  que  desprenderse  de  la 
fatalidad  de  su  materia,  para  enlazarse  intimamente  con  quien  no  tiene  que  ver 
nada  con-el  fatalismo,  que  envilece  y  rebaja  la  dignidad?  ¿Puede  haber' nada  más 
noble  y  grande  para  el  hombre,  que  relacionarse  aunque  sea  un  solo  momento  con 
quien  se  encuentra  va  á  la  vista  de  la  eterna  realidad?  Hé  aquí,  por  qué  con  razón 
te  decía  que  es  verdaderamente  grandioso  el  espectáculo  que  ofrece  á  la  contem¬ 
plación,  la  ciencia  de  los  espíritus. 

Con  estas  lijeras  nociones,  qae  creo  serán  suficientes  para  hacer  que  deposites  tu. 
:f¿  eu  la  doctrina  y  avivar  tu  curiosidad  por  entrar  en  un  mundo  qae  desconoces, 
creo  haber  cumplido  mi  misión.  Procara  pues  instruirte  en  cuanto  ai  espiritismo  se 
refiere,  usando  ios  bnenos  trabajos  que  sobre  el  particular  hay  hechos,  pero  no  ol¬ 
vides  de  consultarme  en  cuantas  dudas  te  asalten,  estando  convencido  de  que  que¬ 
darás  servido  con  el  interés  que  hasta  aquí  te  he  demostrado.  No  preocupes  tu  ima¬ 
ginación.  sin  embargo,  con  estos  fenómenos  espirituales,  y  piensa  lo  primero  y  apte 
todo  que  necesitas  cumplir  con  tu  condición  de  sér  inteligente  y  por  lo  tanto,  no 
creas  va  vas  á  recibir  de  los  espíritus  lo  que  no  procures  adquirir  con  tu  trabajo. 
Adiós  y  dispon  de  .....  & 

Beactren. 


Médiam  J.  Perez. 

Á  L_A  HUMANIDAD,  ! 

Todos  los  pueblos  sufrieron  el  pecado  de  la  ignorancia;  h  antigüedad 
estaba  plagada  de  errores;  todos  los  conceptos;  todos  los  sistemas  y  to- 
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■fias  las  teorías  de  ayer,  lian  pasado  por  ese  alambique  previsto  á  que  la 
•Providencia  depure;  mucho  se  ha  destilado  con  el  tiempo,  pero  mucho 
fal ta  todavía  por  d epurar . 

La  mitología  filé  un  engaño,  un  fantasma  que  se  desvaneció  ante  la 
:era  de  caridad  y  de  amor  que  prometía  el  cristianismo.  El  cristianismo 
pasando  también  por  ese  alambique  que  sostiene  firme  la  mano  de  la  Pro¬ 
videncia,  está  epatándose  y  cada  gota  que  destila  de  tarde  en  tarde,  es 
como  el  capricho  del  ámbar,. lo  mejor  del  Océano;  es  una  lágrima  de  pu¬ 
rísimo  rocío,  un  destello  de  divina  luz,  un  átomo  de  la  absoluta  verdad, 
urna  bendición  del  Altísimo  que  derrama  sobre  sus  criaturas  adormecidas 
en  su  paso  hácia  El  y  ensimismadas  por  el  espeso  velo  de.  ignorancia 
que  les  cubre  y  que  les  impide  ver  el  sendero  que  han  de  seguir  para 
■llegar  á  su  destino,  á  Dios. 

_  Los  pueblos  despiertan,  !a  humanidad  está  desperezando  sus  entume¬ 
cidos  miembros,  como  el  qué  sé  levanta  de  un  pesado  sueño,  y  está 
pronta  á  seguir  la  marcha  por  el  eamino  que  la  aurora  do  un  hermoso 
fiia  le  señala,  en  medio  de  un  pintoresco  valle  lleno  de  flores  y  de  aro¬ 
mas,  de  animación  y  frescura. 

Todos  saludan  la  presencia  de  tan  venturoso  día,  muchos  señalan  la 
•dirección  del  viaje  que  han  de  seguir  guiados  por  la  luz  y  sonríen  de 
placer  porque  preven  el  término  de  la  incesante  peregrinación. 

Pero  muchos,  también,  los  que  perdieron  con  su  torpeza  la  brújula  de 
la  inmensa  caravana,  guiándola  por  ardorosos  desiertos,  tratan  de  deso¬ 
rientarla  como  siempre  y  señalan  por  el  ocaso  un  punto  del  horizonte  en 
donde  permanecen  tenebrosas  nubes  cargadas  de  tempestad;  allí  quie  ¬ 
ren  conducirla  y  estraviarla,  pero  la  desconfianza  y  el  recelo  entra- en  el 
•dominio  de  los  más  inteligentes,  provocan  la  lucha  y  porfían  hasta  ¡a 
intransigencia  la  dirección  que  han  de  llevar,  desde  "donde  se  encuen¬ 
tran  hácia  el  Oriente  ó  Poniente,  hácia  la  sombra  ó  la  luz . 


Todo  se  epura;  de  la  mitología  quedó  la  creencia  de  las  ideas,  el  senti¬ 
miento  aplicado  á  la  acción  de  cada  cosa  en  la  vida  real;  del  cristianismo 
quedará  la  sublime  palabra  de  Jesús,  sola,  aislada,  independiente,  sin 
■oficiosas  interpretaciones;  porque  ellas  por  sí  solas,  forman  el  grandioso 
poema  de  la  vida  presente-.y  futura  y  ellas  en  sí  y  por  sí,  encierran  la  fe¬ 
licidad  humana  y  fortalecen  el  espíritu,  para  penetrar  en  ese  infinito  des¬ 
conocido  de  espacio,  de  tiempo  y  de  inteligencia  en  donde  se  envuelve 
Dios. 

»  La  humanidad  se  apresta  á  ia  iueba;  los  hombres  de  todos  matices  y 
colores,  que  sirven  de  rémora  para  encaminarla  al  ayer,  pasándola  po"r 
■el  escepticismo  del  siglo  ivm,  por  el  fanatismo  del  siglo  xvn,  por*  la 
crueldad  inquisitorial,  por  las  torturas  de  todas  las  épocas  y  por  la  igno¬ 
minia,  coa  el  estado  absoluto  de  todos  los  tiempos,  los  hombres,  en  fin 
.que,  llenos  de  ese  maquiavelismo,  pretenden  retroceder,  empujando,  ar¬ 
rastrando  y  precipitando  al  cáos  de  que,  providencialmente,  pudieron  sa¬ 
lir  las  pasadas  generaciones,  so  estrellarán  en  su  impotencia  y  á  pesar 
de  todo  serán  llevados  fatalmente  por  temor  de  quedarse  cara  a  cara  con 
•el  grito  de  la  conciencia  y  eL  estertor  del  remordimiento. 

La  inteligencia  pulula  en  todos  los  séres;  es  una  naturaleza  sublimo* 
nueva  en  esta  atmósfera  que  ha  venido  preparándose  para  fe  perfección; 
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%rota  entre  martirios,  germina  en  chispa  y  -sus  tallos,  elevándose  á  los 
distantes  espacios,  fecundarán  eL  génio.  destello  de  la  -sabiduría  infinita 
del  Altísimo. 

Alzad  la  frente,  espíritus  de  lá  tierra!  contemplad  el  universo!  medid 
la  distancia  que  por  do  quier  es  rodea,  la  que  atravesareis  en  estado  li¬ 
bre  con  !a  sutileza  del  pensamiento! 

Respirad  el  grato  ambiente  de  tanta  y  tanta  magnificencia,  y  á  los 
que.  intenten  deteneros  en  tan  sublime  contemplación,  compadecedles  y 
decid  con  Jesucristo:  «Demos  al  César  lo  que  es  del  César;»  el  desprecio 
por  la  arrogante  pretensión  de  detener  el  vuelo  de  nuestra  alma,  y  «á 
Dios  lo  que  de  Dios  es;»  nuestra  vida,  llena  de  amor,  y  de  agradecimiento 
por  habernos  creado  espresamente  para  ser  un  dia  mensajeros  de  su  au¬ 
gusta  voluntad  é  inconmensurable  grandeza. 

Eesefe*©  Cataían. 


Kaevo  periódico. — Hemos  recibido  con  el  mayor  placer,  él  numero 
primero  de  uno,  que,  con  el  título  da  Revista  Espiritista  acaba  de  ver 
la  luz  pública  en  Montevideo. 

Es  digna  de  notarse  la  rápida  marcha  con  que  se  propaga  la  doctrina 
fiel  sublime  Mártir.  Aherrojada  en  los  templos  católicos,  por  la  intoleran¬ 
cia  clerical  después  de  tantos '  siglos,  hoy  -se  levanta  digna  y  potente 
de  su  forzoso  abatimiento  y  con  su  voz  atronadora  conmueve  á  todos 
.los  que  pretendiendo  en  su  orgullo  y  fanatismo  elevarse  sobre  el  solio 
de  las  generaciones,  son  solamente  pigmeos  ante  la  grandeza  de  su  mo¬ 
ral  evangélica. 

¡Desdichados!  en  su  estrema  ignorancia  anteponen  á  un  anciano  de¬ 
crépito  y  abatido  por  el  peso  de  los  años  al  Divino  Redentor,  sin  conocer, 
-que  la  mentira  cae  por  su  propio  peso,  y  que  sus  castillos  de  naipes  ha- 
bianfie  volar  al  primer  soplo  de  la  verdad  regeneradora! 

Hoy  se  forma  un  centro,  mañana  una  reunión  y  últimamente  entre  el 
estruendo  de  los  insultos  que  á  toda  hora  lanzan- les  católicos,  aparece 
un  nuevo  adalid  en  la  prensa,  valla  insuperable  donde  se  estrellan  los 
embites  de  ios  modernos  fariseos. 

Quiera  Dios  sigan  este  ejemplo  las  demás  capitales,  donde  el  oscuran¬ 
tismo  romano  impera.  - 

Nosotros  enviamos  desde  aquí  el  mas  fraternal  abrazo  á  nuestros  her¬ 
manos  de  la  lejana  república,  deseándoles  nu  buen  éxito  en  tan  grande 
empresa  y  aconsejándoles  la  constancia  y  la  mansedumbre  para  con  los 
ministros  de  Dios  enmascarados,  que  hipócritamente  esplotan  el  nombre 
fiel  crucificado,  inmolándolo  en  aras  de  sn  ambición  descomedida. 

Nada  mas  os  deseamos  que  unión,  constancia  y  lileralidad. 

Verdadera  deeírina  cristiana. — Con  este  título,  acaba  de 
editar  un  folleto  la  Sociedad  barcelonesa  propagadora  del  Espi¬ 
ritismo. 

Esta  obrita,  que  se  espende  al  ínfimo  precio  de  2  rs.,  ha  de  producir 
inapreciables  beneficios  en  la  propaganda  délas  verdades  -cristianas, 
limpias  de  interpretaciones  y  retorcimientos  en-,  la  palabra  de  Jesús. 
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Calcada  sobre  la  del  padre  Bipalda,  mejora  en  muchos  puntos  la  es 
Dlicacion,  varía  las  tendencias  ue  secta  y  corrige  los  abusos  teologices 
•en  especialidad,  la  Teogonia.  Ha  sido  obtenida  mediamuucamente  en  la 
-Habana  y  en  abril  del  presente  año.  „ 

Es  unVec^0S0  resumen  de  la  parte Teligioso-moral  del  Espiritismo, 
-aue  los  padres  deben  hacer  estudiar  á  sus  .hijos,  con  el  laudaoie  nn,  de 
■preparar  aquellas  débiles  inteligencias  al  conocimiento  de  las  verdades 
morales,  las  que  no  pueden  ir  envueltas  en  las  brumosas  nubes  del  mis 
terio,  que  ahoguen  *el  pensamiento  de  los  niños,  los  predilectos  de± 
Maestro. 

ILos  íesnüas _ En  Alemania  comienzan  á  querer  librarse  de  la 

primer  plao-a  de  Egipto,  los  jesuitas.  «Raza  de  víboras»  que  en  todos  los 
.Estados  deTan  las  huellas  de  crímenes  y  estafas  dignas  de  su  escuela. 

En  España  van  propagándose  al  calor  del  fanatismo  de  las  poblacio¬ 
nes  rurales,  apoderándose,  como  antes,  de  todo  aquello  que  buenamente 

^Estos  demagogos  de  la  religión,  han  predicado  y  enseñado  las  doctri¬ 
nas  mas  disolventes  que  hayan  podido  concebirse.  La  base  de  su  mora, 
ha  sido  esta:  «El  fin  justifica  los  medios»  ó  de  otro  modo,  «todos  los  me- 
-dios  son  buenos  para  llegar  á  un  fin.»  Con  esto  el  robo,  el  pillaje,  la 
deshonra,  la  calumnia,  el  homicidio,  el  fratricidio,  el  regicidio,  todo  en 
.fin  ha  sido  predicado  por  ellos  y  por  ellos  mismos  llevado  a  caoo. 

Arrojados  de  todas  partes  por  su  infame  comercio,  vuelven  otra  vez 
'cual  aves  de  rapiña  á  aparecer  en  nuestros  horizontes,  y  debieran  los  fa¬ 
náticos  de  todos  matices— desde  el  que  confiesa  y  comulga  cuando  la 
santa  madre  iglesia  lo  manda,  hasta  el  que  arrodillado,  por  penitencia, 
lleva  en  una  procesión  una  piedra  de  cuatro  arrobas  sobre  sus  pecadores 
hombros,— leer  la  historia  de  los  discípulos  de  Loyola,  y  en  particular 
La  morita  secreta,  para  aprenderá  conocer  esos  comerciantes  de  ía  verdad 

^Etlmarcial  ha  publicado  en  estos  dias  un  notable  articulo  que  se 
titula  «Regicidio  frustrado»  en  el  que  pone  de  manifiesto  la  vonmtau 
que  tenían  los  jesuitas  á  José  I,  rey  de  Portugal  en  el  siglo  pasado 
La  doctrina  de  Mariana  y  otros  muchos  angeles  negros  dió  sus  frutos, 
T  en  Francia  y  en  Roma  se  intentaron  y  se  realizaron  varios  regicidios, 
envenenando  hasta  la  hostia  y  los  pies  de  un  ciucifijo. 

Por  el  fruto  se  conoce  el  árbol!..  . 

No  es  estraño!  Los  que  santifican  a  David  matando  a  Goliat,  y  a  la 
Judit  degollando  á  Holofernes,  bien  pueden  luego,  santificando  su  re¬ 
pugnante  ambición,  bajo  lo  máscara  hipócrita  de  la  religión  y  el  bien, 
abrir  un  enorme  boquete  eu  el  cuerpo  de  un  hermano  con  un  pedazo  (Le 
hierro  inerte  ú  atosigar  sus  entrañas  con  un  veneno  sutil  que  no  deje 
rastro 

Ánimo  Aves  de  mal  agüero  que  acudís  al  olor  de  la  carne  en  putre¬ 
facción-  el  cuerpo  de  la  iglesia  despide  ya  miles  de  miasmas  deletéreos, 
arrojaos  contra  ella  v  que  acabe  pronto  bajo  el  peso  de  vuestros  crímenes! 

Ambos  tendréis  el  precio  de  vuestros  hechos.  Que  Dios  se  compadez¬ 
ca  de  vuestro  espíritu!  _  _ _ 

Imprenta  de  Vicente  Costa  y  compañía.— 1872. 


.‘£no  I>. .  -;í c: Alicante  20  de  Agosto  de  1S 52.  Muta*  46, 
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CONTESTACION 

A  -UNA  HOJA  'SUELTA  TITULADA 
DOS  PALABRAS  Á  «LA  REVELACION. » 

Sr.  ©.  Benedicto  Mollá. 

Mi  áistingmdo  ami^-o:  Dispénsame,  no  .haya  contestado  ú  la  tuyatan 
.pronto,  como  -hubiera  querido;  ocupaciones  graves  y  constantes me  hañ 
privado  de  tal  deseo  y-de  ta;l;placer.  Siento  mucho  .que  la  hoja  del  13  de 
„de  Julio  esté  firmada  con  tu  nombre;  tu  hombre  es  un-talisman  que  dés- 
.pieria  en  mi  memoria  la  idea  de  tiempos  felices;  el  .perfume  de  una  flor 
;0.ue;me  recuerda  historias  dulces;  el-  ecode.una  armonía  queme  arrebata 
a  la  región  de  lo. pasado,  que  es  -la  bella  languidez  de  das  edades.  Tu 
nómbrela  sido  hermano  del  mió;  los  dos  saMeron.engarzados.de  la  urna, 
para  elevarnos  á  lá  vice-presidenciade  El  Estudio.  El  me  recuerda  que 
hay nn  tabernáculo  en  que  .arde  el  fuego  sacro  de  la  amistad  por  mí,  y 
.ese  tabernáculo  es  tu  pecho.  El  me  trae  á  la  -memoria  que  hay  una  copa 
de  bálsamo  preparado  para  calmar  mis. infortunios,  y  esa  copa  es  .tu  co¬ 
razón.  ¿Cómo  no  he  de  sentir  profundamente  tener  que  mezclar  entre 
.  acerbos  cargos  un  nombre  que  tantas:  dulzuras  me  recuerda? 

Cierto  es  que  estos  cargos  duros  irán  dirigidos  á  la  ideay.no  ala  per¬ 
sona;  al  adversario  .religioso  y  no  al  amigo;  al  neo^-católico  -y  no  al  hom¬ 
bre;  que  atacarán  con  energía  áia  peaueñez  de  la  doctrina,  -  dejando 
incólume  la  grandeza  de  la  personaMdau.  Tero  sin  embargo  ¿no  es  cier¬ 
to  que  el  pecho  siente  parte  del  amargor  de  los  cargos  ^que  á  la  idea  se 
dirigen?  ¿iso  es  cierto  que  pocas  veces  podemos  impedir  el  derramamiento 
de  una  gota  de  ese  amargor  en  el  ánfora  de  nuestro  corazón? 

Héaquí  los  temores  que  abrigo;  hé .  aquí  las  dudas  que  me  asaltan  .  Y 
si  yo  supiera  que  no  habías  de  poner  todos  tus  esfuerzos  -en  -impedir  la 
entrada  en  tu  pecho  al  acíbar  de.  mis  reconvenciones  religiosas,  soltaría 
la  pluma,  y  dejaría  á  mi  pesar  sin  contestación  tu  carta,  aunque  la  opir 
nion  pública  medachara  de  descortés,  y  nñ-conducíaviniera  á  quedar- al 
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Y  entro  en  materia.  En  primer  lugar,  manifiestas  tu  sentimíento.por- 
que  en  mis  versos  ves  -odio  hácia  una  institución-,  que  tu  apellidas-  bene¬ 
mérita  y  que  yo  tengo  por  mala.  Pues  querido  mió  ¿no  he  de  sentir  odio 
por  ella,  si  la  tengo  por  no  "buena?  ¿No  he  de  sentir  odio  por  ella,  no  he  de 
procurar  inspirarlo  á  mis  lectores,  si  la  considero  inaceptable?  Yo  veo 
que  es  mala  en  el  arte,  la  fealdad;  en  la  ciencia,  el  error;  en  el  dogma,  el 
fanatismo;  en  la  moral,  el  abuso;  en  la  política,  la  esclavitud;  en  las  le¬ 
yes,  la  pena  de  muerte,  el  patíbulo  afrentoso,  el  cadalso  bárbaro.  Y  si 
veo  que  todo  esto  es  malo  en  cada  una  de  las  esferas  de  la  vida;  si  veo 
que  el  odio  que  siento  por  todo  esto  y  el  odio  que  inoculo  en  las  venas  del 
lector,  puede  operar  paulatinamente  una  renovación,  y  alcanzar  al  fin 
la  extinción  de  todo  ésto  que  es  malo-,  si  veo  que  este  odio  es  saludable, 
benéfico,  necesario,  indispensable  bajo  tal  punto  de  vista  ¿por  qué  no 
he  de  sentirlo  y  procurar  que  los  demás  lo  sientan? 

Si  yo  noto  que  el  neo-catolicismo  es  malo,  ¿por  qué  no  le  he  de  odiar 
y  procurar  que  la  sociedad  le  odie?  ¿Qué  es  la  caida  de  la  antigua  ley  de 
las  castas,  sino  el  odio  á  ella  inspirado  por  Jesús  en  las  palabras  no  hay 
griego  ni  gentil,  judio  niperseñ  ¿qué  es  la  caida  de  laesclavitud  de  la  mu¬ 
jer,  sino  el  odio  que  el  mismo  Jesús  predicó  en  la  frase  no  hay  macho  ni 
hembra:!  ¿qué  es  la  caida  de  la  esclavitud  de  la  conciencia,  sino  el  Odio  des¬ 
pertado  por  Lutero  en  la  predicación  del  Evangelio?  ¿qué  es  la  caida  de 
los  tiempos  feudales  con  sus  castillos  seculares,  sus  señoríos  de  horca  y 
cuchillo  y  sus  derechos  de  pernada;  qué  es  la  caida  de  los  barones  de  la 
Edad  Media,  nobles  bandoleros,  ó  bandoleros  nobles,  con  sus  correrías, 
sus  luchas  de  familia,  sus  rebeliones,  sus  alcázares  donde  pasaban  la 
vida  noche,  la  vida  negra,  la  vida  triste,  delante  de  la  chimenea,  al  lado 
de  la  castellana  y  junto  al  bufón  y  al  perro;  qué  es  la  caida  de  estas  eda¬ 
des  y  de  estos  hombres,  sino  el  odio  sembrado  por  la  palabra  de  Lutero, 
por  la  máquina  de  Griitteinberg,  y  por  el  laboratorio  ae  aquel  monje  que 
encontró  en  su  escudilla  la  fuerza  derribadora  de  montañas  y  castillos? 
¿Qué  es  la  caida  de  las  preocupaciones  caballerescas,  del  amor  á  lo  fabu¬ 
loso  y  novelesco,  de  los  castillos  encantados,  de  las  princesas  prisioneras 
y  de  las  hazañas  inverosímiles,  sino  el  odio  que  en  trage  festivo  lanzó  al 
mundo  el  ingenio  de  los  ingenios,  el.inmortai  Cervantes  Saavedra? 

Esto  te  demuestra  que  el  odio  á  las  instituciones  malas,  á  las  preocu¬ 
paciones  y  á  los  vicios  de  organización  en  las  sociedades,  es  un  odio  his¬ 
tórico,  natural,  justo  y  benéfico.  Y  así  como  el  odio  á  las  personas  es  la 
sombra,  es  el  estacionamiento,  y  es  la  enfermedad  del  alma,  el  odio  á 
las  malas  instituciones,  preocupaciones  y  vicios  de  organización  en  las 
•sociedades,  es  la  luz,  él  progreso  y  la  salud  de  las  naciones. 

El  primero  se  llama  nulidad. 

El  segundo  beneficio. 

El  primero  es  el  enemigo  del  Evangelio. 

El  segundo  es  la  palabra  del  Evangelio  mismo. 

¿Ves  ahora,  Benedicto  Mollá,  cómo  no  debes  tener  tanto  sentimiento 
porque  odie  yo  é  infunda  el  odio  en  misJectores  hácia  una  institución 
que  juzgo  mala? 

”  A  esto  me  dirás  que  el  neo-catolicismo  es  bueno;  yo  te  contesto;  allá 
lo  veremos. 

En  el  2.°  párrafo  de  tu  carta,  manifiestas  tu  estrañeza  porque  doy  al 
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peo-catolicismo  el  nombre  de  secta  romanó,  y  es  muy  justo  quede  es¬ 
plique  la  razón  ea  que  me  fundo.  .  . 

El  neo-catolicismo  no  es  religión,  m  mucho,  menos  la  religión  de 
Cristo.  El  neo-catolicismo  es  la  tiara,  es  el  hisopo ,.es  el  manto  de  pioles, 
es  la  ley  de  las  castas,  es  el  diezmo  y  la  primicia  del  judaismo.  Es  la 
inmunidad,  es  la  regalía,  es  el  privilegio,  es  la  magnificencia .y es  la  fas¬ 
tuosidad  del  gentilismo.  Es  la  grandeza,  es  la  opulencia,  es  el  fragor  del 
combate,  es  la  sangre  vertida, es  el  bosque  incendiado,  y  es  la  provincia 
conquistada  del  feudalismo.  .  . 

Y  un  judaismo,  un  gentilismo  y  un  feudalismo,  ni  es  religión,  ni  ren¬ 
glón  cristiana.  Es  sencillamente  un  fausto,  un  privilegio  y  una  injus- 

tlCporque  Moisés  y  Aaron,  Constantino  y  Helena  y  Pipino  vCarlo-magno, 
mo  son  los  apóstoles,  ni  los  mártires,  ni  Jesucristo. 

¿Te  vas  enterando.  Benedicto  Molla'?  _  . 

Por.oue  el  trono  del  Papa,  el  manto  de  pieles,  el  anillo  de  esmeralda, 
la  triple  corona  de  oro:  porque  el  mullido  y  espléndido  lecho,  la  silla 
gestatoria,  los  manjares  esquisitos,  los  palacios  fastuosos  y  los  trenes 
Seslumbrcmtes,  no  son  religión,  ni  ménos  religión  cristiana.  Son  sim¬ 
plemente  alarde  de  poder,  de  fausto  y  de  orgullo.  Son  simplemente  ro- 
ímnismo ;  secta  romana:  de  otro  modo,  seetagpapal.  Porque  todo  esto  no  es 
Calvario,  no  es  túnica  de  lana,  no  es  corona  de  espinas,  no-  es  pobreza 
evangélica,  no  es  humildad  cristianado  es  sangre  de  Jesús,  ni  lágrimas 
de  madre,  que  es  lo  que  constituye  el  único,  el  verdadero,  el  inmortal 
cristianismo. 

¿Te  vas  enterando,  Benedicto  Molla?  ¿Vas  comprendiendo  por  que  lla¬ 
mo  vo  secta  romana  á  lo  que  tú  llamas  catolicismo? 

Porque  la  ley  y  los  profetas  que  hasta  Juan  profetizaron;  porque  ^el 
hombre  viejo,  como  dice  la  Sagrada  Escritura;  porque  el  mundo  anti¬ 
guo,  la  profecía,  el  anuncio,  la  esperanza,  como  dice  la  primera  parte 
de  la  Biblia,  ó  sea  la  Biblia  hebrea,  la  Biblia  judía,  la  Biblia  del  Sacer¬ 
docio  de  Leví,  de  las  sentencias  de  Salomón,  de  los  cantares  de  David, 
de  las  odas  de  Isaías  y  de  las  elegias  de  Job,  no  es  el  espíritu  de  gracia, 
no  es  la  emancipación  de  la  conciencia,  predicada  desde  J uan  el  Bau¬ 
tista  hasta  Juan  el  apóstol,  no  es  el  hombre  nuevo  creado  por  la  pala¬ 
bra,  por  el  soplo,  por  la  luz  de  Cristo,  no  es  la  realización  brillante  en¬ 
carnada  en  Jesús,  no  es  la  segunda  parte  de  la  Biblia,  no  -es  la  Biblia 
cristiana,  la  Biblia  de  Mateo,- de  Marcos,  de  Lúeas,  d.e,  Juan,  no  es  la 
Biblia  de  Pedro,  de  Pablo,  de  los  demás  apóstoles  y  discípulos,  no  es  la 
Biblia  de  esa  brillante  miríada  de  confesores  y  mártires  _c¡ue  vivieron  y  n 
las  catacumbas  y  murieron  en  los  anfiteatros,  cuya  Biblia 'es  la  única 
que  representa  el  solo,  el  verdadero,  el  inmortal  cristianismo. 

¿Te  vas  enterando  Benedicto  Moliá?  ¿Vas  comprendiendo  por  que  doy 
el  nombre  de  secta  romana  á  lo  que  tú  llamas  catolicismo?^  _ 

¡Catolicismo!  ¡qué  sabes  tú  lo  que  es  catolicismo!  Catolicismo  signi¬ 
fica  rendad  universal. 

Catolicismo  en  religión,  es  Evangelio;  en  ciencia*  verdad;  en  arte, 
belleza;  en  leves,  justicia;  porque  la  verdad.,  la  belleza  y  la  justicia,  son 
verdades  universales,  acatadas  en  todo  el  universo.  Pero  el  judaismo,  el 
gentilismo  y  el  feudalismo,  ni  son  verdades  universales,  ni  él  universo 
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las  acata. '  Eso  es  buenamente  neo-catolicismo,  ó  sea  catolicismo  falseado. 

Y  como 'es  Roma  la  que  acepta  y  proclama  ese.  feudalismo,  gentilis¬ 
mo  y  judaismo,  yo  llamo  á  todo  eso  neo-catolicismo,  secta  rormiia. 

¿Te  has  enterado,  Benedicto  Molla?  ¿.Has  comprendido,  por  'fin  la  ra¬ 
zón  en  que  me  fundo  para  llamar  secta  romana  ó  papal  á  lo  que  tú  das 
el  nomore  de  catolicismo?  Pues  si  no  lo  has  comprendido  todavía,  pide 
csp'licaciones,  y  te  las  daré. 

Me  preguntas  de  dónde  procede  el  gran  encono  que  experimento  hacia 
la  secta  papal  y  te  lo  voy  ¿  manifestar,  lo  más  brevemente  queme  sea  po¬ 
sible. 

El  neo-catolicismo  produce  el  encono  de  las  gentes  honradas,  porque 
es  amigo,  avaro,  idólatra-dei  oro.  Porque  en  vez  de  decir  como  Jesús:  «.pi¬ 
de  y  U  se  dará»;  en  lugar 'de  decir  como  San  Pedro:  tu,  dinero  perezca  con¬ 
tigo  si  crees  que  con  él  se  gana  el  reino  de  Dios»  ,  e l  neo-catolicismo  exige 
dinero  á.  todos  y  por  todo.  Hace  pagar  al  que  nace;  al  que  come:  al  que  se 
casa;  al  que  vive;  ai  que  muere;  hasta  al  que  muere!  Se  acerca  á  la 
cuna,  y  pide  oro;  al  tálamo,  y  pide  oro;  al  sepulcro,  y  pide  oro,  y  si  se  le 
Censura  esta  tarifa  terrena,- contesta  que  él  es  -una  industria  como  otra 
•Cualquiera,  y  si  se  le  hace  memoria  sobre  la  -pensión  que  del- Estado  co¬ 
bra,  responde  que  es  una  institución  divina;  y  ya  como  institución  divi¬ 
na  y  ya  como  industria  humana,  contiuúa  cobrando  del  Estado  y  de  los 
fieles.  El  neo-catolicismo  despierta  el  encono  de  las  gentes  honradas, 
porque  fomenta  la  inmoralidad  en  su  imposible,  absurdo,  antinatural, 
-cruel  y  bárbaro  celibato,  por  e!  cual  ó  se  es  mártir  de  un  precepto  con¬ 
trario^  las  leyes  de  ia  naturaleza,  ó -se  es  forzozamente  criminal  manci¬ 
llando  el  honor  del  prójimo.  El  neo-catolicismo  despierta  el  odio  de  toda 
persona  de  bien,  parque  tiene  una  historia  que  horroriza;,  porque  persi¬ 
guió,  aherrojó,  maldijo,  atormentó,  y  .quemó  á  los  hombres;  porque 
atacó  la  libertad  del  pensamiento  quemando  á  Juan  de  Hnss,  Gerónimo  de 
Praga  y  Arnaldo  deBrescia;  porque  atacó  los  giros  del  corazón  derribando 
‘del  carro  en  que -iba,  á  la  hija  de  u/na  sonrisa,  de  Platón,  como  dice  poéti- 
•camente  Pelieían,  ú  la  joven  Hypatía  par  el  enorme  delito  de  ser -pagana, 
la  arrastró  por  el  cabello  hasta  la  iglesia  de  Cesarium,  la  despojó  de  sus 
vestidos,  insultó  su  belleza,  y  la  destrozó  lentamente  con  el  cortante  de 
una  concha,  todo  io  cual  fué  llevado  ú  cabo  por  mano'del  diácono  Pedro, 
seguido  de  un  populacho  de  santos,  crimen  un  tanto  parecido  al  que  se 
consumó  dentro  de  la  catedral  de  Burgos,  no  hace  muchos  años,  enla-per- 
sona  de  eierto  funcionario  público,  por  el  delito  de-cumplir  con  su  deber. 
El-  neo-catolicismo  es  odioso  á  toda  persona  de-bien,  porque  arrastró  á 
•Galileo,-ia  más  hermosa  encarnación  de  la  ciencia,:  hasta  el  dintel  de  otra 
iglesia,  y  le  obligó  á  pronunciar  una  mentira,  en  oposición  á  una  verdad 
•que  él  habia  conquistado  á  costa  de  largos  años  de  estudio  profundo,  y 
recogimiento  sagrado.  Porque  condujo  a  Colon,  el  hombre  ae  la  fé,  el 
-san»  de  la  inspiración,  el  Jehevá  del  mundo  americano,  delante  de  las 
gradas  de  un  tribunal,  dónde  le  disputó  su  ciencia  inmensa,  su  inspira¬ 
ción  sublime,  su  sueño  genesiaeo,  con  las  pobres  y  ridiculas  armas  de 
-unos  cuantos  versículos  inoportunos  y  caducos..  Porque  maldijo  el  telé- 

Safo  y  cuantos  inventos  constituyen  el  progreso  humano;  porque  esta- 
eeió  la  Inquisición;  porque  llamó  Santo  Oficio  al  oficio  de  quemar  seres 
humanos:  porque  incendió  el  mundo  en  guerras,  en  odios  y  desespera- 
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eion;  porque  le  incendia  todavía;  porque  embrutece  álos  pueblos  con  sus 
reliquias,  ídolos  y  farsas,  y  en  fin,  porgue  crucifica  la  memoria  del  Cru¬ 
cificado,  pervirtiendo,. corrompiendo,  destrozando  j  maldiciendo  L  doc¬ 
trina  que  aquel  sublime  Mártir  nos ;  dejó  en herencia  escnca  con  su  sangre 
en  un  madero,  para  mejoramiento  del  mundo  y  bienestar  del  alma. 

He  aquí,  mi  querido  Molla,  unas  cuantas  razones  de  las  muchas  que 
tengo  para  odiar  el  neo-catolicismo.  Hé  aquí,  unas  cuantas  razones  de 
las  muchas  que  para  odiarle  tiene  la  humanidad. 

}  Dirás  ahora  que  mi  encono  hacia  esa  institución  es  infundado? 

•Cómo'  '¿Es  infundado  el. odio  que  se  siente  por  una  institución  que  per¬ 
sigue  aherroja,  maldice,  atormenta,  ahorca-,  y  quema  al  hombre?  ; 

c¡Cómo!  ¿Es  infundado  el  odio  que  se  experimenta  hacia  una  institución 
que  castiga  la  libertad"  del  pensamiento  con  la  hoguera?  . 

¡Como!  ¿ÉS  infundado  . el  odio  á  una  institución  ^ue^castiga  dos -impul¬ 
sos  del  corazón,  destrozando  á  una  mujer,  á  la  mas  tierna  y  débil  de  las 
criaturas,  ála  más  digna  de  respeto,  de  consideración  y  amor,  a  la  re¬ 
presentación  del -ángel  en  la  tierra,  á  la  madre  del  hombre,  con  el  cortan¬ 
te  de  una  concha? 

¡Cómo!  ¿Es  infundado  el  rencor  á  una  institución  que  condena  á  la 

ciencia  en  Galileo  y  en  Colon?  .  ,  ,  . 

Responde,  Benedicto  Mollá,  ¿es  infundado  este  odio,  este  rencor,  hacia 
esa  institución  malvada,  impía,  sacrilega  que  comete  todas  las  crueida 

des  imaginables?  ...  .  ...  - _ _  ■ 

Resoonds,  Benedicto  Mollá,  ¿es  alta  y  benernenta  una -institución  que 
quema  a.  los  hombres,  á  los  hermanos  de  J esús,  á  los  nijos  de  Dios,  sem¬ 
brando  lá  tierra  de  cenizas,  huesos  calcinados,  ños  de  sangre,  océanos 

°lhf  Levantáos  manes  ensangrentados,  sombras  desgarradas;  levantáós 
con  vuestros  rostros  carbonizados  por  las  hogueras  de*  banto  ChCiO;  con 
vuestros  pechos  destrozados  por  los  tormentos  de  la  inquisición;  vernu. 
delante  de  este  hombre  que  se  llama  cristiano,  que  dá  el  nombre  de  a^ios 
y  beneméritos  á  vuestros  verdugos,  y  enseñadle  cuates  son  los  beneficios 
quedebeisá  esa  inicua  asociación  de  tigres,  que  se  *iamo  falsamente  cris 
tianismo. 


en  atas  del  pensamiento  a  ras  regiuuca  r--  —  - 

llantísimo  espíritu  de  Jesús,  y  allí,  en -su  presencia  postrados,  delante  m 
aquella  faz  augusta,  repite  si  te  atreves  que  el  neo-catoucismo  que  na 
perseguido,  encadenado  y  quemado  mi  hombre,  es  una  institución  cris¬ 
tiana,  y  es  la  más. alta  v  benemérita  de  las  instituciones  del  muium. 

Repite  esa  blasfemia,  tú  que  dices  que  yo  he  dicho  el  mayor  dispara  z 
que  decirse  puede-.  ,  , 

Ah!  Benedicto  Mollá ,  qué  ceguedad,  qué  fanatismo,  que  ignorancia. 


el  motivo  de  mí  odio  hacia  el 

-x  -  ¿  - 

neo-catolicismo.  .  ,  .  ...  ,  - 

Aqui  tienes  también  esplicado  cual  es  el  Méeto,  que  tal  odio  ha  hecho 
nacer  en  mi  corazón.  Ese  libelo...  es. un  libro  can  letras  fie  luz,  que  en- 

_ z; .  A  A  flTicrmiTíli  nfi  hn  nn STn a  08110.601”  a  núes— 
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dos,  y  por  delante  y  por  detrás  y  por  arriba  y  por  abajo  como  hacen 
ó  Laclan  las  excomuniones  papales;  libro  que  enseña,  páginas  que 
mandan  que  el  que  pretenda  ser  el  primero  sea  el  último,  que  el  que  desée 
riquezas  no  entre  en  los  reinos  del  cielo,  preceptos  contrarios  á  la  institu¬ 
ción  benemérita  que  ha  establecido  el  papado  y  ha  empobrecido  las  na¬ 
ciones;  libro  que  es  el  mejor  de  los  libros,  páginas  que  son  las  mas  lumi-, 
nosas  de  las  páginas,  ley  de  gracia  qne  ha  dado  la  ley  de  justicia  á  todos 
los  códigos  de  la  tierra, ‘"moral  sublime  que  ha  regenerado,  regenera  y 
regenerará  á  la  humanidad,  que  la  ha  puesto  en  el  sendero,  del  progreso, 
y  la  levantará  por  fin  en  sus  gigantescas  alas  á  la  espléndida  región  en. 
que  mora  el  ángel  de  la  perfección  dichosa;  libro  que  tú  no  conoces,  ni 
tus  correligionarios  láicos,  porque  aunque  fué  legado  por  Cristo  á  todos 
los  hombres  de  la  tierra,  el  papado  os  ha  prohibido  que  le  conozcáis;.  li¬ 
bro  que  si  le  conocéis  faltáis  al  papado,  y  sois  rebeldes  á  vuestra  fe;  libro 
en  conclusión  que  se  llama...  ¡El  Evangelio'. 

Ahí  tienes,  Benedicto  Mollá,  ahí  tienes  el  libelo  donde  he  aprendi¬ 
do  el  odio  al  neo-catolicismo.  Y  sabe  en  adelante  que  el  mayor  ene¬ 
migo  del  romanismo,  es  el  creador  del  Evangelio:  es  Jesús. 

Entendedlo  neo-católicos;  Jesús  es  la  sombra  negra  vuestra,  cris¬ 
tianos  sin.  cristianismo,  Cristianos  sin  Cristo. 

Me  acusas,  mi  queiido  amigo,  de  haber  dado  el  calificativo  de  ig¬ 
norante  al  clero  católico,,  y  no  recuerdo  si  lo  hice,  ni  en  qué  pasaje. 
Pero  sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  dicho  clero  adolece  efe  este 
defecto,  sino  en  la  parte  científica  y  literaria,  al  menos  en  la  par¬ 
te  moral  y  evangélica,  que  es  la  que  constituye  la,  ciencia  del  ver¬ 
dadero  cristianismo.  Dices  que  eso  que  llamasv  catolicismo  ha  tenido 
sus  varones  de  sabiduría  y  santidad,  de  bondad  y  luz;  pero  yo  nó 
he  negado  esto  nunca,  ni  lo  negaré,  aunque  desconozco,  según  tú  su¬ 
pones,  los  adelantos  del  saber  en  todas  las  diversas  ciencias  que  le 
constituyen.  Lo  que  afirmo  es  que  estas  eminencias  á  las  cuales  cupo 
la  desgracia  de  hacer  en  el  seno  del  neo-catolicismo,  no  prueban  nacía 
en  contra  de  los  defectos  é  inconvenientes  de  esta  doctrina. 

Eerodoto,  !a  alborada  de  la  historia;  Homero,  el  creador  del  Olimpo; 
Virgilio,  la  ternura  de  la  poesía;  Esquilo,  el  solitario  sublime;  Sófo¬ 
cles",  el  trágico  pintor  de  Edipo;  Eurípides,  el  ingenioso  revoluciona¬ 
rio  del  teatro  griego;  Sócrates  y  Platón,  los  primeros  fulgores  del 
sol  del  cristianismo:  Pitág’oras  y  Empédocles  y  tantos  otros  genios 
de  la  antigüedad  fueron  paganos,  !o*que  no  prueba  que  el  paganismo 
sea  bueno.  En  mis  modestos  estudios  literarios,  he  tenido  ocasión  de 
ver  levantarse  del  regazo  del  neo-catolicismo,  arcángeles  sublimes 
que  han  deslumbrado  á  la  tierra  con  el  resplandor  de  su  génio  y  elec¬ 
trizado  al  mundo  con  las  armonías  de  su  laúd.  ¿.Quién  es  el  varón 
augusto  que  en  medio  del  misticismo  de  la  Edad  Media  se  levanta 
potente  y  arrojado,  y  lanza  á  las  llamas  eternas  á  Celestino  V.;  y 
sentencia  á  la  humanidad,  revuelta  y  corrompida;^  purificarse  en  el 
fuego  del  purgatorio,  y  sube  inclinado  en  el  hombro  de  Beatriz  á  vi¬ 
sitar  los  espacios  infinitos,  á  saludar  á  los  inmensos  torbellinos,  á  los 
mares  inmensos  de  querubines  y  á  entonar  un  cántico  de  gratitud, 
postrado  ante  las  gradas  del  Altísimo,  y  enmedio  de  una  atmósfera 
de  inciensos,  resplandores  y  armonías?  Un  sacerdote  neo-católico:  el 
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cipe;  abre  á  la  ^anidad  engm  ío^tesor.  ^  ¿  los  pueblos 
muestra  el  arcano  en  |u  0tr0  sacerdote  neo-católico:  Fene.on 

haciéndoles  poderosos  y  convierte  en  águila  santa  5  se 

¿Qué  alma  grand< 3  es j aaueü a  que  g  convie  o es?acios  d  x  sd 

eleva  con  las  alas  de  aloildras  .  ^  ágmlas  de 

dejando  á  sus  plantas,  c  Cicerón^  Otro  sacerdote  neo-cato- 

Atenas  y  Boma  a  Demc^ttoe,  ^  l0B  m0ntes» 

lico:  Bossuet.  ¿Quien  vPasist3  ¿  las  batallas,  y  visita 

valles,  bosques,  no»,  de  lo  pma^  ,  iqtieC8  ¿  su  nación  con  la  his- 
wínoc.  v  registra  ios  anaie»,  y  cu  n  ^  -neo-ca- 


bosques,  ríos,  de  lo  Hu  naoto  coila  hie¬ 

los  festines;  y  registra  ios  analfe.,  y  < ¡  ¿  “  Otro  sacerdote  neo-ca- 
toria  más  completa  que  posee al  Tereo  castellano  la  eam- 
tóüco:  el  padre  Mariana.  t-Qm™  T-^jío  y  los  giros  veloces  y 
peste,  poesía  las  s^erdote  neo-católico; 

centelleantes  del  carro  olímpico  de  mniwO-  &ol  la  mueza 

Fray  Luis  de  León.  ¿Quien  ^“™oral de  Lucano?  Otro  sa- 
inventiva  de  Ariosto  y  la  dése  P  8®  .Quién  describe  al  Eter 
cerdote  neo-católico:  Bernardo  ¿ei0  hundiéndose  en  las 

no  abandonando  los  diamantaos  ■««*<“£  ¿  el  yaeio  el  compás 
tempestuosas  tinieblas  de.  C--  y  ^  n*lnbo  terráqueo,  al  minen 
de  oro  para  tma r.-la  .^"S^^les es ¿épit o  délas 
so  cántico  de  admiración  e,  inmensidad  un-  diluvio  do 

alas  de  los  serafines  que  Satanás  que 

perfumes  y  fulgores?  ¿Quieu i®?®1  ¿  ^  °ncero  desprendido,  .cual 
se  pierde  en  el  abismo  a  donde  caoCuai  ^^ion  univer- 

anillo  de  oro  roto  y  espado  del ^  “  |™mo,  ¿quíén  disputa  el  pre¬ 
sal?  Un  legó  eatoheo:  Mito,  ^JSr  refleja  ¿  Milton,  camina  con. 
mio  de  la  lira  a  Homero  y  a JCOmo  David?  ¿Quien  se 
Tácito,  habla  como  S  catolicismo,  destrozado  por 

sienta  entre  los  escombros  y  .  ...i,,  ia  melancólica,  hra  de 

la  toa  y  la  espada  de  la  reyoltaion  |taa  la  ^  j,  beldaá 

Jeremías,  recuerda  el  Horeb  y  el  ^™rio^y  ^  usa 

de  aquella  religión  muerta,  telada  por  |L  m  ^  m  d  elo  la 

de  Voltaire,  abra  de  nuevo  iUl10S¿uo  ceta  universal  y'  derrame 
corona  desprendida,  empuñe  el  ta  ;0  ias  creencias,  mientras 

5etsat“gó£s%e 

y  “  mÍe"b^ee<^S.lo  arrepentido?  Otro  laico  neo-catolico, 

Chateaubriand.  .  los  defectos  del 

¿Y  qué  prueban  todas  estas  eminencias  en  contra  cíe 

neo-catolicismo? 

Kada.  .  ««rfl(TaiT  míe  uor  decoro  no  quiero  rete- 

Después  de  permitirte  una  vaciedad^  P  nombre  ni 

fc  ^Socer  para  no  aumentar  tu 
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derrota:  César  Cantó,  dice  en  su  citada  Historia,  tomo  6.  capítulo  vii*- 
página  41,  «que  en  el  reinado  de  Luis  XV,  hasta  las  dignidades  ecle¬ 
siásticas,  y  los  beneficios,  se  obtenían  con  las  mismas  artes  que  los 
demás'  empleos,  es  decir,  por  medio  de  rastreras  adulaciones  y  de  que¬ 
ridas.  Que  el  abate  Ccttin  escribía  madrigales  amorosos;  el  abate  Gre- 
courk  poesías  lúbricas;  el  abate  De  Puré  la  Historia  galante  de  las 
preciosos,  y  el  abate  D'Áubígnac,  la  Relación  del  reino  de  la  coque¬ 
tería .» 

Y  puesto  que  tu,  amigó  mío,  me  hablas  de  les  jesuítas- y  me  re¬ 
comiendas-  la  lectura  de  César  Cantó*  á  continuación  copio  lo  que  este 
célebre  historiador  narra  acerca  de  ellos  en  su  Historia  Universal, 
tomo  6.°,  capítulo  x,  páginas  85,  89  y  90,  «Los  jesuítas  de  las  leja¬ 
nas  misiones  eran  irnos  verdaderos  negreros  que’comerciaban  con  jos 
indios  que  reducían  ú  la  esclavitud,  y  tanto  era  así,  que  Urbano  VIH 
decretó  "la  prohibición  de  este  comercio:  y  Benedicto  XIV  renovó  más 
tarde  otra  prohibición-,  y  en  otra  bula  del  mismo  año  'prohibió  á  los 
obispos  americanos  d¿  Portugal  que  redujesen  á  la  esclavitud  los  Indios, - 
los  comprasen,  tendiesen  ó  cambiarán ,■  los  separasen  de  sus  mujeres  é 
hijos,  ó  les  privasen  óa  algún  mod/j  su  libertad. 

-  «La  resolución  dei  parlamento  francés  de  1762,  condena  á  los  je¬ 
suítas  como  notoriamente  culpados  de  haber  enseñado  en  todos  tiem¬ 
pos  y  constantemente,  con  aprobación  de  sus  superiores  y  generales, 
la  simonía,  la  blasfemia,  el  sacrilegio,  el  maleficio,  la  asfcroiogía,  la 
irreligión,  la-  idolatría,  la  superstición,-  la  lujuria,  el  perjurio,  el  falso 
testimonio,  las  prevaricaciones  de  los  jueces,  el  hurto,  el  parricidio, 
el  homicidio,  el  regicidio;  como  favorecedores  del  arrianismo,  del  so- 
cinianismo,  del  sabelianismo',  del  nestorianismo,  de  los  luteranos,  cal¬ 
vinistas  y  otros  innovadores  dei  siglo  xví;  como  productores  cíe  la 
heregís  de  Wiclef  y  de  los  errores^de  Pelagio,  de  los  semipelagianos» 
de  Cassio,  de  Fausto,  délos  marselleses....  Como  protectores  de  la  im¬ 
piedad  do  los  montañistas  y  propagadores  de  una  doctrina  injuriosa 
ó  los  santos  padres*  á  los  apóstoles  y  á  Abraham.- 
«¿Qué  especie  de  langostas  serían  los  jesuítas  que  Carlos  III  rey  de 
España  apesárdesef  hombre  religioso  y  circunspecto,  accedió  a  las  ins¬ 
tancias  del  Conde  de  Aranda  y  los  arrojó  de  España  para  seguridad 
del  Estado,  esclamando  después  de  hecho:  He  conquistado  un  reino* 
«Clemente  XIII  fundándose  en  que  la  Compañía  de  Jesús  estaba 
aprobada  por  el  Concilio  de  Trento,  se  negó  á  las  excitaciones  délos 
reyes  y  príncipes  que  pedían  su  supresión,  y  la  confirmó  nueva  y 
terminantemente  con  la  bula  « Aposiolicum »  en  1765;  pero  su  sucesor 
Clemente  XIV  decretó  la  suspensión  de  los  jesuítas  considerando  esta 
medida  como  un  bien  para  la  Iglesia.» 

Hé  aquí,  lo  que  dice  César  Cantó,  el  cual  me  recomiendas  que  es¬ 
tudie.  .  mi 

¿Por  qué'  me  enrías  á  esté  autor  si  tan  desfavorable  se  muestra  á 
tus  intentos?  Confiesa,  querido  amigo,  que.  anduviste  desacertado  en 
esta  ocasión,  y  en  lo  sucesivo  procura  ser  más  previsor  y  cauto.  Omi¬ 
to  muchas  notas  más  del  mismo  historiador  y  otros,  (éntre  ellos  el 
-propio  pontífice  que  suprimió  la  Compañía';  por  consideraciones  ¿  mis 
leedores*  que  juzgo  fatigados  por  una  peregrinación  tan  larga:  pero 
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prometo  que  poco  á  poco  iré  presentando  al  público-  cosas  curiosa^ 
acerca  de  los  mencionados  jesuítas.^  r  . 

Te  estrañas  dé  que  califique  de  tirano  y  despótico  al  neo-catolicis¬ 
mo,  asi  como  de  que  suponga  en  él  intransigencia  y  tendencias  a  do¬ 
minar  Ymmo-  mió.  después  de  lo  dicho  acerca  de  él,  la  candida  sen¬ 
cillez  de  tu°estrañéza  solo  puede  arrancarme  una  alegre  carcajada,- 
y  «i  no  fuera  por  dilatar  demasiado  este-  escrito,  yo  expondría  esten-- 
samente  ía~ razón  en  que  me  fundo--  Pero  cuatro  frases  me  bastan 
para  contestar  cumplidamente. 

Tlamo  tirano  al  neo-eatoíicismo,-  porque  dice:  « Cree  o  mcere.» 

..  .  .  *  -t  .  i  T  *  ... _ _ _ _  —  .  Cf _ 


iglesia  no  hay  salvación.»  , 

Y  llamo  dominador  al  neo-catolicismo,  porque  se  ha  revestido  de 

cañones  v  fusiles  como  cualquier  Atila  moderno.-  .  ,  . 

Por  lo '"demás,  el  neo-catolicismo  fué  útil  en  aquellos  tiempo  bar¬ 
baros  en  que  los  emperadores  eran  salvajes.-  Entonces  cumplió  su  mi¬ 
sión.  Hoy  es  inoportuno  y  ocioso.  Las  leyes  de  Moisés,  por  ejemplo, 
surtieron  su  efecto-  en  otras  edades:  pero  sería-  una  locura  que  por¬ 
que  entonces  fueron  útiles,  pretendiéramos  lo  fuesen  hoy.-  La  socie¬ 
dad  avanza,  corre,  vuela,  el  neo-catolicismo  se  ha  quedado  atras, 
mué  culpa  tiene  la  sociedad?  ¿Se  pretende  que  retroceda*  ¡que  locura. 
Que  adelante  más  hien  el  neo-catolicismo.  Dices  que  este  ha  enjuga¬ 
do  lágrimas;  no  amigo  mío;,  este  las  ha  hecho  derramar.  El  papado, 
las  guerras,  la  inquisición,  las  bulas,  los  cánones,  las  jerarquías,  el 
purgatorio,  el  infierno,  y  demás  cachivaches  que  constituyen  el  neo¬ 
catolicismo,-  ño  tienen  nada  que  ver  con  las  lágrimas  de  los  desvali¬ 
dos:  d’>o  mal-,-  tienen  que  ver,  puesto  que  las  han  ocasionado.  Quien 
ha  enjugado  esas  lágrimas  ha  sido^ Jesucristo,  sus  apóstoles,  sus  üis- 
eínulos  y  sus  mártires? 

*E1  Evangelio;  no  las-  bulas. 

El  Cristianismo;  no  el  romanmno. 

Te  has  enterado.  Benedicto  Molla?  vosotros  confundís  .ambas  cosas 
por  ignorancia  ó  por  conveniencia. 

El  hecho  que  me  citas  ocurrido;  en  Irlanda  no  puede  ser  mas  con¬ 
trario  á  tus  propias  intenciones.  Ün  enemigo,  no 
do  mejor.  En  efecto,  se  elige  un  diputado  neo-catohcoj  sale  triun 
fante  en  las  elecciones.  La  prensa  inglesa  ^ acusa  ai  de  haber 

predicado  desde  los  aliares  el  asesinato  y  rebelión.  El  gobierno  anu-a 
las  elecciones  fundado  en  la  ilegalidad  y  coacción  perada  por  el 
clero.  Impone  siete  años  de  reclusión  al  arzobispo  de  Tuam  j  a  lo 
obispos  d¿  Gaívray  y  Clonfert,  v  una  fuerte  multa  á capimu L  aclan. 
-¿Qué  ha  pasado  aquí?  Para  ei  periódico  neo-ca.olico  del  ma  to 

mas  la  noticia  y  pma  tí,-  un  ahuso  del  poder  del  » 

-i-,  i  °  '•r.T.cr.A -r.rr  t-  ínef.íi'io  í\p.  la  nrensa  inglesa,  y 


la  serena  recutuu  uu¿x  quo  ^  i 

tria.  Esto  es  evidente.  ¿Y  cómo-  es  posible  dudar  de  la  Cñ.pab  d  d 
Sei  partido  neo-católico,  cuando  tu  mismo  confiesas  que  P^r^J;0 
nna  asolada  Quemando  el  busto  del  juez  M.  Eeogh  pam  desahogar¬ 
se?  y  ten  por'  seguro,  que  quemó  el  busto  porque  no  pudo  achichar- 
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rar  al  propio  juez.  El  haber  abierto  los  electores  una  suscricion  para¬ 
pagar  fa  multa. impuesta  al  electo,  no  creo  que  sea  un  rasgo  tan  su¬ 
blime-  como  tu  quieres  suponer,  y  algún  elector-  habrá  que  al  depo¬ 
sitar  sm  óbolo,  aigera  por  lo  bajo:  «yo  pecador;» 

Y  por  fin,  ¿qué  tiene  que  ver  lo  que  pasa  en  Irlanda  con  mi  romance  y 
con  La  Revelación"! 

Hemos  llegado  por  fin,  al  último  punto  de  tú  carta,  no  dirás  que  he 
dejado  un  párrafo  ni  una  línea  siquiera  por  contestar.  Dices  que  el  estilo - 
literario  de  La  Revelación  es  malo.  Convengo  en  ello:  en- cambio  el  fondo 
es  bueno.  No  aspiramos  á  que  nos  llamen  grandes  escritores,  sino  bue¬ 
nos  cristianos.  Tenemos  un  consuelo  sobre  el  corazón,  y  debemos  par- 
'  ticiparlo  á  nuestros  hermanos.  Si  no  lo  hiciéramos  por  temor  á  la  crítica- 
literaria  de  los  sabios,  faltaríamos  al  Evangelio. 

Pero-  sin  embargo  de  serian  legos  en  la  literatura,  y  de  reconocer  tu 
alto  criterio  en  esta  materia,  te  aconsejaríamos,  sino  lo  tomases  á  mal, 
que  antes  de  criticar  una  publicación,  pases  la- vista  por  un  libro  de  re¬ 
tórica  y  poética;  pues  el  primer  verso  que  has  tomado  de  Quevedó,  le 
has  destrozado  lastimosamente  y  ya  ves  que  el  público  puede  decir,  que 
no  es  competente  para  juzgar  un  estilo  literario,  aquel  que  no  sabe  tras¬ 
ladar  un  verso  de  un  papel  á  otro. 

Dios  tenga  en  el  cielo  al  verso  destrozado,  y  tú  dispon  de  tu  amigo 
que  te  quiere 

Salvador  Selles.- 

Alcázar  de  San  Juan,  1 .°  de  Agosto  de  1872. 


ESOS  Y  COSMES,  VICIOS  Y  PENAS. 


Nosce  te  ivsv.ni. — Sócrates. 

No  bastan  el  amor  y  la  fé  para  latrasfcrmaeion- 
de  la  sociedad;  !a  ciencia  es  necesaria;  sí  no  existe. 
*  es  preciso  crearla;  si'  existe,  es  preciso  aprenderla  y 

propagarla.— Víctor  Cüxsiderast. 

La  libertad  del  pensamiento  es  el  primer  derecho 
del  hombre,  y  "la  difusión  omnímoda  de  ¡a  ense¬ 
ñanza,  la  primera  necesidad  del  pueblos. 

Quién  dice  ignorancia,  dice:  ceguedad,  preocu¬ 
pación,  error,  superstición,  despotismo,  arbitrarie¬ 
dad,  humillación,  miseria  é  inmoralidad. — Víctor- 
Hugo. 

No  hay  idea  que  se  pierda,  ni  revolución  que  so- 
ahogue,  ni  dogma  racional  que  ño  triunfe,  ni  es¬ 
peranza  salvadora  que  no  se  realice,  ni  promesa  de 
libertad  qae  no  -se  cumpla. — Sumo  Gástelas. 

Sin  las  buenas  costumbres,  en  vez  de  ennoblecer 
al  hombre  la  sociedad,  lo  degrada  y  lo  cerca  de  un 
montón  de  males  y  de  aflicciones,  que  no  conoco 
el  hombre  de  la  naturaleza. — Arístídes. 

En  la  época  turbulenta  que  atravesamos,  cuando  la  sociedad  no  ha 
aceptado  todavía  la  base  segura  y  resistente,  donde  debe  asentarlos 
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graníticos  cimientos  sostenedores  del  magestuoso  y  sólido  edificio,  que 
nuSelevantar  para  alcázar  de  la  virtud  y  déla  justicia,  para ampara 
deí  débil  y  desgraciado:  cuando  la  piqueta  revolucionaria  y  demoledora, 
no  encuffieposo  ni  descanso,  derribando  viejos  y  rahece  edificios,, 
añeias  y  carcomidas  instituciones;  cuando  la  palabra  corre  tan  veioz  co 

moíf ¿lámpago  del  deseo,  siéndola  imagen  ™  de  nuestro  ser  P™ 

reflejo  de  nuestro  adelanto,  ariete  vulnerador  de  murallas  misteriosas, 
que  circunvalan  y  protejen  los  privilegios  y  las  injusticias;  cuando  ios 
momentos  son  de  zozobra  é  indecisión,  marcando-  el  marasmo  en  unos, 
el  abatimiento  en  otros;  la  fé  en  el  progreso,  en  muchos;  el  horror  a  ei, 

en  aran  parte:  y  el  amor  inmenso  al  slato-quo,  en  los  más;  cuando  a  caaa 

minuto  se  fluctúa  entre  el  fanatismo  y  el  caos;  el  escepticismo  y  < el  tf u- 
ror,  la  lujuria  y  el  cenobitismo,  la  demagogia  y  la  autoridad;  cuando  ía 
,  ’  . i  i  ...i.. _ .i _ An  nafnne  v híif.n  os.  dees- 


hermoso  porvenir,  fecundo  como  los  rayos  del  sol,  grande  como  ía  ciea 
cion  misma  y  potente  como  el  yunque  dónde  se  forjara  la  Terrea  i  y 
atracción,  biloque  lo  anuda  todo,  se  embarca,  ávida  por  conseguirlo,  < en 
el  buque  U  Revolución  ,  para  cruzar  más  rápidamente  d  anchuroso uñar 
de  la  vida  y  la  reforma,  viéndose  de  pronto  arrastrada  hacia  el  golfo  cíe  ía 
lucha  por  los  rugientes  vientos  del  contraste,  buscando  aianosa  seguro 
puerto  donde  iruarecerse  de  las  tempestades  de  la  duda,  que  llanto 
su  brújula  haciéndola  perder  el  rumbo;  en  fin,  cuando  no  ha  reaiizauo 
su  ideal,  fijando  su  inquieta  planta  en  la  venturosa  tierra  de  promisión, 
consiguiendo  de  este  modo  el  bien  del  cuerpo,  por  la  virtud  y  la  tran¬ 
quilidad  del  alma,  por  la  creencia  en  un  Dios  grande,  infinito,  justo 

-1  •  i  •  _ _ _ +i.QíTiivn;flpc:f'5nf!n  asiffeu- 


cupaciones,  usos,  espeui<u;iuus  puuuja,  — ■->  r-- —  — 

tes  y  el  fanatismo,  festejos  y  costumbres  indignas  de  la  personalidad 
humana,  planteles  seguros  de  la  inmoralidad  que  la  empobrecen  y  q 
nos  llevarían,  sino  conseguimos  dejar  con  el  hombre  viejo  todas  sus  pa¬ 
siones,  álós  desastrosos  cataclismos  que  la  historia  universal  nos  ens¬ 
ila  han  sido  oatrimonio  de  las  naciones  corrompidas  y  que  patentiza  lio¬ 
rna  y  Francia  en  su  presente  y  pasado,  foco  las  dos  de  la  prostitución  in¬ 
munda  en  la  moderna  corno  en  la  antigua  civilización. 


y  consumir  todos  los  jugos  vitales.  Hay  que  apartar  de  nosotros,  esa 
vadura  del  pasado, .  que  se  nos  quiere  dejar  como  triste  herencia  de  un 
aver  fatal  de  ¿olorosa  memoria,  al  que  no_ debemos  volver  los  m os. 


la  ciencia  y  la 

,  pálidas  sombras  ±<¿  m o^¿cí,  v¿  j  — -  -o — *■  .  ,  .  ,  - 

-Dio=;  ó  los  hombres:  el  bien  ó  el  mal;  la  luz  ó  las  tinieblas'.  .a  victoria 
•  ha  de  ser  de  Dios>  del  bien,  de  la  luz.  hay  una  santa  obligación  que  cum- 
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plir.  comeada  hombre  que  se  encuentre-.  Si  mora  en  los- abismos  de  la  os — 
caridad,  intelectual  y  su  .cerebro  está  entumecido  de  no  usarlo  y  oxidado- 
por  la  pasión,. instruirle.  .Si  habita  en  lóbrega . prisión,  aherrojado,  por 
querer  ejercer  sus  derechos;  si  está  uncido  al  duro  carro  de  la  guerra  ó 
bajo  el  yugo  brutal  de  la  infamante  esclavitud  del  color  ,  y  del  trabajo, 
romper- las  terribles  cadenas  que  le  oprimen,  redimirle.  Si  vive,  si  fre¬ 
cuenta- el  tenebroso  antro,  del  colérico  Jehová  y  antiguo  albergue  del 
dios  Momo,  mansión  preñada  dé.  maldades,  recinto  do.se  añídanlos 
misterios;  si  se  arrodilla  allí' con  la  frente  baja  y  besa  y  canta  y  traga, 
sin  mascar  y  confiesa  .v  agoniza  al  peso  de  tanto  absurdo,. con  -el  exceso 
de  creencias  y  de  temor,  .levantarle  y  hacerle  creer  en  un  Dios  bueno  y 
justo  y  hacerle  comprender  la  dignidad  del  hombre! 

Para  que  haya  amor,,  se  necesita. saber;  para  que  haya  ciencia,-  ense- 
ñanza  universal;  y  para  .que  este  bendito  p*an  sea  el  alimento  cotidiano 
de  la  muchedumbre  y  nadie  padezca  hambre  intelectual,  ya  que  con  hor¬ 
ror  hay  quien  desfallece,  por  no  poder  lleyar-  á  su  boca  un  pedazo  de 
pan  con  qué  atenuar  la  devorada*  sensación  que  sufre  en.  su  estó¬ 
mago,  signo  cierto  y  seguro  de  que  allí  faltan  jugos  qué  distribuir  á 
las  exigentes  partes  3éi  cuerpo,  que  con  órdenes  imperiosas  lo  demandan, 
hay  que  elevar  el  sacerdocio  moderno,  el  magisterio  .álaprimeradignidad.; 
hay  que  multiplicar  Hasta-  el  infinito  el-  maestro  dé  escuela,  para  qué- 
lleve  á  todas  las- partes  del  organismo  social  el  quilo  que  de  la  instruc¬ 
ción  ha  sacado,  y  se  nutran  convenientemente  todos  ios* pueblos.  Sin  esto,, 
es  imposible  llegar  á  lameta  cfel  bíéimá  la.  cúspide  deí  monte  sagrado 
de  la  virtud;  ni  al  capitolio  de  la  libertad.  Sin  esta  pfedra.de  toque  no  es 
posible  conocer  la  falsedad  de  un  pueblo.  Bien,  virtud  y  libertad  depen¬ 
den  déla  instrucción  y  mientras  no  se  fluidifique -y  desparrame- por  los 
ámbitos  del  mundo,  mientras  no  se  preste  una  decidida  cooperación  á  la 
enseñanza,  no  dará  opimos  frutos  el  sacrosanto  árbol  de  la  verdad,  rega¬ 
do  con  las  lágrimas  y  la  preciosa  sangre  de  millares  de  mártires.  El- 
carro  del  progreso  garta  mucho  sebo- en  los  ejes  de  sus  ruedas,  para  ca¬ 
minar  con  gran  velocidad  por  el  inculto  terreno  de  las  pasiones.  Ei  sebe 
es  la. virtud,  y  si  se  quita  el  saber  adquirirla,  aquel  se  parará,  atascado 
por  el  obstáculo  del  mal  y  por  el  moho  del  embrutecimiento. 

La  educación  que,  con  la*s  costumbres,  reciben  las  nuevas  generacio¬ 
nes,  es  detestable. y  menester  es  que  desaparezcan  las  que  emponzoñan 
el  espíritu  y  precipitan  ai  fango  de  los  sentimientos  materiales- á  tanto 
infeliz  y  desgraciado,  que  camina  por  la  tortuosasenda  del  crimen,  y  cuya 
Culpa  fuéno  haber  aprendido  el  derecho  y  el  deber  y  cuya  responsabilidad 
recae  en  la  sociedad  que  aminora  y  disminuye  aquef,  por  no  haberle- 
amamantado  á  los  divinos  pechos  de  Minerva  y  no  sellarle  en  la  mente  el 
deber,  antes  que  el  derecho. 

Levantemos  el  velo  que  cubre  la  malignidad  del  cuerpo  social  y  con  el 
escalpelo  de  la  crítica,  hagamos  la  disección  de  todos  sus  morbosos  ór¬ 
ganos  ó  putrefactos  miembros,  para  que  mañana  la  fuerza  de  voluntad 
los  mutile  con  su  cortante  hacha  arrojándolos  al  panteón  de  la  historia 
dónde  sirvan  de  ejemplo  á  las  venideras  gentes.  Relatemos  también  los 
festejos  y  costumbres*  que  avergüenzan  y  desdicen  de  los  tiempos  actua¬ 
les,  tan  lejanos  por  fortuna  de  la  regencia  y  délbajo  imperio. 

Vamos  a  poner  de  relieve— si  .nos  ayuda  la  inspiración  como  el  buen 
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•desee— las  ialtas'de  la  humanidad,  comenzando  por  ia  corrida  de  toros, 
recuerdo  bárbaro  de  un  ayer 'que  pasó  para  no  volver  jamas,  y  conclu¬ 
yendo  por  la  esclavitud,  manclia  que' costara  lavar  por  la  mucha  -sangr~ 
eme  sobre  ella  ha -caído! 


'ESPECTÁCULOS  PÚBLICOS, 


LAS  CORRIDAS  OE  T  OROl 

Pan  y  laces  debiera  ser  e!  .pensamiento  y  el  soic 
-pensamiento  de  todos  los -legisladores  y  gobiernos 
que  se' han  penetrado  'de  la' -tendencia  del  siglo.-  pan, 
■¿ue  ponga  fas  masas  á  cubierto  de  la  indigencia  -y 
fa  inmoralidad:  hces,  que  multipliquen  al  infinito 
Jos  medios  de  adquirirla. — Ocabaurja. 

Cualquiera  qqe  sea  el  fin  de  una  cosa  ó  las  ven- 
tajas  que  se  puedan  sacar  de  ella,  si  ¡leva  el  seno 
-Le  la  infamia,  no  podemos  hacerla  sin  mancharnos-. 
— Livr.y. 

El  valor  es  inútil,  es  una  locura,  y  el  que  se  es- 
\pone  sin  justo  motivo  á  la  muerte,  es  un  mentecata 
-que  juega  con  su  vida. — Kícole, 

Un  pueblo  sera  tanto  inas  civilizado,  cuanto  me¬ 
nos  comprenda  el  significado  de  la  palabra  valiente. 
— Ageste»  Alió. 

oi  hay  festejos  que' no  son  dignos  del  hombre,  si  hay  fiestas  publicas 
eme  le  avergüenzan,  qne  le  ofenden  y  que  le  embrutecen,  ninguna  sin 
disputa,  puede  resistir  el  parangón  con  la  corrida  de  toros;  lucha  la 
más  exageradamente  bestial  y  ia  más  rica  en  emociones  contrarias  a  la 

-moral  y  al  sentimiento.  _  , 

La  liza  del  hombre  con  el  bruta,  del  ser  irracional  con  el  inteligente, 
del  salvaje  con  el  civilizado,  debió  desaparecer  avergonzada  ante  ms  pri¬ 
meros  resplandores  de  la  civilización,  como  huye  el  traicor  cuando  e. 
leal  descubre  la-infamia;  como  el  maestro,  cuando  el  discípulo  conoce 


-vi; 


piensa  v  racioemia,  porque  esui  uuíuíuüiícioc  —  — =>-* 

"traidor, “del  maestro  que  enseña  torpezas  y  del  sacerdote  que  nace  adorar 
¿Satán;  esa  lidia  debió  huir  cobardemente  ante  la  magnitud  dei^  movi¬ 
miento  democrático,  como  desaparece  la  noche  ante  los  aioores  ae.  día; 
•como  el  vicie  antela  virtud:  como  ia  tiranía  ante  la  revolución: ese ti¬ 
tánico  remedo  de  los  gladiadores,  debió  postrarse  de  hinojos  y  declararse 
inepto  y  ludíbrieo  ante  la  noble  actitud  de  esa  hermosa  matrona  q,ue  re¬ 
presenta  el  grandioso  pensamiento  pronunciado  por  ei  mártir  ael  Goignota 

en  ia  infamante  cruz,"  LA -CARIDAD:  esa  -madre  cariñosa  _  que  no  nene 
Lijos  predilectos,  que  guarda  sus  mayores  encantos  y  cariños,  sus  mas 
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caros  halados  para  los  tristes  y  desvalidos,  que  mantiene  en  su  regazo 
¿  los  desgraciados  y  huérfanos;  esa  hurí  divina  que  conseguirá  Levar  a 
cabo  la  gigantesca  misión  que  Dios  la  confiara,  de  cubrir  y  _  contundir, 
baio  su  celeste  manto,  á  todos  los  hijos  de  la  tierra,  entretejiendo  la  fe¬ 
deración  de  los  pueblos  sin  reparar  el  color  y  la  casta,  el  culto  y  el  idio¬ 
ma-  ese  combate  inicuo  desaparecerá  en  fin,  porque  la  misma  atmosiera 
que  esa  lucha  está  cargando  con  la  electricidad  de  la  ira,  producirá  el 
ravo  de  la  cólera  popular  que  la  herirá  de  muerte,  que  acabara  con  el.a. 
La"  noble  concepción  del  Altísimo;  la  ley  que  rige  toda  la  creación;  la 
norma  de  las  acciones;  la  fórmula  de  la  verdad;  eL  arquetipo  del  ser  nu 
mano-  la  clave  de  la  vida  política;  esa  varonil  mujer,  mitad  salvaje  y 
mitad5  divina,  espresion  del  indómito  derecho  y  del  culto  deber;  esa  vir 
p^n  pum  y  casta  que  inculca  al  patriota  su  fiera  independencia,  el  san¬ 
to  amor  á  la  pátriay  el  sublime  culto  á  los  derechos;  esa  deidad  que  di¬ 
lata  el  valor  del  mártir,  para  que  muera  aclamándola  y  da  inspiración 
al  escritor  y  elocuencia  al  tribuno;  esa  infinita  escalera,  cuyos  pela-anos 
relativos  no* se  concluyen  jamás,  ideal  que  no  podremos  conseguir  en 
absoluto:  esa  palabra  “mágica,  ese  mimen  misterioso  que  levanta  los 
pueblos  y  abate  los  tiranos;  esa  bendita  LIBERTAD,  se  encargara  de 
borrar  hasta  los  recuerdos  de  tan  decantada  fiesta,  como  lo  ha  conse 
2-uido  como  lo  está  consiguiendo,  como  lo  estáya  realizando,  fundiendo 
con  tronos  y  coronas,  tiaras  y  tiranos,  verdugos  y  suplicios,  misterios 
v  dogmas,  esplotacion  y  usura,  una  radiante  corona  cuyos  fulgíaos  des¬ 
tellos  ni  matan,  ni  niegan,  ni  esclavizan,  ni  esplotan,  ni  envilecen  al 
hiio  del  trabajo,  sino  que  le  levantan  sobre  el  pavés  ae  sus  impondera¬ 
bles  sufrimientos  haciéndole  Jmihre,  inteligente,  $rolo,  feliz,  hermano 

de  Jesucristo  é  hijo  de  Dios!  ,  „  ,  ,  .  ,  _ 

En  el  reloj  de  los  tiempos  ha  sonado  la  ñora  fatal  para  .a  tauroma 


viejos  cronicones.  El  que  rinde  párias  en  aras  del  progreso,  el  que  da  su 
pequeño  óbolo  al  asilo  y  al  hospital,  al  pobre  vergonzante  y  a  la  en¬ 
ferma  del  dolor  y  déla  miseria,  el  que  ama  esas  sociedades  internacio¬ 
nales  para  el  socorro  de  los  heridos  d.e  la giwm,  el  que  esta  dispuesto  a. 
«ocrificar  su  vida  en  beneficio  del  prógimo,  el  que  sigue  las  beLas  maxi- 
Mas  del  inimitable  Jesús,  el  que  se  titule  hombre  v  el  que  se  apellide 
Sistivvo,  ni  puede,  ni  debe,  ni  quiere  arrastrar  su  aigmdad  por  la  can¬ 
dente  arena,  enrojecida  con  la  sangre  de  tanto  siervo  regada  con  las 
ementas  iá-rimas  de  tanto  desventurado!  No  quiere  embrutecerse  por- 

•  nne  es  hombre;  no  debe  asistir  á  esta  barbarie  a  este  martirio,  porque 
es  caritativo;  no  puede  contribuir  á  la  muerte  de  ningún  ser,  poique  e* 

cristiano. 
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-presentantes  de  aquella  divertida  y  justa  sociedad,  gm  reía  ufana  viendo 
la  cabeza  de  una  COSA  arrancando  del  tronco  por  la  sabia  garra  de  un 
'hermoso  tigre  ó  contemplando  los  pedazos  de  carne  que,  con  prudencia, 
rascaban  de  un  cuerpo  las  panteras  voraces  como  el  avaro?  iNo  paraliza 
el  corazón  tan  solo  el  recuerdo?  Si;  la  vista  de  la  sangre  parece  que  co- 
hao-ala  la  nuestra  y  un  frió  glacial  se  apodera  de  nosotros!  Acto  que  sin¬ 
tetiza  las  épocas  y  "que  prueba  que  en  nuestros  dias,  causa  pavor  la  cró¬ 
nica  de  esta  brutal  justicia  y  diversión  á  un  mismo  tiempo. 

Una  vez,  arrojaron  al  circo  un  esclavo  para  que  tuviese  la  más  desas¬ 
trosa  de  las  muertes;  abierta  la  puerta  de  la  cueva,  espantoso  averno 
■■donde  se  guarecían  los  hambrientos  carnívoros,- salieron,  cualtorbellino 
de  insaciables  y  glotonas  hienas  que  perciben  el  incisante  olor  de  carne, 
v  rugiendo  y  dilatando  desmesuradamente  sus  fauces,  por  el  promovido 
.  apetito  y  descubriendo  ya  sus  enormes  y  afiladas  garras  prontas  á  cla¬ 
varse,  se  dirigieron  dando  espantosos  saltos  hácia  la  pobre  victima, 
cuando  un  corpuléndo  león,  valiente  como  ninguno,  que  iba  el  primero, 
se  paró  anteel  desgraciado,  que  estaba  medio  muerto  de. horror,  y  re¬ 
conociéndole  por  un  antiguo  amigo  comenzó  á  lamerle  el  pie  en  señal 
de  respeto  y  cariño  y  á  menear  la  cola  en  prueba  de  alegría;  hecho  esto 
volvió  de  repente  al  grupo  de  fieras  y  cubriendo  con  su  cuerpo  al  pro¬ 
tegido,  disputó  la  presa  y  desafió  con  su  mirada  al  que  la  quisiere: 
nadie  se  atrevió;  aquellos  animales  guardaron  una  respetable  y  prudente 
distancia  y  entusiasmada  la  multitud  por  tan  inesperado  desenlace,  fue 
llevado  el  reo  ante  el  que  presidia,  para  que  esplicase  aquel  fenómeno. 
El  paria  dijo:  deserté,  no  pudiéndo  resistir  por  más  tiempo  la  dura  é 
inicua  lev  de  la  esclavitud,  y  encontrándome  un  día  en  los  limites  ael 
desierto  oí  el  rugido  de  un  león  que  á  intérvalos  lo  repetía  con  un  tono 
lastimero.  Lleno  de  miedo  subime  aun  árbol  y  desde  allí  vi  que  se  diri¬ 
gía  á  donde  yo  estaba,  llevando  la  mano  derecha  algo  levantada  y  an¬ 
dando  mal  y  paulatinamente  por  la  falta,  por  la  suspensión  del  miembro. 
Los  lamentos  crecían  -y  sentí  en  mi  corazón  un  cambio  repentino^  mis 
sentimientos  eran  otros,  había  pasado  del  miedo  cerval  á.la  compasión 
y  deseaba  vehementemente  socorrer  al  quejumbroso  animal;  aunque 
todavía  pensaba  en  mi  seguridad!  El  cuadrúpedo  me  descubrió  y  llegan¬ 
do  hasta  el  pié  del  arbusto  que  me  sostenía,  comenzó  á  hacerme  con  los 
ojos  y  la  cola,  unas  demostraciones  tan  claras,  tan  expresivas  cuanto 
no  puede  decirse  por  medio  de  la  mímica! — -que  comprendí  la  amistad 
que  me  brindaba  el  noble  bruto  y  el  favor  que  con  sus  lágrimas  pedia! 
Me  decidí  y  bajé;  y  cogiéndo  la  pata  que  el  me  daba,  le  saqué  una  pun¬ 
zante  espina  que  llevaba  clavada  y  chupándole  después  la  herida,  le 
amortigüe  el  agudo  dolor  que  le  produjera.  Contento  y  alegreel  rey 
del  desierto  al  verse  curado,  .hizo  ademan  de  que  le^  siguiera,  lleván¬ 
dome  á  una  cueva,  en  la  cual  viví  por  espacio  de  muchos  días,  comiendo 
-carne  que  me  traía  e!  temible  cazador.  Mas  al  fin  yo  me  cansé  (ie  vivir 
en  aquel  estado  y  abandonando  á  tan  fiel  y  buen  compañero,  caí  en  po¬ 
ded*  de  los  soldados  de  Soma,  para  ser  sentenciado  á  que  me  descuar¬ 
tizaran  las  fieras  del  Circo,  por 'el  delito  de  deserción!  Admirados  y  ató¬ 
nitos,  le  dieron  libertad  y  le'  regalaron  el  león  que  no  podía  servirles, 
cuando  se  permitía  tener  gratitud  y  buen  corazón!  Aquellos  espectadores 
encontraron  un  esclavo  más  grande  que  su  época  y  un  $éi\  no  hecho  á 
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semejanza  del  Criador,  que  fué  bueno,  justo  y  bello,  defendiendo  de  la 
injusticia  social  a  un  ilota!  Por  poco  trabajo  que  el  pobre  siervo  hubiere 
hecho  en  bien  de  la  sociedad,  debió  ser  mayor,  de  más  valor  que  el  ha¬ 
ber  quitado  una  espina.  El  habitante  de  las  selvas,  le  salvó  la  vida  eu 
pago,  y  sus  contemporáneos  le  daban  muerte  en  gracias  de  sus  méritos! 

Hé  aquí  la  inmensa  diferencia!  .  .  .  ' 

Aquellas  fiestas  acabaron,  como  todas  las  injusticias,  en  medio  de 
grandes  cataclismos,  trastornos  y  venganzas,  envenenamientos  y  desas¬ 
tres;  sepultura  eterna  del  baldón  y  de  la  infamia!  . 

La  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte,  inundó,  como  el  desborda¬ 
miento  de  caudaloso  rio',  las  pestilentes  riberas  del  encenegado  Tíber  y 
kt  vieja  y  caduca  civilización  romana;  cubriendo  cqnsus  varoniles  y  vír¬ 
genes  costumbres,  las  disolutas  de  aquel  pueblo  descreído.  Todo  desapa¬ 
reció!  Todo  quedó  sepultado  bajó  aquella  muchedumbre'! 

En  la  edad  media  aparece  otra  vez  el  Circo,  otra  vez  el  público  goza 
■eon  !a  muerte  y  el  estrago;  y  las  justas  y  torneos;  y  el  duelo  y  el  juicio 
de  Dios:  y  por  remate  el  caballero  en  plaza,  bien  cazando  con  horquilla 
al  jabalí,  bien  rejoneando  el  toro,  divierten,  solazan,  animan  á  la  tvrba,- 
.mtlti  que  se  -inspira  en  los  delicados  sentimientos  de  carnicería,  admi¬ 
rando  él  mutilamiento  de  .personas  y  animales! 

Un  caballero  con  el  casco  y  la  cabeza  partida  por  la  pesada  espada  de 
.dos  manos  del  potente  contrario;  otro  ginete,  que,  arrancado  de  la  silla 
por  la  lanza  de  su  adversario,  eae  estrellándose  contra  las  barreras  que 
¿odean  el  recinto;  este  que  mide  la  arena  traspasado  el  corazón;  aquel 
.que  por  la  hendidura  de  la  gola  ó  por  un  ñanco  del  coselete  le  están  cla¬ 
vando  el  puñal,  son  espectáculos  magníficos,  grandes,  dignos  de  ser  .co¬ 
mentados,  por  una  bien  cortada  .pluma,  que  sacara  el  partido  posible  de 
•semejantes  cuadros,  llevando  al  papel  todo  su  claro-oscuro  y  cuyo  co- 
¿orido— sobre  todo  el  de  la  sangre — fuera  perfectamente  interpretado! 

A^t6Q£d  de 5  Espíao. 

*•  (Continuaba). 

- - - —  en  m  r—  - - - 

ADVEBTENCU, 


Los  señores  suscritores  de  fuera  de  la  capí- 
tal,  cuyo  abono  ba  terminado  en  20  del  pasa¬ 
do  Junio,  se  servirán  remitirlo  sino  quieren 
experimentar  retraso  en  el  recibo  del  perió¬ 
dico. 
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REVÍSTA  ESPIRITISTA 

ÓRGANO  OFICIAL  DE  LA  SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  PSICOLÓGICOS. 


S 3SGGXQH  BOCX&tNAX,. 

ESPECTÁCULOS  PÚBLICOS. 

I. 

LAS  CORRIDAS  DE  TOROS. 


(Conclusión). 

Un  espectáculo  fiero  es  el  torneo,  la  liza  que  se  entabla  entre  varios 
caballeros,  pero  el  juicio  de  Dios,  es  lo  más  bárbaro  y  criminal  ciue  pudo 
concebirse  en  el  cerebro  humano!  A  disposición  de  la  fuerza,  de  la  ca¬ 
sualidad,  del  ardid  y  de  la  traición,  estaba  la  vida,  la  honra  y  el  bienes¬ 
tar  de  desgraciados*- seres,  sumidos  bajo  el  peso  abrumador  de  una  sen¬ 
tencia,  de  una  infame  calumnia  ó  de  una  villana  delación.  El  juicio  de 
Dios  exajeró  sus  medios  de  prueba  y  fué  añadiendo  álos  de  la  luena,  otras 
muchas  torturas,  con  Jos  elementos,  precipicios,  venenos,  etc.,.  Orase 
probaba  la  inocencia  arrojándose  si  mar,  ora  á  un  abismo;  ya  bebiendo 
un  letal  veneno,  ya  precipitándose  ai  fuego,  y  si  de  estas  insignificantes 
y  ligerismas  pruebas  se  salía  ileso;  si  el  crisol  social,  acusaba  algunos 
quilates  de  inocencia,  se  quedaba  libre,  porque  Dios  lo  había  probado 
ayudando  á  aquella  criatura!  A  cuántas  injusticias  no  dio  pábulo  esta 
malhadada  costumbre  jurídica!  .A  qué  nimiedades  no  dieron  lugar  con 
el  tal  juicio!  Hoy  se  reza  ea  latín  en  las  iglesias  españolas,  porque  el 
defensor  de  esto  ganó  en  el  combate  al  paladín  del  rito  godo  y  mozára¬ 
be!  Por  un  golpe  de  ménos,  por  un  fatal  incidente,  han  sido  castigados 
los  oidos  españoles  á  no  entender  lo  que  rezan  ea  sus  templos,  oyendo 
en  cambio  los  latiaazos  que  mascan  muchos  sacerdotes! 

También  desapareció  esta,  como  todo  lo  bárbaro,  entre  las  maldiciones 
de  la  tierra:  quedando  solo  de  aquellos  ominosos  tiempos,  la  pena  de 
muerte,  la  esclavitud,  el  desafío  y  las  corridas  de  toros.....  ¡legado  hon¬ 
roso! -¡.Cuáu  tas  desgracias  para  redimimos! 

Los  toros  hicieron  época*  a  primeros  del  siglo llegando  un  célebre 
hombre  de  Estado  á  bautizar  z  España  con  el  gráfico  nombre  de  «pueblo 
de  pan  y  toros.»  Toda  ia  ilustración  se  encerraba  ahí  y  fué  el  verdadero 
retrato  ele  nuestros  padres,  1a  calificación  de  Jovellanos. 

En  nuestros  dias*  las  corridas  de  toros  han  sido  aumentadas  con  el 
aiusticiamiento  de  los  pobres  caballos,  que  van  al  matadero  sin  cumpa- 
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-giOfl de  nadie.  Ayer  el  picaflor,. éra.propi.etavio  dei  aiazan  que  montea,  y 
'  fíe  esto  modo,  tóala  uno  'de  bastante  precio  que  defendía  con  a  orneo, 
-siendo  raras  las  .veces  que  salía  herido  y  no  ü anao  lugar  con  esto,  al  re¬ 
pugnante  acto  del  destripe  de  un  cuadrúpeuo.  Hoy  todo  ña  cambio, 
ios^con iratistas’  forzaron  adíes  capallevos  ^ 


especiauures  au  - - -  ,  .  <  2as¡ 

costumbre  que  se  ha  desarrollado  con  los  anos  y  que  no  oaHa  a.  de^- 
alciar  la  triste  figura  que.  hace  da  civilización ;;eñ  medio  dei  redondel. 
Todavía  hay  plumas  dedicadas  á  cantar  las  excelencias  aeia  Democia^ 
C-ia,  quemóse  desdeñan  escribir  una  revista  taurómaca,  en  .a .que  se 
cousiffiia  con  una  imperturbable  serenidad  todas  las -peripecias  am  acón 
técí miento— que  '  lo  es  en  .una  población  como'  Alicantes-narrando  mi¬ 
nuciosamente' les  hechos  y  dando  cuenta-dguisa.de  boletín  de  guerra 
-  de  los- caballos  que  quedaron  fuera  de  combate!  tamos  muertos 
-ndos  tantos  ..'.!!’  Pobres  trabajadores!!!  Buena  bataka:  A  mayor  moi 
- tUUdad,  mayor  belleza;  ários  de  sangre,  mares  de  alegría,  oceeanos  de 

•'-OóSe-ssfcá  la  iUstieiamepresentáda  por  esos  hombres,  que uio  protes¬ 
tan  de  la-inculta  e  incivil  brozna  que  produce  tal  e.usion  do  sangre, ew 
grave  perjuicio  de  la  agricultura  y  ganadería,  en  deshonra  de  la  mor <-l 

v  en  mengua  del  derecho?  . ,  ,  ,.  , .  -t.. 

.  Que-heneScios  reporta  á  da  sociedad  la  corrida  ue  toros?  Con  que  cono 
yu,/  -T  .  ■-  .  •  X.~  r^.-¡ _ ui — Ha- 7inp  m-centos 


conservar 

lastimo  par»  ¿»  uuw,  -7.—-  --- 

-el 
nociv; 

tura;  - _ _  ,  _  ...  ,  . 

r-sté  abaleé  mavof  en  pronoreion  a  lo  lejano  que  - . .  .  * 

-§ítl¿c¿el  nÍknjero  expectante;  y  en  quinto  y  último,  es  inmoral 


(1)  Xo'abré  q»ú  33  cá  ¡ascasjíeateaisaU  a!  ganado  y  al  espectáculo. 
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x-o-oae  ap&o-a  v  niega  los  impulsos  de  la  caridad,  viendo  en  peligro  í 
Cíanos  SuStros~v  quedando  tranquilos  eoüteinpLindoxOM  desde,  o. 

tü On'^n"  vnra  estático,  tea  de  la  plaza,  a  un  hombre  eh  las'kátas  del 
J.JÍ  Q51P  no  hiciese  afeo,  por  salvarle,  que  no  tímese  siquiera  la  can 
tafcfva  intención  de  quererlo  hacer?  Rúes  el  que  esta  en  elCirpo  taunoo. 
siente  ios  impulsos  primero,  deja  hacer,  por  calcino.  después,  ja  qje  y 
Lio  d  presenciar  aquellas  conmovedoras  escenas  y  concluye _por  amorta; 
ruar  poi*  estm^ulr  los  santos  latidos  del  corazón,  bu  sensibilidad  esut 
inda  Embotada,  tria  y  muerta/ v  mañana  será  tan  duro,  tan  insensible 


volverá  la  cabeza  á  otro  lado  y  sin  qepir  aaios,  se  uuu-n* 
ru'ioá  otrá  parte,  para  que  no  le  molesten,  no  habiendo  socomuo  a 
¿andigo  ó  aí  menesteroso  y  sin  sentir  el  calofrío  que  se  snfrea-la^U 
d- un  infortunio,  de  una  victima  de  la  deshonra  u  de  la  mnmmmu. 
Desengañémonos,  el  circo  és  malo,,  las  pasiones  <^cen^u  i^tyo 

aü’e6  inficionado  de  soberbia. y  los  dio  robres  prudentes  y  ^meduo,, y  o 

convierten  en  energúmenos  ante  sus  wdg)iijiceiwi(is. 

IJuufihr  maldito,  no  puede  pisar  sus  umbrales  el  hombre  de  bue- 
ros  v  dslidados'  sentimientos  qne.no  se  haya  aun  contaminado  am  «.ja 
fuertes  contrastes,  con  sos  trágicos,  amos _ y.  la  mujer,. es^ be.dad  J J e 


:aL.  no  cabe  en  e-;e  .aesani^jiw  wu^  v  — -----  .  f  . 

saltos  y  de  desaforados  -gritos,  pidienao  mas  vicamaa,.ma&  »an0  o.  j,  )  ■ 

^o^SSmos'iei- morir  mis  íafelíces  en  el  rortr.mle! .  ni  ..«rrait^ios. 
r:  auto-icemos  con  nuestra  presencia  la  injusta  lidia,  para  que  luego  m. 

'  SrSSS  ¿oárde  con  gran  júbilo  la  cabeza' disecada  de  mr  toro  ho¬ 
micida  ó  por  lo'menos  sú retrato  fotográfico:  digno  ga.ardon  v  lionra  e.i 
pmeba  dePsu  vaS?  v  mérito,  por  hafer  matado  á  Pópete  o  a^ro  gdega 
Jjiví  ¡vjjsmo  feo  arte  en  las  más  ingratas  peripecias  del  marta  10.  Hay 
mos  de  donde  se  comete  tanta  ignominia,  donde  se  asesma  conpreme^nci- 

S/SSonS  fM 

n-bi  v  tVo-  don  í ‘''acude  la  cirugía  con  sus  aparatos,  botiquín,  vendajes 

riar*' donde  vá el  4/*erdote  cousus  utensilios,  por  si  hay  una  mma  cogy 
deAonde íe  tapan  los 

vTai^l  moverse;  donde  la  opiUae stá  junto  fmrdm  y  este  al  luda 
\\Xi«7rnÍál  v  todos  en  el  corredor  en  que 'trabaja  el  a  beifear  con  sm>  iu& 
trunientos  de  veterinaria, 

•iiaz  ums  ó  curándoles  de  primera  intención  }  con  ía  no  may  o.ujw,  u 
ou-eíarten-aa  por  interés  un  poco  de  tiempo  en  aquel  sensmle  sena¬ 
do:  en  donde  al  co'rudpsto  que  es  cobarde,  que  siente  clhieno,  L  uti...  - 


:  a  católica 


¿¡¡tf.  ;¿  !:>  VOZ  SANTA,  ¿u  CABALLOS:'.' 
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banderillas  de  fuego..'!  y  lo  achicharran  vivo  acompañado  de  nua  infer- 
v-íiaí  o- [-'térra  de  salvajes;  donde  se  cania  bárbaramente  cIsanto  Dios,  san  - 

.10.1  0  111.0110.  J  1 A  AS¡h»  V  ÍIRAKK1??. 


:  espadas  clavadas  en  el  corazón! 


' dedok  Sables, na  les  que.  nacen  de  la  semi-bár- 
■•¿4  ¿ducacion  aneen  los  toros  se  .da,  cuando  en  mal  hora  queda  un 
hermano  nuestro  cogido  por  los  pitones  deí  furioso  animal  y  le  p^ea 
...  -  -  _ i.,  v  elamando  a  Dios  le  saque  de 


hí- tanto!..' Y  luego  que  la  ñera  le  arrojadlo  alto  dos  o  tres  veces  y  le  re- 
Wótaas  tantas,  le  deja  en -la  arena  retentado,  exánime,  pasado  por  va- 
v.as  partes,  muerto  va  v  horriblemente  mutilado!!!....  y  haciendo >  u>ro  a 

:¡S  canto  satánico  ílélpoema  de  la  destrucción,  comp  etando  estecua- 
■esw.  L  -*.i.  _ /íccnlnAinn  tr  Int.o .  x-fir  anm.  un 


S  fSgadolío/la  nica  de  su  último  ginete,  vacío  ya,  abierto 

ida  Túérnas3  para  So  ca¿r  corr  ías  continuas  conv&iones  de  la  agoma  ca- 


-v  a  ia.  otro  cuuiiJciaci'j  vivuu>»  » — — — .  -  ,  .  *  - 

chouna  fuente  de  sangre,  cubierto  de  un  copioso  sudor  frío,  tieso  como  si 
‘  fuera  de  cartón  á  cansí  de  la  tensión  de  sns  miembros  y  del  summiento 

.mci„uo  oa  «w  .  «y»  o«cí  Aminrv?  ínRrantAS.  íi. 


•  S"  y  el  público, que  ha  pedido  CABALLOS  para  este  desenlace,  queda 
'silencioso  en  parte,  triste  contento,  satisfecho  de  la  bravura-de  añera, 
un  poco  harto  de  la  prueba  que  ha  sufrido  el  desdichado  toieio,  he^do 
camcontecidó  porque  como,  el  niño  con  la  pelota,  ha  jugado  la  bestia 
,  con  ei  a'-te  eiTaquel  momento!!!  Y  esto  no  obsta  pava  que  el  dueuo  ae  la 
SnüdSda  esté  quizá  hinchado  de  gloria,  satisfecho  en  aquel  momento 
lar  el  espanto  de  tan  sin  par  corrida,  merecedora  ue  sc,r  candada  en  to- 
Íl03  los  idiomas,  acción  reñida  que  deja  atrás  las  de  la  desastrosa  guerra 
epopeya  dio-ua  del  autor  de  la  A  raucam.^  grande  hecho  que  oscurece  la 
LazSas  ideas,  el  brillo  de  los  inventos  útiles  y  el  reflejo  del  oien  pu¬ 
blico!  .  j  .  _  1  T?!  moTvrin  rloníír\ 


l  i  pOTi’l  a.  i  y  lUlal  luyutaiiuj  — -  i  -  :  ...  ,  j 

¿i-nri'  el  baDeñero,  navegando  por  el  Oceeano  pacinco,  en  pasca  de 
-cachalotes  para  estráeríes  la  esperma,  qttoluege  se  Convierten  embaas 
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alcázares  de  zoófitos  que  levanta  la  naturaleza  en  el  seno  de  las-aguas, 
pillando  sus  mil  facetas  y  produciendo  el  grueso  prisma  que  los  cubre, 
millares  de  vividos  colores;  el  maquinista,  que  con  la  mano  sobre  el  fre¬ 
no  impuesto  al  vapor,  yugo  que  le  hace  producir  agudos  y. penetrantes 
silbidos,  cruza  con  veloz  carrera  todo  el  ámbito. terrestre,  contemplando, 
ya  las  ruinas  del  mundo  antiguo,  ya  las  soberbias  obras  del  moderno; 
ora  pasando-sobre  un  atrevido  puente  colgante  do  alambro,  cuya  altura  . 
y  longitud  pasma  al  viajero  que  se  atreve  á  hacerse  cargo  de  ól;_  ora  pe¬ 
netrando  un  gigantesco  túnel,  concepción- del- gépio  perforador-  de  nues- 
tra-época,  que  no  encuentra  valladar  que  le  detenga,  si  lleva  en  sus  ma¬ 
nos  la  antorcha  dé  la  ciencia  y  de  ia-íé;  el  minero  descendiendo,  á  los  abis- 
mos  sin  fin  de  las  galerías,  recogiendo  el  inquieto  y  destilado  azogue- ó 
cortando  de  algún  rico  filón,  peñazos  de  oro  que  luego  brillen  en  la  ca¬ 
beza  de  un  endiosado  mortal ;*eí  aereonauta  que,  -surcando  en  la.region 
aérea  donde  el  águila  se  mece  altiva  cual  reina  de  las  alturas,  viaja  es¬ 
tudiando-las  capas  atmosféricas  y  el  último  límite  de-la  vida  en  los  es-, 
pacios  azules,  ó -bien  llevando,  como  eu  .  eL  sitio  de  París,  angustiosas  y 
deseadas  noticias  de  queridos  séres;  ó  relatos  de  infortunios  y  desastres,. , 
de -victorias  y  ventajas  que  resultaban  de  la  guerra;  el  herrero,  q  ue  va- - 
liándose  de  plutónica  fragua — regalo  del  infierno — y  del  sereno  é  impa¬ 
sible  yunque— tan  impávido  como  los  misterios,  que  ya  pueden  recibiiv 
golpes! — forja  las  herramientas  del  trabajo,  la  pluma  de  Fernandez  y 
González,  el  bisturí  'de  Federico  Rubio,  y  la  gloriosa  espada  de  Es¬ 
partero,  desprendiendo  del  candente  y  maleable  hierro,  hermosos  bri¬ 
llantes  á  los  golpes  de  su-fuerte  martillo:  ei  fundidor,  que  hace  en  su  co¬ 
pela  líquidos  todos  los  metales,  convirtiéndolos  en  lagos  ardientes,  y 
abrasadores,  que  varían  de  color  según  el  calor,  para  formar  luego  los 
instrumentos  dei  matemático,  del  músico  y  del  navegante;  el  telescopio 
del  astrónomo  y  las  diabólicas  letras  de  imprenta,  motor  colosal  y  .má¬ 
quina  de  una  imponderable  fuerza  que  hace  grabar  en  la  conciencia  de 
los  pueblos  y  con  caractéres  indelebles,  las  máximas  dé.  sus  inspirados 
ingenios,  espejo  sin  mancha,  donde  brilla  con  toda  exactitud  la  mágica 
y  arrebatadora  palabra  del  dios  de  la  elocuencia,  del  orador  insigne  Emi¬ 
lio  Castelar  y  cuyo  marco  sin  limites,  es  ia  libertad  del  pensamiento:  ei 
telegrafista  que,  cual  nuevo  Júpiter,  arroja  rayos  de  su  eléctrico  apara¬ 
to,  envolviendo  ála  tierra. en  una  deshecha  tempestad  de  pensamientos 
ó  lluvia  de  meteoros,  chispas  que  van  en  todas  direcciones  carbonizando 
tan  solo  las  viejas  barreras  que  quieren  separar  ¿y os  hombres;  el  ma¬ 
yoral,  completando  con  su  diligencia  la  red  de  vehículos,  que,  como  los 
nervios,  van  en  todas  direcciones,  hostigando  a  los  jamelgos  para  subir, 
cuestas  enormes  y  transitar  quebrados  terrenos  y  pintorescos  paisajes 
muy  comunes  ea*la  topografía  de  nuestro  país;  el  albañil,  construyendo 
el  fastuoso  palacio  del  rico,  el  albergue  del  pobre,  y  el  inhabitado  tem¬ 
plo  yigafi,o\  el  artesano,  explotándolos  tres  reinos  de  lá  naturaleza  para 


enseres 


arterias  del  com 


valoriós,  y  de  euros  centros  productores  los  absorben 7  as 
mercío  llevándolos  á  los  países  que  los  necesitan;  el  obre— 
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ro  de-la 'tierra,- que  roturándola  hace  con  su  fcetoy  tísibajosetrasfocme  el 
mérmen  en  durada  mies,  en-  aromática  planta,  en.  leñoso  arbusto,  en  trón- 
doso  árbol  de- sabroso  fruto  y  de  tronco  maderable  y  en  pintada  yod  onfica 
Por.  que  embalsante  elambiénte  y  pava  que  singan  también  sus  deiic 
dos  petalos  de  taza  de  azúcar,  donde  liben  las  abejas  su  primcra^materia u 
<•  ue  nieta  morfoseafán  en  rica  y  almibarada  -miel,- y  por  ultimo,  otios  rail 
trabajadores  que  esponen  todos  sa. existencia,  están  a-l  senecio  de  la  hu 
manidad,'  creando  cuanto  esta  consume  y  necesita,  mejoiando  -las  condi¬ 
ciones  -dé  la  vida,  aportando  mayores  conocimientos,  . 

i  ores'  frutos,  cambiando  los  productos  de  lejanos  estados»,  c-  apa  tacuu» 
SS as  virando,  fundiendo;  en  una  palabra,  a  millares  de  millares  de 
individuos' en.' un  todo  común,  en  un  ser  colectivo:-  , 

Los, toreros  esponen  su  vida  para  ganarla,  pero  no  en  P-^cno^dt  . 
colectividad,  porqué  no  producen ,  su' trabajóles  nulo  y  suva.oi  tumeiario. 
Lo  mismo,  exactamente  igual .  que  el  bailarín  con-  sus  batimanes-  y  P 
metas*  el  gimnasta  en  sus -saltos  mortales  y  cuerda  floja;  el-  actor  bufo 
mi  sus  salidas:  dé  tono  y,  payasadas;  el  domador  de  fieras  con  ias  caricrs 
de  sus  discípulos  y  los  gitanos  con  la  buena  ventura  y.  los  talismanes.  -LL 
toreo  és  perjudicial  por  donde  quiera  que  se  1c  estudie,,  es  incivil-  y  no 

educa  como  el  maestro  yel  actor.,  ni  encanta-corno  eí  músico,  ni  udmna 

como  el  pintor. .11  i  perfecciona  y  -ensena  como  el  orador  - j  el  sabio,  b. 
tan  nocivo, -tan  perjudicial  y  tan  malo,  que  no  da  el  suficiente  meñ-  pa.a 

cotizarlo -por  un  céntimo!.  .  .  -  - 

Ñaua  diremos  de  la- crapulosa  vida  del  torero,  ni  de' su  miserable  ve- 
iez,  ni  de  sulieferogéñeá  familia,  baste  decir  que  las  casas  de  -juego  y 
prostitución,  hospitales  y  bohardillas  son  por  lo  regmar  el  paraaero  y 
e)  fia  del  (irte  v  sus  adláteres.  Abandono  en  la  educación,  escasez,  de 
moral  y  con  ejempLos  muy  vivos,  sé  deshacen  y  rehacen  las  desgracia¬ 
das  familias  de  los  chulos.  .  .  ^ 

El  torero  represéntala  ignorancia,  la  tiranía  v  el  fanatismo  y  todos 
•los  partidarios  de  lo  viejo,  de  lo  caduco  y  lo  ridiculo,  los  vasallo ¿ -  las 
nefas,  son  apasionados  amantes  de  la  cátedra  pública  ae  la  aberración 
humana;  todos  la  defienden,  porque  saben  que  allí  se  enmmece  elc.reb- , 
humano,  allí  se  infiltra  el  espíritu  de  instintos  brutales  y  sobretodo,  ai.i 
»  *  i  .  i  .  .  : _ i..  mío  l*vmnfan  v \'a.  lev neroniana, o ue 


estableció  aulas  donde  se  aprendiera  el  regio  arte  aeMos.es^Bomero  y 
PePe-Hiüo  Faé  tal  su  amor  á  la  perdición  aci  quieom.  que  e>,  tan  o, 
ff tinoso,  vengativo  fiy  déspota,,  sufría  con  resignación  los  «acosuim- 
bra insultos  que.se  le  dirigían  cuando  estaba  presidiendo,  ú  protes¬ 
tando  un  dia'ati  ministro  de  aquella  irreverencia  da  pueblo,  le  contesto 
0-,  Tfí'v-  «'En  ninguna  parte  reconozco  y  acato  la  soberanía  memai,  ma» 
one  enfieste  sitio?!!»  Soberbio  reclamo  conque  cazaba  a  ios  sinceros  es¬ 
pañoles,,  que  se  despachaban  á  su  gusto  en  la  plaza,  pereque  enmuae 

Ci^SSemostós  que  queramos  ser  hombres:  dejemos  los^e  gra¬ 
mos  pensar,  ese  discordante  circo  que  tan  mal  se  aviene  con  ^estros 
unios  humanitarios,  con  nuestros  democráticos  deseos  y  Hastias  cva 


LA  REVELACION. 


2:')? 


^i»3‘  4 

^Í??e  ¿oSKsíf ÍSícos  ediSc&s,  á  imitación  3o  lqs:  Esta::os- 
Rolido.?I  ■Ki'^.-.-an  éralas  de  instrucción  que,  GiiuaaienJQ 

distóé  K  fBa  oscuridad  ¿té  la  cqn- 
4SS&Vnaeea q¿.c?rarf,Ios>! “d£ 

yVrobos  Ciudadanos, 

fieles  ^arda-lores  dé  la  le 


íLj  .  ^er.o”: 

lente,  gúe-esti- 
y  sostenga  en 

n'  fafiáio  v  en  el  cálculo  á.  la  masa  inwugjíuw.  «<««*  quepu^jcoa- 

^SBS<«S  ^fessi 

SlMl||o|4«S  du«tmaa.sohté.  el  húmedo  y,  duro  saeta,  a  da 


q,,o  pitoocon  cerniros  uc  v»uá.  glo 

Jv  álTwip ‘p¿í*i6én  1'U2 

bos  candacentes  y  luminosos,  puntos  ce  atracción  oe.aondc.  r^.u^  ■ 

v  calo? otros  úfeles,  que  como'el  opaco  nuestro,  surcan .^v^ACia 

mi?  *e  purifiquen  v  se  ele.ven  por  la  Qia.uniaau.  ct-  s  \  ^  ia 

que-el  doro  corazón  de  doade  •  guarecer 


dan  eü  sus  ti-oges,  sin  acordarse  de  las  obras  de  misericordia,  los  que 
visten  la  virgen  de  mulera  ó  de  piedra,  pintada  con  al  mazaron  y  desnu  ¬ 
dan  Ó  dejan  vivir  en  cueros  á  la  vergonzosa  virgen  de  carne  y  hueso, 
débil  "y  menesterosa,  que  no  tieue  con  qué  cubrir  su  delicado  cuerpo,  ma¬ 
tizando  sus  mejillas  el  pudoroso  carmín  dé  la  inocencia  v  pugnando  por 
brotar  do  sus  ojos  una  lágrima  de  fuego,  hija  del  sentimiento  que  tiene 
de  verse  abandonada,  mientras  hay  quien  intenta  pintar  gruesas  lágri¬ 
mas  á  una  -sania  '/nado/ia!;  los  que  engalanan  los  soMos-dcvanaderas 
con  rico  terciopelo  y  hermosa  seda,  colocados  én  dorados  estantes  ó  capi¬ 
llas,  y  claman*  sin  embargo,  los  hambrientos  y  mendigos,  pidiendo  con 
qué  envolver  sus  ateridos  miembros  y  atacados  de  las  enfermedades  que 
produce  el  aíre  colado,  porque  en  sus  pocilgas,  en  sus  cuevas  v  barracas, 
no  tienen  cristales  para  tapar  rendijas,  aunque  tantos  tiene  el  milagroso 
y  antiguo  nogal  reverenciado  en  todo  el  contorno!  los  que  adornan  á 
estos  dioses  pendes  con  plata  y  oro  y  pedrería,  cuando  hay  quien  se 
muere  de  hambre,  cuando  infelices  jornaleros  oyen  pronunciar  ásus  es- 
quáíidos  hijos  las  fatídicas  palabras  «tenemos  hambre!!»  y  no.puedensa- 
tisfaeer  esta  natural  necesidad,  no  pueden  cumplir  esta  santa  obligación 
de  padre,  resplandeciendo  en  las  orejas,  en  los  cuellos  y  las  cabezas  en 
ea  fin 'de  los  inútiles  santos,  dé-las  bobaliconas  imájenes  un  potosí  con 
qué  enjugar  millones  de  lágrimss,  curar  y  cegar  abismos  de  dolor;  esos 
•íiscipuios  que  no  acordándose  cuando  el  hijo  del  hombre  no  tenia  donde 
reclinar  su  cabeza  y  se  encontraba  mas  escaso  que  la  zorra  y  el  pájaro 
prefieren  qué  vivan  eu  su  bazar  el  ratón,  la  lechuza  y  no  el  hombre,  el 
cadáver  y  ño  él  sér  triple:  consúmase  en  mejorarlas  condiciones  del  es- 
piotado  obrero,  creando  bancos-bazares  donde  se  reciba  la  producción  y 
se  preste  sobre  ella  á  un  mezquino  interés,  donde  encuentre  el  industrial 
protección  y  crédito,  en  disponer  fábricas  cooperativas,  cuyo  capital  lo 
vayan  amortizando  los  trabajadores,  hasta  llegar  á  hacerse  dueños  de 
elfas,  en  formar  empresas  de  cooperación  y  coparticipación  para  hacer 
obras -por  su  cuenta,  en  facilitar  la  adquisición  del  instrumento  del  tra¬ 
bajo  y  asegurar  el- pan,  el  vestido,  la  educación,  la  casa  y  la  salud,  y 
de  este  modo  se  amancipará  el  esclavo  blanco,  sin  huelgas  y  revolu¬ 
ciones  sociales,  tan  perturbadoras  del  campo  político  y  económico,  por¬ 
qué  nadie  especulará*  con  el  sudor  del  hombre,  si  él  tiene  asegurado  el 
alimento  y  las  bases  en  la  vida  social  para  poder  luchar  con  el  capital 
dignamente:  y  portándonos  de  este  modo,  seremos  criaturas  racionales, 
cristianos  felices  y  buenos  y  dignos  y  civilizados  }r  habremos  cumplido 
nuestro  deber  sin  penas  ni  congojas, "sin disgustoni  horrores,  sin  sobre¬ 
saltos  ni:  alesrias  infernales  como  en  las  taurinas  fiestas.  ’ 

Nuestros  combates  ya  no  deben  ser  tan  .ruines,  miseros  y  pobres  en. 
resultados;  se  nos  llama  ¿  otros  sitios  mejores  y  más  ricos  en  ventura  y 
una  nueva  era  nos  atrae  á  otro  campo  fértil  para  el  bien;  una  nueva  fi¬ 
losofía  nos  lleva  ai  cambio  áe  luchas,  ele  costumbres,  haciéndolas  mere¬ 
cedoras  de  la  atención  del  hombre.  Desde  hoy_  nuestro  combate  será  la 
discusión,  la  polémica  y  la  controversia  qñe  producirán,  con  sus  encon¬ 
tradas  ideas,  intereses'  y  sistemas,  la  íbsforecente  verdad,  tan  relativa 
como  la  puede  obtener  el  sér  en  cada  momento  histórico;  la  moral  que, 
con  su  cñsto'y  amoroso  ejemplo,  hará  renacer  la  virtud,  cubriendo  el 
vicio  con  tupido  velo;  el  trabajo  que,  cual  otxo  Jlai—lv.x ,  nos  dará  la  abun- 
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dancía  y  hará  especulativas  las  ciencias;  nuestras  armas  han  de  ser  la- 
omnipotente  palabra  que,  levantando  continuos  huracanes,  barra  el 
esclusivismo;  la  incisiva  y  satírica  pluma  que  sirva  de  correctivo,  ponien¬ 
do.  de  relieve  las  torpezas  humanas  y  no  repare  pegar  con  el  látigo  cri¬ 
tico  á  los  vicios  sociales-;  la  inespugnabie  conciencia,  encastillada,  en  lo 
más  profundo  de  nuestro  individuo  para  que  no  la  ganemos,  incorrupti¬ 
ble  á  nuestros  halagos,  remordiendo  á  todas  horas  nuestras  injusticias; 
el  pico  que  allané  la  inmensidad  de  insuperables  obstáculos  que  se  ha¬ 
llan  en  la  senda  de  la  producción;  debemos  cubrirnos',  con  el  escudo  de 
la  fuerza  del  derecho,  pava  que  no  pueda  herirnos  el  derecho  de  la 
fuerza;  con  el  peto  de  la  libertad  en  todas  las  variadas  manifestaciones 
del  ser,  para  que  no  pueda  abollarlo  la  tiranía  con  sus.  férreas  cadenas; 
de  la  coraza  de  la  honra  sin  tacha,  donde  se  melle  la  acerada  calumnia; 
de  la  armadura  de  la  experiencia  en  los  azares  de  la  vida,  que  nos  li¬ 
bre  el  cuerpo  de  las'  mil  asechanzas  ,de  los  peligrosos 'enemigos,  la  en¬ 
fermedad  y  la  desgracia:  y  la  arena  donde  se  midan,  los  combatientes, 
los  lugares  dedicados  á  la  lucha  serán,  la  tribuna,  el  hímalaya  del  mundo 
moral,  que  rompe  con  su  soberbia  altura  y  eléctrica  voz  las  deshechas 
tormentas  de  la  iracunda  -humanidad;  la  prensa,"  que  cual  rio  impetuoso, 
reparte  en  todas  direcciones  el  fuego  regenerador  del  pensamiento,  co¬ 
municando  su  vivificante  calórico  á  los  frios  de,  inteligencia;  la  cama 
del  necesitado  enfermo,  punto  que  reúne  la  caridad  moral  y  material, 
desde  el  consuelo,  hasta  la  limosna,  desde  sostenerle  y  levantarle,  hasta 
limpiar  su  asquerosa  materia,  banco  donde  se  prueban  los,  espíritus  ca¬ 
ritativos;  el  taller,  volcan  productor,  laberinto  de  movimientos  sin  fin. 
donde  se  reparen  las  pérdidas  del  consumo;  y  condensando  nuestra  ac¬ 
tividad,  nuestra  fuerza  y  nuestro  saber;  entremos,  en  esos  grandes  Con¬ 
gresos  donde  se  discute  todo.-  desde  la  existencia  de  Dios,  hasta ,1a  del 
hombre  pve-histórico;  desde  los  seis  dias  déla  creación,  hasta  la  plurali¬ 
dad  de  mundos;  desde  la  primera  pareja,  hasta  el  pig-mentus  de  la  raza 
*  negra;  desde  la  libertad,  hasta  la  esclavitud;  en  esas  mansiones  del  su¬ 
frimiento,  los  asilos,  beneficencias  y  hospitales,  montañas  de  enfermos  en 
donde  se  aspira  el  dolor  y  se  comprime  el  pulmón-  tan  al  contrario  de  -os 
otros  que  el  aroma  se  respira  y  el  pulmón  -se  dilata,  en  los  que  se  oye  un 
variado  diapasón  de  gemidos  que  claman  auxilios  del  humano  lmaie;  en 
esas  exposiciones  regionales  y  universales,  acontecimientos  régios.  en 
que  se  pone  ¿  contribución  el  invento,  el  génioy  la  constancia,  mons¬ 
truoso  muestrario  de  colosales  formas  donde  todos  los  objetos  que  fabri¬ 
ca  el  hombre  y  todos  los  cuerpos  que  están  en  la  superficie  terrestre  tie¬ 
ne  su  sitio,  su  representación  y  su  mérito,  aclamando  todos  los,  lugares, 
todos  los  espacios  y  todas  las  palestras,  la  inspiración  dé  la  candacd 
Abajo  ese  lugar  -protervo,  en  el  cual  la  animosidad,  se  venera,  el  des¬ 
caro  cunde,  lo  inicuo  se  idolatra  y  la  procacidad  anida,  lleganao  á  lapi¬ 
dar  con  ofensas  y  guijarros  al  torpe  curro  que  no  supo  redonnear,  un<= 
suerte,  que  cometió  una  leve  falta  ó  un  pequeño  desliz!  Digamos  de  *a 
escandalosa  corrida  de  toros,  lo  que  Donoso  Cortés,  decía  de  un  impúdico 
partido  político  «apartemos  la  vista  con  horror  y  ei  estómag'O  con  asco.» 
Sepultemos  con  los  muertos  su  favorita  fiesta.  Arrojemos  en  la  fosa  co¬ 
mún  (nada  de  orgullo)  esa  antigua  y  bárbara  pendencia,  ese  cadáver  pú¬ 
trido  que  con  sus  miasmas  emponzoña  la  civilización.  Cubrámosla  con 
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una- lápida  bañada  en  sangre  y  grabemos  en  ella.  nna. corrida  de  toros, 
con 'todas  sus  peripecias  y  maldades,  -con  la  muerte  de  algún  hoaihre,  or¬ 
lándola,  como  si  mese  una  corona  de  espiñás, entrelazadas  puntillas  .y., 
medias ’liinás,  picas'y  astas,'  espadas  „v  banderillas,  destilando  gotas;  do. 
sangre' ¡ygjüesás  lágrimas;, 'fest'ohéada  cóíi  un  cüádrito,  por- cada,  mártir 
del’ cuerno,  completando  este  dibujo'  los  charros  tragas  de  los  chulos  , 
que  se  :parecen.'  al  cié  los  reyes  y  sacerdotes,  personajes  _  inútiles  en  las 


de  banderas  y  dórádOs'ápárejós  que  arrastran  el  ganado,  que  gimió  para, 
hacer  gozar -"con  los.  jacos  rellenos  como  ios  sofá's  y.pór  cimera,  por  re¬ 
mate, .la'  candila  abierta  y  colocando  á  un  moribundo....  los  que  tapan 
la  ¿ángréri,. !'  Coloquemos  una  .cruz  formada  de  los  esqueletos  que.  la  li¬ 
dia  regaló' y  dentro  deeste  marco  histórico,  escribiremos  con  la  tinta 
gastada' én  las  revistas  de  toros, '  tina  inscripción  que  .diga;  - 


AQUÍ  YACE  LA  KÁS  ALEE  RE  Y  LA  RAS  TRISTE  DE  TODAS  LAS  FIESTAS-POPULARES 
LA  CORRIDA  DE  TOROS. 

LA  REVOLUCION'  LA  MATÓÜÍ 

No- DÉÚRAMEÍS  UNA  LÁGRDí  A,  PORQUE  NO  FUÉ  DIGNA  DE  .  ARREPENTIMIENTO.. 

Zs:  Iglesia  la  confosó  y la perdonó,  Loj  Razón  la  condenó  al  olvido. 

Náctó  en  la.  Edad Media  y  nmrió  en  el  Aytaxix; 

Filé  hija  del  Absolutismo,,  esposa  de. la  Tiranía  y  r/icútre  d.e  la  Barbarie 
y  la  Pasión.  Su  niela-,  la  Ignorancia,  'protestó  de  la  'nwertc. 


Deten  tu  planta,  nómada  sér.  que  vas  errante- porta  tierra  sin  encon¬ 
trar  el  punto 'de  reposo,  que  anhelatu  espíritu;  esa  ralta  de  felicidad,  esa 
incógnita  aspiración  qué  con  nada  se  satisface!  No  la  encontrarás  aquí! 
La-tumba  no  es  ló  que  crees.  En  ellas- qjiéda  la  materia,  pero  las-  almas, 
huven  atemorizadas  ele  sus  Testiduras,  que  les  recuerdan  sus  pecados, 
qiieles  roban  la  tranquilidad  y  vagan  angustiosas,  asombradas  é  incier¬ 
tas  por  éí  vacío  del-  mundo  invisible,  hasta  qué  el  remordimiento  obre  y 
el  arrepentimiento  llegue  y  consigan  recibir  la  orden  de  encarnar,  de 
volver  ¿  embáinárse  eá  otro  cuerpo  v  seguir  imperfección  en  esta  ó  en 
otras  esféras!  Deten  tu  planta  ¡Oh,  hombre!  y  ora-  por  tantos  desgraciado 
cedió  martirizó  la  que -aquí  reposa;  que  tú  también  recibirás  tus- preces! 
Aprende,  y  no:  dejes  detrás  de  tí  tan  bochornoso -rastro;  estela  de  pecado  - 
que  hay  qué  borrar  á  fuerza  dé  bien! .... 

Hedíta!!!...  piensa!!!!.,  y  obra!!!... 

EL  PROGRESO. 


Antonio  del  Espino. 
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CONVERSACIONES  DE  ULTRA-TUMBA. 

SSééinm  $•  ÍPerez. 


ñas  que  poseen. íes  *s«i*  r  v  á'Yiibs  "lo  que  es  de  Dios.  Enriquece».. 

%  Sroií»»  MB  y  despreciad  todo  aquello. 

que^n viteeiéñdoos ,  pueda  haceros  P^de^v  “'tesfen  ^7  infi- 

Jesucristo  decía,  esto  conciencia  por  inez  en  las  cosas;  dei  cutido. 

tXDq«e™aS!  ^1^80  ellas,  y  vuestro  amor  y  sentimiento  en 

vuestro  espíritu,  que  nunca  sera  de  am.  Mmnúeceá  vuestro  espirita,  con 

quedar  relativamente  aloque  el.a  OS  dio.  .  it  en  ja  sabiduría  y  en 

u,- 

0,,E ’?N„  . eso  ounes-,  yo  te  he  dicho  ^e.poogais  siempre  «  la»  cosas  d.  te  «•*» 
4  machas  ve- 

ces  a  la  persona  que  lo  practica. y  a  la  q»xe  va  ding.ao. 

R.  Lo  exagerado  no  es  lícito,  ni  es  oien. 

P.  Eso  es  sentimiento  y  este  no  tiene  Jim»  es  .  ,  exageración  está 

J¿  ÍSX  X&ttS?  ÜE  ¿  -  “  — d0 

delante  de  ella,  corra  peligro  de  estre..ar*e. 

Adiós :  _ _ _ 

SOCíEBAD  AUCiSTISi  BE 


Sesión  del  IB  He  ¿ía,yo. 

S5e£ichi  -4.  So 

p.  Qniéres  mdicar  el  tena  aobroel  «mhfomos  de  tratar? 

P  ^toíSii^a  concep- 

“^‘ko  este  caso,  oo  será  P»*1' “LÍraTstSé  l  pBBto  «e  vi-t*  de  vues- 
R.  A  vosotros  os  parece,  porque  ^^^^‘"“Xéraif  trasportar  á  las  regio- 
tra  envoltura  material;  mas  si  ?°r  Ql¡  ahora  en  vano  intentáis  en  con- 

vuestros  sentidos 

os  lo  impiden.  „  c¡ara?  Es  ó  no  posible  reducir  á  la  nada 

p;  Desearíamos  nna  espucacicn  mas  ciara. 

la  materia?  . .  rnes‘ra  imaginación. 

R.  Nó,  -porque  la nada  no  existe,  smn  en  .  — w  o 
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P.  En  este  «aso  el  espíritu  por  grande  quesea  el  grado  de  su  perfección  7  pu¬ 
reza,  do  puede  quedar  jamás  sin  perispiritn?  .  '  r 

R.  En  ini  concepto nó,  pues  solo  concibo  separado  déla  materia,  porque  está  en 
e.  a,  como  esta  en  todo,  á  la  sublime  causa,  á  Dios;  los  demás  séres  todos  tienen 
inherentes  a  si  mismos,  una.  envoltura  material  más- ó  ménos  grosera  en  relación 
con  su  adelantamiento,  que  jamás  se  separa  completamente  de  ellos, 
r.  «Nosotros- hacemos  ni  mas  ni  menos  que  Platón:  creemos  en  un  alma  com¬ 
puesta  (aun que  esta  no  es'la  palabra  apropiada)  de  espíritu  y  de  cuerpo  infinito  en 
duración,  peto  finito  en  cantidad,  que  reviste  nuestra  alma,  y.  es  .como  ei  muudc 
eterno  deesa  alma  ...  J  . 

R.  lia  os  he- dicho  lo  mismo. 


DXSB&ffAGXOHBS  ESPXRXtriSXAS» 

Sesión,  de  \Z>  de  Junio.. 

DICHOSOS  TIEMPOS. 

SSéáiesm  <F.  IPerez.- 

,  ¿^°  experimentáis  una  satisfacción  inmensa  al  eomuniear  con  vuestros  hermanos- 
de  ultra-tumba?  Moisés  condenó  á  su  pueblo  porque  hacían  preguntas  á  los  que  de¬ 
jaban  de  existir  materialmente;  pero  esto  era  cuestión  de  higiene;  aquellas  inteli¬ 
gencias  tan  pobres  y -rudimentales,  no  podían  salir  de  un  circulo,  muy.  estrecho  y 
1  educido:  aquella  humanidad  se  hubiese  trastornado  con  la-,  comunicación:  En.  él 
siglo  presen-te  por  el  contrario,  está  muy  robustecida  la  imaginación  por  la  filosofía 
y  la  ciencia  y  antes  que  perjudicarla,  la  vivifica  y  está  'dispuesta  á  penetrar  -eu  eí. 
gran  arcano.  1 

Dichosos  tiempos;  felices  tiempos  en  que  desplega  el  hombre  sus  alas  v  se  re¬ 
monta  a  os  espacios  á  investigar  los  mundos,  á  resolver  v  buscar  fuerte  y 
poderoso,  la  idea  de  Dios,-  ese  velo  tan  profundo  que  aparece"  como  indescifrable 
misterio.  Pero  no  debemos  impacientarnos,  todos-  conoceremos  la  verdad;  to- 

os  después  de  pasar  por  ese  laboratorio  inmenso  en  el  cual  deiamo3  nuestras  im¬ 
perfecciones  que  nos  denigran,  llegaremos  á  ser  puros  y  dignos  para  inundarnes- 
de  la  luz  divina.  0  r 

Jesucristo  dijo  perfectamente:  que  el  reino  de  los  cielos  seria  para  los  buenos-  e¡ 
espiritismo  como  Jesucristo  también  dice:  que  el  reino  de  los  cielos  será  para  los. 
pe-Fectos;  asi  como  se  puede  concebir  la  absurda  leoriade  ¡as  penas  eternas,  cuan¬ 
do  la  vida  del  hombre  es  tan  efímera  para  el  progreso? 

Proclamad  a  voz  eu  grito,  que  el  reino  de  Dios  llega  á  los  hombres  para  mostrar¬ 
les  la  verdad,  la  luz  envuelta  en  una  filosofía  lógica,  racional  y  admirable  á  todas 
Jas  inteligencias,  el  espiritismo,  que  resaeive-de  una  manera  clara  y  sencilla  toda» 
las  soluciones  deja  vida  de!  hombre  y  su  progreso:  ¿asi,  podrá  el  hombre  ignorar 
el  porvenir  risueño  que  se  le  tiene  reservado? 

El  hombre  gozará  de  la  dicha  eterna;  hermosa  antítesis  de  la  teoría  romna  la  de 
Jas \  penas  eternas,  tan  terrible  para  las  inteligencias  tímidas  y  apocadas. 

Os  advierto  una  cosa,  amigos  míos.  E!  espiritismo,  siendo  la  luz.  tienda  á  desva¬ 
necer  las  tinieblas  en  que  yacen  los  hombres.  E!  espiritismo  ea  todo  el  Universo 
leva  por  lema.-  Virtud  y  Sabiduría,  sin  caridad  nohvj  saltación  posible.  Magnificas  pa¬ 
labras  para  desconcertar  á  los  que  tratan  á  toda  costa  de  desprestigiarla  doctrina, 
que  esta  uamada  á  regenerar  la  presente  generación,  á  redimir  la  humanidad;  como 
-si  dijéramos,  y^xnuy  bien  dicho,  que  el  espiritismo  es  el  evangelio  escrito  con  !e- 
tres  de.orc;  suohme  poema  cantado  con  el  lenguaje  de  los  ángeles. 

Decid,  y  diréis  muy  bien;  que  el  espiritismo  ¡o"  llena  tocones  ds  arer  v  de  hor. 
y^era.05  manana..  El  hombre  ignorante  se  reirá  de  esta  aserción,  el  "instruido  es¬ 
tucara,  y  a  medida  que  estudie,  comprenderá  y  encontrará  lo  que  en  su  ofuscación. 
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íi^llnr  T?1  hneno  teao-a  siempre  presente,  qas  este  hermoso  libro  se  abr-e 

fe -A'-  Cieno 

fuerza  m  uy 'poderosa  para  contrarestar  la  fuerza  y  el  poder  en  todas  las  escuelas, 
de  todas  las  fiiosofiasj  de  todos  loa  sistemas  que  no  tratan  o  quo  no  tiendan  <-  - 

•universalidad  de  Dios. 


LA  ÉPOCA, 


Médium  Saacliez. 

^Ind  'hermanos  queridos.- .gran  deseo  teníamos  de  comunicar  con  vosotros,-  api- 
TZ pUnta.  pasamos  contentos  á  manifestaros  el  progreso  que  hace 

»t  ií3p¡nU¿iñó 

'¡&&gSeSBSS83gp 

:SpSi£|=aESSS 

*>  odo  del  médium  i 

—  «8S° 

espiritual,  hasta  entrar  en  ioananito  por  o  e  eic \0.  ^  ^  un.¿nim9  que  nos 

¿Acaso  hombre  levantarse  potente  y  firme 

dice  estamos  abrazados  a  .a  -y  o-lobo  que  la  eleva  de  esfera  a  esiera. 

-  sóbri-fi  oseara  materia,  y  m.r.oao  a  eomo a >  ¿  donde  Kti  la  mag„ifi  . 

de  planeta  á  planeta,  de  mundo  a  mundo,  au  je  a _  las  espíritu  apete¬ 
ncia  de  Dios,  más  manifiesta  y  mas  en  ar moma  '•  lo;Pgrita:  te  re¬ 

ce  en  recompensa  de  sus  penalidades  y  ®!!>^  aVanzar  por  un  camino  de  flores 
conozco  solamente  como  una  maquina  a-ne  "  ”  uu  -ba;3i  que  impulsado  per 
y  de  verdad,  4  la  mansión  de  Dios:  te  reconozco,  como  un  eSpi£tll 

-  las  penas  y  sufrimientos,  corres  conuticien  o  -  *  -  p,v,.me0  que  pugna  por 

-hácia  el  puerto  de  salvación:  te; reconozco  comp  un P.  *  *aft8X?  -  com* 

anteponer  sus  fuerzas  á  ¡asme!  espíritu;  pero  como  nad-m^.  m  - 
-  nada  más!'  '  .  ,  ae  o0r infinidad:  de. peripecias  y  de 

centro  de  vida. 

amen°  J  fl0rÍá0‘ 

ni  os  SSfSÁ ffi£S  de  la  mano  hácia  Iq  infinito .  hácia  lo  eterno: 
2  ifl  sUpostolaao.  ese  miasma  pernicioso  y  resistente  qus 
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ioañfla.íoda  ¡a  tierra,  pronto,  sí,"  muy  pronto  caerá  ó.  las  bajas  regiones,  de  los  ctm- 
les  pasará -por  una  metamorfosis  ul  camino  de  la  bienaventuranza.  El  romanieino!  o! 
roíiiá'nisinó!..1.  inútil  es  advertirlo,  se  precipita  á  pasó  agigantado  hacia  el  borde  da 
ü»  abismo  y.  pronto,'  muy  pronto  caerá  rodando  piedra  sobre  piedra,  estatua  sobro 
estatua; cabeza  sobre  cabeza,  hasta  el  punto  ilimitado  da  an  ilimitado  abismo.-:  ■  ' 

'  íü  amigo,  r-  --  ¡asi  A.  > 


El  ILáíigd.— Con  este  epígrafe  apareció  el  18  del  pasado  Agosto,  ei 
primer  número  de  un  periódico  neo  4).  en  contra  del  espiritismo  y  fir¬ 
mado  por  el  célebre  D.  Benedicto  Molía. 

.  En  él,  como  en  sus  anteriores  trabajos,  camina  al  azar,  •  diciendo  lo 
que  le  parece  de  la  escuela  espiritista-,  no  lo  que  és,  puesto  que  la  desco- 
.nope,  divagando  y  entrelazando  trozos  de  -historia  que  cuadran  perfec- 
_;'tám ente  para  la  refutación  dél  neismo  y  en  fin;  erigiéndose  en  dómine  á 
-  .felta  de  argumentos,  empuñando  con  ira  da  paleta'  y  dándonos  fuertes 
i  golpes  porque  destrozamos  el  habla  castellana  con  su  ejemplo.  ' ; 

•  Nuestro  querido  hermano  Salvador  Sellés,  nos  ha  remitido  la  contes¬ 
tación  á  este  nuevo  parto  délos  montos,  la  que  no  insertamos  en  este' 
número,  por  estar  ya  compuesto  en  su  mayor  parte,  pero  que  tendremos 
■  chgusto  de  publicarla  en  hoja  suelta,  antes  de  ver  lá  luz  en  la  siguiente 
revista.  ■ 

'.  .Es 'lástima  grande  que  no  abra  el  Sr.  Molla  una  cátedra  de  -literatura 
y. limpieza,  para  pedirle  honestas  y  criticas  observaciones  sobre  sus 
«FLORES...  de  hopa  blanca..».  Sí  ésto  no  lo  ha  aprendido  en  si,  sera  del 
•  ¿Padre- Claret!  .  _  - 

¿Ha  recibido  encargo,  este  joven  neo.  de  llamar  la  atención,  para  que  se 
olvide  el  público  del  invicto  .Sr.  Zarandona.  .canónigo  que.  ha  perdido'  la 
voz  y  que  huye  ante  los  artesanos  y  nimios  espiritistas? 

; ¿Periódicos. esmaltistas.— La  Revista, fie  Barcelona,  no  cejaeu  la 
.  noble  misión  de  regalar  á  .sus  suseriíores,  como  folletín,  obras  ae.  la  ¿s- 
'  duela. 

.  Apenas  había  concluido  la  entreg-a  del  último  pliego,  de  «  Qué  es  el  es- 
piritlm'o»  de  Alian -Eardee.  cuando  empezaba  ya  el  reparto  del  primero 
;  d p  cZéz  Armonio,  U/iiversaht rábajo  medianímico  obtenido  en  Soria. 

Él  C rito-rio _  de  Madrid,  también  sigué 'este  ejemplo,  regalando  en  cada 
número  un  pliego  d ézZas  memorias  de  vn  loco»  escritas  por1  César  Bassois. 

-  SI  celo  que  muestran  es  muy  digno  de  premió  y  nos  mueve  á  suplicar 
á  nuestros  abonados,  que  se  suscriban  á  estas  publicaciones  taninmejo- 
r  rabies  en  su  parte  literaria  como  exactas,  decimos  mal-,  como 'pródigas  y 
exhúberantes  en  su  parte  material,  siendo  modelos  tipográficos.  - 

Damos  el  parabién  á  los  hermanos  que  componen  Iasrespéctivas.  re¬ 
dacciones;  por  los  desvelos  y  cuidados  que  se  toman  en  bien  de  la-idea, 
rogando  á  los  espiritistas,  que  coadyuven  á  estas  empresas. 

(1-)-  Intermitente.  No  fija-fecha  paira  ver  !a  iuz  -5  la  sombra. 


LA-  E£.y -ELACION. 


en  el'Qtie  se  trata  de  deíentíer  .  la  mona  ae  supueyiu^ 
ella  Hacen,  los  que  no  la  estudian  y  aprecian  en  lo  .quejen  si  vale. 
:':^ós6trds -somos-amantes  de  todos.los  libros  y  todos  los  consideramos 
bnénós;  Útiles  y  provechosos.,  porque  de  todos  puede  el  hombre  ;s|e.ar 
partido,,  estudiando  con  prevención- y  buen  juicio,  ciútico,  .  fíasta  :el  libro 
mas  ihmbral'/hace  apartar  ál  hombre  de  la  inmoralidad  misma. 


nue  es  obra  de  hombres  inspirados,,  y  na.  reyeiamuu 
Siempre,  en  todos  tiempos  y  lo  que.no  se  ajuste  a  la  razón  y  a  la  moral, 
no  pnede  ser  admisible,  aunque  venga  revestida  con  el  ropagedel  pro¬ 
beta  v  sellada;  con  la  mano  de;  Dios.  (¿?)  -  i  .  ;  - 

'  Todas  las' largas  consideraciones  que  lince  nuestro,  hermano  cristiano 
í  o¿^;ín'i*íis  srm  mp.reeidas: v  instas,  :Pero;sm' ele¬ 


vados -en  el  hierro.de, la  colera  de.  Jen.ova  y  eimeureciuy^ 

que  se  encuentra  en  el  cantar  de  los  canteres-,  en  las  hij as  de  Lot,  eto^tera, 

1-  -.Deba  Biblia,  como  de.-todo,  aceptamos  lo  bueno..:  según  nuestro  enten- 
der  nuesmo  nos -preciamos,  de.ser  infalibles,  y-nejamos# -.un-  laapao . que 
no  creemos  universal,  sino  hijo  de  la  preocupación,;  uel  atraso,  de  la  pa¬ 
ción.  ael  libertinaje  v  en  fin,  del  hombre.  Lo  que  ayer  fue_buen.o  parauna 
época,  hoy  es  atraso  y  denigra  querer  ajustarse  á  tan  mezquino  pensa¬ 
miento  político-social-reiigioso.  ,  . 

--Sm-émháTgo;  damos  l^ñoas' ahSr.  ealléjarág^^^^^ 
de  sus  buenas  observaciones,  aunque  mo  estemos  coniormes  en  apierna, 

el  valor  real  del-  antiguo 
tente  su  lenguaje  clel ■ 

itos-i  V  easi-santos  neos,  que  para.  ucou  v  ~ 

so,  insultan  y  calumnian  al  adversario  y  aboietean  a  Cristo. 

|3x-coni autíon-  jjapal.-^Tqmamos-de  La,jDisctiSW-‘^: 

«Se  anuncia  va  la- próxima  publicación -<le^una-encic!ica  en  la  que 

Pió  IX  separara  dé  la  iglesia  a  los  armemos  católicos  de  Críente  )_  J-2- 

-zará  contraeüos  ex-comnnion  mayor.  -■  .  r  .v  , 

Al  paso  que'  vá  él  -Vaticano,  pronto  tendrá  que  excomulgarse  a  si 

-mismcrnsiquiere-  ex-eomulgar-  á  alguien. » 


rme  se  dec-iua- a  reconocer  ia  mjai-iozuiutv,  *w »,*  y, prepararse  -  —  ~ 
el  nido  déla  secta,  romana  y  ex-comulgado  por  su  rebeldía,  prueben  m 
política  de  Boma.  «Amenaza  d  los  débiles,  bajeza "cou  eos  tuertes.» 
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LA  REVELACION. 


El  dignísimo  Sttrosmayer  ha  llegado  á  París,  decidido  á .  no  abdicar 
;de  su  razón  y  sé  há  unido.  al  célebre  P.  Jacinto.  .  •  &íá% 

fíóra  es  va  mié.'conozca  Pió  IX,  -el  viejo  impresionable  como  lo  apellida 
el  astuto  Antonelíi,  su  debilidad,  la  suprema  agonía  que  sufre  su  poder 
espiritual,  que  ja  no  sirve  ni  para  ganar  unas  elecciones  municipales, 
que  morirá  como  el  poder,  espiritual  W  ir  ato,  en  justa  expiación  de 


su 


6C81  -  ^  r»  r~0 

Y  esto  sucederá  por  más  que  clamen  sus  partidarios.  Yox  clamantis  in 

;¿6S0ít/O*  fX 

:  papado  se  ha  heeho  el  vacío  á  su  alrededor  y  no :  encuentra  com¬ 
pasión!  -  ’  •' 

Romanaba.— Unos  neos  católicos  (?)  nos  remitieron  por  el  correo 
'interior  un  .folleto, protestante  titulado  «Sí,,  liay  un  sahafyr  para  tí » 
adornado  con  notas  (1)  autográficás  que  revelan  la  animaversion  que  se 
nos  tiene  y  la  poca  costumbre  de  estudiar  que  tendrán':  los  que  en  la 
misma  obrita  no  se  han  dado  papirotazos  contra  su  purgatorio,  misas, 

indulgencias  y  demás  minas.  *  -  . 

Hacemos  gracia  á  nuestros  suscntores,  no  molestándoles  copiando 
las  notas  y  rogamos  á  tan  excelentes  religiosos  que.  si  quieren  cumplir 
la  misión  de  catequistas,  acudan  á  cualquier  sitio  de  los  que  frecuenta¬ 
mos  y  nos  saquen  del  error  en  que  yacemos;  Creemos  conocer  la  letra  y 
es  unpobre  desahogo  de  impotencia.  Es  muy  cancánésco  todo  lo  neo-ca- 

■fólicó,‘ 

''  ■  -Y  ¿propósito.  El  libelo  que  se  ha  dirigido  al  pastor  Juan  Cabrera  que 
lleva  el  pseudónimo  de  «m  espiritista»  será,  obra  dedos  maquiavélicos 

■  V-  1  • _ fiüno  la  Ícrlpílfl  V  flllP '3  71173. 


canónigos  v  presbíteros?  Es  que  os  gustaría  quedos  protestantes  y  espi¬ 
ritistas  entablaran  polémicas  para  poder  respirar  vosotros?  Sé  os  ha  visto 
el  juego.  No  tiréis  por  tabla!  ; 

•  (])  Qué  afición  siempre  las  ¿otas! 


.  ;  aviso.  ; 

•Los  señores  suscritores  que  á  continuación  se  expresan,  se  hallan  en 
descubierto  del  2°  semestre  de  suscricion,  y  se  les  suplica  remítan  pronto 
el  importe  de  ellas,  si  nó  quieren  sufrir  retraso  en  el  envió  del  periódico. 

Alcaráz,  G.  L— Alcoy,  C.  G.— Almansa,  j.  B.;  A.  Mi;  Y.  A.;  J.  M.; 
•J.M.G.— Bañeras,  J.  M. — Bocairente,  F.T.— Córdoba,  P.  L.(Cóntinuará). 

;  CORRESPONDENCIA.,,  . 


-Y.  Q.  Zaragoza. — Se  ha  recibido  su  remesa,  importe  trimestre  vencido. 
F.  P.  C.  Cádiz.  Recibido  importe  del  segundo  semestre,  :  ^  •  ?/._ 


AILSCJtüí'irE.— •!  SSS. 

Establecimiento  tipográfico  de  V.  Costa  y  Compañía, 
Calis  de  San  Francisco,  número  21. 


SUPLEMENTO 


AL  NÚMERO  18  DE  «LA  REVELACION.» 


Contestación  de  O.  Salvador  Selles  a  El  Látigo^ 
periódico  neo-católico 
escrito  por  don  Benedicto  Molla. 


ALICAKTE.  ÍSÍ*. 


Establecimiento  tipográfico  de  V.  Costa  y  Compañía, 
Calle  de  San  Francisco,  número  21. 


Sr.  D.  Benedicto  Molla. 


Mi  distinguido  amigo:  He  leido  Él  Látigo,  ó  sea  el  primer  articulo  que 
en  forma  de  periódico  diste  á  luz  el  18  del  corriente,  en  contara, de  la 
doctrina  espiritista  y  á  decir  verdad,  no  encuentro  en  el  nada  congrio 
á  esta  doctrina,  sino  dos  objeciones  de  escaso  valer  y  que  por  tu  propio 
bien  hubiese  querido  que  omitieras.  Las  objeciones?  son  estqsq 
Que  el  médium  es  esclavo  del  Espíritu  que  le  obliga  a  funcionar,  ma 

tando  el  libre  albedrío.  .  .  ,  .  j_- 

Que  el  espiritismo  se  parece  ai  paganismo,  porque  proclama  la  a 
versidad  de  categorías  en  el  mundo  de  los  espíritus.  ,  .  .  , 

Después,  como  decir  estas  cosas  ocuparía  poco  espacio  y  tu  quizas  te 
habrías  propuesto  llenar  las  cuatro  planas  del  periódico,  te  has  entrete 
nido  en  entresacar  algunas  páginas  históricas,  que  si  no  tienen  oportu 
nidad,  demuestran  al  menos  el  deseo  de  que  te  conceptúen  hombie  de 

^Corao  sov  verdaderamente  tu  amigo,  me  duele  la  marcha  que  has 
inaugurado  en  la  destrucción  del  Espiritismo;  y  si  me  preguntases 
cual  es,  en  mi  concepto,  la  que  debieras  seguir,  con  ser  tu  adversario  en 
doctrina,  te  diria  francamente  que  la  mejor  y .  más  segura,  es  penetrar 
en  la  fuente  déla  ciencia,  enterarte  perfectamente  de  lo  que  es  dogmá¬ 
tico,  estudiar  el  medio  de  refutarlo  y  esponerlo  a  la  opinión  publica 
con  noble  arrojo  y  decidido  empeño,  pues  lo  demas  es  divagar  y  espo- 
nerte  á  que  te  den  severas  lecciones  acerca  de  lo  que  sin  estudiar  ata¬ 
cas,  y  á  que  eí  publicóse  canse  de  tus  digresiones  históricas,  y  nq  en¬ 
contrando  en  tu  periódico  lo  que  prometes,  ó  sea  una  guerra  encáz  al 
espiritismo,  hu va  de  tu  lado  abandonando  con  hastio  tu  papel.  Este  es 
un  consejo  de  amigo.  Pasemos  á  la  contestación  de  El  Látigo. 

Dices  en  él  las  siguientes  palabras:  «Parece  que  Sotanas  rui  r&wiwpy  sus 
legiones  infernales  ~pa/ra  daijel  últinvo  y  desesperado  atagv¿  á  h  Lglefia 
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nwristo.»  De  lo  que  se  desprende,  que  crées  en  la  existencia 

cí  es  “  absurdo  g,0DeS  ^  á  demostrarte  que  esta  creen- 

«Según  la  Iglesia  Satanás,  el  jefe  ó  rey  de  los  demonios,  no  es  ana 
personincacion  alegórica  del  mal,  sino  un  sér  real  que  hace  esclusiva- 
mcntu  el  mal,  mientras  que  Dios  hace  esclusivamente  el  bien  Tomé¬ 
mosle  pues,  tal  como  nos  le  dan.  • 

¿Satanas,  es  eterno  como  Di  )s,  ó  posterior  á  Dios*?  Si  es  eterno  es  in- 

yTSd»  D¡03;  Di°3  H,v 

Dhv^inn  rfoer  deJiICad°  alraai  Perpetuamente.  Si  el  mal  no  es  obra  de 

toncés  no  íiZl¿Sr&  a?  “  SIemPre  ^  aU‘°r’  ? 

.oS?0D?am03?h01‘a  q  ]e  Sata?ás  fué  un  ángel  creado  perfecto  v  que  se 
i^Í  vrPürS  31  fue  Cread0  Pf,fect0  ¿cómo  ^  rebeló?  ¿.Cómo  pudo  rebe¬ 
larme.  Me  diras  que  en  virtud  del  libre  albedrío.  Pero  el  libre  albedrío  de 
un  ser  perfecto,  ¿puede  tender  á  otra  cosa  que  á  la  fidelidad? 

Supongamos  que  no  fué  creado  perfecto:  pues  si  no  fué  creado  perfecto 
feccmo  Dios  le  condena  eternamente  porque  comete  una  imperfección* 
Benedicto  Molla,  espero  que  resuelvas  estos  problemas.  Y  poí  si  te  pa¬ 
recen  omcuros,  procuraré  ponértelos  más  claros  ^  - 

'  n’°n0rn0nDiOS;  S¿  10  es’  P°r  ^  flecis  ^e  Dios  es  único? 

Si  es  posterior  a  Dios,  Dios  le  ha  creado,  y  si  Dios  ha  creado'  el  mal 
¿por  que  decís  que  es  infinitamente  bueno? 

I  fu??™  SHfué  Dn  I?".61  creado  Perfect°.  ¿cómo  pudo  rebelarse?  - 
máte?  d  lmperfect0’  íP°r  se  castiga  su  imperfección  etema- 

auT;ifnT+ollirf|eStarmáSC,.ar0-A"nza  el  “genio:  llama  en  tu 
auxilio  a  todos  lom  teólogos  que  quieras,  consulta  todos  los  libros  oue 

desees;  espero  tranquilo.  Estoy  completamente  seguro  de  que  no  resol¬ 
vereis  esta  cuestión.  ¡Aquí  de  la  ciencia  romana!  ¡Aquí  de  los  notable^ 
del  papismo!  ¡Aquí  de  las  lumbreras  de  la  humanidad^ 

sér  Sítamen “of  “  ““  63  ¡nfinitamente  bueno,  ¿cómo  crea  un 

Cómo,  Benedicto  Molla,  si  Dios' no  crea  ese  ser  infinitamente  malo 
pero  le  crea  imperfecto  á  fin  deque  caiga,  venando  cáele  fmponTun 
cast}Z°  etern?’  ip?r  que  decís  que  Dios  es  infinitamente  bueno?  P 
Si  Dios  es  infinitamente  bueno,  ¿cómo  condena  á  ese  sér  á  quesea 

StdTToZt  e"  qUS  “*í  Fatuamente  el  veneno  de  su’pro^ 
ti  n&L if  emenene  perpetuamente  á  la  humanidad  entera? 

pétuamíntldmaír61  °’  icóm00rd“a  que  haga  per- 

q”é  °feDSaS  á  DÍ°S!  9®  deecono- 


(lj  Allan-Kardee  líb.  Cielo  v  eí  Infierno.  cap  IX  p.  137  v  138 
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Dios  es  infinitamente  bueno,  Benedicto  Molla;  y  como  es  infinitamente 
bueno,  no  ha  podido  crear  el  mal  infinito;  y  como  no  ha  podido  crear  el 
mal  infinito,  no  ha  creado  á  Satanás;  y  como  no  ha  creado  á  Satanás., 
Satanás  no  existe.  -  .  •  /J-  •■  •  '•..■a 

¿Lo  entiendes,  Benedicto  Molla?  , 

Satanás  no  existe;  Satanás  es  un  absurdo:  Satanás  es  un  sueño,  un 
delirio,  una  ilusión....  y  una  mina!! 

Te  desafío  á  que  pruebes  lo  contrario.  Te  obligo  á  que  lo  pruebes. 
Puesto  que  tienes  un  periódico  á  tu  disposición,  pruébalo  en  eseperiódieo. 

Nos  hablas  de  la  Iglesia  Santa  de  Jesucristo,  diciéndonos  que  es  in¬ 
mortal  y  que  Cristo  está  á  tu  lado  en  todos  los  tiempos.  Confesamos  que 
esta  es  también  nuestra  opinión,  pero  dírne,  querido  amigo,  ¿.esa  Iglesia 
de  Jesucristo  de  que  hablas,  es  la  que  frecuentas?  ¿.Es  ese  magestuoso 
edificio  de  granito  que  levanta  hasta  las  nubes  sus-torres  y  campanas; 
que  está  constituido  por  apiñados  bosques  de  pilastras,  ''coronado  de 
magníficos  arcos  y  cúpulas;  enriquecilo  de  altares  suntuosos  en  que 
se  adora  el  árbol,  el  pórfido  y  el  metal  en  forma  de  imágenes  contra 
lo  que  Jesucristo  dejó  dicho  y*aun  el  propio  Moisés  prohibió  á  su  pueblo? 

.  ¿.Es  ese  suntuoso  templo  en  que'- se  dobla  la  idólatra  rodilla  delante  del 
cincel  y  la  paleta,  delante  de  Benvenuto  Cellini  y  Bartolomé  Estéban 
Murillo  divinizados,  deificados  fanáticamente  en  las  obras  de  su  genio? 
¿Es  ese  suntuoso  templo  en  que  se  hace  la  apoteosis  del  lujo,  elevando  á 
sagrado  el  terciopelo  y  el'oro,  el  diamante  y  la  esmeralda,  riquezas  ma¬ 
teriales  que  no  solo  desconoció  Jesucristo,  sino  que  más  de  una  vez  des¬ 
preció  y  maldijo?  ¿Es  ese  recinto  imponente  en  que  el  incienso  y  la  ar¬ 
monía  forman  una  atmósfera  voluptuosa  que  no  debe  llegar  al  cielo, 
porque  Dios  no  es  ningún  bajá  de  Alejandría,  ningún  soberano  de  Orien¬ 
te,  ningún  sultán  de  las  Mil  y  una  noches,  y  no  quiere  más  armonía  ni; 
más  incienso  que  el  suspiro  misterioso,  el  álito  sincero  que  del  fondo : 
del  alma  se  levanta,  preguntando  á  los  espacios  por  el  Dios  del  infinito? 
¿Es  esa  congregación  de  categorías  marcadas  por  la  vanidad,  el  •  orgu¬ 
llo  y  el  egoísmo  humano,  que  principiando  por  el  simple  cura  se  ele¬ 
va  hasta  la  cúspide  del  trono  pontificio?  ¿Es  ese  conjunto  de  cánones, : 
ó  reglas  de  conducta  y  disciplina  eclesiástica,  que  tan  agenas  sen  por 
lo  general  á  las- sublimes  máximas  del  Evangelio?  ¿Es  esa  multitud  de 
absurdos  dogmas,  contrarios  unos  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  oiros  á 
las  reglas  de  la  moral  y  otros  á  los  rudimentos  del  sentido  común?  ¿Es 
la  divinización  del  génesis  mosáico,  con  todas  sus  impurezas,  ignoran-- 
cias  y  crueldades:  ?a  obligación  en  el  cumplimiento  del  celibato  cleri-^ 
cal;  la  prescripción  del  antiguo  diezmo  y  primicia- baio  el  nombre  de 
subvención  del  Estado;  la  predicación  constante  del  infierno,  el  limbo  y 
el  purgatorio,  ideas  únicamente  dignas  de  figurar  en  los  cuentos  conque 
la  anciana  adormece  á  los  niños,  en  las  veladas  de  invierno,  delante  de 
la  agradable  llama  del  hogar  campestre?  •• 

¿Es  todo  este  fárrago,  todo  este  cáos.  todo  este  occéano  de  templos 
magníficos,  cultos  astuosos,  adoraciones  indignas,  apoteosis  materia- 
1  es,  consagración  de  gerarquías,  santificación  de  orgullos,  y  prescrip-  - 
ciones  de  dogmas  ilógicos  ó  crueles,  á  lo  que  tú  das  el  pomposo  título  de 
Iglesia  Santa  de  Jesucristo?  Pues  entonces  no  estamos  conformes. 
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N0s9tó;#tende:iri0á.poi>  Iglesia  Santa  de  Jesücriáip;  una  iglesia  ho 
matéíu^,  sido,  espiritual  y moral,  lacdngídgaciGndeíós  fíeles;'  la  féu- 
.  fíiofi-dedos  hom&es; dé  buena  voLuatád;  que  practiquen  la  moral  evan¬ 
gélica  donde  quiera  que  se  encuentren,,  y  á  cualquiera  religión  a  que 
pertenezcan;  bien  hayan  nacido  en  los  abrasados  desiertos  del  Africa  y 
Sigan-’  él  verde  pendón- del  profeta,  bien  hayan  visto-la  primera  luz  en  los 
antiguos  bosques  de  la  India,  y  militen  en  el  silencio  de  la-  naturaleza 
las  sagradas  palabras  de  Bal  ía.  Nosotros  entendimos  que  la  iglesia  de 
Jesucristo  se  compone  de  pie  Iras,  pero  eras  piedras  son  los  corazones- 
honrados  que  guardan  en  su  fon  lo  una  hermosa  fuente  de  amor  hacia  el 
prógimo;- nosotros  entendemos  por  igies'a  de  Jesús  una  frasei  sublime 
que  este  genio  divino  dejó  caer  de  su  labio,  como  el  seno  del- Eterno  deja 
caer  -una  creación  y  qüe  aunque  hace  cerca  do  dos  mil  años  que!anda  en 
conciencias  y  libros,  todavía  no  ha  sido  puesta  en  práctica,  por  la  apática 
¿  idolatra  humanidad,  pero  que  tiene  que  tener  su  realización  como  to¬ 
das.  las-promesas  del  genio:  esta  frase  es  «adorar  á  Dios  en  espíritu  y  en 
v-erdad. »  f- 

V-Gsotros,  los  que  entendéis  por  Iglesia  de  Jesucristo  la  qüe  dejo  des¬ 
crita  más  arriba,  adoráis  á  Diosen  materia  y  en  mentira.  Nosotros  que 
creemosiqueesta  Iglesia  es  una  congregación  de  fí. des  al  Evangelio,  le 
adoramos-  en  espíritu  y  en  verdad.  Ved  la  pro  unda  diferencia  qüe  nos 
sépára-  La-Iglesia  que  vosotros  achacáis  á  Jesús,  es  una  iglesia  mate¬ 
rial;  y  por.  tanto  perecedera,  no  pudiendo  Jesús  estar  á  su  lado'  por  los 
siglos-de  Ios-siglos.  La  Iglesia  que  nosotros  conceptuamos  suya,  es -in¬ 
material,  y.  por  tanto  eterna;  y  siendo  la  reunión  de  los  hombres  todós 
de-lbaena  fé¿  no  puede  dejar  de  estar  asistida  constantemente  por  Jesús. 

Recuerdas. sin-oportunidadel  paganismo,  y  no  consideras  qüe  ;es  peli¬ 
groso  iiablar  de  aquella  antigua  religión  cuando  sé  discüte  el  riep-cato- 
licismO,  que-es  un  paganismo  más  absurdo  y  más  desposeído' dé  razón  de 
ser;  que  ese  deLcuai  te  burlas.  En  efecto, v¿.qué  mayor  Júpiter  quieres, 
quo-eseJehova  terrible  y  caprichoso,  que  favorece  veleidosamente -á  un 
pequeño  pueblo  del  mundo,  en  perjuicio  de -los  demás  pueblos  qüe  son 
igualmente  hijos*de  su  voluntad?  ¿Ese  Jehová,  que  arma  el  brazo -de  los  - 
combatientes. á-.fín  dé  que  derramen  la  sangre  de  sus  hermanos,  que  son 1 
sétes  creados  también  por .  él  mismo?  ¿Ese  Jehová,  que  se  arrepiénte  de; 
haber  creado  el  Universo  y  le  pretende  destrozar,-  mostrando  en  esto'  -su 
ignorancia,  su  impotencia  y  su  furor?  ¿Ese  .Jehová,  qus:  se  embriaga  con 
el- perfume  de  las  nube  5  de  esencias  esquisitas,  que  se  alimentáronla 
sangre  depalomas  y  reses,  derramada  delante  -del  tabernáculo;  cubierto' 
de  ¡riquísimas  colgadurasyde  columnas  magaíñcas?  ¿Qiémás'diOs  MáFte,- 
que  ésos  ¿guerreros:  santos,  ó  santos  guerreros,  patroneé  de  este  -ptíeb'lód 
de^ la  otra. villa,  áios  cuales  invocáis  en  los  peligros  de  la  espada?  ¿Qué^ 
más  diosa  ;Vénus,  que  esa María  que  ha  creado  la  fantasía ;  de  vuestros' 
artistas,  y  que  tan  diferente  es  á  la  María  del  Cristianismo;  á  aquélla^ po¬ 
bre  madre  que  lloró  al  pié  dé  la  crnz  emuna  tarde  negra  y  á  quién'  su 
llanto  acerbo,  su  dolor,  profundo;  su  resignación  sublimé  coronó'  cóñ  la- 
auréola  de  la  divinidad,  sin  que  le  fuera  -  necesaria  látsantifícacron  que 
vuestro;  dogma.  le. .  há  -prestado?  ¿Qué-  más  Vénus,'  qué;  eSa^ModeSta  mádré 
á  quien  elinstinfco  gentíMco  del  cincel  de 'vuestro  escultor;  trásfoímd'erfe. 


una  bella  estátjia,  digna  de.  la  mano.de  Fidias,  vestida^ataviadajpos 
vosotros,  con  trajes  deslumbrantes  ó ,  eón  sencil  lez-proi ocativaí  muy  sfe 
propósito  para despertar. en  el-bombre  sentimientos  voluptuosos,  ^emvez 
dé  la  ternura  angélica  que  debiera  promover?  ¿Qué  más  \énus,  queesa- 
bellísima  estátua  que  arranca  al  laúd  de  vuestros  vates  espresiones  dan 
candentes  como  esta:  «ardiente  pasión  amante?»  ¿i: se  tra  fi  aqui  de  la 
madre  de  Cristo?  ¿Se  trata  aquí  de  María  la  del  cristianismo?  ¿Se  trata 
aquí  deesa  púdica  azucena  á  quien  el  alma  pura,  no  el  corazón. fogoso,, 
no  la  imaginación  fantástica,  debiera  totalmente  erigir  un  misterioso 
altar?  ¿Que  más  Apolo,  que  el  sencillo  Jesús  á  quién  habéis  trasformado 
eu  rey  de  las- perfecciones  materiales,  mientras  olvidáis  las  morales,-  le 
vestís  .de  terciopelo  y  oro,  y  hacéis  que  vuestras  poetisas  le  canten  como - 
Safo  cantaría  á  su  adorado,  y  le  hacéis  idolatrar  por  un  vulgo,'  que  se 
asombra,  de  su  lujo,  y  desconoce  su  palabra?  ¿Es  ese  estravagahte  ;dis- 
fráz  el  que  representa  el  modesto  hijo  del  pesebre.....  qué  más  dioses 
lares  y  penates,  que  esa  multitud  asombrosa,  ese  diluvio  espantoso,  ese 
occéano  iufiuito  de  miserables  idolillos  que  guardáis  y  adoráis  en  el 
rincón  de  cada  alcoba,  de  cada  casa,  de  cada  esquina,  de  cada  aldea,  de 
cada  .pueblo,  de  cada  ciudad,  de  cada  nación,  á  los  que  dais  -el  nombre 
de  patronos,  de  tutelares,  asignándoles  una  historia  de  milagros  y  pro¬ 
digios  ridículos,  permaneciendo  de  esta  manera  sumidos  en  una  degra¬ 
dante,  adoración  de  la  materia,  con  eterno  olvido  del  espíritu?  ¿Qüé  más 
sátiros  y  faunos,  dríadas  y  amadríadas  que  esos  signos,  reliquias,  esta¬ 
tuas  que  colocáis  en  cada  encrucijada,  en  cada  bosque,  en  cada  valle, 
en  cada  llano, .  esa  multitud  de  fiestas  campestres  en  honor  de -tal  o 
cual  ídolo,  ese  fárrago  de  tradiciones  que  narráis  acerca  de  tabú  cual 
reliquia.....?  ¿Qué  más  dioses,  que  os  priven  del  libre  albedrío  y  Os  arro¬ 
jen  aL  mar  del  fatalismo,  que  esa  multitud  de  clérigos  dé  los  pueblos 
y  aldeas  que  co n  el  Dios  de  la  tolerancia  en  la  mamo  os  predican  la 
violencia,  con  el  Dios  de  la  vida  en  la  mano  os  predican  la  muerte,  coa 
el  Dios  de  la  paz  en  la  mano  .os  predican  la  guerra ,  induciendo  así  ah 
sencillo  hijo  . del  campo,  desposeído  de  voluntad  propia  á  que  sé;  lance 
al; combate  abandonando  su  familia,  que  recoge  tal  vez  su  cadáver 
tendido  en  el  desierto,  quedando  sin  pan  ni  amparo  en  el  mundo? 

.¿Sois  vosotros  los  neo-cató! i¿os  quién  se  atreve  á  hablar  de  paga¬ 
nismo?  ¿Es  el.  antiguo  paganismo  rpás  absurdo  y  cruel  que  vuestro 
neocatolicismo?  .Contestad.  •  y :  :  .  ‘ 

Hablas,  mi  querido  amigo,  de  libre  albedrío,  sin  considerar  que  es  tan 
peligroso  hablar  de  esta  materia  cuando  de  neo-catolicismo  se  trata, 
como  traer  .á la. memoria  el  paganismo.  Y  al  pensar  en  este  punto,  no 
puedo  menos  dé  recordar  algunos  párrafos  de  Pelletan,  y  no  me  es 
posible  tampoco  resistir  ai  deseo  de  trasladarlos  á  este  papel  para  so¬ 
laz  de.  gris  lectores,  y  contestación  á  tus  especies.  Oye  lo  <jue  dice  éste 
sublimé,  magnífico  poeta,  nueva  encamación  de  Platón,  acerca  del  libre 
albedrío  que  el  catolicismo  há  otorgado  á  la  humanidad: 

.«Hasta  entonces  el  catolicismo  había  plenamente  lavado  en  toda' ca¬ 
beza  con, el  ¿agua  del  bautismo,  d  poder  doméstico;  -él  .  poder  mórhl.  jei ; 
podes  jftt¿«ááiaU  4-  ^d?ip<dLl3CoVeí-poáéP-di^:-^íbía^'iuñb  désdA 
su  nacimiento  y  le  marcaba  con  su  imagen;  le  daba  un  segundo  padre 
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en  k  iglesia,  el  padrino;  le  daba  un  nombre  nuevo,  el  nombre  de  un 
santo,  para  recordarle  sin  cesar  que  la  religión  era  la  familia  de  la  fa¬ 
milia;  ie  enseñaba  desde  la  infancia  á  balbucear  la  oración:  le  toinaba 
de  manos  de  la  nodriza  para  verterle  por  medio  del  catecismo  la  leche 
espiritual  de  la  doctrinar  le  llevaba  después  á  la  mesa  eucarística  para 
circuncidarle  segunda  vez  al  Evangelio. 

»Y, cuando  le  había  marcado  así  con  el  sello  de  Dios,  le  iba  usurpando 
poco  a;  poco  a  medida  qne  entraba  en  la  vMa,  cada  minuto  de  su  existencia. 
Le  marcaba  los  días  de  trabajo,  le  señalaba  los  intervalos  de  descanso, 
le  decía  la  hora  desde  lo  alto  de  la  iglesia,  se  levantaba  con  él  por  la 
manana,  rezaba  con  él  al  despertar,  se  sentaba  á  la  mesa  á  su  lado, 
dormía  con  el,  le  tasaba  la  comida,  le  señalaba  los  ayunos,  le  suje¬ 
taba  como  con  la  mano  todos  los  sentidos  corpóreos  para  medir  sus  pal¬ 
pitaciones,  le  acompañaba  á  la  entrada  y  á  la  salida  de  la  vida  v  no 
aba/adó'naba  esta  carne  humana ,  que  había  tocado  el  primero,  aun  caliente 
dei  seno  de  su  madre,  sino  después  de  haberle  sepultad/)  -  bajo  la  piedra  de 


_»¿Y  es  esto  todo?  No.  Confiscaba  al  hombre  interior  todos  sus  pensa¬ 
mientos.  El  solamente  sabía,  predicaba,  meditaba,  escribía,  tenia  por 
medio  de  los  libros  las  confidencias  de  los  siglos  pasados;  él  solamente 
podía  ensenar  yjmsenabasm  contradicción  la  gramática,  la  inri  pru¬ 
dencia  la  filosona,  la  física,  la  historia;  vertía  á  capricho  sombra  ó 
luz  en  las  almas;  les  enseñaba  el  lenguaje  de!  entusiasmo  por  medio 
de  todas  las  artes  reunidas  en  la  catedral;  unia  las  almas  á  Dios  po^* 
medio  délos  voluptuosos  encantos  déla  música;  les  deslumbraba  con 
el  lujo  esplendido  de  sus  florones;  ;es  hundía  bajo  e¡  lirismo  inmenso  de 
la  arquitectura;  penetraba  en  ellas  por  todas  las  puertas  de  su  sér  á 
un  tiempo;  pensaba  en  su  pensamiento;  quería  con  su  voluntad;  vibra¬ 
ba  en  su  éxtasis;  penetraba  en  su  conciencia,  y  .5 ‘apelaba  de  este  'modo  al 
nombre,  entero,  esteno r  é  interior ,  bajo  una  red  de  creencias  y  de  prácti- 
cas,  de  mallas  tan  numerosas  y  apretadas,  que  no  había  vida  humana,  per 
escondida  que  estuviese,  qv/¡  pudiera  escapar  á  su  influencia. 

«Convencía  á  cada  hombre  y  formaba  en  cada  pueblo,  lo  que  hoy  lia- 
mamos  ía  oi.m’On,  poseía  un  s.stema  de  propaganda  organizado  en 

l  y  °¿que  h°/n  se  ¡\ma  el  monoPol¡o  de  las  iefeas;  marca- 

™tobm',w  toda  palabra  escrita;  honraba  d¿  la  página  toda 
espreswn  que  pudiera  inquietarle,  y  para  remediar  la  insuficiencia  de 
los  medios  de  comunicación,  enviaba  sus  monjes  á  mendigar  y  á  llevar 
gratuitamente  la palabr a  del  Papa  á  todas  las  naciones. 

fodqnde*  faltaba  ?sta  publicidad  ambulante,  con  la  alforja  al 
hombro,  tema  para  reemplazarla  el  inmenso  clamor  de  las  cuatrocien¬ 
tas  mil  voces  de  todas  las  parroquias.  No  tenía  más  que  decir  una  pa- 

Uü.h0“bredesde  01  fondo  del  Vaicano,  v  el  nombre  de 
este  hombre  corría  de  sermón  en  sermón,  como  la  llama  del  relámpago 

ltn?o  'i!  BáltL^r,  t0d°S  i0;  sacerdotes ,  para  estallar  desde  el  Medlfler- 
raneo  al  Báltico  en  una  esplosion  inmensa  de  maldiciones. 

part6S  !obr®  almas,  qniso  reinar  sobre  los  in¬ 
tereses,  poseía  k  parte  mas  rica  del  suelo  entonces  cultivado-  tenía 
obreros,  siervos,  deudos,-  colonos,  clientes,  mendigos  qne  alimentkr  en-  , 
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termos  que  cuidar;  poma  Liza  á  la  piedad:  echaba  impuestos;  tenia  ja¬ 
rifa  para  los  pecados;  vendía  a  dinero  contante  lalmOcéricin:  hacia-que 
la  relio*ion  sirviera  i  lá  industria,  para  hacer  luego  servir  la- riqueza 
á  la  relio-ion;  tenia  el  gran  libro  de  la  vida  humana,  llevaba  el  registro 
de  los  nacimientos  y  de  las  defunciones;  celebraba  los^  matrimonios-; 
prestaba  a  los  contratos  sus  fórmulas;  absorbía  la  población  en  sus par -j 
roquias:  entraba  en  las  corporaciones;  les  daba  un  santo  por  gerente; 
reo-lamentaba  las  condiciones  del  crédito:  excomulgaba  el  interés  saca¬ 
do  del  préstamo  de!  dinero:  desataba  á  los  deudores  de  sus  obligaciones; 
expropiaba  la  heregía  y  afectaba  en  todas  partes  ana  especie  de  derecho 
divino  que  le  hacia  propietario  de  toñas  las  propiedades .  ■"  ;  "  • 

»E1  catolicismo  era  á  la  vez  poder  religioso,  poder  íntimo,  poder  mo¬ 
ral,  poder  exterior.  poder  instructivo,  poder  territorial,  poder,  civil;  era 
más  aún.  era  poder  judicial;  no  porque  intervenía  en  los  actos  de  justi¬ 
cia:  no  porque  colgaba  un  Cristo  en  el  tribunal:  porque  publicaba,  des¬ 
de  el  pulpito  un  monitorio;  porque  díciaba  el  juramento;  porque  visita¬ 
ba  al  preso;  porque  conducía  al  criminal  con  un  cirio  en  la  ruano  ante 
la  iglesia:  porque  le  hacia  caer  de  rodillas:  porque  oía  la  última  pala¬ 
bra  de!  reoí"  sino  porque  también,  sobre  todo,  era  juez,  porque  fenia  ju¬ 
risdicción  aparte,  códigos  aparte,  desconocidos  á  la  humanidad.  Había 
inventado  crímenes  morales,  crímenes  invisibles  que  los  culpables  co¬ 
metían  en  el  aire  de  la  atmósfera  ó  en  el  secreto  de  su  pensamiento; 
perseguía  á  la  luz  de  la  Luna  una  conspiración  misteriosa  de  los,  hom¬ 
bres  con  los  demonios,  y  en  todas  partes  donde  podía  coger  á  estos 

conjurados  del  espacio,  los  arrojaba  ádas  hogueras.  _ 

»Miraba  la  inteligencia  humana  como  una  heregía  innata,  que  solo  no 
podía  engendrar  m  is  que  el  error;  tenia  siempre  un  hierro  candente  en¬ 
tre  las  ¿senas,  para  marcar  el  error,  sobre  la  lengua  misma  qne  había 

hablado.  Era  el  gobierno  déla  verdad:  toda  verdad  "ñera  de  su  doctrina 
era  una  rebelión  de  las  almas,  y  para  castigar  á  los  rebeldes  tenia  una 
policía  enmascarada  que  escuchaba  en  las  sombras  todos  los  discursos; 
una  cámara  de  justicia  subteminea,  en  el  fondo  de  una  cueva,  .que  dete¬ 
nía,  aprisionaba,  daba  tormento,  y  no  nombraba  fuera,  la  victima  a 
quien  hería,  sino  al  herirla.  Pedia  prestada,  es  verdad,  la  espada  de  Cesar 
para  matar,  v  lavándose  después  las  manos,  decia:  «Yo  no  lo  be  ma¬ 
tado.»  .  ... 

«Tenía  un  pié  en  cada  hogar,  nna  mirada  en  cada  conciencia,  una  pa¬ 
labra  en  cada  labio,  una  voz  en  cada  aliento,  un  derecho  en  cada^  exis¬ 
tencia,  de  modo, -que  por  todas  partes  en  donde  se  extendía  la  sombra  de 
la  cruz,  ningún  hombre  'nucido  de  mujer,  podio,  vivir  .pensar,  reinar,  obrar, 
casarse,  trabajar,  agonizar ,  morir,  sin  su  permiso,  fuera  de  su  presencia. 

«Había  sido  preciso,  sin  duda,  un  gran  milagro  para  sacar  del  fondo 
del  pesebre  de  Belén,  la  monarquía  universal  déla  Iglesia;_pero  ahora 
bacía  falta  al  menos  un  milagro  más  grande,  para  destruirla,  porque 
había  uncido  tan  grandemente  con  anillas  de  hierro  los  pueblos  á  sus 
dogmas,  quemadle  en  el  gran  dia  dé  los  vivos,  hubiese  intentado  es¬ 
capar  á  su  servidumbre.  ...Y-, 


u 

-  icf  - 

i  tfhpfrmíadó,  -^¡¿oó'ráq?  ¿Huir?  ¿ííoruf  ¿éuir  habéis  dicJio?.Perp;  úi¿i  cal 
tplicismó  no  teníá^íiiiiíes;  si  la  humanidad  entera  se .  hubiera  cóíocadó 
a!,  páíodei  fugitivo  para  gritar:  ¡He  ahí  al  .hombre’ -maldito!  y  la  hiedra 
del  camino  hubiera  saltado  bajo.sus  piés  para  lapidarle!  ¿Morir?  Perp  la 
muer  te;no  arrancaba  de,  la  propiedad  de  la.  Iglesia  ..al  hombre,  ni  aun  del 
peso  de  un  átomo;  recogía,  al  cadáver  y  te  arrastraba  al  muladar.». 

-Aqpí  tienes,  querido  amigo,  el  libre. albedrío  que  el.  neo-catolicismo 
ha  dado  al  hombre:  desde  que  lo  recibía,  caliente. aun  del  seno  de  la  ma¬ 
dre,  hasta  que  lo  arrojaba  aun  caliente  en  el  abismo  de  la  tumba,  le  ha¬ 
cia  su  miserable  esclavo,  y  su  juguete  indigno.  ¿Y  es  esto  la  libertad  que 
predica  el  Evangelio?  ¿Es  esto  la  emancipación  del  alma  proclamada 
por  Jesús?  ..  ...  . . „ t ... . 

..Grées  de  buena  ;fp;  mi  querido  amigo,  ,  qup  el  médium  esí,  por  su  facul¬ 
tad»  esclavo  del  espíritu  que  le  obliga  á  funcionar,  basándose  en  esto  tu 
teprmdelno  libre  albedrío. en  el  espiritismo,.  Esto.es  un  inexactitud;  el 
médium  es  dueño  de  egercer  ó  de  no:  .egercer  .sd!  acuitad;  eí  espirí  u  no 
le  pue4e  obligar.  Y.  si  hubieras  hojeado  un  libro.de  la  doctrina  que  con 
tanto, brío  intentas  destruir,  (?)  no  hubieses  caído  en  un  error. tan  absur¬ 
da;. dándome  ocaúon  á  que. te  diga  que  has  sido  el  juguete  v  . la  burla  de. 
algun^mal  intencionado.  De  esto  resulta  que,  después  de.  tanto  alarde  y 
Y:?’1!0?  ¿^destrucción;  no  has  logrado  mas, mué  caer  en  ridículo,  y  por 
atacar;  el  espiritismo  de  lps  espíritus,  recopilado  por  Allan-Kardec,  has 
atacado solamente;  un  espiritismo  callejero. 

Te  ríes  de  la  diversidad  de  índole  de  jos  espíritus,  y .  comparas  por 
e§to  la  doctrina  al  antiguó  paganismo.  Pero  ven.. jaca,  querido  Benedic- 
t0,  ;¿Que  idea  te  has  formado  del  .mündo'de  los  espíritus?  ¿Es  para  ti' un 
“WÉ.'1 especial,  estrambótico,  fuera.  de.  las  miras  ¿e  Dios,  y  ¿geno  á  las 
leyes  de  la naturaleza?  Sin  duda;;  y  esta  idea  errónea  .de  tu  imagina-r 
cP?n’  ha  nacido,  ,<mmo.  la  anterior,  de  tu  ignorancia  en  la  doctrina.  Él 
mundo  de  los  espíritus,  no  es  más,  que  el  conjunto  de  las  almas  de  los 
homb ren  que. dejaron  por  lar  muerte  en  el  suelo  la  envoltura  ma  erial,  el 
JSWfeVfrgÉP.í .á  ;que;. llamamos  cuerpo,.  ;Y  si  las  almas  cuando  es- 
ia¡  materia.  eran-:  distintas  entre  sí,  si  formaban  una 
espacie  de  escala  progresiva  por  la  sencilla  razón  de  que.  cada  una  sé 
hallaba  aun  grado  de  perfección  moral  é  intelectual,  resultante  de  su  ■ 
propia  voluntad,  ¿por  qué  razón  cuando  se  encuentran  en  el  espacio  li- 
grpseraiima.teria7  no  han  de  continuar  perteneciendo  á  los  di- 
^g^dqs  agüe  pertenecía^  cuándo,  se  encontraban  sumergidos  en 
ella?  Espero  que,. contestes  á  estó: Benedicto  Molla..  .... . 

y  ^  ^  francí^;  el  tema,  obligadpde  todos  los  aman- 

te^d^^sGíírantismq.  Amigo  .mioUa  revoíucion  francesa,  con  todósísím 
delirios,  sera  siempre  incomprensible  para  vosotros;  Há  sido  el  bautis-' 
“Pid.Csangre;que  ja. humaníl_ad: recibió  para'; .poder  penetrar  en  eí  sa- 
®  ffPW-de ,1%  yida  moderna;  $i  se :  íááta.dé  llorar  -sobré'  las  ino- 

fe SHefipsaa ,  como dlcéeí -primer . 
pc^ta  ^^§dQ»iYiptor  -Hbgp¿  ¡pero  asi;  cpmóáapsatros  vertemos.Yágri  mas 

¡«fe-z^Pesta ^ipríaeipes,  vertedlas"  vosotros" 
sobre  las  cabezas  desnudas  de  los  hijos  del  pueblo  i  -  '  V. 

Por  lo  demás,  ¿qué  es  la  revolución  francesa?  U'hí  formdo?" 


—  tt!  — 

•Prtv  (fué  éaÉsáhizcí  esplosiou'?  Lá  revolución  fíSttéesa^s ^  uüá  íéinpe|t^a 
que pSifitó  la  atmósfera  social,  y  dió  al  mundo  político  1^ 

?ey  que  le  habídmds  prescribir-  su  muéva  marcha;  es  un  Muyio 

<  v.  &*ñt\  'hürtrínuin d’< 


ciase'  del  pueblo  dorante^  período  revolucionario. 

E«os  horrores -fueron  abortados' por  ése  olvido;  pero  ese  olvido  da&  de 
tiempos  mis  remotos.  No  es  el  pueblo  bajo,  no  es  el  popu  adióle- ed 
la  chusma;  como  vosotros,  los  hijos  del  sol  y  déla  iuna^-aneHh^s  ala? 

,  «wiari  iiivr.rpV  A?ítrado  violento  qüé  produjo  el-  esta 

;mo:  imperial,  réa- 
abadés,  de  carde- 

nales-  ‘<té  pontífices  ¡  de'  señores  lenoaies;  oe  seuun»  d® If®0*  gjfefe 
Uo  y  de  pendón  y  caldera,  y  del-derecto  de-pernada;  qnto ^  siglos  de 
hidaVos  apergaminadbs.  de  castas,  áeyfnltgW-  de  inmümdades,  de 
ÍE* siglos-  de  espadas  sagradas,  delansasdmnas,  de  com- 
bates  santos-  quinue  siglosde  TorauemadaS.  de  Felipes,  de  Nitai^,  de 
mouiddon  vaSal,  ya"  material,  le  feudos,  de  hogueras,  de- martirios, 

^desesperación ,  de  rabia,  de^  encono;  de  maldición,  de '.|gW^ 
fanatismo'  de  dudas,  de  superstición,  de  muerte  y  extermimo,  qumo 
SíTprOscripcta  del  ’Stiáñistno,  d«rM«;  de  »b^.  ™u- 

dfd.  de-  ora-ullo,  de  señorío  para  las  clases  ate»;  y**'*^»*^ 


iaórtn'ittiizis  en  vnestro  corasOffTin  pensamienw  ue 

íS^tarntóen,' ..desque  manera,  vosotros  .estabais  la 
Sto;  ?ISis  de ^  memoria,  por  rntma.cOmodos.niños ¡detenta, ¡te 
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íondo  de  la  historia  se  levanta,  enseñando  á  la  suciedad  la  inflexible  mo¬ 
ral  de  los  sucesos. 

¡Y  después  os  horrorizáis  porque  el  pueblo  profanó  los  ornamentos 
sagrados  del  neo-catolicismo!  ¿Podía  hacerse  ménos  con  unos  ornamen-  • 
tos  de  oro  corona  ios  de  diamantes,  que  por  espacio  de  muchos  siglos 
contemplaron  ccn  indiferencia  la  muerte  por  hambre  de  infinitos  séres 
humanos,  que  postrados  á  sus  piés  los  adoraban?  ¿Podía  hacerse  ménos 
con  esos  ornamentos  descorazonados,  que  olvidando  la  caridad  del  Evan¬ 
gelio,  brillaban  con  una  especie  de  júbilo- satánico,  delante  de  un  maí¬ 
do  semblantes  pálidos,  apagados  por  el  soplo  frío  de  la  miseria,  y  mar¬ 
cados  por  el  fúnebre  sello  de  la  muerte? 

Y  después  os  escandalizáis  porque  el  pueblo  levantó  al  trono  de  la 

adoración  á  una  mujer  hermosa,  llamándola  diosa  Razón!  ¿Podría  hacer 
menos,  luego  que  vosotros  le  habíais  obligado  tantos  siglos  á  doblar  la 
rodilla  delante  de  un  árbol,  de  una  piedra  ó  de  un  metal;  delante  de  un 
re^,  de  un  duque,  de  un  conde,  de  un  barón,  de  un  clérigo,  de  un  pon¬ 
tífice  judio?  r 

Y  sois  vosotros  los  que  recordáis  aquella  aberración  del  pueblo  fran¬ 
cés,  cuando  hoy  día  pretendéis  obligar  al  pueblo  universal  á  que  caio-a 
de  hinojos  á  los  piés  de.un  hombre,  que  elevaisteis  al  rango  de  Dios;  pro¬ 
clamándole  infalible?  ¿Sois  vosotros  los  que  recordáis  aquel  delirio,  cuan¬ 
do  pretendéis  aferrar  al  mundo  por  la  cabeza,  y  hacerle  besar  unas  san¬ 
dalias  que  chorrean  sangre,  sangre  derramada  en  un  afrentoso  patíbulo, 
patíbulo  envuelto  en  la  brumosa  maldición  de  Cristo? 

Ah!,...  callad,  neo-católicos;  callad  y  no  queráis  con  vuestras  decla¬ 
maciones  despertar  la  indignación  del  pueblo,  que  harto  dichosos  sois 
en  que  os  olvide! 

Pasemos,  mi  querido  arai<*o,  al  penúltimo  párrafo  de  tu  Látigo. 

En  él  te  desahogas  á  tu  placer  contra  el  estilo  literario  de  La  Revela¬ 
ción.  Es tu  mama:  el  Sr.  Zarandona  tenía  la  de  llamarnos  hipócritas 
y  mentirosos;  tú,  malos  escritores;  bueno  vá!  en  esto  último  estamos 
conformes;  pero  no  es  porque  tú  lo  digas,  pues  no  te  concedemos  com¬ 
petencia  para  ello,  sino  porque  nosotros  lo  sentimos;  y  así  como  lo 
sentimos,  lo  confesamos;  ojalá  imitasen  nuestra  conducta  los  que  se 
precian  de  gramáticos  y  hablan  de  Quevedo,  y  le  destrozan ;  y  hablan  de 

j6.7 e  ^e»a'  Y  no  ^  entienden;  y  hablan  de  Cervántes,  y  dicen  des¬ 
enliada,  remontar  el  rio,  los  qae  se  han  dado  en  querer,  y  otras  lindezas 
por  el  estilo,  que  no  recordamos.  Por  lo  demás,  te  damos  permiso,  querido 
amigo,  para  que  hagas  el  triste  papel  de  Zoilo  con  respecto  á  nosotros 
y  nos  pongas  como  chupa  de  dómine,  relativamente  á  la  parte  literaria, 
pues  aunque  podríamos  decirte  algo  acerca  de  estq  materia,  no  lo  hare¬ 
mos  en  adelante^ porque  altas  consideraciones  nos  lo  impiden,  y  porque 
creemos  que  aquí  se  trata  de  doctrinas,  y  no  de  formas;  de  relVion,  y 
no  de  literatura;  quédese  esto  para  los  que  no  tienen  otro  recurso0 
Concluyamos.  Citas  un  párrafo  nuestro  en  que  llamamos  al  Dios  de 
Moisés,  ignorante ,  injusto,  batallador ,  bárbaro  y  déspota,  y  dices  que  esto 
no  merece  comentarios:  yo  no  opino  como  tú;  yo  creo  que  los  merece;  y 
porque  io  creo,  los  voy  á  hacer. 

llamamos  ignorante  al  Dios  de  Moisés,  porque  antes  de  crear  una  cosa, 
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no  sabe  si  será  buena  ó  mala,  y  solo  después  de  creada,  yé.que  es  buena. 
(1)  ni  más  ni  ménosque  acontece  á  la  inteligencia  limitada  del  hombre, 
probando  que  no  posée  la  omraieiencia  que  le  atribuís. 

Llamamos  injusto  al  Dios  de  Moisés,  porque  favorece  á  un  pueblo  ,  en 
contra  de  los  demás,  siendo  este  pueblo  tan  perverso  como  los  otros; 
porque  castiga  á  un  pueblo  entero  por  el  delito  del  rey,  y  porque  castiga 
á  los  hijos  de  la  tercera  y  cuarta  generación  por  el  delito  de  lós  padres. 

Llamamos  batallador  al  Dios  de  Moisés,  porque  se  hace  el  Dio  de.  im 
pueblo.  (2)  le  conduce  á  la  batalla  y  al  lado’deíosué  derrota  á  Asmalec, 
del  cual  pretenda  raer  hasta  la  'memoria  de  debajo  del  cielo ;  (3)  porq  ue  no 
hay  combate  de  los  israelitas  contra  o.tro  pueblo  en  que  no  se  halle  ausi- 
liaudo  á  aquellos,  semejente  al  Dios  Marte  de  la  Iliada. 

Llamamos  bárbaro  al  Dios  de  Moisés,  porque  incendia  y  reduce  á  ce¬ 
nizas  á  las  ciudades  Sodom'a  y  Gomorra  por  la  impureza  de  sus  habitan¬ 
tes,  sin  reparar  en  que  dentro  de  aquellos  recintos  morarían  séres  justos 
y  puros,  y  mujeres,  niños  y  ancianos,- agenos  á  la  impureza  del  pueblo. 
Porque  procede  con  la  misma  barbarie  cuando  (4)  dice:  raeré  los  hombres 
que  he  creado  de  sobre  la  faz  de  la  tierra,  desde  el  hombre  hasta  el 
reptil,  y  las  aves  del( cielo,  porque  me  arrepiento  de  haberlos  hecho  [$\  y 
envía  el  diluvio  universal  por  la  culpabilidad  de  algunos  séres. 

Llamamos  déspota  al  Dios  de  Moisés,  poraue  cuando  el  pueblo  quizo 
rendir  adoración  á  otro  Dios,  dijo  estas  palabras:  «Poned  cada  uno  su  es¬ 
pada  sobre  su  muslo:  pasad  y  volved  de  puerta  á  puerta  por  elcampo,  y 
matad  cada  uno  á  su  hermano  y  á  su  amigo,  y  á  su  pariente, »  y  los  hijos 
de  Leví  lo  hicieron  conforme  al  dicho  de  Moisés;  y  cayeron  del  pueblo  en 
aquel  dia  como  3.000  hombres,  (6)  y  finalmente  porque  apenas  hay 
página  en  los  cinco  libros  de  Moisés,  *en  que  no  se  halle  escrita  una 
prueba  de  su  ignorancia,  de  su  injusticia,  de  su  instinto  belicoso,  de  su 
barbarie  ó  de  su  despotismo. 

Hemos  probado  con  la  Biblia  en  la  mano  la  exactitud  y  verdad  de 
nuestros  asertos.  Nos  has  llamado  impíos,  porque  hemos  repetido  lo 
que  dicela  Biblia;  ¿quieres  ahora  saber' quiénes  son  realmente  los  im¬ 
píos?  Son  aquellos  que  hacen  de  un  ignorante,  injusto,  batallador,  bár¬ 
baro  y  déspota,  el  Dios  creador  del  universo,  el  Dios  del  amor  y  la  paz, 
de  la  justicia  y  la  misericordia,  de  la  bondad  y  la  grandeza  infinitas: 
aquellos  que  llaman  Dios  universal  al  Dios  de  un  pueblo;  Dios  justi¬ 
ciero  al  que  castiga  los  delitos  de  los  padres  en  sus  hijos;  Dios  creador 
al  que  destruye  la  creación  con  sus  diluvios,  y  Dios  perfecto  al  Dios 
de  Thamar,  de  las  hijas  de  Lot.  y  de  los  impúdicos  cantares  de  la  lira 

de  Salomón.  ... 

Los  que  le  atribuyen  al  verdadero  y  único  Dios  esas  monstruosidades, 
ios  que  hacen  de  Dios  un  monstruo, ‘esos  son  los  impíos. 


¡1)  Géne-is.  cap.  1.  v.  4.  1?*.  21  25  y  31 
i2)  Exodo,  cap.  6,  v.  7 

(3)  Idem.  cap.  10.  v.  14. 

(4)  Génesis:  cap.  19.  v.  24  y  25 
(o)  Génesis,  cap.  6.  v.  7. 

f'6't  Exodo,  cap  32  v  27  v  28 


-iá- 

¿Te  has  enterado,  Benedicto  Mollá?  ¿Tienes  quetiecir  algo  en  contra? 

?^j*éí^:Que  te  ha  sentado  mal  que  yo  haya  hablado  eá  uno  de  mis 
artículos  de  el  Cristo  d&t  algarrobo,  y  tachas  de  sandez  esta  frase:  tie¬ 
nes  razón,  pero  escucha;  mientras  tengáis  almacenados  en  vuestras 
sinagogas  ó  mezquitas  algarrobos  en  forma  de  Cristos,  no  habrá  más 
temédió  que,  hablar  de  Cristos  de  algarrobo,  si  es  que  {«Demos  que  dar 
a  Sdacoká  su  nombre  verdadero;  y  si  este  nombre  lo  conceptúas  por 
sandez,  en  lugar  de  declamar  contra  el  hombre,  derriba  la  cosa  que  lo 
Íí'eya,  v  Habremos  terminado  la  cuestión.  ¿Lo  entiendes,  benedicto 

áol|¿? v 

r  «Arrojar  la  casa  importa 

que  el  espejo  no  hay  por  qué.» 

Es  tuyo  con  todo  su  corazón . 

Salvador  Selles. 


Alcázar  de  San  Juan.  30  de  Agosto  de  1872. 


OBRAS  FUNDAMENTALES  DE  LA  DOCTRINA  ESPIRITISTA 

publicadas 

por  la  Sociedad  propagadora  del  Espiritismo. 


•El  Génesis,  los  milagros  y  las  profecías. — Un  volumen  de 
500  páginas  en  8.°  mayor,  precio  li  rs. 


Capítulos. — Introducción. 


I.  Caractéres  de  la  revelación  espiritista. 

Ií.  Dios. 

!li.  El  bien  y  ei  mal. 

IV.  Papel  de  la  ciencia  en  el  Génesis. 

V.  Sistemas  antiguos  y  modernos  del  mundo. 

VI.  Uranografía  general. 

VIL  Bosquejo  geológico  de  la  tierra. 

VIII.  Teorías  de  la  tierra. 

IX.  Revolución  del  globo. 

X.  Génesis  orgánico. 

XI.  Génesis  espiritual. 

XII.  Génesis  mosáico. 

Loa  milagro*. 

XIII.  Caractéres  de  los  milagros. 

XIV.  Los  fluidos. 

XV.  Los  milagros  del  Evangelio. 

Las  predicciones. 

XVI.  Teoría  de  la  presciencia. 

XVII.  Predicciones  del  Evangelio. 

XVIII.  Los  tiempos  ban  llegado. 


PRENSA  PERIÓDICA,  ESPIRITISTA  ESPAÑOLA 


Revista  Espiritista,  periódico  mensual  de  estudios  psicológicos. 
Se  publica  en  Barcelona  el  lo  de  cada  mes.  Un  año  20  reales. 

El  Criterio  Espiritista,  revista  mensual  de  Espiritismo.  Se  pu¬ 
blica  en  Madrid.  Un  año,  24  reales. 

El  Espiritismo,  revista  quincenal.  Se  publica  en  Sevilla.  Un  se¬ 
mestre,  12  reales. 

Se  suscribe  en  esta  Redacción,  paseo  de  Mendez  Nuñez,  núm.  15  y 
en  esta  imprenta.  S.  Francisco,  21 


Ano  m. 


Alteante  550  de  Setiembre  de  1 S9S. 


l'óm.  1S. 


.  REVISTA  ESPIRITISTA 

ÓRGANO  OFICIAL  DE  LA  SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  PSICOLOGICOS. 


SEGGXON  30OGTRXNAL. 


El  pensamiento  constante  y  el  ferviente  anhelo  que  nos  guió  á  publi¬ 
car  La  Revelación,  fué  un  vivo  deseo  de  prodigar  á  raudales  la  biena¬ 
venturanza  que  brota  del  rico  y  fecundo  manantial  espiritista.  Preparar 
con  nuestras  débiles  fuerzas  un  ligero  pan  espiritual  para  los  pobres  de 
espíritu,  haciéndoles  comprender  con  sencillez  y  claridad,  que  no  hay 
en  la  infinita  familia  de  Dios  ningún  hijo  desheredado  ni  maldito,  que 
no  pueda  llegar  donde  el  primero  de  eiios,  que  no  pueda  gozar  de  lo 
que  goce  Jesucristo:  inspirar  con  nuestra  escasa  fé,  la  mansedumbre  y 
la  resignación  necesaria  á  ios  pacíficos,  diciéndoles  que  llegarán  á  otras 
esferas  más  felices  y  ricas  en  ventura,  en  las  que  el  sufrimiento  no  exis¬ 
te;  dar  consuelo,  mitigando  las  penas  á  los  afligidos  y  desconsolados, 
infundiendo  eu  su  mente  la  idea  de  la  recompensa  por  sus  padecimien¬ 
tos:  ayudar  á  los  que  han  hambre  y  sed  de  justicia,  mostrándoles  la 
vida  de  ultra-tumba,  en  la  que  se  prueba  indubitablemente  que  hay  un 
más  allá,  y  que  no  está  en  los  goces  de  esta  vida  la  felicidad  á.que  as¬ 
piramos,  felicidad  que  el  hombre  alcanzará  con  la  práctica  constante 
del  bien  y  de  la  virtud,  y  últimamente,  proyectar  una  purísima  luz  que. 
ahuyentando  la  negra  sombra  de!  vicio  y  el  rencor,  vivifique  y  fecunde 
la  moral  y  la  caridad,  únicas  puertas  de  salvación  para  "el  alma, 
esta  es.  ha  sido  y  será  la  noble  misión  que  nos  impusimos,  a!  pene¬ 
trar  en  el  estadio  de  la  prensa,  con  el  ardor  juvenil  de  nuestros  pocos 
anos  y  en  los  que  existe  siempre  franqueza  y  desprendimiento. 

Próximo  á  finalizare!  primer  año  de  nuestra  aparición,  creemos  cum¬ 
plir  con  un  deber  sagrado  manifestando  á  nuestros  snseritores  el  poi¬ 
que  no  hemos  cumplido  nuestra  más  hermosa  aspiración  v  la  promesa 
hecha  en  el  artículo  de  entrada,  en  el  que  consignábamos"  el  siguiente 
pírraíb:  «Por  esto  admitimos  desde  un  principio  la  oposición,  siempre 
que  esta  sea  leal  3'  razonable,  minea  ia  prestáremos  atención,  si  es  sis¬ 
temática  ó  intransigente.» 

Bajo  este  punto  de  vista,  aceptamos  la  polémica  iniciada  por  el  bando 
católico,  déla  que,  si  nuestros  adversarios  se  hubiesen  sujetado  á  las 
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condiciones  del  párrafo  anterior,  en  vez  de^esgrimir  armas  tan  ruines 
como  las  que  han  empleado,  hubiese  brotado  un  raudal  de  razonamien¬ 
tos  eu  pró  do  ambas  escuelas,  capaces  de  iluminarla  mente  del  lecto'r 
más  optuso  y  no  dejando  ignorar:  las  bases  esenciales  de  nuestra  doctri¬ 
na.  Si  nosotros,1 ¿.fuer  de  hombres  honrados  y  de  sinceros  espiritistas, 
aceptamos  dicha''pplémica,.faé  porque  nunca  hubiésemos  creído  que  los 
hombres  que  a!  frente  de  ella' campeaban,  se  rebajasen  hasta  el  es  tremo 
de  emplear  el  ridículo  en  las  personas  y  la  guasa  en  una  cuestión  tan 
delicada  cual  laque  se  trataba;  íué  porque  creimos  que  nuestro  contrin¬ 
cante  sería  leal  y  digno,  no  llegando  ni  aun  á  imaginamos  siquiera, 
que  se  apartara  de  la  senda  dci  decoro  y  la  decencia"  del  modo  que  Jo 
ha  hecho. -Mas  no  fué  así;  él  estaba  tras  el  parapeto  del j  desprecio  á 
nuestras  razones  y  nosotros  al  descubierto  completo  contestando  digna¬ 
mente  ¿  sus  ataques.  La  lucha  ,  no  era  igual,  peleábamos  con  des¬ 
ventaja;  pero  esperando  á  que  enmendase  su  conducta,  seguíamos  se¬ 
renos  y  tranquilos  hasta  que  nuestro  adversario  tuvo  á  bien  esconderse 
en  su  cueva,  como  el, caracol  en  su  cáscara,  tras  un  completo  y  sepulcral 
silencio.  •  - '  ’  1 

Creimos  por  un  momento  que,  no  queriendo  rebajarse  á  discutir  con 
maestros  de  obra  prima  y  fabricantes  de  gorras  etc.  etc.,  habría  cortado 
la  discusión;  y  cual  seria  nuestro  espanto  cuando  al  cabo  de  un  período 
de  dos  meses  de  un  mutismo  completo,  aparece  su  Carta  VII,  sin  reba¬ 
tir  ninguno  de  los  argumentos  sentados. en  las  anteriores,  sin  corregir 
su  conducta  eu  lo  más  mínimo,  siendo  como  todas  una' sarta  de  injurias 
contra  personas  á  las  que  so‘o  por  decoro  habia  de  guardar  un  respeto 
profundo;  tal  es  el  sepulcro  de  ios  muertos. 

Entonces  y  solo  entonces,  fué  cuando  faltamos  á  nuestro  deber  vol¬ 
viendo  a  darle  una  contestación  categórica:  otorgándole  de  este  modo 
una  importancia  que  no  merecían  sus  escritos,  porque  desde  el  momen¬ 
to  que  faltó  á  la  lealtad  debida,  nos  obligaba  á  haberle  dejado  sin  con¬ 
testación  por  no  ser  merecedor  de  ella. 

Y  no  creemos  que  él  mismo  desmentirá  nuestra  apreciación;  porque 
nn  canónigo  que  promueve  una  controversia  en  cuestión  religiosa  (cues¬ 
tión  que  nadie  mejor  que  él  está  obligado  á  tratar  con  el  respeto  que  se 
merece)  y  proponiéndose  hacer  brotar  la  luz  á  los  golpes  de  su, /pluma  se. 
convierte,  para  conseguirlo,  eu  escritor  bufo,  no  teniendo  en  cuenta  el 
respeto  qué  se  deben  los  hombres  entre  sí,  no  esperando  unas  veces  la 
refutación  á  sus  argumentos,  y  no  atendiéndola  nunca,  escribiendo 
sin  ton  ni  son  y  solo  por  su  gusto,  y  finalmente,  no  saliendo  del  círculo 
vicioso  de  las  palabras  HIPÓCRITAS  y  MENTIROSOS,  creemos  muy 
justamente  que  no  merece  los  honores  de  la  refutación  y  sitan  solo  ei 
silencio  mas  completo. 

Reunidos  los  redactores,  hemos  acordado  quede  desde  hoy  termine 
por  completo  dicha  controversia,  y  en  io  venidero  dedicar  á  la"  miscelá¬ 
nea  estos  casos,  estando  seguros  deque  aun  ios  honramos  demasiado  con 
semejante  determinación . 

Así  mismo,  cuando  algún  adversario  quiera  discutir  un  punto  de  doc¬ 
trina.-  eligiendo-un  tema  cualquiera,  desde  las  mesas  giratorias  ó  par¬ 
lantes,  hasta  la  pluralidad  de  mundos  y  existencias,  dedicaremos  para 
ello  la  Sección  Doctrinal  prestándole  gustosa  nuestra  atención,  eu  tanto 
que  su  conducta  sea  leal,  digna  y  elevada. 
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Esta  es  nuestra  misión  y  este  miest.ro  deber. 

'  De  hóv más  nos  proponemos  cumplir  exactamente  loque  prometimos 
en  nuestro  primer  artículo,  esto  es:  esjflimr  puntó  por' punto  la-  doctrina 
espiritista,  desde  la  más' remota  antigüedad:  dar  cuenta  á  nuestros  lecto¬ 
res  de  tocios  los- hechos  y  manifestaciones  de  los  espíritus,  ocurridos 
tanto  en  la  península,  como  en  el  estranjero;  hacer  ver  que  el  espiritis¬ 
mo  es  tan  antiguo,  como  antiguo  es  el  planeta  que  habitamos:  que  está 
sugeto  á  leyes  naturales  y  precisas  y  que  pierde  todo  su  valimiento  y 
grandeza  desde  el  momento  que  quiere  despojársele  dé  una  de  ellas:  que 
Fa  facultad  mediará  mica  ha  existido  en  los  tiempos  más  remotos,  existe 
hoy  v  existirá  por  los  siglos  de  los  siglos,  como  igualmente  existen  mi¬ 
les  de  miles  de  mundos  y  de  soles:  mundos  habitados  porséres  hermanos 
más  inferiores  que  nosotros  en  unos  y  machísimo  más,  superiores  en 
otros;  v  soles  qae  iluminan  con  su  luz  radiante  otros  tantos  planetas  más 
pobres*  y  raquíticos  que  el  nuestro  algunos  y  mucho  más  hermosos  en 
grandeza  y  magnitud  los  más:  mundos  y  soles  que  constituyen  la  ver¬ 
dadera  escala  espiritista  evidenciada  por  Jacob,  escala  que  todos  tene¬ 
mos  que  recorrer  peldaño  por  peldaño,  hasta  que  limpios  ya  de  la  po¬ 
dredumbre  material  y  libres  del  calabozo  corpóreo  que  embota  ia  libre 
acción  de  nuestro  espíritu  atrasado,  nos  remontemos  á  los  imperios  de  la 
perfección  que  la  Providencia  nos  tiene  reservados  al  finalizar  nuestra 
peregrinación  planetaria. 

Daremos  cuenta  de  todos  los  progresos  realizados  hasta  el  día,  que  son 
numerosos,  y  muy  particularmente  desde  que  las  clases  más  elevadas  de 
la  sociedad  han  podido  apreciarlo  y  estudiarlos  por  haber  entrad  o' en  las 
vias  filosóficas*. 

Anteriormente,  el  Espiritismo  era  mirado  como  un  espectáculo,  come 
uu  pasatiempo  cualquiera,  siendo  la  diversión  de  las  tertulias  y  reunio¬ 
nes  familiares;- razón  por  la  cual  hubo  más  tarde  lágrimas  infinitas  y 
dolores  inmensos,  que  algunos  hubiesen  borrado  aun  á  costa  de  su  pro¬ 
pia  vida. 

Las  mesas  giratorias  ó  parlantes,  eran  ia  risa  de  Jos  desocupados  y 
necios,  que  todo  lo  miran  bajo  el  punto  de  vista  recreativo.  , 

Hoy  por  el  contrario,  el  Espiritismo  es  una  escuela  de  1.a  que  solo  se' 
motan  los  orgullosos  que,  debiendo  entretenerse  en  estudiar  lo  mucho 
que  por  desgracia  ignoran,  se  creen  sabios  y  únicos  poseedores  de  la 
verdad  eterna  y  sin  parar  mientes  y  ni  mediar  lojqneá  decir  van.  lanzan 
un  ES  MENTIRA  tan  ridículo  que.  antes quesurtir  el  efecto  deseado  por 
sus  autores,  ayudan  en  gran  manera  al  triunfo  de  lo  que  en  su  ignoran¬ 
cia  quieren  desacreditar,  arrancando  un  mar  de  carcajadas  de  conmise¬ 
ración  y  lástima,  las  cuales  caen  gota  á  gota  cual  plomo  derretido  sobro 
la  cabeza  de  los  infelices  neófitos  que  así  rebaten  los  argumentos  y  mác- 
simas  de  una  idea  que  aparece  en  el  horizonte  del  mundo. 

Y  últimamente,  rogamos  á  nuestros  suscritores  nos  dispensen  este 
descuido  hijo  de  nuestra  £é  inquebrantable  por  la  santa  y  noble  idea  que 
sustentamos,  prometiéndoles  no  separarnos  un  ápice  de  la  línea  marcada 
en  este  articulo,  esperando  que  en  lo  sucesivo  acogerán  el  fondo  de 
nuestros  pobres  escritos  y  la  pureza  de  pensamiento  que  encierren,  aun¬ 
que  arrojen  fuera  de  sí  la  pobreza  d^l  lenguaje,  pues  no  nos  proponemos 
¿er  sabios,  Zoilos  historiadores  y  literatos  sin  segundo,  como  muchos 
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que  conocemos.  Poseemos  un  débil  destello  de  la  luz  que  de  Dios  di  mana, 
y  al  ofrecerla  á  nuestros  hermanos,  libre  de  misterios  augustos  y  exenta 
cíe  retorcimientos,  creemos  cumplir  con  nuestro  deber:  causa  por  la  cual, 
nos  hemos  propuesto  sin  pretensión  de  buenos  escritores,  ser  verdaderos 
cristianos  y  dignos  apóstoles  de  aquel,  que  por  propagar  la  santa  moral 
de  nuestra” doctrina,  murió  en  un  madero  en  la  cúspide  del  monte  de  la 
-degradación,  en  el  Calvario. 

¡Felices  nosotros,  si  al  terminar  nuestra  obra  hemos  cumplido  fiel¬ 
mente  nuestros  deberes! 

¡Felices,  si  nuestro  corazón  cesa  de  palpitar  sin  haber  dado  cabida  en 
él  á  ia  baba  asquerosa  de  los  vicios  mundanos!  ' 

Entretanto,  dejemos  que  nuestros  adversarios  arrojen  dardos  á  nues¬ 
tras  fortalezas,  ellos  nunca  podrán  tener  en  su  ayuda  más  que  las  preo¬ 
cupaciones,  la  superstición,  los  errores  y  la  ignorancia,  y  siempre  repre¬ 
sentarán  la  vejez  y  la  muerte. 

Nosotros  por  el  contrario,  tenemos  en  nuestro  favor  1a  civilización,  la 
verdad,  la  razón,  la  justicia,  la  moral,  el  derecho  y  la  libertad  y  nuestra 
alegoría  será  siempre  el  símbolo  del  porvenir,  esto  es:  la  juventud  y  la 
vida. 

Ánimo  pues,  Espiritistas  todos;  dejemos  que  el  mundo  viejo  se  der¬ 
rumbe,  contemplemos  estáticos  su  caída,  ¿no  oís  el  temblor  de  tierra 
causado  por  el  choque  de  las  ideas  nuevas  con  las  viejas  y  caducas?  ¿No 
veis  ese  ángel  que  se  cierne  sobre  las  nubes?  ¿No  observáis  un  arco  pa¬ 
recido  al  iris  después  de  la  tempestad?  ¿Comprendéis  los  caractéres  lu¬ 
minosos  que  cual  clavos  de  oro  tiene  grabados  en  su  centro?  Leed: 

Pasarán  los  délos  y  la  tierra ,  más  mis  palabras  no  pasarán.  .  .  . 

El  mundo  viejo  sucumbió....  la  profecía  se  ha  cumplido. 

JLa  Redacción. 


Conociendo  ya  nuestros  abonados  los  apuntes  biográficos  de  Allan- 
Kardec,  que  copiamos  de  la  Revista  espiritista  de  Barcelona,  tenemos  hoy 
el  gusto  de  insertar,  tomándolo  de  la  misma,  el  levantado,  elocuente  y 
digno  discurso  que  pronunció  el  célebre  .astrónomo  ante  la  tumba  del 
inolvidable  maestro. 

EL  ESPIRITISMO  Y  LAfCIENCIA. 


Discurso  pronunciado  en  la  tumba  de  A  lian- Pardee,  (1)  por  Camilo 

Flammarion. 

Señores: 

'Accediendo  gustoso  á  la  simpática7. invitación  dé  los  amigos  del  pen¬ 
sador  laborioso,  cuyo  cuerpo  terrestre  yace  en  este  momento  á  nuestros 
piés,  recuerdo  un  triste  día  del  mes  de  diciembre  de  1'865.  Pronuncié  en- 

(1)  Muerto  en  París  el  21  de  Marzo  de  1859,  é  inhumado  en  entierro  civil,  el  2 
de.  abril  en  el  cementerio  del  Norte. 
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tonces  supremas  palabras  de  despedida-en  la  tumba  del  fundador  de  la-. 
Librería  académica,  del  honorable  Didier,  que.  como  editor,  fué  el  cola¬ 
borador  convencido  de  Allan-Kardec  err  la  publicación  de  las  obras  fun¬ 
damentales  de  una  doctrina,  que  le  era  querida,  quien  murió  también  de 
repente:  como  si  el  cielo  hubiese  deseado  evitar  á  estos  dos  espíritus  ín¬ 
tegros,  el  embarazo  filosófico  de  salir  de  esta  vida  por  camino  diferente 
del  vulgarmente  seguido.  Igual  reflexión  es  aplicable  á  la  muerte  de 
nuestro° antiguo  colega  Jobard.  de  Bruselas. 

Mi  tarea  dé  hoy  es' más  grande  aun;  porque  quisiera  representar  al 
pensamiento  de  ios  que  me  oyen,  y  al  de  los  millones  de  hombres  que 
en  toda  Europa  y  en  el  nuevo  mundo  se  han  ocupado  del  problema  aun 
misteriosode  los  fenómenos,  llamados  espiritistas:— quisiera,  digo,  podeV 
representarles  el  interés  científico  y  el  porvenir  filosófico  del  estudio  de 
esos  fenómenos  (al  que  se  ha» entregado,  como  nadie,  ignora,  hombres 
eminentes  entre  nuestros  contemporáneos).  Me  placería  hacerles  entre¬ 
ver  los  desconocidos  horizontes  que  se  abrirán  al  pensamiento  humano, 
á  medida  que  éste  extienda  el  conocimiento  positivo  de  las  fuerzas  na¬ 
turales,  que  á  nuestro  alrededor  funcionan;  demostrarles  qne  semejantes 
comprobaciones  son  el  más  eficaz  antídoto  contra  el  cáncer  del  ateísmo, 
que  parece  ensañarse  particularmente  en  nuestra  época  de  transición,  y 
atestiguar,  en  fin,  de  un  modo  público  el  inmenso,  servicio  que  prestó  á 
la  filosofía  el  autor  del  Libro  de  bs  Espíritus,  despertando  la  atención,  y 
la  discusión  sobre  hechos  que,  hasta  entonces,  pertenecían  al  mórbido  y 
funesto  dominio  de  las  supersticiones  religiosas. 

En  efecto,  seria  importante  establecer  aquí,  ante  esta. tumba  elocuen¬ 
te,  que  el  exámen  metódico  de  los  fenómenos,  llamados  sin  motivo  sobre¬ 
naturales,  léjos  de  renovar  el  espíritu  supersticioso  y  de  amenguar  la 
energía  de  la  razón,  destruye,  por  el  contrario,  los  errores  y  las  ilusio¬ 
nes  de  la  ignorancia,  favoreciendo  más  el  progreso  que  la  ilegítima  ne¬ 
gación  de  los  que  no  quieren  tomarse  el  trabajo  de  ver. 

Más  no  es  este  lugar  para  abrir  el  campo  áúna  discusión  irrespetuosa. 
Concretémonos  únicamente  á  dejar  caer  de  nuestros  pensamientos,  en  la 
faz  impasible  del  hombre  que  duerme  ante  nosotros,  testimonios  de  aíec- 
to  v  sentimientos  de  pesar,  que  queden  en  su  tumba  y  á  su  alrededor 
como  un  bálsamo  del  corazón!  Y  puesto  que  sabemos  que  su  alma  eterna 
sobrevive  á  esos  despojos  mortales,  como  á  ellos  preexistió;  puesto  que 
sabemos  que  indestructibles  lazos  unen  nuestro  mundo  visible  al  invisi¬ 
ble;  puesto  que  su  alma  existe  hoy  como  hace  tres  dias,  y  puesto  que  no- 
es  imposible  que  actualmente  se  encuentre  aquí,  delante  de  nosotros; 
digámosle  que  no  hemos  querido  ver  desaparecer  su  imágen  corporal  y 
encerrarla  en  el  sepulcro,  sin  honrar  unánimemente  sus  trabajos  y  su 
memoria,  sin  pagar  un  tributo  de  gratitud  á  su  encarnación  terrestre, 
tan  útil  y  dignamente  empleada. 

Ante  todo,  trazaré  rápidamente  las  principales  líneas  de  su  carrera 
liter&ncL 

Muerroá  la  edad  de  65  años.  Allan-Kárdec  (1)  había  consagrado  la 
primera  parte  de  su  vida  á  escribir  obras  clásicas  elementales,  destina¬ 
das  especialmente  al  uso  de  los  iusiitufcores  de  la  juveutud.  Cuando.  há- 


(!)  León,  Hipólito,  Deniáart,  Rirail. 
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cía  1850.  las  manifestaciones,  al  parecer  nuevas,  de  las  mesas  girato¬ 
rias.  golpes  sin  causa  ostensible  y  movimientos  inusitados  de  objetos  y 
muebles,  empegaron  á  llamar  la  atención  pública,  determinado  aun  en 
las  imaginaciones  aventureras  una  especie  de  fiebre,  debida  á  la  nove¬ 
dad  de  esos  experimentos;  ÁIlau-Kardec,  estudiando  á  la  par  el  magne¬ 
tismo  y  sus  extraños  efectos,  siguió  con  la  más. grande  paciencia  y  jui¬ 
ciosa  clarovidencia  ios  experimentos  y  numerosas  tentativas,  hechas  por 
entonces  en  Paps.Reeogió  y  ordenó '"los  resultados  obtenidos  por  esa 
largado bservacíon,  y  con  ellos  organizó  el  cuerpo  de  doctrina  publicado 
en  1857  en  la  primera  edición  del  Libro  de  bs  Espiritas.  Todos  vosotros 
sabéis  la  acogida  que  mereció  esa  obra,  en  Francia  y  en  el  extranjero. 

-  Habiéndose  tirado  hasta  la  fecha  su  décima  sexta  edición,  ha  propa¬ 
gado  entre  tocias  las  clases  ese  cuerpo  de  doctrina  elemental,  que  en  su 
esencia  no  es  nuevo,  puesto  que  la  escuela  de  Pitágoras  en  Grecia  y  la 
de  ios  druidas  en  nuestra  Galia  ensenaban  esos  principios;  pero  que  ^to¬ 
maba  una  verdadera  forma  de  actualidad  por  su  correspondencia  con  ios 
fenómenos.- 

Después  de  esta  primera  obra,  aparecieron  sucesivamente  el  Libro  de 
loe  Médium  ó  Espiritismo  Exper  ¡.mental-,— Qué  es  el  Espiritismo 'í  ó  com¬ 
pendio  en  forma  dialogada; — el  Evangelio  según  el  Espiritismo:— el  Cielo 
g  el  Infierno ; — el  Génesis;  y  la  muerte  ha  venido  á  sorprenderle  en  los 
momentos  en  que,  en  su  infatigable  actividad,  escribía  una  obra  sobre 
las  relaciones  dei  magnetismo  y  del  espiritismo. 

Por  medio  de  la  Revista  Espiritista  y  de  la  Sociedad  de  París,  cuyo 
presidente  era.  habíase- constituido  hasta  cierto  puntúen  centro  ñ  que 
todo  convergía,  en  lazo  de  unión  de  todos  ios  experimentadores.  Hace 
alo-unos  meses,  presintiendo  su  íin  próximo,  preparó  las  condiciones  de 
vitalidad  de  esos  mismos  estudios  para  después  que  él  muriese,  y  esta¬ 
bleció  el  Comité  central  que  le  sucede. 

A  lian -IÍ arduo  despertó  rivalidades,  emi  una  escuela  bajo  forma  alg-un 
Unto  personal,  y  aun  existe  cierta  división  entre  los  «espiritualistas»  y 
jos  «espiritistas».  En  adelante.  Señores,  (tales  por  lo  menos  son  los  votos 
de  los  amigos  de  la  verdad),  debemos  estar  unidos  todos  por  una  solida¬ 
ridad  yo  raternal.  por  los  mismos  esfuerzos  encaminados  á  la  dilucida¬ 
ción  del  problema.  p  »r  el  gen -.'ral  é  impersonal  deseo  de  lo  verdadero  v  de 
jo  bueno.  '  /• 


Se  na  argüido.  Señores,  á  nuestro  digno  amigo,  á  quien  tributamos 
hoy  los  últimos  obsequios,  seje  ha  argüido  que  no  era  lo  que  se  llama  v/n 
sabio,  que  no  íaé  ante  todo  f:sico.  naturalista  ó  astrónomo,  sino  que  pre¬ 
tirió  constituir  primeramente  un  cuerpo  de  doctrina. moral,  sin  haber  an¬ 
tes  aplicado  la  discusión  científica  á  la  realidad  y  naturaleza  de  los  fe¬ 
nómenos. 

Quizá  es  preferible  que  asi  ha^'an  empezado  las  cosas.  No  siempre  de¬ 
be  rechazarse  el  valor  dei  sentimiento.*  ¡Qué  de  corazones  no  han  sido 
consolados  por  esa  creencia  religiosa!  Qué  de  lágrimas  enjugadas!  ¡qué 
do  conciencias  abiertas  á  los  destellos  de  la  belleza  espiritual!  No  todos 
son  fehees  en  ia  tierra.  Machos  son  ios  afectos  quebrantados  v  muchas 
las  almas  narcotizadas  por  el  eseepíic'smo.  ¿Y  es  por  ventura  poca  cosa 
haber  despertado  al  espiritnalismo*tantos  seres  que  dotaban  en  la  duda. 
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<?i  4llaD-KardeG  hubiese  sido  hombre  de  deudo,  no  hubiera  podido- 
indudablemente  prestar  ese  primer  servicio,  ni  dirigir  á  lo  lejos  aquella 
como  invitadon  á  todos  los  corazones.  El  era  lo  que  llamare  sencilla¬ 
mente  «el  sentido  coman  encarnado».  Razón  juiciosa  3'  recta,  .aplicaba 
sin  olvido  á  su  obra  permanente  las  intimas  indicaciones  del  sentido  co¬ 
mún  No  era  esta  una  pequeña  cualidad  en  el  orden  de  cosas  que  nos  ocu¬ 
pan:  era,  podemos  asegurarlo,  la  primera  entre  todas  y  la  más  preciosa, 
aquella  sin  la  cual  no  hubiese  podido  llegar  á  ser  popular  la  oora,  ni 
echar  tan  profundas  raíces  en  el  mundo.  La.  mayor  parte  ae  los  que  se 
han  consagrado  á  semejantes  estudios  han  recordado  haber  sido  en  su 
juventud,  o  en  ciertas  circunstancias  especiales,,  testigos  de  inexplica- 
’das  manifestaciones,  y  pocas  son  las  familias  que  no  hayan  observado 
en  su  historia  testimonios  'de  este  orden.  El  primer  paso  que  debía  darse,  • 
pues,  era  el  de  aplicar  la  razón  firme  del  sentido  común  á  esos  recuer¬ 
dos,  -y  examinarlos  segundos  principios  del  método  positivo. 

Se^un  lo  previo  el  mismo  organizador  de  este  estudio  lento  y  difícil, 
actualmente  debe  entrar  en  su  período  científico.  Los  fenómenos  físicos, 
en  los  cuales  no  se  ha  insistido,  deben  ser  objeto  dé  !-a  crítica-experimen¬ 
tal  sin  la  que  no  es  posible  ninguna  comprobación  seria.-  Este  método 
experimental,  al  que  debemos  la  gloria  del  progreso  moderno  y  las  ma¬ 
ravillas  de  la  electricidad  y  del  vapor;  este  método  d*be  apoderarse  de 
los  fenómenos  del  orden  aun  misterioso  á  que  asistimos,  disecarlos,  me¬ 
dirlos  y  definirlos. 

Porque.  Señores,  el  espiritismo  no  es  una  religión,  sino  una  ciencia  de 
laque  apénas  sabemos  el  abecedario.  Él  tiempo  de  los  dogmas  ha  con¬ 
cluido  La  naturaleza  abraza  al  universo,  y  el  mismo  Dios,  que  en.  otras 
épocas  fué  hecho  ¿.semejanza  de-I  hombre,  r.o  puede  ser 'considerado  por 
la  metafísica  moderna  mas  que  corno  s  espíritu  en  la,  naturaleza.  Lo  so¬ 
brenatural  110  existe.  Las  manifestaciones  obtenidas  con  la  intervención 
denlos  médiums,  io  mismo  que  las  del  magnetismo  y  sonambulismo,  son 
del  orden  natural,  v  deben  ser  sometidas  severamente  á  la  comprobación 
de  la  experiencia.  Los  milagros  han  concluido.  Asistimos  á  ia  aurora  de 
una  ciencia  desconocida.  ¿Quién  puede  prever  las  consecuencias  á  que. 
en  el  mundo  del  pensamiento,  conducirá  el. estudio  positivo  de  esta  nue¬ 
va  psicología'?  "  .  ' 

La  ciencia  rige  al  mundo,  y  no  ha  de  ser  extraño.  Señores,  a  este  dis¬ 
curso  fúnebre  notar  su  obra  actual  y  las  nuevas  inducciones  que.preci- 
samente  nos  revela  bajo  el  punto  de  vista  de  nuestras  investigaciones. 

En  ninguna  énoca  deja  historia  ha  desarrollado  Ja  ciencia  ante  la  mi¬ 
rada  atónita  del ‘hombre,  tan  grandiosos  horizontes.  Hoy  sabemos  que 
la  Tierra  es  un  astro  y  que  nuestra  vida  actual  se  realiza,  en  e,  cielo.  1  or 
medio  del  análisis  de  la  luz.  conocemos  los  elementos  que  arden  en  el  sol 
y  en  las  estrellas,  á  millones,  á  trillunes  de  leguas  de  nuestro  observato¬ 
rio  terrestre.  Por  medio  del  cálcalo,  poseemos  la  historia  del  cielo  y  de 
la  tierra,  así  en  su  remoto  pasado  como  en  su  porvenir,  que  no  existen 
para  las  leves  inmutables.  Por  medio,  de  la  observación,  hemos  pesado  las 
tierras  celestes  que  gravitan  en  el  espacio.  El  globo  donde  moramos  se 
ha  convertido  en  un  átomo  estelar  que  vuela  por  el  espacio  en  medio  de- 
infinitas  profundidades,  y  nuestra" misma  existencia  .en  este  globo  ha 
venido  á  trocarse  en  una  fracción  infinitesimal  de  nuestra  vida  eterna. 
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Pero  lo  que  con  justo  título  puede  impresionarnos  más  aun,  es  este  mara¬ 
villoso  resultado  de  los  trabajos  físicos  hechos  en  estos  últimos  años,  á 
saber:  que  vivimos  en  medio  6a  un  mundo  invisible ,  que  incesantemente 
obra  en  torno  nuestro.  Si,  Señores,  ésta  es.  para  nosotros  una  inmensa  re¬ 
velación.  Contemplad,  por  ejemplo,  la  luz  que  en  este  momento  derrama 
por  la  atmósfera  ese  brillante  sol,  contemplad  ese  suave  azul  de  la  bóve¬ 
da  celeste,  reparad  esos  efluvios  de  aire  tibio  que  acarician  nuestro  rostro, 
mirádnosos  monumentos  y  esa  tierra;  pues  bien,  á  pesar  de  que  nos  haga¬ 
mos  ojos,  no  veremos  lo  que  aquí  está  pasando.  Sobre  cien  ra  vos  emanados 
del  sol,  una  tercera  parte  únicamente  es  accesible  á  nuestra*  vista,  ya  sea 
direc Lamente,  ya  reflejada  por  todos  esos  cuerpos.  Las  dos  terceras  par¬ 
tes  restantes  existen  y  obran  alrededor  nuestro,  pero  de  un  modo,  aunaue 
real,  invisible.  Sin  ser  luminosos  para  nosotros,  son  cálidos,  y  mucho 
mas  activos  aun  que  los  que  impresionan  nuestra  vista,  pues  ellos  son 
los  que  vuelven  las  flores  hacia  el  sol,  ios  que  producen  todas  las  acciones 
químicas,  y  1)  y  ellos  son  también  los  que  levantan,  bajo  una  forma  igual— 
mente  invisible,  en  la  atmósfera,  el  vapor  de  agua  para  con  él  formar  las 
nubes,  ejerciendo  asi  á  nuestro  alrededor  incesantemente,  de  una  mane¬ 
ra  oculta  y  silenciosa,  una  fuerza  colosal,  mecánicamente  equivalente  al 
trabajo  de  muchos  millares  de  caballos. 

(Concluirá,). 


CONVERSACIONES  DE  ULTRA-TUMBA. 


SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTIBIOS  PSICOLÓGICOS. 

Sesión  de  24  de  Agosto. 


SSédlcsn  «5.  E°erez. 

P.  ¿Qué  relación  ha  tenido  el  sentimiento  religioso  en  su  desarrollo  con  los 
demás  sentimientos  de  la  humanidad,  y  cual  ha  sido  su  importancia  relativa? 

R.  El  sentimiento  religioso  ha  venido  intuitivamente  de  u!tra-tumb»:  el  hom¬ 
bre  le  encarnó  en  e^te  mando;  él  fue  primeramente  espíritu  y  pensamiento  en  «1 
espacio  y  del  espacio  trajo  este  sentimiento  religioso  para  cj u exornase  asiento  en  la 
humanidad  terrena,  para  levautar  el  edificio  de  perfección  que  tantos  años  se  viene 
construyendo.  La  forma  religiosa  de  tal  ó  cual  pueblo,  no  es  lo  esencial:  cuando  la 
cultora  de  los  pueblos  llegae  á  cierto  grado  de  desarrollo  intelectual,  entonces 
comprendiendo  la  misión  que  les  lleva  en  esta  vida,  trabajarán  para  conseguir  un 
mismo  fin.  r  ® 

Las  religiones  positivas  decaen,  desaparecen,  para  que  en  su  ¡n^ar  habrán  los 

hombres  el  sagrado  santuario  de!  corazón,  el  sentimiento,  que  la  conducirá  ¿  un 
término  feliz,  á  Dios. 

Las  religiones  que  hasta  hoy  han  sido  incompatibles  con  la  ciencia,  caeráD  en  el 
descrédito  de  los  siglos  venideros  é  inspirarán  al  hombre  lo  que  inspira  siempre  el 


(•)  Nuestra  retina  es  insensible  a  esos  rayos,  pero  otras  sustancias,  oor  ejemplo 
el  yodo  y  las  sales  de  plata,  los  perciben.  Se  ha  fotografiado  el  espectro  solar  qní- 
m.co,  que  no  ve  nuestro  ojo  La  plancha  del  fotógrafo  además,  no  presenta  no'nca 
imagen  alguna  visible,  al  salir  de  la  cámara  oscura,  aunque  la  posea,  pues  su  apa¬ 
rición  se  déos  a  una  operación  química.  r 
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abuso  y  la  iatransigencia ;  pero  la  qae  marcha  anida  con  la  ciencia,  ese  talismán 
que  el  hombre  conquisto  á  fuerza  de  estudios  y  de  espeneacias.  esta  prevalecerá 
sobre  todas  y  alzará  su  frente  coa  noble  dignidad .^asta  encontrar  en  el  regazo-  de 

Dios.-  la  mansión  de  bienaventuranza.  ''  .  .,  '< 

Ciencia,  nada  más  hay  una;  religión  nada  mas  h&bra  una  esto  es.  la  idea. 

Ciencia  sentimiento  religioso  y  virtud.  He  aquí,  el  trípode  de  oro  que  esta  poi 
conquistar  y  que  es  el  camino  que  ha  de  conducir  á  la  perfección. 

P.  El  hombre  moraimente  eoDSiderado  es  esencialmente  religioso,  y  habiendo 
traído  consigo  esa  intuición  ¿c6mo  es  que  en  la  infancia  de  la  humanidad  no  na  di¬ 
rigido  so  pensamiento  á  Dios  y  ha  adorado  y  venerado  seres  inmundos. 

‘it  Hasta  el  materialista  es  religioso,  porquejesta  dentro  del  espacio,  de  la  crea¬ 
ción  v  nada  bav  que  pueda  prescindir  de  la  veneración  á  Dios.-  si  el  esta  regido 
por  uña  ley.  y  "la  Providencia  observa  sus  menores  movimientos  y  ademanes,  la 
Providencia  sonríe  de  su  aparente  incredulidad.  E!  hombre  en  el  fondo  de  su  cora¬ 
zón  ama  á  Dios,  y  esto  es  tanta  verdad,  como  lo  es  el  que  un  astro  no  puede  sos¬ 


tenerse  fuera  de  la  gravitación  universal. 


Lorenzo  Estrada. 


VAHXEEADES. 


El  célebre  médium  de  efectos  físicos  Daniel  D anglas  Home,  ha  ofrecido 
visitar  á  España  en  breve,  si  sus  ocupaciones  se  lo  permiten.  Deseamos 
vivamente  que  se  realice  su  oferta.  _  , .  ,  - ,  nA- 

Poseedor  de  una  facultad  extraordinariamente  notable,  ha  sido  admi 
rado  en  las  principales  naciones  del  mundo;  creemos  oportuno  consig 
nar  un  episodio  de  su  vida,  durante  su  permanencia  en  Roma.,  la  tercera 
vez  que  visitó  aquella  capital;  sin  comentariarlo,  porque  el  silencio  e- 
más  elocuente  que  cuánto  decir  pudiéramos. 

RREFACIO  DE  SU  OBRA 

REVELATIONS  SUR  MA  VIE  SURNATURALLE. 


Traducción  de  T.  C.  P- 

Lle^ué  á  Roma  el  15  de  Noviembre,  con  ánimo  de  estudiar  escultura. 

El  2  de  Enero  á  las  cinco  de  la  tarde,  recibí  una  carta  que  me  invitaba 
á  personarme  en  la  Dirección  general  de  policía.  Sabiendo  que  no  podía 
ser  llamado  por  otra  causa  que  por  cuestión  de  esplritualismo,  me  avei 
o-oncé.  al  pensar  que  en  el  siglo  xix  hubiese  hombres  que,  debiendo  ser 
ilustrados,  considerasen  como"  un  delito,  una  cosa  que  la  iglesia- debiera 
sostener;  pero  no  queriendo  dar  un  escándalo,  decidí  someterme  a  e*t 
exigencia  y  supliqué  áun  amigo  que  me  acompañase,  a  lo  que  accedió. 
El  3  de  Enero  á  las  once  y  meília  de  la  mañana,  nos  presentamos  en  el 
Palazzio-Citeno 

Se  nos  hizo  pasar  á  una  antesala  en  donde  habia  algunas  sillas  de 
naia.  no  habia  lumbre,  y  como  los  tejados  estaban  cubiertos  de  nieve, 
hacía  allí  mueho  frió.  Después  de  más  de  media  hora  de  espera,  empece 
á  impacientarme  un  poco  y  llamando  á  un  dependiente,  le  pregunte  si 
era  costumbre  tratar  así  a” las  personas  á  quienes  se  llamaba,  y  le  dije 
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que  hiciera  presente  á  los  que  .me  ha bian  citado  que  no  quería  espe¬ 
Después  de  una  corta. .  ausencia,  volvió  escudándose,  y  diciendo  que 
M.  Pasqualonni  me  esperaba.  Se  nos  introdujo  emuna  habitación  grande 
en  la  que  M.  Pasqualonni,  estaba,  sentado  detrás  de  una:  mesa  de  des¬ 
pacho— La  habitación. estaba  pobremente  amueblada:  algunas  sillas,  un 
busto  del  Papa  en  yeso,  un  grabado  dé  la  Virgen  colgado  detrás  de 
M.  Pasqualonni:  al  rededor  del  cuadro  de  la  imagen  había  tarjetas  de 
visita,  M.  Pasqualonni  me  saludó  al  verme  entrar,  y  me  hizo  señal  para 
que  me  sentase! rente  á él;  el  amigo  que  me  acompañaba  se  colocó  al 
estremo  déla  mesa,  á  la  izquierda 'de  M.  Pasqualonni. 

M.  Pasqualonni,  dirigiéndose  ó  mí,  me  dijo: 

P.  Sois  M.  D  Dilogías  Home? 

R.  Si  señor,. y  aquí  tiene  mi  pasaporte;  sin  tomar  el  pasaporte 
añadió: 

P.  Está  bien,  tengo  necesidad  de  haceros  sufrir  un  exárnen. 

R.  Por  mi  parte.  'Caballero,  estoy  pronto  á  responderos. 

P.  Nacisteis  en  Escocia?  - 

R.  Si  señor.  _ 

P-  Teneis  treinta  y  siete  años?  '' 

R.  No  señor,  no  tengo  más  que  treinta. 

P-  Caballero,  teneis  treinta  y.sicte  años. 

,  R. .  No  señor;  nací  en  1833;  en  Marzo  próximo  entraré  en  los  treinta 
y  un  años. 

Al  llegar  aquí,  sacando  uu  papel  de  un  cajón,  después  de  haberlo 
consultado,  me  dijo  . 

■  p-  Según  mis  datos  debeis  timer  treinta  y  siete  años. 

R..  bienio  mucho ^ no  podér  estar  conforme  con  vuestros  datos,  pero 
no  tengo  más  que  treinta  años. 

P-  El  nombre  de  vuestro  Padre? 

R.  Guillermo.  • 

P.  El  de  vuestra  Madre? 

R.  ■  Isabel. 

P-  Su  nombre  antes  de  su  matrimonio? 

R-  Isabel,  Mac-Neil, 

Aquí  le  interrumpí  rogándole  me  diese  un  panel  v  un  lapicero 
P.  Para  qué?  me  dijo:  " 

R-  Para  escribir. 

P.  Escribir  el  qué? 

R:  Permítidme/péro  no  quisiera  olvidar  las  preguntas  que  me 
hacéis,  y  respuestas  de  tanta  importancia 

Me  dio  una  hoja  de  papel  y  un  lápiz  rojo,  continuando  la  conversación 
lespues. 

P.  Cuántas  veces  habéis  venido  á  Roma? 

•  R-  Tres  con  esta. 

P  PUcido  aquí?S  veuido  J  cu<il;to  tiempo  habéis  pérmane- 

R.  En  1856  permanecí  dos  meses.  En  esta  época  fue  cuando  abracó 
ia-ieligion  católica;  en  1858  pasé  tres  semanas,  v  ahora  es¬ 
toy  aquí  desde  el  15  de  Noviembre. 
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P.  No  es  así,  es  desde  l.°  de  Noviembre.  '  ..  , 

1?.  ,Aqm  teneis  mi  pasaporte  que  os  demostrará  que  estoy  aquí, 
desde  el  15. 

P.  Teneis  intención  de  permanecer  mucho  tiempo? 
r.  No  señor,  pienso  volverme á  París  en  ApriL 
.  G.  Teneis  allí  el  domicilio? 

11.  No  señor. 

P.  Con  qué  objeto  vinisteis  á  Boma? 

R.  Por  causa  de  mi  salud  y  para  estudiar  escultura. 

P.  A  qué  religión  pertenecíais  antes  de  1856? 

R.  A  la  protestante.  ‘  ,  . 

P.  Habéis  publicado  obras,  cuántas,  con  que  títulos? 

R.  Revelaciones  sobre  mi  vida. 

P.  El  libro  ha  sido  editado  en  París  por  Dentu? 

R.  Efectivamente.  . 

P.  Decís  que  sois  Médium, que  teneis  éxtasis,  que  veis  los  espíritus? 
R.  Si  señor,  lo  digo  y  es  verdad. 

P.  Y  habíais  con  los  espíritus?  •  "  - 

R.  Cuando  ellos  quieren, .  • 

P.  Cómo  los  llamáis? 

R.  No  los  llamo,  se  manifiestan  espontáneamente. 

P.  Cómo  se  manifiestan? 

Iba  á  responder  «unas  veces  de  nna  manera  y  otras  de  otra.»  cuando 
se  overon  golpes  en  la  mesa,  cerca  de  él  y  lejos  de  mí. 

Muy  sorprendido  me  preguntó  la  causa  de  estos  ruidos— Entonces,  la 
persona  que  me  acompañaba,  dijo:  «Son  espíritus  y  ya  veis  que  M,  Home 
no  se  halla  ahi  para  nada.»— Los  Espíritus?  repuso  M.  Pasqumonm.  y 
miró  al  rededor  de  la  mesa  cada  vez  más  sorprendido:  despúes  anadio: 
«Continuemos  nuestro  examen.» 

R.  Continuemos.  ,  ,  9 

P.  Entonces  consideráis  vuestro  don  como  un  don  de  la  naturaleza .- 
R.  No;  lo  considero  como  un  don  de  Dios. 

P.  Desde  el  año  de  1 856  habéis  ejercido  alguna  vez  vuestro  poder? 
R.  Ni  antes  ni  desunes  he  ejercido  yo  nunca  poder  alguno,  puesto 
que  soy  pasivo  en  estas  manifestaciones  qne  son  espontaneas. 
P.  Pava  qué  croéis  que  sirven  esas  inanifestacione?  '  _ 

R.  Para  convertir  á  los  incrédulos  á  las  verdades  de  la  íñmortali 
dad  del  alma  y  para  procurar  consuelos  religiosos. 

P.  Qué  religión  enseñan  los  Espíritus? 
iba  á  responder  que  los  espíritus  conservan  la  religión  que  tenían  en 
el  inundo,  pero  el  amigo  que, me  acompañaba,  me  hizo  comprender  que 
sería  mejor  decir  simplemente  que  puesto  que  yo  había  abrazado  la  r en 
•xión  católica,  era  á  consecuencia  de  qúe  los  espíritus,  por  su  enseñanza, 
se  inclinaban  mas  bien  á  esta  religión,  y  añadí  que  na  oía  actualmente 
en  Roma  una  familia,  en  la  que  el  padre,  la  madre,  los  siete  lujos  }  un 
pastor  protestante  se  habían  hecho  católicos  bajo  su  inspiración  y  que 
hasta  el  pastor  protestante  se  había  convertido  en  sacerdote  católico. 

P.  En  vuestra  obra  contais  milagros  operados  por  vos.  éntre  otros, 
curaciones? 

R.  Son  efectivamente  milagros. 
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P-  Cómo  los  habéis  producido? 

R.  No  lo  sé;  yo  no  soy  mas  que  -  un  instrumento. 

P.  Habéis  dado  sesiones  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Rusia? 

R.  En  reuniones  particulares  de  amigos  se  presentan  á  veces  ma¬ 
ní:  estaciones.  Pero,  con  qué  objeto  me  preguntáis  todo  esto? 
£a  respuesta  afirmativa  está  en  mi  libro;  todas  las.  personas 
que  en  él  cito  están  dispuestas  á  justificar  lo  que  he  publica- 
do,  y  sostendré  aim  á  costa  de  mi  vida,  la  verdad  de  loque 
consta  en  mi  obra. 

Mí  amigo,. hallándome  algo  fatigado,  pidió  á  M.  Pasqualonni  difiriese 
el  interrogatorio  para  otro  dia;  pero  yo  respondí  que  preferia  concluirlo. 

P.  En  vuestra  obra  decís  que  los  muebles  marchan;  ¿por  qué  no  se 
pone  en  movimiento  ,  esta  mesa?  Veis  los  espíritus  dormido  ó 
despierto? 

R.  En  nno  y  otro  estado.  En  cuanto  á  los  hechos  de  la  locomoción, 
de  que  habíais,  se  producen  á  veces,  pero  no  á  mi  voluntad. 
En  ei  momento  en  que  yo  decía  esto  se  oyó  un  crujimiento  en 
la  mesa  que  se  balanceó  un  poco.  M.  Pasqualonni  mira  á  su 
alrededor  y  con  voz  turbada  dice:  «Continuemos  nuestro 
examen.» 

P.  No  habéis  dicho  en  vuestro  libro  que  vuestra  madre  era  médium? 

.R.  Si  señor,  y  mi  hijo  lo  es  también. 

P.  Qué  edad  tiene  vuestro  hijo? 

R.  Cuatro  años  y  medio. 

P.  En  donde  está? 

R.  En  Malvern. 

P.  Dónde  está  Malvern?. 

R.  En  Inglaterra. . 

P.  Tiene  aya?  * 

R.  Si  señor. 

P.  Su  ava  es  católica? 

R.  No  señor,  es  de  religión  griega.. 

P.  Pin  casa  de  quien  está  vuestro  hijo? ' 

R.  Casa  del  doctor  Guily,  amigo  mió. 

P.  Es  católico  el  doctor  Gully? 

R.  No  señor. 

En  este  momento  el  amigo- que  me  acompañaba  se  puso  á  hablar  bajo  ■ 
con  M.  Pasqualonni  y  adiviné  que  se  trataba  de  mi  destierro  de  Roma; 
entonces  pedí  que  se  hiciese  por  escrito  la  declaración,  lo  que  hizo,  3'  me 
dijo  que  en  el  término  de  tres  dias  debía  abandonar  Roma. 

P.  Consentís  en  hacerlo?  añadió. 

Me  levanto  entonces  3'  le  digo: 

R.  Seguramente  no,  porque  no  habiendo  hecho  nada  contra  los  le- 
\'cs,  si  consintiese  en  marchar,  daría  á  entender  que  había 
cometido  alguna  falta  de  que  me  avergonzaría:  me  propongo 
hacerlo  público  antes  de  marchar,  oslo  advierto  de  antemano 
y  salgo  de  aquí  para  ir  á  aconsejarme  de  mi  cónsul. 

Entonces  me  dice;  «Mr .  Home,  espero  que  no  me  rehusareis  vuestra 
.  ano? 


( 'Concluirá; 
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Nuestro  querido  amigo  y  hermano  Francisco  _de  Paula  Golí,  nos  ha 
remitido  la  bella  composición  poética  que  ¿^continuación  insertamos,  la 
que  fué  inspirada  á  su  autor,  joven  de  19  años,  por  la  impresión  que  le 
produjo  la  comunicación  de  ultra-tumba  y  que  por  primera  vez  contem¬ 
pló  en  el  Centro  Espiritista  de  Cádiz,  actuando  la  médium  Josefa  de 

Castro  v  Dócio.  _  ,  .  .  .  , 

Solo  los  que  conozcan  el  espiritismo,  podran  comprender  las  variadas 
sensaciones  y  el  torbellino  de  encontradas  ideas  que  causa  la  revelación 
y  la  revolución  que  se  operaría  en  la  mente  del  joven  poeta  cuando  se 
encontraba  frente  á  frente  del  pasado  que  poderosamente  se^indi vi¬ 
sualizaba  ante  él,  palpablemente,  y  fuera  de  todo  efecto  de  espejismo. 

AL  PRESENCIAR  LA  PRIMERA  COMUNICACION. 


1.a 

Por  fin  rasgóse  el  velo  que  denso  te  oprimía; 
Huyó  ya  para  siempre  la  negra  oscuridad: 

Ya  puedes  elevarte  tranquila  ¡oh  alma  raía! 
-Buscando  las  regiones  de  luz  y  de  verdad. 

Cuán  torpe  ayer  ¡oh  alma!  vagabas  temerosa 
Perdida  mariposa  que  busca  su  pensil, 

Y  triste  y  fatigada,  de  flor  en  flor  se  posa. 

Que  anhela  otros  encantos,  aromas  de  otro  Abril. 

Mas  hoy  fijo  en  mi  mente  indeleble  está  escrito 
Cnanto  del  mundo  abarca  la  exelsa  Magestad, 
Dios,  síntesis  sagrada,  Espíritu  infinito, 

Tras  límite  borrado,  Divina  eternidad. 


2.a 

•  .  Era  una  noche,  la  región  serena 

De  los  astros,  magnífica,  esplendente; 

Fija  mi  vista  contemplaba  llena 
De  amor  mi  alma  y  de  entusiasmo  ardiente 
La  luna,  que  cual  nítida  azucena 
Su  disco  recortaba  hacia  el  Oriente, 

Hasta  el  alto  Zenit  se  fué  elevando 

Y  los  etéreos  ámbitos  bañando. 

Y  un  impulso  secreto  me  arrastraba, 

Ardía  en  mi  pecho  abrasador  anhelo. 

Fatigado  mi  espíritu,  luchaba 
Volar  ansiando  hacia  el  azul  del  cielo: 

Y  mas  y  mas  mi  mente  se  abrumaba 

Y  clamaba  con  hondo  desconsuelo: 

¿Y  por  qué  ¡oh  alma!  responde,  tanto  anhelas? 
¿.Por  qué  contra  tu  estado  te  ievelas? 


_ ; _ LA  REVELACION. 

¿Eres  alma  tal  vez,  luz  misteriosa. 
De  otra  luz  más  perfecta  desprendida? 
¿Eres  secreta  fuerza  poderosa 
Que  al  Universo  alienta  y  presta  vida? 
¿Quién  eres  tú,  que  asi  tan  presurosa 
Hácia  otros  mundos  vuelas’ atrevida? 
¿Quién  eres  tú,  que  en  tu  veloz  carrera, 
Tan  lejos  vas  de  la  mundana  esfera?  . 

Asi  pensaba:  y  mi  exaltada  mente 
Entre  sombras  fugaces  se  perdía. 
Cuando  súbito  vi  confusamente 
Alzarse  en  tomo  grata  melodía; 

Una  voz  escuché  luego,  doliente, 

Que  con  acento  celestial  decía: 

— Oye  pobre  mortal,  oye  el  consejo. 

Que  para  siempre  en  tu  memoria  dejo. — 

— Esos  vastos  confusos  pensamientos 
Que  conmueven  tu  loca  fantasía,. 

Son  reflejos  de  ocultos  sentimientos. 
Despertados  en  ti,  . por  la  armonía 
De  esos  mundos  que  ves  girando  lentos,. 
Cruzando  del  espacio  la  ancha  vía: 

Esos  globos  magníficos,  hermosos 
Donde  moran  espíritus  dichosos. 

No  lo  dudes,  mortal,  esas  lumbreras 
Que  contemplas  girar  arrebatado. 

Son  mansiones  de  luz,  vastas  esferas. 

Dó  tal  vez  otro  tiempo  has  tú  morado: 
Allí  reinan  eternas  primaveras, 

Allí  gózase  de  encantos  rodeado, 

De  un  sol  bello  que  jamás  se  oculta, 

NTi  en  oscuro  horizonte  se  sepulta. 

De  tu  alma  desecha  ya  la  duda, 

No  más  turbe  tu  pecho  el  desaliento. 

Y  si  triste  una  vez  y  sin  ayuda 
Te  pierdes  en  el  mar  del  sufrimiento 
Al  recio  choque  de  tormenta  ruda, 

No  te  pares  mortal,  en  el  momento 
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Pronuncia  un  nombre  con  fervor  ardiente, 
Llama  elevado  á  Dios  Omnipotente.— 


Calló  la  voz,  y  en  melodioso  coro,. 
Elevóse  magnífico  cantar, 

Y  un  acento  mágico,  sonoro. 

En  el  espacio  oyóse  resonar.  •  : 

Dios!  vibró  puro  en  la  región  %-acía, 
Dios!  en  la  altura  el  coro  moduló; 
Dios!  sonoro  el  ecG  repetía 

Y  todo  en  calma  luego  se  quedó. 


Cansada  ya  la  mente,  al  blando  sueño 
Mi  cuerpo  fatigado  se  entregó. 

Y  un  mundo  de  placeres'  halagüeño, 
Ante  mis  ojos  rápido  pasó. 

Eu  mí  sueño  elevé  tranquila  ofrenda. 
Hasta  el  trono  de  Dios,'  y  le  imploré, 
Bañáse  con  su  luz  la  oscura  senda 
Que  debiera  en  mi  vida-recorrer. 


Hermanos,  ya  fatigado 

Tras  la  verdad  siempre  en  pos, . 

A  vosotros  he  llegado 

Sin  duda  alguna  inspirado . 

Por  espíritu  de  Dios. 

r  ’  .  • 

Una  idea  que  yo  soñaba. 

Desde  mí  tierna  niñez  . 

En  mi  pecho  alimentaba/  ;j 
Un  eco  á  ella  buscaba  ,'i  ‘J~ " .  _ 

Y  eutre  vosotros  le  hallé.  . 

Llenos  de  amor  descendieron 
Tan  solo  por  nuestro  bien, 

Seres  que  nos  conocieron, 

Que  con  nosotros  vivieron 

Y  que  hoy  moran  el  Edén. 

Cuanto  ellos  nos  dictaron'. 

En  mi  mente  se  grabó: 

Y  cuando  de  Dios  hablaron. 

Mis  oidos  escucharon 

Lo  que  mi  alma  soñé.  -  * 

Yo  vi  ¡oh  Dios!  que  ese  espacio 
En  donde  el  éter  palpita. 
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Era  tn  hermoso  palacio; 

Y  el  Sol,  tan  so1  o  un  topacio 
De  tu  corona  infinita. 

Hermanos,  vivo  contento; 

Hoy  realizo  mi  ideal, 

Y  libre  mi  pensamiento 
Traspasa  del  firmamento 
La  cortina  Celestial.- 

Que  ya  fijo  en  mi  mente  indeleble  está  escrito 
Cuanto  del  mundo  abarca  la  exelsa  Magestad: 
Dios,  síntesis  sagrada.  Espíritu  Infinito, 

Tras  límite  borrado,  Divina  Eternidad. 

José  de  Torres  t  Reyxa. 

Cádiz 

- ujtxwa»»- - 

MXSCBLAWBA. 


Réplica.— Como  habíamos  prometido  en  nuestro  número  anterior, 
hemos  hecho  una  tirada  especial,  en  forma  de  folleto,  de  la  refutación 
que  hace  nuestro  queridísimo  hermano  Salvador  Selles,  dei  escrito  de 
D.  Benedicto  Molla  contra  el  espiritismo,  el  que  repartimos  con  este  nú¬ 
mero  á  nuestros  suscritores. 

El  canónigo  §r.  Zar  andona. — Vuelve  á  seguir  su  curso  el  ines- 
plicabledetractor  del  espiritismo;  perocomono  entiende  lo  que  quiere  com¬ 
batir,  ó  si  lo  entiende  no  lo  dice  y  se  hace  el  tonto,  juegaála gallrna  ciega. 
hecho  que  es  en  hombres  de  alguna  gravedad,  una  i'nocenle  niñada.  Qué 
creerán  los  espiritistas  que  ha  descubierto  en  su  última  carta  el  argos,  el 
lince  romancista?  pásmense;  ha  descubierto....  horror!!!  que  Allan-Kar- 
dec  no  es  el  nombre  del  fundador  de  nuestra  escuela,  que  esto  es  un 
pseudónimo,  un  grito  de  guerra....  y  que  se  llamaba...  Rivail ! 

Qué  no  ha  leído  el  primer'  número  de  La  Revelación  donde  se  con¬ 
signa  esto  en  el  comienzo  de  la  biografía  de  Kardec? 

CORRESPONDENCIA  PARTICULAS. 

Benejarna,  B.  S.  .  .  .  j 

Bocairente.  F.  T.  .  .  . ;  Recibido  el  importe  de  un  trimestre 
Villa  del  Rio,  J.  A.  B.  .  J 

Oiiil,  J.P . Recibido  el  importe  del  último  semestre. 

Alcázar  de S.  Juan.  S.  S.  Recibidos  los  55  rs.  por  el  último  semestre 

de  B.  P.-J.  F.  R.— C.  A.  v  S.  S.  v  por  el 
tercer  trimestre  de  R.  R.— A.  R.  yF.  R. 
Ciudad-Real,  F.  M.  y  C .  Recibida  la  letra  de  7*2  rs.  por  pago  de  las 

suscriciones  de  esa  y  o  tros  impresos. 

ALICASTE.-1898. 

Establecimiento  tipográfico  de  V.  Costa  y  Compañía, 

Calle  de  San  Francisco,  número  21. 


Áím  I.  Alicátate  &  de  Octalire  de  IMI»  -X 19» 
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'^SUSANO  OFICIAL  de  la  SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  TSICOLdcrtCO». 


SEGGION  SOGXRXNAX. 


m  t  m  m* 


1.*  Vivimos,  pensamos,  obramos,  lié  aquí  lo  positivo; 
.moriremos,  esto'  nj>  es  ménos  cierto.  Pero  dejando  la  tierra 
donde  vamos?  Qué  es  .de  nosotros?  Estaremos  mejor  ó  peor? 
Seremos  ó  n.o.  seremos?  Ser  ó  no  ser ,  tal  es  la  alternativa;  es 
paca  .siempre  ó  para  nnnea  jamás;  es  todo  6  nada;  ó  viviré* 
mos  eternamente  ó  todo  habrá  conelu.idp  parji  siempre- 
'Bien  meraye  esto  fe  pena  da  pensar  eú  ello. 

El  cielo  y  el  infierno  seguís  el  ¿spirilism. — aiiás  kam’zc. 

Ávidos  de  llevarú. todas  la, siatel%eíici2s  qué  dudan  la  razón  y.  la 
certeza  de  la  existencia  individual  é  infinita,  y  sin  reparar  en  nuestro 
escaso  ino-enio  y  pocas  luces,  nos  atrevemos  á  penetrar  en  el  laberinto 
de  Creta  que  forma  el  ser  y  no  ser ,  animados  tan  solo  del  buen  deseo  de 
resolver  claramente  el  problema  y  guiados  únicamente -por  la  fe  racio¬ 
nal  de  nuestra  escuela,  que  nos.  llevará á  escoger  la  única  incógnita  sai- 
vadura,  d  sér  y  perpétiismente  el  ser;  úuévo  hilo  de  Ariadna,  que  nos  ser¬ 
virá  para  salir  incólumes  de  lós  mil  escollos  y  obstáculos  opuestos,  al 
.progreso  por  el  no  ser  y  poder  repartir  el  consuelo  ip  menso  que,  dulcifi¬ 
cando  la  vida  y  mejorando  1.a  moral,  matará  esa  horrible  NADA,  pavoro¬ 
sa  efíno'e  qiie  sé  levanta  impávida  y  fría  prometiendo  á  los  ^nombres  la 
impunidad  con  la  pérdida  complete  dél  individuo,  y  al  rocío,  insonda¬ 
ble  abismo  que  atrae  vertiginosamente,  con  la  mira  de  ocultarlo,  el  vicio 
y  el  crimen  de  los  atolondrados  ó  presumidos  que  han  querido  resolver 
.  el  dilema  magno  con  úna  negación  que,  envenenando  su  objetivo,  acaba 
por  anillar  la°cLaridad  de  concepción  individual  hasta  el  punto  de  ha¬ 
cerles  concebir  raquíticos  y  enfermizos 'conceptos,  qne  patentizan  el 
;  estado  morboso  dé  la  matriz,  causa  eficiente  de  ten  repugnantes  fetos. 

Ser  ó  n-o  ser.  Hé  aquí,  el  problema  eterno  de  todos  los  pensadores,  ei 
.panto  casi  invisible  que  h¿  sido  más  ó  ménos  cubierto  por  las  nubes 
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de  la  preocu  nación  y  la  ignorancia.  el  teorema  Qliele  Auer^hde- 
wostrar  con  tau  constantes  investigaciones.  Ser  y  no  ser.  Cuanto  trabajo 
lian  dado  y  darán  estas  dos  antítesis,  estas  antimonias  que  tanto  se  re¬ 
pelen  y  se  niegan!  Qué  de  miserias,,  desgracias  y  locuras  ha  creado  la 
aceptación  de  !a  parte  negativa!  Qué  de  innumerables  victimas  na  cau¬ 
sado  el  mal,  finó  dél'/w  ser;  idea  estúpida  ¿  infamante:  -  y 

El  ser  y  el  no  ser,  S04  enemigos  declarados, y, tan  contrarios,  tan  anti 
íéticos,  que  no  pueden  Vivir  ámbosrpará  que -exista  el  uno  na  do  perecer 
el  otror.y- cosa  estrada!  .el  hombre  que 

qué  esVel  pninéro',  eíser,  acude  ¿Éanctonánclo  él  instinto,  'a  aceptar  ei 
r.^imáorel-nO'Ser;  k-aberraeioii.el  sarcasmo,  la  duda.  =  -  -  -- 

'  Arranquemos  á  las  filosofías  y  religiones,  ese  principio  negativo  que 
es  el  sosten  de  sus  intemperancias  y  maldades,  la  causa  de  su  fanatis¬ 
mo  é  intransigencia;? ;«i  manantial; de -sus Rivalidades,  odios  y  reaccio¬ 
nes  y  de  este  modo  habremos  conseguido  una  creación  mas.  hntiernos 
deTleno  en  el  tema  universal,  desenvolvámosle  tan.  solo  con  nuestro 
sencillo  lenguaje  y  pocos  conocimientos  y  probemos  a  nuestro  modo  que 
¿er,  es  una  verdad  y  aoM&m  mentira ;/que_^f’  es  3r  ser'  ™  f  ; 
que  ser,  es  algo  y  no  ser,  es  nada;  que  ser,  es  vida  y  no  ser,  es  mueite, 
■que  ser,  es  bien  y  «<3  ser,  es  mal;  que  en  fin,  ir/,  esta  en  Dios  y  no  ser , 

e\a  baíede  toda  fi!osofia,  de  . toda -moral  yde.  toda  religión,  los  cimien¬ 
tos  de  cuaiquiereréeneia  lian  de-estar  fundados  en  el  Aquiles  lamoso 

serónoser,' Sise  acepta^  si -se  cree  y  se  prueba  el  ser,  se >  siente,  se, 

vive,  se  eréé.  se  moraliza,  se  progresa  y  se  ilumina  la  inteligencia,  bi 

séaceptael'íiá  serfsm  pruebas  y  sin  creencias-,  porque  no  se  puede  creer 
lo  que  no  existe,  ndsepuéde  probar  lo  improbable,- entonces  el  ser  se  ha 
ce -Insensible,  muere,  duda,,  se  desmoraliza,  retrocede,  se  individualiza  y 

i^Sen,  ^continuar!  vivir,  gozar,  que.  son  las  nobles  y; elevadas  aspira¬ 
ciones  que  siente  todo  individuo  hacia  el  bien,  por  lo  beno-  iojusto  y  h 
‘verdadero..  No  ser,  es  concluir,,  morir,  anonadarse,  idea  que.  hon  oriza  a 
losbuenos.y  alegre,  á  ios  malvados  como  única  esperanza,  puestq  due. 
•con  ios  virios  han  emponzoñado  su  existencia  y- se  encnentrmi  iastiado 
por  una  parte  y  por  otra,  temerosos  de  que  pueda  Parasa^tigo, 
quien  les  pida  cuenta  de  lo  mentiroso,  injusto  y  feo  que  han  legado 
.  Ser. y. no  ser  á  uu  mismo  .tiempo,  es  un  absurdo,  un  contrasentido , 
blasfemia:  es  el  desprecio  del  yo,  de  la  digmidad  humami.  L^tesi^^. 
es  el  ser,  coma  lo  es  el  calor,  la  luz,  la  salud,  el  cielo,  la  dicha,  el  amo., 
el  espacio,  el  todo,  el  infinito,  -afirmaciones  patentes,  ñ$s,  tan «ibtej,  as 


_ : j _ .1  ^1  infiAi*nn  lf>  nescn*acia.  el  odio,  el  \acio, 


la 


cesarlos:  aar  reauu*iu,  viua,  «. - .-1-  ,  añánh  Aviste 

acepción  que  no  son  lo  que  dicen,  es  anrmar  que  existe  lo  quv  PO  exrn  e 

(iuePmuereqio  que  no  muere,  que  nada  hizo  algo  es  un  contmuQ  choque 

de  torpezas  ilógicas,  que  volverían  loco  al  hombre  de  mas  cueidai ,  - 

menos  bien;  ei  fno,  ménos  color;  1»  osean. 
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•dad,  ménos  luz;  la  enfermedad,  menos  salud;  el  infierno,  menos  cielo;  % 
desgracia,  ménos  dicha;’  el  odio,  ménos  'amor:  el  vacío,  menos  l*éno;  j* 
liarte,  méiiós  todo;  íó' finito,,  ménos  m  finito;  lá  muerte;  menos  vida-  iná-- 
terial;  el  diablo,  menos  Dios:  FAdiomb  re  necesita  para  comprender  fes 
fuerzas,  crear  dos  polos,  el  positivo  y  el  negativo,  la  fuerza  centrífuga  y 
centrí  peta,  la  atracción  y  la'  repulsión,  el  ártico  y  el  antartico,  él  qnen- 
'  ¡  v  el  occidente,  la  simpatía  y  la  antipatía  y  de  aquí,  todos  los  citados 


mudablemente  he péiisado.y  si  pensé,  ^«wá/^  étemainente;.  ^ 

Lo  epue  existe,  np. .puede  dejar  de:  existir;  se  trasfomará_  mdefinidá- 
ménte'el  cóuj untoi' reaíizando  imáiáfiíiid'ad  de  metamórfosís'-pro^ré^i- 


iuefca,..eüerpo,  mundo;. . . 

V,La.'yidh.  real,’ positiva,  anterior  y  posterior  al  cuerpo,  es  láutel  numero, ; 
la  de  la;  inteligencia,  lá  det'espíritií,  la  de  i 'espacio,  la  del  infinito,-  lá  di‘. 

toda  eternidad.:' ‘  .  "  .  •  -  •  - .  - 

kí  yo, 'base  lógica  dé  las  elucubraciones’ filosóficas,  '  esg  mó.nádá,  ente 
sinipie,  impalpable, .incoercible,  pero,  que  ,tiene  uúa-  yoIuntád  poderosa, 


que  sobrenada  á  todo  diluvio”  de’ mal,  á.  toda  cloaca  de  miseria-;  ese  sé" 
íntimo  que  con  su  querer  dirige  ia  envoltura  corpórea  y  preside -iodos 
ios  trabajos  y  dispone  su*  acciones;  el  invisible  mongo  que  visto  eíerna- 
i  mente  el  hábito  burdo  del  peri-espiritu,  teniendo  que  trasñgufarlo  htistp. 
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hacerle  trasparente  como  la  más  sutil  'le  todas  las  gasas  do  neblina  ha¬ 
bitando  el  monasterio  corporal,  por  último,  ese  impalpable  sér ,  no  puede 
anonadarse  ni -perderse,  porque  no  siendo  compuesto  no  se  descompone  y 
no  habiendo  abismo  no  hay  anonadamiento. 

'  Todo  e-s  todo  ó  iodo  está  en  el  todo.  Si  lo  que  se  trasforma  existe,  si  lo 
que  se  mefcamorfoséa  en  el  todo  está,  uaturalmente  que  nada  deja  de 
ser,  porlc.mismo  que  no  existe  la  nada.  _ 

Somos,  sin  que  nuestra  voluntad  interviniera  eu  ello,  y  la  Gran  volun¬ 
tad  que  nos  produjo,  no  puede  dejar  do  ser,  y  siendo,  forzosamente  ten¬ 
dremos  que  sor.  nosotros,  por  ser  El  inmutable  y  eterno.  Y  si  dejáramos 
do  ser,  si  llegáramos  á  la  negaciou,  Oios  tendría  qne  dejar  su  sitial,  sus 
atributos  y  su  gloria. 

Hay  que  desechar  completamente  la  idea  del  vacio. 

El  nihilismo  mata  al  hombre,  le  envenena,  haciéndole  creer  en  tan 
horrenda  concepción. . 

Si  no  hay  nada,  cómo  sois  Nihilistas?  si  no  hay  nada,  cómo  existís,, 
de  dónde  habéis  venido? 

El  sér  existe,  y  existiendo  siempre,  es  necesario  que  baga  uso  de  sn 
$ór,  que  le  desarrolle,  que  ame,  que  adore  á  su  causa,  á  su  matriz,  que 
vea  claro  su  bello  y  radiante  porvenir,  que  se  eleve  á  sí  mismo  por  el 
estudio,  por  la  justicia  y  la  moral;  que  no  le  asuste  el  fin,  la  'nada,  el 
m  ser,  porque  esto  es  un  contrasentido,  una  negación  que  no  cabe  en  la 
mente  humana. 

«Todo  lo  que  es,  es  por  alguna  cosa  ó  por  nada.  Pero  nada  puede  re¬ 
cibir  el  sor  de  nada;  porque  no  se  puede  ni  aun  imaginar,  que  alguna 
cosa  sea  sin  una  causa.  Lo  que  és  uo  es,  pues,  sino  en  virtud  de  alguna 
cosa  (1).»  Que  esta  cosa  ó  causa  es  única,  lo  dice  la  razón  contemplando 
ía  unidad  del  Universo,  esa  fuerza  directriz  ú  ordenatriz,  que  cou  pas¬ 
mosa  exactitud  y  sabiduría  lleva  y  encauza  todas  las  cosas  en  los  der¬ 
roteros  señalados  por  ella  coa  anticipación,  antes  que  nos  hiriera  el  gra¬ 
no  de  arena  escapado  del  reloj  del  tiempo  y  que  nuestra  voluntad  ejer¬ 
ciera  en  su  pequeño  mundo.  Nosotros  existimos  porque  él  existe  y  cuan¬ 
do  Moisés  dijo:  que  él  es ,  «El  qne  es ,»  demostró  que  él  era  el  Sér  único, 
absolutamente  infinito  é  infinitamente  absoluto. 

Dios  es  el  Sér  completo,  el  Sér  supremo,  la  razón  última  de  todo  cuan¬ 
to  és,  y  ios  séres  intraitos  relativos  no  somos,  sino  que  estamos  en  esa 
escala  infiaita  de  perfección,  siempre  adquiriendo  bien  y  descorriendo  la 
misteriosa  cortina  del  indefiuido.  Dios  és,  por  lo  que  es  eu  todas  partes; 
los  séres  estamos  en  él,  por  lo  que  siempre  nos  encontramos  en  continua 
relación  eou  sus  atributos. 

«Yo  soy,  luego  Dios  és;  porque  si  yo  soy,  existe  alguna  cosa,  y  esta 
■cosa,  es  necesariamente  de  la  esencia  del  Sér  infinito  y  absoluto.»  (2) 
Dios  existe  necesariamente  porque  existimos  nosotros,  siendo  nuestra 
existencia  la  prueba  mayor  que  pueda  pedirse  de  su  absoluta  presen¬ 
cia.  Viendoi,  estudiando  é  inspeccionando  el  infinito  en  todas  partes,  ya 
en  el  macrosmos  como  en  el  micros  mes,  admiración’ de  la  inteligencia 


TI)  S-in  Ar  sal  ib  o. 

;2¡  Teoría  Jí  !o  iüSniW,  p9r  Tibergfaiec.. 


LA  REVELACION. 


‘m 

humana,  se  observa  la  variedad  innumerable  de  séres  que  aparecen 
continuamente  ante  el  horizonte  de  la  contemplación  y  del  espenmento,. 
desmintiendo  esas  finitas  especies  creadas  por  el  sistemático  orgullo  de 
un  sabio  ó  de  un  legislador,  que  quiso  cerrar  el  universo  dentro  de-  un 
pequeño  circulo  tan  pobre  y  tan  mezquino  como  su  sentimiento  do¬ 
minador  y  probando,  que  «el  universo  es  completamente  un  infinito  en  el 
tiempo,  en  el  espacio,  en  la  vida  y  en  el  número  de  cuerpos  que  le  com¬ 
ponen.»  (1)  Asi,  pues,  el  yo,  esencia  infinitamente  perfectible,  es  eterna, 
y  teniendo  la  existencia  como  esencia  que  és,  se  perfeccionará  enla¬ 
zándose  con  el  tiempo  en  diferentes  fases  ó  vidas,  en  variadas  estancias 
ó  mundos  y  distintos  trajes  ó  cuerpos.  .  , 

Si  la  naturaleza  sábia  y  justa  no  ha  creado  nada  inútil  y  ocupa  todo 
lo  que  és;  si  nos  consta  por  la  ciencia,  que  hay  estrella  cuya  luz  tarda  en 
llegar  á  nosotros  tres  mil  años,  contando  la  excesiva  velocidad  de 
esta  (75,000  leguas  por  segundo)ycuvo  foco  dista  de  nosotros  millonesde 
millones  de  leguas  y  esto  es  la  pequeña  proporción, la  cifra  infinitésima, 
comparada  con  las  distancias  que  pueden  recorrerse  en  el  espacio,  po¬ 
blado  de  millones  de  mundos  y  soles  y  no  puliendo  jamissalir  de  su  cen¬ 
tro;  si  la  vida  en  fia,  se  muestra  en  lo  infinitamente  pequeño,  como  en  la 
infinitamente  grande,  la  razón  y  la  lógica  nos  hará  negar  el  vacio,  por 
que  todo  está  lleno;  la  nada,  porque  el  todo  es  algo  y  el  no  ser ,  porque  el 
sér  existe,  cumpliendo  leyes  eternas,  como  su  esencia,  grandes,  como 
el  espacio  que  le  separa  de  Dios  y  justas,  como  la  existencia  eterna  do 
su  esencia  y  la  pluralidad  de  vida,  como  trabajo  y  herramienta  de  per¬ 
fección. 

Amonio  del  Espino. 


EL  ESPIRITISMO  Y  LA  CIENCIA.  (2) 


Discurso  pronunciado  en  la  tumba  de  Á  llan-Kardec,  por  Camilo 

Flammarion. 

(conclusión). 

Si  los  rayos  caloríficos  y  químicos,  que  obran  constantemente  en  la 
naturaleza,  son  invisibles  para  nosotros,  débese  á  que  los  primeros  no 
hieren  con  bastante  prontitud  nuestra  retina,  y  á  que  los  segundos  la 
hieren  con  prontitud  excesiva.  Nuestros  ojos  no  ven  las  cosas  mas  que 
entre  dos  límites,  fuera  de  los  cuales  nada  perciben.  Nuestro  organismo 
terrestre  puede  compararse  á  un  arpa  de  dos  cuerdas,  que  son  el  nervio 
óptico  y  el  auditivo.  Cierta  especie  de  movimientos  hacen  vibrar  a  aquel, 
v  otra  especie  de  movimientos  hacen  vibrar  á  éste.  Esta  es  toda  la  sensa- 
cion  humana,  mis  limitada  en  este  punto  que  la  de  ciertos  séres  vivien¬ 
tes,  ciertos  insectos,  por  ejemplo,  en  los  cuales  esas  mismas  cuerdas  os 


(1)  Teoría  de  lo  infinito,  por  Tibergbien. 

(2)  Véase  ei  numero  anterior 


la  vista  y  dél  oido-son  más  delicadas.- Y  realmente  éxiStén-en  la  natu¬ 
raleza  nó  dos;  sino  díéz'ycieh, ifiíl  especies  -de  movimientos.  La  ciencia 
física  líos  enseña,  púéd,  qtíé  vivimos  én  medió  de  urrniúnd.o  invisible 
para  nosotros,  y  que  no 'es' imposible  que  seres  (igualmente  invisibles- 
pava  nosotros)  vivan' 'asimismo  én -la  tierra,  .en  un  órdén  de  sensácionés 
ábsólutáméhíe  'diferentes  dél  íniésfcró:  v  sin  que  podamos  apreciar  sú 
ptgséhcia,  ’á  memos  que  nó-se-nós  manifiéstén-cón  héehó’s  que  entren  éii 
nuestro  órden''de,sensaéiones.:  ■  •  ■  '  •  .  .  ;  - 

Eñ  presencia  de  semejantes' verdades,  '¡edañ  absurcfá  y Taita  dé'válór 
hópái-écé  da- negación  ap'/ionl  Cuando  se'  cóm para  lo  poco  que  sabemos 
y  la  exigüidad  de  nuestra  esfera  de  ¡percepción  con  la  cantidad  de  loque-- 
éxiste.  no' puede  ménó's  de  concluirse -que  nada  sabemos  y'  que  todo' 
liem&s  dfe- á prenderlo  aún.  i, Con -qué  déréchó  pronüncíaríamosy  pues, 

Yá  palabra- '<<irüposiblé>>  ante  hechos  que  evidenciamos  sin  poder  déáóti- 
bf  ir:-'sü  causa  única?  -  -  r  '  •  - 

La  ciencia- hós  ofrece' horizontes  -tan  autorizados  como  los  precedentes  .. 
sobre  los-tendhienós  dé  lá  vida  y  de  la  Muerte,  -y  Sobre  la  tuérza  quejaos 
anima. Bástenos' observar  la  circulación  de  las  existencias.  •  -  - 

Todo  és  metamorfosis.  Arrebatados  éinsir  eterno  curso;  los  átomos 
cónstitú  ti  vos  dé  la  materia,  pasan  sin  cesar  dé  uno  ¿otro  cuerpo, -dél 
animaLá  la  -pláuta,  dé  la  planta  á  lá  atrnósfera,  de  la  atmosfera  al  hom¬ 
bre, -y  nuestro  mismo  cuerpo,  düraníé  nuestra  vida  toda,  cambia  incé- 
sañtémé'nte  de- sustancia  constitutiva,  CoMóla  llama  solo  brilla  por  la 
incesante  renovación  de  elementos.  Y  cuando  el -alma  se  ha  déspréndidó, 
ese. mismo  cuerpo,  tantas  veces  trasformado ya  ábrantela  vida,  entrega 
definitivamente  á  la  naturaleza  todas  sus  moléculas  para  no  volverlas  á 
tomar  más.  Al 'dogma  inadmisible  deja  resurrección  de  la  carne,  se  ha 
sustituido  la  elevada  doctrina  de  la  trasmigración  de  las  almas. 

Hé  ahí  al  sol  de  abril  que  fulgura  eii  Tos  cielos,  inundándonos  en  su 
primer  rocío  ealori  cíente.-  Ya  las.  campiñas  salen  .de:  su  sueño,  ya  se  en¬ 
treabren  los  primeros  capullos,  ya  florece  la  primavera,  sonríe  el  azul 
celeste,  y  la  resurrección  se  opera;  y  esa  nueva  vida,  sin  embargo,  solo 
en  la  muerte  se  origina,  y  ruinas  encubre  únicamente:  gDedóndeprocede 
la  savia  de  esos  árboles. que  reverdecen  en.  este  campo  de  ios  muertos? 
de  dónde  la  humedad  que  nutre  sus  raíces?  de  dónde  codos  los  elementos 
que  harán  hacer,  alas  caricias  de  mayo,  las  floree  illas  silenciosas  y  las 

cantadoras  avecillas? — Déla  muerte! . Señores.....  de  esos  cadáveres 

envueltos  Oírla  siniestra  noche  de  las  tiimbas!....  Ley  suprema  de  la 
naturaleza,  el  .cuerpo  material  no  es  más  que  un  agregado  transitorio  de 
partículas  quemo  le  pertenecen,  y  que  el  alma  ha- reunido,  siguiendo-  'su 
propio'  tipo;  para -'crearse  órganos!  queda- pusiesen  en  relación, con  nues¬ 
tro;  muido  físico.  Y  mientras  así,  y  pieza  por  pieza,  sé  renueva  nuestro 
cuerpo  por  medio -del  cambio  perpetuo  de  materias;  iniéntras!que,  momo 
masa  inérte.-  cae  un  día  paramo  Levantarse  'más:  nuestro  Espíritu,  sér 
personal, -ha  conservado  perennemente  su ■  iierUidad  indestructible,  lia 
reinado  comesoberano  sobre  la  materia- que  le  revestía,  estableciendo 
dé  tai  modo,  por  medio'  de  este  hecho  constante  y  universal;-  su-persóna- 
Ldad  independiente,  su  esencia  espiritual  no  sometida  al  imperio  de!  es¬ 
pacio  y  de!  tiempo,  su  grandeza  individual.  inmortalidad. 

En  que  cóüsisle  o!  misterio  de  ¡a  vida?  ¿Qué  lazos  unen  el  alma  ai  of- 
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que  conocen  la  esencia  déUlma  humana,  k  forma  üeLS^  •  p 

n  .  ,  -,  ,  -i  c-i. _  -t-no-f-í.imrvs.ílo  atens.  noroue  m 


upiiuai.  cí  uicwuu 

tl?pf<3  estadio  positivo  délos  efectos  ffSÍt 

don.de  las  cansas.  En  el  orden  de  los  estudios 

mináeibh  genérica  de  «espiritismo ,y>  lo-s  h-ectos  cxis  *  rp  fenómenos 
ce  sumado  de  producción.  Existen  tan- realmente^  ni  labio-' 

eléctricos,  luminosos  y  calóricos;  pero  no^fK^mos,^^^^ 
logia,  ni  la  fisiología.  ¿Qué  es  el  cuerpo  humano?  *Qne  «l £. 

la  acción  absoluta  del  almadio  inoramos,  e  ^hnente  o 


buen  tora,  los  de  vista STpe^ 
por  la  preocupación,, no  comprendan  estos  ^so^d^sdemg.  P 
samiéntos  ávidos  de  conocer,  y  escarnezcan  contempla- 

de  estudios;  nada  importa,  yo  levantare  a  mayor  altura.  P 

C1< Tdíuiste  el  primero,  oh!  maestro  y  amigo!-  tú  fuiste  el  primero  que, 

■  desde  el  principio  de  mi  carrera  astronómica,  4®!“^^  temanhfides 

á  la  cual  todos  regresa- 

mos,  y  que  olvidamos  durante  esta  existencia.  ^  ^ 

4»Sáí!S«K=^|S*Sí#g 

iSÉpiSíáSIi” 
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saber  esta  verdad,  á  creer  que  yaces  totalmente  en  ese 
cadáver,  y  que  tu  alma  haya  sido;  des: mída  po/lá  cesación  del  juego  de 
un  Organo.  La  inmortalidad  es  la  luz  de  la  vida,  como'  ese’  brillante  sol 

es  la  de  la  naturaleza.  . 

Hasta  la  vista,  querido, Allan-Kardec,  hasta  la  vista. 

PAPEL  DEL  MÉDIUM  Eff  LASy  CQMOCIONES. 

Revista,  dt  París. 

&  édtam  Mr.  d-Aml.el. 

'  '  '  •  Traducción  de  T.  G.  P. 


-  Cualquiera  que  .sea  la  naturaleza- de  los  médiums  escribientes,  sean 
inecamc08,  semj-mecamcos,  ó. simplemente  intuitivos,' nuestros  proce¬ 
dimientos  de  comunicación  con  ellos  no  varían  esencialmente.  En  efec¬ 
to,  comunicamos  con  los  Espíritus  encarnados/  como  con  los  Espíritus 
propiamente  diebos,  por.la  sola  radiación  de  nuestro  pensamiento. 

■¡Nuestros  pensamientos  no' necesitan  ser.  vestidos  coíi  la  palabra  para 
ser  comprendidos  por  los  Espíritus,  y  todos  los  Espíritus  perciben  el 
pensamiento  que  deseónos  comunicarles,  solo  porque  á  ellos  dirigimos, 
este  pensamiento,  y  esto  teniendo  en  cuenta  sus  facultades  intelectuales: 
es  decir,  que  tal  pensamiento  puede,  ser  comprendido  por  tal  ó  tales,  se¬ 
gún  su  grado  de  progreso,  mientras  qifé  otros  no  lo  perciben,  porque  no: 
despierta  ningún  recuerdo,  ningún  conocimiento  en  el  fondo  de  su  co- 
razoii  o  de  su  cerebro.  En  este,  caso,  el  Espíritu  encarnado  que  nos  sirve 
de  médium  es  más  apropósito  para  traducir  nuestro'  pensamiento  á  los 
e?Sm|?!0S’.a?Q^Lie.éi  110 1°. comprénda,  que  un  Espíritu  desencarnado  y 
poco  adelantado,  si  a  este  tuviésemos  que  acudir,  porque  el  sér  terrestre, 
pone  su  cuerpo,  como  instrumento,  á  nuestra  disposición  lo:  cual  no  pue¬ 
de,  hacer,  el  Espíritu  errante.  r 

Así  pues,  cuandohn un  médium,  encontramos  cerero  adornado  de 

conocimientos  adquiridos  en  Su  vida  actual,  y  el  Espíritu  rico  de  cono¬ 
cimientos  anteriores,  latentes,  propios  para  facilitarnos  la  comunicación, 

nos  servimos  d.e.el  con  preferencia,  permite  nos  es  mucho  mis  lácileo- 

eK  Tuecon  otro  cuya  inteligencia  limitada  y  cu  vos  conocí* 
ralnt55  anteriores  fuesen  insuficientes.  Váraos  á  ésplicarnos'más  clara 
v  concretamente.  ... 

Con  u,n  médium,  cuya  inteligencia  actual  Ó  anterior  se  halle  desarro- 
iiaaq,  nuestro  pensamiento  se  comunica  instantáneamente,  de  Espíritu 
a“sP®tu>  por  una  faculta^  propia  de  la  esencia  misma  deí  Espíritu.  En 
caso,  encontramos  en  el  cerebro  del.  médium  los  elementos  necesa- 
^arevesür  maestro  pensamiento  de  la  pa.abra  que  corresponda  á. 
e^re  pensamiento  y  esto,  sea  el  médium  intuitivo,  semi-mecánico  óme- 
cameo  puro.  Por  esta  razón,  cualquiera  que  sea  da  diversidad  de  los 
quesecomaruc^in  cpn  un  médium,  los  dictados  obtenidos  por 
f  ’  ^  r  en-d°4df  EsP1\ntus  diferentes,  llevan  él  seilo  de  ia  forma  y  do¬ 
lor  p^u.iares  del  médium.  Si,  aunque.la  idea  lesea  completamente  es- 
trana.  aunque  e.  objeto  salga  d-;l  cuadro  en  que  ordinariamente  sémiié- 
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te;  él  mismo,  aunque  lo  que  queremos  decir  no  proceda  eii  manera  alguna 
de  él,  no  por  eso  deja  de  ejercer  influencia  en  la  forma,  por  las  cualida¬ 
des,  por  las  propiedades  qüe  son  adecuadas  á  un  individuo.  Es  precisa¬ 
mente  lo  mismo  que  cuando  miráis  diferentes  puntos  de  vista  con  anteojos 
empañados,  verdes,  blancos  ó  azules;  aunque  los  puntos  de  vista,  u 
objetos  mirados,  aunque'  los  objetos  sean  Completamente  opuestos  é’ 
independiantes  unos  de  otros,  na  por  eso  dejan  de' /afectar  siempre  un 
¿inte  que  protiene  del  color  de  los  lentes.  Mejor  aún,  comparemos  los 
médiums  á  esos  frascos  de  vidrio,  llenos  de  líquidos  colorados  ó  traspa¬ 
rentes,  que  se  ven  en  las  oficinas  de  farmacia;  ahora  bien:'  nosotros  so¬ 
mos  como  luces  que  iluminamos  ciertos  puntos  de  vista  morales,  filosó¬ 
ficos  é  internos  á  través  de  los  médiums  azules  ,  verdes  ó  rojos,  de  tal  ma¬ 
ñera,  qüe  nuestros ’ráyos  luminosos,  obligados  ¿pasará  través  de  cristales 
mejor  ó  peor  tallados,  más  ó  ménos  trasparentes,  esto  es,  por  médiums 
más  ó  menos  inteligentes,  noilegan  á  los  objefcos'que  queremos  iluminar, 
sino  tomando  el  tinte,  ó  mejor,  la  forma  propia  y  particular  de  estos  mé¬ 
diums.  .  ...  r  . 

Teruiitíáremos,  en  fin,  por'  una  ultima  comparación:  nosotros  Espíri¬ 
tus,  somos  como  compositores  de  música  qué  hemos  arreglado  ó  quere- 
mos  improvisar  un  aire,  y  no  tenemos  á  ínano  más  que  un_  piano,  un 
violin  ó  una  flauta,  un  bajo  ó  un  silbato  de  dos  sueldos.-  Es  incontesta¬ 
ble  que  con  él  piano,  la  flauta  ó  el  .violin,  ejecutaríamos  nuestro  trozo  de 
una  manera  muy  comprensible  para  nuestro  auditorio;  aunque  los  soni¬ 
dos  del  piano,  deí  bajo'  ó  del  clarinete,  séan  esencialmente  diferentes  los 
unos  de  los  otros,  nuestra  composición,  no  dejará,  de  ser  idénticamente 
la  misma,  salvo  las  variaciones  del  sonido.  Pero  si  ¿o  tenemos  á  nuestra 
disposición  más  que  un  silbato  de  dos  sueldos  ó  un  embudo  de  fontanero 
entonces  sé  nos  presentará  la  dificultad.  - 

¿n  efecto,  cuando  tenemos  qué  sérvirñós  de  médiums  poco  adelanta¬ 
dos.  nuestro  trabajo  se  hace  mucho  más  largo  y  pesado,  puesto  que  nos 
vemos  obligados  á  recurrir  á  formas  incompletas,  lo  cual  es  una  com¬ 
plicación  pata  nosotros, '  porqué  entonces  tenemos  que  descomponer 
nuestros  pensamientos  y  proceder  palabra  por  palabra,  letra  por  letra; 
une  Cuesta  mücho  trabaja  y  cansancio/  y  es  una  verdadera  dificultad 
para  la  prontitud  y  para,  el  desarrollo  de  nuestras  manifestaciones. 

Por  eso  nos  complace  encontrar  médiums  bien  apropiados,  bien  per¬ 
trechados,  provistos  de  materiales  prontos  a  funcionar,  buenos  instru¬ 
mentos  en  una  palabra,  porqúe  entonces /  nuestro  perispíritu,  obrando 
sobre  el  de  aquel  á  quien  medianizamos,  no  hay  que  hacer  mis  que  dar 
la  impulsión  á  la  mano  que  nos  sirve  de  porta-plumas,  ó  de  lapicero, 
mientras  que  con  médiums  insuficientes,  nos  vemos  precisados  á  practi¬ 
car  un  trabajo  análogo  al  que  hacemos  cuando  nos  comunicamos  por 

golpes,  esto  es,  designar  letra  por  letra,  palabra  por  palabra,  cada  una 
e  las  frases  que  forman  la  traducción  de  los  pensamientos  que  queremos 
aomunicar. 

Por  estas  razones  nos  hemos  dirigido  con  preferencia  á  las  clases  ilus¬ 
tradas  é  instruidas,  para  la  divulgación  dei  Espiritismo  y  desarrollo  de 
las  facultades  medianímicas  escribientes,  por  más  que  en  estas  clases  se 
encuentren  los  individuos  más  incrédulos,  los  más  rebeldes  y  los  más 
inmorales.  Es  que,  así  como  dejamos  hoy  á  los  Espíritus  bromistas  y 
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poco  adelantados  el  .ejercicio  de  las  comunicaciones  tangibles,  ,  de  gol¬ 
pes,,  de  aportes,  del. mismo  modo  los' hombres  poco  formales;  entre  vos¬ 
otros,  prefieren,  la  .vísta  de  los  fenómenos  que  perciben  con  JosJójoi.  'ó 
con  el  .oido,  á  los  fenómenos  puramente  '.espirituales,  puramente ■  psi¬ 
cológicos.  .  . 

Cuando  queremos  producir  dictados  espontáneos,  'obramos  sobre  el 
cerebro,  sobre las .-facultades-del  médium  y  j untamos  ñuéstrós'fn aféria- 
les  con  los  elementos  que  él  dios  .proporciona,  ..y  esto  sin  apercibirse 
éste:  eslo  mismo  que  si  tomásemos  de  su  bólsiílo  el  dinero  que  tuviese 
y  colocásemos,  las  diferentes  monedas  en  el  orden  que  nos  pareciese  más- 
útil,  ,  :  -•  '  ;  ' 

Sim  embargo,.  euan.do  el  medinni  quiere' por  sí  interrogarnos  de  tal 
ó  cual  modo,  . es  .bueñóique  píénse  détéñidumént é  en  .ello.  á  fin  de  pre¬ 
guntarnos  .  metódicamente,  facilitándonos  así  nuestro  trabajo  de  .  contes- 
tar.  .ComoJÉrasto-ha dicho  on  otra  instrucción  precedente,  yii estro  ce¬ 
rebro  .esdreciienterpepté  un: complicado  laberinto  y  nos  és  tan  penoso 
como  difícil  movernos  en  el  dédalo  de  vuestros  pensamientos.  Cuando 
hayan  de  hacerse  varias  .preguntas*  és  conveniente  y.  útil,  que  ía.héríe 
de  psta.s,  sea  comunicada,  coñ  anticipación  al  médium,  para  tíue'se. 
identifique-  cpn  ebéspíi'itii  deb Evocador  y  sé  imprégne  por  decirló  ’  así; 
porque  nosotros  mismos  tenemos  mucha  más  facilidad  para  responder 
porta  .afinidad  que  existe  .'entre  nuestro  perispíritu.  y  éí.dél  ímédíum 
que  dos  sirve .  fie  interprete.  .  ;  ""  j 

,Gier%ñente  ^émpáháblar:de..matemáficás.  por  un.  médium  ¡com¬ 
pletamente  estrado  aellas;  pero 'muchas  veces'.el  Espíritu,  del;  médium, 
popée  .estos  .conocimientos den  estado  latente,  és.  ..decir,  pérsohalés.  ;al;, 
s.ér  fluídico  y.no.aí  ser  .encaimáilo,  iporquesii  cuerpo  .actuares  por...él 
contrario  rebelde  á  estos  conocimientos!.  Lo : misino  .sucede*  én  astrono'-- 
mía,  .poesía,  medicina,  lenguas  diversas  y.  demás  conocimientos  parti¬ 
culares  .de  la  especie  humana.  En  fin,  tenemos  todavía  él  medio  de 
la -elaboración  penosa  en  uso  con  los  médiums  completamente  estra¬ 
dos  .al, objeto  tratado,  juntando  las  letras  y  las  palabras  como  eñ  ti¬ 
pografía.  : 

Corno. hemos  dicho,  los  espíritus  no  tienen  necesidad  de  .revestir  su 
pensamiento;  -perciben  yl comunican  el  pensamiento !  por  el' soló  hecho 
de  , que,. existe  en.  ellos.  . Los  séres  corporales,  por  él  conti;ario,  'ño'  pue¬ 
den  percibirlo  mas  que  revestido’.  Mientras  que  os  són  necesarios  la 
letra,. la,  palabra,  elsustantívo,  .el  verbo.  Id  frase,  en  una  palabra,  para 
percibir  aun  mentalmente,  no, necesitáis  ninguna  forma  visible  ó  tan¬ 
gible,»  "  V.  '^p  *  '  " 
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LA,  ÍSTJEYA.  '  AURORA. 

•V¿  ji;  '*y«  ^ •  15  %ir* 

SSédinm  J«  Perez< 

,'3''Pá'S  f*2S'ífei?éí?  — 

.El  dia.de  la  regeneración  del  bombré.en  la  tierra,, ha.llegado  surcando,  los  .piélago* 
del  infinito.  SaUidemos  con  einocion  profunda  al  astro  de  luz  j  de  Inteligencia,  el 
Espiritismo,  que  viene  á  herir.de  muerte  el  error  y  la  incertidumbre  y.á  inundarnos-de 
verdad,  de  esperanza  v de  vida. 

La  aurora  de  tan  hermoso  dia  descúbrese  en  lontananza  sobre  un  horizonte  puro- 
como  la.  virtud;,  sereno,,  como  la.  fé;.  diáfano,  como  la  verdad^y  trasparente,  como  la 
convicción  intima  y  real. que  .está  muy.  lejos  de  en  ganara  0Sj.n-  :  . 

Tal  es  el  crepúsculo  que  precedeál  nuevo  día.  Imaginad  su.  esplendor,,  cuando  ese 
astro  llegue  á  la  mitad  de  su  carrera,  al. -cénit  de  nuestro  emisferip  intelectual. 

Müj  lejos  estábamos  de  gozarnos  en  la  coutempjacioo.de. lagraú  obra:,  un  átomo 
de  realidad  tan  sólo  nos  .deslumbrara  en.rrredip.de  nuestra  ceguera  y  este  destello 
divino,  si.  no  lo  dudemos#  serála.via-láctea  que  guiarááiitiestrps  espíritus  al  centre- 
de  ese  infinite  delineado  por  la  sabiduría  de  Dios.su  ■mofa.da.puQto  desde  dónde  par¬ 
len  las  emanaciones  de  su  grandeza. .  .  pr 

¿Cuán  distantes  estamosdeese  centro  divino!  Inconmensurable  ea la  distancia  que 
iios  separa  y  eternos  los  dias  de  nuestra  marcha,  si  uo  anteponemos  al  orgulloso  error 
la  modesta  verdad. . Con  el  error  nuestra  pasión  y  nuestra, ignorancia  y  con  la  ver¬ 
dad  l«  virtud  v  la  sabiduría.  E!  error,  que  nape  de  nuestra  torpe  manera  de  distin¬ 
guir  las  cG'as  y  el  arcano,  nos  separan  de  Dios;  La  verdad  que  es  el  límite  que  se 
remonta  indefinidamente  hasta  la  perfección  del  Espíritu,  es  el  símbolo  que  tenemos 
que'alcanzar  para  merecer  ;su  .^ola  gloria.  > 

Lenta  .y  pesada  ha  sido  la  marcha  hasta  hoy,  de  esa.  lev  libre,  para  nosotros;  pero 
precisa,  constante  é  inmutable  para  Dios. .  \ 

El  progreso.  Esa  ley  inteligente  lia proteji-io  siempre  al  génio,  pero  la  colectivi¬ 
dad.  del  hombre. y  ei  concurso  de  la  perversidad  y  de  la  ignorancia.  La  destruido  los 
fulgores  que  brillaron,  para  hacer  más  rápida  la  felicidad  de  nuestro  mundo:  con  la 
civilización  todo  ha  sido  sojuzgado  en  el  estado  errante,  y  por  eso  la  opie- 
t-ion  contra  Ja  idea,  y  el  pensamiento  de  un  génio.,  boy  se  aniquila -j  desaparece 
amenazado,  porque  guardamos  intuición  y  sentimos  reminiscencias  de  la  enorme 
espiacion  de  nuestras  faltas.  ,  ....  ;  -  -  "  - .  - 

¿e  nos  revelará  de  nuevo  la  Creación  de  nuestro  mundo,  con.orme  a  la  armonía 
j  criterio  accesibles  al  Espíritu  de  VerdaH.,-Tendremosiin  Moisés,,  dictendo  leyes 
inspiradas  por  D-os,  que  regularizarán  el  dereclio  del  hombre;  renacerá  Grecia  con 
sus  filósofos  v  cada  secta  .dilucidará  un  punto  esencial  Para  1.a  verdadera  filosofía; 
Sócrates,  nos" enseñarse!  alma*  Jesús.  la  manera  deconducirla  por  entre  las  escabro¬ 
sidades  de  la  materia;  un  Colon,  nos  descubrirá  nuevos  mundos  en  diferentes  espa¬ 
cios,  v  en  vez  de  torturas  y  sufrimientos  y  perseencico  y  muerte,  que  tuvimos 
para  estos  séres  dotados  de  virtad  y  sábiüuriá,  espíritus  perfectos  que  trataron  con 
sus  divinas  misiones  de  regtmecarnas.- yJévanfcanuosjlé  nuestra  denigrante  peque¬ 
nez,  inferioridad  v  miseria;  en  vez  de  sufrimientos  y  torturas.,  repito,  tendremos 
para  ellos  admiración  y  respete, "alabanza  y  gloria;  y  asi  como  á  Talaren,  levanta¬ 
ron  los  atenienses  trescientas  estatuas,  una  estatua  cada  homo  re  levantará  en  su 

corazón  á  estos  divinos  astros,  que  vienen  á  eclipsarnos  con  su  radiante  luz  en  la 
oscura  carrera  de  nuestra  vida. 

El  -'día-  de-la  regeneración,  como  "llevo-dicho,  aparece  en  este  momento  en  que 
desfallecía  para  la  humanidad  la  idea  del  porvenir,  la  esperanza  de  la  vida. 
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El  Espiritismo  es  la  aurora  que  desvanece  con  su  radiante  luz  las  sombras  de 
una  horrorosa  noehe:  alegrémonos,  porque  la  tormenta  que  abatia  á  nuestros  Es¬ 
píritus.  huye  á  esconderse  en  el  cáos  de  donde  salió  para  emponzoñarnos.  La  ver¬ 
dad  viene  á  purificar  nuestro  ambiente  y  darnos  vida;  aspirémosla  ansioso»  y  no 
olvidemos  que  con  ella  alcanzaremos  el  término  de  ja  perfección  v  el  principio  de  la 
dicha  eterna,  gozando  .de  la  gloria  y  graem  de  Dio?.  '  C.  C. 


UN  CONSEJO. 

Médlnm  H»  C. 

Amados  hermano»:  debo  recordaros  que  el  mundo  invisible  y  el  de  los  encarna¬ 
do»  son  enteramente  idénticos.  • 

Conocidas  las  ideas  y  aspiraciones  de  vuestras  sociedades,  podéis  apreciar  de 
igual  manera  las  tendencias  y  manifestaciones  de  los  espíritus  desencarnados  que 
a  ellas  se  comunican.  -  T 

Todas  las  generaciones  han  tenido  siempre  sus  oráculos  particulares  y  mentores 
pero  no  siempre  estos  impulsaron  la  marcha  del  progreso.  Dios  solo  lia  repartido 
sus  bienes  por  m-dio  de  su  divina  justicia.’ 

El  oráculo  de  Delfos,  llegó  en  un  tiempo  á  ser  consultado  y  venerado  como  la 
Unica  expresión  de  la  divinidad.  Esta  idolatría  de  sus  creyentes  alejó  de  él  á  los 

espíritus, sabios  que  habían  dado  hasta  entonces  sanas  instrucciones  de  moral  v  dé 
justicia  y  atrajo  á  ios  ignorantes  y  bnrlones  que  aprovechándose  déla  credulidad 
de  aquel  pueblo,  le  hicieron  caer  en  las  más  tristes  aberraciones. 

Así.  pues,  sino  queréis  vosotros  llegar  á  semejante  estado,  no  dejáis  de  analizar 
todo  género  de  manifestaciones  (sea  cual  fuere  su  origen)  manifestando  vuestra»  du- 
das^sobre  la  veracidad  y  procedimiento  de  un  espíritu. 

No  creáis  que  los  séres  elevados  s« ofendan  y  o*  abandonen  por  esto;  ellos  gozan 
en  que  todos  busquemos  la  verdad,  qne  es  la  lev  constante  del  espíritu. 

Tened  presente  que  vuestra  misión  es  la  práctica  de  ia  caridad,  no  solo  con  los 
encarnados,  sirio  con  los  que  en  estado  de  espíritu  sufren  aun  la  expiación  de  sus 
faltas  anteriores  ó  yacen  sumidos  en  la  triste  oscuridad  de  la  ignorancia.  Estos  son 
los  que  más  necesitan  de  vosotros;  instruidles  y  consoladle»  con  vuestra  palabra  y 
no  le»  abandonéis,  aunque  en  su  misma  ignorancia  o»  quieran  engañar  y  perturbar: 
mostradles  una  y  raí!  veees  el  crimino  de  su  deber;  pintadles  la  dicha  que  disfrutan 
los  espíritus  superiores,  dicha  que  todos  tenemos  que  alcanzar  más  ó  ménos  tarde 
por  medio  de!  trabajo  y  la  virtud  Y  si  á  pe*ar  de  esto  persisten  en  su  errónea  con¬ 
ducta  de  perturbar  y  perturbarse,  perdonadles,  infundiéndoles  con  vuestra  oración 
a  luz  q us  les  falta  para  llegar  á  compreader  la  causa  que  les  separa  de  la  senda  d® 
la  perfección. 

No  desmayéis  hermanos  míos;  no  retrocedáis  un  solo  paso  en  tan  santa  empresa, 
aunque  vuestra  sociedad  os  insulté  y  os  haga  sufrir  las  más  grandes  humiüncio- 
nes  Elevaos  sobre  sus  miserias  con  la  fé  de  aquellas  consoladoras  palabras  d® 
íiuextro  maestro:  r 

*  Quien  se  humilla,  será  ensalzado  y  el  que  se  ensalza  será  humillada. » 

- - —  gvu&OOigt-u.  ' - 

VARIEDADES. 


DANIEL  DUNGLAS  HOME. 

Prefacio  de  sd  obra 

BEVELATI0N3  SUR  MA  YIE  SÜRNATPRALLE. 

.  ,  (CONCLUSION.) 

la  mano,  diciéndole  que  sentía  verle  instrumento  de  semejante 
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Fui  á  ver  á  mi  cónsul,  le  referí  mi  aventura,  y  me  dijo  que  como  era 
domingo  no  podía  hacer  nada,  pero  que  al  dia  siguiente  vena  al  gober¬ 
nador  deRoma.  , '  . ,  ,  .  ■ 

Me  fui  enseguida  á  ver  á  un  personaje  respetable,  que  se  presto  a  ir 
inmediatamente  á  casa  de  Monseñor  Matteuci:  este  cardenal,  en  una  kr- 

fa  conversación,  le  aseguró  que  nada  tenia  que  reprocharme  como  hom- 

re,  sino  como  hechicero.  . 

Al  día  siguiente,  á  las  doce,  el  cónsul  mglés  fué  á  ver  á  Monseñor, 
quien  le  dí.30:  que  si  yo  consentía  en  firmar  un  compromiso  en  el  cual 
prometiese  no  dar  sesiones,- podría  permanecer  en  Roma.  Me  apresuré  k 
escribir  la  siguiente  declaración: 

«Doy  mi  palabra  de  caballero  que,  mientras  permanezca  en  Roma,  no' 
tendré  sesión  y  que  evitaré,  en  cuanto  me  sea  posible,  toda  conversa¬ 
ción  sobre  el  Esplritualismo, 

Daniel  Dünqlas  Home.  » 
P&kzzio-Paoli  4  de  Enero  de  1864. 

No  contento  mi  cónsul  eon  e3to-;  quiso  que  hiciese  saber  para  que  ha¬ 
bía  venido  yo  á  Roma  y  para  qué  quería  permanecer:  entonces  escribí 

en  el  mismo  pa-pel:  /.  , ,  .  *.  , 

«No  he  venido  á  Roma  más  que  para  restablecer  mi  salua  y  para  es¬ 
tudiar  el  arte,  también  quisera  que  se  me  dejase  tranquilo, 

D,  D.  Home.» 

Envió  este  papel  á  monseñor  Matteucí,  y  el  resto  de  la  semana  no  oí 
hablar  de. nada,  hasta  el  sábado  por  la  tarde,  á  las  cinco  y  media,  que 

recibí  la  siguiente-carta:  ' 

«M.  Daniel  Dungias  Home:  tendrá  4a  amabilidad  de  pasar  esta  tarde 
4.1a  oficina  de  pasaportes,  entre  seis  y  ocho,  provisto  de  su  pasaporte.» 

-Supliqué  ai  amigo  que  me  acompañó  la  primera  vez,  que  me  prestase 
igual  servicio  nuevamente:  ambos  llegamos  al  Palazzío-Citerio  a  las 

sei'  menos  cuarto,  ,  ,  , 

Me  presenté  en  ei  despaeho  de  M.  Pelgallo,  quien  después  ue  tomar 
.mí  pasaporte  y  -haberlo  mirado,  me  dijo: 

_ Caballero,  debisteis  ir  piimero  á  vuestro  consulado, 

— Para  qné‘Me  respondí.  ;  .  .  ,  . 

— Parahaeer  visar  vuestro  pasaporte,  puesto  que  queréis  marchar.- 
— Pero  señor  mío,  no  tengo  talidea. 

Entonces,  mirando  de  nuevo  mí  pasaporte,  añadió:  • 

_ En  ese  easo,  vuestro  pasaporte  está  completamente  en  regla,  con 

semejante  pasaporte  podéis  permanecer  un  año. 

Le  di  las  gracias  y  me  retiré,  * .  .  ,  ..  ,  ,  . 

A  las  diez  menos  cuarto  de  la  mañana  siguiente,  un  hijo  de -la  patrona 
en  dónde  me  hospedaba,  entró  en  mi  taller  todo  asustado,  drciendome: 
—Caballero,  un  agente  de  policía  os  espera  en  vuestro  cuarto. 
Respondí  que  podía  permanecer  cuanto  quisiera  en  mi  habitación,  por 
que  -no  pensaba  ir  tan  pronto  á  cHa  y  que  si  deseaba  yerme  viniese  a  mi 

^Diez  minutos  después,  entró  el  agente  diciendo^  que  le  obligaban  k 
•venir  á  buscarme,  porque  el  dia  aaterior  ¿10  había  ido  vo  á  ¿a  oficina  de 
Jos  pasaportes,  á donde  había  sido  llamado.  ...  .  ,  .. 

Respondí  que  no  'solamente  había  estado  yo  allí,  no  que  me  había 
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hecho-acompañar  de  un  aml^o.  EEtüncfis.4ijo: — Vuestro  ami^o  estuvo 

pero jvds  eo estuvisteis,:- .  ....  ;  .  . . 

Entonces  conservando  á  penas  mí  sangre  fría,  le  contesté; 
-^Bajadxonmjgo,.  la  misma:  persona'.váiá.  acompañarmede  nuevo: -  lo 
xpxti. efectneaflffiBtte«z8gr:e  risosáísfé  ipúaanoM í ú  ¿  úp 

-  Entrando  emiarimsiEa  ba^itacion^iüi  al  jnisnio  despacho  y  presenté 
■;mi  pasaporte  a  M.  Pelgallo,  que  me  dijo:  '  .J-  oi¿o¿4  •:  o  -'"- '  ¿'.'i 

^Ayeh.os  esperé  has; arlas nchayjbo finisteis.  ;1"k  ■  ) 

-Le  repliqué  qnehabia  estadoá  lasiseisjxieaQs  cuarto  y  cpiem'e  disgus- 
:taba  mucho  vol  vendos  veces,  jOanuevo-iaé diipr-  ■  .  ■ .  --  -  -  ¿J  &FZ  J¡* 
— Pero  vos  no  vinisteis.  ¿  b  ¿«¡¡trm? 

-r-Vméi  le  aseguremos  iomasteis  nú pasaporte  y  dijisteis  -q ue-  podía 
permanecer. ua;auo-¿j!oinpámo3l£5vsiii  embargo,  no  mintáis  sino  éS'  una 
necesidad  de  vuestra  posición.  -  ;  . 

El  respondió; . .  I  > ... „ y  ,  J  Q 

—Es  preciso  que  hoy  á  las:  tres  hayais  salido  de  Boma,  - : 

-—Está  bien,  pero  no  tengoda.ideá  de  marcharme  y  no  me  iré  v- 
Bepifció;.  ...  .  na*  ' ■  ehtá G 

—Es  preciso  que  hoy  á  las  tres  hayais  salido  de  Boma.  .  -  ’ 

Entonces  le  dijerm  v  ám&se j^q  ; 7  ~ 

— Cumplid  cbn  vuestro  deber:  visad; mi  pasaponte.^ 

Lo  visó,  me  laentrego  y/salí.  Fui  á  casa  de  mí  cónsul,. que  me  recibió 
-con;  una:e^presion  de  cólera  concentrada  y  que  me  dijo:  . 

— Para  qué  mejhaceis  promesas:queén.s^uidá  infringís? 

Le  pedí  una  espíicación:  me  respondió. que  yo  .hab'íaiiechQ:  jugar  ínjs 
facultados  anteM.,Pf^qualqnni.  g .  ,  •  ,  .  •«  4  iV  ;•  "  W  y 

.-Impacientado  le’ .dije;  •  ’ 

•  -r*áeñcp*  Bcycrn^  mebepre^ntaílp  aquí:Como  súbdito  inglés,  no,  veh- 
•go:  áhablaroshi  de  mis  creencias  ni  d¿  lqsjenómenos  que  semé ;  presea-, 
tan,  y  si  habéis  estudiado  la  cuestión,  debéis  saber  que  son  independíen^ 
-tes.de  mi  voluntad.— No  os  pido-más/que  cumpláis  .con  vuestro  deber 
■como  cónsul,  cualquiera  otro  consejo  está  fu ?ra  de  lugar,  .tanto  más, 
■cuanto  que  despnesde  mi  promesa,  no  ha  tenido  lugar  manifestación 
alguna,  por  más  que  al  comprometerme  ano  dar  sesiones,  no  he  podido 
comprometerme. ano  tener-manifestaGiones.  -  £  _ 

Volvió  á  ver  al  gobernador  de  Rdma,iquien  le  respondió,,  que  puesto 
que  yo  no  estaba  libre  de  no  iener  manifestaciones,  nó  .podiá' permane¬ 
cer  más-tiempo  en- Boma.  ......  ,M  ... 

•Un  amigo  mió,  fuéá  y^^mónseüqr  i3a^euq,'4rmyp5éñor..  TuLyp 
-mismo  á  ver  y  no  me  recibió.  -:.Consigúió.iquenudÍése  pelmanecér- hasta 
■.el  miércoles -siguiente,  ..  -  -  ■ 1  ■ '  "  iD  r 1 

■  ¿Sabido  esto, >resolyí.marcharmé-el>Lünes. .  .  i'.  ,  i,  ;  Z'/'V'.-.  . 

^timQPÍP  d§:§i?^a^aí<.f.i¿iop'ó-iücuo  isoenrm  t^  «hrí  ; 

'}***&  m-ísév  táU  ¿ 


-El  céllfeáÉo  'fopzoso.— Este  dogma  equívoco,  tan  contrario- a  i¿Ta- 
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f  ,  ilTOtt'W  cu  - - - ~ — - - ~  ' 

desmenuza -los -fundamentos  de  esta  iíneua  imposición,:  de  tal  modo,- que 
ha  hecho  ya  prosélitos  numerosos  en  la- iglesia  gala;  tSegan  :■  des  upante 
dicos,  llegan  á  200  los  sacerdotes,  franceses  que  reelama-n^l- indisputable 
derecho  v  el  honroso  deber,  de  apellidar lujos  álos  ¿eres  que  nazcáh  de 
.su  unión  por  medio  del  matrimonio.  .,•-.  .•  .  v' — w?.v  V’-cvvíV*-, 

El  Suáiígo— Otra  vez  ha  sonado:  el  efiasqúido  -  del,' íiérmosp..  látigo 
que  maneja  eí  romanista  (con  extra)  Sr.  B.  Benedicto  Hollá:  Sigue,  epmo 
no  puede  ménos  de  suceder  tratándose  de  esta  especie.-las  mismas  pr-ác- 

..  n  •  ■  •  .  '  j _ fintinn  -r-  Su  inc ticTíihCm  1 


ailluUlU  |.»v  - - -  .  -  .K  .  K  ■  w  1 

largo  catálogo  de  cosas ,  en  que. se  divierte  nuestro  paisano,  sin  que  de  aL 
público  las  -razones  poderosas  en  que  se  fuuda  para  combatir  el  espi- 

riti-unO.  i.  di  •  -  , 

"Si  en  íugar  de  divagar  á  placer  por  el  anchuroso  campo.delcapnchG 
inscribiendo  trozos  de  historia  que  pegan  al  asunto  como  remiendo  dé 
■color  café  en  una  capa  de  paño  negro,  se  entretuviese  en  estudiar- Úna 
■filosofía  v  una  ciencia  que  ’no  conoce,  aunque  tiene. siu  embargo  la  an¬ 
daba  v  la  lio-ereza  de  combatirla,  entonces  podría  aducir  razonamien¬ 
tos  y  pruebas,  y  presentar- Judas  hijas .del  estudio :  y  no.de!  capricho  de 
hacerse  ver  ,  y  del  sistemático  odió  .4  todo  16  que,  tiende  á  la  libertad  y 

•por  consecuencia,  aí  racionalismo,  ;«ofój  •  , 

Llévenos  en  .buen;  hora  ante. el  tribunal  ..que  quiera  .y  alli  le,  demos¬ 
traremos  -muchas  miserias  que  ppirpmloroy  vergüenza  .no  .sacamos  a 
la  luz  pública/temi’eudo  que  se  infeste  la, poblacíÓa  coa.  tal  relato.  1 
Nuestro  amigo  Molla,  -á,  falta  de  arguméutqs/  fia:  escogido,  pn  mex- 


•reír  ae  ias  sutueAa»  uiwnww.  - —  ■  ,  .  •>  • 

del  -pais  el  catolicismo,  qué  respeto-nos  merecen  estas,  cuando  nos  bur¬ 
lamos  de  aquella.  ¡Ófi  poder  de  la  '¿«lindad! .Pero'  teugámósle.eqmpa- 
sion,  pues  se  hace,  eco  del  dieho.vulgar; de,  creer  que  a  '  a  . hormiga  le 
•nacen  alas  para  su  perdición...  Estudie  .los. libros  de  Allan-Kardec, y 
.cuándo  conozca  lo  que  no  sabe,  entonces  dése  una  vuelta  pór.ác-a.. 

-  Oirá  epístola.— Nuestro,  querido  amigo  el  ministro  cristiano  don 
Juan  Martin  v  Calleja,  reineide mandándonos  otra  vez  una  carta  escrita 
en  los  términos  decentes  .y  dignos  que  acostumbran  usar  estos  respe¬ 
tables  evangelistas,  sí  bien  sus  argumentos  -en  tavor  de- la -Sibila- no 

sean  de  huestro  agrado.  ,  •  ,  .  . ' ,  ..  ‘¿1  , 

Eí  trabajo  de  hoy  es  interpretar  las  escrituras  hacia  -lo  que  -dicen  las 
ciencias  y  no  inutilizar  y  confundir  estas  á  la  letra  desaquellas. 

Nos  esimDOsible  admitir  la  primera  pareja,  el  pecado  original,  el  di- 
luvwutH  versal,  la  torre  de.Babel,-etc,  ote.-quo-puhfiau --on  el.  antiguo 
•testamento  y  que  demuestran,  como  es  preciso,  la  ignorancia  que  había 

en  aquellos  tiempos.  -,P. 

Para  admitir  lo  que  alce  la  Biblia  se'iiéeesita  tener,  y  créanos  nuestro 
amio-o  Callejas,  unas  fauces  colosales,  tan  grandísimas,  que  no  pudieran 
-sufrir  parangón  con  la  potencia  magnética  dé  Josué,  que  paró  el  sol  con 

su  voluntad.  .  .  .  ,  .  t  .  t  ... 

Nosotros  admiramos  en  la  Biblia,  Cómo  en. los  v  e  las  y  otros  librp§  -sa- 
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grados,  los  principios  universales  de  la  moral,  los  f anda  meatos  de  la. 
historia,  de  la  filosofía,  del  derecho,  pero  no  podemos  admitir  la  mano 
•de  Dios  en  ellos,  porque  Dios  no  tiene  mano,  porque  Dios  no  puede 
■bajar  ni  subir  ni  raénos  equivocarse. 

flliágFÓ!!-— De  nuestro  colega  El  Municipio  tomamos  la  siguiente 
gacetilla: 

,  «.Siempre  igual..-*-. No  deja  de  ser  curioso  el  siguiente  caso,  quo  leemos 
•en  un  periódico  extranjero,  cóá  motivo  de-la  expulsión  de  los  jesuítas  en 
Alemania. 

En  Chatenpís  se  temía  un  levantamiento  de  los  campesinos  de  las  cer¬ 
canías,  fanatizados  por  los  cúrás. 

Efectivamente,  habían  aquellos  evangélicos  pastores  heéhe  creer  á  s.Os 
feligreses,  que  la  Virgen  en  persona  se  aparecía  todas  las  noches,  re¬ 
vestida  de  un  manto  blanco,  como  para  recriminar  á  los  sencillos  paisa¬ 
nos  por  su  inercia  y  descreimiento  en  asunto  tan  grave  como  el  de  lan¬ 
zar  á  los  jesuítas  del  país. 

Una  moche  se  apareció  en  efecto,  únte  la  garita  de  un  germano  que 
[hacia  centinela. 

— ¿Quién  vive?  grito  este. 

Nadie  le  contesto, 

.  —¿Quién  Vive?  repite,  y 'hedías  lastres  preguntas,  disparó  sobre  lá 
:Santa  Virgen  con  tanto  acierto,  que  esta  cayó  al  suelo  ..lanzando  pene- 
tranfcesgntosde  dolor. 

Inmediatamente  se  la  trasportó  áj /hospital  de  Schlestatd,  dónde,  ai 
[hacerla  la  primera  cura,  se  reconoció  qúe  iá  pretendida  Virgen  era  un 
rollizo! cura  muy  conocido  en  la  población; 

Al  siguiente  dia  se  arrestó  á  otros  tres  corfipadres  suyos  de  oficio,  y 
fueron  .conducidos  á  'la  prisión  de  Strasbourg,  dónde  tendrán  qúe  expli- 
.car  él  rñilagroso  caso  ante  la  pdiiGÍá  correccional. 

Hé  aquí  las  consecuencias  de  querer  haeer  milagros  en  estos  tiempos 
•de  incredulidad  y  de  Tabevtiñage.»  '  - 

Son  muy  ladinos  en  el  oficio,. En  Tabarea  ha  sucedido  otro  caso.  Lá 
•madera,  faltando  á'las  leyes  naturales,  que  son  tan  divinas  como  las  quo 
•regulan  la  digestión  de  los  curas,  ha  realizado  un  cambio...,  de  color  ca¬ 
nard-  tan  subido,  qne  dá  envidia.  Esperamos  el  fallo  del  obispo,  para  dar 
.el  anuncio  de  la  fiesta. 

'Erratas.— En  la  contestación  de  Salvador  Selles  á  D.  Benedicto 
'Molla  (publicada  como  suplemento  y  repartida  en  el  número  .18  de 
■Se velación)  han  aparecido  algunas  erratas  que  .el  buen  juicio  del  lee¬ 
dor  habrá  subsanado. 
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1L  PREMIO  t  SI.  .GASTXGO.  ¡ 


•  -No  ha  v  cielo'rii  infierno,  tales  como  los  •eom- 
prendén  las. religiones  positivas. — ¡Bkj  Di 'tía  j 
■  ...  ciencia.  . 

Dios,  ser  increado  y  eterno,  sin  cima  ni  sepulcro:  .ser  enyo  pensa¬ 
miento  es  nna  realización,  cuya  idea  es  ima  forma, .-cuyo  amor  -es  una 
düz,  desde  el  alcázar  de  su  grandeza,  que  es  el  espacio  infinito,  dejo  caer 
á  los  abismos  del  caos,  en^el  sagrado  día  de  la  creación,  una  ley  .res¬ 
plandeciente  y  hermosa  como  el  sol  del  firmamento:  esta  ley  mansa, 
descendiendo  como  un  globo  de  oro,  al  encontrarse  suspendida  entre  la 
doble  profundidad  de  Dios  y  el  caos,  hizo  esplosion  en  un  inmenso  y  es¬ 
pléndido  diluvio  de  leyes  secundarias,  que  derramándose  en  el  vacío  y 
girando  en  torbellinos  colosales,  <lieron  .origen  al  compás  del  arpa  di¬ 
vina,  á  la  diversa  muchedumbre  de  mundos  que  constituyen  el  universo. 

Una  dé  estas  leyes,  una  de  estas  chispas,  uno  de  estos  astros,  uno  de 
éstos  querubines,  vino  á  aparecer  más  tarde  en  el  corazón  del  hombre, 
en  él  misterioso  centro  .de  ese  sér  augusto,  pe -ese  mundo  rnagestuoso. 
Era  procalente  de  la  justicia  de  Dios,  y  venía  á  levantar  el  tribunal  de 
la  justicia  del  hombre;  procediendo  deLsér  justo  por  escelpncia,  debía 
de  aportar  el  reflejo  de  su  origen;  debia  d.e  obrar  con  arreglo  á  su  natu¬ 
raleza.  Hay  una  justicia  cruel  que  no  perdona;  la  llamo  justicia. siendo 
cruel,  porque  e!  inundo: quiere:  pero  los  misinos  átomos  que  dé  crueldad 
posée.son  los  que  le  faltan  para  ser  justicia.  Siendo  justicia  de  este  modo, 
sería  justicia  infinita;  la  justicia,  infinita  está. allí  donde  no  .hay  ni  un 
resquicio  por  do  pueda  deslizarse  la  sombrado  una  falta  impune,  y  do  se 
premie  en  la  misma  proporción  en  que  se  trabaje,,  c  se  castigue  en  la 
proporción  misma  en  que  Se  falte;  do  so  cuenten  las  partículas  cié  lo  que 
-se  trabaje  ó  se  falte,  y  se  paguen  por  el  mismo  mí  mero  de  partícu  ¡as  de’ 
bienestar  ó  de  inquietud.  Y  esta  es  la  justicia  de  Dios,  cayendo  como 
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'Chispa  divina  en  el  abismo  del  ser  humano,  y  levantando  en  este  abismo 
•su  tribunal-supremo. . -  — . 

La  mano  de  Dios,  armada  del  divino  cetro,  no  tiene  pues  que  interve¬ 
nir  directamente  en  los  asuntos  de  ese  Estado  que  se  llama  existencia 
Inimana.  Dios  tiene  allí  su  reflejo,  su  sombra  augusta  que  le  representa, 
que  puede  tener  varios  nombres,  y  á  la  cue  yo  llamo  con  esta  gigante 
palabra*  La  Conciencia. 

La  conciencia!  Ese  ojo  de  la  inmensidad,  esa  pupila  encendida  por 
Dios,  que  atraviesa  la  sombra  de  lo  desconocido  para  llegar  hasta  nos¬ 
otros,  está  constantemente  clavada  sobre. nuestra  idea  que  crea-  pensa¬ 
mientos,  sobre  nuestro  pensamiento  que  crea  .acciones,  sobre  nuestra 
acción  que  crea  el  bien  y  eLmál;  ese  Oído  que  acecha’  v  'oyeren  el  silenciO 
de  lo  misterioso  el  suspiro  de  nuestro  pecho,  la  risa  de  nuestro  labio,  el 
llanto  de  nuestro  corazón,  la  plegaria  de  nuestra  alma,  la  duda  de  nues- 
i  tra  ceguedad,  el  amor  de  nuestra  fé;  que-  delata,  al-  inconmensurable  Sér 
de  quien  procede,  todos  ios  movimientos  de  ese  occéanoque  se  llama  vida 
del  hombre,  es  eí  que  aplica,  con  independencia  y  austeridad,  el  premio 
•y  el  castigo;  premio  y  castigo qne  tienen  sér. real  y'  palpable,  sin  nece¬ 
sidad  de  que  la  justicia  Omnipotente,  haya.  Lecho  surgir,  con  su  varita 
mágica,  éntrelos  dorados  vapores  déla  altura,  uua  fabulosa  Jernsalem 

■  de  pirámides  de  estrellas  y  arcos  triunfales  de  soles  á  que  se  dé  el  nom¬ 
bre  de  Gloria,  ni  haya  abierto,  con  su  soplo  pavoroso,  en  el  abismo  sin 
límites,  un  formidable  mundo  geológico,  lleno  de  cavernas  y  peñascos, 
de  tinieblas  y  de  incendios,  poblados  por  séfes  condenados  y  verdugos 

-eternamente"  desgraciados,  ú  que  se  dé  el  espantable  título  de  Infierno. 
-  Haber  cometido  una  acción  vituperable;  haber  asestado  el  puñal  ini¬ 
cuo'  ea  el  pecho  paternal:  haber  vertido  la  sangre  propia  contenida  en 
ánfora  distinta;  en  distinto  corazón;  haber  arrebatado  el  único  girón  que 
en  lá  crudeza  del  invierno  constituye  el  abrigo  del  huérfano;  haber  per¬ 
seguido  con  el  lazo  y  el  cuehillo  á  ésa -pobre,  gacela  que  se  llama  viuda; 
haber  escalado  la  tribuna  del  patricio  é  impelido  al  impresionable  pue¬ 
blo  al  abismo  de  una  imprudencia  temeraria,  ó  elevarse  sobre  el  augus¬ 
to  solio  de  la  magestad  suprema,  para  esclavizarle  y  abatirle,  y  dividir 
-con  él  la  cadena  del  alano,  y  uncirle  al  carro  de  su  orgullo  precipitán- 

■  dolé  en  funestas  guerras;...",  cometer  uno  de  esto- vituperables  crímenes 
y  sustraerse  á  la  justicia  humana,  y  salvar  las  redes  de  las  apariencias, 
y  huir  lejos  de  la  sociedad,  más  allá  del  trato  humano,  y  creerse  ya 
libre  de  todo,  y  pretender  reposar;....  y  encontrarse  al  punto  cara  á 
cara  de  una  sombra  terrible  que  le  ha  seguido  en  su  huida,  que  le  ame¬ 
naza  seguirle  en  la  tumba,  seguirle  eu  el  espacio,  seguirle  en  todas 
partes;  encontrarse  delante  de  ese  ojo  terrible,  de  ese  oido  profundo,  de 
ese  querubín  airado  que  se  llann  la  eonciencia,  y  que  ¿e  habla  de  la 
bondad  de  Dios  y  de  la  maldad  de  su  crimen,  y  que  le  postra  á  sus  plan¬ 
tas.  f  le  arranca  el  antifaz  ríe  escupe  en  el  semblante,  y  le  ciega  con 
su  luz.  v  le  huella  con  su  pié,  y  le  maldice  con  su  acento....  ah!  es  una 
cosa  tan  justamente  terrible,  tan  terriblemente  justa,  que  el  miserable 
infierno  material  abortado  por  la  fantasía  de  esos  arcángeles,  que  sé  lla¬ 
man  Homero,  Dante  y  Miiton.  palidece  á  su  presencia.  . 

Alargar  la  mano  al  desvalido:  cubrir  con  el  propio  manto  la  desnu¬ 
dez  a^ena:  deslizar,  en  la  sombra  dei  misterio,  un  pedazo  de  oro  en  la 
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-mano  enflaquecida  de  la  indigencia,  ó  llevar  á  los  labios  hambrientos  un 
pedazo  de  pan  endulzado  por  ún  beso:  presentar  el  pecho  al  desprendi¬ 
miento  de  una  lágrima,  perla  universal  del  infortunio;-  derramar  el 
bálsamo  de  un  consuelo  en  la  llaga  de  una  desgracia:  prestar  el  alimen¬ 
to  de  una  lección  al  hambre  de  la  inexperiencia  y  la  ignorancia;  lanzar 
el  áncora  de  la  esperanza  en  el  naufragio  de  un  corazón  desesperado; 
verter  la  luz  del  amor  en  la  noche  del  odio:  pensar  en  una  tarde  negra, 
en  una  montaña  santa,  en  una  cruz  sublime,  en  una  sangre  bendita,  en 
una  hermosa  palabra  de  perdón  universal,  y  repetir  esa  palabra  á  cada 
injuria  recibida  en  el  calvario  de  la  existencia;  elevarse  á  la  tribuna 
pública,  y  decir  á  un  esclavo  que  duerme  encadenado  en  su  tugurio: 
«Despierta,  augusto  hija  de  Dios,  hermano  de  -Cristo,  mártir  de  ios  si¬ 
glos,  pueblo  desdichado;  abre  los  ojos  á  la-aurora  de  la  libertad  intelec¬ 
tual,  desecha  los  fantasmas  de  la  superstición  y  el  fanatismo,  celebra 
tu  advenimiento  á  la  vida  política,  á  la  vida  religiosa,  á  la  vida  cientí¬ 
fica,  á  la  vida  artística,  á  la  vida  moral,  á  la  vida  humana;  tú  que  fuiste 
cazado  en  los  bosques,  perseguido  en  losllanos,  arrojado  al  combate,  hun¬ 
dido  en  la  esclavitud,  lanzado  en  los  circos,  destrozado  por  las  fieras,  pe¬ 
gado  al  terruño  del  señorío,  uncido  al  carro  del  feudalismo,  tragado,  en 
nombre  fie  Dios,  por  las  llnmas  del,  santo  Oficio,  ven  y  toma  tu  asiento  en 
■  el  gran  banquete  de  la  vida,  á  que  te  invita  tu pr o pi a-naturaleza; ;  ven  que 
el  inunde  se  vuelve  cristalino,  y  gira  por  los  ámbitos  bañado  en  la  mira- 
fia  de  oro  del  Eterno!;»  decir  esto,  y  tomar  esclavos,  y  trasformarles  en 
hombres,  y  ha-cer  hombres  de  una  cadena,  de  una  máquina,  de  una  su¬ 
perstición,  de  una  sombra,  de  un  espectro,  de  un  puñado  de  polvo;  con¬ 
vertirse  en  Jehová  trasñgurándose;  hacer  esto,  y  sustraerse  al  aplauso 
universal,  y  esconderse  en  su  propio  ser,  descendiendo  al  abismo  ¿e  su 
corazón,  y  verle  inundado  de  luz,  saturado  de  perfumes,  rociado  de  dul¬ 
zuras,  vibrante  de  armonías,  como  las  euerdas  dsl  laúd  herido,  hallarse 
nn  fin,  frente  á  frente  coala  conciencia  trasformada  en  ángel,  eon  ia  con¬ 
ciencia  agradecida,  eon  la  conciencia  prendadora....  ah!  es  una  felicidad 
tan  pura,  es  una  pureza  tan  feliz,  que  la  misma  gloria  cantada  por  esos' 
cisnes  que  el  mundo  llama  vates,  desde  Isaías  hasta  Lamartine»  no  os 
más  que  un  pálido,  refiejo  de  aquella  sublime  dicha,  que  crece  á  me¬ 
dida  üe  la  perfección,  y  llega  con  ella  á  su  colmo. 

Hé  ahí  el  cielo. 

. .  SALVAsen -Selles. 

Alcázar  de  San  Juan,  8  de  Octubre  de  1872. 

- -  — - 

ÍLA  SEGUNDA  ÉPOCA. 


Á  NUESTROS  BEBM&ROS, 


El  Espiritismo  avanza  á- pasos  de  ligante  por  el  anchuroso  sendero  dei 
progreso  y  ha  dejado  ya  para  siempre ios  juegos  de  la  niñez,  el  entrete¬ 
nimiento  infantil. 

Cada  momento  histórico  le  corresponde  un  modo  de  ser,  distinto  a!  an¬ 
terior  y  en  consonancia  siempre  eon  el  presente.  Asi  pues:  es  necesario^ 
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es  útil  y  provechoso,  que  las  aspiraciones  todas  de  los  adeptos  de  la  doc¬ 
trina  espiritista,  converjan  hacia  el  punto  que  debe  hoy  dominar  todos  los 
trabajos,  hacia  la  virtud  y  el  estudio. 

No  hay  que  cejar  en  el  combate  asiduo  de  las  pasiones  que,  asedián¬ 
donos,  nos  esclavizan  y  envilecen.  Guerra,  continua  guerra  al  malyeada 
lauro  que  obtengamos,  nos  abrirá  un  horizonte  más  bello  ante  nuestra 
vista  y  serviránuestraconducta  de  noble  estímulo  para  los  más  reacios. 

Todas  las  eseuelas  que  colocan  las  palabras  muy  lejos  de  sus  obras, 
están  hoy  desacreditadas,  muertas  en  la  opinión  pública  y  sus  afiliados 
demuestran  un  gran  rebajamiento  moral  con  sus  supercherías  provecho¬ 
sas  y  sus  mentiras  líeitas.  El  ejemplo  y  solo  el  ejemplo,  ha  de  darnos 
la  superioridad  necesaria  para  aspirar  con  derecho  al  noble  y  elevado  tí¬ 
tulo  de  regeneradores  sociales.  Las  obras  y  solo  las  obras,  "son  las  que 
boy  dia  pueden  propagar  el  bien  y  la  razón  de  una  escuela;  pues  la 
charlatanoeracia  lo  invade  todo  y  ha  prostituido  el  buen  sentido  de  las 
palabras.  ' 

Nuestras  palabras  no  tendrán  ningún  valor,  absolutamente  ninguno, 
-sino  van  acompañadas  y  auxiliadas  por  la  honradez  y  la  moralidad,, 
sino  están  demostradas  por  la  caridad  cristiana. 

La  verdad  que  se  posee,  se  praetiea,  si  en  ella  se  tiene  fé;  y  esto  es  lo 
«|ue  nos  corresponde  hacer,  este  es  nuestro  ineludible  deber,"sembrar-  y 
¡hacer  fructificar  la  sublime  moral  cristiana  limpia  de  toda  cizaña. 

El  estudio  es  también  eonseeueneia  precisa  de  la  convicción,  y  aban¬ 
donando  curiosidades  perniciosas  que  á  nada  conducen  y  que  "pueden 
producir  grandes  trastornos  y  graves  disgustos,  debemos  unirnos  con 
-el  fin  de  ejercer  las  obras  de  misericordia  enseñando  al  que  no  sabe  y 
-.cumpliendo nuestra  misión,  instruirnos  á  la  vez  eon  la  asiduidad  que  me¬ 
rece  el  infinito  que  ante  el  hombre  se  presenta,  convidándole  á  la  me¬ 
ditación,  á  la  esperieneia  y  ai  trabajo. 

H¿  aquí  la  palabra,  trabajo,  trabajo,  y  trabajo. 

EL  trabajo,  virtud  primera,  antídoto  especial  para  los  males,  panacea 
■iti falible  contra  los  vieios,  imán  que  atrae  el  bien,  la  dicha  y  la  ciencia, 
termómetro  que  marca  en  el  individuo  Ies  grados  de  actividad,  base  en 
fin,  de  la  sociedad  que  se  desea  establecer  por  los  amantes  del  porvenir, 
-protetas  de  la  justicia:  el  trabajo  es  nuestro  palenque,  nuestro  norte  v 
desarrollando  en  todas  las  esferas  la  actividad,  trasformaremos  incesan¬ 
temente  el  vieio  en  virtud,  la  desgracia  en  dieha,  la  desesperación  en 
•■resignación  y  la  ignorancia  en  eieneia. 

Basta  ya  de  esperiinentos  insólitos  separados  completamente  del  es¬ 
tudio  concienzudo  de  la  filosofía  v  de  las  cieneias  que  se  relacionan  con 
la  espiritista.  El  hombre  que  por  naturaleza  es  curioso,  debe  tributar  á  este 
instinto  parte  de  su  tiempo,  pero  cuando  ha  satisfecho  esta  natural  cu¬ 
riosidad,  esta  ley  de  su  ser,  debe  apartarse  de  este  camino,  abandonar 
ese  juego,  dejar  el  pasatiempo,  que  no  otra  cosa  esta  práetiea  espiritista 
-sin  el  objetivo  del  estudio  y  sin  consagrarse  á  adelantar  en  su  difícil  ca¬ 
mino,  añadiendo  á  sn  inteligencia  nuevos  y  vistosos  panoramas  arran¬ 
cados  al  indefinido  por  su  afan  de  saber,  por  su  constante  trabajo. 

No  espere  no,  el  hombre  perezoso,  que  el  mundo  libre  venga  á  descor¬ 
rer  la  cortina,  para  enseñarle,  sin  ningún  trabajo,  lo  que  hav  mas  allá  y 
anas  allá,  y  las  relaciones,  leyes  y  causas  de  la  natumleza."  La  lev  na- 
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tural  lo  niega  y  el  espiritismo  está  dentro  de  la  naturaleza.  Todo  es  mo¬ 
vimiento,  nada  inercia  y  el  hombre  está  obligado  por  el  ipúiuo  cambio 
que  con  el  todo  sostiene,  á  caminar  y  adquirir  con  el  trabajo  y  solo  con 
el  trabajo  la  resolución  de  los  problemas  científicos  que  tanto  lo  atañen 
y  que  no  puede  resolverle  una  mano  criminal.  Si  todo  se  nos  diera  he¬ 
cho,  nadatendria  razón  de  ser  y  la  monotonía  seria  la  única  verdad  po¬ 
sible,  verdad  que  mataría  al  mismo  tiempo  que  fuese  aceptada. 

La  instrucción  ha  de  difundirse  en  toaos  los  centros  de  una  manera 
prodigiosa,  dejando  la  esperimentacion  en  segundo  término,  para  matar 
el  vivo  deseo  del  espectáculo  que  hay  en  muchos  y  para  dar  á  esta  su 
verdadero  significado. 

Conocidas  y  practicadas  las  obras  de  la  escuela,  se  presentarán  nu¬ 
merosos  problemas  que,-  luego  de  ser  discutidos  por  los  asociados,  deben 
presentarse  á  los  espíritus,  ¡os  que  se  hallarán  contentísimos  de  haber¬ 
nos  llevado  al  camino  de  la  actividad  y  se  verán  muy  dispuestos  á  resol¬ 
ver  incógnitas  que  nuestro  trabajo  lia  buscado  en  la  mente  con  el  ejer¬ 
cicio  de  Ja  discusión  y  de  lameditacion.  Lejos  de  nosotros  la  punible  idea 
de  esperarlo  todo  de  nuestros  hermanos  de  ultra-tumba.  Esio  fuera  ne¬ 
gar  el  progreso.. el  libre  albedrío  y  por  ende,  la  pérdida  de  la  responsable 
íidad  de  nuestros  actos. 

Para  conocer  con  fruto  el  espiritismo  y  para  hacer  todo  el  bien  que  de 
el  se  desprende,  deber  ineludible  es  también,  adquirir  conocimientos, 
aunque  sean  elementales,  de  antropología.  Sin  tener  una  pequeña  idea 
de  los  agentes  químicos,  de  los  finidos,  de  astronomía,  de  geología  .ó 
historia  y  sin  conocer  más  detalladamente  al  hombre  ya  en  su  cuerpo 
por  la  fisiología,  ya  en  su  alma  por  la  psicología,  no  es  posible  com¬ 
prender  perfectamente  la  inmortalidad-  del  alma,  la  pluralidad  de  vidas, 
la  de  mundos,  ni  hacerse  una  idea  del  espacio  ,y  el  tiempo,  del  periespi- 
situ,  de  las  penas  y  recompensas,  de  la  simpatía  y  antipatía,  _de  las  leyes 
á  que  obedece  la  comunicación  con  ultra-tumba;  no  es  posible,  en  fin, 
darse  una  idea  del  ser  infinito,  de  Dios. 

Cuando  todos  los  espiritistas  contemplen  con  atención  el  dilatado  cam- 
po/pie  ante  si  tienen  y  midan  "su  pequeño  sér,  su  insuficiencia,  se  des¬ 
arrollará  en  ellos,  de  seguro,  el  vivo  deseo  de  instruirse  y  mejorarse, 
abandonando  la  ignorancia  y  el  vicio.  . 

Un  día  y  otro  dia,  vienen  aconsejándonos  los  espíritus,  esta  conduc¬ 
ta  y  tantas  veces  como  hemos  consultado  el  libro  de  los  Médiums,  tan- 
tas*como  ha  aparecido  á  nuestros  ojos  la  previsión,  la.sensatéz  y  el  buen 
juicio  del  maestro  Allan-Kardec,  que  metodiza  perfectamente  los_ tra¬ 
bajos  v  anuncia  esos  desarrollos  de  pasión,  ya  se  titulen  curiosidad, 
amor  propio  etc.  etc.  dando  consejos  saludables  para  combatirlas. 

A  practicar,  pues,  lo  que  de  consuno  nos  aconseja  la  razón,  nos  in¬ 
dica  la  esperiencia  y  nos  manda  el  cumplimiento  de  la  ley  de  progreso 
impresa  en  nosotros  para  nuestro  bien  y  salvación. 

Si  el  estudio  vía  moral  son  la  base,  ño  perdonar  el  buen  juicio  que 
se  forma,  discutiendo  las  comunicaciones  que  se  reciban,  desmenuzán¬ 
dolas  y  no  admitiendo  sino  aquello  que  la  sana  razón  y  la  buena  lógica, 
encuentren  racional.  El  jesuitismo  se  encuentra  en  todas  partes,  pero  en 
la  erratieidad  macho  más  y  con  mis  insociable  saña. 

Los  médiums  deben  atemperarse  á  sus  sagrados  deberes  y  haciéndose- 


•  306 


LA  REVELACION 


dignos  de  tal  sacerdocio,  encerrarse  en  una  vida  ejemplar,,  metódica, 
justa  y  buena.  dedicando  al  estudio  el  tiempo  robado  á  la  pereza  y  ai 
pasatiempo.  Necesitan  más  que  ningunos,  ser  dignos  instrumentos  y 
elevarse  cada  dia  en  las  dos  tendencias  de  mejora,  para  ser  intérpretes 
fieles  y  progresivos,  adquiriendo  de  este  modo  la  idoneidad  necesaria. 

No- nos  cansaremos*  cíe  repetirlo.  Estudio  para  obtener  mejores  tra¬ 
bajos;  virtud  para  propagar  con  más  rapidez  tan  santa  verdad  y  hacer 
patente  el-  bien  que  recibimos. 

EL  espiritismo  és  una  vasta  ciencia,  cuyos  lí  mites  se  eonf anden  con 
las- demás  yen  la  «pié  cada- día  quedan  sobre  el  tapete  muchas  incóg¬ 
nitas  por  resolver.  Tal  es  su  estension,  3,-  si  dejáramos  de  caminar  por 
parecemos  inaxesible,  mereceríamos  una  eternidad  de  sombra  en  casti¬ 
go  de  nuestra  inercia  y  abyección. 

El  periodo  de  la  práctica;  por  la  curiosidad  ha  pasado  ya.  paso  pues  at 
dé  la  instrucción,  que  dejará  mejores  frutos,  como  el  trabajo  gradual  en 
el  hombre  según  sus- facultades,  inteligencia  y  edad.  Dejemos  él  abe¬ 
cedario  pasa  los  neófitos,,  corramos  nosotros  á  "deletrear  en  el  gran  libro 
de  la  naturaleza.  Voluntad,  solo  voluntad  y  es  nuestra  la  victoria.  De  la 
voluntad;  nace  la  constancia  y  la  constancia  es  la  fuerza  de  voluntad  en 
el  hombre,  capaz  de  horadar,  como  la  gota  de  agua,  un  enorme  peñasco. 

Tengamos  constancia  é  iremos  adquiriendo  los  conocimientos  precisos 
para  interpelar  ai  pasado^  para  impeler  al: presente  y  para  apelara!  por¬ 
venir. 

Estudio  y  trabajo,  virtud  y  caridad.- 

ILa  Sleéaceíwa» 


ESPÍRITU  ENCASTADO 

RETROCEDIENDO  ANTE  SU  PRUEBA* 


Traducción  dé  J.  !L. 

« Revista  Espiritista  <tz  Estudios  Psicológicos»  París  l.°  Setiembre  1872, 

•  La  niña  María,  de  edad  de  seis-años  y  medio,  habiéndose  miado  siem¬ 
pre  endeble  y-  raquítica,  esforzándose  sin  duda  en  volver  á  la  erraticidad 
para  sustraerse  á  su  prueba,  fué acometida  el  7  de  Marzo  de  1872  de  la 
viruela,  cuya  erupción  penosa  y  poco  acentuada  la  hacia  difícil  de  com¬ 
batir. 

El  9.  de  Marzo  se  encontraba  muy  cansada,  sin  estar  abatida,  y  la  ma¬ 
yor  dificultad  era  la  de  hacerle  tomar  alimento  alguno, 

_  El  11  de  Marzo  después  de  una  fiebre  violenta,  sobrevino  la  bronqui¬ 
tis  con  gran  debilidad,  pues  á  duras  -  penas  podía  conseguirse  hacerla 
tornar  una  poca  leche. 

El  14  de  Marzo  disminuye  la  bronquitis,  gracias  á  los  eficaces  reme¬ 
dios  con  que  se  la  combatid;  pero  su  escesiva  debilidad  y  su  repulsión 
al  caldo,  á  la  leche  de  burra,  á  la  sustancia  mezclarla  con  tisana  de  li- 
quen  y  ú  todo  otro  alimento,  hacían  muy  crítica  su  situación,  pues  ape- 
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lias  so  k  pudo  hacer  tomar. uu  -poco  de  té,  enel  cual  había  desleída  me- 

flia  vema  de  -huevo,  . uo,  apeteciéndole  mas  que  agua  clara. ,  ,  .  v. 

El  16  (íe  Marzo  empeoró  notablemente.  Después  de  una  fueite  crisis  • 
de  vómitos  -¿oío  quiso.  tomar  algunas  cucharadas  de  agua,  cpe.provo- 
r-ii'on  nuevas  ansias.  Su  estómago  no.pudo  ya  conservar,  nada.  Sus  pa 
Ses  oeídiS  toda  esperanza.  A°este  estado  sucede  una  casi,  con  mua 
somnolencia,: eu  la  cual  conserva  sin  embargo,  todas  .sus  ideas.  Solo  se 

la  nudo  hacer  tomar  una  cucha radita  de  lecue..  ..  _ .  __  v 

El  17  de  Marzo,  al  recibir  tan  desconsoladoras  noticias, ; su  ücyespi 
ritlta  v  médium; contestó  al  padre  de  la  niña  unacarta,  que 

espíritu,  incitándole  á  probar  la  homeopatía,  a  lo  que  no  se  decidió  ei 

padre  en  seguida.-  ■  ...  -  ,  .  -  ,  - 

Esto  le  hizo  reflexionaren  las  particularidades  dé  la  vida  ele  su  sobrr 
na  y  en  las  de  la  enfermedad.  El  carácter  difícil  y  enérgico  de  aquella,- 
su  obstinación  en  no  querer  comer,  tanto  en  estado.de  salud  como  ;en  el 
de  enfermedad,  lo  que  se  atribuía  á  una  afección  de. estomago,  hacia  di 
ficil  de  comprender  como  había  podido  vivir  seis  anos  tomando  tan  poco 
alimento,  y  mayormente  en -el  trascurso  do  esta  ultima  enfermedad,  en 
la  que  sé  había'  acentuado  más  enérgicamente,  su  obstinación  en  rehúsa 
lo  Creyendo  el  tío  de  la  enferma, que  el  espíritu  de  esta  ti  ataba  debita 
la  penosa  prueba  que  tuviese  que  sufrir,  por  falta  de  valor,  pai-a  sobrelle- 
varla  coa  la  debida  resignación,  consultó  a  su  guia  espmtual^ y  < este  e 
contestó-  «No  te  has  equivocado  mucho,. y  tal:  vez  podrías  sei le  útil ■  eo 
tus  oraciones,  no  para  volverle  la  salud,  sino  para  mejorar  su.  tuerza 
moral.  Tus  -pta^podrian  animarla,  y  si  lo  que  supones,.^  yeulad, 
podrían  darle  la  fuerza: de  renunciar  a  su  determinación.  Esto  es  lo  un 

XSSS”rSolo:hab;a  tomado  algunas  goto  de  tente. 

f1f  vnd2tde^oy  "io  paveen  inte,- 

rnmmrse  Por  efecto  de  los  pocos  alímeutos.que  toma,. no  puede- resibtp 
í  víi  postración  aumenta.'  Aparecen  manchas  negras  en  el  cueipo. 
d23  ¿ñ  Marzo.— Aumentan  las  manchas  negras  y  se  llama  a  un  medico 

de  Marzo!— La  enferma  empieza  á  comer  y  digei-i ir.  áa  no  se 
contenta  con  leche  ni  caldo,  se  le  dá  pechuga  de  pollo  bastante  su*tan- 
ciosa.  Es  va  mas  bien  preciso  moderarla  que  instarla.  Se  queja  de  teñe 

hombre  á  lás  dos  horas  de  haber  comido.  .  w 
'  I  a  carta  del  25  de  Marzo  Que  anunciaba  este  lavorable  cambio,  l.e_a 
á  ,bdo?  <  el  tiofn  la  mañanadel  26.  Este  mismo  dia26,  a  las  anco  de  te. 
¿irte  después  de  haber  consultado  á  su  guia,  evoco  al  espíritu  de  la 
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enferma,  creyendo  que' su  estado  facilitaría  su -desprendimiento  momen¬ 
táneo.  Obtuvo  la  siguiente  comunicación  que  parecía  Cotí-firmar  sus  pre-, 
visióncs:v  • :  '  ■ .  - ■  ■  '  *  ‘  !  ■ 

«26  de' Marzo,yí:  las  caatró  y  tres- 'cuartos  de  la:  tarde. -^-Gracias,  que- 
»ricfo‘  tío,  de  vuestros  buenos,  cuidados-  En  adelante  serán  inútiles  per¬ 
eque  ya  ug  estoy  desesperada1.  Me  habéis. abiertodos-ojosnonvencién-do- 
>>me  de  que'  coi-ría' mi  perdición:  Iba  a  faltar  gravemente,-  Casi  antes 
»de  haber  entrado  en  la  vida.-  :  :  .  .  :  v  c  ;  ;  .  i 

» Yerdád^es-qUé  quería  volver  áltí  enuticidad,  d  causa'  de  la  invenci- 
»ble  repulsión  d  la  ñáfUiuléza de  la  prueba  que  se  me  ha  impuesto,  tío' 
»eomo-  expiación,  porque  hé  acabado  mf-peiia. '  ciño  como: reliabi i itaciotí . 
»He  de  sufrir  aqui  bajo,  lo  que  lie  hecho  sufrir  á  otros  y  antes  que  some¬ 
terme  á.eíl'O  (sin  embargó  dé  haberlo , aceptada)  quería  dejarme  morir 
•  »de  hambre.  Hace  mucho  tiempo  que  llevaba  á  cabo'este  proyecto,  y  lo- 
¿hubiera  conseguido/ gracias  a  la  enfermedad, -sr  buenos  espíritus  no 
«os  hubiesen  avisado,  inspiránUocrsá  que  orareis- por  mi. 

«Diosdia  permitido  .que  abriese  dos  ojos  d  tiempo,-,  y  comprendo  ahora 
«.cual  es  mi  verdadero  interés.  Además,- es- demasiado  tarde  pararetror 
»ceder.  y.  no  mé  apercibía  que  iba  á  cometer  un  suicidio,  de  que  hubiera- 
«sido -severa  y  largamente  castigada, en.  la  erraticidad.  Confio  en  la  pro- 
»mésa  que  me- habéis  hecho  de  ayudarme' enr  mis  pruebas,  y  lo  podréis, 
apuesto  que  lo. háheis  podido  ya;  ' 

«Estate  decidida.  Proseguía  mi  proyecto  . con- ciega  y  enérgica'  reso¬ 
lución  .  .Mientras  dormía,  obraba  fiuídicainente  sobre  mi  cuerpo-,  para-. 
>>desougaQizai:lo,  .y  despierta  rehusaba  todo  alimento  cuando  me  lo  p.er~ 
«mitiau.  mis  débiles  fuerzas;  -Felizmente  ha  querrdo  D'ios,  en- su  inmensa- 
« bondad  que  más  de  una  vez  fuese  superior  iá  naturaleza;  á  fin  de  de¬ 
jarme  el tiempo  de  reflexionar  y  corregirme'. '  . 

«Sí,  -espero-vivir  ahora,  y  hago'  para  ello  tantos  esfuerzos  como.-habia 
«hecho  para.  morir.  Me  asusta  tanto un  nuevo. castigo  en  la- erraticidad,- 
«cóme  me  intimidaba  una-prueba  juzgada  necesaria;  Quiero  pues,-  Como-, 
«lo  decís,  liquidar  mi  pasado,  y  abrirme  una  nueva  senda  para  el-  .por-, 
«venir.  Tanto- óeor.  para  mi  mrgnlio.Aéi  espero  que  pronto,  sabréis  mi 
«conválesceñcia.  Rogad,-  Oslo  suplico,  para  secundar  mis  nuevos  e'sfuer- 
«zos,/y- si  sucumbo, -jjrad  más  que.jmnca'y  evocadme.» 

.  .  r<¡¡  MdHd. 

26,27  y  28  de  Marzo.— María  continua  comiendo  con  apetito.-  Ya  van- 
tres  días  qué  hace1  ocho  comidas  cada  veinticuatro' horas:  Las  manchas 
negruzcas  desaparecen,;,  aunque  por  morrrentos  le  repite  la  calentura. 
EUtíédium  obtiene,  después  iá- siguiente  instrucción  de  su  giiid: 

«Nuda  te  pruebteqtíé  la' comunicación  que  has  recibido  sea  de  tií  'so- 
«briña.  Hay  sin  embargo  en  todo  lo  ocurrido,-  desde  algún  tiempo,  cier- 
«tas  cOincidéücias que;' sí  sé  produjesen  haéta  el  fin,  podrían  tal  vez  dai- 
«té'utíd  certeza.  Otra  confirmación  de  la  acción  que  kavas  podido  ejer¬ 
cen  su  restablecimiento-.  será- el  grado  de  simpatía  msvor  que' te  ma- 
«nifieste,  tal  vez.  en  lo  sucesivo:  - 

«Si  todo  esto  se  confirma  para  tí,  encontrarás  en  estos  hechos  nuevos 
«elementos  de  interesante  estudio  para  el  Espiritismo. 

«Guando  después  de  alguna  mejoría  recayó  el  2l  y  22  de  Marzo. 
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»fué  una  recaída  involuntaria,  su  resolución  estaba  ya  tomada;  pero* 
»cuando  viviadesü  vida  der'elacion,  olvidaba  en  los  primeros,  momen¬ 
tos,  y  continuaba  sus  malas  inclinaciones,  lo-,  que  sin  embargo  no  ha 
»durado-  m'ás  que  unos  dias.  Ahora  comprende  ya,  su:  posición  y  ve 
»que  su  orgullo  había  imaginado  un  remedio'. peor  que  el  mal.  Por  lo 
»tanto  creo  que  persistirá  nasta  el  fin  en  su.  nueva  resolución,  con  la 
»energia  que  tiene  para  todo  lo  que  emprende.  Tienes-  razón  en  creer 
»que  no  es  la  energía  de.  la  voluntad  lo.  que  le-  falta.»  - 
¿Qué  concjusion  final  debe  sacarse  de  todos  estos  hechos  y  documen¬ 
tos'?  Evidentemente  que  no-  puede  llegarse  á  una  seguridad  completa, 
sino  á  una  probabilidad-  más  ó  menos  grande. 

ün  incrédulo',  sola  verá  en. todo  ello  coincidencias  más  ó  menos  raras; 
un  espiritista  debe  deducir  otra  cosa.  Sabé  que  no  hay  imposibilidad  al¬ 
guna  en  que  un  espíritu,  que  acepta,  al  encarnar,  una  prueba  penosa, 
tenga  después  re  mordimiento1- y  trate  de  huir  la  prueba,  lanzándose  de 
nuevo  en  la  erraticidacL  Durante  el  sueño  de.  su  cuerpo-' puede  tomar  re¬ 
soluciones  enérgicas,  que  pone  luego  en  ejecución,  al  despertar,  casi  in¬ 
conscientemente  si  es  de  menor  edad.  Además  puede  obrar  fluídicamen- 
íe  sobre  su  Cuerpo,  durante  los  momentos  mismos  de  desprendimiento, 
para  tratar  de  destruirlo. ó  desorganizarlo-.  No  es,  pues,  nada  imposible 
que  tal  haya  sido  el  caso  de  la  citada. niña..  María,  v  aun  añado,  que  ad¬ 
mitida  esta  posibilidad,  en  vista- de  las  circunstancias  y  coincidencias- 
arriba  citadas,  su.  conclusión  es  la  probabilidad. 

•-  Caeos. 
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EL  ESPÍRITU  Y  LA  MATERIA- 

Revista;  Espiritista r  de.  Barcelona. 

'LA  MATERIA. 

Yo  soydeí  solía  íumbre  centellante, - 
La  tibia  luz  de  la  lejana  estrella, 

La  luna-que  con  rayo  vacilante. 

Pálida  alumbra,  misteriosa  y  bella. 

Yo'soy  él  Cielo  en  roja  luz  teñido, 

Si  brilla  el  sol  én  el  rosado  Oriente, 

De  franjas  de  oro  y  púrpura  ceñido, 

Al  hundirse  en  los  mares  de  Occidente. 

Yo  s'oy'la  brisa  tibia  y  perfumada 
Que  ániinciá  las  pintadas  mariposas, 

Que  suspira  quejosa  en  la  enramada- 
Que  mece  el  tallo  de  las  frescas  rosas. 

Y  soy  la  voz  del  huracán  potente 
Que  girando  en  revuelto  torbellino, 
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íííéla  cíe  espanto  él  corazón'  yáliente- 
:  En  medio  del  Océano  al  marino.  ;  .  -  .  , 

Soy  lá  luz4  del Teláiñ-págp'óscilÁirfco, i 
Cuando  retumba  el' fragoroso  trueno 
Al  despedirse „  elrayo.  centellante'. -. 

De  incendio,  destrucción:  y  muérte  lleno. 

Y  soy  la  mar  tranquila  y  ¿pacíLlé", 

Azul  espejo,  queda  vista  encanta,' 

•  Y  soy  la  mar  qne  en  la  tormenta  horrible- 
En  móhtañás  de  espuma'  sé  levanta. 

.  Soy  el  rio  qué  corre  y  fecundiza 
Cuánto  toca'  al  cruzar  el  ancho  valle,  •  • 
Y.  el  arróvd'qué  lénto  sé  deslizá  . 

De  alg-ás  y  jünco:  entre  verde  caire. 

Y”  lá  tranquila  y  sonorosa  fuente 
Qhé  desáta  súá  linfas1  por  el  práddy ' ' ;  . 
Brindando  con  su  límpida  corriente.  . 
Alivio  al  caminante  fatigado. 


Soy  el  árbol  que  ostenta  por  cimera 
Largas  ramas.cubiertas  de. verdura, 

Que  puebla  el  alto  monte  y  la  pradera 

Y  esparcepor  doquier  sombra.  y  'frescura  . . 

Soy  los.  campos  de  espigas. y  amapolas,. 
El  verde  césped  que  tapida  el  suelo.  : . 

Las  flores  que  desplegan  sus  corolas - 
Bajo  el  inmenso  pabellón  del.  cielo.  . 

Y  soy  el  pez.de  plateada;escama: 

Preso  siempre  en  su  liquido  palacio;. 

Y  el  pájaro  que  vá  de  rama  en.  rama 
0  tiende  el  vneld  en  el  azÍLl  espació. 

La  serpiente  mortífera  y  rastrera, 

El  león  de  las  Selvas  soberano,  ..  .  ., 

La  oveja  humilde,  y  ia\  sangrienta  fiera, 
El  insecto  pequeño,  el  vil  gusano. 


Soy  la  palma  qne  crece  en  el  desierto 
-  Gentil  y- érguidá  y.  desupouipaiifana,  -v 
Bajo  la  cual  del  sol  duerme  á  cubierto 
Deháfáhe  la  errante  caravana:  - 
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Y  soy  él  hombre,  en-  fin,  rey  que  avasalla 
Cuanto  el  mundo  en  sus  ámbitos  encierra! 

Que  en  un  poco  de  barro  Origen  halla-,  ; 

Y  barro,  y  polvo  vil,  toma  a  la  tierra. 

Sólo  sobre  lafédóisus  sentidos 
Puede  dar  testimonio  do  este  mundo, 

Y  espíritus'  por  él  desconocidos. 

Niega  arrogante  con desdenprófundo. 

Nada  hay  sin  mí:  los  cielos,  y  Id  tierra; 

La  mar,  laluz,  elfuégo,eI  rayo,  el  viento..., 

Y  también  déb cerebro  :quéde-  encierra'. 

Es  materia  el  humano  pensamiento', ;. :  • 

;  4 

EL  ESPÍRITÚ. 

Yo  soy  el  soberano  pensamiento; f 
Que  rige  de  los  orbes  la  ancha' esfera; 

Dando  á  los  astros  giro  y  movimiento,. 

Sus  órbitas. trazando  y  su  carrera* 

Soy 'esa  universal  ley  de  armonía 
Que  mira  el  hombre  presidir  é!'  mundo. 

Aunque  á  sus  ojos  es  la  esencia- mia,- 
Y elada  en  el  misterio,  más-  profundó . 

Yo  soy  la  actividad  y  el  movimiento 
Que-  impele  la-  materia : inerte^  roday 
Sus  átomos  agrupan  ciento  á  ciento. 

Sus  propiedades  y  sus  formas  muda. 

Soyen  la  vasta  escala-de  los'  seres 
La  esencia  poderosa'  de  la -vida; 

Fuente  de  sensaciones  y  placeres 
Con  profusión  magnífica  esparcida.  / 

Soy  esa  altiva-inteligencia  humana, 

Soy  esa  fértil  creadora  mente,- 
Que  rauda  tiempos  y  distancia  allana, ; 

Y  abarca  lo  pasado  y  lo  presente.  -  - 

Pormíelhombré  en  contrarias  sensaciones 
El  placer  y  el  dolor  halla  distintos^ 

Yo  le  doy  sns  indómitas  pasiones. 

Yo  le  doysus  enérgicos  iustíntos.' 
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Vivo  es  él  incorpóreo,  invisible;'  - 
Mas  que  una  percepción  soy  una  idea- 

Y  por  eso  es  mi  examen  imposible 
Al  que  mi. sér  investigar  desea. 

Nada  de' mí  le  dicen  sus  sentidos.- 
Su  mano  no  me  toca,  su  pupila 
No  me  vé,  ni  me  oyen  sus  oidosr 

Y  su  débil  razón  duda  v  vacila. 

t/ 

Mas  aunque  de'  su  origen  renegando 
Mi  aliento  que  le  anima  negar  quiere,. 
Una  voz  interior  le  está  gritando:- 
¡Hay  en  tí  alguna  cosa  que  no  muere! 

Yo  dirijo  sus  .nobles  sentimientos,- 
Combato  sus  dañadas  intenciones, 

Y  le  inspirólos  grandes  pensamientos 
Origen  de  magnánimas  acciones,  ■  ■ 

Si  ciega  la  materia  le  conduce 
Por  la  senda  de;  estéril  egoísmo, 

En  él -mi  santa  inspiración  produce  - 
La  abnegación  sublime  de  sí  mismo. 

Doy  él  amor  purísimo  del  alma. 

La  amistad,’ él  valor,  la  continencia, 

Y  la  feliz  y  sosegada  calma 

Que  nace  de  la  paz  de  la  conciencia. 

Soy  uíi  claro  diamante  que  escondido 
En  la  mina’ profunda  al  sol  no  brilla; 

Soy  un  rico,  perfume  contenido 
En  pobre  vaso  de  grosera  arcillas 

.  ...  .  ;  -EL  POETA. 

Materia,  yo  té  admiro  por  do  quiera. 
Tu  ser  me  afecta  y  jáis  sentidos  mueve; 
Dudar,  de  tu  existencia  no  pudiera. 

Mi  razón  á  negarte  no  se  atreve. 

Mas  detrás  de  mi  mismo  otro  sér  hallo 
Que  no  eres  tií:  la  vida  que  en  mi  siento. 
La  esperanza,  la- duda  en  que  batallo. 

El  vasto  mundo  en  fin  del  pensamiento! 
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Kó;  no  eres  tú  la  poderosa  llama  . 

-Que arde  en.  mi  eorazon  y  arde  en  mi  mente; 
Ko  eres  ese  otro  sér  que  piensa  y  ama,  . 
Aunque  por  mis  sentidos  obra  ,  y  siente.. 

'  -  bso  erés  ese  deseo  que  me  ■irrita 
t  ¿De  una  felicidad  que  busco  en  vano. 

¿Qué,  para  no  cumplirle  Dios  agita 
¡Cendal  deseo  e'1  corazón  .humano? 

íEl  alma  es  inmortal!.  i ; ;  ¡ay  clel  que  aeuda 
'T.an  solo  á  la -impotente  humana  ciencia., 

Y  se  abreve  en  las  fuentes  de  la  duda,: 

¥  hasta  llegue  anegar  su  inteligencia:! 

En  el  silencio  de  la  nocheumbría  ; 
Con  estos  pensamientos  batallaba, 

En  honda  agitac-ionia  mente  mía : 

Ivo  sé  si  la  verdad  soñar  ereía 
(O  ereía  ser  verdad  lo  que  soñaba. 

.  Que  sueños  caprichosos  nos  forjamos 
-  -  Tal  vez  euande  velamos  y  dormimos; 

'  y  á  veces  confundimos  y  dudamos 
J  '  ;Si  vivimos  el  tiempo  que  soñamos,  , . 
tO  .soñamos  eLtiempo  que  vivimos. 

José  Masña  de  Larrea., 


CO.ISEJOS  A  LOS  MEDIUMS, 


Traducción  de  T.  Certera, 

^Revelatio.ns  du  monde  des  ;Espjuts.« 

?aFa  obtener  comunicaciones  de  espíritus  elevados,  es  indispensable  reeojerse 
-profundamente  y  alejar  de  su  Espíritu  todo  .pensamiento  extraño:  además,  des¬ 
pués  de  haber  elevado  su  alma á  Dios  y  de  pedirle  este  favor,  es  preciso  ponerse 
por  completo  á  la  disposición  del  Espíritu  gue  venga -á  manifestarse.  Es  mu  y  difí¬ 
cil  que.  cunpdo  un  médium  se  ha  colocado  en  .tales  condiciones,  reciba  nada  mez- 
-clado  de  error  y  de  mentira.  Solo  se  permite  á  fos  Espiritas  inferiores  engañar  á 
los. que  en  sus  "trabajos  no  tienen  la  confianza,  la  sinceridad  y  ,1a  humildad  que  nos 
o-ustan., porque  estas  cualidades  son  la  prueba  de  uu  deseo  sincero  .de  -instruirse  y 
de  conocer  la  verdad  y  el  bien.  Por  el  contrario,  los  que  no  están  animados  más 
.que  por  una  fútil  curiosidad  ó  por  dudosa  fé.  ó  aun.  especialmente,  por  la  esperan^ 
za  de  vanagloriarse  ée.sus  evocaciones  y  satisfacer  por  este.ínecLio  s«  orgullo,  estos 
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“serán  frecuentemente  engañados;  jorque  los  espíritus  elevados  no  pueden  equivo¬ 
carse  acerca  de  sus  intenciones.  j'' no  tienden  la  mano  más  que  á  aquellos  á  quie¬ 
nes  anima  solamente  el  deseo  de  ilustrarse  y  de  ilustrar  á  los  demás.  Encontrareis 
ahora  la  esplicacion  j  Ja  clave  de  todas  esas  contradicciones  entre  las  comunicacio¬ 
nes  obtenidas  en  diversos  paises  por  diferentes  médiums.  Pero  no  os  detengáis 
por  eso:  contentaos  con  ¡a  seguridad  que  os  damos  de  qae  estos  obstáculos,  para 
la  difusión  de  la  luz.  no  scin  jnás  que  aparentes  y  qup no  está  lejano  el  dia  en  que 
se a  por  todos. aceptada  una  sola  dó:fcriaa,  que  es  la  vuestra.  En  Ja  alta  opinión  que 
tenéis  formada  de  vosotros  mismos',  ¿ó  creáis  juzgar  las  miras  de  la  Providencia. 
Trabajad  para  buscar  la  verdad  entre  vosotros,  y  dejadnos  el  cuidado  de  hacerla 
conocer  por  otras  partes.  Lors  qnq  individua!. ó  colectivamente,  reciben  enseñanzas 
■contrarias  á  lo  que  se  os  tiene  dicKo,"  las  reciben  así  soló,  porque  para  esto  exriteu 
razones  que  desconoces,  además  de  las  que  en;  otros  ocasiones  se  os  han  mani¬ 
festado.  .  * 

Perseverad  en  el  camino  que  kabeis  emprendido,  que  para  todos  no  producirá 
'¿ñas  que  el  bien  y  la  verdad;  .  ‘ 

•  -  .  i  Luis. 


Análisis  de  las  comunicaciones. 


Traducción  de  T.  Cernerá. 

(De  XA  MISMA  OEBa). 

'Cualquiera  qué  sea  la  confianza  legítima. que  os-inspiren  los  espíritus  que  pre¬ 
siden  vuestros  trabajos,  débemos’ haceros  una  advertencia,  que  no  nos  cansaríamos 
de  repetiros  y  que  siempre  deberíais  tenerla  presente  cuando'  os  entregáis  á  vuestros 
estudios,  y  es  j»esar  y  estudiar  de.teuidamepte,  comprobar  eon  el  más  severo  juicio, 
todas  las  comunicaciones  que  recibís.-  no  olvidar  ¿liando  os  parezca  confusa  ó  dudo¬ 
sa  una  respuesta,  pedir  las- aclaraciones  necesarias  para  fijaros  Sabéis  que  la  reve¬ 
lación  ha  existido  desde  los  tjem.Rqs  njá$  rempto.s,  pero  apropiada  al  grado  de  civi¬ 
lización  de  los  que  la  recibieron.  Hoy  no  se  os  habla  ya  por  figuras^  ni  por  pala¬ 
bras;  vosotros  debéis  recibir  puestras. enseñanzas  de  tiua  manera  clara  v  precisa. 
■Pero  seria  demasiado  Cómodo.  para  ilustrarse,  uo  tener  otro  trabajo  que  el  pregun- 
'tar;  esto  sería,  además,  salirse  de  las  leyes  progresivas  que  presiden  el  üdelauta- 

2üieüto-imiver«i!.  -  ----- — -  — 

No  oe  sorprendáis,  pues,  si  para  dejaros  el  mérito  de  la  elección  y  del  trabajo,  y 
también  para  castigaros  dts podaisqpmeter  4nüestroS  consejos', 
se  permite  algunas  veces  á  Ciertos  espiritas  ignorantes,  mas  bien  que  mal  inten¬ 
cionados.  responder  en  ciertos  casos  á  vuestras  preguntas.  Esto  en  vez  de  induciros 
al  abandone,  debe  ser  un  poderoso  estimulante  para  buscar  la  verdad  con  ardor. 

listad  pues,  seguros,  qúe  siguiendo  ésta  marcha,  uo  podréis  menos  de  obtener 
felices  resultados.  Estad  unidos  de  corazón  y  de  intenciones:  trabajad,  trabajad 
todos;  buscad,  buscad  siempre  y  encontrareis. 

Luís. 


la  confianza  en  dios. 

&J¡ed!axn  J»  F. 

¿Oh!  qué  dulce  es.comuaickrse  eos  fós  seres  queridos!  Sé  que  estás  preocupado 
y  debes  alejar  esos  pensamientos.;  confia  eu  !a  bondad  de  Dios  que  no  abandona  á 
uinguuo.dfi.sus  hijos. y.  en  los  buenos  Espíritus  que  te  rodean;  nosotros  velamos 
siu  cesar  por  nuestros,  padres  y  hermanos,  pero  es  menester  que  os  ayudéis  mu¬ 
tuamente  á  pasar  esa  encarnación,  teniendo  mas  amor  á  nuestros  semejantes  y  des- 
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lieehaudp  de  vosotros  el  egoísmo.  la  envidia,  el  orgullo,  los  celos  y  todas  las  pialas 
pasiones  que  subyugan  al  hoinLre.  de  este  modo  os  será  la  triste  vida  mas  llevadera 
gozando  ten  .el  recuerdo  de'hd.>aber  Lecho  mala  yues'trós.hennaiios,  “  ■ 
b‘  ¡Íi'  VÍeros'paLrenneriaoV  qué dulce es  el  abaudouar  ése  muildb  'de  estación  y 
encontrarse  coií  seres  queridos  que  nof  esperan  para  guiarnos  por 'el  camino  dél 
oíe¿ -  y  poderiicousejafos  á  cada  mópiénW  1¿  practicaré  la'  virtud!  Porqué  üo  lq 
dudes",  estamos  á  vuestro  (adía  -cada 'ittbméñtó .  á  cada'hóra.  y  siempre,  en'  fin.  qué 
pénsais  éa'ubsotros  estamos' ¿  vuestro  lado,  porque  nos  atraéis  con  vuestro  pensa¬ 
miento.  dC-ÍSO  - 

Nó  te  puedes  figurar,  padre  mío.  el  placer  que  esperimen  tamop  en  este  momento 
•cotnqnicándonos  con  vosotros,  lo  desearnos  mucho  y  - temamos  pesar  poy que  tar¬ 
dabais  á  •  evocarnos.  f  ---  \  ¡r.  ••  •  -  - 

Padre,  te  reqorniendo  mucho  á  mis  hermanos;  vela  por  ellos,  que  sea.n  buenos, 
•dóciles;  h'imilaés,"  y-<kritóóvos; las  malas  gásiones  y 
qué  piéuséif héy  otra  vida  mejor  para  eí  qué  bien  obra  en  este  múndor : ;  '  1 

Adiós  padre, '  ¿nfbr  á  nuestra  fumiiia  ' :  :  ' 

rnuv-m  íi^irr.v  ■  ;  .*  ;  ftaco  é  Isabel* 


Xln  momento  liav  en  la  vida  del  hombre  en  él  que  la  tristeza  y  abatimiento  de 
espirita  se  ¿podera^de  élr'iubrúeiftb'eU  él  qué  líabia  dé  suceder  todo  -Jó  COiitrário: 
poique  soló  véis  éa  él  'lá  separación :  de  mi  sér  para  vosotros  amado,  y  '«recia  que 
el  tétrico  fantasma-dé:  ía '  múeTÍe  os  separa  de  él  para  siempre,  ¡Infelices!  ¡No 
comprendéis  la  verdadera  grandeza.de  Dios,  siendo  asi  que  está  en,  vuestras  ma¬ 
nos  mejor  y  más  al  descubierto  que  en  otras!  ¡Nq  sabéis  apreciar  el  verdadero  va¬ 
lor  de  los  supremes  instantes  en  el  que  vuestro  hijo.-  vuestro  padre,  ó  vuestro 
hermano,'  se  separa  de  vosotros!  ¿por  qué  qi»  vez  de  mirar  cqmq  dicha  lo  que  ál.esr 
pirita  sucede,' iocbhtémpkís  con' horror  y  con  espantó?  . 

Al  separarme  dé  k  ¿luteiia.  iní  espíritu,  creedme,  suspiraba  y  gozaba  al  mismo 
tiempo; 'lloraba  y  reiá  á'k  véz,-  sufné  y  vela  á  lo ! lejos  ese  sol  respfiuidqciente  'de 

mis  sueños  en  vosbtros,  :vaestro''espíntu  era -presa  de  la  mayor  congojé... .  y  para 
<jné. 'para  más  padecer.'  •  ' ;  :r'"  J-:': '  ’  ;  L  '  -  '  -  '  j 

í  Omsolo  reeuerdo  en  vuestra  soledad,  una  lagrima  en  silencio  qué  derramen 
vuestros  ojos,  un  suspiro  que  lance  vuestro  corazón,  y  un  sentimiento  de  vuestra 
alma,  Vale  para  raí  todo  mas,  que  la  ¿marga,  después  de  largos  llantos,  esclama- 
cjqn  y  ruido;  en  una  palabra*,  todo,  lo  que  sucede  en  vuestro  mísero  mundo, 
cuando  un  sér  de  los  que  vosotros  ado.rais,  para  á  mejor  vida- 

Paqaito» 

- - ■*£=**>&=*- - -  :  r 

mSGBtAKBA, 

pío  IX.— El  Papa  recibe  todos  los  días  á  varías  comisiones  porta- 
doras  dé  (dinero j  afectuosas  esposicion.es,  en  las  que  el  gremio  católico 
le  anima  á  lá  lucha  tenaz  qué  sostiene  con  el  elemento  moderno,  pi¬ 
diéndole  al  mismo  tiempo  sn  santísima  bendición:  con  el  objeto  de  reci¬ 
bir  envuelta  en  ella  una* dosis  regular  del  odio  sublime  qiie  siente  hacia 
el  porvenir.  Satisfecho  de  la  oferta  (¡oh  felices  y  buenas  y  cristianas 
«•entes,  las  qiíe  dan,  regalan  y  testan  en  pro  de  la  casa  del  Señor!)  y  con 
la  eleeaeneia  que'prejfa  ía  vista  deí  metal  precioso,  que  háu  elevado',  a 
divinldádTos  nuevos  sacerdotes  del  becerro  de  oro.  les  perora  con  "elo¬ 
cuencia  paternal  y  les  profetiza  el  pronto,  advenimiento  de  mejores  días 
y  cosechas,  en  los  que  la  Santa  Madre  (ó  madrastra:  que  en  esto  no 
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instan  de  acuerdo  los  historiadores)  imperará  con  todo  su  espíe®.*- 
-doria  secirta  seculonmi,  achicharrando  á  los  herejes  é  impíos  que  con 
-un  descaro  sínígual,  ponen  en  tela  de  juicio  los  más  caros  dogmas  de  la 
latría  romanista  y  muy  principalmente,  el  recien-nacido,  la  infalibilidad. 

Luego  que  les  propina  una  buena  dósis  de  versículos,  enquépatentiza, 
da  verdad  de.  sus  profecías.,  esperanza  realizable  ad  K(ilenfasg?eca-$,g\-r 
Kie,  llora,  porque  se  encuentra  prisionero.  dHlr.éígalmtuom.  «Prisionera  la 
■cabeza  visible  de  la  iglesia!»  gritan  los  infalibiljsfcas:  «El  catolicismo  .sin 
-cabeza!  'Asiendo  prisionera  queda  invisible!  ¡Oh  Júpiter  tonante!  Para 
-cuando  guardas  tus  rayos!»  No  se  comprende  un  prisionero  que  puede 
■hacer  lo  que  quieray  que  guarda  para .sus necesidades*  la  cajailel  dinero 
•de  San  Pedro,  recogido  con  la  liga  eclesiásticay  en  la  que  quedan  pega- 
•dbs  los  incautos  ¿eciíe.?.,  que  no  tienen  para  hacer  limosna  .éú -su 'país,  y 
dan  sin  embargo  sü  dinero  para  enjugar  las  intranquilas  y  amargas  lá- 
grimas-que.iCOrren  desoladas  por  las  arrugadas  y  veneradas  ínegillas 
-del  atribulado  hermano  de  Monti  y  Togneti.,-del  anciano  víctima  de  la 
-revolución!  -  •-  r  •••  .•  - 

Mucha  razón  tiene  él  PADRE  SANTO.  SéguneryTos  mejores  traduc- 
■tores  y  comentadores  del  evangelio,  Jesús  dijo  á  Pedro.:  Tú  eres  Pedro 
y  sobre.,  esta  piedra  edificaré  mi  iglesia!  Ésto  es  claro,  si.  :él  representa 
:al  petrificado  Pedro,  -natural  es  que  no  deba.moverse  y-cumpliéndo  la  ley 
■de  gravedad,  seguirimpávido  negando  el  movimiento.  Bien  es  verdad  que 
¡por  cuestiones  de  policía  urbana,  están  hoy  -haciéndose  reparos  en  tan 
•ruinoso  edificio  y  rio'  estáüejano  el  día  q ue  desaparezca  tal  cachivache. 

pero  sí  el  infalible  viejo  chochea  y -creé  que  'la  iglesia  verá  mejores 
t  tiempos,  no  pediendo  distinguir  y  apreciarlas  disensiones  que  se  suce- 
•den  en -su  ejército,  negro,  í  a  preponderancia  de  la  razónenla  marcha  de 
•los  pueblos  y  élalejamiento  que  se  observa,  en  -susfilas  de  las  grandes, 
-capacidades  políticas  y  científicas,  por  que  se  lo. impiden  las  cataratas 
de  la  preocupación  y  el  hábito,  el  jesuitismo  que  le  rodea  y  la  .  posición 
que  ocupa,  hay  por  fortuna  grandes  genios,  otros  .pontífices,  elegidos 
.en  el  cónclave  de  su  ciencia  y  virtud,  que  siendo  más  modestos  y  no 
.creyendo  ser  infalibles,  que  haciendo  á  la  humanidad  mayores  benefi¬ 
cios  que  él,  y  sin  retribución  alguna  por  caminar  con  ella  al  bien  y  áüa 
.perfeccionase  levantan  a  decir  que  él' catolicismo  murió,  que 'ha-  pasado 
;como  .toda' religión  positiva  ál  panteón  del  olvido,  que  nu  se  espere  su 
-resurrección. 

Erente  á  frente  del  instinto  de  conservación  papal,  se  ha  levantado  en 
•  el  Congreso  la  autorizada  voz  del  elocuente  orador,  del  recto,  justo  y 
modesto  .filósofo  Salmerón  y  Alonso,  una  de  nuestras  glorias  naqioua- 
les.  Decia  este  eminente  hombre  público  combatiendo  el  mensaje  que; 
;el  catolicismo  había  muerto  en  el  siglo  XVII,  no  siendo  hoy  nada  más 
•que  un  cadáver  galvanizado, -que  pide  una  honrosa  sepultura. 

•Si  tan  esclarecidos  varones  como  Salmerón,  Pi,  Castelaiyetc,  etc.  han 
hecho  ya  la  oración  fúnebre  dél  catolicismo,  ahrámosle.la  fosa  y  no  ha¬ 
gamos  caso  del  epiléptico,  octogenario  que  habita  el  suntuoso  .Vaticano. 
El  Cisma  será  la  herencia  y  la  Rcvolucion  su  heredero. 

'  .'  '  '  • '  • '  '  Áff^SfDAIK'rE.-XS^S.  " 

Establecimiento  ¡tipográfico  de  V.  (Costa  y 'Compañía, 

Cálle  de  San  Francisco,  número  21. 
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.'Resueltos desde  án  principio  á -hacer  partícipes  á  tedas  ias-intoligcu- 
cías. del  insignificante  átomo  de  luz  que  poseemos  y.  habiendo  prometi¬ 
do  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores,  todas  las  primordiales  liases  de  la 
verdadera  doctrina  redentora,’  nos  hemos  propuesto  publicar  .-desde  hoy, 
. una  serie  de.  artícidos  que/ aunque  muy  suseintamente,.  ventilen  cuil 
sencillez  y  claridad  los  puntos  más.  importan  tes  ále  nuestra  escuela.  y, 

-  Al  efecto,  empezaremos  demostrando. eri  el  presente'  la  existencia  del 
mundo  espiritual,  y.  en  lo  sucesivo  daremos  á .conocer;  -  las  leyes- que:  le 
:  rigen,  sus  relaciones  con  el  corporal  y  el  medio  de  comunicación  entro 
los  seres  de  ambos.  7-  •  "7  .  7  .  , 

.;El.mnndo.íimsibie.ó  de  los  espíritus,-  es  eorno'.si-digéramos,  el  cimien¬ 
to  sobre  elquesc  eleva  y  sostieneei  sólido,  grandioso  eíndes  truc  tilde  edi¬ 
ficio  espiritista;  por.  eso,  todas,  ó  da  mayor  parte  de  las  escuelas  teológi¬ 
cas  ó  dogmáticas  se  afanan  por  destruirle;  intentando  presentar  argu¬ 
mentos  que  patenticen  y  demuestren  su  lio  existencia;  pero  como  siem¬ 
pre  .estos  argumentos  son  nacidos  :xlel  riéció  orgullo  o  del  amor  n'ro.- 
pio  ofendido  y  nunca  de  un  sano  y  concienzudo,  estudio;  hé.  ahí’ por 
qué  todos  sus  esfuerzos  son  /m  útil  es.  viéndose,  las  más  de  las  veces, 
arrastrados  por  el  torbellino  de  las  pasiones  y  envueltos  por  usa  mareja¬ 
da  déddeasque,  ofuscándoles  por  completo,  les  hacetárihi  ó  temprano, 
emplear  armas  tan  ruines  que  avergüenzan  á  todo  hombro  de  recto  jui¬ 
cio  y  de-sano  criterio.  Asi  cometen  grandes  é  irreparables  torpezas,- no 
logrando  .otra  cosa,  sino  ayudar,  á  hacer  mis  fácil  la  propagación /le  lo 
que  ipteytán  destruir,. siendo- k.  causa,  principal  de.su  verdadera  victoria 
y  lío  pudienfio  llegar  á  vanagloriarse1  m  aun  ue  remover  uu  solo  átomo 
deí  granítico  conjunto.de  que  se  compone. 

Ef  mundo  invisible, es  tau  antiguo  como  Ja  creación;  pero  merced. 
los  hábitos,  fanáticos  y  sup n-sticjpsos.  infundidos  en  la  mente  humana 
por  los  que  aprovechándose  de  su  atraso  intelectual  han  dominado  el  orbe 
entero,  han  hecho  que  se  desconozca  su  existencia  por  completo.  Ef 
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-as  re  án  i f estado nes -q tte  vienen  sneediéndose,  sin-  interrupción,  desde  'te 
más  remota  antigüedad:,  ' siempre ' serfcá  cüiís'er'vMo  'ñu  gran  interés  en 
-achacarlas  todas  al  picaro  demonio  ó  á  las  astutas  brajas  y  duendes,  re¬ 
servándose  eí  clero, -por  supuesto,  en  cualquiera  ocas el  derecho  de 
-sacar  el  mejor  fruto  posible  de  ellas,  después  de  lograda  la  sana  intención 
de  mantener  al=  ser  hiimapo  envuelto  eneLcaos.de  lo  sobrenatural  y  miste¬ 
rioso  y  taparlos  los  ojos  coa  la  venda  del  fanatismo  y  cíe  la  más  erasa  y 
repugnante  ignorancia.,.  ¡  -y;  -  .  r¿ ;  y j y  J 

El  mundo  invisible  contiene  en  sí,  todos  losséres  inteligentes  déla' 
creación  que  estám  exentos  de  todo  lazo  materiaL  .  . 

Estos  seres  inteligentes,  son  las  almas  de  los  que,  habiendo  vivido  en 
! atie ít a ab an do naron  su ' envoltura  corporal.  "Por  lo  tanto,  cuando  estas 
quedan  libres  por  completo  de  las  ligaduras  que  las  tenia  sugetas  ai 
cuerpo  humano,  van  al  espacio  para  merecer  el  premio  de  sus°  buenas 
obras  ó  el  castigo  de  sasfrú.iu:Íades;  . y.  ellas  Ason ^'.pnes,  las  que  consti¬ 
tuyen  el  mundo  de  los  espíritus. 

Hay  quien  cree  que  se  hallan. localizadas .ga  un  panto  del  espaeio;  taL 
creencia,  es  un  absurdo.  Las  almas  ó  espíritus,  no  tienen  localización 
do  ninguna  especie,  ni  ocupan  ningún  punto  ni  región  determinada;  pue¬ 
blan  él  universo  eutero,  fuera  del  muuio  corporal. 

Doquier  qué  nos.  encontré  idos, -ya  sea  en  el  sitio  más  cenca  riiiáo  como 
en  el  más  desierto,  jamás  nos  bailamos  exentos  de  su  mirada  y  libres 
de  su  compañía.  . 

Los  tenemos  meesantementeúmuestro  lado,  intervienen  en  todos -nu es¬ 
tros  actos,  escudriñan. hasta  el  punto  más  insignificante  de  nuestros  se¬ 
cretos,  por  recónditos  que  estes  sean, y  cuando  cometemos  una  malaac- 
>eion  pensando  encontrarnos  solos,  nos"  engañamos  miserablemente,  pues 
estamos  vigilados  por  espías  secretos  é  invisibles,  mucho  más  malos, que 
cuantos  seres  humanos  pudiesen  ser  testigos  de  lo  que  en  nuestra  igno¬ 
rancia  y  malos  hábitos  estamos  llevando  á  cabo. 

Además,  obran  siempre  y  eu  todas  : ocasiones  sobremosótros,.  sin  que 
mos  apercibamos  de,  ello;  nos  aconsejan  la  práctica  .del  Men  dos  unos  y 
nos  incitan  a  hacer  el  mal  Los  otros:  por  que  todos  no  son  mas,  que  los 
•instrumentos  de  que  Dios  se  sirve,. para  que  se.cuffipLan  sus  ¡leves  provi¬ 
denciales.  • 

El  mundo  invisible  ha  existido,  .existe  y  existirá,  por  que  así  lo  dice  la 
razón  y  la  justieia  divina  lo  prueba.  .  ,  .  . 

Creer  lo  contrario ,  es-  retrocederá  les  tiempcs  de  la  más  espantosa  bar¬ 
barie  ó  en  los  que  cada  Papa  era  aderado  como  un  Dios  y  cada  fraile 
venerado  como  un  santo;  y  al  que  esto'  no  creía,  por  que  su  conciencia 
lo  rechazaba,  ú  Sauto  oficio  se  encargaba  de' castigar  su  HEBEGIA, 

Más  aquéllos  tiempos  ya  pasaron  al' archivo  del-  olvidó,  para  no  vol¬ 
ver  jamás  y  por  lo  tanto,  les  dejáremos  arrinconados  en  su  solitaria 
•tumba,  segaros  de  que  harto  tienen  con  el  peso  de  sús  crímenes.  Deje¬ 
mos  en  paz  el  ayer  de  la  duda,  fijémonos  en  el  "hoy  de  la  esperanza  y 
esperemos  el  mañana  de  la  realidad.  Todos  los  plazos  tienen  su  fin,  to¬ 
das  las  iniquidades  su  término  y  todos  ios  siglos  sumisión.  Si  el  aver 
tüvo  por  objeto  desviar  á  la  humanidad  del  derrotero  marcado  por  la 
providencia,  él  hoy  tiene  la  misión  de  aproximarlo  y  el  mañana,  la  ine¬ 
ludible  obligación  de  conducirla  al  verdadero  puerto  de  refugió. 
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'Póréso,  hoy.qiiej  gracias  al  resplandeciente  sol  cíe  Iá  libertad,  puede  él 
■espíritu  humano  remontarse  a  ios  espacios  infinitos  é  investigar  lo  hasta 
•ayer  desconocido;  hoy  que  el  progreso  ha  pulverizado  las  cortapisas  y 
obstáculos  que  sé  oponían  a  la  realización  (le  üxlb  ádejáútamíéirto  moral 
é  intelectual;  hoyqueéUiómbré,  dueño:pór  compleío  ü.e:su^  libré  albe¬ 
drío,  puede  discutir  públicamente  bástalos  arcanos,  más  insondables  y 
arrojarlos  como  fructífera  semilla  sobre  la  méate  del  pnéblo;  ;Koy  que  el 
trabajo  de  la  tribuna  lo  copíala  prensé,  y  el-  libro,  él  folíete)  y  el  perió¬ 
dico  recorren  con  pasmosa  prontitud  el  universo  entero  volando  él' pensa¬ 
miento  de  uno  á  otro  confin,  confia  velocidad  del  rayo;  hoysé  levanta, por 
encima  ele  las  dudas  y  vacilaciunes  y  (h  loe  misterios.  augusto?,  lá  regene- 
-radora  doctrina  del  Espiritismo,  demostrándole  al  hombre,  que  hay  un 
mundo  colosal,  inmenso,  en  el  cual  nos  encóutramos  envueltos  y  én  el 
que  incesantemente  vivimos  y  habitamos.  . 

Para  demostrarlo  toma  sa  puntó  de  vista  de  la  éxístehcia'deV.ye.  indi¬ 
vidual  y  completamente  independiente,  nhá  vez- separado  defias  ligadu¬ 
ras  corporales. 

Admitida  la  existencia  del  alma  y  su  supervivencia  al  cuerpo,  preci¬ 
so  será  admitirle  todo  punto,'  quedes  de  úna /naturaleza  diferente  á  es¬ 
té,  puesto  que  líbre-de  ios  lazos  que  á  él  ía  tenían  sujeta,  pierde  entera¬ 
mente  todas  y  cada  una  de  las  propiedades  que  constituían  su  ser  mien¬ 
tras  permanecía  encarnada;  v  filialmente,  será  necesario  concederle  el 
que  goza  cíela  completa  conciencia  de  sí  misma,  desde  el  momento ,  que 
.siente  alegría  ó  sufrimiento,  cualidades  que  es  imposible  negarla,  por¬ 
qué  si  de  ellas  careciera,  demostraría  que  se  encontraba  en  estado, ‘de 
marasmo,  insensibilidad  é  inercia  y  siendo  inerte,  lo- mismo  se  noscla.- 
-ria  ..teneríá,.q.áe  estar  despojados  (le.  ella.  '  . 

Esto  sentado,  creemos  que,  siendo  el  verdadero  motor  del  cuerpo  hu¬ 
mano,  gozandode  la  concienciado  sí  misma,  obrando  como  una  especie  da 
timón  que  dirígela  nave  corporal  y  teniendo  completa  íhcííyid  nal  idad, 
ella  será  la  verdadera  responsable  de  nuestras  faltas  'duránto'  nueátra 
evpíúcion  terrena.  - ;  \ 

Siendo  la  responsable,  hade  merecer  premio- ó  castigo. 

Mereciendo  uña  de  estas  dos  cosas,  hade  haber  up.  penitenciario. 

Y  ahora  bien:  ¿dónde  está-el  tribunal?  ¿Que  título  tieue’?  ¿Quién  es  el 
.  j  uez? 

Aseguran  muchas  escuelas  que  eí  penal  es  uno  de  estos  sitios  ó  lu¬ 
gares:  Infierno,  Purgatorio,  Limbo  y  Gloria,  v  que  el  juez  es  Dios,  inas 
el  lugar  donde  se  haílau,  aun  no  hau  podido  descubrirlo. 

Nos  estendéríamos  en  consideraciones  sobre  estas  tres  preguntas; 
pero  como  el  tema  está  ya  suficientemente  discutido  en  nuestros  ante¬ 
riores  números,  creemos  oportuno  dejarlo  en  el  estado  que  se  halla  v 
mientras  .algún -teólogo  romano  lo  descubre  merced  al  poder  de  al  aun 
misterio  ¿ugusto-,  seguiremos  el  hilo  interrumpido  de  nuestras  conside.- 
•  raciones  ateniéndonos  para  ello  ¿i  criterio  de  nuestra -escuela. 

Nuestras  creencia  e<,  que  el  alma  ó  espíritu  separado  del  cuerpo  vá  in¬ 
mediatamente  ai  espacio,  en  el  cual  encuentra  el  premio  ó  castigíi-de  s.uV 
buenas  ó  malas  obras:  ora  sufriendo  en  estado  errante  un  período  de  tiem¬ 
po  mis  ó  menos  largo  y  volviendo  á  encarnaren  otra  cuerpo,  en  <»{  que 
sufre  las  adversidades  que  hizo  sufrirá  sus  semejantes,  ora  quedando^ 
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5  taeionado  si  natía  mereció  6  bien-pasando  á  na  mundo  mejor,  para  pro¬ 
gresar,  si  sus -virtudes  k)  han  -merecido,  pero  en  ningún  caso  retroce- 
■'eiendo.  . : 

Y  si  las  al  mas  de  los  qne  mueren  .vandal  espacio:- ¿qué  m  is  mundo-esp  i- 
Titual  queréis  que  la  .inmensidad  .gire  se  pierde  de  vista,  la  cual  si  en  un 
* -momento  dado  se  hiciera  visible  veríamos  un  mundo, ififiaitamente  mayor 
•-•que  el  que  nosotros  {rabilarnos1? 

Podéis  negar  sü  existencia,  porque . -nuestros  ojos  .-no .le  -ven,  cuando 
•  no  podeinosdistinguir  el  término  medio  de  lo  que  entre. nosotros  existe? 

Negarhvsin  pruebas  -pa-ra  -ello,  no  es  probar  .nada,  es  más  bien  caer  en 
■lina- ridiculez  espantosa.  Negarlo,  porque  no  se  haya  estudiado  la  cues¬ 
tión,  es  colocarse  en  mal  'terrenoy  autorizar  de"  que  le  digan  á,  cual¬ 
quiera,  que  no  hable  de  lo  que  no  entiende  y negarlo  porque  no  se  conoce, 
'-ño  es  causa  sediciente;  porque  un  niño  cree  que  existe-el  vapor  y  ¡a- elec¬ 
tricidad,  y-sin  embargo, r  ni  conoce  el  mecanismo  á  ■  que-obedece  el , prr— 
ni  las  leyes  ú  que  está  sujeta  la  segunda. 

Habrá  muchos  qué  combatan  n  uestra  ¡filosofía,  pero  niinca  se -sepa  ra- 
rán-demno  délos  tres -puntos -anteriores  y-en-ese  caso, -nosotros,  que  nó 
'pretendemos ser  sabios,  ñiños  proponedlos  ganar  terréuo  en  cuestiones 
de  ningún  género.  Cuando  veamos  qiie  dirigen  ataques  sin  fundamente 
á  nuestras  fortalezas. y  que  la  falta  de  raciocinio  dirige  las.  acciones  de 
-nuestro  enemigo  ó -él -empeño 'déJuuerse  ^cerer,  después  de compadecer¬ 
los  do  él, -contestaremos  cen-estás.  palabras:dé  -nuestro,  maestro: 

«  Escudriñad  Iüs  escitvsras . » 

Muchoshabráü,-Topef irnos,  que  impugnarán  ñuestra'dóctnna.yvse  tita— 

’  larán-cristranqs;  más  ¿qué  importa?  ¿No fian  sillo  rechazados,  'y  ,deno  mi¬ 
mados locos  todos,  absolutamente  todos,  los  grandes  genios  á  los  cuales 
-'se  defie  la  mayor  parte  de  los  conocimientos  del  mundo?  ¿No'fué  Sacrifi- 
•xádo  el  Be  lento r  por  propagar  la  moral  evangélica?  Pues  bien,  .aunque 
nuestros- adversarios  sedpongan, -el  mundo,  invisible  existirá  centra  su 
■gusto  y  síis  protestas. 

Nuestro  cuerpo  madre.  -'más*  .nuestro  espíritu  vá.al  'és pació  á  formar 
Toarte- del  irumdo  invisible. 

::.G.  Me 


VDA  IDEA  DE  DIOS 

«Nunca  está  «no.  más  estrecho  que  cuni-do 
-se  encierra  dentro  de  sí  mismo.  Por  el  con- 
'erario,,  nunca  se.vé  tirio  más  á  sus  anchas,  que 
euando  sn’e  de  esta-.prision  para  penetrar  en. 
Ja  inmensitladíDios. » 

‘Fect.lo:,-. 

Hoy  que  el  vértigo  revolucionario  ha-penetrado  profundamente  la  so¬ 
ciedad  española  y  en  todas  las  esferas  cunde  lá  perturbación  y  la  duda; 
hoy  que,  por  efecto  de  las  defecciones,  políticas  .fia- invadido  el  -  escepti¬ 
cismo  el  campo-de  la  conciencia;  hoy  que  el  materialismo  -  es  .  la  lógica 
consecuencia  dé  la  sempiterna  declamación  de  los  que  han  dado  en  11a- 
---maFse  libr^psnstidires  negando. una  causa  cuyo,  efecto  tocamos:. hoy,  en 
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3n,  que  se  anuncia  el  ateísmo  con-  el  pomposa  titulo-  de  ciencia  nat  ural 
vamos- á  dedicar  algunos- momentos'  á  eso  que  se  llama  yacto  -  del  ahna- 
eiitre  ios  que  se  tienen  por  algo  mas  que  los  irracionales; 

Muchos  creen,  y  en  esto  se  equivocan,  que  en  las  ideas  políticas  avan¬ 
zadas,  no  cabe  la  idea  de  Dios,  cuando  las  ciencias ;  modernas  sólo  son.- 
incompatibles-  con  el-  fanatismo,  que 'es  -la  obcecación  de  los  sentidos,  el: 
fantasma  que  cohíbe  la  marcha  del  pensamiento. 

No  pretendemos  imponer  á  nadie  nuestra  creencia  bajo-ei-  criterio  uti- 
liario  de -religión  alguna;  vamos  solamente- á  combatir  ese-materialismo  - 
repugnante  que  ha  empezado  á  corroer  el-  corazón  demuestra  yamufer-- 
ma  sociedad’,  porque"  á  nuestro  juicio-, ■  Dios  es  algo  más  que  una  utopia, . 
y  nos  explicamos  perfectamente  la  existencia  de-  ese  Ser-Supremo,  en- 
todos  los  casos  de  la-  vida. 

El  hombre,  tal  como  lo  presen tán  las  teorías  ateístas-,  es -un  sérdéfiñi— . 
do  cuyos  hechos  son  concretos  y  determinados,  corno-ios  del  caballo-  ú.- 
otro  animal  cualquiera,  que  se  sabe  para  lo -que  nacen  y  lo -que  han  de- 
hacer  durante  su  vida-. 

Esto  ni  siquiera  merece  los  honores -de  la-  refutación;  sin  embargo^ 
apuntaremos  algunas,  aunque  breves  consideraciones  •  que  nos  sugiere- 
tamaño  absurdo. 

¿Quiémes  capaz  dé  penetrar  el  destino  dél  Hombre,  dé  adivinar  sus- 
tendenciasni  de  sondear  su- pensamiento?  ¿Quién  vé  -su  sendero  de  ma*- 
ñana,  cuando  nbél  mismo  sabe  por  dónde  camina-  hoy?  Una  fuerza  so¬ 
brenatural,  un  móvil  desconocido -lfe  impulsa- en  el  sendero  de  la  vida. 
Esa  fuerza;  ese  móvil  misterioso  -que  désconoeeeíhombre  dentro-  de  srn 
sár,  es  la  causa  hacedora-,  la- providencia,  Dios;  en  una  palabra,  que  está- 
encerrado  en  el  corazón  humano,  alumbrando -la  imaginación  con  el  ra¬ 
yo  drvino'de 'su  grandeza. 

El  hombre  continúa  la' obra  de  Dios,  perfeccionando  el  mundo,  por¬ 
que  Dios  mismo  le  inspira-,  le  guia,  le-conducepor  el  desierto  de -la  vida 
á  los  grandes  hechos,  á  las  colosales  empresas;  empresas  y  hechos-  que- 
no  pueden  realizar  los  irracionales,  en  quienes  íá^urns  fclósofós  preten¬ 
den  encontrar  su  misma  esencia,  sm  mismo  destino ;  su- misma  misión 
sobre  la  tierra. 

¡La  concienciar  ese  juez  inexorable  dél  hombre  ¿será  acaso  un  antojo 
dé  vs&natiLraUzcs  dé  los  ateos,  concedido  también  á  los  brutos  como  cas¬ 
tigo  de  sus  faltas?  ¿Sostienen  los  ateos  que  los  animales  tienen  con¬ 
ciencia?  r  í. 

La  conciencia- es'  un  destello  dé  Dios,  que  ha  penetrado -en  el  espíritu 
del  hombre. 

El  hombre  es  espíritu- de  Dios;  por  eso  es -el  único  ser  privilegiado  de 
la  tierra. 

.  La  conciencia  sólo  se  rebela  contra  el  mal:  jamás  nos  atormenta-  por 
un  paso  dado  en  el  sendero  del  bien,  y  esto  prueba  la  existencia  de  ese 
ser  superior  que  viene  con- nosotros  para  guiar  nuestros:  inciertos  pasos 
por  el  escabroso  sendero  de  la  vida.  * 

Los  que  os  envanecéis  con  ei  título  de  ateos;,  quitad  ah  hombre-la-  con¬ 
ciencia,  apagad  la  llama  dé  su -pensamiento;  extinguid  el  soplo- de  su 
espíritu'  divino,  oscureced  la  auréola  del  génio  que  brilla  en  su -frente  y 
habréis  conseguido- vuesto  idea!;  el  hombre -será  una  fiera:  venid-  luego- 
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á  crear  una  sociedad  modelo,  basada  en  el  orden  y  cimentada  en  la  mo¬ 
ralidad,  con  el  resultado  de  vuestras  sofísticas  y  repugnantes  teorías. 

El  mar.  la  tierra,  el  cielo,  ¿.qué  son?  ¿a  qué  obedecen?  Preguntas  son 
estas  á  largue  contestan  azndídamnü -los  ateos:  «Él  resultado  del  aca¬ 
so.^  ¿El  acaso.tambien  los  guía? 

¡Peregrina  casualidad  á  la  que  obedecen  todas  las  causas  y  cosas 
creadas! 

I Casualidad  oportuna  y  previsora  que  fecundiza  los  campos,  alimen¬ 
tando  nuestros  cuerpos,  ya  con  el  benéfico  rocío  de  su  lluvia,  ya  con  los 
esplendorosos  rayos.de  su  sol!..-. 

X&orpretidejiU  máqui'm  que  no-necesita i\q; ingeniero  en  su  acertada  y 
complicada nrarcbaJ  .  : 

¡Casualidad!  Filosofía  soberbia  y  raquítica,  ¿.hasta  dónde  pretendes 
elevarte? 

La  van  i- lad. del  hombre  cabalgando  en  las  impalpables  alas  de  una 
soñada  ciencia,  ha-  pretendido  remontarse  á  las  desconocidas  regiones 
del  espíritu,  sobreponerse  á  ese  espíritu  mismo,  y  lo  que  es  más,  negar 
su  existencia,  clave  poderosa  del  gran  principio  humano. 

Parece  como  epíe  las  revoluciones  tienen  una  necesidad  fatídica  de 
horrar  la  i  lea  de  Dios" del  corazón  del  pueblo,  el  d¿ber  de  matar  su  fé  y 
sus  ilusiones  endureciendo  su  alma,  para  hacerle  fijar  teda  su  atención 
en  dos  negocios  polí  ticos  y  este  es  un  absurdo. 

-Las  revoluciones  en  sus  altos  y  salvadores  fines'  no  pueden  lógica¬ 
mente  cohibir  la  libre'  manifestacioá  de'  la  conciencia;  las  revoluciones 
no  deben  descender  al  terreno  délas  exageraciones,  en  ningún  sentido, 
mucho  píenos  tratándose  de  ideas  puramente  espirituales  que  en  nada 
se  relacionan,  directamente,  con  la  política'. 

Conveniente  es  qué  los  revolucionarios  rompan  las  trabas  del-  error 
difundiendo  la  verdad;-  que  hagan  brillar  la  luz  de  su  inteligencia  en  las 
oscuras  regioiias  del  fanatismo;  que  tracen  á  las  religiones  su  camino 
verdadero  para  que  estas  no  puedan  interceptar  la  marcha  del  Estado 
que  debe  girar' en  una  esfera  distihta:  pero  no  es  lícito  que  estos  revo¬ 
lucionarios  pretendan  invadir  el  templo  de  ía  conciencia,  rasgando  con 
9!  arpón  de  la  duda  el  rusado  velo  dé  la  fé. 

La  Revolución  francesa  de  1789  á  1793  negó  por  boca  de  muchos  de 
sus  tribunos  la  existencia  dé  Dios.  Él  pueblo  francés,  realizando  por 
aquella  propaganda'-  lá  aspiración  riel  incrédulo"  Voltairé,  en  su  inmensa- 
mayoría  sé  hizo  ateo;  derribó  sus  altares  y  allanó  sus  templos,  cónvír- 
t'iendo  el  pulpito  de  sacerdote  en  tribuna  revolucionaria.  Y  bien,  ¿.cuál 
fué  el  resultado  de  éy'to's  excesos?  Que  la  Francia  materialista,  sin  dar  en- 
l'a  nota  de  sus  necesidades  morales;  viniera  á  caer  nuevamente  en  elfa-" 
naíísmo"  religioso;  qué  la  idea  de" Dios  tan  desvirtuada  por  los  oradores 
del  pueblo,  se  infiltrara  de  nuevo  en  el  corazón  de  la  sociedad  que.  es¬ 
pantada  de  su  obra,  devoraba  afanosa  y  anhelante  El  Génio  del  Crístia- 
nisé?.,  poema  espcculaüv.d  que  inmortalizó  á  su  autor,  el  Con  este  motive 
célebre  Chateaubriand. 

_  Siempre  quedad  grandes  corrientes  revolucionarias  se  han  desbordado 
.íébaséndo  s.irs';n'atuVaÍes:iímités,  ya  en  el  campo  de  la  política,  y  en  el  de 
la  rel  igión,  á.ías-exagéraciones  ha  sucedido  una  reacción  poderosa;  en¬ 
cauzándose  estrechamente -el  revuelto  raudal  de  la  opinión  pública. 
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Esto  prueba  palmariamente  que- el  progreso-  tiene- sus-  pasos  contados 
en  la  vida  de  lo*  pueblos,  y  que,  al  precipitar  su  carrera-,  semejante-  ali 
corcel  á  qníén.  su>  dueño  aguijonea  demasñidb',  revienta  antes-de  llegar  ah 
punto- apetecido',  dejando  al  viajerdá  pié  en  medio  del  desierto;,  é  impo¬ 
sibilitado  de- seguir  su:  ruta,  pierde  todo  el  tiempo  que  Labia  pretendido* 
ganar.. 

El  hombre  abraza  su  corazón  con  el  fuego-de-las: teams  ateístas-,  mata 
sus  ilusiones  ,  marchitadas  fíbres'  dé  su  alma-  y  se-  echa,  por  último  en 
brazos  de  la-  desesperación  desconfrando--.de-  todo;,  pero- este- escepticismo- 
es  momentáneo,  fugaz  Cómo  el  relámpago;  el  hecho  mas  insignificante- 
de  su  vida  viene  á  disipar  la  niebla  caliginosa  de  sus  dudas  fortaleciendo- 
su-  fe;  por  que  Dios  se  muestra  á  todas  lidias  y  en  todas  partes-,  áun  á  los-- 
ojos  de  los  que  por  vanidad  ó  necio- orgullo  no-qurcren. verle-.. 

En  el  rugido  de  la  tempestad,  como-enel  apacible -murmullo  de  la  bri¬ 
sa,  se :yc y  se  oye  la  sublime. Causa  hacedora:  siempre  grande,  siempre- • 
superior,  elevarse  sobre  nuestras;  cabezas  r  ya  atorando  nuestra '  alma 
con  su.  furia  poderosa>  ya  haiagande  nuestros- sentidos  con  su  magia  ar¬ 
robadora-  .  ..  -  . 

En  el  sér  caritativo  que  nos  abré  sus  brazos  extirpando  nuestras  desgra¬ 
cias,  hay  una  inspiración  de  Dios:  en  la  ternura  dél  abrazo  dé  nuestra- 
madre  hay  un  destello  divino-;  en  el  néctar  d'et  beso  de  nuestra  esposa, 
hay  una  sublimidad:  qne  se  eleva  muy  encima  de  nuestras  miserias,. 

En  todas  parfés--á  dondeel  hombre  Vlírije  su  mirada  ó  su  pensamiento^ 
no  puede  ménos-de  inclinar  la  frente  ante  la  suprema  grandeza  de  Dios> 
qué  todo  lo  llena. 

Inútil  será  qne  los  materialistas  pretendan  desterrar  del  corazón  del 
hombre  esa  dulce  creencia,  bálsamo  consolador  en  los-  trances  amargos  . 
de  la  vida. '  La  idea  de/Dios  vivirá  tanto. como.  Dios  mismo. 

'  Y  no  pretendemos  que  el  pueblo  siga  inspirándose  como  hasta  aquí  en 
las  teorías  dé  curas  explotadores  nicle  monjas  milagreras-,  los  satélites 
que  giran  éh  torno  del  ténué  faro  de  Doma,  son  los  primeros  enemigos 
de  la  doctrina  de  Jesucristo'.'  Deseamos  que  .las  muchedumbres,  apartán- 
dése  por  . completa  del  fanatismo  peligroso  de  los  comerciantes  de  la  ley  de 
Dios,  guarden  pura  en  su  corazón  la  doctrina  del  Evangelio,  que  es  la 
doctrina  democrática;  y  eléven  su  sentimiento  de  dignidad  purificando 
sus  dolores  en  los  crisoles  dé  la  virtud.  . 

Toda  sociedad'  constituida  necesita  de  una  moral  que  presida  sus  cos¬ 
tumbres/  - 

La  moral  dé  lás  religiones positivas  tiene  algo  de  perniciosa,  porque 
toda  religión  es  fanática  en  .mayor  ó. en  menor  escala. 

La  moral  universal  basada  en  la  Jibertrd,  en  la  razón  y  en  el  deber r 
nos  lleva  á  la  idea  dé  Humanidad,  á  la  religión  del ^  amor,  desde  cuyo  tem¬ 
plo  puede  presentirse  la  existencia  dé  ún  Dios  más  grande-  que  todas  las 
grandezas  humanas,  elevándose  sobre  los  errores  de  todas  las  religiones- 
positivas.  .  •  .  , 

Veamos  á  Dios  al  través  de  nuestra  conciencia,  y  Dios  se  mostrara 
siempre  á  los  ojos  de  sus  criaturas. 

Francisco  Flores  y  García 
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Sociedad  aSiéáaatiiia,  de  espedios  psicológicos. 


En  este  esotro,  se  ha  comprendido  ya  perfectamente  la  misión  rege- 
iieradora  clal  Espiritismo  y  el  ineludible  deber  que  se.tiene  de.  mejorarse 
de  día  en  dia  én  las  dos  tases;  ó  movimientos  .'del  espíritu  hacia  la  per-, 
lección,  éú  las  dos  ciarás  y  concretas  maní festaciónesdel yo.  en  la  morar' 
y  en  la  mteleptuáí;  háses  ep  las  que  de'sc&úsá'  el  Líen  á  qué"  as  pira  el 
hombre  y  sin  las  cuáles  le  es  imposible  conseguirlo. ' 

Así,  pues,  en  la;reünicn  habida  el ’dbmmgo  27  del;  pasado  Octubre,  se 
rraió  de  la  instruccion':.én'  general  y  de  ía' división  del  trabajo,  ¿cordán¬ 
dose  el  orden,  sigüiénte:;  ■  1  •  '  : 

Lúnés.— Lectura 'y  esplícacioñ  de  la  filosofía  espiritista. 

Martes.— Discusión  de,  lás  'comunicaciones  'y  desarrollo'  de  médiums. 
Miércoles.— Lecciones  general^ ídeantrqphlogí  a. 

Jueves. — Lecturá  yesplicacron  de  la  filosofía  espiritista.  ' 

^  ierues. — Lecciones  generales  de  ciencias  naturales.  • 

Sábado.— ^esibñ'práetica.  Comunicación  con  el  mundo  invisible. 
Dcmino-o.T^Lectnragéneral,  y  i_  "  •  -  . 

Todos; los  dias  de  ¿Tete  á  ocho  deja  noche.— Instrucción  primaria. 

^e' anuí,  pues,  prdynadq^' pensamiento  tan  practico  v  tan  provechoso, 
silos  adeptos  «asean la  instrucción  y  elmejorámiénto.qu’e  es  ca'si imposi¬ 
ble,  no  saque  de  él'-ópinros  frutos  aquel  que  sea"  asiduo  juicioso  y  amante ! 
de  la  atención  y  de  la  .medicación.  Sí;  todo  el.qiie  haya  desterrado  va  la-’ 
afición  á  io  maravilloso,  jpor  lo  que  en  sí  tieiié  de  nuevo  y  sorprendente, . 
p'or  lo  que  encierra  de  espectáculo  y  pasatiempo':  todo  aquel  que  prefiera  co-  ' 
nocer  metódicamente  los  fenómenos  que  hieren  síiyistfi— miope  pórlafalta 
dé  conocimientos  en  las  ciencias  y  por  falta  también  deíiñstinto  escrutador 
—y  el  que  quiera  analizarlos  para  darse  la  -razón  de  íós .hechos,  por  el  co- 
n'ocimientó  Je  las  leyes  que  los  rigén:  todos  aquellos,  en  fin,  qíie  se  afa¬ 
nen  por  el  acrecentamiento  deLbiény  deseefi  encontrar  las  causas  de 
ios  electos  ciie  pululan  á  su  alrededor,  serán  los  primeros  en  acudir  á  ‘ 
inscribirse. en  lá  cátedra  de  iustrubciqn  primaria,  sino . ¿chocen  los  pri¬ 
meros  rudimento?,  ó  serán  constantes  asistentes  á  las  lecciones  gene¬ 
rales,  s¡  tienen  ya  más  instrucción. yo róne así  podran  adquirir  uifrau-  ' 
cal  de. ileas  nuevas  que," aunque  otra  cosa'btréna  fio  produzcan',  servi¬ 
rán  para  abrirles  el  apetito,— :>a<sez  inoi  la  mot.— ó  incitarles  á  pro-' 
bar  -el  rico  manjar,  llamado  ciencia. 

Pero  seríamos  pesimistas,  si  créyér.ambs’  qjie  tan  solo  se  hubiese  de ' 
obtener  de  las  lecciones  generales  la  sed  dé  saber;  no,  también  se’adqui-  ' 
riráii  nociones  generales .  que  ayuden;  muchísimo  á  comprender  las' 
grandes  verdades  de  que.es  el  hombge  dueñoy  de  las  que  no  saca'  el  su- 
ficiente  usuiluefo,  porque  no  las  conoce  Vastante,  porque  soló  las  crie.  - 
Corregir £1  pie,  yer/a y  enseñar  al  que  m  sabe,  son  dos  bellas  máximas 
que  nos  dan  ef molde  eh'el'  cual  hemos,  de  vaciar  nuestro  pensamiento, 
para  elaborar  las  ideas  y  reconstruir  el  viejo'1  edificio-  me  nuestras ‘ 
•ostnmbrem  Al  quecometé-un  yerro,  una  falta,  no  solo  se  le  debe  corre- 
?ir,  sino  que  tiene  derecho  á  Ja  corrección.  El  que  tal  no  hace,  aquel 
•ue.  por  miramientos  indignos  entre  homo  res- que  se  deben  á  ellos  mis- 
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liaos,'  deja  pasar  sin ‘comtocion  una  disgreci.on  cualquiera,  fa’ta.á  \t  . 
íéy  natural,  roba  a  su 'hermanó  un  consejo  que  podría  mejorarle-  y  que  es' 
mucho  mejor  cuando' el  cuerpo. deí  delito,  cuando  el  .tiempo  en  . el  que  .se 
cometió  lafalta/esta  cerca,  está. prósiníó  á  la  coiuécCiorí, -a  la' enseñanza-. 

’  La  única  recompensa  que  desead  los  que 'se  han  encargado  de'  cúm- 
•})lir  esta  ardua  tarea,  que  traducen -en.  un  deber  y  que  con  tanto1 
gasto  lojquieren  practicar,  es  encontrarse  .cada’yez  -con' más '".auditorio, . 
ser  atraídos  por  mayor  número  dé  Oyentes,',  que  les  obligarán  á  estudiar  ’ 
y  esph'car  de  iúejor.gana,  esfímuladps  por  tanto  sér  qué  les  réclama  con  ‘ 
ávidéz  el  alimento  intelectual.  SlaS,'  .qué' desengaño1  seria- ver ■ -disminuido.' 
él  número  y  llegar  á  súspeuder  estas '  esplicacíoñésL  por  no  acudir 
los  que  padecen  pobreza  dé  conocimientos,  los  qué  han  Hambre  y'sed  de' 
ciencia!  Y' por  qué?  porque  están  distraídos  con  los  cuidados  del  siglo/ 
que  debía  Jesucristo  jorque  mitigan  esta  necesidad  embruteciendo  su 
espíritu  en  goces  materiales  rebajando  ¿úrñision!;.Ñq  creemos' qué  á  tai 
liégará!  Seríá  el  colmo  de'ía  dejáaez',:  del  marasmo  y  del  viéió.  Hoy  se 
muestran  algo  amigos' del  trabajo,  mdltipliqüés'e 'yVéámos  si;  dentro  de' 
poco  conséguiínos  cumplir  como  buqúos,  pagando  pon  la  única'  moneda 
que  desean  los  <jué  dirigen  lasocieÜád,  ésto'  es,  cófila.  continua  asisten-' 
cia  á  las  sesiones;  que  nos  han'  de  trasfoMar,  quenoá  Kan  dé' convertir  en 
f&mbrés,  si  deseamos  serlo.; '  y  ' 

Para  sacar  jugo  hay  qué  ésprímir,  el  esprimír  es ,  trabajo.  La  filoso¬ 
fía  espiritista  es  un;  algo  que  encierra  incalculables bienes,"  y  para: 
esprimir  de  tan  colosal  cuerpo  dicha;.',  bien,  saber/  amoiy  resignación, 
valor,  etc.  úe  necesita  trabajo,  trabajo  y  trfibajo.'  Grande’ es  el  espacio;:, 
que  ocupa,  tan  grande,  que  es  infinito.  Habrá,  pues,  que  estudiar  para" 
ir  apoderándose de'  pequeñas  astillas.  Solo  el  estudio  de  la  ciencia  nos' 
abrirá  paso  para  comprenderla.  Cuantb“más  se  añada,  más  se' tendrá. 

El  hombre  que  quiera  ser  hombreí.- que  .siga,  que  no  sé  estacióne  un 
momento.  <"‘i  ~  - 

El  hombre  qué  no  lo  quiera' ser,-  que  se  pare',  que  se  siente,  que 
duerma.  .  ■  /  ■  g  :•  •  %>\\  - 

Ya  maldecirá  su  inercia  y  sii  abandono,  sü  torpe  y  antinatural  molicie. 
La  naturaleza^. és',una. y'  eii  todo  •hay''  movimiento;  acción,  vida  y 
trabajo.,  ésta  es  la  ley! 

Obremos  pues,  animémonos:  el  trabajó  os  duro;  penoso,  árido  para  los 
que  tienen  grandes  afecciones,  para  los',  que .  la.  pasión  ha  convertido  en 
esclavos  del  vicio  ó  de  la ignóránciá; pero,  «cuan  grande  no  será  la  victo¬ 
ria,  si  podemos  reprimir  los  impulsos  dé  las  desdichadas  costumbres  ad¬ 
quiridas  en  la  vida  libré",  si  podemos ttominár,  tan  solo  dominar,  primero 
nuestros  indignos  hábitos  y  luego  paulatina,  pero  continuamente  vamos 
destrozando,  desgajando  con  el  nacha  de  la  virtud  los  retoños,  las  raíces, 
que  tenga  en  nuestro  ser  ei  mal.  esa  planta  parásita  que  absorbe  los  ju¬ 
gos  del  cuerpo'  v  la  vida  del  alma,  ese  miasma  que  propaga  por  todas 
nuestras  acciones  el  virus  deí  descaro' y  del  libertinaje  y  se  sirve  después 
de  nosotros,  para  propagarlo  y  reinar  eá  la; tierra,  convirtiéndoía  en  un 
lazareto  sucio,  completamente  sucio!  No  hay  que  negarlo;  muchos,  mu¬ 
chísimos  hombres  son  buques  que  llevan  la  patente  muy  súcia  y  no  es 
posible  que  se  purifiquen  con  palabras;  urje,  sino  quieren  morir  y  no 
infestar  á  los  demás,  que  descarguen  el  cargo/es  decir,  que  confiesen  en 
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sí  sus  pecados, ..que  hagan  un  aeto  de  contrición,,  que  se  propongan  nos 
volver  áreinddhvques^ purifiq non  con  el  estudio-,  desinfectándose  con  la. 
práctica. de'  la  virtud.  Sin  esto,  es  natural  qué  dén  gato  por  liebre,  q.ue- 
díga  sii-boca  lo  que  su  corazón  nosiente  y  que  sea  el  modelo  acabado, 
de  íós  sepulcros  blanqueados  por  fuera  -y; por'  dentro  llenos  de  podre¬ 
dumbre.  '  .  :  *  :  •  /  • 

_  Antigua  es-la  máxima  de  que  la  ignorancia  es-la'fuénte  de  todos-ios-  vi- 
cios.  Aprovechémonos  de  los  medios  de  instrucción,  .que  se  nos  pone  al  . al 
canee  de  nuestraúnteligencid;  reaccione' la  voluntad  ¿n  nosotros;  opérese 
el  cámbio  anhelado  que  es  la  vida,  el  movimiento  y  él  trabajo:  sacudamos 
de  nosotros  la  fría  inercia  y  la  venenosa  pereza- y  dé  seguro,  que  dentro, 
dé'  p'pcq,.  agradeceFemos  muebo  el  bien  que' habremos1  recibido-  délo  que 
nos  guarda  la  ciencia,  Virtud  é  inteligencia;  nunca  sé  repetirá  bastante:- 
pareceremos  . á  muchos  . casi  monomaniacos:  sin  embargo,  nada  mas  lejos 
de. la  verdad,  puesto  que  la /inteligencia  y'. la- virtud-curan. perfectamente 
millones  de  manías  qu'e' aceptan  y  propagan  los  hombres-  á  cada  minuto . 
y  encada  instante  de.su  vida,  de  su  relación /y  de.su  aislamiento.. 

Invitamos  á  todos  los  que  carecen,  á  qué  cúmplan. .con  su  deber,  á  que- 
acud'ápy’  reciban  lo'  que  les  báce'Suuia  falta:  y  á  lospue  tíénén,.Jes  roga- 
mos.qú'e  acudan  también  á  dar  en  proporción  de  su  capital  intelectual,  lo . 
qué  haga  falta 'álos  que  no- tengan.  U  nos  tienexi  derecho  dé  escuchar;  otros . 
aeber.de  decir.  Cumplamos  todos  y  escuchemos  lo  que  saber  debemos,, 
que'  sino  acudimos,-  resultáremos'  nosotros  primeramente  perjudicados. 

Pédid'.y-se  os  dará;  llamad  y  se  os  abriráa  buscad  y  encontrareis.  Que- 
d  qué  busca,  encuentra;  ál  que  llama;  le  respondón,  y  al  que  pitter  \e- 
dan.  '  ■  -  -  •  /  /'  •  ’ 

-  1  Antonio- del  Espino. 


LA  EIRCHA  DE  DIOS 

EN  LOS  ESPACIOS  INFINITOS.. 

¿Dbñdeestoy?  ¿qué  blando  vuelo 
Me  arrebata?' ¿sóy  el  mismo?  ' 

Desde  la  cumbre  al  abismo  ' 

Todo  cuanto  miro,  es  cielo. 

:  .¿Qué  es  esto?  Truécase  el  velo 
Cúleste  en  color  de-rosa 
Como  él  alba  fnígórósa; ' 

Dulce  rumor  lejos,  suena, 

Y  el  ancho-  espacio  se  llena  :  - 

fragancia  misteriosa. 

Mil  y  mi !  globos  dorados  '. 

De  los  horizontes  saltan. 
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Y  sus  cortinas,  esmaltan 
Cual  diamantes  nacarados.-. 

Calman  los  vuelos  airados 
Con  armonioso  rumor1 
Esos  carros  de  fulgor, 

Mientras  el  céfiro  blando 
Pasa  veloz  pregonando: 

— «¡Gloria  al  Supremo  Hacedor!-»-. 

Rásgase  el  velo  esplendente' 

De  los  remotos  confines, 

Y  oleadas  de  serafines 
Se  muestran  en  mar  creciente;: 
Gimen  sus  alas;  ardiente' 

Fuego  de  sus  ojos- lanzan; 

Incendian  el  aire;  avanzan 
En  la  región  infinita, 

Y  pronto  es  gloria  bendita 
Cuanto  los  ojos  alcanzan!' 

¿Y  Dios! . Espléndida  nube?. 

Oculta  nn  fúlgido  carro; 

Soles  de  aspecto  bizarro 
Son  las  ruedas  en  que  sube; 

Én  cada  extremo,  un  querube 
Vá  vertiendo  en  el  extenso 
Camino  flor-es  é  incienso, 

Mientras  cien  mil  arpasdeoro 
Alzan  un  himno  sonoro 
Que  atruena  el  ámbito  inmenso! 

. Y  allí  va  Dios!.....  Su  sagrado^ 

Semblante  lanza  torrentes 
De  tan  viva  luz  v  ardientes, 

Que  está  todo  amortiguaáo ; 

Él  querubín  deslumbrado 
Guarda  la  faz  rubicunda 
Del  resplandor  que  lo  inunda* 

Y  la  asombrada  Creación 
Piensa  que  á  la  confusión 
Torna,  de  noche  profunda. 

Y  avanza- el  cortejo  Santo! 

Los  astros  vibran  fulgores. 
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Y  se  abren  como  las  flores  - 
Al  presenciar  tai :  encantó  .  -  ; 

Lejos  ios  rauifiiós’éff  tanto 
Sú  marcha  indómita  mudan' 

Y  se  inclinan  y  saludan, 

Y  á  la  sombra  del  Éterüo 
Las  cavernas  del  infierno 
Mugen:,.,-;  y  oscilan......  y'  düdanA 

Más  ¡oh  brillante  vision!- 
Vedla!  flota  eíi  los  espacios.... v 
Son  los  fúlgidos  palacios 
De  la  celestial  Sion; 

Sus  mil  pirámides  son¿; 
forres  de  perlas  brillantes^ 

Arcos  de  soles  flotantes 
Retiemblan  deslumbradores 

Y  ante  el  Señor-  de  señores 
Abren  sus  puertas  sonantes.—  . 

¡Gloria  al  que  es  tres  veces  Santo?.; 
Gloria  al  Increado!  ¡Gloria' 

Al  Anciano  de  lá'  historia  T 

Y  al  Autor  de  siglo  tanto. 

Levanten  férvido  cantó 
Eos  átomos  ~y  los  mundos 

Y  los  espacios  fecundos, 

Y  el  acento  universal, 

Vaya  á  zumbar  coipsáL 
En  los  abismos  profundos!' 

Alma,  consagra  tu  acento  ■ 

Tambien  á'  Dios;  canta  pia,-  -  :  • 
Canta  también,  alma  mía 
De  su  grandeza  elporfcentoy 

Y  cuando  venga'  el  momento 
De  su  soplo  destructor, ; 

Y  la  Creación  con  horror  • 

Torne  al  españfóblecaosy 
Alma,  vuela  entre  los'-  vaos 
Cantando: — ¡Gloria al  Señor-'1 

-  ‘  GáÍlvador  Seliíés.- 
( El  Criterio  Espiritista}.- 
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, CENTRO  £$RfSITfSTA  GAD4T4NO.  •  r 

/^fedlam  Srta.  Josefa  üe  Castro  y  Dóclo. 

•  ■  -  rLOS  DIFUNTOS. 


¡Siempre  recordáis  con  “dolor  á  los  que'pasaíbn!...  Es  un  error:  vues¬ 
tro  dolor  los  añije,  pueseomp ccndenx¡ue  no.podei^'ieonfor maros  -con  .su 
•  ■desaparición. 

En  este  diaque  ¡lamais  (fe  laconr^moracionde  los  difuntos,  no  as  de¬ 
béis  entristecer,  al  contrario,  deberías  eelebrarló  ^con  alegna  haciendo 
'  obras  de  caridad. 

.¿Qué.  vais  á  biiscar  visitando  lbs  /sepulcros  donde  bada  Hay,  /ni  nada 
¡existe?,  ,  .  .  : 

.¿Acaso  teneis./Bficesrd^.^é^’rec^rir  á.  estos  lugares,  para  Apresar 

■  mejor  vuestros  sentimientos?  . 

Ñó:  os  engañáis,  Si  asi  lo  Greeis,.:.  En  vuestro  - corazón  teneis  siempre 
el  sentimiento,  y  porque  os  aproximéis  á  los  Sepulcros,  en -un  día  dado, 

, no  es  hace  ni  más-ni  menos  sensibles..  ’  .í, ¿ 

■  ¿Qué encontráis- allí,  para  que  vuestra  presencia  le  pueda  propóréio- 

■  bar  álgiín  benefició- al/que  lloráis? 

He1  diréis  ¿fue  es,  un  lugar  dónñq'fue  colócado.su  cadáver. 


■  to.de  su- existencia.  .  .  i 

Nada  os  dice- que  pueda  estar  eñ  aquel-sitio  al  .que  habéis  amado. 

¿Dónde  encontrarlo? 

Elevedad  vuestras  miradas  al  infinitó  y  entonces .  es'regócijáréis  co¬ 
nociendo  qúé  es  feliz  todo  aquel  que.ha  pasado  ■  delante  de  vosotros;  que 
no.  os-  pide  llanto  ni  tristeza,  que  quiere  atraeros  háciá  sí  y  que  por'me- 
dio.de  esta  intimaiiinipn  aprqndais.  vpsotr.O'  y  conservéis, ;jmaí . pierno¬ 
na  grata,  de  sus  .virtudes  ,y  .un  gran  aborrecimiento  ai  vicio  ’  y  a  la 
inacción.  .  , .  .  (  . 

Buscad  al  qué  amais.-y  lo  hallareis  siempre-junto  á  vosotros,  aéaeomv 
paña  y  .observa  -  vuestras  •• acciones,  porque  él -no  ha  muerto , .  vivé 
siempre.  .  .  >  ,  -  .  ,  .  ■ 

Las  luces  que  tanto  prodiga  la  iglesia  de'Roma  en  estadía;  de  nada  sir¬ 
ven  para  alivio  de  las  almas;  tened  entendido  que  macho  mas  efecto  hace 
ja  caridad  hecha  á  un  desgraciado  por  el  recuerdo  de  vuestros  herma¬ 
nos,  que  todas  las  luces,  que.  por  ignorancia  y  fanatismo,  hay  la  cos¬ 
tumbre  de-  encender  en  este  dia. 

El  alma  goza  por  el  bien,  y  se  felicita  de  qué  lo  hagals  por  los. des¬ 


graciad  os. 
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Orad  á  Dios  pp.rlo  que  sufran,  y  orad,. con  fervor,,  oyendo  ei  eco  sonoro 
de  ios  séresque  puebíau  los  mundos  y  que  os  acompañan  en  vuestras 
súplicas  y  que  se  regocijan  en  vuestra  memoria. 

¡Almas  que  haBítáís  los  mundos'mlmitós! ■  escuch acL  el  clamor  de  vues¬ 
tros  hermanos,  ¿fe. vuestros  .amigos  y  jinios  á.ello?,  nara  que  en  un  dia 
sean  felices  como  lo  sois'  vosotros,  diciendo  les:  no  lloréis,  alegraos  en 
Dios,  porque  pasamos  de  la  vida  de  sufrimiento.,  á  la  vida  de  paz  y  de  íek- 

icidad.-  .  _  .  .  '  . 

Gardoqai* 


sociemb  AUOHin  se  estimos  rsmtos. 

.,  *■  •  4  .  ■  .  I  .  —  ' 

.  Ev  SSediam  de  inspiración. 

19  de  Octubre  187*2-  •  . . 

.  -Un  ESPÍElTü  EhVSDFRIMIBKmQ. 

-  Aqrí  esto  7 .  'Padezco  mucho,  .continuamente  m«  yeo  perseguido  por  uoa  herijiosa 
ijóVéii  á  quien  désÜóhré  .vil Mámente  éa  la  .'tierra  y  laque  (le  vergüenza  y  pesacjimi- 
:bre  murió  abandonada....  triste....  y  sin  tener  un  pedazo  de  pan  que  llevar  á  .  su 
búéa,'  sju  qué1  caritativa  mano  enjugara  sus  lágrimas,  que  corrían  libres  én  aquel 
.rustro  escuálido  por  el  hambre  y  el  infortunio. 

■"rNo  paedo  apartarme  de  ella,  me  persigne  ¿  todos  lados! -Huyo  siempre,  errante 
-•poli despacio,  apartándome  de  esta  victima  que  me  está  eternamente  mirando  con 
.ojos  lastimeros.  ÍFieue  lástima  de  mi!  Por  ini  pide  á  Dios  todopoderoso  y  yo  no 
pujido  .resistir  su  tranquila  y  compasiva  mirada!  Me  hace  daño,  me  exaspera  y  al 
.recordar el  martirio  que  la  hice  sufrir,  un  mar  de’  tinieblas  aparece  á  mi  vista  y  en 
.él  me  abismo,  aterrorizado  de  mi  espectro;  pero  no.  allí  me  busca;  allí  me  aparece 
de  nuevo,  inás. -radiante  Si  cabe.  más  humilde,  más  compasiva!  Horror,  horror!... 
.no  puedo  resistir  más  ..  , quiero  huir...  quiero  tíbrárine  de  este,  verdugo  moral. ... 

sTÍ  preseñeiá  me  atosiga...  y  el  espació  luter-planetaTic.es  poco  para  mi;  es  más 
ííStreeÍMJ  qué1  lóbrega  ímrcel,  que  hediondo  calabozo...-! 

Mi  padecimiento  es  muy  cruel!  ¡Lodos  los  espíritus  de  mi  grado  me  -llaman  co- 
.-barde...!  ssesiiro-  Unjurioso  ••!  falsario...!  *3e  mofan  de  mi.  me  asustan..:,  y  solo 
ella,  la...  es  la  única  que  me  tiende  sus  manos,  para  sacarme  de  aquí!  Esto  es  hor¬ 
rible..,  no  puedo  tocarla!  Cómo  asirme  de  ella.  $i  la  . maté!  Cómo  mirarla,  si  sólo 
.posé  mi  >v¡stu.én  ella,  para  ultrajarla...  para  arrojarla  ai  lodazal  inmundo  del  vicio 
•deshonrándola  y.  haciéndola  perder  en  el  mundo  la  respetable  consideración  que  se 
•me recial  ■  ! 

Por  Dios!  'Ño  hay  quién  me  saque  de  aquí!  No  hay  un  espíritu  que  se  apiade  de 
¡mi  dolor!  Soy  nu  crüniiia!.-  us  bruto  lujurioso  que  abusé  de  mi  fuerza,  de  mi  ma- 
jiio-na* belleza!  Lo  sé.  me  arrepiento  de  ello!  Se  que  no  debí  emplear  mi  astucia  eu 
'•veh'Cer  la  casta  enterezude  una  virginal  mujer;  cándida  como  la  . paloma,  sino  dedi¬ 
carla'  á  cortar  lo3  inicuos  abusos  que  se  vieaen  sucediendo  en  la  tierra. 

Tarde,  muy  tarde  losé,  pero  Dios  mió!  qué  expiación  estov  s-ifieudo!  qué  ter- 
, ribie  pago  mé  se  esper»!  Esperanza...  esperanza  socórreme!  F¿...  fe.  quiero  tener- 
ite,  pero  soy  tan  mulo,  taú  ruin,  tan  villano...! 

Ño  paed¿ mas.. ‘..tened  compasión  de  mi!  O.-aJ.  orad  mucho,  por  este desgracia- 
-dcfsér,  que  empleó  sus -fucú Hades  eu  manchar' una  ¡blanca  azucena  y  arrojaría  a! 
íin  aladar. 

Orad  por  un  arrepentido  que  desea  termina  sil-sufrimiento  mofa!  y  quiere  rege- 
¡nerarsé  por  la  prueba  en  la  reencarnación! 

¡Ella....!  Adiós....  Adiós....! 
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^lédiaúi  J.Perez. 

;EL  TKAIS.UO  ES  IE¥  »E.^É&Í..  ’ 


d£!  bien  no  se  «amigue  sino  á  fuerza  desíifriüiiéiito.  y  el  sufrimiento  nó  esotra 
■cosa,  que  el  trabajo  y  la  elaboración,  el  esfuerzo  y  la  lucha  def  espíritu  cuantío  &B 
■;pouii -frente  á  frente  cou  ln  adyersiJad;  de  manera- que,  sijirohay  Júcha.,-no  puEdéha- 
-ber  pesfeccieu,  lo  mismo  quo  no  puede  haber  icteligew<áa-eu-  donde  no  Jury  amor  al 
-estudio  y  perseyeraufiia  en  aprender.  Es  preciso  que  ..todos  bagamos  un  esfuerzo 

•  para  salir  de  esa  especie  de  estacionamiento' en  que  nos  hallamos  sumidos,  .porque 

lo  cierto  es.  que  no  adelantamos  nada,  ai  contraemos  ningún  mérito,  ni  por  ¡a  mo- 
-ral,  i)i  por  la  inteligencia'.  ,  '  '  >'  '  {  ¡'-i---  t  i 

Si  nosotros  somos  los  destinados  á  levantar  él  edificíó  de  regeneración,  templo  de 
nuestras  esperanzas  y  oráculo  de  amor-y-de  sabiditria  de  nuestra  próxima  posteri¬ 
dad,  si  no  trabajamos  imda  para  adquirir  raigo  'qué  ieAyah  oiie  agradeeérno&  -¿para 
qué  nuestra  vida?  ¿Qué  objeto  tendría  nuestra-' existencia'. en  esta  encarnación?  Seria 
un  tiempo  perd  ido  y  cada  mi  mi  to  que  se  pierde,  cu  una  encamación,  es  uc  . momen¬ 
to  precioso  qae  pesará  d^pues  amargamente  sobre  nuestra  conciencia. 

Trabajemos;  Sea  esta  nuestra  aspiración  constante,  para  que  afínenos,  tendamos 
•mañana  la  satisfacción'  tic  ver  que  hicimos  .alga  de  proveció  en.úuestio  maso  ppr  el 
planeta  tierra.  .  ‘  -í  -  \  l  \  {  j  ,  ’  ,  ’ ’1-  ‘  .  .'V  ' 

Si.  amigos  míos.  ¿Hay  cosa  más  dígna.y  n.óble  q’ie  ef  trabájo,  existe  alguna  ihs- 
'titucion-  qiie  tenga  el  carácter  de  más'sántidád?  Ninguna.  por  e! trabajo  se  perfec¬ 
ciona  tocio  y- cada  esfuerzo  ue  üuésfcró-espiritú  en  la>fát-iga,  es  un. tramo  que  stíbe  de 
e.ra  esea ¡era  tri Olifante  que  llegara-  Dios:  .  '  ■  ••  .  :. 

Hay  def  que  pudiendo  llevar  una  gran  piedra  ul  edifieio  saeial.  se  coifteateoon 
llevar  un  grane  de.  areua,  -  termen  lo  al  Causapcio  y  retarde,  de. este  modo,  su  marcha 
á  la  perfección,  por  la  pereza  y  la  indolencia  de  qúe-cstá. revestido  su  .espíritu  poco 
eficaz  .y  aptivo  en  el  inmenso  laboratorio  de  la  humanidad.  .:  ... 

La  mora],  se  consigue  practicando  las  obras  íe  caridad  ylai.uteligencia,.  estudian¬ 
do,  discurriendo,  analizando  siempre;  quien  espera  comenzar  óifcñana  esla  difícil 
tñrei,  ko  empezará  nunca,  por  el'báb'ito  que  contraerá  en  el  vicio,  y  la-  distracción 
tan  perniciosa  a!  progreso  del  individuo,  de  la 'familia,  deipuébíó  v  de  ía  humana 

•  colectividad.  .  -  ■-  '-  - 

•Concluyo  diciéndoos,  que  el  trabajo  es  el  alimento  de  la  vida  de  bienaventuranza 
veste  aeLace. mas  necesario  y  preciso  para  q.uetel .corazón  y  espíritu  -se: sienta  ia- 
‘eliuailo  al  bien,  á  la  caridad  y  en  uuapalabra.  á  realizar  comía  virtud  .el hecho j)tib- 
•pitante  de  su  digna,  a-spirácion  al  mrogreso.— A.  .  - 

:'•!  .y.:-’"'  T! - ■  I.  •  y 

VMXSe3SX,AÑ£&c 


1(1  ntayopem  Del  grloriam.— En  nuestro  apreciable  colega  M 
Municipio,  encontramos  la  inocente  gacetilla  que  regalamos  á  nuestros 
lectores,  segaros  que  adam-aránia  sábia  previsión  deTeste  sacerdote  cas¬ 
to  y  puro,,  como  la  generalidad  de  los  célibes  ai-mayore/n,  Bei  gloficuM! 

«Muerte  dulce. — En  nuestro  colega  gerimdense Lis  Provincias  lee¬ 
mos  lo -siguiente: 

«Hace  pocos  dias  se  encontró  muerto  alpriorde  los- Escolapios  de' Puig- 
cerdá  en  el  lecho -d  i  una  monja  del  convento  que  existe  en  aquella  po¬ 
blación.  Ignoramos  la  clase  de  enfermedad  que  ]e  arrebatar|aJa. existen¬ 
cia,  encontrándose  el  cadáver  precisamente  en  el  citado  lecho;  aunque 
sí  comprendemos  el  cuidado  y  el  cariño  que  sentiría  la  pobre  monja. 
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-hiendo  extinguirse  la  vida  do  otro  ser,  cual  ella,  consagrado  á  Dios.  La 
•‘caridad  cristiana  que  á  todo  alcanza,  debía  asistir  con  solícito  afan  al  que 
en  medio  de  su  infortunio,  tenia  el  inmenso  consuelo  de  morir  postrado 
.en  el  puro  lecho  de -una  esposa 'del  Señor.  ' 

Vuelva  al  polvo  de  que  ha  salido,  y  sea  la  tierra  ligera  al  que  se  some¬ 
tió  voluntariamente  á  ..lag privaciones  todas  de  la- vida  material,  fija  su 
mirada  en  el  cielo.»  .  • 

.  No  no.stestraña  la-muerte  providencial  de  este  católico ,  acaecida  para 
arrojar  un' solemne  mentís  contra  -el  clero  hipócrita  que  defiende  el  celi— 
bato,  con  el  fin  satttb  detener  más  libertad  de  acción  y  ménos'deberes  que 

cumplir.  ■ .....  ,  .  . , 

'  Ló’qtie  es  éstrá-ño  ydolorosó,  lo  que  avergüenza  es,  que  baya  todavía 
.  padres,  y  esposos  que  abandonen  á  sus  hijos  y  esposas  al  yugo  .clerical, 
á  la  m%ldjLta,  inicua  é  irreligiosa  inquisición  q.ua.titulan,  con  falacia  men¬ 
guada,  acto-de  confesiovA, Mentira  parece  que.  conociendo  .lo  indecoroso 
del  secreto,;  lo  indigno  délas  formas  en  que -se  ejecuta  tal  acto! .  la  vida 
non-  cantada  muchos  y  machos  clérigos  y  sobre  todo,  el  escandaloso  es¬ 
trilo  y  la  intención  manada  que  revelan  los  libros  .dedicados  á  la  confe¬ 
sión,  haya  quiendeje  á  uña  persona  querida  á  ser  guiada  por  el  lobo._ 
'{Se  ha.  olvidado ‘acaso  qué  existe  el  libró  deí  Padre  Otare  ft  ¿No  sé  íie- 
;-nen  noticias  del  Mgnmldelpcrifesort  ¿No  .se  conocen  el  Prontuario  de  la 
■teología  ywjtaí,  ;por  tarraga;  las  Confesiones,  por  Benedicti;.  las  Reglas  (á 
lo^..confe.sqre?),.  por,eí.  cardenal  Tolet;  Navarras  y  Sánchez;  .eL  Peniten¬ 
ciarlo  Romano-,  el  decreto  de  Buchart,  etc.,  etc’?  ¿No  se  sabe,  en  ..fin,  que 
estas  .obras,  enrojecerían  las  megillasde  una  heroína  de  lupanar? 

.  pues,  si  esto  lo  conoce  todo  el  mundo,  á  qué  esa  dejadez  criminal,  aban- 
.  donando  miestraÁamilia  á  la  inquisidora  intención  de  xm  santísimo  sa- 
.  cerdote,  que  inquiere  y  busca'  hasta . él  ultimo  rincón  de  1?  conciencia  de 
.jluéstrqs  sér es. queridos  y  les  avergüenzan  con  sus  impiídicaspreguntas, 
•' desvergonzadas  reticencias  'y  lascivas •ésplicacíoges,  que  ó  turban  y  an- 
<ra§tjan ,'á ía  ípópeqcji,  haciendo  .gpzar  al  postulante _ ó  bien  incitan. y 
;  abren  el  apetito  de  la'carne,  en  quien  guiada  de  otro  modo  huyera  del  pe¬ 
cado?  ;  •  .....  ;  •  • 

■  .¡Horror  causa  las  consecuencias -de.  tanto  .abuso,  -de  tanta  imprevi- 
.  sion.'de^bandonó, tanto!  .  >•  • 

La  confesión  es. un  infame  pecado  si  se  reviste  deLcaráciér  religioso; 
■'_gs  una' iniquidad,  ..es  una  blasfemia,  es  una  herejía,  es  un  semillero-  de 
//crímenes  nefandos  y  bochornosas  crápulas,  que  lanzan  un  mar  de  lava  en 
'■las  familias  fanáticas  que'se  dejan  dominar  por  esas  gentes  ó  en  las  que 
á  traición  del  gefe  de  la  casa,  se  ablandan  también  á  los  cánticos. de  la 
sirena  negra  v  delatan  a  la  iglesia  les  hechos  dél  hermano.  ¡Basta  de 

policia'negra! 

-No  se  puede  esperar  nada  huepb  de  Iqs  que.  han  santificado  el  crimen 
•én  todas  sus -manifestaciones  -y  han  tenido  la  audaefa  de. 'decir:  «¡CADA 
VEZ  QUE  CRÉAíS  Ev VENCIBLES ENT E  QUE  LA  MENTIRA  OS  ESTÁ 
MANDADA,  MENTID!!!»  (Castro  Paolo). 

_  v  ¡Maldito  sea  el  hombre,  que  confia  en  el  hombre;  y  pone  la  carne  por 
'su  brazo- derecho!  (jeremías  XVII,  5. — Isaías  XXVIII,  18  á  12). 


Establecimiento  tipográfico  de  V.  Costa  y  Compañía. 
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LA  CAIDA  DEL  PECADO- 


Si  hay  una  idea  pura  y  santa,  si  existe  algo  aquí  en  la  tierra  que  se 
encuentre  exento,  de  pasión  y  de  odio  y  que  esté  completamente  apartado 
-del  lucro  y  del  interés  mezquino,  esa  es  la  escuela  filosófica  que  aboga 
ípor  la  regeneración  de  la  humanidad;  es  la  doctrina  nueva,  revoluciona¬ 
ria,  que  con  la  linterna  de  Djógenes  en  la  mono  busca  al  hombre  para 
.-salvarle,  para  entregarle  sus  derechos  de  hijo  de  Dios  y  ponerle  en  ple¬ 
na  posesión  de  su  libre  albedrío:  es  esa  secta  que  encuentra  al  ser .  más 
inteligente  de  nuestro  planeta,  sumido  en  el  fondo  del  tugurio  del  vicio 
,y  de  la  barbarie,  en  donde  yace  esclavo  por  la  gracia  fie  una  religión 
.'materialista,  .qhc  con  nombres  augustos,  cubierta  de  pompas  y  farsas  y 
.envuelta  entre  gráneles  verdades  y  horrendos  errores,  ha  empobrecido 
,al  único  sér  responsable  que  vive  sobre  la  faz  de  este  mando  y  ú  quien 
con  orgalllo  ha  titulado -semejante  á  Dios! 

.  Si:  ¡a  filosofía  espiritista  abarca  todo  el  vastó  horizonte  _  descubierto 
.  por  ¿  ciencia:  dá  cuerpo  y  valor  á  las  hipótesis  que  han  inducido  -los 
grandes  genios,  y  deduce  de  las  generalidades  ó  leyes  d.e  conjunto,  la 
Ipura  moral  cristiana,  limpia  de  tolla  ideada  secta  ó  casta  y  tan  univer¬ 
sal  como  1o.  son  todas  las  verdades!  . 

Ella  no  es  el  pensamiento  ni  la  obra  de  un  solo  hombre,  ni  ae  una  de¬ 
terminada  colectividad;  la  ciencia  espiritista  es  liija.del  tiempo  y  de  im 
.continuo  y  asiduo  trabajo,  que  viene  realizándose  por  todasj as. genera¬ 
ciones,  v  dirigido,  inspirado  y  revelado  siempre,  por  los  espíritus  puros, 
que  tienen  á  su  caruro  ’la  perfección  de  este. planeta.  El  sér  racional,  que 
vino  á  la  tierra  con  el  ineludible  deber  de  mejorarla  y  de  perfeccionarse, 

.  no  puede  por  más  tiempo  ya,  seguir  vendiendo  su  primngemtnra  por  ü§ 
plato  de  lentejas,  como  Esaú.  dejándose,  guiar  por  ciertas  gentes;  rr; 
consentir  le  arrebaten  la  bendición  del  Padre,  permitiendo  que  algunos, 
á  semejanza  de  Jacob,  vistan  la  hipócrita  túnica  para  acercarse  ;i  E-t 
Siendo  de  todos,  absolutamente  de  todos,  el  inalienable  derecho  de  re-.; 
COrrCi>  de  nuestro  común  Padre,  las  primicias  de  su  amor.  El  hombre 
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e*  puede  y  debe  construir  las  tablas  de  su  ley,  pnwley  debe  legislar 
y  dfscuS  formando  un  código  de  las  verdades  .morales  que  ha  encontra¬ 
do  colocándolas  así  al  alcance  de  su  inteligencia,  y  esto  es  lo  que  ha 
íocho  por  una  intuición  salvadora,  desdo  los  tiempos  historíeos,  prepa- 
vnndo  materiales  de  un  valor  inmenso  para  la  gran  obra  de  la  revela¬ 
ción  general.  ......  _  .  ■  .  , 

vi  hombre  ha  cruzado'  el  laborioso  camino  del  trabajo;  con  grandes 
dotes  é  insufribles  fatigas;  superado  jadeante  na.Uai-esj  -lo  escollos; 
IPrnaudo  sus  manos  de  crueles  espinas  recogida*  en  lo*  alojos  de  la  ex 
periencia;  llorando  á  fuerza  de  tanto  sufrir  y  solo. gozando  y  solo  riendo 
cuando  ha  tenido  escasos  minutos  de  felicidad,  en  los  que  no  ha  sido 
atacado  por  los  innumerables  enemigos  que  tiene  y  que  son  propoicio 
nados  á  su  desarrollo  intelectual.  El  sufrimiento  el  cansancio  y  la 
lucha  que  ha  sostenido  éste,  es  imponderable;  las  lagrimas  que  el  ha 
derramado  en  la  vía  del  progreso,  para  adquirir  mas  y  mejor  de  lo  que 
tenia  han  formado  un  negro  surco,  retinto  por  los  crímenes  y  crueles 
desengaños  que  quedan  en  él  estampados,  para  protestar  enérgicamente 
•contra  la  negra  ingratitud  de  los  que  niegan  la  escala  del  martirio  y  ie 
niegan  del  Creador,  rebajando. al  humano  linaje  a  mas  bajo  nivel  que 
el  bruto  y  habiendo  dicho  que  Adán  era  la  obra  mas  perfeeta. 

'  La  escuela  que  denigra  á  Dios  y  al  hombre,  es  la  que  se  atreve  a  sus¬ 
tentar  en  nombre  de  un  SER  INFINITAMENTE  SABIO,,  que  U  criatura 
humana  fu  buena,  inocente ,  perfecta ,  pura  é  inmortal en  la  tv.UiparoAi- 
'siasa  vero  queluao  degenero  en  mala,  astuta  ^imperfecta.,  impura  y  mor- 
Z  fr  «NT  coiom U  eiESCii  del  mal  y  del  bies  f  »*  nmpoin 
¿infeliz  manzana,  cayendo  por  esto  en  elpozo  sin  fin  (kVpecadf:  _ 

Es  posible  que  se  defienda  esto;?  ¿Y  háy.qúien  créa  en  tan  maijesto 
f-mto12  Si  todos  los  animales  hacen  hoy  lo  mismo,  exactamente  o  mismo 
que  cuando  á  su  especie  le  tocó,  el  turno  de  aparición  en  la  vida  mate¬ 
rial-  si  todas  las  especies  tieueu  las. mismas  costumbres,  la  misma  fero¬ 
cidad  el  mismo  modo  de  vivir  y  hasta  idéntico  gusto  arquitectónico  y 
tan  solo  los  animales  domésticos  han  degenerado  en  sus  malos,  instintos, 
para  civilizarse  v  domesticarse,  adquiriendo  varia*  cualidades  útiles  a 
á  la  sociedad  v  buenas  para  ellos;  cómo  se  dice  que  el  hombre,  el  rey  ele 
la  creación, — se°-un  ellos — es  más  bruto  qne  el  bruto?  El  animal  de  hü}r, 
está  en  [«nial  grado  de  instinto  que  el  animal. primitivo;  no  ha  degenera¬ 
do  '  El  hombrees  en  la  época  de  la  digestión,  ó  sea  desde  que  se  comio  la 
manzana,  el  reverso  de  la  medalla,  la  contraposición  del  arquetipo  fiel  pa¬ 
raíso  ■  ha  degenerado  manifiestamente.  El  animal  ha  cumplido  los  de- 
'  si «-n ios  del  Hacedor,  no  se  ha  movido  de  su  sitio;  el  hombre  por  ambici.o- 
s0~  }ia  faltado  á  lo  que  tenia  dispuesto  ei  Eterno  y  ha  caído  de  su  trono, 
rodando  al  abismo  de  la  degradación  y  engañando  á  la  gran  Sabiduría, 
qim  no  pudo  esoerar  tamaña  accion.de  quien  era  colocado  en  las  mejores 
condiciones  qne  pudieran  pedirse;  luego  el  animal  es  superior  al  hombre 
y  á  Dios,  porque  no  se  ha  equivocado  m  lia  seguido  los  impulsos  mrnat! 
“  I  a  razón,  hija  de  la  experiencia;  y  la  historia,  madre  de  ésta,  están 
unánimes  en  reprobar  tal  aserto,  negación  tan  clara  y  evidente  como  .a 
-de  posponer  el  sér  humano  al  irracional.  El  progreso  es  una  ley  de  vida 
qué  se  encuentra  incrustado  en  la  roca  de!  tiempo,  que  se  distingue  y  pa¬ 
tentiza  en  el  orbe  entero,  y  así  como  de  lo  infinitesimal  se  vá  á  lo  nin- 
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nito;  asi  también  de  lo  inferior  ú  lo  superior.  Nada  retrocede,  nada  vá 
otras.  La  observación  lo  ensena, -y  la  ciencia,  qué  no  es 'mas  que  ún  oatár- 
logode  observaciones  recogidas' niega  rotundamente  tal  proceder.  La 
aati -creación  no  existe;  el  que  quiera  hacerla  vivir,,  la  fia -dé  dár  alo-ó 
rnás  que  palabras;  hechos,  hechos  que  demuestren  los  infantiles  argu¬ 
mentos  del  enojo  de  Jehovy!  :  '  D: 

La  calda  del  pecado  es  una  bella  figura,  uná  imagen  rica  en  fantasía, 
que  esplica  metafóricamente  la  espúísion  de  mejores  mundos,  dé  aque- 
1¡ os  espíritus  refractarios  ai  bi en  y  al  progreso  y  que  fueron  reencarna¬ 
dos  en  la  Tierra,  donde  por  ser  estos  más  inteligentes  que  lageneralidad 
de  los  encarnados  entonces,  suí'rieron-el-  atraso  de  aquellos  y  expiaron  su 
rebelión  á  la  ley  de  perfeccionamiento,  purgando  de  este  modo  sus  faltas 
primitivas,  en.  una  existencia  llena  dé Lazares  v  peligros;  y' reparando 
su  pecado  con  el  trabajo  que  por  el  adelanto  de  sus  hermanos  hadan,  v 
siempre  recordando,  por  ciara  inspiración  que  les  trababa  su  deber,  que 
habían  perdido  un  paraíso,  que  habían  salido  de  los  Campos  Kííseos  v 
no  podían  volver  á  ellos,  sino  perfectamente  limpios  de  la  peste  del  mal 
y  de  la  ignorancia.  Esto  prueba  la  imaginación  oriental  y  los  tropos  dé 
un  lenguaje  pobre,  pobrísimo,  que  carecía  de  condiciones  y  giros  para 
espresar  tales  ideas  y  sentimientos.  Es:o  e-splica  perfectamente  ese*  pe¬ 
cado  original,  que  no  es  mas  que  la  levadura  que  en  sí  traemos,  delez¬ 
nable  producto  de  encarnaciones  anteriores  en  las  que  no  hemos  c i uef  ido 
trabajar  y  ño  hemos  aceptado  la  pura  ley  de  Dios.-  \  ' 

Qué  dice' la  escuela  antigua-?  que  por  querer  un  hombre  cumplir  las 
leyes  naturales  y  desear  sa'bér^— necesida'íde  primer  orden,  sin  la  cual 
no  hay  creación,— mordió' una  manzana,  la  quede' hizo  perder  su  cien¬ 
cia  y  la  dulce  HARAGANERIA  que  disfrutaba  en  el  apacible  y  tranqui¬ 
lo  Edén,  arrojándole  en  la  pendiente  del  pecado  tan  insignificante-faíta 
y  haciendo  solidarias  de  este  crimen,  alas  futuras  generaciones.  . 

Qué  dice  la  moderna?  que  el  hombre  en  su  infancia  se  pareció  comple¬ 
tamente  al  niño;  que  lia  subido  un  calvario  para  adquirir  con  el  sufri¬ 
miento,  la  necesidad  y  el  dolor,  todo  lo  que  es.  todo' lo  que  ha  sido;  que 
ayer  fué  salvaje,  indómita  fiera  que,  con  sus  estentóreos  gritos  gutura¬ 
les  espantaba  á  los  animales  inofensivos,  y  que  así  como  la  modulador, 
casual  del  grito,  le  hizo  conocer  nn  mundo  y  ayudado  de  su  mímica,  á\ 
lenguaje  gutural  fué  tomando  carta  de  naturaleza  y  naciendo  la  pala¬ 
bra.  el  monosílabo!  así  también  fue  su  obra  subiendo  paulatinamente  a^ 
pináculo  de  la  perfección,  guiada  por  el  instinto  y  la  experiencia,  y  aña- 
hiendo  cada  día  un  adelantó  que  no  conoció  en  el  anterior.  La  ignoran¬ 
cia  y  la  sencilíéz  es  el  principio;  la  astucia  y  la  maldad  es  el  medió;  la 
sabiduría  y  la  bondad  es  el  fin.  Hé  aquí,  los  tres  grandes  periodos  dé 
renovación  de  los  mundos  y  las  tres  grande*  clases  en  que  se  dividen  -los 
espíritus.  Ei  espíritu  jamás  retrocede  y  quien  dice  eso.  no  sabe -ib  que 
dice  y  no  conoce  ú  la  suprema  Causa,  coando  puede  imaginar  qué  pudó 
Dios  equivocarse. 

Cada  cual  es  responsable  de  sus  actos,  y  seria -una  injusticia  echar  en 
cara  á  nuestro  Padre  celestial,  la  aberración  de  ciertos  hombres  que  haf 
aceptado  como  posible  la  trasmisión  del  pecado  de  los  padres  hasta  M 
quinta  generación.  Error,  error  funesto!  Si  el  Estado  no  reconoce ksí 
responsabíli  lad,  cómo  se  quiere  que  Dios  sea  menos  liberal  y  menos  júsTd 
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o-oVerno  absolutista?  La  razón  lo  combate,  pero  se  necesita  sólo 
4i  sentido. coman,  para  repeler  tales  patrañas  á  la  guardaropia  de  lo  co- 

unsoLo -hijo dlél  Criador  queda  perdido,  estrayiado,-en"los  espacios 
infinitos.  Esta  es  la  ley  de  amor. 

El  amor  es  obra  de  Dios,  quien  niegue  Ja  ley  fundamental  de  la  exea- 
,£Íon.  negará  la  gran  Causa  y  su  boudadúnfinita. 

.'Antonio  del  Espino. 

X)IS£XlTAGXOH£S  ESPXj&XXXSXAS, 


titeáis  general  de  -la  dadrina  medwnka  obtenido,  por  elmdiim.raecánicc 

Señor  Monlen. 

.Madrid  -16  de  Noviembre ‘  de  d869. 

«Hay  creación,  luego-hay  creador;  el' Universo  y  . cnanto  el  Universo 
•encierra,  los  mundos  y  los  séres,  como  las  leyes  que  á  los_  seres  y  á  los 
-mundos  rio-en.  realizando  su  acción  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  no  pue¬ 
den  ser  creadores  del  tiempo,  del  espacio  ni  de  sí  mismos:  constituyen 
por  lo. tanto  todas  estas  cosas  la  creación;  son  efectos  y  no  causa,  y 
momo  la  causa  debe  ser  anterior  al  efecto,  forzosamente  la  causa  umea, 
primera  y  generadora,  el  Creador  .supremo,  día  de  ser  increado,  y  como 
•tal  eterno. 

La  creación,  en  su  conjuntG  y- detalles,  revela  un  poder  deaccion,  un 
-grado  de  sabiduría  y  una  constancia  de  actividad. infinitamente  superio¬ 
res  ¿  cuanto  podemos  concebir;  el-Creador  ha  de  ser,  por  consecuencia, 
■superior  en  sabiduría,  en  poder  y  en  actividad  á  todo  lo  que  ha-creado  y 
■pueda  crear,  átodo  lo  Que  iuera  de  El  existe  ó  pueda  existir. 

Siendo  necesarios  el' tiempo  y  el  espacio  para  que  la  creación  se  rea- 
dice,  v  no  al  Creador  que,  como  eterno  ¿'increado,  no  se  realiza,  sino  que 
4s,  naturalmente  se  deduce,  que  el  Creador  es  fuera  del  espacio  y  del 
¿tiempo  que,  como  necesarios,  de  su  creación  forman  parte.  _  _ 

El  Creador,  cuya  esencia  es  la  sabiduría,  el  poder  y  la  actividad -inn- 
.nitas  é!  ingénitas"  como  El  eternas  y  ¿no  adquiridas,  se  basta  á  sí  mismo; 
iue-o  si  lia  creado  no  ha  sido  .por  necesidad,  sino  por  amor;;y  como  este 
-amor  debe  ser  anterior  á  su  voluntad  de  crear,  y  por  lo  mismo  no  adqui¬ 
rido  cuando  solo  El  era,  debemos  concluir  que  el  amor  es  en  El  de  toda 
■-eternidad  y  forma  también  parte  de  su  esencia.  _ 

Pero  no  -se  concibe  el  amor  sino  para  el  bien,  y  por  consecuencia  la 
-creación  por  él  amor  es  la  creación  para  ¿1  bien:  el  mal  ep  existe  en  ab- 

•soíuto,  pues  no  ha  podido  ser  creado. 

Ahora  bien:  el  amor  eterno  del  Creador  ha  debido  manifestarse  de  toda 
eternidad,  puesto  que  de  toda  eternidad  se  hallan  en  El  ia  sabiduría.  ¿1 
poder  y  la  actividad  al  efecto  necesarias,  y  por  lo  tanto,  puede  y  debe 
Concluirse,  que  la  creación  es  coetánea  del  Creador  en  la  eternidad. 

v  como  la  infinita  sabiduría  del  Creador  no  puede  equivocarse,  yeo- 
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mo  su  poder,  su  actividad  y  su  amor,  superiores  a  cuanto  puede  conce¬ 
birse,  no  son  susceptibles  de  aumento  ni  disminución,  no  solo  la-  creación* 
es  coetánea  del  Creador;  sino  que  es  la;misma.  siempre -y  la  mejor  posi— - 
ble  á  su  omnipotencia. 

H¿  aquí  Dios,  causa  primera  y  única  increada, _  eterna  e -inmutable;, 
infinito  en  sabiduría,  en  poder;  en  -  amor  y  en  actividad:  el  más  allá  de¬ 
do  todos  los  infinitos;  creando  siempre  y  de!  mismo  modo  ,-fueradei  tiem¬ 
po  y  del  espacio;  no  por  actos  sucesivos }  sino  por  una  sola  y  eterna  vo¬ 
lición  para  el  bien,  que  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  -se  realizan. 

La  realización  de!  bien,  que  es  el  progreso,  tiene  lugar  por  modifica-- 
ciones  sucesivas  de  toda  lo  creado;  sin  cambiar  su  esencia  que,  como  > 
procedente  de  la  esencia  de  Dios,  es  inmutable;  de  la-  sabiduría  divina 
procede  la  inteligencia  humana:  déla  actividad  creador  a, .  la.vida  y  ac¬ 
tividad  de  esa  misma  inteligencia  y  de-todo  cuanto  existe  en  el.  Imiyer- 
so;  del  poder  sin  límites  del  Omnipotente,  la  verdadera,  creación,  toda 
voz. que  no -es  en  El  como  la  inteligencia  y  la  vida,  increadas  -  por  lo  tan¬ 
to;  la  materia  que  es  limitación-,  individualidad,  y  que  prodúcela  a  ane¬ 
dad  en  la  unidad. 

Tenemos,  pues,  tres  elementos,  primeros  -  efectos  con  el  tiempo -y  e! 
espacio  en  que  se  realizan;  segundas  causas,  que  ai  realizarse  con  -arre 
<noá  leyes  precisas,  constituyen  cuanto  encierra  y  encerrar  puede  la 
inmensidad  que  se  Dama  Universo;  materiaque  es  el  algo  -tangible;  vi¬ 
da  que  es  cohesión,  fuerza,  movimiento,  necesidad  de -obrar  vq  posibili¬ 
dad tic  sentir;  inteligencia-  ó  gérmen  de  la  sabiduría,  iscultad  ae  compa¬ 
rar  para  apreciar,  deducir  y  elegir  libremente:  la  materia. progresa  cam 
Liando  de  forma;  la  vida  desarrollando -facilidad  de  sensación  y,  mayor 
suma.de  actividad;  la  inteligencia  marchando  hacía  la  sabidum  libre 
mente  por  el  estudio  de  la.creacion  en  sus  ínfimas  detalle*  ó  vauedade* 
fue  se  realizan  eternamente,  y  como  el  poder  de  Dios  es  inconmensurable  ■ 
para  modificar  ó  variar  las  formas  parala  materia,  y  como  su  actividad 
¿o  tiene  límites,  y  como  su- sabiduría  es  superior  infinitamente -i  lo^ que 
fuera  de  él  es  posible  concebir,  el  progreso  universal  no  tiene  fin,  dina 
toda  la  eternidad,  y  lo  creado  que  mayor  progreso  alcance,  siempio  di* 
Srá  un  Infinito  -  de  su  Creador  y  tendrá  siempre  un  infinito,  querrecorrcr 
materialmente,  ó- por  medio  de  la  inteligencia  e*tuüici  \  conOu^  . 

Pero  el  bien,  de  lacreacion  es  relativo,  y  no- absoluto  como  loes  todo-em 
el  Creador  y  por  eso  el  bien  se  realiza  sin  llegar  a  Dios, -aunque  también 
progresando  en  el  camino  de  la  eternidad,  y  siendo  el  pumo  ae-paruda 
Suel,  en  que  para,  realizar  el  bien,  se  aúnan  en  un  Husmo-  ser;  en  una, 
a  entidad  el  amor  desinteresado- y  la  .sabiduría  i  el  ativ  a.  - . 

Hav,  pues,  entidades  destinadas  á  realizar  ese  bien,  que  os  el  objeto  de- 
ia  creación  y  ha  v  individualidades  llamadas  u  contribuir  a  que  el  bien, 
fe  ha-a  riendo  finas  y  otras  creadas -para  disfrutarle:  las  primeras  son- 
séres libres  é  inteligentes;  resultando  de  ia  combinación  de  ios- ti  es  ele¬ 
mentos-  los  segundos  son  séres  paramentes  vitales  o  instintivos  v  ma- 
S:  aquellos  susceptibles  de  recorrer  el  Universo  e-  impereeede^ 
auncme  mod'ficables;  estos  destinados  a  llenar  su  trabajo  si  no  em 
S»  dados,  por  tiempo  limitado,  para  formar  parte  después  de  serc* 

distintos  y  más  superiores  también. 

Como  auxiliares  de  los  artífices  del  bien  en  ambos,  casos,  hay  asi  mu- 
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xno  limitaciones-  en  apariencia  inertes,  con  villa  de  cohesionó  fuerza; 
|ue  constituyen  lo  que  se  llama  materia  inorgánica  que  alcanza  en  su 

progreso.  '  '  '  ’  .  ...  ,  • 

Hay  emanaciones  necesarias  de  o sa  misma_materia  y  de  la  orgánica, 
seg-uñ  el  estadoque  una  y  otra  tienen,  y  hay  combinaciones  no  inenos 
precisas  y  numerosas/ 

Hay; un, agente  orgánico-material,  que  promueve  toda  organización 
y  cuantas  rdodificacíoues  obtiene  el  elemento  materia  enlazándola  toda, 
sea  cualquiera  el  estado  que  alcance,  y  al  que  se  ha  llamado orgá¬ 
nico-,  su  acción  puede  ser  precisa,  ó  dirigida  por  la  voluntad  instintiva  ó 
inteligente  y  superior. 

‘  Hay  otro  agente  vital  conductor  de  la  voluntad  y  de  la  vida  en  sus 
diversas  manifestaciones!  obrando  también  de  un  modo,  preciso  ó  á  i  im¬ 
pulso  déla  voluntad,  sobre  toda  materia,  que  igualmente,  enlaza:  este 
agente  vital  se  ha  llamado  Jlwulo  magnético. 

Hay  un  lazo  de  unión  entre  todas  las  inteligencias  individualizadas, 
susceptibles  de  llevar  a  las  unas  los  pensamientos  que  otras  elaboran,  á 
impulsos  de  una  voluntad,  si  otra  superior  no  la  rechaza;  este  lazo’  de 
nnion  se  ha.  llamado  condvxtor  inteligente. 

Hay  relaciones  precisas  entre  los  tres  elementos  y  sus  combinaciones 
resultantes,  cuyas  relaciones  se  han  llamado  leyes  inmutables. 

'  Hay,  por  fin.  leyes  especiales  para  cada  uno  de  dichos  elementos  y 
piras  comunes  á  los  tres;  estas  leyes  no  menos  inmutables  y  que  pudié¬ 
ramos. llamar  superiores,  determinan  claramente  la  voluntad  del  Creador 
y  ehobjeto  de  la  creación. 

-  Así,  v.g.,  de  la  libre  voluntad  resulta  el  bien  ó  el  mal  relativo  para 
el  ser  que  la  pone  en  acción,  v  para  aquellos  en. quienes  la  acción  recae; 
pero  de  todos  modos,  y  eu  el  tiempo,  la  voluntad  se  encamina  natural¬ 
mente  al  bien.  ‘ 

,  Así  también  de  la  ley  general  de  progreso  resulta  otra  ley  ineludible, 
contra  ía  cual  nada  puede  la  voluntad  más  rebelde,  trabajo  constante 
por  la  materia  y  l  a  vida  y  la  inteligencia,  ó  por  la  combinación  de  los 
tres  elementos:  en  obedecí miento  dé  esta  lev  Universal  y  para  ejemplo, 
Dios  es  el  primer  obrero  creando  eternamente. 

;..4?í  al  .siieuó.del  cuerpo,  que  no  es  el  reposo  absoluto,  sino  disminu¬ 
ción  de  actividad  y  sensibilidad  material  transitoria,  corresponde  el  sue¬ 
no  de  la  inteligencia.'  que  tampoco  ese!  reposo  absoluto,  sino  la  dismi¬ 
nución  transiíora  de  la  percepción  y  actividad  intelectual,  en  el  doble 
ser  mundanal  é  inteligente;  produciendo  uuo  y  otro  sueño  el  olvido  dé  la' 
yi  la  anterior,  y  respondiendo  el  sueño  del' cuerpo,  ai  despertar  de  la 
inteligencia  y  vice- versa. 

’  Así  lá  descomposición  llamada  muerte  del  cuerpo,  que  ya  no  es  tran¬ 
sitorio  como  él  . sueño,  y  produce  el  olvido  total  de  la  vida  que  como  tal 
alcanzaba,  responde  la  resurrección.  la  libertad  completa  del  espíritu,' 
la  cual  es  k  combinación  primera  de  los  tres  elementos  en  su  mayor 
grado  de  pureza.  ...  ..  . 

Así, :  todos  lo  espíritus  son  creados  puros,  con  la  misma  forma  ó-limi- 
i'íuipn  material,  con  idéntica  vida  é  igual  inteligencia,  ó  sea  gérmen  dé 
~cp,:biduría, y;  con  el  propio  anhelo  de  alcanzar  lo  que  les  falta,  que  es  el 
merecimiento  del  bien  que  son  llamados  á  realizar  en  la  creación:  y  no 
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solamente  son  creados  iguales,  con  las  mismas  facultades  e  idéntico  an 
líelo  y  destino,  va  que  lo  contrario  se  avendría  mal  con  la  justicia  que 
prescribe  el  amor  de  Dios;  sino  que  para  llenar  aquel  destino tienen  t0" 
Üos  Sual¿ente  por  campo  el  Universo,  y  por  tiempo  la  eternidad 
dependiendo  únicamente  de  ellos  el  adelantar  mas  o  menos  en  el  camine-- 
del  progreso,  que  conduce  al  bien  marchando  bacía  Dios,  y  que  termina 
ría  ei^Dio^  marchando  liácia  el  bien,  si  Dios  no  distara  simpre  un  infi¬ 
nito  VI el  infinito  de  su  creación.  '  ,  ’  . 

felice,  al  átomo  llamado  tmrra  m  ^  ■ 

plómente  'fanales  pava  alambrar  y  hermosear  las  noche»  de  te tmrra 
L  in  finidad  de  Globos  luminosos  que  los  ojos  délo--  hombres  terrestres 
nfcan/an  ¿  Ver  °y  los  mas  innumerables  que  no  divisa,  ni  su  dormida  m- 
?d“4eia  puedl  abarcar:  limitado  fuera  el  poder  de  Dios 
ra  sido  dado  crear  otro  mando  habitado,  que  ese  pobre  y  doJ03  P 
bres  satélites  deba  Sol,  á  su  Tez  satélite  también  do  oti o  Sol  sajeno^, 
como  lo  es  esté  de  ano  mas  superior  aun,  y 

inmenso, '  inconmensurable,  cuyo  termino- es  Dio»  miaño,  a' 1  qae  n, » 
posible  llegar,  porque  seria  limitar  lo  que  no  nene  limite»,  limita 

ó  iliihitado;  stf  amor,"  si  puliendo  hacer  conocer  a  lo »  seres 

mpnto.de  Tántalo  además. 

■  (El  Alma). — ( Conthimrá) . 
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vida  del  asesino  ó 

fatal  que  lo  condenaba  a  íos'espectadm-es  de  la  guillotina,  ávi- 

sentaciones  de  un  autor  en  bo0<~,  lo  ,  P  mínimo  por  la  justicia¬ 
dos  de  emociones,  esperan,  sm  de  qu¿  han  venido  ¿ 
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festejado  largamente  ú  Momo ;y  Baco  vienen,  sin  dada-,  á  liallar  en  es  o' 
asqueroso  espectáculo'  la  satisfacción  que  el  pimiento -y  las-  especias  tío- 
lian  podido  procurar  á  su  paladar  gastado. 

Y  en  esas  masas,  esas  .fisonomías  sombrías,  esas  caras  marcadas  con 
el  sallo-de  la  infamia,  esos  ojos  de  profundidad  tenebrosa}  esas  frentes ' 
deprimidas,  esas  bocas  lujuriosas  heridas  con 'el  estigma  de  senectud* 
precoz,  -qué  vienen  á  hacer  aquí? — Vienen  para  acostumbrarse  al  ultimo- 
acto, del  drama!  Son- los  inclasificados' déla  más  baja  estofaíson  apren¬ 
dices  del  vicio  y  del  crimen:  'son  presidarios  escapados  que  vienen  á 
asistir  á  la  despedida,  de  uno  de  los  suyos,  y  aspirar  en  cada  uno  de  sus 
gestos,  en  cada  una -de  las  crispáciones  que  vana  torturar, su  faz,  el  ge¬ 
nio,  el  talento  necesario  paraescapar  al  castigo,  más'  bien  que  1  a  lec- 
cjou-que  debería  separarlos  ded  resbalador  sendero  eii  que-  se  han  colo¬ 
cado!...  A  estos,  la  guillotina-no  les  dá- mielo;.  porque  la  lian  entrevisto 
yaen  sus  sueño;  más  remotos,  y  no  Íes  ha  hecho*  retroceder.  Vienen- 
aquí  á  mofarse -de  la  muerte  y  de  la  justicia  que  la  ordena,  guaseándose - 
también  á  costa  del  imbécil  que  se  ha  dejado  atrapar,  y  prometiéndose 
ser  ellos  más  listos.  '  • 

¡Héalii  tú  cortejo-,  oh  muerte  infame!  Títeres  digna.de  la  muchedum¬ 
bre  que  te_  rodea,  y  esa  muchedumbre  es  digna  de  tí. 

Pero.  cómo!...  hombres  que  Tienen  todavía  sentimientos  de  honor  en 
el  corazón,  mujeres  quedas  cualidadedes  de  su  sexo  deberían  alejar  ins¬ 
tintivamente  de  estos  lugares  de  horror,  vienen  á  asistir,  testigos  im¬ 
pasibles  á  la  última  escena  del  drama  legal?  Autores,  artistas  de  talento, 
novelistas  y  filosofes,  ¿qué  venís  á  buscar  aquí,  señores?  ¿Qué  enseñan¬ 
za  hay  aquí  para  vosotras,  señoras?  ¿Qué  ejemplo-para  presentárselo  á 
los  demás?  ¿Os  es  preciso,  pues, asistir  á  estos  fúnebres  desposorios,  para 
escribir  después  ó  representar  vuestras  dulces  escenas  de  amor?  ¿Ha¬ 
béis  saboreado  bien  los  abrazos  de  la?  muerte  -y- del  criminal?- ¿La  llama 
sangrienta  de  la  cuchilla  lia  iluminado  lo  suficiente  á  vuestro  espíritu 
para  hacerle  descubrir  nuevos  horizontes?...  Ah.  no:,  no,  vosotros, no 
estáis  en  vuestro  puesto;  aquí  os  mancháis,  asistiendo  á  espectáculos 
que  deberíais  deplorar  y  censurar,  en  tanto  que  haya-un  latido  en  vues¬ 
tro  pecho,  en  tanto  que  haya  una  palabra  en  vuestros  labios,  en  tanto 
que  habrá  una  pluma  en  vuestra  mano. 

¿Qué  más  polré  decir  para  combatir  la  ejecución  pública,  esperando 
la  supresión  completa  de- esas  ejecuciones?  Nada,  hermanos  míos,  que 
no  comprendáis  vosotros  como  yo.  Me  callo,  pues,  sintiendo  solamente 
que  personas  que  tienen  derecho  de  llevar  alta  su-frentede  gentes  hon¬ 
radas,  hayan  ido  á  espouerse.  á  reeibir  las  salpicaduras  de  sangre  del 

asesino  y  los '.aplausos  irónicos  de  una.  muchedumbre  inmunda.  w 

a 

Espíritu  da  E.  /Sité. 

París  18  de  Enero  de  1870. 
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LA  PENA.  DE  MUERTE- 


Un  crimen  .horrible  se  ha-cometido;  to'daja  familia  lia;  desaparecido : 
baio  los  o-olpes  de  un  asesino;  la  justicia  se  ha  apoderado  del  hecho:  el 
culpable  es  presos  juzgado  y  condenado' á  la.pena  capital....  ala  muerte 
en  una  palabra.  La  ley  humana  arroja  de  entre  los  vivos  al  criminal  que 
por  sus  actos,  se  ha  puesto  él  mismo  fuera-de'laleyPero  la--  ley  consi 
Leo  verdaderamente  smobjeto?  Qué  es  lo  que  quiere  la  ley?  Dos  co>a. 
por  lo  menos:  preservará  la- sociedad  dedos  ataques  del  asesino,  y  de 
tener,  por  el  ejemplo  de  sus  rigores,  á  los  que  traten  de  colocarse  en 

* 11  ¿Pero  íagSüolnaha  con  vertido-jamás  a  un.  asesino?  ¿Combate  efec¬ 
tivamente  y  limita  el  asesinato?  Nó:  la  guillotinares  simplemente  una 
de  las  resultantes  de  la  acción  que  hay  qué  cumplir.  El  asesino  la  hace 
entrar  en  cuenta  en  sus  cálculos.  Sabe  que  juega  su  cabeza,  pero  com  . 
es  él  quien  dirige  el  juego,  espera  tener  bastante  suerte  paia  íealizat 
deseos  v  evitar  la  prisión,  el  juicio  y  la  sentencia. 

Por  otra  parte,  cual  es  la  influencia' puramente  moral  ael  patrio. 
Es  una  puerta  de  la  muerte,  hé  ahí  todo...  Para, el  impotente,  en  qme 
el  sentido  moral  no  está  desarrollado;,  para.el  qpe  suenacopla  riqueza 
:  vpno-auza  ¿qué  le  importada  puerta?  Si,  no  cree  en  nada,  j  se 

halla  entre  una  misena  cierta  y  ana-muerte  probable.  Pero-  la  miseria 
efel  sufrimiento  de  todos  los  instantes,  y  el  crimen,  si -sale  bien,  es  la 
satisfacción  de  todos  los  deseos.  Sise engaña,  la-- muerte;  pero  la-mueite, 

huirte  y?l^s.StóeSpotente-  ante  el  crimen!...  übo-  de  lo, 
nrimeros  actos  de  la  generación  futura.  una  de  las  primeras  consecuen 
SSfdel  pro-rlsMue  se  está  llevando  á  cabo  cada  día  sera  suprimirte 
entocías^artes  en  que  no  eres  la  consecuencia  .forzada  de  una  expiación, 
-en  todas  partes  en  donde  no  seas  un  hecho  natural  o  m-voluntario. 

Muerte  del  campo  de  batalla,  tú  desaparecerás -de  laescena  del  muu 
do‘  porque  el  sol  de  la  fuerza  brota-está  próximo  a  su  ocaso,  y.  la  auro 
ra'de  la  lucha  inteligente  principia- á  elevarse.  Del  choque  de  lo*  espi 
¿tus  y  no  dél  de  los  batallones,  de  ladiscusion  y  node  la-lucha  ^rpo 
val  ha  de  resudar  y  resultará  la  supremacía  de  las  nacione*.  i^ueit, 
fd  campo  de  batalla,  tú  reino  pertenece  al  pasado;  y  nosotros  somo* 
,1x1  uresente,  Y  vamos  á  entrar  en  el  porvenir!  .. 

e-Muc*te  voluntaria,  suicidio,  tú.eres  todavía  una  consecuencia  dé  la 
ío-norancia,  de  ia  rutina,  del  triunfo  de  la  fuerza  sobre  la  inteligencia, 
de  la  materia  sobre  el  espíritu;  tú  -desaparecerás 
nir  próximo;  porque  la  luz  se- hace  por  todas  partea,  y  el  suicida  busca 

la  -^Muerte  in?a*mante,  muerte  del  cadalso,  atrás!...  Nosotros  queremos 
íu7<va¿  queremos  castigar;  y  tú  no  eres  sino  una  aplicación  esterib  del 
iiir  o-  tu  no  eres  ni  aun  un  suplicio  para  la  mayor  parte  de  los  senten 
ciados  povque  te  llaman  y  aspiran  átí  como  á  su  libertad.  El  verdadero 
-castigóos  la  vida  ignominiosa,  es  la  penalidad  moral,  cselsello  de  .a. 
infamia! 
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¡Muerte,  cualquiera  que  tú  seas,  bajo  cualquier  forma  que  te  presen¬ 
tes,  tú  eres  una  palabra- vacía  de  sentido,  y  nosotros  estamos  en  un  si¬ 
glo,  en  que  cada  cosa  es- juzgada ’éibsu  justa  medidá.  Desaparece,  pues,, 
para  siempre  de  nuestra  lengua;  denuéstro  código,  de  nuestras  costum¬ 
bres,  oh  muerte!  porque  tú  eres  hija  de  la  ignorancia  y  de  la  oscuridad,, 
y  nosotros  somos.da  vida,  porque  os  traemos  el  saber  y  laluz.  - 

■  -  ■  ¡  :  •  Ola'Miig. 

París  1 1  ;de. Enero  de • 1 870 . 


.  SOCIEBAD  ALICANTINA  BE  ESTÜDI0S  WLÓGp. 


S.  ,Pe.rez* 

J— A  Q  EEM  QCB  A  C I  A: 

La  yqz  4e  1*  verdad  resuena  por  todos  los  ámbitos  dél  Universo;  el  clamoreo  de  to¬ 
dos  ios  liumbres.sáludáadpla,  tanto- tí  lipipo  •apetecida  y  deseada’,  llega  hasta  el  cielo; 
y  ..él  a  su  vez  nos  tdrn'a,  envuelta  eniós  maguí  Seos'  rayos  "de  un  sereno  .disí,  la 
gratitud  por  muestra  de' tan  .señalada  ovación.  ¡ 

Muchos  años  de  esterilidad.  ¿le. estaciada.mrento.y  de  bicha,,  ha.. costado  la  adqui¬ 
sición-dé  este  venturoso  dia.  Por  mil. caminos  euoo.nt  rudos  y  por  sendas  estraviadas 
ha  eórcido-Ia  humanidad  paria  alcauzar-siquiera. el  ideal  perfecto  de  tres  cosas:  la 
religión.,  verdadera  naeidadel mas  /riguroso,  y  acabado  .racionalismo;  .  íá  poli  tica  en 
vias  de  perfeccionarse  por  el  rígido  ehoquedelas  id  :as¡  y  la  «ocíe  lad."  en  medio  de 
es,tos  d,os  estados,  felizmente  garantida  y, aspirando  un  reposo,  q-úésoló  entré  sueños ,. 
los  hpuibres.pejqsadores.luistá  aquí  habían  eouéélíulo.  Los  acontecimientos  que  des¬ 
de.  algún.  tiempo  á  ésta  parte  se  vienen  preparando  tanjo  en  la  Vida  política,  como 
en  Iá  vida,  religiosa,  nos  abrirán,  una  nueva  era  eñ  la  qué  sazonará  él  sabroso  friito 
del  b¡én,-  preciosa  encarnación  de!  mundo,  nueva  existencia,  como  paradespojarse  de 
sus  pasados  errores  y  de  una  envoltura  llena  de  miserias  y  plagada  de  repugnantes 
úleeras.  que  la  estaban  corroyendo. 

Es  -una  ley  que  caduque  todo,  q.ue  se  renueve, constantemente  ¡a  manera  de  exis¬ 
tir  los  hombres  y  los.  mundos;-  y  á  esta  transición  en  las  cosas,  que  noes  más  que  la 
-miitji.a.atcaceion  y  tendencia  a!  progreso. debemos. la  vida  nueva,  el  organismo  for¬ 
talecido  pot  .otros  elemento-?  y  el  espiritó  vivificado. por  ¿tras  ideas  j  espacio' -á.  don - 
.de  sed^Jza  ybrjjla  en.  eap.rjch.osas  gÓros,  éh  busca  de  otros  horizontes- trabajo  su¬ 
blime  que  por  intuición  aprende,  así  como  por  intuición  sabe  que  se  '  le  llama  para 
.presenciar agrande  con  su  ciencia,  y  nvigest.uosó  con- su  perfección,  mejores  y  mas 
sorprendentes  majavil las  al  lado  de  su  Creadur  Omnipotente 

"El  progreso  es  la  voz  de  Dios  que  nos-  llaína'  sin  cesar  para,  cobijarnos  en  su 
amoroso  seno.  ¿Quién  á  él  puede  sustraerse,  que  n.ó. confie.se  que  por  ¿í  se  halla  im- 
péríosamen té -arras tra Jo/  Ei.progresq  es  el  imán  que,  en  cuanto  menos,  hace  oscilar 
á  ios  espíritus  timoratos,  á  las  almas  débiles, que  se  asustan  á  cada  innovación  que 
la., sociedad  imprime, en  sus,actos,  de  cada  dia  mas  .civilizados." 

:.E|  progreso  es  la-mano  amiga,  el  espíritu  que  .ir-fu  tule  .  valor  á  nuestros  ánimos 
-empujándonos  suavemente  y  el  amoroso  aliento  qae  enardece  ha  es  tro  corazón  í:a- 
.ciéndole .palpitar  y  sentir  lo  más  noble  v  á’inelinarse  á  seguir  lo' mas  elevado  y  ha¬ 
berle  practicar  lo  doblemente,  generoso.  La  democracia,  por  mas  qbe  quieran  teñirla 
con  él  rojo  encendido  de  la  tea.  es  ele!  color  duda  aurora,  de  esa-alboradi  tan  llena 
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desencantós  e»  que  la  naturaleza  paree*  desperar.  á.,la,vida_4el  trabajo  dundo  á  la 

I, I¿  sus  colores,  a!  espacios»  perfumada  esencia, y  al  calor  la  indispensable  evapora¬ 
ción  de  los  cuerpos.  '  .  . 

La  democracia' es  la  voz  mas  viva  del  séntimiento  sublime  y  si  no  fuese  concien¬ 
zudamente  K  verdad  de  la  perfección, -si  i^oó  ásemós.esto,  al  menos  no  podríamos 
dudar  que  fuese  el  instinto  q.ue  nobiliaria  a  seguir  las  huellus.del  algo  grande  jr 
superior  al  hombre  á  que  debéraós ‘tributar  profundo  respetó  e  inclinar  nuestra 
frente  con  veneración  por  el  -solo  hecho  dentar iusra.de  nuestra  vista  y  muy  lejos 
Je  nuestra  naturaleza  intelectual.  La.  democracia  es  algo;;;  pero  «s  un  algo  tan  deno 
que  envuelve  al  espíritu  y  le  abruma  cuando  quisiera  escapar  de  los  %  Sidos  ra- 
vos  de  su  aureola.  La  democracia  es  la  vida,  por  ^'s.-eL  progreso  es  una  verdad 
palpitante,  nadie  puede  tornar  sin  engañarse  á  la-vida  y  a; los  tiempos  que  P“haro!-. 

F  que  por  la  mutación  que  sofrieron  están  en  el.  presente,  *  I 

J. eis  la  sucesión  y  el  orden  actual  de  cosas.  por  mas  que-se  '  rebelen  contra  esa  ley 
que  les  obliga  á  seguir  la  corriente  jr  a  -sd&lr  ksvíuleucia* darlos  espíritus  mo- 

^PoTeso  todo  tiembla,  por  eso  el  edificio,  de  ayer  amenaza  ruina  ni  menor  soplo 

‘  a  un  espectro:  una  doctrina  nueva  lanzada  al  . mundo. y  ,el  iris  oe  p  z 
conchando  al  pisado  y  al  presente,  soberbios  tita* es  que  se  odian  como  la  somb  ■_ 

*lahiz!  ......  i  .’ 


VAHXEDAPBS. 


Dedicada,  ó,,  mi  querido  amigo  D.  Hipólito  García. 

Vedla;  entre  doradas  bramas 
allá  en  los  espacios  ¿ota; 
es  una  blanca,  gaviota, 
qne  se  columpia  ratre  espumas; 
es  águila*  cuyas  plumas 
el  soplo  célico  riza; 
es  ángel  que  se  desliza 
por  un  cielo  de  zafiro, 
y  es  deidad  cuye  suspiro  . 

á  cuanto  halaga,  eterniza. 

Brilla  su  fáz  cariñosa 
como  la  luna  en  Oriente, 
y  sonríe  tristemente 
como  aquella rasta  diosa; 
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oraasu  sien  con  la  rosa 
-  Llanca  dé  la  soledad, 

•  - '  y  empuña  ton  majestad 

nn  fúlgido  cetro  fuerte: 
los -hombres,  la-llaman- Muerter¬ 
ías  almas,  la  Libertad. 

Vedla;  entre  doradas  brumas- 
ai  lá  en  Ios-espacios  flota; 

"  :  'es Tela- que  el  mar-azota*. 

císne  que  juega  entre  espumas; ■ 
vedla;- tras  sus  gracias  sumas- 
vuelan  cien  ángeles  bellos, 
vibran  radiantes  destellos,- . 

•  .  alzan  sonoras  canciones, 

v  cien  rail  generaciones 
v.an 'arrobadas  tras  ellos. 

Esos-cien  ángeles  son 
la  Paz,  lás  Horas  serenas,, 
el  Término  de  las  penas, 

-  •i --Tos: Sueños  del  corazón; 
y  esa- infinita,  legión 
que  vuela  en  pos  extasiaba;, 
es  la  raza-libertada 
de  la  cárcel  material, 
por  el  bésom'elestiáT ' 
de  la  Deidad  apiadada. 

Entre  los  ecos- süa ves- 
de  los  laudes -sOnoros 
que  resuenan  cual  los  coros 
de  las  fuentes  y  las -aves,. 

¿no  oís  :k>s- acentos  graves,, 
y  el  ondulante  rumor 
de  un  cántico  arrobador 
que  infunde  plácida  calma, 
como  cuando  sueña  ébalma¡ 
que  oye-el  arpa  del  Señor? 

Pues  esa  voz  que  inurmura:- 
y  entre  las  nubes-sé  esconde* 
y  á  la  que  el  eco- responde*  ■ 
lleno  de  paz  y  dulzura, 
canta  la  inmensa. hermosura;. 
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y  el  poderío  que  advierte 
en  el  genio  de  la  muerte, 
que  sobre  mundos  y  espacios 
y  cabañas  y  palacios 
levanta  suúmperio  fuerte: 

«Salve,— diceaquel  acento,— 
•rsalve  á  la  Reina  de  cuanto 
•veeibesér,  bajo  el  manto 
/pomposo  del  firmamento; 

-si  avanza  un  mundo  violento 
•y  élla le  toca  en  subrio, 
icede  aquél  mundo  bravio, 

•y  como,  herida  -paloma 
tiembla,  gime,  y  se  desploma 
•  en  el  abismo  sombrío.  í; 

Y  allí  estalla  en  ronco  son, 
(convirtiéndose  en  uu  caos, 

•y  de  sus  ñotatités  -  vahos 
mace  una  nueva  creación;  :  ■■ 
-cien  mundos  en  confusión 
se  alzan  bañados  en  oro,  - 
-se  esparcen  en  el  sonoro 

•.ámbito  del  gran  vacío, 

•y  ensalzan  su  poderío 
¿hMuertenen  gigantecoró! 

Venid  los  desconsolados 

enfermos  desfallecidos; 

-venid  náufragos  perdidos 
•entre  mares 'irritados:  - 
•  venid  pobres  sentenciados 
ral  patíbulo  afrentoso,. 

-venid, '  buscad  él  reposo 
-  de  vuestra  acerba .-  añ iccion , 

•en  el  tierno  corazón 
:'de  este  serafin  hermoso. 

Venid  míseros  humanos 
¿  los  jardines  del  Cielo; 
aquí  os  guarda  el  anhelo 
-de  vuestros  padres  y  hermanos; 
•desde  aquí  os  hienden  las  inanes 
raqnellos  seres  queridos 
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á  quienes  lloráis  perdidos 
en  las  urnas  cinerarias,..,. 

.venid  aves  solitarias 
á  recobrar  vuestros  nidos! 

Salve  al  hermoso  portento, 
sal  ve  á  la  Reina  de  cuanto 
-recibe  ser,  bajó  él  manto 
pomposo  del  firmamento!» 

Así  prosigue  el- acento:  - 
tal  en  el  Templo  sagrado 
resuena  un  canto  inspirado, 
y  envuelta  en  suaves  inciensos, 

•vuela  el  álmaá  los  inmensos 
imperios  del  increado. — 

:¡Oh  dulce  Muerte!  yo  adoro 
tu  grandeza  y  tu  hermosura; 
ven;  toca  mi  frente  oscura 
.con  tu  augusto  cetro,  de  oro; 

-vuele  yo  al  plácido  coro.. . 

que  va  en  pon  de  ¡tu- beldad,  ; 

y  en  la  aérea  inmensidad;  - 

-en  tí  clavados  .mi&.ojos, 

yo  me  postraré  de  hinojos 

Cantando  tupotestad.,  -  • 

Sí,  yo  quiero  en-M-fecundo 
poder  del  mundo- eximirme, 
y  á  aquellos  seres  unirme 
qué  amo  con  afaó profundo; 

Con  ellos  de  mundo  e.n  inundo 
•y  de  región  en  región, 

:iré  en  peregrinación 
•con  el  ángel  del  .progr-eso, 
hasta  conseguir  el  beso 
del  sol  de  la  perfección, 

Salvador  Selles. 

Alcázar  de  San  Juan,  21  de  Diciembre  de  1871. 

(Del  Criterio  Espiritista) . 
- .  — - 

MrSCEXAEflXA. 

Revolución  sideral.— Asi  como  los -planetas  -  giran  magestuosos 
sobre  si  mismos  y  caminan  con  gallardía  meciéndose  en  eí  espacio, 
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•fiando  rápidamente  lá  vuelta  en  su  órbita,  trazada  por  la  manó-  de  Dios 
-en  sus  eternas  leyes,,  délas  que  lío  les  distraer,  atracciones  particulares-; 
.así  el  engreído'  sacerdote  Sr.  Zárandoná,  .cánóiiigo  por  la' gracia  dé 
da  Santa  iglesia  y.del  gobierno,  sigúesh/tránquilay  anianerada'márcna 
combatiendo  al  Espiritismo.  Estrecha  y.  tortuosa  és  la  ruta  ojie  le  trazara 
su  instinto  de  conservación;  pero. él'.Iá sigilé  iiíipó'íd-errito,  á  pesar  dé  la 
lluvia  de  argumentos  que  le  han  hecho  conocerlo  tonto  que  és  eljíápel 
.que  desempeña  y  sin  reparar  en,  lásil  va.  que  lia  llevado  cuando  el  publi¬ 
co  lia  conocido  el  por  qué  de  su  hidrofobia, .  y  el  desprecia  hecho  á  las 
justas  reclamaciones  que  se  le  hicieran  para  que  tratara  y  discutiera  con 
■iioso.tr, os  un  solo  punto,  con  la  úiiicá  norma  de  la  educación;  en  fin,  sin 
-consideraciones  á  náida  -y  á.  nadie  sigue'  escribiendo  sus  famosas  cartas 
'llenas  todas  de- aquéllo  de  que  ya  dimos  cuenta  a  nuestros  abonados. 

La  carta  X:  apareció  en  el  numero  ,101  del  £ émamrío ;  allí  están  eóñ 
bien  marcados  Caracteres  el  MENTIS.!  de  'siempre.  .  /.  "  . 

El  Sr.  Zarandóna  viaja  a  sil  placer  entresacando  párrafos  de  los  libros 
.  •  _ ir  ríÁrtn’l^oÁt-ifÁndArsp  cotí  nosotros'. 


■pros  espiritistas;,  baga  un  potage  codimentado  con  su  odio  a  nuestra  es¬ 
cuela  y  propíneselo  á  los  sdsciitóres  del.  8 eniimano.  Si,  cuide  dé  darlo 
-solo  sin  mezcla  de  herejía,  á  esos  pobres  sérésq líe  no  raciocinan  por  si, 
sino  'que tienen  la  dicha  de  que  un  canónigo  coma,  góóc  piense  poi 
•ellos.  A  esosdlotasiél  raciocinio,  a  .esos  póriqsde  lavoluntádjU-ésoses- 
..clavós.de  ía  ignorancia,  á  esos  desdichados  idiotas,  puede  el  EJEMPLAR 
-sacerdote,  contarles  las  páti-aiíás  qué  ensarta,  .én  süs  epístolas  ya  mas  ce¬ 
lebres  que  las  coplas  de  Calaínos.  A.  esos  infelices,  qué  no  comen  sino  lo 
,que  quiere  la  Madre,  qiie  .no  trabajan  sino  cuando relia  quiera,  que  viven 
dentro  del  pequeño  círculoque  con  taifa  sabiduría  o  pequeña  astucia  les 
trazara  la  infalible,  para  uhogaHes  ^poseerles:  á  esof  que :  Creen -todas 


ene  UOiaii,  uuu  uu  vou,  “v  y». ‘•’y'r’  u,  V- '.r; ..  :  ~  .  .  v.  . 

de  componer  'los.  dedós,  porque  éllós.-s'e  resisten,  ótemete.;  a  tesque  tea 
¿an  la  creación  de  Moisés,  ¿1  juiqio  final,  el  ciélp.  infierno  y  beatifica 
müéz,.á  ellos  y  sólo  á  ellos,  puede;  Relatar  ese  espiritismo  que  ha  forma¬ 
do  adlwc.  Esos  no  dlciemen;  pero  esas  se  acaban;  Poco  a-poco.  Siga,  mi 

trabajo,  que  a  no.sótrós  nos  gasta  ei  nio  vi  miento,  el  í0J¿iaJe^  í iVJA.Z 
•  -  iVnn  ten  aiitev  coica  voz,  como  la  del  eantoi  de  San 


rer  inquirir.  Adelante  campeón, -adelante,  nos  estáis  haciendo' un  favor. 

.  Relata  eéfero.— La  caihlad  rómaóisia  es  tan  estrangera  del .  evan- 
o-élio,  que  admira. ha  ya  seres  taíi  predispuestos  á  ia  coyunda  nea.  Según 
se  nos  ha  dicho,  por  personaque  nos  merece  crédito,  ha  ocurrido  en  esta 
•capital  y  .en  ía  cal ie  de- Babel,  un  caso  de  conciencia,  un  uítfajea  las 
leves  civiles  vun  cohechó  de  lá  voluntad.  ¡  .  .  .. 

-"Hace -ya  algunos  días  fué  llamado  a  la  cabecera  de  ün  moribundo,  un 
•sacerdote,  para  que  le  prodigara  LOS  ULTIMOS:ÍÜXrC!(fe,  y  con  sorpresa 
de  todos  los  asistentes,- se  opuso  a  prestarle  los  oficios  ae  su  sagrado  gii- 
oiisterio  ■  por  lá  sencilla  v  unica  razón  degjte  no  estaña  casado  xel  pacien¬ 
te)  por  h  Iglesia  ronivia,  simpar  él  'Pstddo'cibi!.r  V\v>.ms  eu  tan  apura- 
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-do  trance,  los  dos  católicos  esposos,  se  vieron  obligados  á  contraer  de 
nuevo  matrimonio,  para  poder  gozar  de  las  inmunidades,  derechos  y 
franquicias  que,  allá  en  el  cielo,  gozan  los  que  aquPábájó  pagan  el  físeu 
romanista  cancilleresco,  y  para  cumplir  los  preceptos  de  tan 'distinguida 
doctrina;  lo  que  efectuaren  en  el  acto,  con  el  fin  de  queja  muerte  vinie- 
.-se  á  arrebatar  su  presa  á  la  madre  iglesia,  digo,  á  la  victima  que  estaba 
ya  en  sus  últimos  momentos,  en  las  postreras  agonías. 

Dos  consecuencias  graves  se  desprenden  de  tan  protuberante  fazaTm. 

La  primera  es,  que  siendo  el  sacerdote  católico,  un  empleado  público 
-que  cobra  la  nómina  para  servir  bien  á  lá  patria,  debiera  respetar  las  le¬ 
yes  que  en  uso  de  su  'soberanía  se  ha  dado  la  nación  y  cumplir  su  minis¬ 
terio  safadísimo,  dándole  á  aqüel  creyente  católico  Ao  que  de  buena  fé 
•  creía  bueno  para  pasar 'de  esté  barrió  lleno  de  fórmalas  á  donde  no  hay 
■ninguna;  lo  que  creía  necesario,  el  pasaporte,  el  vistobueno,  sin  el  cual 
•créense  desamparados  y  desheredados  cierta  clase  dé- gentes  á  quienes 
Lia  iglesia  ha  sumido  en  lú  ignorancia  por  su  beneficio.  Qué  esto  es  anti¬ 
constitucional  y  atentatorio. á  las  leyes . .  pero,  táte.  esta  es  cuestión 

.política  y  se  la  dejamos  á  nuestros  colegas,  para  que  llamen  la  atención 
.•sobre  este  acto.  .  *  , 

La  segunda  es  más  gráfica;  más  atornillada,  diría  el  canónigo  señor 
'Zarandoua.  Si  es  una  verdad,  que,  untando  el  cuerpo  con  rancio  aceite 
-unas  veces,  otras  haciendo  tragar  grandes  y  redondos  pedazos  de  obleas, 
en  los  que  está  acuñada  la  figura 'del  mártir  Jesucristo,  y  las  más  de 
•el  las,  estas  dos  cosas  á' la  vez  y  otras  y  otras  más,  se  consigue  la  salva¬ 
ción  del  alma,  cómo  se  atrevió  ese  clérigo  a  poner  obstáculos  al  paciente, 
✓cuando,  tenia  contados. miinitos  de  vidai 

Si  la  untura,- etc.,  salvan,  debió  dársela  en  él  acto.  Sí  pudo  esperar, 
-esponer.se  por  la  tardanza  ú  que  so  marchará  sin  ser  mojado  y  negar  el 
•unto  sino  querían  casarse,  es  evidenciar  que  esto  es  fórmula,  enredo,  far¬ 
sa  .y  nada  más/ Cómo  es  posible  que  si  tuviéramos  nosotros  en  la _  manó 
4a -salvación  de  un  hermano  .nuestro,  '.le  dejáramos  esponer  su  vida  do 
ultra-tumba'?  Cómo  tener  un  corazón  de  piedra  para  abandonarle  por 
cuestión  do- celos  (y  de  cuartos)  y  déjarle  morir  sin  el  consuelo  que  nos¬ 
otros  teníamos'?  Vergüenza  causa  tanta  paparrucha.  Al  vado  ó  á  la  pnen- 
;  te,  católicos  romanos.  Si  podéis  salvar  con  vuestros  actos  do  prestidigi¬ 
tador,  sois  muy  desgraciados  y  dignos  de  lástima,  pues  déjate  abando¬ 
nados  miles  ile  séres  que  mueren  diariamente  sin  ese  auxilió!!!  Ciegos, 
guias  do  ciegos;  más  valiera  que  repartieseis  el  aceite  apellidado  ÓLEO 
-SANTO,  entretanto  infeliz  que  no  le  conoce  para  condimentar  sus  mez¬ 
quinas  comidas  ó  para  alumbrar  los  tugurios  sombríos  donde  yacen  ha- 
.cinados  como  bestias,  mientras  tienen  ropa,  halajas,  incienso.' lnz  y  bue- 
:  ría  habitación,  los  nogales,  cerezos,  almendros  etc.,  que  adoráis  como 
-  idólatras  paganos.  Dadlo  para  que  puedan  alumbrarse  esos  desgraciados, 
.y  así  les  servirá,  no  untándole  el  cuerpo,  luego  ríe  haberle  impelido  al 
crimen,  abandonándole  en  la  ignorancia,  en  él  fanatismo,  en  la  supers¬ 
tición,  en  el  hambre  y  en  el  infortunio! 


ASLI  cait  K _ 1§gg. 

Establecimiento  tipográfico  de  V.  Costa  y  Compañía. 
Calle  de  San  Francisco,  número  21, 
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,n  va/  "cl'»“T)riii5b'áS''eii  pPii3oa.i5  y  ae  ex.  piauiuncs  . 

n  J  4  nifd^Lradai  á  las.sipsrior^,  según  cd  grado  de  sus  méritos  y 
Ú  s  is  vi  ••u  *  33  hasta  que  han  alcanzado;  el  titulo  de  elegidos,  de  inicia - 
dos  en  la  ¿ande  lógi^supretna,  donde  reside  él  Sér  de  seres  el  gran 
Hierofante  Dios;  agregados  entonces  a  ia  .sociedad  universal  de  los 
¿su  alrededor;  se  abalanzan  de  progreso  -en  pro- 
greso,°  siu  alcanzar  jam  ísTlái  esencia ;inconñiñiqáble  del  absomto  y  dei 

n’cis: (híéjetftbs;  piies,' sv  sufrimos  aquí : nuestro  noviciado ;  terrestre;, 
si  no  n^a^triinos-dos-secreto-s- maravillosos. que. .mas  tarde_.jib3_b_e.riin .  re-_ 
tela1S?si ^StlÉaTbííín'tidSIJfas  facultades  que  nos  aTnnan  nue- 
vos  horizontes  en  los  grandes  mundos;  sólo  estamos  en  lo*  pumeios 
ff-ad  ís,  y  acó rdé i n 04ios.-que¿Hní éiádo.  mo  ¿puede,  leer  mas  que  la  pagina 
2-  s  i  o-faio.  Sin  du  la  que  no  debemos  ahogar  esas  generosas  aspiracm 
Vicia  un  destino  mejor,  ewdiviuos-preeeiitiTmentos  de  porvenir  y 
d1  inmortalidad;  pero  sepamos- cumplir  también,  con  constancia  y  fii 
mV5  u  vfstra  ¿isioa  teríestre;  elevemos  los  oms  arriba,  pero .  no  aban¬ 
donemos  los  grandes  intereses  de  la  humanidad,  de  la  que,  po^Ja  volun¬ 
tad  dé  Dios,  somos-  miembros  -temporales,  y  a.cuyos; esfuerzo»  debemos 

aÍLam!uraíídad:  d-rmundos.  destruye  por  completo  el  ^ '^a: 
f ,  3  >  dei  infierno:  material  y  :  eterno;.  y  una  v.ez  .desvanecida,  de : 

lid  itelr>e acia  humana-  esta  malhadada* creencia:: que:- P?ri.^P?A:Q^e 
tanto  tiempo  lia  robado  al.hombre-etderecko  de  pensar.teniend^eM^: 
do-ea  la  ésclavilud-m^ denigrante, -le  demuestra 

puesto  pu  i  tiene  QUb  perfecc'ionarseiprogresamdo  por  medio  ,  dj  tuP  3  J 
y-di4-ie3fcudio  coiis>.ante;^ha<'deiF subiendo  o.affleudiendo 

iiifeWOr-4  otro  nñ*supe;d)r  y  luego- a- otro  y^.otro  y  su-eemvamebte  . 
ül^n:pjc'(5.ynodic‘eBa!lauclíéi:'«-es  evidente  que  en  esta,  tierra  y,  dgsdo.b^; 
p^uite,  existe  lína-gerasquía- de ¡.Espiritas ídiumanos -*pb  se  Miep4^. 

liarv¿M-de  pero  todos- Lmalcauzan, --irnos,  mas.pronto  v  •  Qtrps^ 

m«síb*^VtrWjó'y/el  mérito,'  nadie  puede- alcanzar  un  grádqen  la  mi- 

CÍSífiSSgáálá  0t^vida:con  la pér¿domque. -b.?-  .togrbdó  en ' 
esta  tal  como  le  ha  sido  posible-  por  los  medios  queDmleia dado.  ...  j?; 
«El  ho mbre- ocupa  üti  rango en  las  gerarquias  indefinida-. .  .  ....... 

•«Gozará  un  dia  del  Universo  como  goza  de'  este-  mundo:»  ..  ■  :  . 

•cD 3  í ó •  áh : erior se1  desprende-;  qüe-si-el  homUre^iade.recorrgP 
limpios : para  alcanzar  la  bicnaventuranza  promenda,  ha.de  disfiutm,  de,. 
,‘-n.  dh  existencias  eh  armonía  con  su.  progreso,  ytahora  pre^pn-- 

fín^  átombrTtepues  de  esta  vida  ha  aftener  muchas,  mas,  ¿como- 
íííwel  “?ó¿“vW«aa-ei  almad-  espíritu üevla:  M mp 
■  e£?:.«:a:e_3 ^sx  masen-  armonía  coala  razón  y  con  la  divina  justicia- . 

ia^:a¡  mdaioáe  l«s;fepiri^> 

'^U  ^  Aii- „  Lrr.rCxUn  a!  n¡?i7n  nue t^ns-a que  suínr^n- estado  erran--. 


s\  modo  de  alcanzar  su  perfeccionamiento? 


Noy  rail  veces no,  La 'pluralidad "de  mandos  y  de' vidas  es  la  conse¬ 
cuencia  .legítima,  la' 'lógica  inflexible/  la'  verdaciiiucónUAstablc' qué  está 
'mas  en  armonía  con  la  justicia  deLDiós.  único-  y  absolutamente  único, 
del  Ser  misericordioso  y  caritativo  á'lapaivqúe  justiciero,  dél  Ser  -podé — -- 
roso  y  grande  que  pon.  soló  su' 'yol unta- 1  Omnipotente,  To:  mismo*  crea 
uíi  inundo,’ qué  lanza ;'á  otro  ai  abismo  dé’ia  catarata;  pero  que jarráis  re- 
tldcea íánaqaéi átomo.' más  micrqscqpicó^  v.  éiéraertta]'  qiie  ’la  .créáéíbn- 
eñciérra.  j  .  -  ffl  y  i  3rryUí9s  S"A 

P'or'to'tanto,  si  todo  lo  que  existe  dentro  dedo'éfeádb  earam b  Saciada-' 
perfección  por  medio  del  progreso  .indefinido,  ¿cómo,  el  hombre .  'eí  -sér” 
triple,,  el  ser  que  piensa,  Cjiié  'ama.  que  siente 'y  qué-obrá;  na.  de:séf  míe¬ 
nos  qüe  -e!  insecto  que  se’arrastra'por -el  súeloypúesio  qiiébbmd  aseguran 
ciertas  escuelas  hade  serxediici lo. á  la  horrible  NADA,  ó,  como  pimpa'-' 
ga.n  otras,  arrojado  desp  ués  de  una  vída;  de  prñebasíy  penal  idpd'  i  días 
catacumbas  del  infierno,  para  allí  volver  ;.á'  sufrir-nueva- y '  eterna m-ecté,  ’ 
sin  que  sean  escuchada^  sus  justas  quejas  p‘oi’  "Aquél  que  lerdiíel-sér, 
.colocando  su  misericordia; muV  por  debajo  dé  la  fiamauá'?  Imposible*  dd-' 
aberración  mayor  én  que  púédé  eaerel  hombre,  es  'creér  en  -  seiñéj&nte 
absurdo..  .  _  '  y; y'  - .  "  -  '  :‘,G 

La  pluralidad  de  mundos,  soló  puede  ser  .combatida;:  ó-pórlosgúe  k~ 
niendo  ojos  no  ven,  ó  por  los  que  tieneíi  un  grandígérés'én  que-sé- desco¬ 
nozca  su '  existencia; '  pues  para  cerciorarnos,  pástanbi.'-díng’ií  nuestra' 
vista,  al  precioso  panorama  que  presenta  la  bóveda  céleste,  -eíi-  nná-fiu- 
fihe  lí  mpida  y  serena. 

Además  de  todo,  la  .pluralidad'  démündos  es  !a  prueba  evidente  dol 
cari  fio  que  eJ.  Criador  :.  iene.  paca.,  sus  .criaturas;  v;si  aíú£.iio  fuese,  ¿no 
'tendríamos-e!  inei tídible-  d'eréehb  de-rénegar-’y  maldecir  uó'una,  sino 
mil  y  mil  veces,  de  Aquel  que  ños  creb.  puesto  que  solo  nos  creaba  para 
.atormentarnos  mientras  vivíamos  la  vida  terrena,  la.  vida. del- dolor,.- 
vicia  de  la  amargura,  en  la  cual,  por  cada  sonrisa  que  á  los  labios  def 
hombre  aparece,  brota  un  raudal  de  lágrimas-inmensas?  O  cuando  cre¬ 
yéndonos  libres,  tuviéramos,  un.  minuto  .de  ¡placer  por  creer  que  íbamos  á 
gozardel.a  tierra  prometida,  y  nos  encontráramos pórrecom pensad  nues¬ 
tros  sufrimientos  el  fuego  del  Pimjatorio^^  oscuridad-bel  Lrsrao,  LAS 
CALDERAS  DE  ACEITE  HIRVIENDO,  LOS  HIERROS  CANDENTES 
DEL.  TENEBROSO  INFIERNO  é  ¿,A- •€©5IPSíSTA-'-»®^'S:gt^- 
"JDiJB  KWK§.T-IS€>'SS56?;-Gre'emqs-  qué-  él,  como, igualmente; 
-creerá  todo  hombre,  qpc  conózca  dé.  verás  la  caridad,  jusücva  y  miseria 
.ebrdia  dé  "Dio£.:::' 0 : :  í;::y  Bzui'is  asstlsftt-GG&tf.  -y..  v-  nusp  ér,¡ 1 

Esto  asi,  desechemos- ésta  falsa  teoría-  qué  tanto  daño-  ha.  eausádoOj: 
iá' humanidad  por  haber  admitido  como  dogma  divino-sn  existe;ricia;:sT^; 
acordarse  de  áquettas  divinas'palábras  dél  Redentor;  que-decia-  L'ts.co'z-. 
sos. pie  ¿fien  Sil  Jjiomdre'  sm'-Ué  que  npancmn-  áí  'iomhre,  y  estas'  otrasc 
Toda  plañía  que  no  fiieseylaniadáqpo?  mi-padré  celestial^,  urrgneáda  'seré 
iUVáiz:- /m  y  .  ■  ...  ;-rrn 

"  Dejemos  ya  íiástá  de  pensar  éa-eáfa  fábula  digna  tán^soíoúi^-ijcu parre]: 
lugar  del  Í5A  que  asusta  ú  los  cbiqúiñcs.'y-d^eéltóndiq'  dé  nos'otri'y/tcrla' 
tdáse  de préomicacion  y  fanatisdioi.admit'amóá  !o  ju^tó  y  ;  razonable;  la 
bué  'esta  mas  en  Armonía  con  la-  }h¿t$eia:  divináy  Cijüjmiestroi'inp^s 
oe sé?.  •  '  Dn?  ??9b  Trotó!  y  &bsf  fer  olae  Mis 
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Desautorizadas  )h>i*  completó'  los  dogmas  católicos  -arriba  citados  y  la. 
escéptica  creomcia  materia  i-sta,  solo  nos resta  ya  patentizar  la  existen-" 
cia  del  mapdo^spiritiial ó mundo, invisible,  .  j*  '  J';  : 


mos  que  nacer  para  pagar  las  deudas  de  la  ultima,'  éf  últ'iffio  pél 
daüo  que  subimos  pasando  ¿.un  mundo  mejor  por  nuestros  mereci¬ 
mientos.  -  j  -  y."-"  ¡www 

El  mundo  invisible,  es  la  antesala  de  nuestras  encarnaciones..  r':  ' 

-¿1 -mundo  invisible,  es  .uno.  dé  los  puntos. donde  sé  reconoce  la  justicia' 
aeDjos.  -  .  .  V-  '-  "  - 

j  Creerlo  así  es  recono'cei*  a  Dios  grande,  misericordioso,  justó,  magná¬ 
nimo.  bondadoso,  y  . Padre  verdadero  de  sus  criaturas. . '"u  '  ' 

diue,rp  re  tarjo  .de.  .distinto  rrióclo.  es.  hacerle.  pigmeo,  vengativo,  cruel  ' 
injusto,  bárbaro5.'destructor,.  caprichoso  y  désoota.  ;  '  '•  -  *  ••  •  ^ 

fí;)905.0cCTl¿j(l¿Í:Pidm.er'mo(lo'. es adorarle  en.Espiritii v  verdad. : 
Deb  segundo,  en materia  y  en 'mentí ra.  "  "  -  “  1 
Q^bJ&capázyle. -ocupar. ej  pHmer m.uesto,  es. rreconoeeríe  como  DIOS " 
.Creerle,  ca^áz. de  las  -iniquidades ^^iindasj'és  coííió  lia  elidió' iduv  Bien 
e.  orador .s!n:.segundo  Emilio  Cáste&iv#  M^éámáiiucohciéiéiiC^- " 

Escoged:; o' dios  o  ñafia.::';:  r** m coma 

. . . .  c-.?.->-v¡  .mi;  fifíifi'íVf'-i'i:  Oí.-' -ccvo  f'--  ( 

.  .  mm  _  '  i  t 


Síntesis  general-de-  la  doetrink  inedUnicá  obtenida  por  elniédimmiécAniáJ. 
..  .  ,  Madrid  1G  de  Noviembre  de  lSG9.  :  .' SOI  -.  ce-- 

5 1  SU '  i! 

-  Semejante  resol imjou,  si  ei*a:inmgtivada:T.reveíaría  capricho  injusto^ 
em  .per  .castigo  entrañaría  cmeldadr  razón  tendría,  en  ambos .  casos  da 


tne  á  mí  mismo  yipoderd leñar  mi .(íespiio'seguhXus-.  inii'as?  ¡Señor.  ‘ge? 
ñorf'ipara  qué  crearme,  si  bastándote  tii  mismo','  para  nada'  mé"ñlcesÍ4 

t-íiKne":Tr -mfínrté:  min  <¡nfr.tmÍMvfAc-  Ano  li^c-  nnilMn  ..  .i.i  .• 


volunta  !  me  has  arrojado! . » 
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.Y con  efecto,  no  es  la  tierra  ¿I  centro  único,  ni  siquiera  el  mejor,  en 
qne  lacriatara  iriteI5geute  reaiiza.su  destinó:  la  tierra  no  es  otra  cosa, 
que  uno  de  los  innumerables  puntos  dé  escala  éu  ese  caminó  que  condú- 
ce  al  bien;  y  fuera  de la'  tierra  colocados  son  por  la  voluntad  Omnipo¬ 
tente,  millones  de  millones  de  mundos,  ninguno  igual  ¿  otro,-  como  no 
lo  son  tampoco  íos  seres  quo  los -pueblan;  queDios  por  su  inmenso  amor 
crea  cuanto  puede,  y  lo' puede  todo  menos  el  mal;- crea  desde  y  mientras 
que  puede,  siendo. eterno  su  poder;  y  como  ninguna  de  sus  criaturas  in¬ 
teligentes  es  creada  mejor  que  otra,  y  como,  por  -uiugúua  puede  tener 
preferencias,  díce:á  todas:  '  •  "  :.\ 

«Sé  y  obra; mó  puedo  hácertscnal  yo.  porque  soy  increado  y  tú  eres 
mi  creación;  pero  te  doy  de.mr  cuanto  puedo; ; la  actividad  corola  vida,- y 
la- sabiduría  con  la  inteligencia;  limitadas ú-especto  -de  -iní,  'es  verdad-, *0 
pero  limitadas  respecto  de  mi  creación,  que  á  su  vez  lo  es'  en  el  'tiempo 
y  eh  el  espacio:  te  destino  al  bien,  pero  quiero  que  lo  alcances  por  ti  mis¬ 
mo,  para  igualarte  á  mí  en  cnanto  me  es  dado;  puesto  que  si  no  te  dejara 
esa  libertad  de  acción,'  el  :bien  que  realizaras  sería  mió  y  no-tuvo,  y  siem¬ 
pre  ecliarías  de  menos  la  própiedád;  te  doy- para  . reñí  izarlo  todo  el  tiem¬ 
po  de  que  puedo  disponer  desde  ahora,  la  eternidad:  todo  el  espado  que 
me  es  dado  crear  fuera  de  mí,  la  rnmensidadrtqdós  ío  medios'  de  que  ne¬ 
cesitas  comó.ñecliura y  no  hacedor, -el Universo  entero; -recorre,  pues/á 
tu  antojo  ése  Universo,  estudíale  eh  su  conjunto  yen  stis  infinitos  deta¬ 
lles,'  que  cuanto  mas  le  conozcas,  mas  fácil  te  será  el  bien,- mas’ te  cono¬ 
cerás  á  ti  mismo,  y  mas  te  aproximarás  á  mi.  Y  para  que  nada  eches  de 
menos,  hasta  la- ausencia  de!  bien  podrás  experimentar  si  dejas-  de  ha¬ 
cerlo  alguna  vez:  .produciendo  lo  qúe  llamarás  el  mal:,  aunque  te  advier¬ 
to -que  sufrirás  entonces  por  tu  culpa,  y  no  quisiera  sufrieses, r  porquéde 
amo  con  toda  la  intensidad  de  mi  infinito  amor:  únicamente  te  prohíbo 
destruir  m f  obra;  y  no  por  contrariarte,  sino  porque  sería  destruir,  ¿no- 
madar  el  bien,  y  permitiéndolo,  yo  seria;  quien  produjera  el  mal,  que  éh 
este  caso  sería  absoluto  por  la  ausencia  total  de  aquól;  . aparte  cíe  que,  no 
puede  menos  el  bren  de  ser  indestructible,  como  todo  do'  que  resaltadle 
la  ésencia'de  mi  sér:  por  eso  no  podrás  nada  contra  las  leyes  de- mí  crea¬ 
ción:'  sé,,  pues.' y  obra;  que  cuandc  conozcas  todos  los  fundamentos  del 
bien  y  le  produzcas  por  el  amor  cual  yo;  esto  es,  imitándome,-  f  e  aso¬ 
ciarás  á  mí  éiyel  tiempo  y  en  el  yespa ciqy para  la '  grandiosa  -"obra  de 
que  formas  parte.»'  :  r,Di  ;  ~  *c  •  -y  =?•-■  =  -;--  v^:-.  ..y.¡. 

Y  el  espíritu  obra  libremente  y' recórrelos'  m'úndós  cón-árreglo  á-las 
leyes  que  rigen  su  composición  armonía  y  'enlácenlos  que'áhpra  divisáis 
solamente  y  én'váno  queréis  conocer, -Ies  habéis' recorrido  en-e'l  -ayer,-  y 
ló-s  recorreréis  eh  elmañáná  dé  vuestro  sér-  espiritual, “recogiendo  por  rio 
quiera  e!  fruto,  naturaldé  vuestras -acciones: -buenó,  si-ai -bien- sé  enca¬ 
minan,'  malo;  si  cU;Í  bien  se  apartan:- pues  es  deyfqúe'á -cada,  uno- según 
sus  obras,  y  por  erecto  de- sus  obras  mismas:  :  -' 

.  Y  no  recorre  solo  cada  espíritu  el  Universo,  ni  por  estar  entregado  á 
si  mismo  dejadle  tener  frecuentes  avisos  y  ilamáatis-ál  buen  caminorel 
bien  década  cual  forma  parte 'del  bien  general; -y-  prodncírlb-es e!  déstV 
no  de  todos;  por  eso  dos  espíritus  ya- superiores  se  ocupan  del  y  bien  de 
los  inferiores,  sin  ejercer  la  coacción  qire' resultaría  si  -S3  cpn|ti;uyeran 
tangiblemente  en  sus  guias  ó  con^.5i^s,.^nqno;delin|smg  :c5do;-5ue- 


20I3AÓH  - 


.  IUU;ri!U;UI<M*WO.  muuwyuu» - .7  7  .  ».  •  -  -  ■ -v  •  '■ 

V*  -y.  ptras  'mucHás:t#^,ín¿aíaü  entre  ilós'incaniados  .y  entre  íos_que 

dorios  medios  míe  liemos  índicádcr,  con  buena  .v  .iro  buena  mténpíón-, 
r‘-  x Wnn  A  sin  orvnciencia.  esacta 

& 


lia?'  en'tl«S/Ícs  4#- “¿¿Oí1 o.espirrtna}.,  V.  ;estass.  entre  si,,  siendo  *a  c®i. 
'oacwn'ípas- 'directa ,\r  eficazmente  dirigida  para  jealizar  el  J^en,  se^un 

•4dS?lmümcKn^;v;^ 

- -í-.v'U.^^^-cSí  nrA^AQft  vnñr'rnhkpmfthcm  mas  elevados. en.,  mora- 


eion  ¿eliKlib! e ’del: .precepto:  <<a  cada. cual  se^un.  sus. obras ;  y  por.  efecto 
d'esns -Obras  mismas.» ^establece  entre  los  espíritus  no  mcarriados,  a  se- 
Imeiai.za-de ios qué ’íó  están, .todas- las  diferencias; que  en  estos  resultan 
^  carácter,: indicaciones  é  instrucción,  con  mas;  otra  diferencia  esen- 
r-iaí  oue  asimismo  existe  éntralos  incaniados,  aun  cuando  np-se  des- 


'ina-s  transitorio  áni»  Para  uno.  solo.  .......  ...  .  : 

“  ;■  3dr'®so.1fflT' espíritus  libres,  es1  decir,  puros  y  mas  o  ipenq?  superiores; 
"&TapeliC¿^¿RadánaI  ;nróce<íe'  de  mundos  superiores  tamicen  y  exen- 
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,  .  .  •  -  ,  -  rielara  los  en .que-umuiaui^Hv^  \*.v 

man  la  escala  eaLedy.nto  ti¡as  eiVmj0s  ni  en:dtros;  si  sn  vo- 

nádo  sa  misión,  siu  premmo  .  eg  e¡  único  lu¿v¡i  por  el  cual  obran: 

Imitad  no  ¿  seMobliido,  i  «Tirar  á  la  ventora  y  sin  gola  eo 

y  espíritus  enante»,  0  •  - ■  -  -=>. f0.ja  \{V,t  y  comunicación  cons¬ 
ol  espacio  ínconinens  ’ Jn(,0-«idos  al  mondo -que  abandonaron,  sin 


'de 

como  es  el-  tólo^emteWtnbmraek^ra^^-^^  a 
-de  fofrjHíeaaores, 

wSSiSSsíáSSSS 

nesdé  evp:acion.;en  suerrant  p  «,  ¡- -  ,  •  pcro  81|„S  lomiWto 


bién.iolo,.  condena}  4- a  et_e;  oo»  :  ¿g,-  •  : a,:,e  eP  )¿  diversidad  ie 


-H>4 . . 

i-di  q.up  limita,  íjQíJiviilfiaíizñviá .  jesencia  divina  distribuida  en  sñ  crert- 
cíotj .  Tal  sería  Dios,  si  pú  ety.etb'fuera'ciuil  la  atjgaikcion  de  la  inteli¬ 
gencia  humana,  ó  e l .  interés;  particular  '  ó  mal  entendido,  suele  pin- 

.  (El  Alma.} 


WXm  ESPIRITISTA  DE  MADRID, 


'  -  -  :  ..  .  ..MEDIUM  M.P,  Y  Bv  -  .  ... 

^omuicaAiió/i Mi  edpíriiui  protector  leída:  en  la  sesión  del  13  de  Mayo  de 
:  1.889  en  la.  Sociedad  Espiritista  Española.  . 

El  que  dice,  eísér  purga  eternamente.,  ni  se  ha  formado  famas  idea 
de-  la  eternidad  ni  de  Dios.  . 

-  ¡Eternidad!  -Momento  sin.  duración  y  sin  extensión,  instante  siempre 
..presente,  ser  que  es.  y  es,  y  es.  y  será,  y  no  sera  jamás-  no  sér. 

■■■  ¡Eííosl  Bondad  infinita,  amor  perfecto,  por  consiguiente,  désiníeresado 
.  amor ,  amor  mas  allá  de  toda  duración,  amor  anterior  a  toda  dura¬ 
ción..  - ..  . 

'  Infierno.— ¡Ser  un  sér  sin  ser  á  la  vez.  espejar,  no  esperar  jamás  ver 
al  ser  del  amor  infinito,  figurársele  acariciando  á  sus  escogidos,  maldi- 
eieuao  á  sus.  reprobados,  y  al  mismo  tiempo  engendrando  á  todos  de  un 
mismo  pensamiento]  . 

¡Dios  entregando  ásns  criaturas  ¿  un  atormentador  eterno!  ¡Dios 
íiancio.a  sus. criaturas  al  desaliento  eterno!  ¡Dios  dejando  sin  pa^o  elmé- 
■nor  de  los  pagamientos  buenos!..  ¡Dios  ingrato!  .¡Ingrato  Él!!! 

¡Dios  que  á  todos _dió  sér  sin  pedírselo,  oí  vidando  el  menor  de  los  be¬ 
neficios!  ¡Dios  enseñando  á  los  escogidos  el  tormento  de  los  reprobos, 
reprobos  que  fueron  sus  padres,  sus  hermanos,  sus  hijos,  y  gozando, 
gozando  y  deleitándose,  y  diciendo  ¡MossannaJ  ¡Hossanna!  y  no.  reve- 
•i-in.i lose  todos  y  diciendo:  lu  soy  mas  Dios  que  tú,  que  no  perdonas  una 
injusticia,  ni  derramas  una  iágrímade  compasión,  sobre  los  que  fe  ofen¬ 
dieron.  .-. 

Tu.  el  ser  justo  y  misericordioso,  el  amor  infinito,  ¿puedes  dejar  de 
amar?-  •  ; 

•¿Y  dices  que  sabes  amar?  .  ...  ..  ’ 

.  ¡_/h:  no,  ehDiosque  hubiese  jareado  el  infierno»  sólo  una  cosa  sabría 
hacer  bien,  ¡OdizrHí.. ¡Qué  fácil  le  ponéis  el  camino  del  olvido  á  Dios' 
¡Desgraciados  de  vosotros. los  qué  os  figuráis  un  Dios,  que  hace  séresin- 
íelicesá- sabiendas.. que  otorga  á  sus  criaturas  la  vida  para  que  eterna- 
_meute  la  posean  .como,  el  medio  de  sufrir  úna  no  . interrumpida  sene  de 
tormentos  y  amargarás!  .  . 

, . ;  ¿Y  qué  derecho  tendrá  Dios  ni  crear  de  s.ú  esencia  buena  á  un  sér  para 
.  ^íe.fuesé. perpetuamente  malo? '  .  ...  ;  •  -y’ 

'pero  no  con  qué  derecho,  ¿qué  a  mor  púdotenerTé.nmica,  cuando  de h'o 
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hacerle  bueno,  no  le  hizo?  ¿O  aspiráis  á  suponer  á  Dios  capaz  de -crear 
dos  clases dediijos  déí  amor  de'DibM' hijos-de  su  odio?  -  -r' 

.  Vuestro  Dios  es  contradicción  patente  dé  si  mismo,  vuestro  Dips-no.es 
posible',  vuestroDíos  no  es’Dios,  Ser  Eterno,  es  un  Dbs  te  mpsM,- porque 
el  Dios  eterno  no  puede  ser  contradicción.  *  ’oeiq 

¿.Cómo  haríamos  nosotros  a  Dios  y’ál  infierno?  e  '  d ' '  -  O 
Suponemos  ún  Dios  infinitamente  justo:  lo  primero  que  hace  un'  sér 
iiisto ;es  dar  á  cada  cual'  lo  que  es  suyo.  '  - 

Piensa,  y  como  es  justo,  piensa  ni  mas  ni- ménos- que  lo  que-quiére. 
üiisér. :  -  •  ’  :  ;  —  •  -■ 

Á  ese  ser  le  hace  bueno;  pero  como  el  no  puede  ver  su -bondad  sino 
por  grados,  para  verla  y  juzgarla  de  ella,  lia  de  obrar  comparando.— 
Ha ’ae  vivir.  ' : 

Ese  Sér  Supremo,  es  á  la  vez  sabio-:  ¿Creará'  la  negación?  Noy  sirio  que 
se  valdrá  de  la  irá  perfección  de  ese  ser  para  que  Compárelo  ménos  bue- 
íio  con  lo  más, y  al  establecer  esa  comparación,  claro  és:que  el  ménos 
'bien,  él  relativo’ bien  será  para  el  mal.  ^  ■ 

Ese  sér,  para  comparar  la  primera  vez,  necesita.un  dato: "pues  lo  que 
buce  es,  que  conozca  instintivamente  que-obra,  sin  conocer;  quedando 
aquella  acción  guardada  para  compararla,  le  dá  primero' razón  sin  uso, 
y  después  usó  de  razón.' Yates,' ya  va  á  obrar;  ayer-;  como  Compara  v 
Juzga' con  la  limitación  de  la  materia,  y  tiene  pasiones,  se'decide'  mal, 
elige  eí  ménos  bien  que  la  pasion  le  presenta  como  másl  ¡Ha  caído!  - 
v  Ha  pecado.  ”  -  .  '-  ;  í  : ;  y /yyy 

"  ¿Qué' es  lo  justo  que  debe  hacer?  '  -¿C  v-  -  :c 

Deshacer  aquel  yerro  que  ha  hecho.  Ese  Dios;j usto  preséntale  esa  elec¬ 
ción  otra  vez,,  y  otra  y  otra,  y  en  eso  pasa  mucho  tiempo,  y  aprendien¬ 
do  á  elégi'r.  llega  á  ser  bueno  por  su  propio  esfuerzo  y  sin  violencia. 

Pero  supongamos  que  no  es  así.  Supongamos  que  llega  una  vez  y  pe¬ 
ca,  v  Dios  entone  is  le  lanza  al  infierno;  tenemos,  que  un  sér  bueno  por 
esencia,  haré  eterna  y  forzosamente  el  ni  al .  ¿.Quién'será  el  fes  pon  sable? 
¿La  criatura?  ¿El  sér?  No:  sino. quien  le  ha  condenado  á  perpétuo  estan¬ 
camiento.  . 

Hé  aquí  un  creador  que  se. siente  humillado  en  su  creaGioir.  Esta  no  ha 
llenado  á  su  colmo,  ha  sido  un  aborto,  es  una  prueba  mala  de  Dios.  _ 

•  -'¿Cómo  sí  Dios' era  sabio  infinitamente  se  equivocó?  'Y  si-  naseaequivo- 
có.  ¿cómo  era  justo  y  bueno?  :-  H 

"-  Volvemos  aí  puntó  de  partida,  el  Dios  del  infierno  no;  .pueda  esisar, 
-Veamos  si  es  mas  racional -nuestra  hipótesis. -■ ;.:.t  n  -izv 
-  -La  criatura' que  pecó,  llega á elegir  otra  vez.;.  y  £ 

Peca/  :  yy- -i  . 

Dios  le  vuelve  á  decir.' ¿Quieres  remediar  el:  mal  o  no  quieres?.  N o. 
¿No  quieres?  Pues  ere  i  libre  de  no  pagar,  y  de  estancarte  hasfcaquepa- 
gues.  '  ■  -  :  '  '  .  -  y  --  •'  :  : ' 

y  Hé  aquí  que:  te  condenas  porbu  voluntad;  -soy  justo; -mientras  no  re¬ 
medies  "ese  mal, mo  sabrás  elegir  mas  bien,  porque  no  puedes  pasar  por 
alto  un  orado  en  la  comparación,  yo  no  te  lo  puedo  hacer  saltar  -porque 
sov  justo:  si  no  quieres  repetir  la  prueba,  tú  eres  el  que -be  atrasas:  Yo 
deseo  que  adelantes;  pero  como  te  di  libertad,  te  dejo  que  so-  goces  mas 
que  eso.  en  vez  de  que  si  quieres  puedes  gozar  mas;  pero  te  hagodpenar, 
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•dejándote  -donde: e3tús,  con  lo  que  huyas  .adquirido,  ,.pero  sin  .darte 
mas  hasta  que  te-lo  ganes.  Tuque-has  ganado  no  te  lo  quito;  pero  estoy 
en :jnldereeho.  en-mo  darte  mas  que  iojusto,  lo  que  ,  hayas.  ganado;  ‘  Yo 
mpuedo  hacer  gue  tú  adquieras dahúe-  no.  quieres -álcap^.árj.or  s.ú  justo 

precio.  borl-sTlfloq  isa  r-Lts*  ©ir  óslsJe  eoíO  !y 

Otros  pasarán  y  gozaFán-mas;- yo  seguiré. siendo  justo.  . :  . y  tanto,  que 
•sUe  diiciei^peaa?  mas  .tampoco  seria -j usté ;  porque  te  obligaría  con.  Ya  s 
penas  á  que  aceptases  la'  prueba  y-entóneesno  serias  libre  YTú  culpa  es 
tu-cas-tigOíiPPrquenL-peGaü  has  atado  tu  voluntad  a. una, ‘.cósa,  quejnien- 
tras  nb  desales,  ño  té  deja  marchar.  Ese  es  tu  castigo.  Tu  culpa,  es  -el 
'Ofetábuio.-quete  derrabe!  camino  para  llegar  á  mí.  Tu  culpa  esta  .entre 

,  á,'j:í!(  ¿’§hs$Si  -  Y.  .Y.:-  i 

La  pena  dura  lo  que  tu  quieras;  tu  trenes  lo- que  mereces,  :.y;._y.o..sigo 

■S'iendft  justo  y-amándote  y  "deseando  que -vengas;  ..pero,  tú  eres  libre.  “ 
;S*Í  ¿yo.  impusiese  la -expiación,  no  sería  :justo,'  -porqué -Yáluaríá  el 
^¿VrdeJaKHilpaque^no  és:mia, Yeguifcaría  á  su  ¡Jubilo,  Ia'lihértád;|é 
jarle  precio,* puesto  que  dé  tí  dep'endéeí..que-vengas..a.mí,-íno  .soy  yb:& 
rijued&  alejo;;queteto^^?orcon-no.p’oderthústeecdiar‘cQÍítrá  mí.'  '  V 
TíE&te;  debe  ^cir.‘Dios.’Xmirno  l0-cüjera,leh;lidhra su^al y  auéstra  ^de¬ 
bíamos  pensarlO'asi.--  .  .  •  -.  f  m^¡  -  :r.  .  ,..  g  ^  . . .  .  cjj¿  '. 

v  Idos  ama  ¿Yodo  sé#  más;que  cuatqúiéra,Vsér^á,  ÉLÍ.Dlps,  ‘.acia  ,  1  desea 
:d.us;tOiÍos,#nyumQsáát;-  pé¿o^^^s-eórel4i^pply;ii^íp.,.írei^s^^p. 
iíumosícuaSoYaééafflCS^Pspontaüeame.ntej-ándandq.yiíífo  él;caniiup,."y 
Él  nos  esperará;  que  corremos,  mejor, 'antes ños  abrazará.  -Korqne'^ios 
sufre  en  el  tiempo  y  goza  en  la  eternidad ^y- si. el.,  hogibre  /pe  .Orí  el 
-^eínpo./;  'Yerda.deramente^senL.^n  la-eternidad..  i,  r; 

'. .  .'/y  ; . : . ;  .'..'"Éspínigu t^sscpaíesY  •;/ 

sé-,..  -  ;-5^i0KsSÑ(TR-bA'KBpY,  ipEOBÍSPOTEYhYRIS.  -  -é 


¿r-.  on  l%~h~Mtidiú'úi>  <S-m.  ■Móurdin).i{l).  . 

omLarzobispo  de  París  rodeado  de- rehenes -que.  como 
él,  han  sido  víctimas  del  movimiento  revolucionario...;-:  i¿7..  - 

hdflírmosfEn  uná-plaxa  ¡pública  enidayo-  centro-,  se  ele  va- uná, tri¬ 
buna:  de  esta  tribuna  el  arzobispo-domina  una  multitud,  de. espíritus  li¬ 
bres  y  encarnados/  unos  torrceciben  con  júbilo, '  raientras-otvqs-.paa*ecen 
todavía  amenazarle.  Se  muestra  tranquilo  y  se  dirige  á  la  multitud. 
oYLéo^es tas  palabrásy.qúe  sedán  presentan: por  encima  de'su-cabeza; 
-sq^A-mig'ís-mfiosvdos  gi'ahdes  acontecimientos  que  seaban  -de-cumplirse 
se  desarrollan  aquí  de  una  manera  bien  diferente  que  en  la  tierraV^-r. 
xTíalieis-oscrite^obre-Buestras- -cabezas  victimas,  .y. .  aquí  .leemos  j iusti- 

•mr&stfpQSb l&ataábais.; ¿én-cr  o:  n;  oc  c-v  r:í:o-'; l'.  n-,  oér.-n  -. 

;- .•?rd%o5¿ta.'tíov§ble  ,«és»aoicaélo&ihai?i&  bbte^da. jK»fcia  op  yaso 

\  -  oíeff  ”:ásm  v:: '  o  'ed';--:  a  9 1 s  ri?  p  si?  o  eb  sev  ce  ose  93c 
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tonGes  e^cuando  podemos .aplicamos  estas  .palabra*  ael  .Gn?to.  El  $vf 

■$e  svm&r&é-U  e#p.&¿&t&Pk .'..  pe-:  -,.  ox-¿i *«¿ti'-»árv 
\.  »Guántas -existencias  .no  hemos^va:  recorrí  o  ® 

esta  pagina  ensangrentada,  y  cuántas  otras  aun  han  intentado,  podría. 
En  fin.  aquimos  hallamos  rranguiios  con .  nuestra  conciencia,  después 

de  haber  sufmcfíá  pena  delTalion!  *  ~  ....:;r¿le 

«Cuántos -recuerdos  tristes  presenta  este  gran  libro  abierto  ante  nues¬ 
tra  vista!  Éí  que  mas  entristece  á  mi  alma  se  aviva  contesta  Imea.  que 
parece  escrita  con  caractéres  de  fuego:  Inquisición! 

»Si  os  doy  esta  esplícaciomes-po^uerá-la-vez  que  puede  serviros  de 
instrucción  siento  ia  necesidad  de  una  confesión  sincera. 

Mas  adelante  habrá  esceüas-qunaterrorizar¿m  al  mundo  entero,  yqub 
»  .  ..i. .  A  ^  4-^rl.^r*  1  rrc«-/»/>T»o •  TTñWfí  'tl  fcrtTTQT.  V  3-Qlll  ClX~~ 


«Mas  aaeiante  xidurd — * -  *'  a* 

arrancarán  este  grito  de  todos  Ios-corazones:  Horror!  horror,  y  aquí  di- 

;;  i  :  ,b  ;-  -  'JgJJ5  V-- ^ 

oo  c.:T3wtAr,'Apc;.¿A^  P\ -riev'e.rsb  del- drama  que  acabaisiáe  presenciar.! 


'quucta impune;. peraeguur^w-c^  ¿  ¡/  .  *- 

íorqñe^oac^^^tttrar-m^tgrándioso  orden  de- la  unidad;-:-  na 
»Las  revoluciones  sociales  son  terribles,  pero  deben  tiaer  ine\ita. . 
mente  un  gran  cambie  moralpdeben 'estremecedlos  tronos  para  unir  los 
nuebios;  deben  perseguir  al  clero  para  conducirlo  a  una  sapa  doctrina. 
El  rico  sufr-SáTcféséonéiértos^tf  sus.prp.vectasiambicípsos  y  .perdidas  con¬ 
siderables  en  sus  cálculos  financieros,- lo  cual  le  hara  comprender  m<  s 
fácilmente  las  inquietudes  y  das -privaciones  cíe.  la  clase  obrera.  No  mi¬ 
rará  mas  al  pueblo  como  una  cosa  para  su  .uso  ,  v  el  pueblo  m.smo  \  era 

acercársele  todas  esas  clases  de  la  spcmUad;  pue  padecen  mirarlo  desde 

tan  alto:  se  instruirá  mas,  lo  cuál  eleváraJsph sentimientos  a  un  Oiado 
mas  digno,  porque  la  instrtóbn^fétnperjr^ susípasiones. 

.Entonces  será  cuaDdq:la:calma:se-disfrut^entre  los  esp  ritos y 
cuando  la  seguridad  afirmará  .el  remado  .de  la  fraternidad  y  de  ia  solí 

^^Esíes  el  voto  del  puéftbjyel-gritá' del'ípueblcr'es  la  voz  de  Dios.» 

'  .  fDe  la  Reme  Spirite.) 


"  :  ;'rj‘TARABeLA.  ; 

7  de  OCTUBRE  de  1869  (Meq,  ÍI.-Díd....; 

Un  hombre  rico  y  generoso;1— ío'cúál  es:muy :  varo, —encontró  en  su 
camino  á  tres  desgraciados- ciegos caá.-mtiertós.ne  ñamare  y  (ietzUg'd, 
v  les  presentó  á  cada  uno  una--moneda.de -oro.- Ei  primero,  negó  de  na- 
*'•  _ nr.-  u  micPTÍA  nn  se.  disrno,  ni  aun  siquiera,  abrir  la 
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nal ment<; -la  mano,. pero  aí-rojó  al  comentóla  ofrenda*  que~se  le'hacía: 
domo  .su'  amigo  la  consideraba;  ó  bien  una  ilusión,  -ó  bien/ñbra  de  -al¬ 
gún  ;bur  fon  de*  mal  género:  en  una  palabra,  Ta  moneda  según  él,  debía 
.ser  falsa:  Eftereero  porel  contrario,- lleno  de  féen.Dios-y'dé '  inteligen¬ 
cia,  en  quién  la  fineza -def  tacto  había,- en  parte,  sustituido  a: la-Tistf que 
Je  faltaba,  tomó  ja  moneda,  la  palpó,  v  levantándose^ -  dio  gracias  -  á  sil 
bienhechor,' y-  marchó’ hacia  Inciudad vecina  para  procurarse  lo  que  ha- 
..cia'faltá  á'Sii  existencia.  7  - 1:-..  .- 

*  'Los 'hombres  son  los  ciegos;  el  espiritismo  es  el  oro-  íuzgád-del  árbol 
por  el  .fruto..  ;  •/  sññi  '  o:?;v 

•:  ffj  i  ..  .".  *  '*.*'’ :  -  Lucas;  ■ 

. '(Retv.e  SpíHte. )  .  -  'V  ';:-*'  -  •: .  •  ;■  •  ls  &n 
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El  Circulo  Espiritista ,  uno  de  los  refundidos  en  -la  Sociedad  Alican- 
m-A  de  Estudios  Psicológicos,  concedió  á,  Salvador  Selles’  el  titulo  de 
sócio  corresponsal  en  agradecimiento  á  sus- trabajos  propagandistas  en 
esta  capital; .  remitiendo,  éste/,  con  este  motivo,-  la-  siguiente  bellísima 

-poesía:-'---:  :  id  •  l  v  /"  .  ."  *_ 

7:.:.;"  * - -JE ^  Mis^^EH^íAiNros 


-  nos  ?; 


LOS  ESP  I  R I  TI  3  T  A  S  ¿D  £'  ALICANTE,. 


'  b  •  ÍTirri  ■ 


~íiQí  £:  : '■ 


■=— '  -  . 


;  :í.r) 


;  .  '  '-'  Hermanos,-  este-papel r  - 
”  que  he  recibí dóqde/vos.  /  ; .  .  /  : 

.  ;es  un  ¿ufa  deí  vergel.  ' ./  / 
=er.  '.dé  las  mansio.nes.de  bios,-:. s  - 
í  J *;  Soplo; dé  aroma  y  dulzura  ':-n;o 

. “qué lia'' descendido  concaíma,  ■  ' 

-.-  c-;  .hasta- dar  la  yidai.  un  alma .....  ... . 
dentro  de  la  sepultura. 

'  Alma' 'que  estaba  sumida 
del  sepiilc-ruen  el  encierro, 

-.7.C  q>orque„de5pues-;4et^estierTO'  ~r: 
no  queda-  en  el-alma-vida.- 
Vuestro  cariño  profundo 
penetró  en  mi  desconsuelo, 

•como  el  sol  éntra-ñn  el  cielo, so 

-  dando.lnz.  y  sér  ai  mundo _ _ 

.  •  *■  -*-  -iy  at  pensar  comefusion ..! 

-qüe-noo-Tvídais  mí-laud,-  cr.rr  E: 

"  '-íin "Híj"  n*’*í5Í-fhT.-i  - --  -  ‘ 


; -fncen(£ú  mf corazón/  ÜJ7 " i:;T q , 
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Gracias,  hermanos,  yo  os  juro 
cariño  eterno  y  constante, 
pues  recordáis  al  oscuro 
propagador  dé  Alicante. 

Cariño  dulce  v  bendito 
como  una  alborada  pía" 
que  llevara  eí  alma  mía 
al  seno  del  infinito. 


j  Ah!,  si  'tuviera  el  laúd 


que  en  esas  playas  pulse. 

¡Con  qué  entusiasmo' y  qué  fe  ' 

cantara  mi  gratitud!  ' 

Alas  ¡ayJ  aquí  mi  sonora' 

lira,  destrozada  queda, ' 

bajo  formidable  rueda ' 

de  grave  locomotora. 

Huyó  espantada  la  musa 

que  me  inspíraba  mis  cantos,' 

y  hasta  mi  mente  confusa  ‘ 

se  niega  á  pintar  mis  llantos/  ‘ 

'  Póéfa  vine  a  nacer; 

-no  quiere  mi  obligación,'  ■ 

v  hov  inmoló  mi  afición . . , 

a  -  as  ....  -v-  .•  cuerna 

en  aras  de  mide  oer. 

- ^ÍTC/u-cav.  m  ..  ...  .'í-j-.j 

Mas  mientras  mi  corazón . 

sienta  de  vicia  la  llama,  ' 
en  cada  paipitacipn  .  m 

os  dirá  siempre'  que  Os  ama.' 

Si.  yo  sóy  aquel  felice  j  '".j'j 
mortal,  que  en  esas  riberas 
sembró  las  flores  primeras, 
que  hoy  vuestro  pecho  .bendice."  • 
Y  caminando  á  lá  luz  ] 

de  una  siiblímeyérdad',  '  " 

recordé  en  ésa  ciudad"  '  "  '  7 

la  historia  dé 'aquella  Cruz.- 


con  risotadas  ¿attOco,^ 


i  o  •  ■  .  i  “  ca 

r*  n  T rj*  T. 


:i6.z, 
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Yo. las  álas  recogía, 
del  ave  eterna  del  alma'.  ’ 
y  con  reslgñádá  calma' 
esperaba  éste  gran  día.." 

La  semilla  que  vertí .  _T~  y.  * 

al  cabo  fructificó;;.."' Y'.  '  y 
Dios  que  mí-fé  me'ínspíro' " 
boy  merecorapensaasí.:  V  ‘  y 
Hermanos,,  ses-uid  mis.  huellas 
con  aquel  fuego  dé  mi  alma,  r‘‘ 
y  mostrad'dóquier  sí¿  caí  día ;  '  1U‘ 
estas  doctrinas _'tan/  bellái?'  * -  ; 

Decid  á.  la  humanidad 
que  tiembla  (fe  espantó  inerte?'’1 . . 
que  ya  está  'i$nerta:'la  ‘.muerte,?  ‘  ¡ 
al  pié  de  la  eternidad. 

Que  aquellos  seres  queridos?, 
que  la  parca  ha.arrébatado,  •'''  ‘ 
•hoy  vuelven  a' nnestrodablo.  ‘  T 

por  el  afecto ‘atrafdÓ'sL/ .  " 

Que  escuchan  nuestros  acentos, 
eontem  plan.nuestrás  acciones, ' 
besan  nuestros' Corazones,' •  Y 
alumbran  él  pfensjimientóV'  - 
Que  cuando  el. cuerpo.mortal 
desatesus  duros  lazos.  r  ,  . 
nos  veremos  en  sus  brazos^ 

en  la  mansión  '  celestial.' 

..finir:  so  ene  9icrars¿a  3.: 

Decid  que.esps'gloposyle  oro.. 

que  giran’ en  ios  espacios^ 
son  los'hermósos palacios  Y*  “ 
que.  hq  de  heredar  .ñuéstíp  Tlóro.  ' 
Que  en  eso.s  mímdps  .íeaahos.  ’ 
séres  cual  nosotros  mpranj,' 
que  nos  amáp,  nos  ¿.ioranl.  /y 
nos  esperan,  son  hefmánosír  Y??  ‘ 
Que  es. §lánima~  inmortal:  .. 
que  sufiiñlidpiy.esSidiandd' Y  “ 
vá  continuo'  caminando"  Y*  ~~  “w 

%  r>~  ■  ■'■‘  jy*  *■'  *  '•  i  -f 

hácia  su  beilpjdeál. '  Y  Y ’ 


-fíor  "O ¿>: 


Que  de  sil'  dest  ino  “en  pos 
.*  por  el  anifip  tranformada,  > 
desde  el  seno  de  la  nada 
vuela  al  regazo- de  Dios-.- 

Del  Dios 'luz;;  del  Dios  bendito, 

:  .  en  cuyos  ñnes. profundos, 
á  miles  sembró.-  los  -mundos 
:  en  el  espacio  infinito. 

,  Del  Dios  que'  abarca  en  sus  alas 

é  Mfcbí M  creación : 

>o  -cuyás magníficas, -galas ;  ... 

.  sú-pobre  reflejo  son: :: 

' '  Del  Dios  amante ;y;  sincero .  j 
:  que  antes,  de  perder  á.'unalin^. 

hundiera  en, la  horrible  caima?. 

'  del  so  sér-,  ufe  mundo  entero..  ?  - 
;  Del  Dios,  que  de  iguales  modos- 


.-bns*:07S'i  xm  1: 
iil:  efe 


.voi  e: 


rr  va  efe  *í.vo: 

fí'lfíO4'*  03  ;‘i: 

•  g  «toaeíí 
i  o  ¿úrif-nrjibiia 

Vj.  . 


que  .en  sus.brazps  paternales  .rr:-..-:: 

nos  está  esperando  &  tofos,  -  ■  ■■  -  •- 

:  ;;  Dulce 'peso  de  emoción '  .  \  '  ¡T  ’’  -  •••. 

’■ -de- vosotros  me  despida..  .  .  - 

-  ---Dips  mió,  Dios  de  mi  vida,  .  ?  -  í7 

sí  -bésales  tú  el  corazón!  ai  r... 

•  .  !  Sxpv¿.ppa  Selles^  inimn» 


_ ?  -  ?T 


IOISGEL&XíEíl. 


isitadistica  moral  de  los  eélíbes  romanistas.^-Estracta 

maúle,  doo  pcriódiwH  madrileños,  das  jagaiOTtm  Imito»  - - 

'<El  teatro  representa  un  colegio-caioiico.  _  .  .  ,  -  a 

Personajes: .-Úa  clérigOj  Una  nma  de  siete  anos  y 
^r^umnío:  ^Permíiame  Vj  que  nolo  éspianer  ' '  ' 

lEs-tam^  tan.~l^  .  ..  ia  :  c2¿  ísí  '  **- 

~T  •  .  .  :  -  >.i  lo  .n. 91  £8Í 

v  «En  Valeneia  se  iia  denunciado  otro  de  esos  abusos  ue  cierigo.  que.  efe. 


íe  hacer?, 


tren  sorpre 
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j/io,  á  un  reverendo  padre  de  edad  mas  que  madura,  y  una  señora  que  es 

maestra  de  niñas.  -  .  .  '  . . 

Ambos  fueron  entregados  a -los 'tribunales  en  la  primera  estación  don¬ 
de  paró  el  convoy.»  i. 

Es  mucha  ia  beatitud  de  tanto padreil.í.-y:  ¿lonv 

/astutos.— Ün  periódico  nos  califica  d ^inocentes,  porque  no  aplau¬ 
dimos  la  conducta  que  sigilé .  la  Igiésiá'cátdiídaVcón  los  casados  por  lo 
civil.  No  es  de  estrañare!  adjetivó;' nuestm-miopía  dios  impide  alcanzar 
el  profundo,  santo  y  bendito-objetó  qué  mueve- á -la  curia  romana  á  de¬ 
nominar  AMANCEBADOS  y  tener.-' por.  .tales,  á-ios  que,  cumpliendo  con 
la  ley.  legalizan  su  unión,  ante,  el  Estado.  . 

¿Querrá  decirnos  el  órgano  de  los  católicos,  "qué  valor  dá  al  deshon¬ 
roso  dictado  de  amancebamiento?  ¿Cómo  denominará  á  los  estranjeros 
qne  se  caían  obedeciendo  á  las- leves  civiles  dé  varios  Estados  ó  dé 
diferentes  cultos  ó  ritos-?  ¿Se  atreverá-,  rfalto  de  caridad  evangélica  y 
de  caballeroso  respeto,  á  , titular  jnancéba  á  la  cajsta  esposa  de  ún  pro¬ 
testante?  Pues,  sino  es  digno  tiacerlo  éstando  unida  á  su  esposo  por  las 
leyes  de  su  pais,  ménóspmuelio  menos  lo  es  á  Ios-compatriotas,  cuan¬ 
do  se  cobra  del  Estado";buen  suelde  para  -servirle. 

Nosotros  concedemos  á.  la  Iglesia  .el. derecho  dé  nc  reconocer  cum¬ 
plidamente  el  matrimonio  civil,  .pero;  de  esto,  á  insultar  á  respetables 
personas  hay  una  gran  diferencia.  ‘  ;  ‘  .  V" 

Cuando  tengamos  datos  daremos  á  conocer  otra -hazaña  clerical  que 
demuestra  la  falta  de  amor- al  prógimo  y  H  dureza; de  corazón  que  tie¬ 
nda  romana  secta.  .vAo*  •  . 

Eenuncie  á  su  congrua  el  sacerdocio  y  esto  le  dará  más  libertad  de 
acción  y  desdecirá  menos  en  su  constante  embate  hácia  el  Estado, 
cuando'alarga,  por  otra  parte,  'su  manó  para  pedir  dinero. 

Wí-ílta. — Hemos  tenido  el- gustó  de  abrazar  á  nuestro  representante 
en  Madrid  y  Secretario  de.  la  «Sociedad  Espiritista-  Española.»  nuestro 
apreciableliermano  Francisco  Migueles,  que  ha  pasado  entre  nosotros 
cuatro  días;  quien  nos  ha  dade-áéonoeer  la  buena  marcha  que  lleva  allí  el 
Espiritismo  y  los  opimos  frutos jpiej?é  esperan  conseguir  de  los  trabajos 
de  propaganda. 

Mucho  nos  ha  complacido  esta  yisitá3  que  aúna  mas  las  buenas  rela¬ 
ciones  de  las  dos  Sociedades. _ 

También  ha  traído  retratos  fotográficos  de  Marieta  y  de  Dunglas 
Home, -que  quedan' en-venta  en-el-local  déla  Fíociedadv  . 

Suplicamos  a- nuestro#  sn¿critóf  es  que  áb-.mén  cuánto  antes  él  importe 
desús  suscriciones,  sino  quieren  experimentar  retraso  _en  el  recibo  de! 
periódico.  -  ¡  «JUAirana* 

La  suscricion  del  año  entrante  será  por  un  año  como  sucede  con-- todas 
las  revistas  de. ésta  clase,  no  sirviendo  ninguna  cuyo  importe  no  obre 
en  poder  dé  la-  Admíui'ti-acion-;  invitamos, -pues  ¿  á  lá  renovación/  : Y 

f  i1 1* ■  1,1  "  ■'  - : — —  _  .  '  "  '  1  — :=g-- 

:::i:AL5e£fTEr¿S-§fgé-;  -  -‘dC5b:V:.  a  ovñ 

*¿  Establecñméñtq.  tipogj^ficchd^ V¿ -Cosía  y. Compañía-/ --  m 
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Añ»  S.  Aliennlé  S?5  de  Diciembre  dñ  íSSg. 
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¿apANO  OFICIAL  RE  LA  SOCIEDAD  ALICANTINA  DE  ESTUDIOS  PSICOLOGICOS. 


SEGGXOH  POGTEX^AL, 


Bella,  radiante  y  vaporosa  es  la  vida  del  espíritu  iib.ro  que  viaja  a  su 
¡capricho  por  los  ámbitos  etéreos,  en  los  que  se  eoIumDia  y  extasía  con- 
rtera piando  ei  sublime  panorama  que  -le  presenta  la  variedad  infinita  de 
mundos  y  de  soles,  de  luces  y  de  colores,  de  armoniosos  sonidos  y  de 
•embalsamados  perfumes,  dejigan-tescas  formas  vde  pequeños  asteroides, 
.de  gaseosos  cometas  y  de  fugaces  meteoros,  que  enlazando  luz  v  color’ 
sonido  y  aroma  con  la  velocidad  de  las  imponentes  masas  que  .flotan  en 
el  espacio,  cual  granos  de  imperceptible  arena,  llevadas  por  ía  -lev  de 
atracción,- forman  la  celestial  armonía  que  cantad  DIOS  la  ciíea-cíon  in- 
finita.  desde  el  alfa  al  or&ega ,  desde  el  mundo  microscópico  a  líi  mole 
colosal  de  un  sol,  refulgente  topacio  de  la  corona  divina  del  Creador! 

Qué  mayor  dicha,  que  admirar  esos  .auríferos  arenales  de  estrellas, 
■esas  miríadas  de  soles  brillantísimos  que  componen  las  nebulosas  v  cuyo 
•conjunto,  cohesión  y  órbita  llena  de  conjeturas  la  mente  humanaPCrran- 
í lioso  espectáculo  será,  yerdar  vueltas  sobre  susejes  á los  -mundos  con  sus 
•satélites  y  anillos  y  a  su  vez  seguir  la  órbita  alrededor  de.  su  foco  solar: 
distinguir  á  los  soles  cruzar  el  éter  obedeciendo  como  los  demás  soles 
de  su  nebulosa,  á  otro  foco  .que  Ies  atrae  y  rige  y  vislumbrar  á  todas  las 
íiebulosas  girando....  y  girando  en  lo  indefinidó,  atraídas  v  reculariza— 
das  por.,...,,,,  lo  incomprensible  para  nosotros,  cuya  inteligencia  es  aun 
demasiado  mezquina  para  llegará  mirar  frente  á  frente  tal  problema,  ni 
.atrevernos  siquiera  h  crear  la  mas  pequeña  hipótesis  con/que  apagar 
nuestra  natura!  sed  de  -saber,  con  que  satisfacer  nuestro  constante 
anhelo  d«y  descorrer  e!  pesado  crespón  qtm  cubre  esos  misterios  estela¬ 
res,  -tan  difíciles  de  desenvolver,  como  difícil  es  conocer  la  esencia  es¬ 
piritual  y  su  momento  de  creación. 

Son  muchedumbres  de  puntos  obrando  admirables  evoluciones,  cual 
aguerrido  y  adiestrado  ejército  que  ejecuta  sus  maniobras,  sin  discre¬ 
par  ni  un  ápice  de  su  trazado  plan,  de  su  previsto  movimiento: obedecien¬ 
do  á  inalterables  leyes  que  los  dividen  y  ordenan  en  tribus  ó  sistemas 
.-siderales;  pequeños  pueblos  que  se  agrupan  para  constituir  grandes 
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cionalidades.óAcderaciones,  tituladas  nebulosas,  las  qne  agregadas -su¬ 
man  la  multitud  astral.  -  .  .  ,  • 

One  deliciosa  música  entonarán  los  planetas  con  su  incesante  trepi¬ 
dación  en  sn  majestuosa  marcha;  cuando  haciendo  bucles  y  arabescos 
recorren  meciéndose' juguetones  la  elipse  de  su  vida!  míe. coro  celestial 
elevarán  cantando  ¡os  séres  que  pueblan  los  mundos  y  los  que  viven  en 
w  regiones  de.  luz!  qué  aroma  exhalarán  los  ricos  pebeteros  de  La  crea¬ 
ción.  alimentados  de  esencia  por  ios  cármenes  del  infinito!  que  vanados 
y  encantadores  cambios  de  luz  producirán  los  cristalinos  prismas,  des- 

comnoniéndoía  en  vistosos  colores  que  engalanen  el  iris  de  paz  que 

Dios1  ofrece  A  sus  conscientes  criaturas,  que  quieren  j  -desean  comprén¬ 
dale!  Qué  efluvios  de  luz  solar  y  eléctrica  bailaran  el  inmenso  y  lleno 
vvcío!  1  Auroras  inconcebibles,  -cuadros  acabados,  .inimitables  paisajes, 
envo  efecto  nos  es  imposible  apreciar!  Qué  fuerte  contraste  presentara 
al  espectador  el  astro  que  viene  á.la  vida  estelar  y  el  decrepito  mundo 
nne  rueda  al  abismo  de  la  muerte,  á  la  disgregación  do  las  moléculas, 
a  la  devolución  a!  cosmos  de  las- partes-constitutivas!  Que  alegría  inspi- 
vori  la  bu  lien  te  luz  de  un  planeta  en  formación,  apenas  apartado  de 
¿i  padre  sideral  v  qué  tristeza  verterá  el  que  so  apaga  v  pierde  con  su 
jnvsu  vida  do  relación!  Cuando  nos  elevamos  en  alas  de  la  fantasía  ha- 
ci* la  bóveda  celeste,  con  el  fin  de  conocería  y  descifrarla,  no  podemos 
menos  de  arrobarnos  en  dulce  deleite  y  anlie.ar  la  necesaria  perfección, 
foCUitar  tanta  felicidad  como  cabe, al  que  pueda  gozar  realmente  de  las 
maravillas  que  con  ayuda  de  nuestra  imaginación  nos  pintamos! 

*  t  a  am-ora  matutina  mas  celebrada  por  los  poetas;  el  crepúsculo  ves¬ 
pertino  con  sus  dorados  fuegos,  sus  ricos  matices  y  cambiantes;  las 
LViKiiiilas  y  apacibles  noches  de  estío  en  las  que  se  nos  presema  temo, 
Maro  v  diáfano  el  firmamento,  dejándonos  investigar  su  luciente  tacho¬ 
nado. ‘libro  antiquísimo  en  cuyas  páginas,  tan  grandes  como  el  espacio, 
escribió  Dios  con  la  mano  del  tiempo  y  con  dorados  caracteres  ias  inmu¬ 
tables  leves  naturales  y  la  historia  de  la  creación,  baque  pueda  aspirar 
A  limitado  conocimiento  de!  sér  creado,  desciiraimo  cío  intervalo  en  in¬ 
térnalo  el  inextricable  geuoglífico;  el  trino  de  las  parleras  y  pintadas 
aves-  el'dnlce  rielar  de  blando  arroyado  que  forma  hermosísimos  uibu- 
5 os  con  su  cinta  de  plata  y  euyo  murmurio  repite  el  envidioso  eeo  del 
ameno  v  florido  valle:  el  eanto  seductor  de  una  tiple  en  cuya  laringe 
Sil  ruiseñor;  las  melodías  de  la  música;  los  bocetos  de  la  pinta- 
tL.  ei  'arjoh  de  la  escultura;  el  poema  poético;  los  preludios  de  la  ciencia; 
'los  sueños3 y  las  utopias  dé  la  filosofía;  la  elocuencia  arrebatadora  ae 
'ú^;‘  el  sentimiento  dramático;  la  hermosura  de  la  Aenus 

1  uro  amor  q‘ue  nos  ofrece  esa  pudorosa  flor  de  nuestro  mun- 
ieíi*.Sil>e,  .  I  -i„  -i.o...  lo  T.- íiIViíi  n'/n«p.na.  esnar— 


wltinos  de  la  melancólica  Selen;  el  .horrísono  estrnendo  de  a  tormén. 

flamígero  rovo;  elagudo  silbido  <lei  huracán  desencade- 
nad o° bm*r ien d o  ! a ^s upé rfic ie  de  la° tierra;  el  rugido  del  embravecido 
oiierieriilo  impotente  levantar  sus  orguno^s  olas  hasta  el  cie.o, 
mA  ’  ■  =;\  constante  pintor  v  borrar  el  tinte  azul  que  nues- 

Üoíohsiedáu:  eí  bramido  de  la  fieim  enfurecida  cuando  le  roban  uno 
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de  sus  cachorros:  o.l  estrepitoso  raido  do  la  industria  moviendo  sus  ba¬ 
tanes  y  máquinas  de  vapor:  el  ronco  estanipiio  del  monstruo  A-mslrong , 
qué  son,  qué  pueden  ser  estos  pálidos  destellos' comparados  con  la  ar- 
íionia.  universal?  Sombra  y  solo,  triste  sombra  del  gran  cuadro  pintado 
por  el  Supremo  Apolos!  ! 

Alcemos  nuestra  vista  á  los  desiertos  cíela  inmensidad.,  vislumbrando 
ntra  v.ida  mejor  en  la  mansión  celestial,  en  e.sds  imindos  ma.s  perfectos; 
levantemos  nuestro  abatido  espíritu,  casi  vencido  ya  en  la  lucha  que 
•sostiene  con  la  materia:  contemplemos -la  vici-láclea ,  que  se  parece  ai 
jsimóiiu  en  el  desierto,  nube  esten.^a  de  brillante  y  puU'umlenta  arena,  y 
uno  de  cuyo¿  despreciables  granos  es  nuestro  ' protector  y  benéfico 
sol:  investiguemos  el -por  quéde  esas  luces  "que  vienen  á  nosotros  desde 
millones  de  minámetros  con  incansable  alan,  ú  decirnos  algo ,  á  partici¬ 
pamos  su  existencia!  á  inducirnos  ni  estudio,  incitándonos  á  que  dele¬ 
treemos  en  esa  página  abierta  del  arcano  de  la  vida,  en  la  que  consta  la 
universalidad  .de  vidas,  en. una  eterna  existencia  indi  vidual.  Sí;  despre¬ 
ciemos  el  orgulloso  génesis  mosaico,  si  lo  hemos  de  aceptar  ad  pederá 
Hiere:  abandonémos  la  necia  idea  dé  creernos  los  solos  habitan  tes  racio¬ 
nales  del  universo  entero  y  para  quienes  se  hizo  tan  complicado  como 
.sencillo  sistema;  dejemos  en  fin,  la  vanidosa  especie  de  ser  el  modelo 
más-acabado  cpie  brotó  de  las  manos  del  divino  artífice,  y  así  entende¬ 
remos  las  bellezas  relativas,  solo  relativas,  que  encierra  el  bajel  en  que 
bogamos.  No  queramos  romper  la.  cadena  de  la  variedad  infinita;  somos 
¿lino  ge- sus  innumerables  eslabones  y  aquella  no  tiene  solución  de  conti¬ 
nuidad!  . 

Luces  benditas,  que  hacéis  una  marcha  de  cinco  millones  de  anos 
para  venir  á  consolarnos;  luces  protectoras,  que  con  tanta  previsión, 
mandasteis  vuestros  luminosos  rayos  mucho  antes  que  él  sér  inteligente 
apareciera  en  ia  tierra,  con  el  santo  fin  de  que  hoy  pudiera  estudiaros; 
luces  caritativas  que  os  llegáis  al  hombre  señalándole  el  camino,  mar¬ 
cándole  la  ruta  que  há  de  seguir  en  todos  los  trabajos,  hoy  os  ha  com¬ 
prendido  y  no  solo  conoce  y  aprecia  el  servicio  que  le  prestísteis  ayer, 
enseñándole  d  contar  el  tiempo  y  á  señalar  y  distinguir  las  variaciones, 
sino  que  también  aícanzahpysu  ínreligencia.  por  ventura,  á  reconocer  ei 
dédalo  formado  por  vuestro  conjunto,  interpretándoos  m.-jor  y  ! oyera! o- 
íi jámente  la  pluralidad  de  vidas  v  de  mundos  habitados. 

Sois  regeneradoras:  vuestra  luz  constante  en  traer  e-1  bien,  ha  llegado 
ú  fructificar  al  calor  de  la  ciencia  tan  notablemente  enriquecida  3'  aug¬ 
mentada  por  Sócrates  y  Platón,  Pitá-guras  y  Cristo,  Galiieo  y  Colon,. 
Swendenborg  y  Laplace,  Xewton  y  Kleper.  Avago  y  Flammnrion  y  tan¬ 
tos  otros  verdaderos  sardos  de  la"  humanidad,  que  viniendo  de  (Aros- 
mundos  mas  felices,  guardaron  la  clara  intuición  de!  Elíseo  y  propagaron* 
3’  popularizaron  vuestro  lenguaje  que  les  era  tan  conocido,  dándoos  des¬ 
de  entonces  otro  cometido  mas  alto  que  el  mezquino  y  ruin  que  hasta 
ahora  habías  merecido  de  los  habitantes  de  la  tierra.  Xo;  ya  no  sois  pro¬ 
saicos  faroles  que  se  entretienen  en  enviarnos,  como  débiles  lamparillas, 
una  dosis  de  luz  infinitesimal,  no:  en  el  presente  se  yé  en  vosotras,  glo- 
blos  inca  adecentes,  focos  de  atracción  de  sistemas  siderales,  presidiendo* 
centenares  dé  planetas  convida,  con  trabajó,  con  felicidad  relativa:  por¬ 
que  ya  sabe  la  humanidad  que  en  la  naturaleza  no  hay  nada  inútil;  sh 
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seos  tiene  por  faros  laminosos  que  indican  la  senda  de  la  perfección  y 
que  nos  3 loman  á  buscar  la  Gran  Cansa,  el  sublime  Hacedor. 

Igneas  esferas:  girad,  girad  y  llevad  á  remolque  los  que  sirviéndose 
de  espejo  se  reflejan  mutuamente  la  luz  que  Ies  remitís.  Seguid  impávi¬ 
das  vuestra  marcha  aérea. bienhechoras  del  sér  inteligente,'  venando  por 
■el  correo  lumínico  nos  remitáis  la  prueba  de  vuestra  vitalidad,  no  hagais 
caso  de  los  que  cierran  los  ojos  para  no  ver  y  los  oídos  para  no  oir. 
Compadecedles,  no  quieren  descifrar  ni  pensar  en  la  prueba  que  existe, 
per  dedicarse  afanosos  á  interpretar  rancios  versículos  y  á  teologizar  sí 
las  hipóstasis  y  la  consustancial  idad  son  dos  lieehos  ó  dos  abstracciones 
nacidas  de  la  ‘fanática  imaginación  de  algún  cenobita  descalzo. 

Alumbrad  intensamente  con  vuestros  fulgores;  la  luz  no  se  pierde,  y 
se  necesitan  raudales  Inmensos  de  luz  para  tanto  paria,  para  tanto  sudra 
desheredado  de  ella. 

Brille  con  toda  su  fuerza  el  puro  sol  de  libertad  que  ba  aparecido  en 
el  áia  de  la  ley  y  la  esclavitud  material  desaparecerá;  esa  mancha  ne¬ 
gra  que  tiñe  de  oscuro  tinte  el  horizonte  de  la  conciencia  humana,  con- 
virtíéndola  en  arsenal  de  crímenes  y  deshonras.  Brille  el  sol  de  la  inte¬ 
ligencia  que  mágica  alborada  nos  anuncia;  luz,  luz  desean  nuestros  es¬ 
píritus  sumidos  en  la  oscuridad  de.  la  ignorancia;  calor  que  vivifique 
nuestro  cuerpo  aterido  por  el  frío  escepticismo  y  por  un  austero  formu¬ 
lario  que  aleja  el  alma  del  bien,  tanto  como  ínquísiona  al  cuerpo. 

Benditas  luminarias!  sois  la  esperanza  del  náufrago,  del  triste  y  del 
desvalido;  cuando  os  contemplamos  serenos  y  tranquilos,  nos  preparáis 
de  esperanzas,  y  cuando  inquietos  y  angustiosos  alzamos  nuestra  vista, 
un  débil,  pero  impasible  rayó  vuestro,  nos  aquieta  y  tranquiliza  dándo¬ 
nos  la  resignación  que  nos  faltaba! 

Qué  todos  los  hombres  puedan  entenderos,  la  desgracia  seria  enton¬ 
ces  despedida;  espulsada  de  la  tierra. 

Antonio  det.  Espino  y  Vera. 

mSBBTACXOHES  ESPXXIXXXSXAS, 


PARIS,  LEDOffi,  CALERIA  BE  ORLEOS,  81. 


MAGNETISMO. 

"Vosotros  queréis  que  os  diga  alguna  cosa  sobre  magnetismo;  mucho 
me  alegro,  pues,  de  encontrarme  en  un  centro  científico.  Vuestros 
•ancianos  recuerdan  aun  lo  que  sus  padres  hablaban  de  mí  y  de  lo 
que  se  llamaba  la  Cubeta  de  ilesmer,  á  cuyo  alrededor  pasaban  extrañas 
escenas.  ¡Cuántas  opiniones  diversas  se  agitaron  entonces  en  el  mundo 
científico*,  en  los  salones  y  tertulias!  Tantas  cosas  raras  habéis  visto  en 
¿as^con vu! siones  revolucionarias,  que  apenas  podéis  formaros  una  idea 
del  modo  tan  diverso  como  se  apasionaron  los  hombres  enando  apare¬ 
ció"  el  magnetismo.  Los  írnosle  miraban eomo  un  sortilegio,  los  otros 
creyeron  que  eran  efectos  nerviosos  y  enteramente  físicos;  pocos  reco¬ 
nocieron  en  ello  la  mano  de  Dios,  y  sin  embargo,  el  magnetismo  es  uno 
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de  los  mas  grandes  agentes  del  fluido  Divino.  Sí,  el  finido.  es:  sin  duda 
una  emanación  del  Espíritu-Criador. 

¿Quién  sínoel  Espíritu  podra  dar  ese  poder,  que  obra  en  el  alma-  y  en  la 
materia  organizada  (el  cuerpo)?  ¿No  veis  en  ello  los  dos  principios  de? 
los  séres  animados;  el  Espíritu  (alma),  y  la  materia  organizada  -'cuerpo}?' 
Esta  reunión  de  dos  principios  de  la  creación  os  manifiesta-  perfectamen¬ 
te,  quien  les  ha.  formado  y  de  dónde  dimanan,,  comprendiendo  desde- lue¬ 
go  el  poder  del  magnetizador. 

Empecemos  por  desenvolver  lo  mas  noble  y  de  mayor  interés. 

ALMA. 

Provisto  el  magnetizador  del  fluido  que  llamamos  Sinónimo,  es  decir; 
semejante;  pues  viene  de  un  mismo  foco,  todos  los  rayos  son  sinónimos r 
semejantes.  Luego  el  fluido  magnético,  procediendo  del  foco,  fluido  divi¬ 
no,  está  en  comunicación  con  el  alma,  que  tiene  también  su  origen  en 
el  mismo  foco.  Resumamos  este  pensamiento. 

Todo  sér  tiene  un  alma,  todos  tenemos,  pues,  el  fluido  sinónimo.  De¬ 
consiguiente,  nada  mas  fácil  de  comprender,  que  la  simpatía  de  un  alma 
por  otra;  son  hermanas!....  Mas  en  todo  hay  debilidad  ó  fuerza,  y  las 
almas  sufren  esta  ley;  se  apocan  muchas  veces,  al  contacto  de  la  ma¬ 
teria.  De  esto  resulta  que  un  alma  vigorosa  y  provista  de  mas  fluido, 
domine  á  su  hermana  debilitada. 

Lo  mismo  sucede  con  la  materia.  El  cuerpo  completamente  impreg¬ 
nado  de  fluido,  tendrá  una  fuerza  vital  con  facultad  de  trasmitirla  á  ios 
órganos  debilitados  y  como  disecados  del  sér,  cuyo  fluido  se  lm  retirado,., 
no  ea  totalidad,  porque  eso  seria  la  muerte,  pero  en  una  parte  mas  ó  me¬ 
nos  grande. 

No  sé  si  me  habéis  comprendido.  Prosigamos. 

EFECTOS  MAGNÉTICOS. 

He  querido  probaros  que  el  alma  y  el  cuerpo  están  provistos  del  fluido 
sinónimo,  yambos  sometidos  al  mismo;  veamos  sus  efectos.  Como  esta¬ 
mos  en  un  salón,  hagamos  comparaciones,  porque  demuestran  mejor¬ 
ía  idea  y  son  inénos  áridas  que  las  científicas  palabras  de  las  acade¬ 
mias. 

Como  imágen  física,  el  fluido  magnético  íiene  alguna  analogía  con- 
la  niebla,  el  humo,  el  vapor:  envuelve  al  sér  por  completo  y  está  provis-  - 
to  además  de  moléculas  aspirantes.  De  este  modo,  cuando  sometéis  una 
persona  á  los  efectos  magnéticos,  se  halla  sumergida  en  la  niebla  dei 
magnetizador,  confundiéndose  ambos.  Desde  el  momento  en  que  se  hace 
esta  unión,  se  establece  la  simpatía  ñuídica. 

Una  persona  sana  y  fuerte  tendrá,  como  hemos  dicho,  mayor  masa 
de  fluido  que  la  enervada  y  enfermiza.  Contemplad  por  la  mañana,  esos 
ricos  y  abundantes  pastos, "esas  praderas  de  exhuberantes  yerbas  vigo- 
rosas  cubiertas  de-rocío,  y  la  tierra  árida  que  queda  sin  este  agente,  que 
vivifica  y  se  alimenta  al  mismo  tiempo  de  "la  fuerza  vital.  Someted  á  un 
enfermo  á  una  naturaleza  normal  y  sana,  y  tendréis  el  poder  magnético . 
Este  se  impondrá,  impregnará  con  su  fuerza  regeneradora  los  órganos 
empobrecidos  del  enfermo,  cuyos  átomos  aspiratorios,  con  poquísimos 
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esfuerzos,  se  asimilarán  los  que' proporciona  elmágnétízaclór  coñel  auxi¬ 
lio  do  un  vigorosa  movimiento  fiuídiccC  .hasta  que  lo  saturan,  llenándole' 
en  cierto  modo  de  un  principio  de  vida,  idas  como  éV  aliña  debe  poner 
siempre  algo  de  s:i  parte  para  formar  un  conjunto  completo,  vé  jo  que” 
pasa  á  su  alrededor,,  y  como  una.  parte  del  Suido  magia  ético  le  pertenece 
y  tiene  su  origen  ¿u  ella  misma,  se  asimilará  el  fluido  corporal,  que  és' 
su  hermano,  y  fe  ayudará  en  su  obra.  Así  es  como  sel  ésplicá  al  o-un  caso, 
aunque  raro,  de  antipatía  coa  el  magnetizador  y  la  lúcli'á,  y  aún  el  aie- 

i amiento  de  los  fluidos,  y  el  mal  éxito  dé  la  curación. 

<1 

SONAMBULISMO. 

El  sonambulismo  es  uno  de  los  incidentes  más  interesantes  del*  fluida 
magnético  porque  pertenece  al  alma:  es  !á  acción  ele-  la  materia  expásiva 
y  sirve  sólo  .como  -médium  mecánico;  ir&Míiie  pero' no  se  impone  y,  en 
este  caso,  el  magnetizador  hace  las  veces  de  evocador.  YXciwrpo  lio,  dor¬ 
mido  al  cuerpo  -  y  el  Espíritu  pregunta  al  Espíritu  v  La  materia  ya  no 
obra  .como  'potencia-.,  se  dobla  ante  él  Espíritu-de  Dios,  que  se  dispone  a 
trabajar  y  hacer  trabajar.  Entonces' el  cuerpo  cae  éii  úii'á  muerte  apa¬ 
rente;  no*’  tiene  ya  cautiva  á.  su  noble  prisión érá,  que'  aprovechando  el 
sueno  dé.sii  carcelero , récóbra ,§u. libertad:  Miradla  como'  recorre  el.espa- 
eio  y  visita  los  parages  que  habito  en  otro  tiempo,  en  dónde  bnenentra 
sus  afecciones;  por  un  efecto  .galvánico,-  imprimé  al  cuerpo,  inerte,' poli' 
completa  inmovilidad,  el  ejercicio  ae-t  movimiento.  ¿Quién  no'  ha  visto 
A  -los  sonámbulos,  dirigidos,  'por  la  voluntad  dé!  alma,  andar',  escribir,' 
hablar?.  Yo’  no  os  referiré  ahora  esos  hechos  qué  hoy  están  á  la  vista,  . y 
son  del  dominio  público,  pero,,  ¿conió  explicarlos,  si  la  unciédujidad^de 
de  mala  fe,  contesta  negando? La  incredulidad  sinceraX iene  la  probidad; 
de  inquirir  antes  de  negar.  Esta  llega  poco  á  poco  á  la  verdad;  sus  pri¬ 
meros  pasos  son  inciertos,  vacila,' pero  mira  y  escucha.  Sí,  escucna,- 
preirunta  y  se  formaliza,  meditando  ante  las  respuestas  que  son  revela¬ 
rá  rne's.  En  efecto,  ¿cómo  puede  explicarse  que  un  sonámbulo  clcscribaflo 
que  pasa  á  cien  leguas  de  distancia,  que  dé  los  mas  minuciosos  detalles, - 
haciendo  presenciar  escenas  alegres,  y  tristes,  y  descubra  objetos  ocul¬ 
tos  en  los  parages  mas  inaccesibles  á-la  vista?-..  Todo  esto  se  somete  a 
pruebas  evidentes  de  realidad,  hasta  el  extremo  de  que  la  misma  incre- 
fluülad  se  ve  en  la  precisión  de  decir;  eso  es  verdad....  Pero  cómo  suQe- 
dé  ésto?  Por  la  emancipación' momentánea  del  ahna  á  .  la-  que  el  fluido 

moral  há  abierto  la  puerta  del  cuerpo . Cómu?  -Ya  lo  nemes  dicho,  el 

alma  es  él  Espíritu  de  origen  divino  encarnado  en  la  materia:  paralizan 
ésta  materia,  v  desde  luégo,  volvereis  la  libertad  al  alina,  que  es  su  cen¬ 
tro:  porque  Dios  impone  la  prisión  carnal,  del  mismo  modo  que  los  hom¬ 
bres*!  m  ponen  él presidio  al  culpable.  Si  dais  libertad  al  alma,  aunque 
momentáneamente,' será  como  la  paloma  que  remonta  sú  vuelo  4  las 
uzuíadas  alturas  en  donde  goza.  Cuando  no  comprende  que  puede  -ele¬ 
varse,  queda  aturdida  un  momento,  sin  saber  á  donde  ir;  pero  después 
náe  lia  sacudido-de  sus  blancas  alas  el  terrestre  cieno,  acariciada  por  ei 
¿o!  de  la  libertad,  subirá  hacia  la-;  regiones  originales...  Pero  me  desvio 
explicando  la  libertad  por  medio  del  magnetismo;  esperad,  pues,  aqueha 
libertad  que  será  mucho  más  completa,  porque  será  duradera,  la  eman¬ 
cipación  per  medio  de  la  muerte...  Ah!  el  sueño  maguéíico  explica  ni  h- 
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Lertad  quc-Dios  da  á  su  criatura  como  descanso,  después  del  trabajó, .la 
corona,  después  de  la  lucha  victoriosa. 

Volveré  á  veros:  ' 

'Mesnter. 


magnetismo  y  sonambulismo. 

PARIS,  1864, 

El  soñardlulismo  prueba  también: -U  reencarnación. 

Vuelvo  á  vosotros:  combos  ofrecí.  Esta  .comunicación  versará  sobre  el 
maometismo:  conozco  que  solo  esto  puede  interesaros.  Soy  el  Magnetiza¬ 
do  Mies  mer,  con  la  sola  diferencia-  de  que  sé  mas  que  no  sabia  y  en  üon 
de  estov,  ninguna  pasión: humana so-mezcla  en  mis.  lecciones  y  tugo  .o 
que  sé  que  es^verdad.  Qniero  hablaros  de  oigo  efecto  del  magnetismo.,  el 
cual  pruébala  reencarnación  y  por  lo  mismo  atestigua  de  una  manera 
irrecusable  el  poder  del  alma  sobre  la  materia;  de  esto  mismo  os  hemos 

indicado  algo -en  la-la  precedente  instrucción,  A  continuación  nos  pro  ^ 

ponemos- demostrar  que-  la  vida  anterior,  vuelve  uí-alma  la  memoria  y 
facultades que-sin-.eiia no  podrían  explicarse. 

El  espíritu  del  magnetizador,  en  /relación,  cor/mmcacion,  comedio  a  con 
el  alma  fó  espíritu'!  Sil  magnetizado,  por  las -razones  que  dejamos  ex¬ 
puestas,  adquiere,  un  poder  ¿indico  sobre  .éste,  tiesta  purificado,  p01* 
que' será  mas  fuerte  moralmente,  lo  domina.  Pero  acontecen  mennuo  que 
qV sonámbulo  está:  mas \espirimdhado  -.que  su  .magnetizado  ry  en  esm 
caso ; el  sonámbulo •  es  quien  se  impone  al  magnetizador,  cambiándose  de 
este  modo  los  papeles:  el  sonámbulo  pregunta  y  el  magnetiza  uor  .-con¬ 
testa:  Este  es  el  motivo  porque  yo  he  visto  y  veo  aun  sonambulos  que  pre¬ 
guntan  cosas  fuera  del  conocimiento  del  magnetizador,  y  esto  hace  qm. 
So- pueda  explicarlos;-  de  este  .modo  el  sonambulo  domina  la  facultad  del 
magnetizador,  que.se  ha  hecho  insuficiente  y  dcciei  io  modo  &u  ama  es 
la  que  se  encarga  de  preguntar.  En  este  caso  recobra  su  libre  Mrpo.J 
vá  a  do^de  su  voluntad  le  conduce.  Había  porque -tiene  dominio  sume  la 
materia  de  la  cual-se  sirve.-Es  su  agente,  su  interprete,  su  secretario 
seo-un  el  empleo  que  quiere  darla.  -  Recuerdo  -.a  -una  jü\en,  ^o_ambi,.w 

Viiciia,  como^ decís  vosotros.  Este  médium  vidente 110 ^¿^Stíllníléív 
que  el  francés  no  muy.  correcto.  Dormida  hablaba  y  .esciibia  el  m0les} 
él  alemau  con  tanta  gracia  y  elocuencia,  que  revelaba  la  educación  mas 
esmerada  v  el  espíritu  mas  instruido.  Su  magnetizador  no  podía  soguil¬ 
la  por  ese  camino  que  no  conocía.  Entonces  no  comprendí  como  e=a  n 
nade  14  á  15  años  Labia  adquirido-un-saber-  que  necesita  mumos  totu 
dios  comprendía  bien  que  el  alma  se  trasportaba  al  país  cuj  o  idioma 
hablaba,  pero  ¿.v  ese  saber,  y  esas  citas  deios  autores  mas  pro  undosl 
Esto  confundía  mi  razón.  Una  palabra  me  lo  humera  explicado  todo. 
•Reenca&acioñ!  Entonces  hubiera  comprendido  que  esta  alma  había  ye. 
existido:  el  cuerpo  era  joven,  pero  el  alma  continuaba  su  marc  aprogre^ 
siva,  volviendo  á  la  tierra  y  encontrando  en  su  pasado,  lo  qm  nab.c- 
vísto  v  adquirido  en  otras  encarnaciones.  ..  .  . 

"vosotros1  que  conocéis  el  Espiritismo  y  sus  luminosas  doctrinas,  ha- 


-  37* _ * _ h\  ft'KVBLA  Giot. _ 

beiá  podido  comprobar  eii  diferentes  ocasiones  lo  que  os  lie  dicho,  pero" 
no  sucede  así  eontodosnuestros  hermanos  que  no'  son  aún  tan  felices^ 
conio  vosotros.  Pnra  ellos  escribimos,  y  de  este  modo'  se  explicarán  lo¬ 
que'  para  su  inteligencia  está  aún  en  el  misterio  y  el  magnetismo  adqui¬ 
rirá  otra  revelación.  Aproximándose  también  esta  vez  aí  rayo  que-  sale’ 
del  foco-y  que  aumenta  de  día  en  día, -  le  hará  ver  elhorizonte  de  los  co¬ 
nocimientos  celestes  v  terrestres.  — 

Hoy  tengo  conocimiento  de  la  maravillosa  relación  que  tienen  las  al¬ 
mas  entre  sí,  y  este  conocimimiento  os  explicará  las  ádkimdones  de 
los  sonámbulos:  esa  simpatía  que  atrae  al  espíritu  kácia  el-  hermano, 
cuya  materia  se  aleja,  pero  no  se  separa,  porque  hay  entre  ella-;,  una 
corriente  magnética  que  vá  déla  úna  á  la  otra,-  telégrafo  eléctrico  que' 
trasmite  todas  las  preguntas  y  respuestas  por  medio  de  un  poder  ocul ton¬ 
que  atravesando  la  envoltura  corporal,-  como  la  electricidad  cruza  el  es¬ 
pacio,  invisible  para  el  espectador,  se'  hace  patenté  sólo-  por  el  resultad  o. - 
Si  la  cien  era  se  presentara  á  levantar  la  venda  que  el  amor- propio- coloea 
ante  sus  ojos,  con  el  magnetismo  y  sonambulismo  tendría  auxiliares ' 
poderosos  de  los  cuales  se  sirve  el  charlatanismo .Marchemos 
hermanos;  no  os  sirváis  de  armas  que  puedea  volverse  contra  vos¬ 
otros  mismos!.-.-..  Sin  duda  que  puede  haber  charlatanes,  pero  ¿aca¬ 
so  no  los  hay  en  todas  las-  ciencias*?  ¿Debe  desterrarse  la  morfina- 
de'  la  farmacia,  porque  tal  desgraciado  se  ha  servido  de.  ella-  para 
envenenarse?  ¿Deben  cerrarse  las  cátedras  d&  Medicina,-  porque  al¬ 
guno  haya  ensenado  mi  error?.-...  Nú  y  mil  veces  no!..-..  No  rechacéis,, 
puesy  el  magnetismo,  bajo  ningún  'pretexto.  Es  verdad  que  el  magnetis- 
mosimplificará  k  medicina,  pero  la  humanidad  ganará  en  ello.',.  Mis- 
queridos  hermanos,  ya  veis  que  es  menester  estudiarlo  y  admirarlo. 
¿Creeis  acaso  que  Dios  tiene  suspendidas  sobre  vuestras  cabezas  las  ra¬ 
mas  de  un  árbol  cargado  deciencia  y  de  enseñanza,  revelando  un  agenté 
con  doble  poder,  el  alma  y  la  materia  corporal ,  esos  principios  °de  fe 
y  de  vida,  para  que  vosotros  ios  rechacéis?. . .  Esto  se .  parecería  á  los  si¬ 
glos  de  ignorancia  en  que  se  rechazaba  el  vapor  y  otras  cosas*  que*  ai  fin 
vosotros  aceptáis  y  proclamáis. 

Vosotros  estudiaréis,  sí,  y  entonces  ya  nose  me  tendrá  por  loco  ni  char¬ 
latán,  y  mi  alma  gozará,  no  por  amor  propio*  porque  el  poder  y  la  glo¬ 
ria  sólo  pertenece  á  Dios,  sino  por  mis  hermanos  de  la  tierra  que  encon¬ 
traran  en  el  magnetismo,  los  motores  de  las  creencias,  que  destruirán  la 
serpiente  que  envenena  el  corazón  de  las  naciones:  el  materialismo.. 


(RezvA  Spirite). 


ilesmer. 
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El  objeto,  dicen',  Je  la  obra  del  Sr.  Hurtado,  era  poner  de  manifiesto  las: 
excelencias-  del  espiritismo,  y  este  asunto  es  poco  conocido  de  la  genera¬ 
lidad  de  las  gentes,  para  llevarlo  tan  pronto  á  la  escena,  y  mucho-  me¬ 
nos  á  la  de  un  pueblo  tan  frívolo  como  aquel. 

No  tenemos  la  misma  opinión:  todas  las  manifestaciones  de  la  idea- 
lian  sido  estemporáneas,  y  no  había  de  ser  privilegiada  la  espiritista.-  En 
el  terreno  filosófico,  científico,  religioso  y  moral,-  ha  sido  recibido  el  Es¬ 
piritismo  como  en  el  teatro,-  pero  esta  frialdad  se  convierte  en  burla  y 
fó,  en  sarcasmo  y  en  estudio,  y  esto  es  lo  que  promoverá  la  obra  de  nues¬ 
tro  hermano  Hurtado,  que  no  cejará  en  el  camino  que  se  ha  trazado  de 
propagar,  recreando,  la  filosofía  espiritista. 

ííé  aquí  algunas  escenas  que  estracta  un-  crítico:: 

Ísab el.  ¡Los  muertos!...  ¿cómo  es  posible 
qué  vengan  á  hablar  aquí? 

Si  de!  cuerpo’  desprendida 
«Lahna,  ciencia  vital, 
vá  á  unirse  ai  ser  inmortal 
que-  es  vida  de  toda  vida. 

¿cómo  es  posible,  señor,  - 
que  esa  esencia,  eterna  y  pura, 

-  por  hablar  cotí  la  criatura 
abandone  á  su  criador? 

¿Cómo? 

Lesmes.  Sí,  según  D.  Juan, 

que  es  profesor  de  la  ciencia, 
dice  que  la  pora  esencia 
que  allá  en  el  cielo-  nos  dan. 

Vive  en  la  etérea  regían 
en  un  misterio-  profundo-, 
hasta  que  viene  á  este  monde 
por  encargo  ó  expiación. 

Y  una  vez  que  cumple'  acá 
su  misión  ó  su  condena 
Vuelve  á  la  regios  serena 
ó  á  otro  m-  ndo  más  allá. 

Be  modo  que  siendo  así  , 

ud  ser  libre,  independiente, 
sér  que  piensa,  juzga  y  siente 
eomo  sentimos  aquí, 

¿qué  mucho,  que  aire  ó  vapor. 

Suido  que  una  vida  encierra, 
anhele  ver  en  la  tierra 
lo  que  aquí  le  inspiró  amor? 


3"4 
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.  Vamos  ú  trascribir  las  respuestas  del  sonámbulo  á  Adela 
gundó: 

Adela..  Quiero  con  áusla  saber 

si  tía  alma  que  aquí  füé'üiíá,'  ' 
alma  que  llenó  otro  dia  "  * 

írii  eurázon  de  liiujer, 

-  áriáí  tierna  devoción  ‘ 
es  fácil  amante  acudá"; 

•-  '  -puede  ¿isted  daj  á.esta  duda 

clara' ;y  fácil  soi nerón?  j;  .. 

íkfxáí'S  ¡Si  es  posible  responder  - 

á  esa  duda¡  á  esn  ansiedad'. .. 

Para  encontrar  la  verdad  - 
jio  hay  mas  que  observar  y  Veri 
.  ¿Quién  causa  esa  sensación 
que  sin  motivo  aparente 
nos  agita  de  repente-  ^  - 
y  nos  prensa  el  .corazón?  . 

¿Quién-  lanza  el  .triste  gemido, 
el  ay,  el  penoso  acento, 
que  resbala  por  el. viento 
...  -y  se  estrella  en  nuestro  oido? 

¿Quién -en  las  noches  sombrías 
finje  en  los  aires,. lejanas 
serenatas  sobrehumana», 
de  ignoradas  armonías?  .  .  ... 
¿Quién  nos  manda  en  e!  olor 
de  una  flor,  ya  disecada,  ^ 
lambistona  dexma  mirada., 
que  abarca  un  mundo  deamor?. 
¿Quién  sin  poderlo  evitar 
nos  nubla  el.alma  de.  enojos, 
y  dá  llanto  .¿  nuestros  ojos 
.  cuando  no  hay  por  qué  llorar? 

¿Y  quién  enseña  y  .advierte 
al.  ánima  dolorida, 
que  nuestra  vida  no  es  .vida, 
que  nuestra  muerte  no  .es-muerte? 

Veamos  cómo  esplica  el  autor  el  título  déla  obra: 

Adela.  ¡Ay!  Tampoco  yo  explicar 
puedo  !o  que  he  percibido; 
más  de  uua  vez  he-sentfdo 
sólo  ese  cía  ve  sonar  .(jS'i emla  al  piano). 
Y  es  que  «u  amante  al  partir 


eu  el  acto  se¬ 


áis  -  -.  ■ 


o  '■ 
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g?g 

íne-dijocoúpenáimpía:  _  - 

~«si  ausente  de  tí  algún  día 
acaso Tfég'ó  ámoní.'-’  ' 

cuando  eí  eco  del  piano 
como  un  eco  del  eden. 

Heve  á  tu  oido.  mi  bien, 
eí  dulce  Wáls  de  Venzámo.  >  .  : 
piensa,  Ade!&r-pmnsa  en  mí, 
me  dijó  cóñ  sordo. acéntO, 
porque  Dios  eh"  tál  moin'énto 
querrá  que  esté  juritóú  tí.» 

Tres  meses  deSpú'esr,  ó  mas, 
eumplió'sufatáleonciérto... 

Isabel.  ¿Sonó  el  clave?...  ..  ■  >  -.  Ci  ■ 

Asela.  -  -  Sí,  había  muerta 

en  los  campcs.de  Yald-Rás. 

■ífr  *  • 

El  A Irmmqw  del  EsjÁritism  para  1873,'  es  digno  producto  déla  so¬ 
ciedad  Espiritista  Española,  que  tiene  muchísimo  esmero  y  cuidado  en 
ía  impresión  de  sus  obras.  Se  ofrece  ál  público  un  álbum,  en  el  que  figu¬ 
ran  trabajos  de  reputadas  plumas,- biografías  importantes,  una  portada 
alusiva  á  la  vida  futura  y  varios  retintos  fiaá  p'erfectámente  hechos,  que 
admiran  á  los  que  conocen  los  personajes  que  representan . 

Muchos  santos  tienen  clasificada  la  médiummdad  que  tuvieron;  espli- 
cando  en  una  nota,  ío  que  significa  la  palabra  santo,  es  decir,  que  no 
lo  son  todos  los  santificados. 

Recomendamos  este  folleto  á  nuestros  suscritores,  seguros  que  nos 
agradecerán  el  aviso.  Véndese  en  la  Sociedad  Alicantina,  calle  de  Casta¬ 
ños,  al  precio  de  6  rs.  y  cuartillo. 


VAKXES&DES, 


PLEGABÍ&  BEL  IW.4üFR.-2.G©o 


-  Torna  tú  vista,  Dios  ínio, 
Hacía  esta  infeliz  criatura. 

No  me  des  mi  sepultura 
Entre  las  ondas  del  mar.  ■ 
Dame  la  fuerza  y  valor 
Para  salvar  el  abismo, _ 

Dame' g‘f acia,  por  lo  mismo 
que  es  tan  grande  tu  bondad. 
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Sí  yo  cual  frágil  barquilla.. 

Por  mi  soberbia  halagado, 

~  El  mar  humano  he  cruzado 
Tan  solo  tras  el  placer. 

Déjame,  Señor,  q.uo  vuelva-- 
A  pisar  el  continente, 

Habiendo  voto  ferviente 
De  ser  cristiano  con  fé-. 

Si  yo  por  mí  torpe  falta- 
lie  he  mecido  entre  la  bruma.. 
Desafiando  la  espuma 
Que  levanta  el  temporal; 

Te  ofrezco  que  en  adelante 
No  tendré  el  atrevimiento 
De  sordo  ser  al  lamento 
De  aquel  que  sufre  en  el  mal. 

Y  sí  siguiendo  en  mí  rumbo* 

He  tenido  hasta  el  descaro 
De  burlarme  de  aquel  faro-  ~ 

Que  puerto  me  designó: 

Yo. te  prometo,  Dios  mió. 

No  burlarme  de  esa  luz 
Que  brilla  sobre  la  cruz 
Por  el  hijo  de  tu  amor. 

¡Oh!  Tú,  Padre  de  mi  alma 
Que  escuchas  al  afligido, 

Y  me  vés  arrepentido 
De  lo  que  mí  vida  fué; 

Sálvame,  Dios  mió,  sálvame,. 

Y  dame,  antes  que  dé  cuenta. 

Para  que  yo  me  arrepienta, 

El  tiempo  preciso:  amen. 

Un  Espíritu  amigo. 
(Revista  Espiritista). 


HXSG£X>AN3SA. 

esleíalos  privados  y  Sociedades.— En  esta  provincia  se  vas 
multiplicando  ios  centros  espiritistas,  dando  nuevo  impulso  á  la  idea 
con  la  reunión  de  los  adeptos  en  cada  localidad;  pero  si  bien  este  movi¬ 
miento  es  de  apreciar  en  lo  que  vale,  no  lo  es  asi,  el  silencio  que  guar¬ 
dan  con  la  Sociedad  A  licantina  de  estadios  psicológicos .  con  la  que  de¬ 
bieran  ponerse  en  relación,  para  el  mejor  desarrollo  de  la  escuela  y  para 
mayor  unión  entre  los  afiliados  á  la  filosofía  espirita. 

No  crean  estos  círculos  que  en  nosotros  cabala  idea  de  la  centraliza¬ 
ción,  no;  nosotros  queremos  la  completa  autonomía  de  estos,  pero  acon¬ 
sejándoles  la  organización  franca  y  decidida. 
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Siu  organización  no  hay  cuerpos;  asi' pues,  todos  los  elementos  con 
•que  cuente  el  espiritismo  en  la  provincia  de  Alicante  y  en  las  comar¬ 
canas  (por  lo  menos)  deben  ponerse  eu  relación  constante;  aceptar*  un 
•centro,  á  donde  afluyan  los  trabajos  de  toda  la  región  v  esta  entenderse 
con  el  Canteo  Ecpalol. ,  como  lo  liace  desdé. algún  tiempo  la  Sociedad, 
.A  lícantim. 

Invitamos  por  lo  tanto  k  los  Círeulos  privados  y  Sociedades,  á  que  se 
entiendan  con  el  Centro  de  esta  capital,  para  conocer  perfectamente  el 
adelanto  de  nuestra  idea,  los  adeptos  con  que  cuentan  y  él  trabajo  que 
producen.  De  este  modo  podra  formarse  una  estadística  que  acusen  pri¬ 
mera  vista  nuestro  progreso. 

No  dudamos  que  nuestros  hermanos  se  apresurarán  á  eumplír  este 
¡deber,  de  converger  la  fuerza  hacia  un  punto  de  atraecloa  y  resistencia, 

- c, - 

ÍNDICE  GENERAL  DE  MATEELAS. 


AÑO  DE  1872. 

Enero' !».— Sátsero  1. 

Mesúmen,— A  nuestros  suscritores,  pág.  1.a — Sección  doctrinal,  pág.  % 
Alicante  espiritista,  pág.  4.  Biografía  de  Alian-Kardee„  pág,  7. 
— Disertaciones  espiritistas,  pág.  5,  El  orgullo,  pág,  11, 

Enero  2ffi,-ilTá!nero 

Eesúmcn. — Sección  doctrinal.  ¡Adelante!  pág.  13.  Biografía  de  Alian- 
Kardec,  (continuación)  pág.  lo.  La  oración,  pág.  17, — Diserta¬ 
ciones  espiritistas,  pág.  15.  Consejo  á  una  madre,  pág.  20.  Al 
Espiritismo,  (poesía)  pág.  21. — Miscelánea,  pág.  24,. 

¡Febrero  lá*— JXTámero  3* 

Mesií/íieii. — Seecíon  doctrinal.  Lá  fé  y  la  razón,  pág.  25..  El  progreso, 
página  27.  Espiritismo  teórico-esperímentaí.  Fotografía  Espiri¬ 
tista.  pág.  29.  Fotografía  espiritista  en  Alicante,  pág.  30.  Bio¬ 
grafía  de  Alian-Kurdec  (continuación)  pág.  '31. — Variedades. 
Al  Espiritismo,  (poesía)  pág.  ,33, — Miscelánea,  pág.' 35, 

Febrero  ^©.-Sümero  •&* 

Besw/ieii. — Sección  doctrinal.  El  Espiritismo  ante  la  sociedad,  pág  37. 
Al  -Semanario  Católico ,  pág’..  39.  Al  Señor  M.  S.,  pág.  43.  Dos 
cartas.  El  bien  y  el  mal  Controversia  religiosa,  pág.  44.  Carta 
primera,  pág.  4o.  El  neo-catolicismo,  pág.  48.  Sr.  Director  de 
La  Revelación,  pág.  52. — Disertaciones  espiritistas.  Sociedad 
Espiritista  de  Creviílente,  pág.  59. — Miscelánea,  pág.  00. 

35arz«  5. — l'ámero  s. 

J&esúmen: — Seecion  doctrinal.  -¡Los  Locos!  pág.  61.  Demonios,  penas 
eternas  ó  infierno,  purgatorio  y  limbo,  pág.  63.  Ei  .bien  y  el 
mal.  Controversia  religiosa .  Carta  segunda.  El  neo-eatolieis- 
mo  pág.  67.  En  el  pulpito,  sermón  predicado  en  el  primer  do¬ 
mingo  de  cuaresma,  pág.  70. — Variedades.  Roma  y  el  infalible 
(poesía)  página  73. — Disertaciones  espiritistas,  pág,  76, 


378 


LA  REVELACION. 


¡Marzo  SJ0-.-H JSTúnsero  €S. 

Resúmen.  —Sección  doctrinal.  La  vida  y  la  muerte,  pág-.  77.  Demonios, 
-penas  eternas  ó  infierno,  purgatorio  y  limbo  (contmuaeion).pá- 
gíñ‘á'79.  En  el  pulpito.  Al  sermón  predicado  enla  tarde.del  se- 
g-undo  domingo  de  cuaresma  en  la  Iglesia  de  -  San  Nicolás  de 
.  esta  capital,  pág,  83,  Biografía  de  Allan-Kardee  (conclusión) 
página  88.— Disertaciones  espiritistas.  Elculto externo,  pág.  89, 
La^conciencia,  pág.  90. -La palabra,  .pág.  91. 

Abril  5. — -Vulnero  *3. 

Resúmen.—  Sección  doctrinal.  El  bien  y  ei  mal,  Controversia  religiosa, 
página  94.  Jesús  Dios,  ó  Jesús  hombre,  pág.  97.  Al  Semana¬ 
rio.  Católico,  pág.  99! . Contra- la  infalibilidad?,  pág-  103.  Ultima 
hora,  pág,  105,  .  . 

Abril  gS.-STúmero  §.  - 

Resumen. — Sección  doctrinal .  El  ayer -y  el  hoy,  pág.  109.  El  sueño,  pa¬ 
gina  112.  El  Espiritismo,  pág.  lio.  Infierno  ó  penas  eternas, 
(continuación)  pág  117.  Centrada  infalibilidad  (conclusión)  pa¬ 
gina  120. — Variedades,  A-las  flores...  de  el  vergel  de  paz, 
página  121,  -- 

.  ,53aya  S. — ,l'¿n!ter9  9.. 

Resúmen.—SoDGioa  doctrinal.  EL  bien  y  el  mal,  .Controversia  religiosa, 
.Refutación  -á  la  carta  quinta  del  canónigo  señor  Zyranclona, 
página  125.  infierno  ó  .penas  .eternas  (conclusión)  pág.  130. 
Purgatorio,  limbo',,  pág.'  133.  En  .  el  pulpito.  A  los  sermones 
predicados  en  las  tardes  dé  los  dias  3  y  10  de  Marzo  -del  pre¬ 
sente  ano,  pág.  13o,  -  ‘  ,  ; 

Mayo  g®.-S'Ú!aer«  "19. 

Resumen.— Sección  doctrinal.  ÉlRomanismo  se  hunde,  pág,  141.  A  la 
caridad,  pág.  142. — Disertaciones  espiritistas.  La  Razón  huma¬ 
na  (poesía)  Barcelona,  1871,  pág,  144.  Sociedad  alicantina  de 
*  -estadios -psicológicos, -pág.  150.  La  gran  causa,  .pág.  154.  La 
caridad,  Dios,  pág.  -152,  Sociedad  espiritista  sevillana.  Dictado 
del  espíritu  de  Lamennais,  pág.  .153.— Miscelánea,- pág,  155. 
Variedades. •  Espiritismo,  pág,  155.  Deseo.  A. un  deseo,  (sone¬ 
tos)  pág.  156. 

JanloS" — Sómero-il. 

Resumen.— Sección  doctrinal.  El  bien  v  el  mal.  Controversia  .religiosa, 
página  157, En- el  pulpito,  pág.  158.  La  Fusión,  pág.  164,  Pena 
temporal,  pág,  167.' -Discurso  pronunciado -en  Ja  sesión  pu¬ 
blica  celebrada  por  la  Sociedad  -Espiritista  española,  la  noche 
del  19  de  Abril  de  1872,  por  José  Kavarrete,  pág,  169, 

Jaula  250. — Sámero  Sg, 

Resúman.— Sección  doctrinal.  Pena  temporal  (conclusión),  pág.  73.  Dios 
-y -las  religiones  (traducción),  pág.  175. -Discurso  -pronunciado 
en  la  -sesión  pública  celebrada  por  la  Sociedad  Espiritista  es- 
pauula,  La-noche. del  19  de  Abril  de  1872,  por  José  Nava rrete, 
(conclusión),  pág.  -177.— Disertaciones  Espiritistas.  La  Razón 
humana,  (conclusión),  pág.  183.— Miscelánea,  pág.  188. 


LA.  REVELACION. 


379 


JeeÍSo  S. — H'úmero  13. 


189. 

La 


Resúnivb.— Sección,  doctrinal;  El  Espiritismo  y-su  historia,  .pág*.  1¡ 
Los  fariseos  <le  antaño,  pág.  192. — Disertacienes  espiritistas. 
Revolución .  Un  problema,  pág.  194:  El  mal  no  es  eterno.  Los 
tiempos  se  aproximan,  pág.  195.  E¡  finido  universal.  Lna  vic¬ 
tima  nao-,  19o— Variedades.  El  Angel  blanco  y  el  Angel  ne- 

-  gS  (poesía);  Eág.  197.  Espiritista,  pág.  2G2.  Neo, -pág.  203.- 

-  Miscelánea,  pág.- 20E 

Fes >me a . —Sección  -doctrinal.  El  Espiritismo  y  su  historia  (ampliación 
y  rectificaciones)  pág.  205.  La  resurrección  ;de  la  carne  y  el 
:  mido  final:  pág'  206.  Otro  reto  (commneado^  pagina  212  — 

Disertaciones  espiritistas,  Lecciones  de  un  espíritu  a  un  espin- 
tm  lista  pá^/214.  Comunicación  del  espíritu  de  A.  Circulo  de 
Barcelona,  1867.  La.carídad.  (poesía)  pág,  217.  El  Remanso  de 

-  la  vida  (poesía):  .  Barcelona  1870,  pág.  218, 


Agosto  5. — JSTúmero 


1  s>« 


Eesv^i.- Sección  doctrinal.  El  bien  y  el  mal.  Controversia*  religiosa. 

Contestación  á  ,1a  carta  séptima  del  br.  Zar  andona,  pag.  22i. 
Una  institución  que  muere,  pag.  228.  El  porvenir,  pag.  230.  _ 
Disertaciones  espiritistas.  Lecciones  de  un  espirnua  un  ospiri 
tista.  pág.  232..  A  la  humanidad,  pag,  233,— Miscelánea,  pagi¬ 
na  235, 

Agosto  gG-Süiaepo  2  fe. 

Besvmrb—  Sección  doctrinal.  Contestación  á  una  hoja  suelta  titulada: 
Dos  palabras  á  La.  Revelación,  pag.  23 7 Espectáculos  publi 
eos  pá°*r246.  Las  corridas  de  toros,  pag.  249, 

' D  SeticBibre  .¿amero 

"  "  Las  corridas  de 


¿ilaciones  Espiritistas,  Dichosos  tiempos,  pág.  264,  La  épo- 
■  ea,  página  265.— Miscelánea,  pág.  . 266. 

Setiembre  SO — Xáaiero  18.  _  _.ñ  „ 

PpswrAea  —Sección  doctrinal  A  nuestros  suseritores,  pag.  209.  ni  J-.» 
*****  Diritismo  v  la  ciencia.  Discurso  pronunciado  en  la  tumba  de 
Mlan-Kardee.  por  Camilo  Flammanon,  pag.  2/2,— Converja- 


^ina  281.— Miscelánea,  pág.  284.-  _ 
-Contestación-  de  I).  Salvador  Selles  a  hl  Látigo. 


tsmcri;  US. 


médium  en  las  comunicaciones,  'traducción;,  pag.  29a.  Di 
¿‘¿•raciones  Espiritas,  Sociedad  Alicantina  oe  E-sumios  -psico- 
ÍÓ2 icos.* La  nueva  Aurora,  pág.  295.  Un  consejo.  -296.— A  arie- 
dácles.  Daniel  Dunglas  Home,  conclusión  .  pag-  29o.  .Mis¬ 
celánea,  pág.  298. 


LA  REVELACION. 


©etubr.e  SO*, — ATygmere  S®. 

Rezúmen. — Sección  doctrinal-.  Él  premio  y  .el  castigo,  pág.  301.  La  se¬ 
gunda  época.  -A  nuestros  hermanos,  pág-,  303,  Espíritu  encari¬ 
ñado  retrocediendo  ante  su  prueba,  (traducción),  pág.  306. — Di¬ 
sertaciones  espiritistas.  El  espíritu  y  la  materia,  (poesía),  pá- 
_  gina  309, -Consejos  á  los  médiums,  (traducción),  pág.  313. 
Análisis  de  las  comunicaciones,  (traducción).  La  confianza  en 
Daos,  pág.  314.  La  muerte,  pág.  315.— Miscelánea,  pág-.  315. 
jUjOyíembre  5- — M ¿amero  -SU. 

Resv/men-— ■Sección  doctrinaL  El  mundo  invisible,  pág.  317,  La  idea  de 
Dios,  pág.  32Q*  Sociedad  Alicantina  de  Éstudios  psicológicos, 
página  324. — Variedades.  La  marcha  de  Dios  en  los  espacios 
infinitos,  (poesía),  pág,  326.— Disertaciones  espiritistas.  Centro 
espiritista  Gaditano,  pág.  329,  Sociedad  Alicantina  de  Estudios 
psicológicos,  pág,  330»  El  trahajo  es  lev  de  vida.  Un  espíritu 
en  sufrimiento,  pág.  331.— Miscelánea, “pág.  332, 

JSTovIembre  §©. — húmero 

Resumen— Sección  doctrinal.  La  caída  del  pecado.,  pág. -333, —Diserta¬ 
ciones  espiritistas.  Síntesis  general  de  la  doctrina  medianía 
mica  obtenida  por  el  médium  mecánico  Sr.  Montero,  Pág.  -336. 
La  ejecución  de  Troppmam  pág,  339.  La  pena  de  muerte,  pá- 
■gina  341.  Sociedad  Alicantina  de  estudios  psicológicos.  La  de¬ 
mocracia,  pág.  342. — Variedades.  A  la  muerte,  (poesía),  página 
343,— Miscelánea,  pág,  346.  y  ° 

©iíJÍembrfe  5, — Scmera 

Rezúmen. — Sección  doctrinal.  El  mundo  invisible,  (conclusión!,  página 
349 —Disertaciones  espiritistas.  Síntesis  general  de  la  doctrina 
medianímica  obtenida  por  el  médium  mécánieo  Sr.  Montero 


¿3  de  Mayo  de  3. 8o9  en  la  Sociedad  Espiritista  española,  página 
3o6.  Los  tres  ciegos,  (parábola),  pág.  359. — Variedades,  Amáis 
-hermanos  los  espiritistas  de  Alicante,  (poesía),  pág,  360,— Mis- 
tcelanea,  pag.  363, 

^ÉeiesTíare  ga-Ü'ámero 

Resumen. — Sección  doctrinal.  Las  estrellas,  pág.  365.— Disertaciones 
-espiritistas.  Magnetismo  (Revue  Spiríte).  368.  Magnetismo  y 
sonambulismo  (R.  ¿pínte),  37i. -Bibliografía.  Él  Wals  de 
■Ve¡wv*  y  el  almanaque  espiritista,  pág.  372,-Vadedades,  . 


tn^dna  uei  n-iuirago,  pag.  37o.— Miscelánea,  pág,  376, 


Q  nl.  ,  f  abvertencia. 

Suplicamos  a  nuestros  suscrito  res  que  abonen  cuanto  antes  el  importe 
peidódieoU3CnCl0QeS’  SUl°  -meren  exPei^2.ntar  .retraso  en  el  .recibo  deí 

La  suscncion  para  ios  abonados  de  fuera  de  la  capital  será  por  un  año 
.como  sucede  con  todas  las  revistas  de  est-a  clase, -no  sirviendo  nhmuna 
-cuyo  importe  no  obre  en  poder  de  la  Administración.  ° 

.  .  A^B€A,t'S'K.-lS§g.  — J 

Establecimiento  tipográfico  de  V,  Costa  y  Compañía. 

Calle  le  Sak  Francisco,  xumeb o  21. 


